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INFORME  OFICIAL 


Habiéndose  dirigido  al  Ministerio  de  Fomento  el  autor  de 
este  libro  en  solicitud  de  calificación  para  él,  obtuvo  la  si- 
guiente Real  Orden: 

Dirección  General  de  Instrucción  2niblica. — Institutos. — ^El  Exce- 
lentísimo Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  con  esta  fecha  al  Presidente  del 
Consejo  de  Instrucción  pública  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  Informado  favorablemente  por  la  Sección  segunda  de 
ese  Consejo  el  'Compendio  de  Historia  de  España"  del  catedrático  del 
Instituto  de  Cádiz  L).  Alfonso  Moreno  Espinosa,  S.  M.  el  liey  (q.  D.  g.) 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  reino,  de  conformidad  con  dicho 
dictamen,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  la  indicada  obra  sirva  á  su  autor 
de  mérito  para  ascender  en  su  carrera.  Lo  que  traslado  á  usted  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Madrid  10  de  Octubre  de  1892. 
— ^El  Director  general,  /.  Diaz  Macuso. 

Sr.  D.  Alfonso  Moreno  Espinosa. 


Dictamen  que  se  cita. — Consejo  de  Instrucción  pública. — La  Sec- 
ción segunda  en  sesión  del  9  del  actual  y  con  asistencia  de  los  Sres.  Pa- 
lón, Cárdenas,  Sanromá,  Sánchez  Román  y  Rada,  ha  emitido  el  siguien- 
te dictamen: 

El  "Compendio  de  Historia  de  España"  presentado  á  informe  de  esta 
Sección  por  el  catedrático  del  Instituto  de  Cádiz  D.  Alfonso  Moreno 
Espinosa,  es  un  libro  digno  de  recomendación  bajo  todos  conceptos. 

Su  lenguaje  sencillo  y  correcto,  su  bien  entendida  distribución  en 
lecciones,  y  el  arte  con  que  están  condensadas  en  cada  una  de  ellas  las 
sustancias  de  los  respectivos  hechos,  forman  un  conjunto  de  excelentes 
condiciones  didácticas,  que  podrían  servir  de  modelo  á  aquellos  profeso- 
res, acaso  demasiado  numerosos,  que  suelen  dedicarse  á  trabajos  de  esa 
naturaleza.  Ya  desde  luego  merece  es])ecialísimo  elogio  la  escrupulosa 
atención  con  que  el  autor  ha  cuidado  de  ir  encabezando  cada  una  de  las 
lecciones  con  las  indicaciones  de  las  fuentes  históricas  que  ha  tenido  á 
la  vista,  para  dar  una  base  de  certidumbre  á  sus  compendiadas  narracio- 
nes. Útilísima  tarea  la  que  con  este  motivo  ha  emprendido  y  llevado  á 
cabo  el  Sr.  D.  Alfonso  ^Moreno  Espinosa;  porque  no  se  ha  contentado 
con  mencionar  en  sus  listas  aquellas  fuentes  históricas  ])rimitivas  y  coe- 
táneas de  los  hechos  relevantes,  que  nos  dan,  por  decirlo  así,  la  expre- 
sión fotográfica  de  un  período,  sino  que  se  ha  extendido  á  los  grandes 
trabajos  de  investigación  de  los  más  afamados  historiadores.  (!on  lo  cual, 
además  de  resultar  para  cada  lección  una  bibliografía  especial  y  curiosí- 
sima, resulta,  sumándolas  todas,  una  bibliografía  general,  quizás  la  más 
completa  de  la  Historia  de  España,  tal  y  como  la  han  trazado,  hasta  aho- 
ra, nacionales  y  extranjeros. 
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Otro  mérito  más  saliente  y  que  afecta  más  al  fondo,  encuentra  la 
Sección  en  este  libro  consultado.  Con  pasmosa  habilidad,  y  después  de 
indicarlas,  ha  sabido  sacar  provecho  el  Sr.  Moreno  Espinosa  de  todas  las 
ciencias  auxi.liares,que  hoy  se  consideran  necesarias  para  elcomplemento 
de  los  estudios  históricos. 

Sin  conceder  todavía  á  la  historia  interna  de  las  razas  y  nacionali- 
dades aquella  importancia  capital  que  el  porvenir  le  tiene  indudablemen- 
te reservada,  no  por  esto  el  docto  profesor  del  Instituto  gaditano  deja 
de  ir  apurando,  ó  mejor  dicho,  sembrando  en  el  curso  de  su  obra  todas 
aquellas  notas  que  pueden  contribuir  á  dar  perfecta  idea  de  la  integri- 
dad de  nuestra  vida  nacional  en  la  sucesión  de  los  tiempos.  Al  lado  de 
las  Jtes  gestee  regumqne  ducumqtte  et  tristia  bella,  que  durante  tantos  si- 
glos fueron  el  exclusivo  bagaje  del  historiador,  no  ha  desatendido  el  se- 
ñor Moreno  Espinosa  aquellos  otros  elocuentes  datos  en  que  se  reflejan 
la  vida  del  pensamiento  y  la  actividad  humana  dentro  de  sus  condicio- 
nes étnica  y  geográfica;  y  después  de  historiar  las  dinastías,  las  batallas 
y  lo  que  ha  dado  en  llamarse  episodios  nacionales,  hace  desfilar  en  cada 
período  las  instituciones  políticas,  civiles  y  religiosas,  los  cuadros  de 
costumbres  y  todo  lo  relativo  á  la  marcha  ó  á  la  decadencia  de  las  artes, 
ciencias,  letras,  industria  y  comercio.  Ingenio  y  no  escaso  ha  necesitado 
ciertamente  tener  el  autor  para  saber  encerrar  en  un  tomo  de  600  pági- 
nas tan  vastos  y  abundantes  conceptos,  y  más  si  se  atiende  á  que  en  so- 
las 58  ha  sabido  presentar  un  sustanciaíísimo  extracto  de  todas  las  lec- 
ciones para  facilitar  á  los  alumnos  los  ejercicios  de  exámenes.  Este  ex- 
tracto, que  figura  como  apéndice  del  texto,  y  las  eruditísimas  notas  que 
á  éste  acompañan,  revelan  una  vez  más  las  privilegiadas  dotes  del  autor 
para  el  manejo  de  la  enseñanza.  Tal  es,  en  resumen,  el  juicio  que  ha 
formulado  de  este  libro  la  Sección  des])ués  de  un  detenido  examen,  sin- 
tiendo únicamente  que  la  índole  concreta  y  severa  de  un  informe  espe- 
cial no  permita  hacer  de  la  obra  un  estudio  más  amplio  y  con  más  ex- 
tensas consideraciones.  Y  en  virtud  de  todas  las  que  preceden,  la  Sección 
entiende  que  debe  proponerse  á  la  Superioridad  que  el  "Compendio  de 
Historia  de  España"  escrito  y  publicado  por  el  pi-ofesor  D.  Alfonso  Mo- 
reno Espinosa,  le  sea  declarado  de  mérito  muy  especial  para  los  ascen- 
sos en  su  carrera." 

Madrid  11  de  Junio  de  1892.— El  Presidente,  Eduardo  Palón. — 
El  Secretario,  Manuel  Gil  Atitiñano. — Es  copia. — Díaz  Macitso. 
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LECCIÓN  1.^ 

PRELIMINARES. 

1.  Concepto  y  forma  de  la  Historia:  sujeto  y  fin  de  la  misma.— 2.  Métodos  histó- 
ricos.—3.  Fuentes  históricas  é  Historiografía:  ciencias  auxiliares  6  instru- 
mentales de  la  Historia;  valor  del  elemento  geográfico. — ±.  Cómputos  crono- 
lógicos: Eras,  Edades,  Épocas,  Ciclos,  Eios  y  períodos  menores. — 5.  Clasifica- 
ciones históricas  por  razón  del  sujeto,  objeto,  forma  y  carácter  6  natui'aleza 
de  los  hechos.— C.  Escuelas  históricas  y  Filosofía  de  la  Historia. — 7.  Clasifi- 
cación de  la  Historia  por  razón  del  tiempo;  determinación  cronológica  de  la 
Edad  Antigua,  Media  y  Moderna;  subdivisión  de  estas  tres  Edades  en  Épocas 
y  períodos  menores. — 8.  Utilidad  é  importancia  de  la  Historia;  plan  razona- 
do de  nuestro  curso;  método,  forma  y  procedimiento  que  en  su  exposición  y 
estudio  vamos  á  seguir. 

1 .  Historia  es  la  ciencia  que  estudia  la  vida  de  la  Humanidad 
en  su  desarrollo  progresivo  á  través  del  tiempo  y  del  espacio  v  en 
todas  las  esferas  de  su  actividad.  (1)  La  forma  propia  de  esta  cien- 
cia es  la  narración,  que  debe  ser  verídica,  ordenada  y  artística  ó  he- 
cha con  arte  literario.  (2) 

El  sujeto,  pues,  de  la  Historia  y  la  ley  de  su  unidad  suprema  es 
la  Humanidad,  obrando  libremente,  aunque  bajo  el  plan  de  la  Pro- 
videncia, agente  divino,  cuya  acción  misteriosa  se  deja  sentir  en  el 
mo\-imiento  histórico;  por  lo  cual  debe  considerarse  la  existencia  de 
Dios  como  el  primer  hecho  de  la  Historia  (3).  Su  objeto,  materia  ó 

(1)  El  vocablo  Aúforirt  se  deriva  de  un  verbo  griego  que  significa  referir  ó 
dar  testimonio  de  alguna  cosa.  La  Historia,  pues,  en  su  sentido  más  lato,  es  la  cien- 
cia de  todo  lo  que  sucede;  pero  la  Historia  por  antonomasia,  objeto  de  nuestro  es- 
tudio, es  la  Historia  Hurnana,  que  sólo  comprende  los  hechos  del  hombre,  á  dife- 
rencia déla  Historia  Xatural,  que  se  ocupa  de  los  hechos  correspondientes  á  los 
demás  seres  de  la  creación,  y  constituye  otra  asignatura. 

(2)  El  contenido  de  la  Historia,  como  el  de  toda  ciencia,  debe  ser  la  verdad, 
y  por  consiguiente  se  exige,  como  primero  y  esencial  requisito  de  la  narración  his- 
tórica, (jue  sea  verídica.  Por  eso  Cicerón  decía:  "¿Quis  nescit  primam  esse  historia) 
legem  nequid  falsi  dicere  audeat.  neqiüd  veri  non  audeat,  ne(iua  suspitio  grutiíP  sit 
in  scribendo,  nequa  simultatis?"  Pero  una  ciencia  no  es  sólo  un  hacinamiento  de 
verdades,  sino  que  tiene  por  forma  el  sistema,  esto  es.  un  organismo  que  enlaz.i  na- 
turalmente unas  verdades  con  otras;  y  por  eso  los  hechos  históricos  han  de  presen 
tarse  ordenados  ó  sistematizados  en  la  narración.  Además  han  de  ser  expuestos  con 
arte;  porque  la  Historia,  como  género  literario,  ha  de  realizar  fines  estéticos. 

(3)  La  Providencia  es  el  gobierno  ó  intervención  de  Dios  en  el  mundo.  Sin 
el  reconocimiento  de  la  existencia  de  un  Dios  personal,  criador  del  hombre,  guía 
de  su  peregrinación  por  la  Tierra  y  término  de  su  destino  en  la  vida  ulterior,  la 
Historia  sólo  ofrecería  un  repugnante  y  desconsolador  espectáculo  de  horrores  y 
miserias,  no  mucho  más  digno  de  estudio  que  el  que  presentan  las  especies  infe- 
riores en  su  lucha  brutal  por  la  existencia  y  el  prcdomiuio. 
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asunto,  le  constituyen  los  hechos  humanos  mportanfes  ó  memorables, 
(1)  esto  es,  de  interés  general,  ya  sean  efecto  de  la  actividad  ma- 
terial ó  producto  del  pensamiento.  Y  su^w  es  poner  á  nuestra  \'ista 
lo  que  adelanta  la  Humanidad  en  la  obra  de  su  perfeccionamiento, 
que  es  lo  que  llamamos  Progreso  y  Civilización  (2),  y  ofrecer,  con  el 
ejemplo  de  lo  pasado,  provechosas  lecciones  á  individuos  y  pueblos. 

2.  Siendo  la  Historia  ciencia  de  hechos,  debe  ir  del  análisis  á  la 
síntesis,  adoptando  por  consiguiente  el  método  analítico-sintético; 
pero  en  el  modo  de  hacer  la  narración  caben  procedimientos  espe- 
ciales, que  también  llevan  el  nombre  de  métodos.  Cuatro  son  los  más 
comunmente  empleados  por  los  historiadores,  á  saber:  el  cronológico, 
el  geográfico,  el  etnográfico  y  el  sincrónico. 

El  cronológico  se  reduce  á  consignar  los  sucesos  por  el  orden  de 
fechas  en  que  se  verifican,  lo  cual  no  es  propiamente  narrar,  sino 
compilar  ó  registrar:  el  geográfico,  consiste  en  hacer  la  historia  de 
los  pueblos  según  el  orden  ó  situación  que  ocupan  en  el  Globo:  el 
etnográfico  en  atender  prepónderamente  á  la  raza,  nacionalidad  y 
otros  vínculos  sociales;  y  el  sincrónico  en  relatar  á  la  vez  los  hechos 
de  todos  los  pueblos  y  tiempos,  llevando  como  de  frente  y  en  para- 
lelismo la  Historia.  Pero  este  método  no  puede  seguirse  en  su  rigor 
absoluto,  pues  muchos  hechos  se  verifican  simultáneamente,  mien- 
tras que  su  narración  tiene  que  ser  sucesiva;  por  lo  cual  se  limita 
generalmente  el  sincronismo  (3)  á  un  determinado  periodo  histó- 
rico. Xinguno  de  estos  procedimientos  es  exclusivo,  pues  cada  uno 


(1)  Pídese  á  los  hechos  históricos  la  cualidad  de  importantes  ó  memorables,  por- 
que no  todos  los  sucesos  humanos  deben  entrar  en  la  Historia,  sino  solamente  aque- 
llos que  son  transcendentales;  es  decir,  que  han  ejercido  notable  influencia  en  uno  ó 
muchos  pueblos,  ó  en  toda  la  Humanidad,  que  es  el  sujeto  de  la  Historia.  Por  tan- 
to, caen  bajo  el  dominio  de  ésta,  no  tan  sólo  los  hechos  del  estruendoso  mundo  mi- 
litar y  político,  sino  también  los  del  mundo  científico,  artístico,  literario,  comer- 
cial, industrial,  agrícola,  y  demás  esferas  de  la  actividad  humana;  es  decir,  todo 
lo  notable  que  los  hombres  han  hecho  y  han  pensado.  Hasta  hoy,  sin  embargo,  se  ha 
reducido  la  ciencia  histórica  al  terreno  que  Horacio  señalaba  ala  epopeya:  7-es  ges- 
ta; regiüiique  ducttmque  ct  tristia  bella;  pero  ya  se  extiende  á  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  nacional.  En  una  palabra:  antes  era  la  historia  de  los  reyes  ó  jefes  de 
los  Estados;  hoy  es  la  historia  de  los  pueblos.  Por  eso  antes  era  exclusivamente  polí- 
tica; hoy  es  enciclopédica. 

(2)  La  obra  y  fin  total  de  la  civilización  estriba  en  el  perfeccionamiento  in- 
definido del  hombre,  que  es  su  destino  ea  la  Tierra;  y  por  tanto  el  ideal  de  la  Hu- 
manidad consiste  en  la  realización  del  precepto  dado  por  Jesucristo  á  los  hom- 
bres ec  estas  sencillas  palabras:  "Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  Celestial." 

(3)  Sincronismo  es  la  coincidencia  de  varios  hechos  en  un  mismo  tiempo;  y 
anacronismo  es  el  error  histórico  de  colocar  algún  hecho  fuera  del  tiempo  á  que  co- 
rresponde. Si  dijéramos,  por  ejemplo,  que  César  fué  por  ferro-carril  á  Farsalia, 
anunció  por  telégrafo  la  victoria  que  allí  obtuvo,  y  murió  de  varios  tiros  de  rewól- 
ver  que  lo  dispararon  Casio  y  Bruto,  cometeríamos  tres  anacronismos,  por  cuanto 
en  aquella  época  no  había  ferro-carriles,  telégrafos  ni  armas  de  fuego. 


■^' 


PRELIMINARES.  [      9 

admite  elementos  cíe  los  otros;  y  aun  se  combinan  entre  sí,  dando 
origen  á  métodos  mixtos,  como  el  etno-geográfico. 

3.  Llámanse  /wewíes  históricas  los  testimonios  primitivos  en 
constan  los  hechos.  Estas  fuentes,  ó  medios  por  los  cuales  adquiri- 
mos el  conocimiento  histórico,  se  clasifican  en  orales,  materiales  y 
escritas,  y  son:  1.*  la  tradición,  ó  relato  verbal  de  los  sucesos 
transmitidos  de  una  generación  á  otra;  2.*  los  monumentos,  enten- 
diéndose por  tal  todo  objeto  perteneciente  á  tiempos  anteriores  y 
especialmente  las  construcciones  ó  edificios;  y  3.*  las  narraciones, 
ó  documentos  que  consignan  por  escrito  y  en  forma  explicativa  ó 
desenvuelta  algún  suceso.  Además  de  estas  fuentes  puramente  hu- 
manas, hay  otra  que'  se  alimenta  de  la  inspiración  divina  y  lleva 
el  nombre  de  Revelación.  Con  los  materiales  ó  elementos  suminis- 
trados por  estas  fuentes  se  han  formado  los  libros  de  Historia,  cu- 
yo conocimiento  se  llama  Historiog rafia,  esto  es,  reseña  ó  noticia 
de  las  obras  históricas. 

Todas  las  ciencias  que  contienen  hechos,  prestan  su  concurso  á 
la  Historia  y  caen  bajo  su  dominio  en  cierto  modo;  pero  hay  algu- 
nas que  son  elementos  necesarios  de  ella,  y  por  tal  motivo  se  las 
llama  auxiliares  ó  instrurnentales  de  la  Historia:  tales  son,  en  pri- 
mer término,  la  Geografía  y  la  Cronología  (1).  Como  el  tiempo  y  el 
espacio  son  las  condiciones  esenciales  de  todo  hecho,  porque  éste 
no  puede  menos  de  verificarse  en  un  lugar  y  en  un  momento  deter- 
minados, las  ciencias  que  tales  datos  suministran,  son  inseparables 
compañeras  de  la  Historia,  que  sin  ellas  (j^uedaría  reducida  á  una 
lista  de  sucesos  sin  utilidad  ni  aplicación;  y  por  eso  los  antiguos 
llamaban  á  la  Cronología  y  á  la  Geografía  los  dos  ojos  de  la  Historia. 

La  importancia  de  la  Geografía,  en  su  relación  con  la  Historia, 
consiste  en  la  decisiva  influencia  que  sobre  el  carácter  y  vida  de 
los  hombres  ejercen  las  condiciones  topográficas.  Sin  tenerlas  en 
cuenta,  es  imposible  entender  y  apreciar  en  su  verdadero  valor  las 


(1)  Éntrelas  otras  se  cuentan:  la  Etnografía,  que  tiene  por  objeto  la  filiación 
(le  las  razas;  la  Filología,  que  hace  el  examen  comparativo  de  los  idiomas;  la  Ar- 
'¡wologia,  que  estudia  los  monumentos;  la  Epigrafía,  que  se  ocupa  de  las  ins- 
iripciones  puestas  en  los  monumentos;  la /cono(/ra/ia,  que  colecciona  retratos  de 
jjersonages  ilustres;  la  Xumismática,  que  se  aplica  al  conocimiento  de  las  monedas: 
la  Paleografía,  al  de  la  escritura  antigua:  la  Heráldica,  al  do  los  escudos  y  blaso- 
nes; la  Indumentaria,  al  do  los  trajes  de  cada  época;  la  Diplomática,  ul  de  los  do- 
i:umentos  públicos  y  privados;  la  Btbltografia,  queda  razándolos  libros  consagra- 
dos á  investigaciones  hist()ricas;  y  la  Dimúticu,  llamada  también i-ü/fe-Loce  ó  saber 
popular,  objeto  hoy  d«  atento  estudio  por  los  copiosos  datos  que  de  la  vida  íntima 
■del  pueblo  aporta  á  la  Historia. 
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costumbres,  los  hechos  militares,  las  leyes  é  institiiciones  y  el  des- 
tino histórico  de  los  pueblos.  ( I ) 

4.  No  menos  útiles  son  los  servicios  que  la  Cronología  presta 
á  la  Historia,  (2)  pues  da  el  cómputo  y  las  divisiones  del  tiempo; 
esto  es,  su  medida.  La  aparición  del  Cristianismo  se  toma  general- 
mente como  línea  di^-isoria  de  los  tiempos  históricos  y  como  punto 
de  partida  para  la  cronología  de  las  naciones  ci^-ilizadas,  y  por  eso 
clasificamos  las  fechas  en  anteriores  y  posteriores  á  Jesucristo.  Pe- 
ro los  pueblos  en  la  antigüedad  adoptaron  otras  bases  cronológicas, 
que  han  dado  lugar  á  distintas  Eras.  Entiéndese  por  I]ra  un  siste- 
ma de  computación  de  tiempo  que  tiene  por  base  y  principio  un 
acontecimiento  de  grande  importancia,  al  cual  se  refieren  todas  las 
demás  divisiones  cronológicas. 

Más  de  treinta  Eras  han  estado  en  uso  entre  los  diferentes  pue- 
blos del  mundo  antiguo,  siendo  las  principales:  la  de  las  Olimpia- 
das (776  años  a.  de  J.);  la  de  la  Fundación  de  Roma  (753  a.  de  J.); 
y  la  Hispánica  (38  a.  de  J.)  Pero  las  que  actualmente  tienen  apli- 
cación y  por  las  que  se  rigen  casi  todos  los  pueblos  civilizados,  son 
estas  dos:  la  Cristiana  ó  Vulgar,  que  principia  en  el  nacimiento  de 
Jesucristo,  acaecido  hace  1 898  años;  y  la  Egira  ó  Era  Mahometana, 
que  comienza  en  el  año  622  (d.  de  J.)  (3). 

La  Cronología,  además  de  fijar  la  base  de  computación  del 
tiempo,  establece,  según  hemos  dicho,  grandes  divisiones  en  la  His- 
toria, y  son  las  que  llevan  el  nombre  técnico  de  Edades,  Épocas^ 


(1)  Así  se  observa  que,  aun  cuando  el  hombre  sea  cosmopolita,  la  civilización 
no  se  ha  desarrollado  sino  dentro  de  ciertos  grados  de  latitud  (los  30  y  fíO);  que  las 
islas  y  penínsulas  con  litoral  accesible  y  anguloso,  formando  entradas,  así  como  el 
terreno  entrecortado  por  montañas  y  ríos,  son  favorables  al  comercio  y  la  cultu- 
ra; y  por  el  contrario,  las  vastas  regiones  de  litoral  uniforme  y  compacto,  y  los 
territorios  interiores  de  suelo  llano  y  monótono,  convidan  á  la  incomunicación  y 
el  estancamiento.  La  influencia  del  medio  ambiente  fué  ya  reconocida  por  Hipó- 
crates, que  dijo:  "Ala  naturaleza  del  terreno  responden  la  forma  del  cuerpo  y  las 
disposiciones  del  alma."  El  español  Hitarte  mantuvo  esta  doctrina  en  la  época  del 
Renacimiento,  y  durante  el  pasado  siglo  la  adoptó  Masile%i  en  su  Historia  Crítica 
de  España:  al  comienzo  de  la  actual  centuria  Jiiftcrí\i¿  el  primero  que  en  su  Geo- 
grafía trató  de  descubrir  la  correlación  íntima  que  debe  existir  entre  la  Tierra  y  los 
seres  que  la  pueblan,  creando  así  una  especie  de  Fisiología  terrestre.,  á  que  han  da- 
do completo  desarrollo:  Michelet,  Buckle,  Ratzel,  Drapeyron,  Metchikof,  Guyot,  Hell- 
wald,  MougeoUe  y  otros. 

(2)  No  habiendo  en  la  2.'  enseñanza  una  asignatura  de  Cronología,  como  la 
hay  de  Geografía,  necesitamos  explicar  á  los  alumnos  de  Historia  los  principales 
términos  técnicos  que  esta  ciencia  toma  de  aquélla;  y  para  su  ampliación  reco- 
mendamos las  Nociones  elementales  de  Cronología,  que  d  fin  de  llenar  este  vacío  ha 
escrito  el  docto  catedrático  de  Madrid  I).  Manuel  Merelo. 

(3)  También  ha  servido  de  base  á  los  cómputos  de  la  Historia  en  algunos 
pueblos  la  duración  de  las  magistraturas  supremas,  como  los  consulados  en  Homa 
durante  la  República,  y  los  reinados  en  todas  las  monarquías. 
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Ciclos,  Evos,  Siglos  y  Lustros:  las  cuatro  primeras  son  de  diu'aciún 
larga  é  indefinida;  y  las  dos  últimas,  de  menos  extensión  y  con  lí- 
mite fijo. 

Llámase  Edad  im  gran  lapso  de  tiempo,  durante  el  que  la  Hu- 
manidad realiza  una  grande  evolución  de  su  naturaleza,  bajo  leyes 
ó  caracteres  que  la  separan  de  las  evoluciones  antecedentes  y  pos- 
teriores ( 1 ).  La  Época  es  un  periodo  menor  que  el  de  la  Edad  y  de- 
terminado por  un  acontecimiento  de  tal  importancia  y  transcenden- 
cia, qxie  los  hechos  anteriores  á  él  quedan  como  obscurecidos  ó  bo- 
rrados, y  los  posteriores  son  su  resultado  y  consecuencia,  viniendo 
así  á  dar  impulso,  dirección  y  carácter  por  mucho  tiempo  á  la  mar- 
cha general  de  la  Historia  (2).  Ciclo  es  un  largo  decurso  de  tiem- 
po, que  generalmente  abarca  toda  una  civilización  ó  marca  una 
grande  etapa  del  progreso  en  un  deteiTainado  país  ó  en  diferentes 
países.  Evo  es  también  una  dilatada  sucesión  de  tiempo,  que  suele 
confundirse  con  la  Edad  (3).  Siglo  ó  Centuria  es  el  espacio  de  cien 
años  (4);  y  Lustro,  una  serie  de  cinco. 

5.  La  Historia,  según  la  extensión  que  tenga  el  sujeto  de  la 
misma,  se  divide  en  Universal,  General  y  Particular.  Será  Univer- 
sal cuando  abrace  la  Humanidad  entera  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio y  en  todos  los  fines  y  relaciones  de  la  vida  (ó);  General,  si  sólo 
comprende  varios  pueblos  unidos  por  algún  vínculo  común,  ó  un 
solo  pueblo  en  todos  los  periodos  y  aspectos  de  su  historia  (6);  y 
Particular,  cuando  se  limita  á  una  nación  ó  á  determinado  periodo 
ó  fase  de  la  misma  (7). 

(1)  Así  como  en  la  vida  del  individuo  se  reconocen  desarrollos  parciales  (in- 
fancia, juventud,  virilidad,  etc.),  marcados  con  caracteres  profundamente  diferen- 
ciales, así  también  en  la  vida  de  la  Humanidad,  que  es  el  sujeto  de  la  Histoi  ia, 
existen  análogos  desenvolvimientos. 

(2)  Son  las  Épocas  para  la  vida  de  la  Humanidad  lo  que  son  en  la  del  indi- 
viduo ciertos  sucesos  que  cambian  su  suerte,  modifican  su  carácter  ó  dejan  en  su 
corazón  una  huella  profunda;  como  la  muerte  de  una  persona  querida,  la  pérdida 
de  los  bienes,  el  tomar  estado  y  otros  de  esta  índole. 

(3)  A  sí  llamamos  tiempos  medioevales  k\os,  que  llenan  la  Edad  Media;  y  sin 
duda  porque  este  periodo  hi.stórico  lo  forman  diez  siglos  próximamente,  algunos 
circunscriben  la  duración  del  evo  á  mil  años. 

(4)  (Jiida  siglo,  y  señaladamente  los  de  la  Edad  Media  y  Moderna,  recibe  nom- 
bre delcamcter  general  que  ofrece  su  historia  (í  de  los  hechos  culminantes  en  él 
realizados.  Así,  el  lis  se  llama  siglo  de  lafilosotTa,  y  el  1!»  suele  denominarse  siglo 
de  las  luces,  ó  de  las  revoluciones,  ó  del  vapor  y  la  electricidad. 

(5)  El  estado  actual  de  la  Historia  Universal  sólo  comprende  los  pueblos  más 
civilizados  que  h«n  existido,  y  en  sus  épocas  y  relaciones  mejor  conocidas 

(6)  Así,  la  Historia  de  España,  por  ejemplo,  puede  considerarse  como  gene- 
ral; porque  dicha  nación  ha  estado  durante  mucho  tiempo  dividida  en  pequeñas 
soberanías,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  particular  historia,  y  todas  ellas  for- 
man una  general. 

(7)  La  Historia  Particular  á  su  vez  se  descompone  en  otras  divisiones  men')- 
res,  que  tienen  por  últimos  términos  la  Monoyrafia  ó  historia  de  un  suceso,  y  la 


12      ]  PRELIMINARES. 

Por  razón  del  objeto  ó  asunto  de  qnc  trata,  suele  dividirse  la 
Historia  en  Sagrada  y  Profana.  Se  denomina  Sagrada  la  que  ha  si- 
do escrita  por  inspiración  divina  y  encieiTa  hechos  sobrenaturales; 
y  se  da  el  nombre  de  Profana  á  la  que  sólo  comprende  los  hechos 
naturales  y  se  funda  en  el  testimonio  puramente  humano:  ésta  á  su 
vez  toma  diferentes  denominaciones,  según  la  clase  de  sucesos  que 
narra,  como  Historia  de  la  Literatura,  de  la  Medicina,  etc. 

Por  razón  del  fin  que  se  propone  el  que  escribe  la  Historia  y 
por  la  fonna  en  que  lo  hace,  suele  ésta  llamarse  Narrativa  ó  Des- 
criptiva,  y  Critica  ó  Filosófica.  Lleva  el  nombre  de  Narrativa  ó  Des- 
criptiva, cuando  el  historiador  expone  sencillamente  los  hechos, 
sin  discurrir  acerca  de  ellos  ó  limitándose  á  ligeras  consideraciones; 
y  toma  el  de  Critica  ó  Filosófica  (1),  cuando  examina  y  discute  el 
A'alor  de  los  testimonios  en  que  constan  los  hechos,  investiga  las  cau- 
sas que  produjeron  éstos,  los  clasifica,  los  inteipreta,  y  hace  sobre 
ellos  apreciaciones,  juicios  ó  comentarios  (2). 

Por  el  carácter  ó  naturaleza  de  los  hechos  recibe  la  Historia  la 
denominación  de  Externa  é  Interna,  entendiéndose  por  historia  ex- 
terna el  proceso  material  de  los  hechos  ó  sea  el  movimiento  políti- 
co de  los  pueblos;  y  por  historia  interna  la  -váda  intelectual  y  mo- 
ral de  los  mismos,  esto  es,  el  desaiTollo  científico,  artístico,  litera- 
rio, industrial,  mercantil,  etc.,  que  suele  comprenderse  bajo  el  nom- 
bre de  civilización.  Y  así  como  antes  dominaba  casi  exclusivamen- 
te la  historia  extema,  en  términos  de  reducirse  á  una  genealogía 
de  reyes,  caudillos  ó  gobernantes,  hoy  se  da  lugar  preferente  á  la 
interna,  para  ofrecer  el  cuadro  completo  de  la  Aáda  de  los  ¡jueblos. 

6.  Las  formas  narrativa  y  filosófica  se  designaban  en  otro 
tiempo  con  los  nombres  de  ai  narrandum  y  adprobandum,  y  dieron 
origen  á  las  Escuelas  históricas,  que  son  tres:  la  propiamente  histó- 
rica, que  sólo  atiende  al  hecho;  \íx  filosófica,  que  da  más  importan- 

Biografia  6  historia  de  un  individuo,  la  cual  recibe  el  nombre  de  auto-hiografla  ó  el 
de  Memorias  cuando  el  personaje  es  quien  escribe  su  propia  vida  ó  parte  de  ella. 
Actualmente  domina  la  tendencia  á  cultivar  la  ciencia  histórica  en  foi-ma  de  eru- 
ditas y  documentadas  monografías;  y  bajo  este  plan,  marcado  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  como  Director  de  la  Academia  de  la  Historia,  trabaja  y  publica  hoy  tan 
docta  coi-poracion  la  Historia  de  España. 

(1)  Cicerón  jiresintió  la  historia  filosófica  cuando  dijo:  "Quonium  in  rebus 
magnis  memoriaque  digáis  cousilia  primum.  deinde  acta,  postea  eventus  expec- 
tanctur;  et  de  cousiliis  siguificari  quid  escriptor  probet;  et  in  robus  gestis  decla- 
rari,  non  solum  quidfactum  aut  dictum  sit,  set  etiam  quomodo;  et  cum  do  eventu 
dicatur,  ut  causíu  «xpliceutur  onines,  vel  casus,  vel  sapienti.'u,  vel  temeritatis." 

{'¿I  "El  estudio  histórico  tiene  dos  aspectos:  el  de  conocimiento  moramen- 
te narrativo  y  descriptivo  del  sucoso,  y  el  de  clasificación,  interpretación  y  conoci- 
miento raciónalo  ideal  del  mismo.  '  Keal  Decreto  de  IG  de  ¡septiembre  de  1894  so- 
bre reforma  de  la  2.'  enseñanza. 
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cia  á  la  idea  (1);  y  la  histór ico-filosófica^  que  combina  ambos  ele- 
mentos. La  filosófica  se  subdiN-icle  en  otras  muchas,  como  la  provi- 
dencialista,  que  admite  la  intervención  de  Dios  en  el  gobierno  del 
mundo;  la  fatalista,  que  considera  los  hechos  humanos  como  sujetos 
á  una  ley  necesaria;  y  la  positivista,  que,  considerando  la  sociedad 
como  un  organismo  natural,  explica  la  generación  de  los  hechos 
por  leyes  puramente  fisiológicas.  El  más  ilustre  representante  de 
la  escuela  pro-videncialista  es  Bossuet,  de  la  fatalista  Vico,  y  de  la 
positivista  Comte  y  Spencer. 

Estas  escuelas  constituyen  la  Filosofía  de  la  Historia,  que  pre- 
tende ser  "ciencia  de  los  principios  y  de  los  últimos  resultados  de 
las  acciones  humanas,"  pues  trata  de  determinar  las  leyes  que  ri- 
gen el  desenvolvimiento  y  destino  de  la  Humanidad;  y  se  conside- 
ra como  su  fundador  al  napolitano  Juan  B.  Vico,  que  la  designó 
con  el  título  de  Ciencia  Nueva.  Pero  todavía  es  una  aspií'ación  más 
(|ue  verdadera  ciencia,  y  en  la  actualidad  se  confunde  con  la  Socio- 
logia,  cultivándose  con  un  sentido  puramente  fisiológico  y  por  un 
método  casi  experimental  (2). 

7.  Por  razón  del  tiempo  que  comprende,  suele  di-ídtlirse  la 
Historia  en  tres  grandes  periodos,  que,  por  ser  correlativos  á  tres 
evoluciones  de  la  Humanidad,  se  conocen  con  los  nombres  de  His- 
toria de  la  Edad  Antigua,  Media  y  Moderna.  La  Edad  Antigua 
comprende  desde  la  aparición  del  hombre  en  la  Tierra  hasta  la  des- 
trucción del  Imperio  romano  de  Occidente  en  476.  La  Edad  Me- 
dia se  extiende  desde  aquel  suceso  y  fecha  hasta  la  destrucción  del 
Imperio  romano  de  Oriente  ó  toma  de  Constantinopla  por  los  Tur- 
cos en  1453.  Y  la  Edad  Moderna  corre  desde  aquel  momento  has- 
ta nuestros  días,  aunque  algunos  historiadores  la  hacen  terminar 
en  la  Revolución  francesa;  y  llaman  Edad  Novísima  ó  Historia  Con- 


cia La  realidad  absoluta  de  la  idea — dice  Hegel — lleva  en  sí  la  razón  de  todo 
lo  existente:  es,  pues,  la  Historia  filosófica  una  ciencia  compuesta,  que  recibe  de  la 
Filosofía  los  principios,  y  de  la  Historia  los  hechos,  siendo  su  carácter  eminente- 
mente crítico. 

(2)  Algunos  niegan  la  filosofía  de  la  Historia,  sentando  como  razón  de  su 
negativa  que  los  elementos  fundamentales  de  dicha  ciencia  son  la  providencia  di- 
vina, la  libertad  humana  y  su  mutuo  enlace;  y  que,  siendo  desconocidos  los  planes 
de  la  primera,  y  noestando  sujetas  á  reglas  las  determinaciones  de  la  segunda,  es- 
tos estudios  no  alcanzarán  nunca  más  que  una  mera  probabilidad.  Pero — como  di- 
ce el  docto  Sr.  Murúa,  obispo  de  Lugo — para  asentar  los  principios  de  una  cien- 
cia, no  es  necesario  comprenderlos  y  agotar  su  noci()n;  porque  entonces  dejaría  de 
ser  ciencia  la  Teología,  cuyo  objeto  es  Dios  y  sus  divinos  atributos,  de  los  que  po- 
co ó  nada  comprendemos,  y  las  ciencias  físicas,  de  las  que  siempre,  y  sobre  todo 
en  su  infancia,  son  pocos  los  principios  demostrables  de  los  muchos  por  que  la  na- 
turaleza se  rige.  Además,  en  las  ciencias  de  observación  no  es  absolutamente  in- 
dispensable averiguar  la  última  razón  de  las  cosas. 
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temporánea  al  lapso  de  tiempo  que  se  extiende  desde  la  Revolución 
francesa  hasta  la  fecha  presente  (1). 

Cada  una  de  estas  Edades  se  subdi^ide  en  varias  épocas:  así 
la  Antigua  comprende  dos,  una  prehistórica  y  otra  histórica,  sub- 
di%"idiéndose  á  su  vez  esta  última  en  tres  ciclos,  denominados:  El 
Oriente,  Grecia  y  Roma.  La  Edad  Media  abarca  tres  épocas  que  se 
denominan:  Invasiones,  R¿.gimen  feudal  y  Tentativas  de  organización 
social.  Y  la  Moderna  comprende  cuatro,  que  llevan  por  títulos:  Las 
Nacionalidades,  el  Protestantismo,  la  Filosofía  y  las  Revoluciones, 
constituyendo  esta  última  el  periodo  contemporiineo. 

Dentro  de  los  grandes  periodos  cronológicos  llamados  Edades  y 
Épocas  caben  otros  menores,  cuyas  historias  reciben  nombres  es- 
peciales. Así  lleva  el  de  Crónica  un  espacio  de  tiempo  sin  límite  fi- 
jo, pero  que  comunmente  no  pasa  de  un  reinado:  se  llaman  Déca- 
das las  historias  escritas  por  periodos  de  diez  años;  Anales  ó  Fas- 
tos, las  que  clasifican  y  naiTan  los  sucesos  por  años;  j  Ffemérides  ó 
Diarios,  las  que  los  refieren  por  días,  como  nuestros  periódicos. 

8.  La  importancia  de  la  Historia  ha  sido  reconocida  siempre: 
Cicerón  dio  á  esta  ciencia,  entre  otros  nombres,  el  de  maestra  de  la 
vida  (2),  por  las  grandes  enseñanzas  que  encierra.  Ella  reanímalas 
edades  muertas,  evoca  de  sus  tumbas  á  los  héroes  y  nos  pone  en 
comunicación  con  los  hombres  de  otras  épocas  (3),  satisfaciendo  la 
natural  curiosidad  de  conocer  lo  pasado  (4),  y  mostrando  la  exce- 


(1)  Conviene  advertir  que  la  división  de  la  Historia  en  Edades  no  es  de  ca- 
rácter dogmático,  ni  tiene  más  valor  que  el  de  la  costumbre  6  la  autoridad  de  los 
historiadores  que  la  lian  adoptado,  y  la  exigencia  didáctica  de  señalar  descansos 
en  la  narración.  Por  lo  demás,  bien  se  echa  de  ver  que  el  fundamento  de  tal  divi- 
sión es  inseguro,  pues  depende  de  relaciones  analógicas,  sólo  comprende  cierto  nú- 
mero de  pueblos,  y  habrá  de  variar  en  el  porvenir  á  medida  que  se  vaya  realizando 
la  plenitud  histórica.  Hoy  ya  muchos  autores  admiten  ln  Edad  Frehistúrica,  dis- 
tinguiéndola de  la  Antigua,  y  otros  extienden  los  tiempos  medievales  hasta  la  Ee- 
volucion  francesa,  considerando  por  consiguiente  este  maguo  acontecimiento  co- 
mo inauguración  de  la  Edad  Moderna;  habiendo  algunos  que  no  admiten  más  que 
dos  Edades,  la  Antigua  ó  Pagana,  y  la  Moderna  ó  Cristiana. 

(2)  Testis  temporum,  lux  veritatix,  vita  memoricR,  mafíisira  xitm,  nuntia  vetustatis. 
Cei-vantes.  traduciendo  á  Cicerón,  llama  á  la  Historia,  "émula  del  tiempo,  depósito 
de  las  acciones,  testigo  délo  pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente  y  advertencia 
de  lo  porvenir."  La  Historia,  ha  dicho  otro  escritor,  es  á  la  Humanidad  lo  que  la 
memoria  al  individuo,  y  sin  ella  podría  vivir  el  hombre  á  manera  de  los  irraciona- 
les; pero  la  Humanidad  como  ente  colectivo  y  solidario,  no  existiría. 

(3)  Por  eso,  al  pié  de  la  estatua  erigida  sobre  la  tumba  del  historiador  fran- 
cés Michelet,  se  ha  puesto  la  inscripción  siguiente:  "La  Historia  es  una  resurrec- 
ción." La  gran  Clío,  musa  de  la  Historia,  obra  en  efecto  el  continuo  milagro  de  pre- 
sentar redivivos  á  los  muertos;  y  por  eso  tiene  su  lectura,  como  dice  Weber,  un 
encanto  irresistible,  mezclado  de  idealidad  poética,  que  supera  al  interés  y  á  los 
goces  de  la  vida  sensible. 

(á)  A  este  propósito  dice  Cicerón:  "Xescire  quid  antea  quam  natus  sis  accidí- 
rit,  id  est  semper  esse  puerum." 
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lencia  de  nuestro  ser;  pues  mientras  los  animales  viven  sin  realizar 
adelanto  alguno,  el  hombre  ha  recorrido  ya  muchos  grados  en  la 
escala  del  progreso  (1).  Hoy,  además,  ha  entrado  la  Historia  en  la 
categoría  de  las  ciencias  morales  j  políticas;  á  ella  se  piden  datos  y 
antecedentes  para  la  resolución  de  todos  los  problemas  sociales,  y 
de  ella  saca  el  artista  el  asunto  de  sus  creaciones  (2). 

AiTeglaremos  el  plan  de  nuestro  curso  á  la  división  cronológi- 
ca de  Edades  y  Épocas  que  estableceremos  en  la  lección  siguiente. 
En  cuanto  al  método,  no  podemos  seguir  el  mismo  en  toda  la  asig- 
natura. Xo  ofrece  dificultad  la  adopción  del  cronológico  en  toda  la 
Edad  Antigua  y  en  la  primera  época  de  la  Edad  Media;  pero  du- 
rante la  segunda,  en  que  hay  dos  Españas,  cristiana  la  una  y  mu- 
sulmana la  otra,  se  impone  el  método  etnogi'áfico,  volviendo  á  do- 
minar el  cronológico  en  la  Edad  ^Moderna  (3). 

En  la  exposición  de  los  hechos  emplearemos  la  forma  narrati- 
va, aunque  con  tendencia  á  la  filosófica,  haciendo  con  separación 
la  historia  extema  é  interna  de  cada  pueblo  y  periodo. 


(1)  El  animal  es  perfecto  en  su  género,  y  por  tanto,  incapaz  de  progreso.  Así, 
por  ejemplo,  las  abejas  de  hoy  no  labran  sus  panales  con  mayor  liabilidad  que  las 
primeras  de  que  hay  memoria,  y  de  igual  modo  los  fabrican  las  de  un  lugar  que 
las  de  otro:  en  cambio,  el  hombre  primitivo  y  el  que  todavía  pennanece  en  estado 
salvage,  viven  en  cavernas,  mientras  el  de  los  paisas  civilizados  alza  grandiosos 
edificios  y  crea  el  mundo  de  las  artes  Por  eso  el  gran  naturalista  Fabra  estableció 
en  estos  términos  las  diferencias  que  hay  entre  el  ser  racional  y  los  inferiores:  "Mi- 
neralia  crescunt,  vegetabilia  crescunt  et  vivunt,  animalia  crescunt,  vivuut  et  sen- 
tiunt;  homines  autem,  crescunt,  vivunt  et  sentiunt,  ratiocinantur,  inveniuut  et  in- 
venta perficiunt." 

(2)  El  Sr.  Altamira  en  su  precioso  libro  "La  enseñanza  de  la  Historia,"  re- 
sume los  conceptos  de  utilidad  y  valor  educativo  de  la  Historia  en  estas  conclusio- 
nes: "I."  Es  útil  como  experiencia,  no  presente  en  todo  instante,  sino  como  prue- 
ba del  éxito  que  una  cosa  ha  tenido  en  prácticas  anteriores;  2."  Lo  es  igualmente 
por  contribuir  á  formarla  conciencia  nacional  6  colectiva,  el  concepto  típico  déla 
raza,  que  tanto  influye  en  su  manera  de  obrar;  3."  Como  elemento  sugestivo  para 
las  tendencias  y  caracteres  individuales  bien  determinados;  5'  4  °  Como  educadora, 
de  la  inteligencia,  mediante  el  rigor  de  la  investigación  y  sus  exigencias  críticas." 

(3)  En  la  Edad  Antigua,  nuestra  historia  obedece  al  orden  de  sucesión  con 
que  van  sobreponiéndose,  á  manera  de  capas  geológicas,  los  diferentes  pueblos 
que,  desde  las  razas  aborígenes,  se  establecen  en  la  Península:  lo  mismo  acontece 
durante  la  dominación  visigoda,  mus  no  en  el  periodo  siguiente,  llamado  purgato- 
rio de  los  hisfemadores  por  la  multitud  de  pequeños  Estados  en  que  la  invasión 
árabe  y  la  lucha  de  la  Reconquista  mantuvieron  dividido  el  territorio  nacional; 
pues  el  carácter  de  simultaneidad  con  que  se  ofrecen  las  particulares  historias  de 
dichos  reinos,  hace  de  todn  punto  inaplicable  el  método  cronológico  El  sincróni- 
co, aunque  le  adoptan  los  historiadores  generales,  es  de  dudosa  conveniencia  en 
una  obra  didáctica  y  elemental,  pues  con  él  hay  que  llevar  al  alumno  en  continuo 
movimiento  de  región  en  región,  variando  á  cada  paso  el  lugar  de  escena,  la  acci<5n 
y  los  personajes,  lo  cual  produce  gran  confusiíín  y  debilita  el  interés  dramático 
de  los  hechos.  Por  eso  aceptamos  como  preferible  el  método  etnográfico,  haciendo 
primeramente  la  historia  de  la  España  árabe,  y  después  la  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos que  constituyen  la  España  cristiana.  Realizada  la  unidad  nacional  por  los 
Reyes  Católicos,  vuelve  á  imperar  el  método  cronológico;  aunque  en  dicho  reinado 
y  en  algunos  de  los  siguientes  que  son  muy  fecundos  en  importantes  sucesos, 
agrupamos  éstos  no  tanto  por  el  orden  en  que  se  han  verificado,  como  por  ley  de 
analogía  ú  otra  relación  más  atendible  que  la  de  tiempo. 
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Para  facilitar  el  aprendizaje  y  hacer  más  fructífera  la  enseñan- 
za de  esta  asignatura,  no  debe  seguirse  exclusivamente  el  procedi- 
miento memorista,  sino  acompañado  del  intuitivo;  de  suerte  que  el 
alumno,  á  más  de  aprender  el  texto,  se  auxilie  de  atlas  y  cuadros 
históricos,  visitas  á  los  museos,  archivos,  bibliotecas,  monumentos 
y  cuantos  medios  pedagógicos  informan  el  método  activo,  llamado 
así,  porque  mediante  él  no  se  limita  el  estudiante  á  recibir  pasiva- 
mente la  ciencia,  sino  que  él  va  formándola  en  algún  modo. 
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LECCIÓN  2.^ 

(1.^  época:  desde  4000  (?)  1  1500  A.  de  j.) 
ESPAÑA  PRIMITIVA  Ó  PREHISTÓRICA. 


1.  Concepto  y  clasificación  de  la  Historia  de  España:  importancia  de  la  misma  y 
utilidad  de  su  estudio.— 2.  Sus  divisiones  cronológicas:  determinación,  carác- 
ter y  significación  de  la  Edad  Antigua,  Media  y  Moderna  de  la  Historia  de 
España;  subdivisión  de  cada  una  de  estas  Edades  en  épocas  y  periodos. — 3. 
Posición  geográfica  y  accidentes  físicos  de  España. — 4.  Tradiciones  y  fábulas 
acerca  de  sus  primeros  pobladores. —5.  Eazas  prehistóricas;  su  estado  social. 
— 6.  Pueblos  protohistóricos:  caracteres  y  usos  de  la  raza  celtíbera;  su  organi- 
zación política,  tribus  y  poblaciones.  (*) 

1 .  Historia  de  España  es  la  exposición  verídica  y  ordenada  de 
los  hechos  importantes  realizados  por  el  pueblo  español  en  todos  los 
periodos  de  su  vida  y  en  todas  las  esferas  de  su  actividad;  no  limi- 
tándose por  consiguiente  á  formar  una  galería  biográfica  de  prín- 
cipes ó  gobernantes,  sino  ofreciendo  el  ciiadro  completo  de  la  vida 
nacional.  (1)  Este  cuadro  constituye  una  historia  general;  porque 
aunque  España  forma  actualmente  una  sola  nacionalidad,  en  otro 
tiempo  comprendía  varios  Estados,  que  aún  se  dibujan  con  diversos 
colores  en  nuestro  mapa,  y  conservan  en  el  idioma,  la  legislación  y 
las  costumbres,  los  vestigios  de  su  autonomía  y  de  su  gloriosa  his- 
toria particular;  y  las  de  todos  estos  antiguos  reinos,  ya  fundidos 
en  la  unidad,  integran  la  historia  general  de  la  patria  española. 

(')    Vftmse  en  el  Apéndice  las  fuentes  bibliográficas  de  cada  lección. 

(1)  Hasta  hoy,  sin  embargo,  ha  venido  predominando  en  nuestra  historia 
el  carácter  político,  de  tal  manera  que  los  reinados  sirven  de  divisiones  cronológi- 
cas, por  cuanto  había  cierta  especie  de  consustancialidad  entre  la  patria  y  el  rey, 
siendo  así  la  historia  de  España  un  verdadero  monarcologio. 
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Esta  historia  tiene  gran  importancia,  porque  España  es  uno 
de  los  pueblos  que  más  hau  hecho  en  la  obra  de  la  civilización  y 
que  mayor  influencia  han  ejercido  en  la  Historia  Universal  (1 ).  En 
los  tiempos  antiguos  fué  el  país  más  codiciado  de  las  otras  nacio- 
nes y  el  punto  en  que  se  decidieron  más  de  una  vez  los  destinos  del 
mundo.  En  los  siglos  medievales  interpuso  su  pecho  generoso  en- 
tre el  corazón  de  Europa  y  la  cimitarra  de  los  Árabes,  que,  de  no 
haber  encontrado  aquí  la  resistencia  de  los  ocho  siglos,  hubieran 
señoreado  aquella  parte  del  mundo  y  trastornado  sus  gloriosos 
destinos.  Al  comienzo  de  la  Edad  Moderna  completó  la  unidad 
geográfica  y  antropológica  del  Globo  con  el  descubrimiento  de 
América  y  Oceanía,  llegando  á  tener,  como  resultado  de  sus  con- 
quistas, dominios  más  extensos  que  los  del  pueblo  romano;  y  en 
nuestros  días  con  la  gucri'a  de  la  Independencia  salvó  á  Europa 
del  cesarismo  de  Napoleón.  (2). 

Además  de  esta  importancia  general,  tiene  la  Historia  de  Es- 
paña vivo  interés  y  grande  utilidad  para  nosotros.  Halaga  el  saber 
los  gloriosos  hechos  de  nuestros  padres  é  importa  conocer  el  carác- 
ter, las  ideas,  las  instituciones,  las  costumbres  y  todos  los  elemen- 
tos sociales  de  nuestro  pueblo,  para  fundar  lo  presente  sobre  el  fir- 
me cimiento  de  lo  pasado.  Por  eso  el  estudio  de  la  historia  nacio- 
nal es  un  deber  de  patriotismo  (3). 

2.  La  división  en  tres  Edades  (pie  se  hace  en  la  Historia  Uni- 
versal, se  aplica  y  ajusta  igualmente  á  la  de  España.  Comprende  la 
Edad  Antigua  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  invasión  y 

(1)  Taa  p:raiidG  es,  á  nuestro  juicio  esii  influencia,  que,  así  como  un  cronista 
ultrapirenaico  llamó  á  las  Cruzadas  Geata  l)ri  per  Francoa,  nosotros  podríamos  ti- 
tular la  historia  de  España  Gt^ta  Dei  per  Hispanos. 

U)  Otros  muchos  títulos  de  gloria  putden  agregarse  á  los  indicados,  y  entre 
ellos  los  siguientes;  dio  á  liorna  sus  ingcuios  más  notables  y  sus  emperadores  más 
ilustres;  se  abrazó  desde  luego  y  con  fe  inquebrantable  al  cristianismo  ortodoxo, 
luchando  por  él  contra  el  arrianismo  de  los  godos,  el  islamismo  de  los  árabes,  el 
protestantismo  germánico  y  toda  clase  de  herejías,  por  lo  cual  somos  la  nación  ca- 
tólica por  antonomasia;  enfrenó  en  Lepanto  el  poder  de  los  turcos;  enseñó  en  sus 
fueros  los  princiiúos  del  régimen  constitucional;  produjo  la  literatura  más  rica 
que  ha  conocido  el  mundo;  y  fundó  el  imperio  más  extenso  que  registra  la  Histo- 
ria, poniendo  eu  comunicación  á  toda  la  Humanidad  y  llevando  la  civilización  á 
desconocidas  y  vastas  regiones  de  nuestro  planeta. 

(8)  "La  Historia  es  con  relación  á  los  jnieblos  lo  que  la  Antropología  respecto 
de  los  individuos:  á  aquéllos  lo  mismo  que  á  éstos  puede  dirigirse  el  inmortal  orácu- 
lo Nosce  te  ípsum.  Es  imposible  que  un  pueblo  que  ignore  su  historia,  se  conozca 
á  sí  mismo:  vivirá  en  continuo  presente,  privado  del  jugo  tradicional,  que  es  el  al- 
ma de  las  sociedades;  porque  no  saber  uno  su  propia,  historia,  equivale  á  no  haber 
existido."  Lavrrde  y  Jiuiz. — "Un  individuo  hace  por' su  cuenta  poca  parte  de  su 
vida;  lo  más  de  ella  está  á  cargo  de  las  circunstancias.  Pero  una  nación  tiene  fue- 
ra de  sí  pocas  circunstancias  á  que  cargar  sus  propias  faltas:  encierra  en  sí  toda  su 
vida  y  ha  de  desandar  ella  misma  los  caminos  torcidos.  Por  esto  se  hace  hoy  m.'is 
seria  y  asunto  de  conciencia  para  cada  individuo  la  historia  de  su  pueblo."  fV-tber. 
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establecimiento  de  los  Bárbaros  del  Norte  en  nuestro  suelo  á  prin- 
cipios del  siglo  5.":  se  extiende  la  Edad  Media  hasta  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  en  que  se  verifica  la  expulsión  de  los  Árabes  y 
el  descubrimiento  de  América;  y  llega  la  Edad  Moderna  hasta  nues- 
tros días.  El  primero  de  estos  grandes  periodos  históricos  corres- 
ponde al  origen  de  nuestra  nacionalidad;  y  durante  él,  España  no 
puede  considerarse  más  que  como  una  mera  expresión  geográfica, 
pues  habitada  por  tribus  aisladas  entre  sí,  cayó  en  poder  de  otros 
pueblos.  El  segundo  periodo  es  de  elaboración  y  desarrollo  de  la 
nacionalidad,  cuyos  elementos  constitutivos  empiezan  á  determi- 
narse bajo  la  dominación  -v-isigoda,  fijándose  luego  durante  la  Re- 
conquista. Y  el  tercero  se  caracteriza  por  la  total  y  definitiva  cons- 
titución de  la  nacionalidad  española,  mediante  la  unión  de  los  va- 
rios Estados  que  se  formaron  en  el  anterior  periodo. 

La  Edad  Antigua  se  subdivide  en  cuatro  Épocas,  que  correspon- 
den á  otros  tantos  momentos  críticos  ó  fases  diversas  de  nuestra 
historia,  y  son:  1.*  España  primitiva  ó  celtibérica,  que  también 
lleva  hoy  el  nombre  de  pi'ehistórica  ó  protohistórica;  2.'  coloniza- 
ción feno -helénica;  3.^  dominación  cartaginesa;  y  é.""  dominación 
romana.  La  Edad  Media  abraza  dos  grandes  épocas,  á  saber:  la  do- 
minación ^^.sigoda  y  la  dominación  árabe  con  la  guerra  de  la  Re- 
con(]^uista,  que  son  hechos  simultáneos;  cada  uno  de  los  cuales  se 
subdivide  luego  en  tres  periodos.  Y  la  Edad  Moderna  comprende 
•dos  épocas,  con-espondientes  á  las  dos  dinastías,  la  de  Austria  y  la 
de  Borbón,  que  han  reinado  en  España  hasta  el  actual  momento. 

En  la  1  .*  de  estas  épocas  distinguimos  con  el  nombre  de  Periodo 
•de  transición  ó  de  unificación  nacional  el  lapso  de  tiempo  que  hay 
desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  advenimiento  de  Carlos  1.°,  con 
quien  verdaderamente  comienza  la  casa  de  Austria;  y  en  la  2.°  mar- 
camos otra  subdi\'isión,  que  llamaremos  Periodo  ContemporúneOy  y 
'que  se  caracteriza  por  el  cambio  político  operado  en  nuestro  país 
al  abandonarse  el  gobierno  absoluto  y  establecerse  el  régimen  cons- 
titucional ( 1 ) .  Todas  estas  di'í'isiones  cronológicas,  á  las  cuales  ajus- 

(1)  Aunque  los  Reyes  Católicos  no  pertenezcan  á  la  casa  de  Austria,  cuya 
dominación  hemos  dicho  que  constituye  la  1.'  época  de  la  Edad  Moderna  en  la 
Historia  do  España,  incluímos  en  dicha  época  su  reinado,  por  no  haber  divisiones 
cronológicas  demasiado  pequeñas.  De  igual  manera  y  por  idéntico  motivo  consi- 
deramos no  interrumpida  la  dominación  borbónica  en  nuestro  país  hasta  el  mo- 
mento presente,  á  fin  de  no  establecer  una  nueva  época  que  abarcase  el  período 
revolucionario  de  1868  á  I87i,  en  que,  expulsada  la  dinastía  reinante,  hubo  uu  en- 
sayo de  monarquía  saboyana  y  otro  de  fiepública,  amén  de  dos  gobiernos  provi- 
sionales. Conceptuamos,  pues,  tal  período,  por  lo  efímero,  como  un  paréntesis,  y 
el  reinado  de  loa  Reyes  Católicos  como  de  transición  entre  los  tiempos  medios  y 
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taremos  el  plan  de  esta  asignatura,  están  arregladas  á.\a,Era  Cris- 
tiana, cuyo  punto  de  partida  es  el  nacimiento  de  Jesucristo;  y  por 
eso  di^ádimos  el  tiempo  en  anterior  y  posterior  á  este  magno  suceso. 
3.  España  es  una  de  las  naciones  que  tienen  fronteras  más  na- 
turales, límites  geográficos  mejor  definidos;  pues  se  encuentra  en 
el  ángulo  más  occidental  y  meridional  de  Europa,  unida  á  esta  par- 
te del  mundo  no  más  que  por  la  cordillera  ístmica  del  Pirineo,  y 
abrazada  en  lo  demás  por  dos  mares,  el  Atlántico  y  el  Mediterrá- 
neo, puestos  en  conjunción  por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  que  sepa- 
ra nuestra  península  de  África  (1).  La  Xaturaleza  ha  colocado, 
pues,  á  España  entre  dos  grandes  partes  del  mundo,  como  para  sig- 
nificar que  su  destino  es  llevar  á  la  ima  la  civilización  más  adelan- 
tada de  la  otra.  Surcado  nuestro  país  por  altas  y  fragosas  cordilleras 
y  regado  por  muchos  y  caudalosos  ríos,  queda  su  suelo  cortado  por 
estos  accidentes  físicos  en  pequeñas  comarcas,  que  favorecen  el  es- 

]os  modernos,  y  los  encerramos  respectivamente  en  la  1."  y  2.*  época  de  la  Edad 
Moderna.  Hé  aquí,  pues,  el 

CUADRO  SINÓPTICO  DE  LA  DIVISIÓN  CRONOLÓGICA. 


EDADES.  ÉPOCAS. 


,  España  Primitiva  ó  Prehistórica. 

•    .•   ..„  I  Colonización  Feno- Helénica. 

Antigua /  -r,       •        •  -     n     i.      • 

"  1  Dominación  Cartaginesa. 

'  Dominación  Romana. 

/  Dominación  Visisíoda. 

Media .  Dominación  Árabe. 


Reconquista. 


■•r  j  s      Casa  de  Austria. 

^"'^'^^^■•^ \      Casa  de  Borbón. 

(1)  Aunque  hoy  el  nombre  de  España  debe  en  rigor  contraerse  á  uno  de  los 
dos  Estados  que  hay  en  la  península  ibérica,  le  empleamos  aquí  como  sinónimo 
de  ésta,  puesto  que  en  un  principio  sirvió  para  designar  todo  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Pirineo  y  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Acerca  de  la  geología  de  di- 
cho territorio,  con  cuyo  estudio,  hecho  por  el  Sr.  Vilaiiova,  se  encabeza  la  Hirioria 
de  España  que  está  publicando  la  Academia  de  la  Historia,  sólo  pueden  aventurar- 
se hipótesis  más  órnenos  aceptables.  Según  la  que  admite  el  sabio  geólogo  men- 
cionado, el  sagrado  suelo  de  nuestra  patria  debió  comenzará  formarse  por  aquellos 
puntos  en  que  abundan  los  granitos  y  pórfidos,  por  cuanto  estos  dos  grupos  de  ro- 
cas crist'jliuas  corresponden  á  la  remotísima  manil'e^taciiín  de  la  mecánica  terres- 
tre, que  produjo  la  salida  de  materiales  del  interior  del  Globo  ú  el  primer  enfria- 
miento de  su  parte  sólida;  hallándose  en  tal  caso  la  región  Pirenaica,  casi  toda 
Galicia,  gran  parte  del  centro  peninsular,  sobre  todo  las  derivaciones  del  Guada- 
rrama con  Extremadura,  y  algo  de  Sierra  Morena.  Al  lado  de  estos  terrenos  ar- 
caicos se  formaron  los  de  sedimento,  quedando  en  medio  y  en  la  costa  numerosas 
albuferas,  esteros,  pantanos,  ciénagas  y  tremedales,  que  en  su  mayor  parte  de- 
bieron desaparecer  al  adquirir  curso  y  desagüe  los  ríos.  Mirando  atentamente  el 
mapa  geológico  de  la  Península,  puede  obser\'arse — dice  Oliveira  Martins  —que, 
partiéndola  en  dos  mitades  por  el  meridiano  de  Madrid,  so  tiene  hacia  Oriente 
una  España  terciaria  lacustre;  y  al  Occidente,  un  macizo  de  terrenos  silúricos  y 
graníticos. 
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pírítu  de  localidad  y  provincialismo  que  distingue  el  carácter  espa- 
ñol y  explica  muchos  sucesos  de  nuestra  historia. 

4.  Considerando  el  Asia  como  la  cuna  del  género  humano  y 
centro  de  donde  partió  la  vida  histórica  á  los  demás  puntos  del  Glo- 
bo, parece  natural  (jue  la  población  asiática  no  llegara  á  nuestra 
península,  como  situada  en  el  remoto  Occidente,  sino  muy  tarde  y 
cuando  ya  estuviesen  habitadas  las  otras  regiones  de  Europa  que 
baña  el  ^Mediterráneo,  que  es  el  camino  y  punto  de  reunión  do  las 
sociedades  antiguas.  Sin  embargo,  todos  los  historiadores  de  nues- 
tra patria,  hasta  la  presente  época  de  crítica,  haii  pretendido  dar  á 
España  una  antigüedad  remotísima  (1),  enlazando  sus  orígenes  con 
las  edades  bíblicas  y  sus  primeros  pobladores  con  personajes  de  la 
familia  noémica,  como  Túhal  y  Tarsis,  nietos  de  Tíoé,  y  aun  con 
héroes  mitológicos,  como  Hércules  (2)  y  otros  scmidioses  griegos: 
cuyas  tradiciones  rechaza  hoy  la  Crítica  por  inverosímiles  ó  fabu- 
losas, pero  reconociendo  que  pueden  contener  algvm  fondo  de 
verdad  histórica,  (o). 


(1)  "Es  una  flaqueza  del  espíritu,  tanto  más  vergonzosa  ala  liumunidad  cuan- 
to más  eomún  entre  Jos  liistoriadores,  el  colocar  la  gloria  de  una  nación  en  su  ma- 
yor antigüedad."  Ma>:deii. 

(2)  De  éste  se  cuenta  que  conjunto  el  Mediterráneo  con  el  Atlántico,  con- 
virtiendo  en  estrecho  el  istmo  que  antes  los  separaba,  y  poniendo  en  los  montes  dr 
Calpe  y  Abíla  (Gibraltar  y  Ceuta)  las  famosas  columnas  de  Hércules  con  la  ins- 
cripción Non  plus  ultra,  como  para  indicar  el  término  de  la  Tierra  por  aquf^lla  par- 
te. Por  eso  cuando  se  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  puso  España  en  su  escudo  na- 
cional dicha  leyenda,  suprimiendo  el  adverbio  de  negación  y  diciendo:  Plus  ultra. 
Otros  creen  que  las  llamadas  Columnas  de  Hércules  eran  un  monumento  erigido 
en  Cádiz  y  consistente  en  una  serie  de  pilares  de  jüedra,  formando  tina  torre  deno- 
minada Ei^iátua  de  Hércules,  con  una  llave  en  la  mano  extendida  hacia  el  Estrecho: 
este  monumento  duní  hasta  1145  en  que  fué  destrído  por  el  almirante  árabe  Alí- 
ben-Maimúm,  que  hizo  fundir  la  estatua  por  creer  que  era  de  oro  puro.  Igualmen- 
te se  supone  que  Midácrito — nombre  con  que  se  designa  también  á  Hércules — 
convirtió  en  canales  las  pestíferas  lagunas  que  junto  al  Estrecho  formaban  las 
aguas  del  Océano,  siendo  el  principal  de  ellos  el  Sancti-Petri,  que  separa  la  isla  de 
León  del  resto  de  España,  y  otros  que  hoy  son  ya  caños  casi  cegados,  por  los  cuales 
navegaron  los  fenicios.  La  fábula  de  los  Hércules  dio  origen  á  la  idea  de  haber 
existido  entre  nosotros  una  raza  de  gigantes;  creencia  tan  extendida  y  arraigada 
durante  algún  tiempo,  que  el  P.  Torrubia  dedica  un  capítulo  de  su  Historia  Na- 
tural á  tratar  de  la  Giyantoloyia  española. 

(3)  Así,  Túbal  representa  quizá  el  advenimiento  de  la  familia  turani:  Tar- 
sis, el  de  la  raza  jafética  ó  aria;  y  Hércides  y  Osiris,  el  de  las  colonias  africanas  do 
origen  protosemita.  El  que  primeramente  introdujo  en  nuestra  historia  las  fábu- 
las referentes  al  origen  de  la  población  española,  fué  el  célebre  dominicano  deViter- 
bo,  Juan  Nanni.  que  en  1498  publicó  una  colección  de  piezas  falsas,  atribuidas  á  va- 
rios escritores  antiguo.*,  con  el  título  de  Antiquitatum  variarum  volumina.  Entre 
estos  volúmenes,  cuya  falsedad  probo  ya  Vergara  en  el  siglo  1(3,  hay  uno  que  se  ti- 
tula JJe  los  tiempos  antiguos  y  de  los  veinticuatro  reyes  de  Espatia.  Los  nombres  de  es- 
tos reyes  son:  Túbal,  Ibero,  Brigo,  Tayo,  loa  dos  Geriones,  Híspalo.  Hispano,  Hércu- 
les, Héspero,  Atlante,  Jubalda.  Beto,  Sicoro,  Sicano,  Sieeleo,  Luso,  Hiculo,  Testa,  Mo- 
mo, Palatuo,  Caco,  Eritro  y  Gáryoris,  los  cuales  parecen  buscados  para  explicar  los 
nombres  de  nuestros  ríos,  montes  y  ciudades.  Por  eso  el  P.  Mariana  dice:  "Todo 
esto  y  los  nombres  de  estos  reyes,  tales  cuales  ellos  sean,  ni  se  debían  pasar  en  si- 
lencio, ni  tampoco  era  justo  apoyar  lo  que  siempre  hemos  puesto  en  cuenta  de  ha- 
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5.  El  vacío  que  dejan  al  desaparecer  estas  fabulosas  tradicio- 
nes,  procura  hoy  llenarlo  la  iñoáeraa Prehistoria  ó Protohistoria  (1), 
que  estudia  la  especie  humana  desde  su  aparición  en  la  Tierra  has- 
ta los  tiempos  propiamente  históricos,  ó  sea  la  aparición  del  testimo- 
nio humano;  y,  según  sus  descubrimientos,  parece  que  nuestra  pe- 
nínsula tenía  ya  moradores  en  los  comienzos  del  periodo  cuaterna- 
rio de  la  Geología  (2),  y  eran  pertenecientes  á  la  raza  de  Canstadt, 
habiéndose  hallado  sus  vestigios  en  los  yacimientos  de  San  Isidro 
de  Madrid,  grutas  de  Gibraltar  y  otras  estaciones  paleontológicas, 
(3)  verdaderos  archivos  de  los  primeros  documentos  para  la  His- 


l)lillas  y  consejas."  Además  del  citado  autor  viterbense,  adulteraron  los  hectos  de 
nuestra  liistoi-ia,  desde  el  jesuíta  Eomán  de  la  Higuera  hasta  el  académico  Huerta, 
una  larga  serie  de  mixtificadores  que,  escudándose  con  los  nombres  de  Flavio  Dex- 
tro,  Marco  Máximo  y  otros  escritores  antiguos,  les  atribuyeron  la  paternidad  de 
ciertos  cronicones,  eu  los  cuales  aparece  con  toda  exactitud  cronológica  la  lista  de 
los  sucesos  y  reyes  de  España  desde  su  población  hasta  Jesucristo.  La  crítica  de 
estos  falsos  cronicones,  hecha  por  Godoy  Alcántara  en  1S6S,  fué  premiada  por  la 
Academia  de  la  Historia. 

(1)  Como  Prehistoria  significa  antes  de  la  Historia  y  Protohistoria  el  co- 
mienzo de  la  Historia,  parece  que  debe  preferirse  el  segundo  nombre  por  más  ade- 
cuado; pues  lo  que  es  prehistórico  ó  anterior  á  la  historia  humana  corresponde  en 
rigor  á  la  Geología  ó  historia  del  planeta  y  de  las  especies  infeiiores.  El  fundador 
y  propagandista  incansable  de  la  Prehistoria  ha  sido  el  francés  Rouchet  de  Ferthes; 
y  el  primero  que  en  España  cultivó  esta  ciencia,  fué  el  ingeniero  D.  Casiano  del 
Prado,  que  en  ISG-t  publicó  su  clásica  Descripción  física  y  (jeológica  de  la  provincia  de 
Madrid,  en  que  di()  á  conocer  el  célebre  yacimiento  de  San  Isidro.  Entre  los  que 
posteriormente  se  aficionaron  á  este  linage  de  estudios,  han  sobresalido:  I'i/aTioia, 
Góngora,  Tubino,  Machado,  Sales  Ferré,  Feña,  Cañal  y  otros.  No  faltan,  sin  embargo, 
doctísimos  escritores,  entre  ellos  el  Sr.  Menéndez  Felayo,  que,  lejos  de  entusias- 
marse co9.ia  Prehistoria,  la  califican  de  tentativa  para  poner  historui  donde  no  la  hay, 

(2)  Según  esta  ciencia,  que  estudia  las  transformaciones  de  nuestro  globo, 
reconócense  en  él  cinco  edades  ó  periodos,  que  se  áeiinv[iuxa.u:  primordial,  primario, 
necundnrio,  terciario  y  cuaternario;  y,  aunque  algunos  geólogos  creen  que  el  hombre 
apareció  en  el  período  terciario,  los  más  colocan  este  hecho  en  los  comienzos  del 
cuaternario.  El  periodo  cuaternario  se  subdivide  antropológicamente  en  otros  tres, 
correspondientes  á  las  razas  de  Canstadt,  Cro-Magnon  y  Furfooz;  y  arqueolilgica- 
mente  en  dos  edadps:  la  de  piedra  y  la  de  los  metales,  subdiridiéndose  cada  una  de 
éstas  en  otras  muchas.  Los  nombres  de  dichas  razas  están  tomados  délas  localida- 
des en  que  se  hallaron  primeramente  sus  vestigios,  á  saber:  la  población  alemana 
de  Canstadt,  la  comarca  francesa  de  (hv-Magnon  y  el  territorio  belga  de  Ftirfooz. 
El  hallazgo  de  mandíbulas  humanas,  con  otros  fósiles  antediluvianos,  el  28  de  Mar- 
zo de  18C3  en  Moxilín  Quiynon,  ha  dado  base  científica  á  la  Protohistoria.  Los  re- 
sultados obtenidos  por  los  estudios  prehistíjricos.  lejos  de  contradecir  la  verdad  re- 
velada sobre  el  origen  del  hombre,  la  confirman  plenamente.  Así  lo  reconoció  el 
tírcer  Congreso  Cat(;iico  español,  celebrado  en  Sevilla  (1S92),  declarando  que  "di- 
chos estudios  niis  demuestran  la  aparición  reciente  del  hombre  sobre  la  Tierra,  y 
su  creación  en  estado  de  cultura  más  ó  menos  perfecta." 

(3)  Los  yacimientos  y  grutas  en  que  mayor  número  de  objetos  prehistóricos 
se  han  encontrado,  son;  la  formación  diluvial  de  San  Isidro  do  Madrid;  las  caver- 
nas de  Gibraltar;  la  gruta  de  Altamira  (Santander);  la  de  los  Murciélagos  y  la  de 
la  Miijer  (Granada);  las  de  Peña  y  Subriga  (Logroño);  las  de  Argesilla  é  Imdn 
(Guadalajara);  el  Llano  de  los  Tríales  (Baza);  la  Cueva  de  la  Pastora  (Sevilla);  loa 
yacimientos  de  Carmona;  el  dolmen  de  Antequera;  y  la  necnípolis  do  Ciempozue- 
los,  rjcientemente  descubierta,  y  que.  por  los  curiosos  objetos  en  olla  encontrados, 
constituye  un  verdadero  tesoro  para  la  prehistoria  española.  En  el  Museo  Arqueo- 
lógico de  Madrid  se  hallan  instalados  muchos  de  dichos  objetos. 
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toña  (le  España  (1).  A  mediados  de  dicho  periodo,  y  procedente  de 
África,  llegó  á  nuestro  suelo  la  raza  Guanche  ó  de  Cro-Mognón;  y 
hacia  el  fin  de  la  misma  época  vino  también  la  de  Furfooz,  que  re- 
presenta un  gran  progreso  respecto  de  las  dos  anteriores.  Posterior- 
mente se  efectúa  la  inmigración  de  otra  raza  oriental,  denominada 
Ttirania,  y  cuyo  tipo  se  conserva  en  la  Euskara  ó  Vascona,  con  to- 
da la  pureza  de  sus  caracteres  étnicos  y  con  el  testimonio  ^■ivo  de 
8U  idioma  (2),  que  pennanece,  como  el  pueblo  que  lo  habla,  sin 
fundirse  con  las  demás  lenguas  y  gentes  de  la  nación  española. 

Tales  son  las  razas  que  podemos  considerar  como  aborígenes  ó 
primitivas  de  nuestro  país;  y  en  cuanto  al  grado  de  cultura  que  al- 
canzaron, sólo  es  apreciable  por  los  restos  que  de  su  industria  y 
arte  se  han  encontrado.  De  la  de  Canstadt,  que  era  troglodita,  es- 
to es,  \-ivía  en  cavernas  (3),  sólo  quedan  groseros  instnimentos  de 
piedra  tallada,  como  hachas  y  cuchillos:  la  de  Cro-Magnón  poseía 
ya  rudimentos  del  arte  pictórico  y  escultórico:  la  de  Furfooz  pu- 
limentó la  piedra,  dejó  construcciones  ciclópeas  y  ensayó  la  \'ida 
agrícola;  y  la  Turania,  que  corresponde  á  la  edad  del  bronce,  co- 
noció la  fabricación  de  los  metales,  tuvo  ideas  religiosas  y  morales 
bastante  elevadas,  y  dio  los  primeros  pasos  en  el  camino  de  la  or- 
ganización social  (4). 

6.  En  época  de  insegura  detemiinación  cronológica,  pero  (¡ue 
marca  ya  la  transición  de  los  tiempos  prehistóricos  á  los  históricos, 

(1)  Así  los  llamó  el  sabio  geólogo  Sr.  Vilanova  en  su  discurso  de  recepción  en 
la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  La  misteriosa  lengua  euskara,  que  como  milagro  de  Dios,  según  la  frase 
de  Trueba,  subsiste  viva  en  las  provincias  vascas,  y  que,  al  decir  del  sabio  P.  Fita, 
"está  destinada  á  ilustrar  el  gran  periodo  de  las  edades  hispanas  vecinas  á  la  pre- 
histórica," es  un  eco  lejano  de  aquella  lengua  de  aglutinación,  con  tendencia  á  la 
flexión,  que  habló  la  primitiva  raza  española,  probablemente  en  la  edad  de  piedra. 
Sin  embargo,  el  origen  y  lít  filiación  del  pueblo  vasco  ó  basco  (según  modernos  es- 
tudios, en  esta  segunda  forma  ortográfica,  y  no  en  la  primera,  como  ha  venido  ha- 
ciéndose, debe  escribirse  tal  palabra)  no  se  conocen  todavía  de  un  modo  seguro  y 
positivo,  aunque  generalmente  se  le  considera  como  de  raza  turania.  Algunos  an- 
tropólogos, como  el  Sr.  Arauzadi,  creen  que  el  pueblo  vascongado  procede  de  la 
unión  entre  otros  dos  afines;  el  berberisco  y  el  finés  ó  el  lapón. 

(3).  Todavía,  para  vergüenza  y  escarnio  de  nuestra  civilización,  hay  nume- 
rosas familias  y  aun  pueblos  enteros,  cuyas  moradas  son  cuevas,  llamadas  nilos  y 
abiertas  en  la  tierra,  que,  inundadas  á  veces  por  lluvias  torrenciales,  como  sucedió 
no  há  mucho  en  Villacañas,  (Septiembre  de  1893)  se  convierten  en  vastos  y  horri- 
bles cementerios. 

(4)  La  raza  de  Canstadt  era  de  constitución  atlética,  su  cráneo  grande  y  de  for- 
ma dolicocéfala  ó  elíptica,  con  dientes  verticales  en  la  mandíbula  inferior  y  oblicuos 
en  la  superior,  y  con  el  sistema  piloso  muy  desarrollado.  La  do  Cro-Magn<)n  tenía 
buena  estatura,  cráneo  grande  y  la  frente  derecha  y  alta:  en  las  islas  Canarias,  en 
Zarauz  (Guipúzcoa)  y  en  la  cueva  de  la  Solana  (Segovia)  se  han  hallado  cráneos  de 
esta  raza  La  de  Furfooz,  cuyos  principales  vestigios  se  han  encontrado  eu  las  Ba- 
leares y  Castellón,  presenta  el  cráneo  redondo  mesaticéfalo;  y  de  la  turania  con- 
serva ligeros  rasgos  el  pueblo  vascongado. 
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arribaron  á  nuestro  suelo  otros  dos  pueblos,  oriundos  del  Asia  y  de- 
nominados Tberos  j  Celtas.  Los  primeros,  pertenecientes  á  la  raza 
jafética  y  tronco  ariano  ó  indo-europeo  (1),  que  había  dado  ya  á  la 
Grecia  y  á  la  Italia  sus  primitivos  habitantes,  extendiéronse  por 
toda  la  Península,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Iberia,  y  el  de  £bro 
al  mayor  de  nuestros  rios.  Después  llegaron  los  Celtas,  pueblo  ario 
también,  que,  penetrando  en  Europa  por  el  Norte,  habíase  ya  es- 
tablecido en  las  Galias  y  en  las  islas  Británicas.  Ocupó  la  zona  sep- 
tentrional de  nuestro  territorio,  siendo  Galicia  la  comarca  donde 
aún  se  conserva  más  puro  el  tipo  céltico;  y  los  Iberos  bajaron  al 
mediodía,  resultando  de  la  fusión  de  estos  dos  pueblos  la  raza  celtí- 
bera, que  puede  considerarse  como  protohistórica  de  España  (2). 
Los  datos  y  noticias  que  poseemos  acerca  de  esta  raza,  en  que  se 
hallan  representados  todos  los  aborígenes  de  nuestra  península,  se 
deben  en  parte  á  los  historiadores  griegos  y  romanos  (3)  y  en  parte 
á  las  investigaciones  modernas  (4).  Según  estas  fuentes  históricas, 
las  costumbres  de  los  celtíberos  eran  sencillas  y   gi'oseras  (5):  su 


(1)  Algunos  historiüdores  identifican  á  los  Iberos  con  los  Vascos,  asignándo- 
les por  consiguiente  procedencia  (5  filiación  turania;  pero  generalmente  se  los  con- 
sidera como  pertenecientes  á  la  raza  jafética  y  tronco  ariano  (5  indo-europeo. 

(2)  Xos  otitis  gemto»  et  iberis,  diae  Marcial.  Acerca  de  los  elementos  étnicos 
que  entran  en  la  formación  déla  raza  celtíbera,  hay  gran  divergencia  de  opinio- 
nes entre  los  autores  modernos;  pues  al  lado  de  los  que  consideran  aquella  raza 
como  procedente  de  varias  emigraciones  orientales,  acreditadas  por  el  parentesco 
de  las  lenguas  turanias  con  la  euskara,  están  los  que  asignan  origen  africano  al 
pueblo  protohistórico  de  nuestra  península,  considenindo  como  su  factor  principal 
á  los  Bereberes  El  estudio  más  completo  que  sobre  este  obscurísimo  punto  se  ha 
hecho  hasta  hoy,  se  debe  á  la  docta  pluma  del  Sr.  Fernández  y  González  y  forma 
parte  de  la  "Historia  de  España"  que  publica  la  Academia  de  la  Historia. 

(3)  Pero  sus  noticias  merecen  escasa  fe;  pues  si  en  nuestros  días,  como  ob- 
serva el  inglés  Dunham  en  su  "Historia  de  España,"  los  viajeros  cuentan  mil  fá- 
bulas de  los  pueblos  que  visitan,  mal  pueden  acertar  los  que  hablaban  á  bulto  de 
gentes  que  no  vieron. 

(4)  Dóbense  principalmente  al  sabio  P.  FUa,  Fn~»ández  Guerra,  Rada  y  Del- 
gado, Saavedra,  C'oitta,  Hubner.  Snmyíer  y  otros.  (Véase  el  Apéndice).  Recientemen- 
te se  ha  instalado  en  las  Escuelas  de  Aguirre  (Madrid)  un  Museo  Protohistórico 
Ibérico,  que  consta  de  más  de  11.000  ejemplares  de  objetos  pertenecientes  á  la  raza 
celtíbera. 

(5)  Algunas  medallas  celtibéricas  representan  á  un  hombre  lidiando  un  to- 
ro, de  donde  se  infiere  que  entre  las  costumbres  de  esta  época  primitiva  debe  con- 
tarse ya  la  fiesta  de  toros,  que  ha  sido  siempre  tan  popular  en  España.  En  los 
tiempos  medios  la  conservaron  no  solamente  los  cristianos,  sino  también  los  mo- 
ros, siendo  los  principales  caballeros  los  que  tomaban  parte  en  la  diversión;  y  en 
la  Edad  Moderna  iilgunos  reyes  de  la  casa  de  Austria  estoquearon  reses  bravas. 
Loe  primeros  Borbones  no  gustaron  de  tal  espectáculo;  por  lo  cual  los  nobles  de- 
jaron de  tomar  parte  en  él  como  cnhallrrox  en  plaza,  y  ol  toreo  comenzó  á  ser  desde 
entonces  una  profesión,  tal  como  ha  llegado  a  nuestros  días,  en  que  han  brillado 
las  principales  glorias  de  la  tauromaquia,  que  son:  l'epehillo.  Costil  tares,  Montes,  etc. 
Este  carácter  verdaderamente  inmemorial  que  la  lidia  taurina  tiene  en  España, 
ha  hecho  decir  á  un  festivo  escritor  contemporáneo;  "Es  una  fiesta  española-  que 
viene  de  prole  en  prole;— y  ni  el  gobierno  la  abóle. — ni  habn'i  nadie  que  la  abóla." 
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carácter  indeponcliente  y  valeroso  (1).  Conocían  ya  algunas  prácti- 
cas agrícolas  (2),  el  uso  de  los  metales,  varias  industrias  y  también 
la  escritura  silábica  (3);  no  admitían  la  poligamia,  y  su  administra- 
ción de  justicia  descansaba  en  las  pruebas  del  agua  y  del  fuego.  La 
religión  consistía  en  el  culto  del  Sol  y  de  la  Luna  (4),  que  era  san- 
griento, encontrándose  todavía  algunos  altares,  llamados  dólmenes, 
(5)  en  que  se  sacrificaba  la  víctima;  pero  al  lado  de  este  sabeismo 
oriental  tuvieron  los  Celtíberos  alguna  vaga  idea  del  Ser  Supremo, 
pues  adoraban  á  un  Dios  Ignoto  (6).  Su  vestido  se  componía  de 
toscas  pieles  ó  zaleas,  y  de  sencillas  túnicas,  sayos  y  bragas  de  lana 
ó  plantas  textiles;  y  para  la  guerra  usaban  un  annamento  bastan- 
te completo,  pues  con.staba  de  yelmo,  coselete  ó  tarax,  brazaletes, 
gamhales,  escudo  en  forma  de  media  luna,  espadas,  llamadas/ramea*, 


(1)  Según  Stráhón.  los  rasgos  distintivos  de  nuestro  carácter  nacional  en  la 
época  celtibéríca  se  revelan  en  el  rudo  desprecio  déla  vida, en  el  valor,  en  la  so- 
briedad, en  el  odio  al  extranjero,  en  la  tendencia  al  aislamiento,  en  el  desdén  por 
las  alianzas  y  en  el  amor  á  la  libertad  é  independencia  El  mismo  autor  dice  que 
cuando  los  romanos  crucificaban  á  los  españoles  prisioneros  de  guerra,  éstos  can- 
taban himnos  patrióticos  desde  el  suplicio. 

(2)  Conocieron  y  usaron  el  trigo,  cuya  antigüedad  en  Europa  se  remonta  á 
tiempos  que  caen  del  lado  de  allá  de  la  guerra  Je  Troya,  y  cuyos  restos  se  han  ha- 
llado en  algunas  estaciones  paleontológicas  de  Andalucía:  hacían  también  pan  de 
bellota  machacada,  como  igualmente  de  mijo,  castañas,  higos  y  otras  frutas,  sa- 
cando vino  de  la  uva  y  la  manzana. 

(3)  ¡Su  alfabeto  er.»  bastante  parecido  al  nuestro,  como  se  ve  en  multitud  de 
lápidas  y  monedas  que  han  llegado  á  nosotros.  En  cuanto  á  su  lengua  debió  ser  de- 
rivada del  Sanskrit,  y  no  la  euskara,  como  algunos  pretenden;  pues  las  inscripcio- 
nes iberas  no  son  descifrables  por  el  alfabeto  vasco:  el  Vascuence  es  un  idioma  co- 
rrespondiente á  la  segunda  edad  morfológica,  por  ser  todavía  aglutinante;  mientras 
la  lengua  celtibérica  pertenece  á  las  de  flexión.  8egán  Strabón,  los  Turdetanos,  que 
ocupaban  la  región  meridional  de  la  Península,  tenían  leyes  escritas  en  verso. 

(4)  I)aban  culto  también  los  celtíberos  á  otras  divinidades,  entre  las  cuales 
figuran  Endobélic ),  Batidiar,  Baricco,  Ndmi,  Xavi,  Sutunio.  fiaco.  los  dioses  Lxigores, 
las  diosas  Togoiix  y  Salamhún.  y  otros  mitos  que  corresponden  á  fuerzas  y  fenóme- 
nos de  la  Naturaleza.  Este  sabeismo,  profesado  por  los  primitivos  españoles,  reve- 
la su  origen  asiático  en  la  gran  semejanza  que  tiene  con  el  culto  planetario  de  los 
Caldeos  y  de  los  Egipcios,  quedando  todavía  en  el  país  vascongado  y  otros  del  Nor- 
te muchas  reminiscencias  y  costumbres  supersticiosas  de  la  magia  caldea 

(5)  El  mnyor  y  más  notable  de  cuantos  existen  en  España  es  uno  que  hay 
cerca  de  Antequera,  y  que  el  vulgo  designa  con  el  nombre  de  Ciüxa  de  la  Menga, 
siendo  también  notable  el  denominado  To;/ode  las  ri¡7as,  en  Baza.  Además  de  los 
d()lmenes,  quedan  de  esta  época  varios  monumentos  laeijalítkos,  y  son:  los  mnihi- 
rcs  i'i  peulianes  que  son  grandes  monolitos  y  se  consideran  como  signos  de  triunfo; 
los  likihanes  ó  trilitos,  que  parecen  altares;  los  túmulos,  que  eran  montes  de  piedra 
sobre  una  sepultura;  las  murallas  denominadas  ciclópeas,  éntrelas  ciiüles  se  cuen- 
tan como  más  notables  las  de  Tarragona;  los  monumentos  sepulcrales,  entre  loa 
que  se  distinguen  los  llamados  Sepuítvra  Grande  y  Crus  del  tío  C'ogollero,  que  están 
en  las  provincias  de  Jaén  y  Granada:  y  los  famosos  Toros  di  Gtiisando,  que  son,  á 
juicio  del  Sr  Mélida,  verdaderas  e>itel'is  colocadas  sobre  sepulturas,  y  constituyen 
tal  vez  la  única  manifestación  del  arte  ibero. 

(C)  La  creencia  en  este  Dios  anónimo,  inefable  j-  puramente  espiritual  6  sin 
forma  corpórea,  es  un  hecho  atestiguado  por  Strabón;  y  en  él  se  apoya  San  Agus- 
tín para  afirmar  que,  fuera  del  pueblo  hebreo,  solamente  los  españoles  tuvieron  en 
la  antigüedad  conocimiento  del  iJios  Único.  Los  celtíberos  le  festejaban  durante  el 
plenilunio,  bailando  y  cantando  en  coro  delante  de  sus  moradas. 
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lanzas,  segures  y  hondas,  manejadas  con  singular  maestría  por  los 
Baleares:  el  calzado  consistía  en  abarcas  ó  sandaKas  de  cuero  j  en 
zuecos  ó  zapatos  de  madera,  que  aún  se  usan  en  algunas  comarcas 
del  Norte  con  el  nombre  de  almadreñas. 

La  raza  celtíbera  no  constituyó  verdadera  nacionalidad  ni  se  ri- 
gió por  un  solo  gobierno,  sino  que  estaba  dividida  en  tribus  inde- 
pendientes y  aun  hostiles,  mandadas  por  un  caudillo  ó  régulo  de 
libre  elección  y  de  autoridad  limitada  y  revocable.  Estas  tribus,  de 
las  cuales  han  tomado  sus  nombres  muchas  de  nuestras  provincias, 
(1)  se  formaban  por  agrupaciones  de  familias,  que  vivían  general- 
mente tliseminadas  en  aldeas  de  escaso  vecindario:  á  su  vez  los  pe- 
queños lugares  comarcanos  constituían  asociaciones  regionales,  que 
tenían  por  capital  un  Castro  ó  fortaleza;  y  tanto  estas  federaciones 
como  las  tribus  se  gobernaban  por  una  asamblea  popular,  que  se 
reunía  en  los  bosques;  inmemorial  costumbre,  aún  conservada  por 
nuestras  pro^-incias  vascongadas,  que  celebran  sus  patriarcales  jun- 
tas hajo  el  árbol  de  Guernica,  símbolo  de  sus  amados  fueros. 

Los  principales  ginipos  célticos  los  constituían  los  Cántabros, 
Astures,  Galaicos  y  Lusitanos:  los  de  origen  ibero  los  formaban  los 
Tartesios,  Edetanos,  Turdetanos  y  otros;  y  entre  los  de  raza  celtíbe- 
i'a  ó  promiscua  íiguran  los  Vaceos,  Pehndones,  Carpeianos  ^'  Are- 
racos  (2).  Las  ciudades  fundadas  por  los  celtiberos  en  tomo  de  los 
Castres  que  les  servían  de  fortaleza  y  capitalidad,  fueron  muchas  y 
entre  ellas  se  cuentan:  Gerona,  Tarragona,  Segorbe  y  otras  (3). 


(1)  Estos  nombres  y  otros  muclios  de  pueblos,  montes  y  ríos  se  explican,  se- 
gún algunos,  por  etimolofiíiis  vuscas.  Así  los  terminados  en  hriga  y  iiria  ó  compues- 
tos de  i7/í,  siguifican  ciudad  ó  pueblo,  como  Argohriga  (Arcos),  Anturius  (pueblos 
olvidados),  //Ziftfrís  (ciudad  nueva). 

(2)  Los  pueblos  de  la  España  primitiva  se  hallaban  distribuidos  del  modo  si- 
guiente: los  Cántabron.  en  las  montañas  de  Santander;  los  Astures.  en  Asturias  y 
Norte  de  León;  los  Galaicos,  en  Galitúa;  Iris  Lusitanos,  en  Portugal;  los  Vascones,  en 
las  Provincias  Vascongadas,  Logroño  y  Alto  Aragón;  los  Utrjetes,  en  Huesca;  lo3 
Indtr/etes,  en  el  Ampurdán;  los  Ausftanos,  en  Gerona;  los  Lacéranos,  en  Barcelona; 
los  I lervacones,  en  Teruel,  Castellón  y  Valencia;  los  Bastetanos,  en  Murcia;  los  Con- 
testanos,  en  Almería;  los  Oretanos,  en  Ciudad  Real;  los  Turdetanos,  en  Badajoz  y 
parte  du  lluelva,  Sevilla  y  ( '(írdoba;  los  íkturios,  en  Granada  y  Jaén:  los  Túrdidos, 
en  C(írd<)ba  y  Sevilla;  los  Tarttsius,  un  Cádiz;  los  Vaceos.  en  la  parte  de  Lcíín,  Fa- 
lencia y  Valladolid;  los /-"eítíu/oHcs,  en  Burgos  y  Soria;  los  Aréracos,  en  Segovia  y 
Avila;  los  Carp-ita'nos,  en  Madrid,  Toledo  y  parte  de  Guadalajara;  y  los  Lohetanos, 
en  Cuenca.  Los  de  mayor  cultura  eian  los  Turdetanos;  pues,  según  hcmo.s  indica- 
do en  otra  nota,  tenían  leyes  escritas  y  pocjraas  do  remotísima  antigüedad. 

(■i)  La  t'undaciim  de  estos  lugares  representa,  pues,  entre  nosotros,  la  apari- 
ción de  la  ciudad,  que  es  el  tránsito  de  la  vida  salvaje  ó  de  tribu  al  estado  civil  ó 
de  pueblo,  en  cuyo  grado  de  organización  comienza  verdaderamente  la  sociedad  á 
deaenvolver  todos  los  fines  humanos,  creándolas  artes  y  las  ciencias;  esto  es,  el 
mundo  de  la  civilización,  en  qua  están  los  verdaderos  dominios  de  la  Uistoria. 
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LECCIÓN  3.» 

(2.^  ÉPOCA:  DE  1400  A  516  A.  D.  J.) 

COLO:fíIZACIÓN  FENO-HELÉNICA. 


1.  Advenimiento  de  los  Fenicios  á  España:  sus  antecedentes  históricos;  colonias: 
que  fundaron  en  la  Península.— 2.  Su  expulsión;  elementos  de  civilización  que 
nos  dejaron.— 3.  Colonias  griegas;  su  carácter  y  gobierno. — 4.  Su  fusión  con 
la  raza  celtíbera. — 5.  Gérmenes  de  cultura  que  depositaron  en  nuestro  suelo. 

1 .  Sobre  los  primeros  sedimentos  de  la  población  española,  que 
forma  la  raza  celtíbera,  y  quizá  también  alguna  otra  procedente  de 
África,  vienen  á  depositar  nuevos  gérmenes  de  civilización  los  Fe- 
nicios ó  Feno- Egipcios,  que  arribaron  á  nuestras  costas,  después  de 
haber  extendido  por  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  una  luminosa 
cinta  de  bazares  y  factorías,  donde  se  despachaban  las  preciadas  ma-^ 
nufacturas  de  Tiro  y  Sidón,  principales  ciudades  de  Fenicia. 

El  territorio  conocido  en  la  antigüedad  con  el  nombre  de  Fe- 
nicia, era  la  costa  occidental  de  Asia  que  baña  el  Mediterráneo  y 
cierra  al  Oriente  la  cordillera  del  Líbano,  rica  en  cedros.  En  dicha 
zona  vivía  un  pueblo  de  raza  semítica,  que,  no  pudiendo  consa- 
grarse á  los  fines  agrícolas  por  la  naturaleza  del  suelo,  que  era  pe- 
dregoso y  estéril,  ni  extenderse  al  interior,  por  impedírselo  la  es- 
pada larga  y  sangrienta  de  los  grandes  imperios  centro-asiáticos,, 
hízose  fabril  y  navegante,  convirtiendo  sus  ciudades  en  ricos  empo- 
rios y  llenando  de  florecientes  colonias,  verdaderos  faros  de  la  civi- 
lización, las  riberas  mediterráneas  de  Europa  y  África.  En  nuestra 
península  hallaron  benévola  acogida  y  amistoso  recibimiento  estoíi 
advenedizos,  que,  fieles  á  su  sistema,  entablaron  negociaciones  pa- 
cíficas y  puramente  comerciales  con  los  indígenas,  quienes,  des- 
lumhrados con  los  productos  industriales  de  los  fenicios,  les  en- 
tregaban, á  trueque  de  un  cristal  ó  un  retazo  de  púrpura  brillante, 
cantidades  enormes  de  oro,  plata  y  demás  preciosos  metales,  que 
escondía  en  abundancia  el  virgen  suelo  de  Iberia  (1). 

Hasta  doscientas  colonias feno-egipcias  se  establecieron  en  nues- 
tro país,  muchas  de  las  cuales  \'iven  todavía.  La  primera  estableci- 

(1)  "No  reconociendo  los  españoles  el  uso  de  la  plata — escribe  Diodoro  Sícu- 
lo — los  negociantes  fenicios  se  la  tomaban  á  cambio  de  viles  mercancías."  Otro  de 
los  metales  que  más  preciaban  los  fenicios,  como  los  extractores  modernos,  por 
'Tazón  de  su  escasez,  era  el  estaño;  pues  sabido  es  que  en  toda  la  cuenca  occidental, 
del  Mediterráneo  sólo  España  lo  produce. 
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da  y  la  más  rica  de  todas,  fué  Gadir  (Cádiz),  cuyo  nombre  signi- 
fica recinto  aislado.  Seguían  á  esta  en  importancia:  H'ispalis  (Sevi- 
lla), que  significa  país  interior,  tierra  apartada;  Malaca  (Málaga), 
que  quiere  decir  sitio  de  salazón;  y  Córduba  (Córdoba),  que  equi  ■ 
vale  á  molino  de  aceite.  Estas  colonias  constituían  repúblicas  fede- 
rativas y  no  estaban  ligadas  á  la  metrópoli  por  otras  relaciones  que 
las  puramente  étnicas  y  mercantiles. 

2.  Pennanecieron  los  fenicios  en  España  como  unos  ocho  si- 
glos; y  al  cabo  de  este  tiempo,  como  los  indígenas,  ya  menos  rudos 
y  sencillos,  se  resistieran  á  continuar  siendo  explotados  por  aque- 
llos avaros  mercaderes,  y  éstos  intentaran  reducirlos  á  la  fuerza,  se 
originó  entre  ellos  una  lucha,  que  dio  por  resultado  el  ser  expiil- 
sados  los  fenicios  de  todas  sus  colonias  y  encerrados  en  la  de  Cádiz, 
que  era  la  más  fuerte  (1).  De  ella  fueron  arrojados  más  tarde  por 
sus  mismos  hermanos  los  cartagineses,  que,  viniendo  en  calidad  de 
auxiliares  de  los  fenicios,  suplantaron  á  éstos  en  la  posesión  de  las 
colonias  españolas.  Así  aprendieron  á  su  costa  los  fenicios  que,  si 
el  carácter  español  se  muestra  dulce  y  benévolo  para  todo  el  que 
como  amigo  viene,  es  también  fiero,  altivo  é  indomable,  cuando  se 
trata  de  aiTebatarle  su  independencia. 

Los  fenicios  dejaron  en  España:  sus  divinidades,  que  eran  Ulel- 
kar,  Baal-Molocli  y  Astarte,  en  cuyo  honor  se  sacrificaban  víctimas 
himianas;  algunos  monumentos  arquitectónicos  (2)  y  poderosos  ele- 

(1)  El  caudillo  de  los  celtíberos  en  esta  lucha  se  dice  que  fué  el  gaditano  A  r- 
ganionio,  rey  de' los  tartesios  y  de  los  turdetanos,  el  cual,  según  algunos,  llegó  ate- 
ner su  asiento  ó  corte  en  Cádiz,  que  entonces  había  sido  evacuada  por  los  fenicios 
para  ir  en  socorro  de  Tiro,  atacada  por  Nubucodonosor. 

(¿)  Entre  ellos  se  cuentan:  el  templo  de.  Hércules,  en  el  islote  denominado  an- 
tiguamente/íerncíeitm  y  hoy  Sancti-Petri.  jauto  á  Cádiz,  donde  parece  que  esta- 
blecieron los  fenicios  su  primera  colonia,  denominada  Eritltyn;  los  Talayuts  de  las 
Baleares,  y,  según  algunos,  la  Turre  de  Ilérculis,  en  la  Coruña,  el  jnbali  de  Cardnlo- 
sa,  los  animales  de  piedra  que  hay  en  el  Museo  Arqueoliígico  do  Madrid,  y  el  se- 
pulcro hallado  en  las  cercanías  de  Cádiz  (Punta  de  la  Vaca,  donde  luego  so  cons- 
truyó el  Astillero  Vea-Murguía),  al  hacerse  las  escavaciones  para  una  Exposiciiín 
Regional  Marítima  en  1887,  que  es  el  más  bello  antropoide  fenicio  que  se  conoce 
y  cuyo  fac-símile  ha  publicado  la  Academia  de  la  Historia  en  la  primera  entrega 
de  su  Historia  do  España:  dicho  sepulci'o,  y  otros  que  se  encontraron  en  1892  y 
en  el  mismo  sitio,  que  debió  ser  la  antigua  necrópolis  gaílituna,  figuran,  con  otros 
muchos  objetos  de  la  época  fenicia,  en  el  Museo  Arqueoliígico  de  Cádiz.  Hasta  la 
fecha  de  tan  felices  hallazgos  no  había  podido  mostrar  (.'ádiz  prueba  algtina  do  su 
rmgen  fenicio,  como  lo  consignaba  el  sabio  Hübner  en  estas  palabras  de  su  f '</>•- 
pus  InKcriptionum  Latinarttm  "Reliiiuia'  punicorum  ¡edificorum  nullic  certie,  quid- 
quid  obloquantur  anticjuari  gaditani."  Antes  se  habían  ya  encontrado  monumentos 
semejantes,  según  atestigua  Suárez  de  Salazur,  historiad<ir  de  Cádiz;  pero  consi- 
derándolos desprovistos  de  interés  por  su  tosca  apariencia,  fueron  destruidos.  El 
texto  de  aquel  escritor  es  este:  "Se  encuentran  en  el  subsuelo  gaditano  tumbas  rústi- 
camente construidas  en  forma  do  cisternas.  Estas  tumbas  debieron  pertenecer  á 
los  primitivos  habitantes,  tales  como  los  fenicios  de  naciiín,  tan  semejantes  por  su 
religión  y  forma  de  gobierno  á  los  egipcios."  También  quedan  de  esta  época  mul- 
titud de  monedas  y  medallas  con  bustos  humanos,  poces  ó  estrellas. 
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mentos  do  civilización,  siendo  el  principal  de  todos  la  escritura  ó 
alfabeto  que  ellos  habían  inventado:  enseñaron  la  aritmética,  las 
prácticas  mercantiles,  el  arte  de  construir  bajeles  y  de  navegar;  die- 
ron á  conocer  el  laboreo  de  las  minas,  la  orfebrería,  la  fabricación 
del  \T.di'io  y  de  la  púrpura,  la  salazón  del  pescado  y  la  extracción 
del  zumo  de  la  aceituna;  y  en  fin,  cambiaron  el  nombre  de  Iberia, 
que  tenía  nuestra  península,  \wr  el  de  España  (1),  que  es  el  que  ha 
prevalecido. 

3.  Cuando  todavía  estaban  los  fenicios  en  nuestra  península, 
arribaron  á  ella  los  Griegos,  pueblo  de  genio  expansivo  y  avtinture- 
ro,  que  disputó  desde  antiguo  á  la  nación  fenicia  la  navegación  del 
Mediterráneo.  Los  que  abordaron  á  nuestras  playas  no  procedían 
del  continente  helénico,  sino  del  archipiélago  que  ciñe  las  costas  de 
la  península  griega.  Las  islas  de  Samos,  Rodas  y  Zante  en%-iaron  á 
España  multitud  de  colonias,  que,  bien  acogidas  por  los  celtíberos, 
fundaron  varias  poblaciones,  entre  las  que  se  distinguían  como  prin- 
cipales: la  de  Ródope  ó  Rodas  (hoy  llosas),  debida  á  los  Rodios;  las 
de  Emporión  (hoy  Ampurias),  Artemüium  ó  Diana  (hoy  Denia)  y 
Ulisipo  (hoy  Lisboa),  edificada  por  los  Focenses;  y  la  de  Zante 
(después  Sagunto),  que  levantaron  los  de  Zante  y  era  célebre  por 
su  cerámica.  Había  otras  miichas  (2)  situadas  casi  todas  en  el  lito- 
ral de  Levante;  pues  desde  las  costas  de  Almería,  en  que,  próxima- 

(1)  Sobre  la  etimología  de  la  palabra  España  se  ha  escrito  y  disputado  mu- 
cho. Bochart  dice  que  significa  yaj's  rfe  cowí'yos;  pero,  aunque  es  cierto  que  la  raíz 
span  tiene  también  esta  acepción,  se  toma  más  generalmente  en  la  de  oculto,  escon- 
dido ó  remoto,  que  corresponde  bien  á  la  situación  geográfica  de  nuestra  penínsu- 
la. Humboldt  la  deriva  de  un  vocablo  euskaro  que  equivale  á  borde  ó  extremidad.  Los 
romanos,  siguiendo  la  etimología  que  da  al  vocablo  span  la  significación  de  cone- 
jo, representaron  á  España  en  figura  de  matrona  con  un  conejo  al  lado. 

(2)  Entre  ellas  la  de  Ello,  que  formó  parte  del  reino  de  Tadmir  ó  soberanía  del 
conde  Teodomiro  en  el  siglo  8,  y  que  luego  fué  arrasada  completamente,  siendo 
designado  por  los  moros  el  sitio  en  que  estuvo  con  el  nombre  de  Arabi,  que  signi- 
fica jmeí</o  (/csfctnWo,  y  por  los  cristianos  con  el  de  Cerro  de  los  Santos,  el  cual  se 
halla  en  las  cercanías  de  Yecla,  pero  en  el  término  municipal  de  Montealegre, 
provincia  de  Albacete.  Al  hacerse  eu  1860  ciertas  excavaciones  en  dicho  lugar,  se 
descubrieron  las  ruinas  de  la  mencionada  ciudad,  lo  cual  fué  un  verdadero  aconte- 
cimiento en  los  fastos  de  la  A  rqueología  española,  debiéndose  al  Sr .  Rada  y  Delgado 
ol  más  completo  estudio  que  se  ha  hecho  acerca  de  estas  ya  famosas  antigüedades. 
La  más  notable  es  un  fragmento  arquitectónico  de  un  gran  edificio  que  debió  ser 
un  hi'7ne)()Scú)iio  ú  observatorio  astronómico,  cuya  planta  es  reconocidamente  griega: 
el  conjunto  debió  ser  un  templo  consagrado  al  Sol  y  servido  por  un  colegio  de  sa- 
cerdotes osiriacos,  poseedores  de  las  ciencias  de  los  caldeos;  de  donde  se  infiere  que 
la  colonia  griega  allí  establecida  debió  traer  consigo  otra  de  egipcios,  ó  haber  per- 
manecido mucho  tiempo  en  Egipto  los  que  la  fundaron,  quienes  habían  recibido 
también  influencias  de  los  «sirios  ó  caldeos,  á  juzgar  por  trozos  de  arquitectura  en 
que  se  descubren  rasgos  del  arte  caldeo,  perfeccionado  por  el  elemento  egipcio. 
Pertenecen,  pues,  á  diversas  épocas  y  civilizaciones  las  antigüedades  de  Yecla  ó 
Cerro  de  los  Santos;  poro  es  evidente;  (fuc  lo  prieipal  de  ellas  corresponde  el  arte 
helénico  y  constituye  los  vestigios  de  ¡a  floreciente  ciudad  de  Ello,  que  fué  uñada 
tantas  colonias  griegas  ó  greco-egipcias  establecidas  entre  nosotros. 
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monte,  acabó  la  colonización  fenicia,  hasta  la  parte  más  septentrio- 
nal de  Cataluña  é  islas  Baleares  {\),  se  extendía  un  cordón  apenas 
interrumpido  de  ciudades  griegas,  muchas  de  las  cuales  subsisten 
aún  y  descubren  con  su  nombre  á  los  ojos  de  la  filología  su  origen 
helénico. 

íío  eran  estas  colonias,  como  las  fenicias,  moros  establecimien- 
tos comerciales,  sino  también  ricos  planteles  de  la  bríllanto  cultu- 
ra que  alcanzaba  la  metrópoli,  ni  estaban  unidas  á  ésta,  como  en 
las  colonias  modernas  sucede,  por  vínculos  de  dependencia  política, 
sino  imicamonte  por  lazos  de  amor  y  comunidad  de  ideas,  usos  é 
idioma,  gobernándose,  como  la  mayor  parte  de  las  ciudades  do  (íre- 
cia,  por  la  forma  republicana  y  bajo  la  dirección  de  un  Sonado:  eran 
todas  independientes  entre  sí  y  verdaderamente  ai;tóuomas;  pero  la 
idea  religiosa,  congregando  á  todos  los  gñegos  en  un  mismo  templo, 
establecía  entre  ellos  relaciones  fi'aternales  y  algo  parecido  á  una 
confederación. 

4.  Es  un  hecho  tlig-no  de  notarse  que  los  colonizadores  griegos 
y  la  raza  celtíbera  estrecharon  pronto  y  tan  íntimamente  sus  rela- 
ciones amistosas,  que  so  realizó  una  verdadera  fusión  entre  ambos 
pueblos  (2),  mientras  que  los  fenicios,  ni  adquirieron  nunca  carta 
de  natiu'aleza  en  España,  ni  \-ivieron  tampoco  en  paz  y  en  armo- 
nía con  las  colonias  griegas,  así  como  éstas  por  su  parte  no  disimu- 
laron jamás  la  invencible  antipatía  que  los  mercad(!ros  de  Tiro  y 
Sidón  los  inspiraban.  Fenómeno  es  este  que  no  se  explica  sino  por 
la  ley  histórica  del  antagonismo  de  raza;  pues  entre  los  elementos 
étnicos  parece  que  hay,  como  entre  los  cuerpos  de  la  naturaleza, 
misteriosas  afinidades  y  repulsiones:  griegos  y  celtíberos  pertenecen 
á  una  misma  raza,  la  jafética  del  tronco  ario  ó  indo-europeo,  y  so 
atraen  irresistible  y  mutuamente:  son  los  fenicios  representantes  do 
la  raza  cusita  ó  cananea,  y  se  sienten  incompatibles  con  los  espa- 


(1)  Los  griegos  las  dieron  este  nombre,  qucsig-nifica  tiradores,  por  alusión  á 
la  destreza  de  sus  habitantes  en  el  manejo  déla  honda,  y  también  los  do  PityuKa^, 
(abundantes  en  pinos)  y  Gimnesias  (islas  de  hombres  desnudos).  Según  Diodoro 
Sículo,  los  baleares  usaban  tres  clases  de  hondas,  llevando  uua  ceñida  á  lu  cabeza, 
otra  á  la  cintura  y  la  tercera  en  la  mano;  y  hacían  de  ella  un  arma  tan  tenible. 
que,  ul  decir  de  Tito  Livio,  no  habíacasco  ni  coraza  que  resistiese  el  choque  del 
proyectil  arrojado,  que  geueralmente  era  una  piedra,  y  á  veces  pedazos  de  hierro 
y  p'omo.  Si  no  como  armade  guerra,  todavía  nuestros  pastores  manejan  hábilmun- 
te  la  honda  contra  el  ganado  (jue  se  desmanda. 

(2)  Resultado  do  ella  fué  una  amalgama  de  la  lengua  griega  con  la  celtibéri- 
ca, fácil  de  efectuarse  por  derivarse  ambas  del  Sanskrit,  dando  origen  á  una  len- 
gua y  escritura  nuevas:  bnrbárica.  paulum  rititito  yiomine,  línyua,  que  dice  Silio  Itá- 
lico. Este  nuevo  idioma  aportó  al  castellano,  según  ciertos  helenistas,  mayor  con- 
tingente de  vocablos  y  giros  que  el  Latín. 
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ñoles,  que  á  su  vez  experimentan  idéntica  repulsión,  la  misma  que 
experimentaron  más  tarde,  cuando  la  raza  semítica  apareció  en 
nuestro  suelo  con  los  judíos  y  los  árabes. 

5.  Las  colonias  griegas  dieron  un  rigoroso  impulso  á  la  na- 
ciente ciA-ilización  española:  ellas  trajeron  encendida  á  nuestro  sue- 
lo la  antorcha  intelectual  que  el  genio  helénico  había  hecho  brillar 
en  la  metrópoli  con  tan  magníficos  resplandores,  depositando  así 
los  gérmenes  de  la  ulterior  cultura:  ellas  sustituyeron  á  las  san- 
grientas di^ánidades  fenicias  y  al  culto  sabeista  de  los  celtíberos  el 
antropomorfismo  helénico,  que  es  un  gran  progreso  en  el  camino  de 
las  religiones:  ellas,  en  fin,  nos  dejaron  su  cadenciosa  lengua,  de 
la  que  aún  quedan  tantos  vocablos  y  entre  ellos  el  nombre  de  Hes- 
peria (país  occidental),  con  que  designaron  nuestra  península;  su 
sistema  de  escribir  de  izquierda  á  derecha,  que  ha  prevalecido;  su 
genio  ideal  y  entusiasta,  su  imaginación  poética  y  el  influjo  del  su- 
blime arte  griego,  cuyos  principales  vestigios  se  advierten  en  la 
moneda  y  en  las  ruinas  del  Cerro  de  los  Santos.  Así  nuestras  venas 
se  van  llenando  con  sangre  de  varias  razas,  y  nuestro  carácter  na- 
cional, informado  por  tan  múltiples  elementos  y  con  tan  A'ario  espí- 
ritu, resultará  mixto  y  complejo  en  alto  gi-ado,  con  cualidades  di- 
versas y  atributos  contradictorios.  Por  eso  somos  una  raza  sintética 
y  cosmopolita,  capaz  de  adaptarse,  como  ninguna  otra,  á  todos  los 
climas  y  de  asimilarse  todas  las  ideas. 

LECCIÓN  4.=* 

(3.^  ÉPOCA:    DK   516   Á   2  0  5   A.    D.  J 

DOMINACIÓIs^  CAllTAGINESA. 


1.  Establecimiento  de  los  Cartagineses  en  España.— 2  Conquistas  de  Amílcar  Bjr- 
ca:  primeros  mártires  de  la  independencia  española  — 3.  Asdrúbal:  sus  pactos 
con  Roma  — á.  Elección  de  Aníbal;  sus  prendas  personales. — 5.  Sus  primeras 
expediciones;  sitio  y  destrucción  de  Sugunto:  consideraciones  sobre  este  he- 
cho.— C.  Triunfos  de  Aníbal  en  Italia  y  primeras  conquistas  de  los  Romanos 
en  España  — 7.  Escipión  el  Grande;  sus  expediciones. — 8.  Expulsión  de  los 
Cartagineses;  juicio  sobre  su  dominación. 

1 .  Encerrados  los  fenicios  en  su  inexpugnable  colonia  de  Ga- 
dir,  después  de  haber  dejado  las  otras  en  poder  de  los  celtíberos, 
cuyo  espíritu  de  independencia  habían  ellos  herido  imprudente- 
mente, pidieron  socorro  á  Cartago,  colonia  también  fenicia  y  here- 
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dera  del  destino  histórico  de  Sidón  y  Tiro.  Acudieron  á  este  llama- 
miento los  Cartagineses,  que  ya  antes  habían  visitado  nuestras  costas  510 
y  comerciado  con  los  indígenas;  pero,  conviniendo  á  sus  ambiciosas 
miras  fijar  el  pié  en  nuestro  suelo,  tan  adecuado  á  los  fines  comer- 
ciales, se  trocaron  bien  pronto,  de  auxiliares,  en  adversarios  de  los 
fenicios,  á  quienes  arrojaron  de  su  último  refugio  y  por  consiguien- 
te de  la  Península,  y  luego  de  las  islas  Baleares.  Procuraron  enton- 
ces los  cartagineses  fingirse  amigos  de  los  celtíberos;  y  de  esta  ma- 
nera fueron  poco  á  poco  haciéndose  dueños  de  todos  los  estableci- 
mientos que  fundaron  los  fenicios,  fortificándolos  después  á  fin  de 
prevenií'se  contra  toda  eventualidad.  Así  permanecieron  por  espa- 
cio de  tres  siglos,  en  cuyo  tiempo  no  descubrieron  otras  intencio- 
nes que  la  de  aumentar  su  tráfico;  por  lo  cual  observaron  los  espa- 
ñoles para  con  ellos  la  misma  pacífica  actitud. 

2.  Pero  llegó  el  tiempo  de  las  guerras  púnicas;  y,  vencida  Car- 
tago  en  la  primera  y  obligada  á  ceder  la  isla  de  Sicilia  á  los  roma- 
nos, quiso  indemnizarse  de  esta  pérdida,  que  le  quitaba  la  llave  del 
Mediterráneo,  decidiendo  ya  formalmente  la  conquista  de  España;  238 
pues  era  su  política  en  todas  partes  entrar  vendiendo 2>or  salir  man- 
dando (1). 

Fué  designado  para  emprender  la  conquista  Am'ilcar  Barca,  que 
se  había  distinguido  ya  en  la  guerra  con  los  romanos,  y  que,  des- 
.  embarcando  en  la  Península  al  fi'ente  de  numeroso  ejército,  so- 
metió en  un  año  toda  la  Bética:  corrióse  luego  por  la  costa  orien- 
tal y  llegó  hasta  el  Pirineo,  haciendo  conocimiento  con  los  Galos  y 
sentando  los  precedentes  de  la  alianza  galo-cartaginesa,  ([ue  des- 
pués llevó  á  cabo  su  hijo  Aníbal.  Durante  esta  expedición  fundó  á 
Acra-Léucn  (Peñíscola)  y  echó  los  cimientos  de  otra  ciudad,  que 
de  su  apellido  Barca  tomó  el  nombre  de  Barc'mon,  hoy  Barcelona. 

Pero  el  genio  nacional,  ofendido  por  estas  conquistas,  no  podía 
menos  de  formular  una  enérgica  protesta.  Escribiéronla  con  su 
sangi'e  generosa  dos  príncipes  celtíberos,  Indortes  é  Istolacio,  cuyos 
nombres  abren  el  gloi-ioso  registro  de  los  mártires  de  la  indepen- 
dencia españohi.  La  pequeña  hueste  de  aquellos  caudillos  no  pudo 
hacer  más  que  sucumbir  heroicamente  ante  los  aguerridos  ejérci- 
tos cartagineses,  acostumbrados  ya  á  medir  sus  armas  con  las  le- 
giones de  Hoina:  ambos  caudillos  perecieron  valerosamente;  Isto- 

(1)  P.  Ida,  "Historia  de  España  en  verso",  quo  comienza  coa  los  siguientes, 
sabidos  por  todos  los  españoles:  "Libro  Espaüa,  feliz  é  indopen<li(>nte,— se  abrió  al 
Ca.taginés  iaoautainoutt;. — Viéronso  estos  traidoii's— fingirse  amigos  para  ser  se- 
ñores,— y,  el  comercio  afectando,— entrar  vendiendo  por  salir  mandando." 
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lacio  murió  en  el  campo  de  batalla,  é  Indortes  cayó  prisionero  y 
fué  cniciticado  (1).  Pero  de  la  sangre  de  estas  víctimas  se  formó 
otro  héroe,  llamado  On'són,  que,  fingiéndose  partidario  de  los  car- 
tagineses (2),  marchó  incorporado  á  sus  filas  contra  la  ciudad  de 
£lice  ó  Belia,  que  se  había  iusuiTCCcionado,  y  produjo  con  una 
hábil  estratagema  la  derrota  de  Amílcar,  que  halló  su  muerte  en 

228  la  retirada  (3). 

227  3.  Asdrúbal,  yerno  de  Amílcar,  fu/y  nombrado  para  sucederkí 
en  el  mando  del  ejército,  no  sin  algunas  dificultades  y  resistencias 
por  parte  del  senado  cartaginés,  donde  pr^-ponderaba  el  elemento 
aristocrático,  que  era  hostil  á  la  familia  de  los  Barcas  por  sus  co- 
nexiones con  el  partido  popular.  El  nuevo  caudillo,  después  de 
vengar  la  muerte  de  Amílcar,  derrotando  á  los  Beliones  y  tal  vez 
sacrificando  á  Orisón,  fundó  una  ciudad,  á  la  (|ue  dio  el  nombre  d(^ 
la  metrópoli,  Cartago  Kuva,  (hoy  Cartagena)  (^ue  fué  en  lo  sucesi- 
vo la  capital  de  las  colonias  cartaginesas. 

Muchas  de  las  de  origen  griego,  temiendo  por  su  independepcia 
ante  la  actitud  amenazadora  de  Asdrúbal  y  la  extensión  que  iba 
dando  á  sus  conquistas,  acudieron  á  Roma,  que  las  declaró  sus 
aliadas;  y,  queriendo  provocar  á  los  cartagineses,  les  fijó  como  lími- 
te de  sus  conquistas  en  España  la  orilla  del  Ebro.  Cartago,  sintién- 
dose débil,  no  pudo  aceptar  el  reto  que  le  lanzaba  su  orguUosa  ri- 
val, y  dio  autorización  á  Asdrúbal  para  que  accediese  á  esta  exi- 
gencia y  firmara  un  pacto  en  aíjuel  sentido.  Poco  después   murió 

221  Asdrúbal  á  manos  de  un  asesino. 

4.     lleprodújose  entonces  con  más  fuerza  en  el  senado  carta- 


(1)  El  suplicio  de  la  cruz  estaba  generalizado  en  todos  lo?  pueblos  antiguos, 
habiéndose  empleado  diversas  formas  de  cruz,  entre  ellas  la  de  aspa,  la  griega  y  la 
inmixfa  ó  de  cuatro  exti-emns,  que  vino  á  ser  ti  sifruo  de  la  Redenciiín,  por  haber 
servido  para  la  crucifixión  de  Oiisto  La  muerte  en  este  patíbulo  era  muy  lenta  y 
dolorosa,  y  para  embotar  algo  la  sensibilidad  de  las  víctimas,  se  les  daba  á  beber 
vino  mezclado  con  mirra. 

(2)  La  conducta  de  Orisón  no  es  justificable  ante  la  severa  moral;  pero  algo 
atenúa  su  delito  la  consideración  de  haberle  cometido  por  amor  á  la  patria,  con- 
tra un  invasor  tirano,  y  en  una  época  en  que  era  máxima  corriente  uijuella  terri- 
ble fórmula  de  guerra,  consagrada  luego  por  el  derecho  romano:  "Adcersus  kostefi 
miernn  auctoritas  esto." 

{■'})  ^upónese  que  al  atravesar  un  río  (el  Guadiana,  según  unos,  y  el  Ebro, 
según  otrosí;  pero  C'ornelio  Nepote  dice:  In  preC'lio.pugnans  adversus  vettones,  occisiu 
est;  y,  fundados  en  este  testimonio,  creen  algunos  que  sucumbiíí  en  la  acción  de 
Elice.  El  ardid  de  que  se  valió  Orisón  para  derrotar  á  los  cartagineses  en  este  com- 
bate, consistió  en  lanzar  sobre  ellos  gran  número  de  novillos,  que  llevaban  sóbre- 
las astas  haces  de  leña  ardiendo.  Esto  debía  constituir  una  diversión  pública  entre 
los  celtíberos,  y  de  ella  son  quiz/i  reminiscencia:  el  toro  júbilo,  que  se  corre  en  algu- 
nos pueblos  de  la  provincia  de  Soria;  el  (oro  de  la  pólxora,  usado  en  la  Mancha;  el 
zetcemusko,  en  las  Provincias  Vascongadas;  y  otros  varios  toros  de  fuego,  que  for- 
man parte  de  muchas  fiestas  españolas. 
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ginésla  pretensión  de  que  se  elijíicra  para  el  mando  del  ejército  de 
España  un  representante  del  partido  añstoerático,  mientras  el  ban- 
do popular  presentaba  como  candidato  al  joven  Aníbal,  hijo  de 
Amílcar.  La  cuestión  era  decisiva  para  los  destinos  de  Cartago, 
porque  estas  dos  parcialidades  simbolizaban  dos  políticas  opuestas: 
la  del  grupo  aristocrático  era  contemporizadora  y  quería  sostener 
á  todo  trance  la  paz  con  lloma,  mientras  que  el  pueblo  deseaba  re- 
novar las  guerras  púnicas  y  provocar  un  duelo  á  muerte  con  los 
romanos.  Venció  por  último  Aníbal  y  con  él  esta  política  belicosa. 

Aníbal,  más  que  un  hombre,  es  la  personificación  de  un  senti- 
miento, la  encarnación  de  una  idea,  el  odio  implacable  de  Cartago 
á  Roma,  el  antagonismo  de  raza,  la  incompatibilidad  de  destino 
histórico  entre  las  dos  repúblicas.  Criado  en  el  campamento,  sus 
juegos  infantiles  fueron  los  ejercicios  militares;  su  cuerpo  se  hizo 
robusto  con  las  fatigas  de  la  giieiTa,  y  bajo  las  alas  de  su  espíritu 
albergó  el  genio  de  las  batallas  (1). 

5.  Desde  que  tomó  el  mando  del  ejército,  se  propuso  realizar 
su  pensamiento  de  romper  las  hostilidades  contra  Roma;  pero  an- 
tes necesitaba  dar  muestras  de  su  pericia.  Al  efecto,  recorrió  algu- 
nas provincias  del  centro  de  España,  que  á  la  muerte  de  Asdi'úbal 
se  habían  insurreccionado  y  á  las  cuales  sometió  de  nuevo  (2);  con 
lo  cual  y  las  grandes  riquezas  (jue,  esquilmando  á  nuestros  pueblos, 
remesó  á  Cartago,  confirmó  las  esperanzas  que  en  él  se  fundaban 
y  tuvo  propicio  al  Senado. 

Buscó  entonces  un  pretexto  para  declarar  la  guerra  á  Roma,  y 
le  encontró  fácilmente  en  una  cuestión  (]^ue  sostenían  los  Turhole- 
ias,  amigos  de  Caitago,  y  los  Satjuntinos,  aliados  de   Roma,   sobren 

(1)  Tito  Li'-io  le  pinta  así:  "Vestitus  iiihil  Ínter  :cquales  excellcns,  arma  at- 
que  equi  Cduspicietiuntur:  eiiuitum  peditixmqiie  idein  lougé  primuserat:  princeps 
in  pra-liiim  ibut;  viltirnus,  coufecto  pr:clii>.  exoedebat."  \"arios  historiadori'S  refieren 
que  Amílcar  había  hecho  jurar  á  su  hijo  Aníbal,  cuando  era  niño  y  ante  los  alt^i- 
res  del  templo  de  Hércules  en  Cádiz,  odio  eterno  á  l/S  romanos.  Este  gran  genio 
militar  era  español,  pues  nació,  según  se  cree,  en  las  Baleares  ó  en  Acra  Ltiika 
(hoy  Peñíícola),  cuiirtel  general  de  su  padre:  cuando  fué  nombrado  caudillo  del 
ejército  púnico  español,  contaba  solo  20  años.  Por  eso  el  historiador  Floro  llama  á. 
nuestra  patria  semina rium  belli  et  Annibalis  triidifrictm. 

(2)  Una  de  las  poblaciones  sometidas  en  esta  expedición  fué  Elmúnfica  (Sa- 
lamanca), á  cuyos  habitantes  permiti(5  el  vencedor  ((Ue  salieran  incólumes,  aunquo 
desarmados.  Pero  las  mujeres  sacaron  bajo  sus  vestidos  urau  número  de  armas,  y 
con  ellas  los  salmantinos  acometieron  y  desbandaron  .'i  los  desinevenidos  cartagi- 
neses. Kepuesto,  sin  embargo,  Aníbal,  cayó  inmedi.itamcnte  sobre  ellos,  entrando 
de  nuevo  en  la  ciudad.  Otr»s  poblaciones,  por  ten\or  á  los  romanos,  se  hicieron 
aliadas  (Kl  cartaginés,  entre  elhis  la  célebre  Cástulo,  perteneciente  á  los  üreta- 
nos  y  cuNas  ruinas  se  ven  hoy  cerca  de  Linares.  En  dicha  ciudad  tomó  Aníbal 
por  esposa  á  /i;ii/(c.  descendiente  de  un  rey  de  los  iberos;  y  de  ella  tuvo  un  hijo  lla- 
mado Ilaupar,  <|ue  fué  prenda  de  uuicm  entre  cavtagiucs«.s  y  oretanos. 
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fijación  de  límites  jurisdiccionales.  Tomó  Aníbal  parte  en  la  que- 
rella á  favor  de  los  de  Turha  (hoy  Teruel),  y  entonces  los  de  Sa- 
gunto  pidieron  auxilio  á  Roma.  No  envió  esta  ciudad  socorro,  sino 
embajadores  (1),  cjue,  mal  despachados  por  el  general,  fueron  ante 
el  Senado  cartaginés,  donde  se  aprobó  en  todas  sus  partes  la  con- 
ducta de  Aníbal,  y  quedó  por  consiguiente  declarada  la  segunda 
guerra  púnica.  Sagunto,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  resistió 
á  todo  el  ejército  cartaginés  que  la  cercaba:  los  arietes,  catapultas 
(2)  y  demás  ingenioK  ó  máquinas  antigiias  de  guen'a  iban  desplo- 
mando lienzo  por  lienzo  los  débiles  muros  de  la  heroica  ciudad  grie- 
ga: redoblábanse  los  asaltos,  que  eran  A-igorosamente  repelidos,  y 
en  uno  de  ellos  recibió  Aníbal  una  herida  grave;  pero  al  fin  los 
saguntinos,  que,  estenuados  por  el  hambre  y  la  fatiga,  eran  ya  pu- 
ros esqueletos  animados  por  el  amor  de  la  patria,  viéndose  obliga- 
dos á  sucumbir,  dieron  fuego  á  la  ciudad,  no  dejando  al  vencedor 
219  más  que  un  hacinamiento  horrible  de  cadáveres  y  escombros  (3). 

Al  meditar  sobre  el  heroico  sacrificio  de  esta  ciudad,  inmolada 
en  holocausto  de  la  patria,  llama  grandemente  la  atención  y  causa 
penosa  extrañeza  el  ver  que  no  le  prestó  auxilio  ninguna  otra  po- 
blación española;  mas  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  idea  de  patria 
era  en  aquellos  tiempos,  y  mucho  después,  tan  estrecha  y  circuns- 
crita, que  no  traspasaba  los  muros  de  la  ciudad  natal.  Por  eso  la 
defienden  sus  moradores  como  se  defiende  la  vida,  hasta  morir;  pe- 
ro no  se  creen  obligados  á  socorrer  las  de  sus  vecinos,  ni  compren- 
den que  la  destrucción  de  una  envuelva  la  de  otras.  Por  eso  A'emos 
también  que  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  colocados  en  el  du- 
ro trance  de  Sagunto,  apelan,  como  ella,  á  un  sublime  suicidio. 

6.  La  ruina  de  Sagunto  fué  el  principio  de  la  segunda  guerra 
púnica;  pero  Aníbal  no  esperó  que  las  legiones  de  Eoma  vinieran  á 
combatirle  en  España,  sino  que  él  se  dispuso  á  buscarlas  en  Italia. 

(1)  Desde  entonces  se  aplicó  á  los  que  solo  dan  consejos  cuando  se  piden  au- 
xilios, esta  locución;  "Dum  Romaj  consulitur,  Saguntum  expugnatur." 

(2)  El  ariete  consistía  en  una  gran  viga  terminada  en  una  pieza  de  hierro 
con  figura  do  cabeza  de  carnero,  de  donde  tomaba  nombre  la  máquina,  la  cual  ser- 
vía para  batir  los  muros.  La  catapnlfa  era  destinada  á  lanzar  piedras  y  saetas.  Es- 
tos eran  los  únicos  medios  poliorcéticos  y  balísticos  de  aquella  época:  el  ejército 
cartaerinés  que  sitiaba  á  Sagunto,  constaba  de  150.000  hombros. 

(3)  "Fidei  erga  romanos  magnum  quidem,  sed  triste  monumentum,"  como 
lo  llama  Floro.  Silio  Itálico,  en  su  poema  sobre  las  guerras  púnicas,  dedica  estos 
versos  á  los  defensores  de  Sagunto,  entre  los  cuales  sólo  sabemos  los  nombres  de 
los  caudillos  Alcón  y  Aterco:  "Almas  celestes,  venerable  turba, — á  guien  no  igua- 
larán los  venideros; — id,  honor  de  la  Tierra,  á  los  Elíseos — á  honrar  la  patria  de  las 
almas  buenas."  Los  saguntinos  comenzaron,  pues,  á  demostrar,  como  ha  dicho  un 

Í)oeta  de  nuestros  días,  "que  es  honor  de  esjjañoles  morir  libres; — pero  rendirse  á 
a  ignominia...  nunca." 
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lianó  en  ella  cuatro  batallas  consecutivas,  (T'íJímo,  Trevia,  Trasimeno 
y  Cawwrts)  que,  aunque  gloriosas  para  el  cartaginés,  dejaron  su  ejér- 
cito ( 1 )  tan  disminuido,  que  hubo  de  retirarse  al  fragoso  país  de  los 
Abruzos  á  esperar  nuevos  refuerzos,  que  pidió  á  Cartago  y  España. 
Aprovechándose  los  romanos  de  esta  forzosa  inacción  de  Auí- 
bal,  enviaron  sucesivamente  á  España  dos  numerosos  ejércitos  al 
mando  de  los  hermanos  Escipiones^  Cneo  Comelio  y  Publio,  con  el 
doble  fin  de  que  no  salieran  de  aquí  tropas  en  auxilio  del  vencedor 
de  Cannas,  y  de  an-ebatar,  si  era  posible,  á  los  cartagineses  la  pose- 
sión de  nuestra  península.  Obtu-sáeron  al  principio  notables  venta- 
jas, derrotando  en  diferentes  encuentros  á  Asdrúbal,  hermano  de  215 
Aníbal,  que  había  quedado  al  frente  del  ejército  cartaginés;  pero 
habiendo  recibido  éste  nuevas  tropas  de  África,  ganó  dos  batallas 
á  los  Escipiones,  con  muerte  de  ambos  caudillos,  de  cuya  circuns-  212 
tancia  se  aprovechó  Asdrúbal  para  volar  en  socorro  de  Aníbal.  Vie- 
se entonces  cuan  inflexible  era  la  disciplina  militar  romana.  Derro- 
tado y  sin  jefe  el  doble  ejército  de  los  Escipiones,  hubiera  sucum- 
bido por  completo,  si  un  joven  centurión,  llamado  Lucio  Mar  ció,  no 
hubiese  tomado  el  mando  y  sorprendido  al  enemigo,  haciendo  en  sus 
tilas  lina  mortandad  espantosa,  con  cuyo  suceso  recobraron  el  ánimo 
las  legiones.  Pues  bien:  cuando  llegaron  estas  nuevas  al  Senado,  no 
quiso  confirmar  el  nombramiento  de  Lucio  Marcio  por  no  sentar  un 
mal  precedente,  y  designó  para  general  del  ejército  que  operaba 
en  España  al  pretor  Claudio  Nerón,  quien,  no  obstante  su  recono- 
cido valor  y  pericia,  no  alcanzó  resultado  alguno  favorable,  y  al 
poco  tiempo  fué  relevado  del  mando. 

7.  Tan  repetidos  desastres  habían  puesto  miedo  en  el  corazón 
de  los  romanos,  y  ninguno  osaba  presentarse  candidato  ala  jefatu- 
ra de  los  ejércitos  de  España.  Entonces  fué  cuando  un  joven  de 
veinticuatro  años  pidió  ser  elegido  para  este  cargo,  diciendo:  "Quie- 
ro ser  el  vengador  de  mi  familia;  entre  las  tumbas  de  n:i  padre  y 
de  mi  tío  yo  sabré  ganar  batallas."  Aquel  mancebo  era  hijo  de  Pu- 
blio y  sobrino  de  Comelio,  y  se  llamaba  Publio  Comelio  £scipión, 
recibiendo  más  tarde  el  sobrenombre  de  Africano. 


(1)  El  que  había  sacudo  do  Espaün  so  compañía  de  01.000  hombres,  9,000  ca- 
ballos y  40  oltítknttís,  habiéndose  agrog-ado  después  algunas  fuerzas  do  galos;  pero 
el  lier\'io  de  aquellas  tropas  lo  constituía  el  elemento  español,  á  quien  corresponde 
l)or  tanto  gran  parte  de  la  gloria  alcanzada  por  Aníbal  en  estas  campañas.  Tito 
Liv'.o  dice  á  esto  propósito:  "Ab  Annibale  Hispani  primam  obtinebant  frontem,  et  id 
roboris  in  omni  excercitu  erat."  Señaláronse  principalmente  los  balearos  por  su  cele- 
brada destreza  en  el  manejo  de  lu  honda. 
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El  trato  afable  y  el  carácter  noble  y  caballeresco  del  nuevo  cau- 
dillo le  atrajeron  las  simpatías  de  muchos  pueblos;  aunque  otros, 
más  prudentes  y  con  mejor  memoria,  le  decían:  "Vé  á  buscar  alia- 
dos para  Roma  donde  no  se  sepa  el  trágico  fin  de  Sagunto."  Que- 
liendo  inaiigurar  sus  campañas  con  un  hecho  glorioso  y  un  golpe 
decisivo,  puso  sitio  á  Cartagena,  que  á  fuerza  de  valor  y   astucia 

210  cayó  el  fin  en  su  poder,  arrebatando  así  la  capital  de  sus  colonias 
á  los  cartagineses,  al  mismo  tiempo  que  eran  derrotados  en  Italia. 
La  conducta  humanitaria  y  generosa  de  Escipión  dando  libertad  y 
respetando  en  su  honor  á  ima  joven  celtíbera,  hecha  prisionera  en 
Cartagena,  ha  merecido,  y  con  razón,  las  alabanzas  de  todos  los 
historiadores;  porque  las  leyes  de  la  guerra  en  el  mundo  antiguo 
se  resumen  en  aquella  terrible  imprecación  de  Breno:  /  V(S  vietisf 
El  vencedor  podía  dar  muerte  al  prisionero  ó  reducirlo  á  la  escla- 
vitud. Hoy  el  derecho  de  gentes  protege  la  vida  y  el  honor  del 
vencido;  y  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  se  ve  la  ley  del 
progreso  que  rige  en  la  BJistoria. 

8.  La  conquista  de  Cartagena  fué  seguida  de  otras,  no  sin  qui- 
algunas  ciudades  aliadas  de  los  cailaginescs  dieran  á  éstos  el  mis- 
mo ejemplo  de  fidelidad  que  Sagunto  á  los  romanos.  Astapa  (1 
fué  una  de  ellas,  aunque  su  nombre  no  se  ha  hecho  tan  famoso  co- 
mo el  de  la  colonia  griega  destru'da  por  Aníbal.  Reducidos  por  fin 
,  los  cartagineses  á  la  fortísima  Cádiz,  qiie  ellos  traidorameute  ha- 
bían arrebatado  á  los  fenicios,  no  pudieron  tampoco  defenderla  mu- 
cho tiempo  contra  el  genio  militar  y  la  fortuna  incansable  de  Es- 

205  cipión,  que  los  expulsó  completamente  de  nuestra  península  (2^. 
Así  acabó  la  dominación  cartaginesa  en  España,  que  pasó  como 
un  sangriento  meteoro,  sin  dejar  ningún  elemento  de  civilización 
á  la  raza  celtíbera.  Xi  monumentos  arquitectónicos,  ni  institucio- 
nes sociales,  ni  génnenes  literarios  (3),  nada  queda  de   estos  mer- 


(1)  Uállanse  sus  ruinas  en  las  inmediaciones  de  la  moderna  Estepa,  provin- 
cia de  Sevilla:  sitióla  Lucio  Marcio;  y  sus  moradores,  por  no  rendirse,  hicieron  de 
la  ciudad  una  inmensa  pira. 

(2)  Al  salir  de  ella  Mngún,  último  caudillo  del  ejército  cartaginés,  se  dirigi() 
con  sus  destrozados  restos  á  la  isla  de  Menorca,  formando  en  el  sitio  donde  desem- 
barcó, hermoso  y  formidable  puerto  que  aún  conserva  su  nombre  (Mahón);  maa 
también  de  este  último  refugio  fueron  arrojados  bien  pronto  los  cartagineses  por 
sus  victoriosos  enemigos. 

(3)  El  único  libro  que  queda  de  la  literatura  cartaginesa,  es  el  Periplo  d" 
Hannón,  que  se  reduce  íi  un  Diario  de  navegación,  escrito  al  principio  en  lengua 
púnica,  pero  del  cual  sólo  se  conseiTa  una  versión  griega.  Este  precioso  monumen- 
to literario  relata  el  viaje  de  exploración  y  colonización  hecho  por  los  cartagineses 
á  lo  largo  do  la  costa  occidental  de  África,  con  una  flota  de  sesenta  naves,  bajo  el 
mando  de  Hannón,  hacia  el  año  500  antes  de  Jesucristo,  habiendo  llegado  hasta 
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caderes  conquistadores.  Aun  las  mismas  ciudades  que  ellos  funda- 
ron y  hoy  subsisten,  no  conservan  recuerdo  alguno  ni  testimonio 
(jue  revelen  su  origen  púnico.  Los  cartagineses  en  España  no  hi- 
cieron más  que  explotar  nuestras  minas  para  saciar  su  hidrópica 
sed  de  oro,  y  alistar  en  sus  filas  nuestros  guerreros  para  pelear 
contra  líoma  (1):  por  eso  la  organización  que  dieron  ásus  colonias 
y  á  nuestro  país,  fué  puramente  militar.  Sin  embargo,  sometiendo 
á  su  dominación  gran  parte  de  la  Península  y  reuniendo  en  sus 
ejércitos  soldados  de  todas  las  tribus  celtíberas  y  de  las  colonias  fe- 
no-helénicas,  hicieron  dar  á  España  el  primer  paso  en  el  camino  de 
su  unidad  nacional;  siendo  también  probable  que  la  influencia  de 
nación  tan  adelantada,  rica  y  poderosa,  se  dejara  sentir  en  el  desen- 
volvimiento social  de  nuestro  pueblo. 

(4.^  ÉPOCA:   DK  205  Á   19  A.   D.   J.) 

DOMINACIÓN  ROMANA. 


LECCIÓN  5.^ 

PERIODO  DE  LUCHA. — ESPAÑA  BAJO  LOS  PRETORES. — (DE  205  A  133  A.  D.  J.) 


1.  Extensión  y  divisiones  cronológicas  de  la  dominación  romana  eu  nuestro  país; 
gobierno  de  los  Pretores.— 2.  Protestas  que  levanta  el  espíritu  nacional:  Catón 
en  España. — 3.  Partido  español  en  Roma:  creación  del  Proconsulado  y  resta- 
blecimiento de  la  Pretura. — i.  Viriaío;  sus  hazañas  y  su  muerte. — 5.  Juicio  so- 
bre esta  gran  personalidad  historie  t. — O  Origen  y  vicisitudes  de  la  guerra  de 
Numancia;  suicidio  heroico  de  esta  ciudad. 

1 .  La  dominación  romana  en  nuestro  país  abraza  una  época  de 
más  de  seis  siglos,  esto  es,  616  años,  y  se  subdivide  en  dos  perio- 
dos: el  primero,  ó  sea  el  de  lucha,  comprende  186  años,  esto  es,  des- 
de el  205  en  que  la  Península  fué  coníjuistada  por  Escipión,  hasta 
el  19(a.de  J.)  en  que  fué  completa  y  definitivamente  sometida  por 
Augusto;  y  el  segundo,  ó  sea  el  de  asimilación,  ([ue  dura  430  años, 
se  extiende  entre  aquel  suceso  y  fecha  y  la  invasión  de  los  Bárba- 
ros en  nuestra  península  el  año  411  (d.  d.  .J.) 


la  entrada  del  golfo  de  Guinea.  Entro  los  más  notables  comentaristas  del  Periplo 
de  Hannón,  se  cuentan:  el  alemán  Carl-Midler,  el  francés  Gosseltn  y  nuestro  Cam- 
pomancs;  en  la  actualidad  lo  está  comentando  también  el  ilustn,-  escritor  canario 
JJ.  Antonio  Manrique,  á  quien  se  debe  clusclarecimiento  de  muchos  puntos  dudo- 
sos en  laliistoria  dala  Geografía. 

( I )     "J)ü  España  sacaron  todas  sus  riquezas  y  aquellos  soldados  valerosos  que 
les  sirvieron  en  las  guerras  más  arduas  de  su  república."  Uiodoro  Sículo. 
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Los  pueblos  españoles  que  prestaron  su  concurso  á  Esoipión  pa- 
ra que  aiTojara  de  nuestro  territorio  á  los  cartagineses,  cuando  es- 
to se  hubo  ya  verificado,  vieron  con  tristeza  inútil  y  tardío  arrepen- 
timiento que  no  habían  conseguido  otra  cosa  que  variar  de  domina- 
dores; pues  los  romanos,  luego  que  se  hicieron  dueños  de  España 
y  Esoipión  salió  de  ella  para  continuar  sus  triunfos  en  África,  so 
quitaron  la  máscara  de  amigos  y  descubrieron  el  rostro  de  conquis- 
tadores. Xuestra  patria  fué  declarada  provincia  romana  y  di^-idida 
para  su  más  fácil  gobierno  en  Citerior  y  Ulterior  (1):  cada  una 
era  mandada  por  iin  Pretor,  y  el  Senado  elegía  frecuentemente 
para  este  cargo  á  los  hombres  más  avaros  y  crueles,  á  los  patricios 
más  con'ompidos,  á  los  que,  habiendo  derrochado  su  patrimonio  en 
una  vida  de  libertinaje  y  escándalo,  necesitaban  reponer  su  fortu- 
na en  un  país  que  tenía  fama  de  rico.  (2) 

2.  No  era  posible  que  bajo  esta  situación  opresora  dejara  de 
realizar  la  altiva  raza  española  un  generoso  esfuerzo  y  una  audaz 
tentativa  de  independencia.  Indibil  y  Mandonio  tomaron  á  su  cargo 
197  tan  arriesgada  empresa,  iniciando  una  gloriosa  lucha  que  había  de 
durar  doscientos  años:  reunieron  en  torno  de  esta  bandera  nacional 
á  muchos  pueblos  y  tribus  comarcanas;  pero,  no  habiendo  respondi- 
do al  llamamiento  las  más  distantes  ni  con  unánime  acción  las  más 
próximas,  como  siempre  sucedía,  los  romanos  sofocaron  poco  á  po- 
co aquel  incendio  con  la  derrota  y  muerte  de  los  animosos  guerrille- 
ros celtíberos.  (3) 

Mas  no  acabaron  por  esto  las  rebeliones  parciales  (4);  y  como 
195  hombre  idóneo  para  extinguirlas,  fué  nombrado  cónsul  el   severo 

(1)  La  Citerior  comprendía  toda  la  parte  septentrional  desde  los  Pirineos 
hasta  el  Ebro,  en  un  principio,  y  después  hasta  la  desembocadura  del  Duero. 

(2)  De  estos  gobernadores  dijo  luego  Cicerón  en  su  discurso  Fro  Lege  Mani- 
lia:  "Dificile  est  dictu  quantum  in  odio  simusapudexterasnationesproptereorum, 
quos  cum  imperio  missimus,  injurias  et  libídines."  Aunque  el  cargo  de  goberna- 
dor era  gratuito,  la  provincia  tenía  el  deber  de  abastecer  la  casa  do  aquel  magis- 
trado, que  se  componía,  además  de  la  familia,  de  la  cohorte  pretoria  o  soldados  de 
la  guardia,  y  de  una  turba  de  parásitos  y  clientes  del  pretor:  el  de  la  Citerior  te- 
nía su  residencia  en  Tarragona,  y  el  de  la  Ulterior  en  Cádiz. 

^3)  Poco  se  sabe  de  estos  valerosos  caudillos,  creyéndose  generalmente  quo 
eran  régulos  de  los  Ilergetes,  Edetanos  y  Contéstanos:  algunos  los  suponen  her- 
manos y  naturales  ú  oriundos  de  Setaba  (Játiva).  Cuando  se  alzaron  en  armas,  to- 
davía estaba  Escipión  en  la  Península  y  contra  él  lucharon  heroicamente,  aunque 
sin  fortuna,  en  los  campos  de  Cullera,  donde  perdieron  12.000  hombres  délos 
30.000  que  llegaron  á  reunir.  Posteriormente  fueron  derrotados  por  los  pretores 
Léntulo  y  Manlio,  habiendo  sucumbido  Indibil  en  la  demanda  y  caido  prisionero 
Mandón  io,  (\\ie  fué  crucificado  por  los  vencedores. 

(4)  Alzan  se  los  Tartesios  en  Cádiz;  derrotan  los  liUsitanos  al  pretor  Emilio; 
pelean  lo«  Celtíberos  contra  los  pretores  Calpurnio  y  Ful  vio,  siendo  vencidos  en 
Toledo  y  TaJavera  y  vencedores  en  Aragijn  y  junto  á  Numancia;  y  Castulon,  Ili- 
turgi  y  otras  ciudades  se  resisten  hasta  morir  todos  sus  defensores. 
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Marco  Porcio  Catón.  Aunque  de  rapaz  naclie  le  acusó  en  España  ( 1 ) 
ni  fuera  de  ella,  porque  la  virtud  estoica  que  profesaba  le  hacía 
inaccesible  á  la  sórdida  pasión  de  la  avaricia,  en  cambio  se  acredi- 
tó de  cruel  y  sanguinario;  pues  él  mismo  se  jactaba  de  haber  toma- 
do más  de  cuatrocientas  ciudades  y  destruido  gran  parte  de  ellas, 
creyendo  que  el  terror  era  el  único  medio  de  someter  la  indepen- 
diente y  valerosa  España.  Su  deber  de  pretor  romano  pudo  más  que 
su  humanidad  de  filósofo. 

3.  Sin  embai'go,  este  mismo  hombre,  al  volver  á  Roma,  traba- 
jó en  ella  para  que  se  hiciera  más  suave  el  gobierno  de  España  y 
Be  oyesen  las  quejas  de  los  pueblos  contra  las  exacciones  de  los  pre- 
tores. Unidos  á  él  con  este  propósito  algunos  romanos  que  conocían 
nuestra  patria,  llegó  á  formarse  en  el  Senado  una  fracción,  que, 
aunque  poco  numerosa,  era  importante  por  la  calidad  de  los  hom- 
bres que  la  constituían,  y  á  la  que  se  dio  el  nombre  departido  espa- 
ñol (2).  Deudora  le  fué  nuestra  península  de  grandes  beneficios, 
pues  llegó  á  conseguir  la  abolición  de  la  Pretura.,  que  fué  reempla- 
zada por  un  Proconsulado  y  obtuvo  otras  importantes  concesio- 
nes (3). 

Desgraciadamente  no  duró  más  que  cuatro  años  el  Proconsxda- 
do\  y,  restablecida  la  Pretura,  volvió  España  áser  víctima  de  los  151 
más  indignos  gobernantes  (4).  Distinguiéronse  entre  ellos,  Lúculo 
por  su  avañcia  y  Galha  por  su  crueldad.  El  primero,  que  era  en 
Roma  el  tipo  del  patiicio  sibarita,  epicúreo  y  sediento  de  oro,  mar- 
chaba contra  las  ciudades  ([ue  tenían  fama  de  ricas  y  pasaba  á  cu- 
chillo á  sus  moradores,  si  no  hartaban  su  avaricia.  El  segundo  en- 
gañó con  falsas  promesas  á  los  Lusitanos  para  que  bajasen  de   sus 


(1)  Es  cierto  que  se  llevit  de  aquí  1.400  libras  de  oro  y  25.000  de  plata,  mas 
como  tributo  que  hi/o  ingresar  en  el  erario  de  la  República.  Este  insigne  romano, 
apellidado  El  Censor,  fué  soldado  valeroso,  magistrado  integérrimo  y  escritor  dis- 
tinguido; pero  de  sus  obras  sólo  han  llegado  á  nosotros  algunos  fragmentos.  Na- 
ció en  '¿'i'¿  y  murió  en  147. 

(2)  Catiín,  Escipiíía  Emiliano  y  Sempronio  Graco,  todos  muy  conocedores 
deDuestro  país,  formaban  el  núcleo  de  este  partido.  El  último  de  ellos  había  sido 
pretor,  distinguiéndose  por  su  probidad  y  moderación,  que  le  valieron  genei'ales 
simpatías. 

(•'})  Entre  ellas  se  cuentan:  que  los  mismos  españoles  fueran  los  que  se  fija- 
sen las  cuotas  de  la  contribución;  que  pudieran  vender  al  precio  que  ellos  quisie- 
ran, y  no  al  queles  marcaran  los  magistrados,  la  vigésima  |  arte  de  sus  cereales;  y 
que' se  fundase  en  Carteya  (junto  á  Algeciras)  una  colonia  de  libcttinos  (hijos  de 
soldados  romanos  y  mujeres  españolas)  y  otra  de  familias  patricias  en  Ccirdoba. 

{,i)  En  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que  tampoco  se  distinguieron  por  su 
humanidad  los  procónsules;  pues  uno  de  ellos,  llamado  Fiilbiu  yubtlior,  irritó  de 
tal  manera  á  sus  administrados,  que  casi  todas  las  tribus  españolas  se  alzaron 
contra  él;  y  su  colega  Léntulo  sacó  de  España  1.500  libras  de  oro  y  2.000  de  plata 
enburra,  con  34.000  monedas  de  uno  y  otro  metal. 
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inaccesibles  montañas  y  ocuparan  las  llanuras;  y  cuando  los  vio  pa- 
150   cíficos  y  ck'sannados,  cayó  sobre  ellos  y  acucbilló  á  la  mayor  parte. 

4.  Uno  de  los  pocos  que  se  salvaron  de  esta  cobarde  matanza, 
149  fué  Viriato,  joven  pastor  (1)  que,  reuniendo  algunos  compañeros 

decididos,  se  propuso  castigar  la  perfidia  de  Galba  (2).  Fué  éste 
al  poco  tiempo  relevado  del  mando;  pero  su  sucesor,  Veiilio,  pagó  con 
la  vida  y  con  la  derrota  de  sus  legiones,  que  le  causó  Yiiiato,  el  bár- 
baro proceder  de  los  pretores  romanos.  Los  que  vinieron  después, 
(3)  no  lograron  vencer  nunca  al  humilde  pastor;  y  uno  de  ellos, 

141  Fabio  Serviltano,  fué  sorprendido  en  un  desfiladero,  donde,  no  pu- 
diendo  revolverse  ni  hacer  resistencia,  tuvo  que  firmar  un  tratado 
de  paz  bajo  las  condiciones  que  Viriato  quiso  imponer,  y  por  las 
cuales  se  comprometía  Eoma  á  respetar  la  independencia  de  las  pro- 
vincias sublevadas  por  él  jefe  lusitano,  que  comprendían  casi  toda  la 
España  Ulterior.  Aquel  altivo  Senado,  que  parecía  un  congreso  de 
reyes,  pasó  por  la  humillación,  linica  en  su  historia,  de  tener  cj^ue 
ratificar  pacto  tan  vergonzoso  y  tratar  como  de  igual  á  igual,  de  po- 
tencia á  potencia,  con  el  guerrillero  español  á  quien  los  romanos 
llamaban  salteador  de  caminos;  pero  al  mismo  tiempo  encargó  al 
nuevo  pretor,  Servilio  Cepión,  que,  si  no  podía  con  la  espada,  ras- 
gara con  el  puñal  aquel  tratado.  Hízolo  así  el  inepto  Cepión;  y,  ha- 
biendo acometido  á  Viriato,  que  descansaba  en  la  fe  de  los  pactos, 
envió  el  jefe  lusitano  á  tres  de  sus  compañeros  al  campamento  del 
pretor  para  saber  definitivamente  si  le  declaraba  la  guerra:  sobor- 
nó el  romano  durante  la  conferencia  á  estos  indignos  españoles  (4); 

140  y  cuando  volvieron  á  su  campo,  dieron  de  puñaladas  á  Viriato,  que 
dormía  tranquilo  sobre  sus  laureles.  (5) 

5.  Tal  fué  la  vida  y  muerte  de  este  hombre  ilustre,  cuya  glo- 

(1)  El  Sr.  D.  Vicente  Paredes  Guillen,  en  su  "Historia  de  los  tramontanos 
celtíberos  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días,"  lia  mostrado  la 
influencia  que  Li  vida  pastoril  y  la  tra.shumación  de  ajanados  tuvieron  en  las  gue- 
rras de  los  españoles  contra  los  romanos.  Viriato  pertenecía  á  una  tribu  de  pasto- 
res belicosos,  y  hasta  el  nombre  VÍ7-iato  signiñca,  guerrero,  segúala  etimología  cél- 
tica que  algunos  le  asignan. 

(2)  Catón,  ya  octogenario,  pero  "asiduus  aecusator  malorum,"  como  le  lla- 
maba Aurelio  Víctor,  alzó  su  voz  en  el  Senado  contra  el  pretor  Galba,  que,  sin 
embargo,  fué  absuolto  por  aquella  venal  asamblea. 

(3)  1*  ueron:  Piando,  l'nimamo,  Xigidio,  Lelio,  Quinto  Fabio  Máximo  y  Mételo. 

(4)  La  historia  hx  recogido  sus  nombres  para  entregarlos  á  execración  eter- 
na. Son  estos:  7^íYaí(c!n.  ^«/aco  y  .VínMco.  El  pretor  se  negó  después  á  darles  el 
precio  de  su  crimen,  diciendo:  "Xumquam  romanis  placuisse  imperatorem  á  suÍ8 
militibus  interfici."  Euti-opio. 

(•5)  "La  muerte  de  Viriato  fué  obra  de  doble  alevosía:  una  la  de  sus  amigos, 
porque  éstos  le  mataron  con  sus  propias  manos;  y  otra,  la  del  cónsul  Quinto  Ser- 
vilio Cepión,  porque,  habiendo  sido  el  autor  de  ella,  compró  con  infamia  la  victo- 
ria que  no  tenía  merecida."  Valerio  Máximo. 
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ria  no  ha  potlido  obscurecer  la  calumnia,  inventada  por  los  historia- 
dores romanos  (1)  y  repetida  imprudentemente  por  muchos  de  los 
nuestros,  de  que  Viriato  había  sido  un  bandolero  de  profesión  (2). 
Lo  que  hay  de  verdad  en  esto,  es  (j^ue  Viriato  asaltaba  y  robaba  los 
convoyes  y  los  destacamentos  romanos,  los  seguía  en  sus  marchas  y 
los  soi-prendía  en  el  sitio  más  escabroso;  y,  si  el  grueso  del  ejército 
t.'nemigo  cargaba  sobre  él,  dispersaba  su  gente  en  mil  direcciones 
y  la  volvía  á  reunir  en  un  lugar  convenido.  En  una  palabra,  fué 
el  iniciador  de  ese  sistema  de  guerrillas  que  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos, desde  la  dominación  romana  hasta  la  invasión  francesa,  la  sal- 
vación de  nuestro  pueblo  (3);  y  fué  además  un  hombre  extraordi- 
nario y  superior  á  su  siglo,  en  cuya  frente,  iluminada  por  la  idea 
de  patria,  bullía  el  pensamiento  de  revolucionar  la  España  entera 
contra  Koma  (4).  Por  eso  la  crítica  moderna,  desagra\4ando  la  me- 
moria del  héroe  lusitano,  le  coloca  entre  las  figuras  más  grandes  de 
nuestra  historia  y  al  frente  del  largo  martirologio  de  la  independen- 
dencia  nacional,  (ó) 

(1)  Ya  antes  habían  dicho  de  Indfbil  y  Mandonio  que  eran  "unos  capitanes 
de  ladrones,  que  iban  sólo  á  saquear  y  destruir  los  pueblos  vecinos."  Tito  Lnio 

(2)  Sin  embargo,  estos  mismos  historiadores  no  pueden  menos  de  hacer  jus- 
ticia á  las  relevantes  prendas  de  Viriato,  pues  dicen  de  él  que  repartía  el  botín 
entre  los  suyos,  sin  i-eservarse  nada;  que  en  la  fortuna  no  se  engrió,  pues  ni  cam- 
bió sus  vestidos  ni  mejoró  su  mesa;  que  despreció  el  dote  de  su  mujer,  que  era  ri- 
ca, y  el  mismo  día  de  las  bodas  la  llevó  consigo  á  las  montañas,  donde  acampaba 
su  gente.  A  pesar  de  esto,  el  P.  Isla  dijo  del  héroe  lusitano:  "Viriato  guerrero, — 
pasando  de  pastora  bandolero..." 

(•3)  Por  eso  dice  César  délos  guenñlleros  españoles:  "Tenían  una  táctica  pro- 
pia: se  lanzaban  impetuosamente  sobre  el  enemigo  y  combatían  en  grupos,  sin  for  - 
marse  en  fila."  Ya  antes  Polibio  había  llamado  á  esta  táctica  guerra  de  fuego,  nom- 
bre que  despué.<  cambió  nuestro  pueblo  por  el  de  guerra  de  moros.  Y  nuestro  l'irez 
Oaldósen  sus  Episodios  Xacionales  {Juan  Martín  el  Empecinado),  escribe:  "En  las 
guerrillas  no  li¡iy  verdaderas  batallas;  es  decir,  no  hay  ese  duelo  previsto  j'  deli- 
berado entre  ejércitos  que  se  buscan,  se  encuentran,  elijen  terreno  y  se  baten.  Las 
ijuerrillas  son  la  sorpresa;  y  para  que  haya  choque,  es  necesario  que  una  de  las 
partes  ignore  la  proximidad  de  la  otra.  Los  guenilleros  no  se  retiran:  huyen;  y  el 
huir  no  es  vergonzoso  en  ellos.  La  base  de  su  estrategia  es  el  arte  de  reunirse  y 
dispersarse.  Se  condensan  para  caer,  como  la  lluvia,  y  se  desparraman  para  esca- 
par á  la  persecución.  Bu  primera  calidad,  antes  que  el  valor,  es  la  buena  andadu- 
ra; y  su  princijial  anna  es  el  terreno...  Eso,  y  nada  más  que  eso  es  la  lucha  de  par- 
tidas: es  decir,  el  pjís  en  armas;  el  territorio,  la  geografía  misma  batiéndose." 

(i)  Así.  mientras  los  demás  guerrilleros  se  encerraron  en  su  comarca  natal, 
las  hazañas  de  Viriato  tuvieron  por  teatro  casi  toda  la  península.  Derrotó  á  Veti- 
lio  en  Tribola,  provincia  de  Cádiz;  á  Plancio  en  Kiora;  á  Unímauo  en  Ourique;  á 
Nigidio  en  í'iseo;  á  EmUi;tnoen  ¿>»o  (Osuna),  yá  Serviliauo  en  Eriaana.  Por  eso 
se  le  considera  hoy  como  un  héroe  nacional,  de  quien  ya  dijo  Floro  que  hubiera  sido 
"" Hispanice  liónndm,  si  fortuna  cesisset." 

(.5)  "Los  romanos,  como  los  franceses,  calificaban  de  bandoleros  á  los  nobles 
defensores  de  la  independencia  nacional,  y  .se  creían  dispensados  de  observar 
con  ellos  las  leyes  de  la  guerra.  Estos  bandoleros  eran  héroes.  Laurent,  "Es- 
tudios sobre  la  historia  de  la  Humanidad."  Por  eso  nosotros,  coadyuvando,  en 
la  medida  d'.-  nuestra.s  fuerzas,  á  dignificar  ante  el  pueblo  la  persouulidad  del  hé- 
roe lusitano,  hemos  dicho  de  él  en  una  composiciím  poética:  ("Mu.sa  popular,  pá- 
ííina  17.")  "Viriato  no  fué  nunca  un  bandolero,  -ni  esclavo  déla  sórdida  avaricia: 
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6.  El  cuerpo  de  ejército  de  Yiriato,  muerto  éste,  que  era  el 
alma,  se  disolvió  pronto.  Algunos  de  estos  fugitivos  soldados,  como 
también  los  habitantes  de  Segeda,  pueblo  comarcano  de  Numancia, 
que  estaba  en  guerra  con  Roma,  ( I )  fueron  á  buscar  asilo  seguro 
á  dicha  ciudad,  capital  de  los  Pelendones,  cuya  independencia  ha- 
bían reconocido  los  romanos  á  cambio  de  su  neutralidad  en  las  lu- 
chas que  sostuvieron  con  las  demás  poblaciones  españolas.  Pero  ha- 
bía llegado  el  momento  de  no  respetar  esta  independencia;  y  Roma, 
Apiolando  una  vez  más  la  fe  de  los  tratados,  buscó  un  pretexto  para 
declarar  la  guerra  á  Xumancia.  Intimó  el  pretor  á  los  habitantes 
de  esta  ciudad  la  entrega  de  los  segedanos:  negáronse  aquéllos  á 
tal  demanda,  y  se  rompieron  las  hostilidades. 

La  situación  de  Kumancia,  junto  al  Duero,  (2)  le  hacía  casi 
inexpugnable;  y  por  esto,  y  por  el  valor  de  sus  moradores,  la  gue- 
rra se  sostuvo  muchos  años:  los  ejércitos  consulares  eran  derrota- 
dos por  los  rústicos  numantinos;  y  los  generales  más  ilustres  per- 
dían su  fama  en  tal  empresa  (3).  Uno  de  ellos,  llamado  Mancino, 
137  tuvo  que  firmar  una  paz  deshonrosa,  (4)  que  el  Senado  no  quiso 
ratificar:  el  nombre  de  ííumancia  llegó  á  ser  el  terrar  de  la  Repú- 
blica, y  las  matronas  romanas  vestían  luto  por  sus  hijos  y  esposos, 
muertos  ante  los  muros  de  la  pequeña  capital  de  los  pelendones. 
Esta  lucha  había  costado  á  la  República  más  gente  que  la  conquis- 
ta de  muchas  naciones,  y  era  ya  para  ella  una  vergüenza  no  con- 
cluirla pronto.  (5) 

— es  el  tipo  ideal  del  </t(írri7íf)'o,— que  es  clásico  y  genijil  de  nuestra  España, — y 
surge  de  los  campos  y  los  valles — á  salvar  nuestro  honor  é  independencia, — y  se 
\ldXD.a.  Bernardo  en  EonctsvaUes, — y  se  apellida  El  Cid  sobre  Valencia. " 

(1)  Contra  dicho  pueblo  habían  enviado  los  romanos  á  los  cónsules  Fulbio 
Nobüior,  Marcelo,  Mételo  y  Pompeyo  Eufo;  y  los  segedanos,  no  pudiendo  sostener- 
se ya  en  su  capital,  se  refugiaron  en  Numancia. 

(2)  A  una  legua  de  ^oria,  donde  hoy  está  la  aldea  de  Garray,  Sus  ruinas  han 
sido  declaradas  monumento  nacional  por  disposición  reciente,  y  son  ya  visitadas 
todos  los  años  por  cívica  procesión  que  va  de  Soria:  el  nombre  Numancia  es  vasco 
y  si^ni^ca.  lugar  pantanoso;  y  en  efecto,  aún  lo  es  el  inmediato  á  dichas  ruinas. 
Otros  muchos  lugares  de  la  provincia  de  Soria  llevan  nombres  de  origen  euskaro, 
según  los  vascófilos,  y  entre  ellos  el  Sr.  Sampere  y  Miguel. 

(3)  "El  ejército  domador  de  toda  la  tierra  fué  muchas  veces  rechazado  por 
los  habitantes  de  una  solíí  ciudad,  y  tembló  con  poca  honra  al  pié  de  sus  mura- 
llas." TÜo  Lixio.  Los  generales  que  dirigieron  la  guerra  contra  Numancia,  fueron: 
Pompeyo  Rufo,  Popilio  Leñan  ó  Léñate,  Cayo  Uostüio  Mancino,  Emilio  Lépido,  Furia 
Filón,  Calpiirnio  Fisón  y  Kscipión  Emiliano. 

(4)  Sorprendido  cierta  noche  por  una  salida  que  hicieron  los  numantinos,. 
hubiera  perecido  con  todos  los  suyos,  si  entre  éstos  no  figurara  el  joven  Tiberio 
Graco,  que  consiguió,  por  la  buena  memoria  que  su  padre  había  dejado  en  Espa- 
ña, salvar  la  vida,  ya  que  no  el  honor  de  sus  legiones. 

(5)  Catorce  años  duró  la  guerra  de  Numancia.  según  el  testimonio  del  histo- 
riador español  Floro,  que  la  narró  exten.samcnte.  El  nos  dice  que  se  había  apode- 
rado de  los  sitiadores  un  temor  tal,  "id  ne  oculos  quidem  aut  vocem  numantini  viri 
quisquam  sustineret." 
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Escipión  Emiliano,  nieto  del  vencedor  de  Aníbal,  ofreció  en- 
tonces su  espada,  que  acababa  de  destruir  á  Cartago,  para  debelar  134^ 
á  ís^umancia.  El  nuevo  caudillo  adoptó  el  sistema  de  no  pelear  é  ir 
estrechando  con  un  cinturón  de  piedra  y  acero  el  recinto  de  la  ciu- 
dad: (1)  empaKzó  las  orillas  del  Duero  para  que  no  entrasen  por 
él  víveres  ni  auxilios;  y  así  fueron  muriendo  por  hambre,  que  no  por 
el  hieiTO  enemigo,  los  heroicos  defensores  de  Xumancia;  mientras 
que  otros  abreviaron  ya  su  inútil  existencia  con  venenos,  y  algunos 
se  arrojaron  á  la  hoguera  por  ellos  encendida  y  que  devoró  la  ciu- 
dad hasta  sus  cimientos.  Xinguna  otra  vino  en  socorro  de  Xuman- 
cia,  como  tampoco  Xumaucia  ñié  en  socorro  de  Sagunto:  el  e^iíri- 
tu  de  localidad  y  de  aislamiento  dátales  frutos  y  expHca  estos  hechos. 

LECCIÓN  6.» 
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PERIODO  DE  ASIMILACIÓN.— ESPAÑA  BAJO  SERTORIO 

Y   LOS   CÉSARES. 

1.  Motivo  de  la  venida  de  Sartorio  á  España. — 2.  Su  pensamiento  político  y  sus 
guerras  con  los  generales  de  Süa. — 3.  Muerte  de  Sertorio;  fidelidad  de  la  guar- 
dia española. — 1.  Consecuencias  de  la  guerra  sertoriana. — 5.  Papel  que  juega 
España  en  la  guerra  civil  de  César  y  Pompeyo:  Era  Hispánica;  guerras  cantá- 
bricas.— 6.  Organización  que  dio  Augusto  á  España. — 7.  España  bajo  el  Im- 
perio: Césares  españoles. 

1 .  No  se  extinguió  con  la  destrucción  de  Numancia  el  espíri- 
tu insurreccional  de  España,  sino  que  continuó  por  mucho  tiempo 
en  la  Lusitania  y  Celtiberia,  (2)  aunque  el  resultado  final  era  siem- 
pre favorable  á  los  romanos,  que  en  este  tiempo  se  anexionaron 


(1)  Sin  embargo,  lograron  romperle  dos  intrépidos  jóvenes  llamados  Retóne- 
nes  y  (Jaraucio  con  otros  compañeros,  que  fueron  á  pedir  auxilio  al  vecino  pueblo 
de  los  Arevacos;  mas  éstos  no  se  atrevieron  á  dársele  Ya  que  el  nombre  de  aque  ■ 
líos  mancebos  y  los  de  iVeí/a/'(i  y  vl/oMro,  jefes  de  los  numantinos,  son  los  únicos 
que  se  han  salvado  del  olvido,  justo  es  que  en  ellos  honremos  á  todos  los  héroes  de 
aquella  gloriosa  tragedia.  El  :iúmero  de  hombres  aimados  que  pura  su  defensa  tu- 
vo Numancia,  no  pasaba  de  8  iiuO.  Kl  Sr.  D.  Francisco  Mosquera  ha  consagrado  un 
poema  ípico,  titulado  Xumantina,  al  suicidio  heroico  de  la  gloriosa  ciudad  de  los 
pelendones.  Y  el  8r.  Sáiuz,  de  Arroyal  escribió  un  el  monumento  erigido  sobre  sus 
ruinas  estos  versos-  "Si  liorna  (jrgullosa,  vencida  Numancia, — juzgó  sepultados  va- 
lor y  constancia, — los  siglos  al  mundo  su  error  demostraron; — los  padres  murieron, 
los  hijos  quedaron." 

(2)  Los  nombres  de  los  guerrilleros  españoles  que,  á  más  de  Indíbil,  Mando- 
nio  y  Viriato,  acaudillaron  las  diferentes  insurrecciones  contra  los  romanos,  son: 
Coleas,  Lxtcinio,  Budaris,  Ihtsidades,  Salóndico,  Amhóy),  Jjeuión,  Leuteón,  rúnico  y 
Cesaron;  y  entre  las  poblaciones  que  siguieron  el  ejemplo  de  Numancia,  se  cuentan: 
BU  aliada  Segeda,  Termancia  y  Jjutia. 
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también  las  islas  Baleares,  sometidas  por  el  valeroso  Mételo.  Cansa- 
dos y  abatidos,  pero  nunca  sujetos,  se  encontraban  los  españoles, 
cuando  sucesos  enlazados  con  la  historia  política  de  liorna  finieron 
á  alimentar  una  nueva  y  más  fundada  esperanza  de  independencia 
nacional.  A  consecuencia  del  triunfo  de  Sila  sobre  el  partido  de 
Mario^  todos  los  que  á  éste  habían  seguido,  tu^vieron  que  salir  de 
liorna,  temiendo  las  terribles  venganzas  del  primer  Dictador  Per- 
petuo. En  este  caso  se  encontró  Sertorio  (1),  general  ilustre,  que 
añas  antes  había  ejercido  el  cargo  de  tribuno  militar  en  nuestra  pe- 
nínsula; y,  habiendo  apreciado  por  sí  mismo  el  carácter  valeroso  y 
81  per^verante  de  la  gente  española,  se  refugió  entre  ella  y  halagó  sus 
instintos  de  independencia,  prometiendo  que,  si  los  pueblos  todos 
le  seguían,  Roma  perdería  esta  provincia. 

2.  Sin  embargo,  el  pensamiento  de  Sertorio  era  solamente  te- 
ner aquí  un  punto  de  apoyo  para  contrabalancear  el  poder  de  Sila; 
pero  nunca  se  propuso  ser  traidor  á  Eoma  desmembrando  de  sus  do- 
minios esta  hermosa  península.  (2)  Los  incautos  españoles  creyeron 
en  la  sinceridad  de  sus  palabras,  mucho  más  cuando  les  decía  que 
la  causa  de  sus  anteriores  derrotas  había  sido  la  falta  de  unión  y 
simultaneidad  en  los  movimientos.  (3)  Persuadiéronse  de  esto  los 
españoles,  y,  comprendiendo  que,  leales  ó  falsas  las  intenciones  de 
Sertorio,  á  ellos  les  convenía  ponerse  bajo  las  órdenes  de  tan  exper- 
to general,  á  fin  de  aprender  la  organización  y  disciplina  de  las  le- 
giones romanas,  (4)  corrieron  á  alistarse  en  sus  filas;  formándose  en 
poco  tiempo  un  ejército  numeroso  y  aguerrido,  con  el  que  pudieron 
los  parciales  de  Mario  desafiar  las  iras  del  bando  patricio,  que  diri- 
gía Sila.  Mandó  éste,  para  apagar  el  incendio  que  comenzaba  á  ar- 

(1)  Había  nacido  en  Nussia  el  año  121  (a.  d.  .1.):  dedicado  en  un  principio  al 
Foro,  hizo  luego  sus  primeras  campañas  contra  los  cimbrios  á  las  órdenes  de  Ce- 
pión  y  de  Mario,  vino  á  España  en  calidad  de  tribuno  legionario,  y  tomó  parte 
en  la  guerra  social,  en  la  que  perdió  un  ojo.  Huyendo  de  ¡Sila,  volvió  á  nuestro 
país;  mas  tuvo  que  abandonarle  i)or  entonces,  y  anduvo  errante  mucho  tiempo 
al  fíente  de  una  escuadra  por  las  aguas  de  las  islas  Baleares  y  el  litoral  de  Áfri- 
ca, donde  se  le  unieron  tropas  romanas,  con  las  que,  acudiendo  al  llamamiento  de 
los  lusitanos,  retornó  á  la  Península  para  no  salir  de  ella. 

(2)  Hú  aquí  sus  mismas  jialabras,  escritas  en  el  tratado  de  alianza  que  hizo 
con  Witrídates:  "Mi  áninlo  no  es  aumentar  mi  poder  disminuyendo  el  de  la  Repú- 
blica, sino  que  debo  hacei  lo  posible  por  aumentar  sus  glorías  y  sus  dominios." 

(•'3i  Pura  hacerles  ver  que  la  unión  constituye. la  fuerza,  les  ponía  por  ejem- 
plo lo  que  sucede  con  una  cola  de  caballo,  que  cerda  á  cerda  la  rompe  un  niño,  pe- 
ro que  todas  juntas  no  las  rompe  un  hombre.  Y  para  aumentar  su  prestigio  entre 
los  españoles,  explotaba  su  candorosa  superstición;  á  cuyo  efecto  había  domestica- 
do una  cierva,  que  él  suptmía  regalo  de  l>iana,  figurando  que  le  hablaba  al  oido 
para  comunicarlo  la  voluntad  de  los  dioses. 

(4)  La  legión  romana  constaba  de  4.200  soldados  de  infantería  y  300  de  ca- 
ballería, subdividiéndose  en  cohortes  y  éstas  en  manípulos:  el  estandarte  de  la  le- 
gión ostentaba  un  águila  con  el  rayo  entre  sus  garras. 
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der  en  nuestra  península,  á  uno  de  sus  generales,  llamado  Aiinio, 
el  cual  consiguió  una  ^•ictoria  tan  completa  sobre  las  fuerzas  de  Ser- 
torio,  que  éste  tuvo  que  huir  al  África  y  de  allí  á  las  islas  Balea- 
res y  las  Canarias;  (1)  pero,  llamado  con  vivas  instancias  por  los 
lusitanos,  pudo  volver  de  nuevo  á  nuestro  país  y  organizó  con  más 
elementos  la  guerra.  Entonces  vinieron  á  combatirle  los  más  ihis- 
tres  generales  de  la  Kepública,  Mételo  \  Pompei/o;  ])eYO  éstos,  no  ha- 
biendo podido  acabar  con  Sertorio  en  el  espacio  de  ocho  años,  come- 
tieron la  indignidad  de  poner  á  precio  su  cabeza. 

3.  Cegado  entonces  por  la  codicia  el  infame  Perpenna,  general 
mañano  también,  que  con  algunas  tropas  vino  desde  Sicilia  á  incor- 
porarse al  ejército  de  Sertorio,  envidioso  de  éste  y  aspirando  á  su- 
cederle,  tramó  contra  su  vida  una  conspiración,  que  dio  por  resul- 
tado el  asesinato  de  tan  ilustre  general  durante  la  celebración  de  72 
un  festín  en  la  ciudad  de  Osea  ó  Etosca,  hoy  Huesca. (2)  Los  españo- 
les que  formaban  la  guardia  de  devotos  que  tenía  Sertorio,  no  que- 
riendo sobre  vivirle,  se  dieron  mutua  muerte,  (3)  dejando  así  á  la 
Historia  el  más  alto  ejemplo  de  fidelidad  que  se  conoce.  En  cuanto 

á  Pei"penna,  falto  de  conocimientos  militares  y  del  apoyo  del  país, 
fué  deiTotado  y  muerto  por  Pompcyo,  quien  luego  sometió  fácil- 
mente las  pequeñas  partidas  que  ([Uc'daban,  volviendo  España  á  la 
obediencia  de  Roma  (4). 

4.  Durante  el  tiempo  que  Sertorio  la  mantuvo  indej)endiente, 
la  dio  una  organización  parecida  á  la  de  la  repiiblica  romana.  (5) 
En  Ecora,  capital  de  la  Lusitania,  creó  un  Senado,  y  en  Osea  ins- 
tituyó una  academia  ó  escuela,  donde  la  juventud  española  recibió 
una  esmerada  educación  científica  bajo  profesores  romanos.  El  re- 
siütado  de  esta  enseñanza  fué  que  los  españoles  se  aficionaron  á  la 


(1)  Prtrece  que  visitií  e¡  arcliipiélagn  Afortunaih,  del  que  le  hiibía  hecho  faii- 
tásticas  descripciones  la  gente  marinera  de  la  Bética,  cuando,  vencido  por  la  ad- 
versa suerte,  corrió  á  sus  naves  en  la  desenibooadui'a  del  Guadalquivir 

(2)  "Marco  Perpenna,  uno  de  los  que  fueron  proscriptos  do  Roma,  hombro 
más  ilustre  por  su  linage  que  por  su  valor,  matíí  á  .Sertorio,  cenando  en  la  ciudad 
de  Etoscii."  l^dei/o  Fattrculn.i>tívtovu)VL\cunz6  sus  principales  triunfos:  en  Lacobriga 
(Lagos)  sobre  Mételo;  y  en  Laiuon  (Liria)  sobre  Pompeyo. 

■3)  Hé  aquí  el  epitafio  que  un  poeta  amigo  de  Sertorio  compuso  á  estos  va- 
lientes: "Aquí  so  han  sacrificado  nmchas  tropas  á  los  manes  de  Q.  Sertorio,  y  á  la 
Tierra,  madre  de  todos  los  mortales.  Después  de  la  pérdida  de  su  jefe,  les  era  la 
vida  una  carga  insufrible,  y  supieron  hallarla  muerte,  objeto  de  sus  anhelos,  com- 
batiendo unos  contra  otros." 

(•1)  '^in  embargo,  muchas  ciudades  sostuvieron  todavía  la  bandera  sertoriaua; 
distinguiéndose  por  su  heroisino  Calahorra,  que  fué  arrasada  por  Mételo,  el  cual, 
en  cambio,  fundo  y  di(í  su  nombre  á  la  do  MiiiUinn,  hoy  Mcdollín. 

(ó)  Por  (.-so  Corneille,  en  uua  de  sus  mejores  tragedias,  puso  en  boca  de  Ser- 
torio  estas  palabras:  "Jloma  no  está  ya  en  Roma,  sino  en  mí." 
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cultura  latina,  \-istieiido  la  toga  romana,  y  comenzaron  á  hablar,  ett 
vez  del  nativo  idioma,  la  sonora  lengua  del  Lacio  (1);  de  modo  que 
las  guerras  de  Sertorio  fueron  contraproducentes,  pues  habiéndose 
hecho  contra  Roma,  trajeron  como  consecuencia  última  y  trascen- 
dental la  romanización  del  país,  que  desde  este  momento  acepta  la 
civilización  latina,  se  interesa  en  la  política  de  la  República  y  toma 
parte  en  sus  luchas  y  discordias  civiles,  sacrificando  sus  hijos  en 
defensa  de  ideas  y  principios  que  no  eran  nacionales  (2).  Otro  re- 
sultado de  la  gueiTa  sertoriana  fué  el  regimentarse  por  primera  vez 
en  cuerpo  de  nación  todas  aquellas  tribus  celtíberas,  aisladas  hasta 
entonces  en  sus  respectivas  comarcas  y  sujetas  ya  por  la  hábil  ma- 
no de  Sertorio  á  un  poder  central,  que,  aunque  ejercido  por  un  ex- 
tranjero, es  el  primer  bosquejo  del  Justado  Español. 

5.     Así,  cuando  estalla  la  gueiTa  civil  que  personifican  Pompe- 

49  yo  y  César,  nuestra  patria  abrazó  en  su  mayor  parte  la  causa  del 
primero  (3),  sosteniendo  á  sus  tenientes  en  Cataluña  y  Aragón,  y 

•^^  luego  á  sus  hijos  en  los  campos  de  Munda  (4),  teatro  sangriento  don- 
de se  desenlazó  el  di'ama  de  la  guerra  con  el  triunfo  definitivo  de 
César;  y  aunque  todavía  después  de  muerto  éste  volvió  á  alzarse  la 
bandera  pompeyana,  fué  de  nuevo  vencida  por  Octavio  Augusto, 
sobrino  de  César  y  fundador  del  Imperio. 

(1)  Aunque  el  Latín  llegó  á  ser  la  lengua  oficial  y  de  uso  más  extendido  en- 
tre los  españoles,  conserváronse  los  antiguos  idiomas  á  través  de  las  dominacio- 
nes romana  y  gótica;  pues  Lutprando,  que  escribió  en  el  siglo  10,  afirma  que  al 
tiempo  de  la  invasiíjn  árabe  se  hablaban  en  nuestra  península  li  ista  diez  idiomas. 

(2)  "Las  guerras  sangrientas  de  Roma  y  España  duraron  el  espacio  de  dos- 
cientos años:  Roma  consumió  en  ellas  ejércitos  y  generales,  cubrieron  de  vergüen- 
za al  pueblo  romano  y  lo  expusieron  al  mayor  riesf,o.  Las  armas  españolas  hicie- 
ron perecer  tantos  cónsu'es  y  pretores,  y  sostuviei'on  tanto  á  Quinto  Sertorio,  que 
por  cinco  años  se  dudó  cuál  fuese  la  nación  más  valerosa,  la  española  ó  la  romana, 
y  cuál  de  éstas  debiese  finalmente  obtener  sobre  la  otra  el  dominio  y  el  imperio. 
Veleyo  Petérculo.  Con  razón,  pues,  ha  dicho  un  vate  de  nuestra  época:  "Españoles 
no  sois?  Pues  sois  valientes  " 

(3)  En  esta  actitud  de  España,  hostil  á  César,  influyó  sin  duda  el  recuerdo 
dula  conducta  observada  por  éste  cuando  ejerció  en  nuestra  patria  (67  á  60)  los 
cargos  de  cuestor  y  pretor;  pues  hizo  degollará  los  habitantes  del  monte  Herminio 
(hoy  Sierra  de  la  Estrella,  en  Portugal)  porque  se  negaban  á  trasladarse  á  la  lla- 
nura. Unos  pocos  que  se  salvaron,  huyeron  á  Galicia,  refugiándose  en  una  isle- 
ta  cercana  á  la  costa;  mas  ni  allí  pudieron  librarse,  pues  César,  á  bordo  de  una  flo- 
tilla que  pidió  á  Cádiz,  se  dirigi(>  contra  ellos  y  los  exterminó  á  todos,.  A  tanta 
crueldad  agregó  Cés;ir  la  más  sórdida  codicia;  pues  en  los  dos  años  que  ejerció  la 
pretura,  sacó  de  aquí  más  de  IG  millones,  con  que  pagó  en  Roma  todas  sus  deu- 
das. Sólo  se  mostrea  generoso  con  Cádiz,  á  cuyos  moradores  declaró  ciudadanos  ro- 
manos; y  más  tarde,  cuando  ya  era  dictador,  nombro  cónsul  al  gaditano  L.  Com. 
Balbo,  poeta  dramático  y  general  distinguido,  que  por  sus  victorias  sobre  los  Ga- 
ramantas  obtuvo  los  honores  del  triunfo  durante  el  reinado  de  Augusto.  También 
parece  que  distinguió  á  Se^^lla,  que  de  él  tomó  el  nombre  de  Julia  Romúlea. 

(4)  Mucho  se  ha  disputado  sobre  la  situaciiín  y  correspondencia  de  esta  ciu- 
dad. Los  Sres.  Hurtado  y  Oliver,  eo  su  Munda  J'ompe>/nna,  la  colocan  junto  á  Ron- 
da la  Vieja,  y  esta  es  la  opinión  más  común;  pero  el  Sr.  Fernández  Guerra  cree 
que  estaba  en  las  cercanías  de  la  moderna  Osuna,  mientras  el  Sr.  Castro  (D.  Adol- 
fo) la  sitúa  en  Jerez  de  la  Frontera. 
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Para  solemnizar  este  triunfo,  á  que  se  siguió  la  pacificación  de 
nuestro  país,  se  estableció  la  Era  Eispániea  ó  de  Augusto,  que  co- 
menzó en  primero  de  Enero  del  año  38  antes  de  J.  C,  y  por  la  cual 
se  ha  computado  el  tiempo  en  Castilla  hasta  el  siglo  14,  en  que  se 
adoptó  la  Vulgar  ó  Cristiana,  que  hoy  rige.  Esta  paz,  que  se  llamó 
Octaviana  por  deberse  á  Octavio  y  que  se  ha  hecho  proverbial,  se 
^extendió  á  todo  el  Imperio  y  duró  casi  todo  el  reinado  de  Augus- 
to (1).  Sólo  dos  pueblos  la  turbaron:  los  Parthos  en  Asia  y  los  Cán- 
tahros  en  España.  El  César  en  persona  vino  á  dirigir  las  gueiTas  2G 
cantábricas,  que  terminó  Agripa  asolando  el  país,  el  cual  pudo  i» 
quedar  vencido,  pero  nunca  sujeto  ni  mucho  menos  romanizado  (2). 
El  principal  hecho  de  anuas  de  estas  famosas  guerras,  con  las  que 
termina  el  período  de  lucha  contra  la  dominación  romana,  fué  el 
combate  del  monte  3Iedulio,  (Galicia)  donde  resonaron  los  últimos 
gritos  de  independencia,  lauzados  en  himnos  bélicos  desde  la  cruz 
€n  que  los  vencedores  hicieron  morir  á  sus  prisioneros. 

6.  Para  su  más  fácil  administración  dividió  Augusto  nuestra 
península  entresproA-incias:  Tarraconense,  Lusitaniaj  Bética;  de- 
jando el  gobierno  de  ésta,  por  más  romanizada,  al  Senado,  y  reser- 
vando para  sí  el  de  las  otras  dos,  que  eran  muy  belicosas.  Fundó  va- 
nas ciudades  y  dio  nombre  á  otras,  siendo  las  principales:  Casar 
Augusta  (hoy  Zaragoza);  Augusta  Julia  Gaditana  (Cádiz);  Fax 
Augusta  (Badajoz);  y  Emérita  Atiguxta  (Mérida).  Estableció  ade- 
más varias  colonias  militares  y  agrícolas  para  prevenir  nuevas  su- 
blevaciones, propagar  los  conocimientos  agronómicos  y  fomentarlas 
artes  útiles;  de  manera  que  durante  el  reinado  de  Augusto  ganó 
mucho  España  en  ci^'ilización  y  cultura,  aunc^ue  á  costa  de  su  in- 
dependencia y  autonomía,  pues  desde  este  momento  nuestra  histo- 
ria va  englobada  en  la  del  Imperio  romano. 

7.  Bajo  el  gobierno  de  los  Césares  que  siguen  á  Augusto,  Es- 

(1)  De  ella  dijo  Tácito:  "ubi  solitudinem  faciunt,  pacein  apellan!. " 

(2)  "Cántabruin  idoctum  juga  ferro  nostra,"  dice  Horacio  en  una  de  sus 
odas.  Por  eso  la  lengua  euskara  ó  el  Vascuence  no  acusa  ni  en  su  vocabulario  ni  en 
sus  leyes  gramaticales  la  influencia  del  Latíu.  Creen,  sin  embargo,  algunos  auto- 
ros  modernos  que  las  actuales  provincias  vascas  no  formaban  parte  de  \x  antigua 
Cantabria,  cuyo  verdadero  territorio  corresponde  á  las  montañas  de  .Santander  y 
aunálisde  Asturias  y  Galicia;  pues  en  este  último  país  sitúan  lus  goíígrafos  el 
monte  Medulio,  donde  se  libre')  el  combate  más  importante  y  reñido  de  las  guerras 
cantábricas,  obteniéndola  victoria  los  generales  romanos  Aniidio  y  Firinio  Ha- 
blando de  la  terminación  de  estas  guerras,  dice  Tito  Livio  "que  España  fué  la 
primera  nación  que  invadieron  los  romanos  y  la  última  que  rindieron."  En  rigor 
no  la  rindieron  jamás,  pues  la  Cantabria  ó  Vasconia  siempre  se  mantuvo  ind()mi- 
ta;  y  por  eso  todos  los  emperadores  romanos  aspiraban  al  honor  de  que  lu  Histo- 
ria pudiera  decir  de  ellos  con  verdad;  "V'ascones  reduxit." 
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paña,  como  las  demás  provincias,  va  reflejando  en  su  suerte  el  ca- 
rácter de  aquéllos.  Los  que  más  se  distinguen  por  sus   relaciones, 
3*  I  favorables  ó  adversas,  con  esta  península,  son:  Tiberio,  que  trató 
siempre  con  dureza  y  castigó  con  ferocidad  á  los  españoles,  por  ha- 
41 1  berso  insurreccionado  contra  sus  pretores;    Cal'igula,  que  quitó  á 
^1  \  nuestras  ciudades  el  derecho  de  acuñar  moneda  ( 1 );  Claudio,  á  quien 
54  j  solevantaron  estatuas  por  su  buen  gobierno  (2);  Nerón,  (j^ue  hizo 
morir  á  dos  españoles  ilustres,  Séneca  y  Lucano,  maestro  el  uno  y 
Ijg  I  amigo  el  otro  de  aquella  fiera  coronada;  Galha,  que  había  sido  pre- 
69  >  tor  en  nuestro  país,  al  cual  trató  duramente;  Otón,  que  fué  cuestor 
en  la  Lusitania  y  agregó  á  España  la  pro^^ncia  Tingitana,  ligando 
1}^  I  así  á  nuestro  destino  histórico  el  del  África  septentrional;  y  Flavio 
Vespasiana,  que  concedió  á  todas  las  ciudades  españolas  el  derecho 
latino,  por  lo  cual  muchas  de  ellas  tomaron  el  nombre  de  Fla\4as: 
en  tiempo  de  este  César  vinieron  á  establecerse  en  España  muchos 
judíos,  arrojados  de  Palestina, 
jj^y  I         Vienen  luego  los  emperadores  españoles  Trajano  y  Adriano,  am- 
117  I  bos  naturales  de  Itálica  (3),  y  al  primero  de  los  cuales  se  deben  casi 
todos  los  grandes  monumentos  romanos  que  todavía  quedan  en  la 
2p  I  Península.  En  tiempo  de  Car  acalla  desapareció  la  diferencia  de  ca- 
tegoría entre  las  ciudades,  no  quedando  más  denominación  que  la 
de  Municipios,  por  haberse  declarado  ciudadanos  romanos  á  todos 
los  subditos  del  Imperio.  Durante  la  anarquía  que  en  él  reinó  desde 
^g^  !  Caracalla  hasta  Diocleciano,  fué  España  víctima  de  las  mayoi'cs  ar- 
bitrai'iedades;  y  esto  explica  por  (jué  luego  no  hizo  gran  resisten- 
cia contra  los  Bárbaros:  la  suerte  de  los  curiales  ó  regidores  del  mu- 
nicipio fué  tristísima,  porque  se  les  obligó  á  responder  con  sus  bie- 
nes de  la  cobranza  de  los  impuestos,  cada  vez  más  onerosos  (4).  Ba- 

(1)  Un  espuñol.  llamado  Réyulo,  fraguó  una  conjuiMción  para  libertar  al 
mundo  del  sanguinai'io  Calígula;  pero,  descubierta  aquélla,  pagíí  su  intento  con 
la  vida.  Kn  cambio,  diferentes  pueLdos  de  nuestra  península  grabaron  en  bronce 
el  jur.jmcnto  de  fidelidad  que  hicieron  á  dicho  César  en  los  términos  del  más  re- 
pugnant>i  ser%'ilismo. 

(2)  Ordeno  que  ningún  pretor  pudiera  ser  reelegido  para  el  gobierno  de  Es- 
paña, sino  p;isudo  un  año  de  su  primer  mando,  á  fin  de  oir  las  qut-jas  que  contra 
él  formularan  los  pueblos. 

(3)  Ciudad  fundada  por  Escipiíín  junto  á  Sevilla,  y  de  la  cual  dijo  Rioja: — 
"Aquí  nMció  aquel  rayo  de  la  guerní,  -  gran  piulre  do  la  patria,  honor  de  España, 
— pió,  felice,  triunfador  Trajano. — Aquí  de  Eh'o  Adriano, — de  Teodosio  divino, — 
de  Silio  peregrino — rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas."  La  madre  de  Adriano  fué 
Domicia  Paulina,  natural  de  Cádiz. 

(i)  r^actancio  dice  que  los  recatidadores  de  contiibuciones  en  todas  las  pro- 
vincias del  Imperio  colgaban  á  lo.«  hijos  para  que  delataran  á  sus  padres,  atormen- 
taban á  los  esclavos  para  que  denunciasen  á  sus  amos,  y  acosaban  á  las  mujo're;- 
paraque  hiciesen  lo  propio  con  sus  maridos.  Por  oso  un  historiador  llama  á  este 
tiempo  la  ¿poca  del  saqueo  del  mundo. 
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]o  Diocleciano  se  enrojeció  nuestro  suelo  con  la  sangre  de  innume-  (  304 
rabies  mártires;  Constantino  tliviclió  el  territorio  español  en  siete  1  33!^ 
provincias;  y  Teodosio  el  Grande,  hijo  ilustre  de  España,  (1)  fué  el  )  ^^^ 
hombre  que  detuvo  por  algún  tiempo  la  invasión  de  los  Bárbaros- 
La  espada  de  éstos  rompió  más  tarde  los  A'ínculos  que  unían  á  núes-  414 
tra  patria  con  el  Imperio  de  Occidente,  aunque  para  someterla  á 
una  nueva  dominación. 


LECCIÓN  1^ 

(de  205  A.  D.  J.  Á  414  D.  D.  J.) 

civiLiZACióx  hispaxo-eo:!j:axa. 


1.  Divisiones  territoriales  hechas  por  los  Romanos  en  España:  provincias  y  Con- 
tentos jurídicos — 2.  Diferentes  clases  de  ciudades:  su  gobierno — -3.  Floreci- 
miento de  la  agricultura  y  comercio. — 4.  Monumentos  artísticos  y  productos 
industriales:  trajes  y  armas. — 5.  Desenvolvimieuto  literario:  escritores  ilustres. 
— G.  Elementos  sociales  que  nos  dejó  la  civilización  romana:  propagación  del 
Cristianismo  en  España;  primeros  cultivadores  de  las  letras  hispano-cristianas. 

1.  Asimilada  nuestra  patria  á  Roma,  recibió  de  ella  institu- 
ciones políticas,  idioma,  religión,  (2)  costumbres  y  todos  los  ele- 
mentos de  vida  social.  Primeramente  fué  divitlido  su  territorio  en 
Hispania  Citerior  y  Ulterior,  cuya  línea  di%-isoria  ñió  al  principio 
la  orilla  del  Ebro.  Después  Augusto,  conociendo  lo  desigual  de  esta 
división,  hizo  otra  en  tres  provincias,  que  se  llamaron:  Tarraconen- 
se, Lmitania  y  Bética.  Más  tarde  Otón  incorporó  á  la  Bética  la 
Mauritania  Tingitana  (África  Septentrional):  Constantino  subdivi- 
ílió  la  provincia  Tarraconense  en  otras  dos  con  los  nombres  de  Car- 
taginense y  Galaica;  y  por  último,  Teodosio  agregó  la  Baleárica, 
quedando  por  consiguiente  di^-idida  España  en  estas  siete  provin- 
cias, que  tenían  todas  una  población  muy  densa.  (3)  Estas  provin- 

(1)  Unos  le  suponen  natural  de  Coca  (en  Galicia),  y  otros  de  Itálica.  Alu- 
diendo á  este  gran  número  de  ilustres  emperadores  ei^pañoles,  decía  el  poeta  lati- 
no Cluudiano.  que  escribió  á  jirincipios  del  siglo  5.'':  "Tú  sola,  España,  con  honor 
bien  nuevo, — le  diste  al  Lacio  por  tributo  Augustos. — Vienen  de  todas  partes  al 
Imperio     ya  víveres,  ya  tropas,  ya  tesoros: — tú  sola  das  á  Roma  quien  la  mande." 

(2)  Los  dioses  nacionales  de  E.spaña  eran,  pues,  antes  de  entrar  aquí  el 
Evangelio,  las  divinidades  celtibéricas  de  que  hablamos  en  su  lugar  correspondien- 
te, las  de  origen  fenicio  y  las  greco-romanas. 

(3)  La  población  de  España,  durante  el  primer  periodo  del  Imperio,  fué,  se- 
gún Orosio,  ha.sta  de  setenta  millones  de  habitantes;  pero  del  censo  hecho  en  tiem- 
po de  Augusto  resultaban  cuarenta  y  siete  millones.  Antes  de  esta  ípoca  había  ya 
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cias,  que  en  el  ordi'ii  político  eran  golx'rnadas,  como  ya  hemos  in- 
dicado, por  jefes  militares  y  civiles  denominados  Pretores,  bajo  el 
puxito  de  \'ista  judicial  se  disidían  en  Conventos  Jurídicos,  (1)  que 
eran  tribunales  colegiados,  semejantes  á  nuestras  Audiencias,  á 
donde  eran  llevados  en  consulta  los  procesos  fallados  en  primera 
instancia  por  los  jueces  de  las  ciudades. 

2.  No  todas  las  ciudades  españolas  fueron  al  principio  de  la 
misma  condición  política,  sino  que  las  había  de  muy  diferentes  cla- 
ses. Aquellas  que  desde  el  principio  de  la  conquista  hicieron  alian- 
za con  los  romanos,  se  llamaban  Confederadas  y  eran  casi  indepen- 
dientes; las  que  fueron  pobladas  por  soldados  y  ciudadanos  de  Ro- 
ma, se  denominaban  Colonias,  rigiéndose  por  las  leyes  romanas;  (2) 
las  que  por  singularísimo  favor  estaban  exentas  de  tributos.  Inmu- 
nes; las  que  pagaban  mayores  impuestos,  Estipendiar ias;  las  que 
gozaban  de  autonomía  otorgada  por  el  Senado,  gobernándose  por 
sus  propias  leyes,  Libres;  y  las  que  poseían  los  derechos  civiles  de 
la  ciudadanía  romana,  mas  no  los  políticos.  Municipios.  (3)  El  go- 
bierno local  de  las  ciudades  era  análogo  al  de  la  República,  pues  le 
formaba  una  Curia  ó  Concejo,  cuyos  individuos  eran  llamados  Cu- 
riales y  cuya  presidencia  y  poder  ejecutivo  tenían  dos  de  ellos,  que 
se  denominaban  Duumviros.  Había  además  los  Decemviros,  que  eran 
lo  que  nuestros  jueces  de  primera  instancia;  los  Ediles,  que  cuida- 
ban de  la  policía  urbana;  y  el  Defensor  Civitatis,  que  ejercía  en  la 
Curia  las  mismas  funciones  que  el  Procurador  Síndico  en  nuestro 
Municipio,  institución  que  Roma  dejó  donde  quiera  que  llevó  sus 


dicho  Cicev(m:  "Nec  numero  hispanos,  nec  robore  a^allos,  nec  artibus  grrrecos  supe- 
ravimus."  Desde  el  reinado  de  Antonino  Pío  debii)  coaocerse  con  mayor  exactitud 
el  movimiento  demofíráfico.  así  de  España  como  de  los  demás  países  del  Imperio, 
por  haber  ordenado  aquel  César  que  los  notarios  de  todas  las  provincias  llevaran 
registro  público  de  los  nacimientos,  los  cuales  habían  de  inscribirse  en  el  término 
de  treinta  días,  según  expresa  un  monumento  epigráfico  hallado  recientemente  en 
la  antigua  colonia  Augusta  Ferina,  hoy  Ecija. 

(1)  En  la  Tarraconense  había?,  que  eran:  el  Tarraconense,  en  Tarragona;  el 
Cartaginense,  en  Cartagena;  el  üesarau<justano,  en  Zaragoza;  el  Cluniense,  en  Coru- 
5a  del  Conde;  el  Asturiense,  en  Astorga;  el  Luciense,  eo  Lugo;  y  el  Bracarense,  en 
Braga.  La  Lusitania  tenía  estos  3:  el  Pacense,  en  Beja;  el  Emeritense,  en  Mérida;  y 
el  Escalabitíino,  en  Santarén.  Y  á  la  Bética  pertenecieron  los  4  siguientes:  el  Cor- 
dubense, en  Córdoba;  el  Gaditano,  en  Cádiz;  el  Tingitano,  en  Ecija;  y  el  Hispalense, 
en  Sevilla. 

(2)  Por  eso  dice  Anlo  Gelio:  "Populi  romani,  cujus  istae  colonisc  cuasi  effigies 

Í)arvae,'simulacraque  ese  qua^dam  videntur."  Y  los  jurisconsultos  definían  así  la  co- 
onia:  Gens  ad  habitandam  aliquam  terraní,  misa,  ab  incolenda  et  tuenda. 

(3)  El  total  de  las  ciudades  parece  que  ascendía  á  692,  en  esta  forma:  4:  alia- 
das; 6  inmunes:  22  municipios;  26  colonias,  y  estipendiarías  las  demás.  La  prime- 
ra colonia  establecida  por  los  romanos  en  España,  fué//áííc(j,  fundada  por  Escipión; 
y  la  primera  que  declararon  aliada  de  Roma  y  ciudad  franca  ó  libre,  fué  Cádiz,  por- 
que sus  moradores  no  hicieron  causa  común  con  los  cartagineses  contra  los  romanos. 
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conquistas,  y  que  entre  nosotros  pasó  á  la  Edad  Media  con  el  nom- 
bre de  Concejil^  llevando  en  nuestros  días  el  do  Ai/ untamiento  (1). 

3.  A  la  sDmbra  de  estas  instituciones  y  de  la  profunda  paz  que 
gozaba  la  Península,  los  españoles,  que  basta  entonces  sólo  se  ha- 
bían ocupado  en  guerrear  contra  cartagineses  y  romanos,  comen- 
zaron á  aplicar  sus  fuerzas  intelectuales  y  físicas  á  las  artes  útiles, 
(|ue  se  deseii\  "háeron  rápidamente.  La  que  alcanzó  mayor  floreci- 
miento, ñié  la  agricultura,  porque  bailaba  un  estímulo  poderoso  en 
el  gran  consumo  que  hacía  Roma,  y  en  la  necesidad  que  los  labra- 
dores tenían  de  vender  buenos  y  abundantes  productos  para  reponer 
su  fortuna,  siempre  quebrantada  por  los  grandes  tributos  que  pe- 
caban sobre  nuestra  propiedad  (2);  de  modo  que  este  aliciente,  por 
xma  parte,  y  por  otra  la  natural  feracidad  de  niiestro  suelo  en  toda 
clase  de  frutos  y  principalmente  en  cereales,  hicieron  producir  és- 
tos con  tal  abundancia,  que  se  dio  á  España,  como  antes  á  Sicilia, 
el  nombre  de  Granero  de  Roma  (3). 

Esta  continua  y  siempre  segura  extracción  de  productos  (4) 
■dimentaba  también  un  activo  comercio  marítimo,  cuyas  principa- 


(1;  Los  iTiimicipios  fueron  al  principio  de  dos  clases:  autónomos  y  fundos;  los 
I)VÍmeros  conservaban  sus  leyes  y  magistraturas,  mientras  que  los  segundos  se  re- 
gían por  instituciones  de  Koma.  Un  jurisconsulto  define  así  estos  últimos:  "Aque- 
llos que,  rocibidus  en  la  ciudad  de  Roma,  se  hacen  partícipes  de  sus  beneficios;" 
los  cuales  consistían,  según  Cicerón,  en  "participar  de  la  libertad  de  los  sufragios, 
de  las  magistraturas,  del  foro  y  de  todas  las  ventajas  del  ciudadano  romano."  Pe- 
ro desde  que  la  famosa  Constitución  Antonina  declaró  ciudadanos  romanos  á  to- 
dos los  subditos  del  Imperio,  se  borró  toda  distinción  entre  1m.s  ciudades,  convir- 
tiéndose todas  ellas  en  municipios.  Estos,  cuando  Eoma  centralizó  su  poder,  per- 
'lieron  sus  libertades,  y  el  cargo  de  curial  se  hizo  una  carga  onerosísima,  porque 
tales  funcionarios  habían  de  responder  con  sus  bienes  á  la  cobranza  de  los  impues- 
tos; y  al  ocurrir  la  invasión  de  los  Bárbaros,  la  autoridad  tutelar  del  obispo,  vino 
á  sustituii'  de  herho,  ya  que  no  de  derecho,  á  líi  del  Defensor  C'ivitatis. 

(2)  España,  como  provincia  nutríz  de  Rom;Atenía  que  enviar  S.  esta  ciudad 
la  vigésima  parte  del  trigo  que  producía,  pagando  además  otra  vigésima  sobre 
transmisión  de  herencias  la  contribución  industrial,  la  temporal,  que  oscilaba  en- 
tre el  quinto  y  el  décimo  de  los  productos  del  suelo,  las  suntuarias,  la  de  consu- 
mos, la  directa  ú  capitación,  la  de  aduanas,  y  la  requitieión,  que  era  en  parte  acci- 
íh;ntal  y  en  parte  permanente,  constituyendo  la  mina  inagotable  de  los  pretores. 
Lc)S  recaudadores  se  llamaban  exactores  y  publícanos,  según  que  eran  empleados 
directos  del  fisco  ó  contratistas. 

(3)  Por  eso  lus  medallas  del  tiempo  do  Vespasiano  representan  á  España  en 
traje  de  guerrero  c<jn  dos  espigas  en  la  mano  derecha.  Sin  embargo,  ya  en  este 
tiempo  se  lamentaba  PHnio  el  Mayor  de  que  la  acumulación  de  la  propiedad  terri- 
torial y  el  establecimiento  de  grandes  labores,  después  de  haber  arruinado  la  agri- 
cultura de  Italia,  iban  también  acabando  con  la  délas  regiones  sujetas  al  Impe- 
rio; pues  decía:  " Latifwidia  perdidere  Italinmjan  vero  et  proriiKÍas." 

{i}  Los  que  seguían  en  importancia  á  los  cereales,  eran  los  caldos,  (vino  y 
aceite),  la  cochinilla,  muy  cultivada  en  la  Bética,  y  los  metales  preciosos  (oro,  plata, 
lobre,  plomo,  mercurio,  estaño  y  hierro)  siempre  abundantes  en  nuestro  país.  En 
un  principio  sólo  se  permitió  el  ciultivo  do  los  cereales:  más  tarde  se  autorizó  el  do 
la  vid,  que  volvió  á  prohibir  Domiciano,  hasta  que  Probo  lo  pormitiú  definiti- 
vamente. 
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les  plazas  erau:  Cádiz  (1),  Málajía,  Stn-illa  y  Cartagena.  En  cuanta 
al  comercio  interior,  se  hallaba  favorecido  por  una  espesa  y  bien 
construida  red  itineraria,  cuya  principal  vía,  llamada  Augusta,  ter- 
minaba en  Cádiz  (2),  y  con  la  cual  se  enlazaban  otros  ramales  se- 
cundarios y  caminos  vecinales,  (\\ie  cruzaban  eu  todas  direcciones 
la  Península  y  se  extendían  hasta  los  más  apartados  centros  de  pro- 
ducción, pudiendo  asegurarse  ([ue  hasta  nuestros  días  no  ha  vuelto 
á  tener  España  tantas  vías  de  comunicación  como  en  la  época  ro- 
mana. La  solidez  de  estos  caminos  era  tal,  que  aún  hoy,  después  de 
tantos  siglos,  hay  utilizables  algunos  trozos  y  se  descubren  muchos 
en  regular  estado  de  conservación. 

4.  Grabados  están  igualmente  con  el  sello  de  la  duración  y  la 
grandeza  otros  monumentos  que  aún  nos  quedan  de  la  época  roma- 
na (3);  tales  son:  el  puente  de  Alcántara  y  otros  muchos,  notables 
por  lo  tendido  de  sus  arcos,  llamados  de  medio  punto  (4);  los  acuc- 

(1)  De  Cádiz,  que  era  lo  que  hoy  llamamos  puerto  franco  y  ciudad  libre,  ales- 
tilo  délas  alemaiiíts.  iban  tíimbién  á  Roma  aquellas  bailarinas  ó. i'uglaresas  tan  ce- 
lebradas por  todos  los  escritores  de  la  época.  JVIarcial  dice  de  ellas  en  uno  de  sus 
epigramas:  "Nec  de  Gadibus  iinprobse  pucllre  -  vibrabunt  sine  fine  prurientes— 
docili  tremore  lumbos."En  nuestros  días  han  sido  admirablemente  retratadas  por 
el  insigue  poeta  Ferrari  eu  estos  Tersos-  "El  sirio,  el  griego,  el  copto  y  el  judío — ■ 
excitan  con  aplauso  y  vocerío — á  la  de  Cádiz  bailarina  esbelta, — que.  ágil  de  cuer- 
po, de  estatura  chica.—  danza  en  el  coro  desceñida  y  suelta; — y  avivando  el  compás 
á  cada  vuelta,— sobre  la  sien  los  crót-iJos  repica." 

(2'  Arrancando  del  Pirineo,  donde  se  enlazaba  con  las  de  Francia  é  Italia, 
pasaba  por  Gerona,  Barcelona,  Tairagoua  y  Vuleucia;  y,  atravesando  luego  la  re- 
gión central,  f-ntraba  en  la  Bética  por  Uepeuaperros  y  seguía  por  r'órdoba,  Sevi- 
lla y  Jerez  hasta  Cádiz.  Estas  vías  estaban  tianqueadas  de  casas  de  postas,  poyos 
pjra  montar  á  caballo  j'  piedras  miliarias  para  señalar  las  distancias.  El  doctísimo 
Sr.  Fernández  Guerra,  en  el  estudio  que  acerca  de  la  monarquía  visigoda  ha  pu- 
blicado en  la  Historia  de  España  que  da  á  luz  la  Academia  de  la  Historia,  hace  la 
curiosa  obscrvaci()n  de  que  nuestros  ferro-carriles  coinciden  casi  siempre  con  los 
caminos  romanos 

(3)  "Cualquiera  que  haya  recorrido  España — dice  el  Sr.  Duque  de  Eivas — 
habrá  visto  la  abundancia  de  estíítuas  romanas  que  se  encuentran,  más  o  memis 
destrozadas,  y  que  sirven  de  p(Aes,  sillares  y  cantoneras.  Recuerdo  que  en  Carmo- 
na  hay  ala  puerta  de  un  mesón,  t^mpleado  como  poyo,  un  cónsul  de  mármol,  boca 
aba.io;  y  durante  la  guerra  de  la  Independencia  vi  en  un  pueblo  de  Castilla  otros 
tres,  empotrados  en  la  pared  do  la  igb  sia,  á  los  que  la  gente  llamaban  los  Sanfofi 
Patronos  "  En  la  misma  Carmona  se  descubrió  en  ]86S  una  vasta  necrópolis  roma- 
na, y  otra  recieutemtnte  en  L'ádiz  (1S87),  de  donde  se  huu  extraído  niuhitud  de 
ánforas.  L.crimatorios,  collares,  anillos,  camafeos  monedas  y  otros  objetus  curio- 
sos, que  figuran  hoy  en  el  Sluseo  .Arqueológico  de  dicha  ciudad.  En  él  se  halla 
igualmente  un  cipo,  descubierto  en  *,  hiclana,  que  contiene  el  epitafio  de  un  tal 
Artemidoro,  médico  oculistu;  por  donde  se  ve  que  la  cienci..  de  curar  tuvo  ya  en  la 
España  romana  especialistas  oftalmólogos:  el  Museo  de  Córdoba  posee  otra  lápida 
tumular  semejante  con  el  nombre  de  otro  oculista,  Uainaüo  Marco  I'ulrip  Icuro.  Co- 
mo gran  parte  de  estos  objetos  tienen  grabadas  inscripciones,  llegan  hoy  á  6.000 
las  que  se  conocen  de  la  autigüedad  romana,  constando  todas  en  el  Corpus  Ins- 
criptiorum  Latinarum  del  sabio  alemán  Hubner,  que  para  recogerlas  ha  visitado 
en  diferentes  ocasiones  nuestra  península. 

(4)  Entre  ellos  el  de  jiuazo,  que  tomó  este  nombre  por  haberlo  reedificado  en 
1408  Juan  Sánchez  de  Suazo:  al  pié  de  este  magnífico  puente  se  levantó  en  1717  el 
Arsenal  do  la  Carrucu;  y  ahora  se  trata  de  derribarle,  poi  que  se  supone  que  ha 
contribuido  á  cegar  los  caños  de  dicho  Arsenal,  de  cuya  limpia  depende  la  vida 
del  mismo. 
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ductos  de  Segovia  y  Mérida,  formados  por  arcos  superpuestos;  el 
castillo  de  Pilato  en  Tarragona,  que  es  un  resto  del  soberbio  pala- 
cio de  Augusto;  el  anfiteatro  de  Sagunto;  el  Monte  Furado  de  Ga- 
licia,  que  tiene  practicado  un  túnel  por  donde  entra  el  8il;  y  otras 
análogas  construcciones,  como  circos,  termas  y  naumáquias  (1), 
por  las  que  ha  pasado  inútilmente  la  rueda  del  tiempo.  Estas  gi- 
gantescas obras,  ejecutadas  principalmente  por  las  legiones  (2), 
suponen  gi'an  desarrollo  en  las  artes  mecánicas  y  liberales.  Cons- 
ta, en  efecto,  qiie  había  muchas  casas  de  moneda;  (8)  que  eran  ya 
famosas  por  su  fino  temple  las  espadas  de  nuestras  fábricas  y  prin- 
cipalmente las  de  Bílbilis  y  Toledo;  que  las  mesas  de  los  magnates 
romanos  se  ciibrían  con  manteles  y  servilletas  de  Sétahis  (Játiva); 
que  Tarragona  fabricaba  velos  de  lino;  Ampurias,  Cartagena  y  toda 
Asturias,  lienzo  muy  estimado,  y  Sagunto  objetos  de  cerámica; 
que  nuestras  finas  lanas  servían  para  los  más  preciosos  tejidos;  y 
que  de  las  cañas  del  Tajo  se  hacían  punzones  para  escribir  (4). 

Los  españoles,  que  ya  habían  modificado  la  tosca  indumentaria 
celtibérica  bajo  el  influjo  de  la  colonización  fenó-helénica,  ñieron 
aceptando  poco  á  poco  el  traje  romano,  cuyo  principal  elemento  era 
la  toga;  por  lo  cual  se  denominaba  al  pueblo  rey  gens  togata,  lle- 
vando la  cabeza  sin  tocado  alguno  y  con  el  cabello  corto,  aunque 
más  tarde  usaron  el  gorro  frigio  con  el  nombre  de  píleo,  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  convertido  en  la  barretina  ó  gorro  catalán:  el 
calzado  civil  era,  según  la  categoría  de  las  personas,  el  zapato  lla- 
mado zueco  ó  el  borceguí  denominado  coturno;  y  el  militar  consistía 
en  una  sandalia  ó  abarca  (jue  tenía  el  nombre  de  cáliga.  Las  armas 
defensivas  eran:  el  casco,  de  suela  ó  hierro,  el  coselete,  de  láminas 
de  acero,  y  el  encudo,  oval  ó  de  canal  prolongado;  y  las  ofensivas 
consistían  en  espada-machete,  lanza,  venablos  y  saetas.  Entre  las  má- 

(1)  La  playa  de  Cádiz  comprendida  entre  los  castillos  de  S;in  Sebastián  y 
iSanta  Catalina  y  designada  con  el  nombre  de  Caleta,  fué.  según  opinión  compe- 
tente, naumáquia  romana, psto  es,  sitio  destinado  á  simulacros  de  b.italLis  navales. 

(2)  Para  que  el  soldwdo  romano  no  se  enervara  con  la  ociosidad,  se  le  ocupa- 
ba en  las  obras  públic.is,  ya  de  canicter  civil,  ya  de  índole  militar.  Uno  de  los  más 
preciosos  restos  de  fortificación  romana  que  aún  quedan  en  nuestras  península,  es 
el  torreón  de  La  Zuda,  que  forma  parte  del  Monasterio  de  Cañoneros  del  Santo  Se- 
pulcro de  Zaragoza,  el  uual,  por  esta  razón,  ha  sido  declarado  recientemente  (1893) 
monumento  nacional. 

(3)  Hasta  96  cuentan  algunos:  por  eso  no  hay  nación  que  tenga  tul  número 
de  monedas  y  medallas  romanas  como  la  nuestra.  Calígula  prohibió  su  acuñación, 
y  desde  (.'ntonces  cesaron  de  funcionar  todas  las  fábricas  que  teníamos,  enviándo- 
se  á  Roma  en  barra  la  plata  y  oro  que  se  extraía  de  nuestras  minas  IjU,  suspicacia 
romana  no  permitía  que  en  ninguna  mina  se  reuniesen  más  d(í  .^.f)(Mi  traliajadores. 

(4)  En  lino  de  sus  epigramas  dice  Marcial:  "Al  celta,  oh  Macro,  y  al  sañudo 
Ibero — vóiraesin  tí;  mas,  cuando  yo  escribiere — con  la  caña  del  Tajo,  oh  Macro 
ilustre,— imprimiré  sobro  el  papel  tu  nombre." 
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quinas  de  batir,  que  se  denominaban  ingenios,  figurab  ;ulos  arietes^, 
catajmitax,  balistas  y  forres  de  madera,  para  asaltar  L  -s  muros. 

5.  Si  del  desarrollo  material  pasamos  al  intelectual,  encontra- 
mos que  los  gérmenes  literarios  depositados  en  nuestri  i  suelo,  pri- 
meramente por  los  celtíberos,  luego  por  las  colonias  griegas  y  des- 
pués por  la  escuela  sertoriana  de  Osea  y  demás  centros  de  enseñan- 
za establecidos  por  Roma  (1),  fructificaron  tan  abuu:lantcmente  á 
la  sombra  déla  magestuosa  paz  del  Imperio,  que  diMon  origen  á. 
una  literatura  bispano-latina,  señalada  con  los  rasgo;  más  distinti- 
vos de  nuestro  carácter  nacional  (2).  Los  más  ilustre^  representan- 
tes de  ella  son:  los  Sénecas,  el  Retórico  y  el  Filósofti.  maestro  este 
último  de  ISTerón  y  fundador  de  la  Filosofía  españoLi.  que  expuso 
en  varias  obras,  inspiradas  por  el  estoicismo,  que  era  la  escuela  fi- 
losófica más  seguida  en  Roma;  Lucano,  sobrino  de  los  anteriores,  y, 
como  ellos,  natural  de  Córdoba,  vate  insigne  quecom¡ii'.soel  poema 
titulado  La  Farsalia,  cuyo  asunto  es  la  guerra  ci\'il  (['lo  personifi- 
can César  y  Pompeyo;  Marco  Porcio  Latrón,  de  la  mi-iiia  ciudad  y 
profesor  de  elocuencia;  BaJbo,  Columela  y  Rufo,  preclaros  hijos  de 
Cádiz  los  tres,  hombre  de  Estado  el  primero,  autor  el  segundo  de  la 
inmortal  obra  de  Agronomía  titulada  "De  Re  Rústica",  y  gran  poe- 
ta satírico  el  tercero;  Quintili/ino,  natural  de  Calahorra,  que  escri- 
bió la  célebre  "Institución  Oratoria"  y  fué  el  primer  profesor  re- 
tribuido por  el  Estado  que  hubo  en  Roma;  Pomponio  Jlela,  natural 
de  .Julia  Traducta  (hoy  Algeciras,  Tarifa  ó  Tánger),  nitor  de  la 
obra  de  Geografía  que  lleva  por  título  "De  Situ  Orlü  •;"  Marcial, 
escritor  satírico,  natural  de  Bílbilis  (Calatayud);  Floro,  que  escribió 
una  historia  titulada  "Epítome  rerum  Romanorum,"  ])cvo  de  la  cual 
sólo  han  llegado  á  nosotros  algunos  fragmentos;  y  Si/io  Itálico, 
natural  de  Itálica  (hoy  Santiponce)  y  autor  de  un  poema  sobre  las 
guerras  púnicas. 

(1)  Eran  bastante  análogos  á  los  que  hoy  tenemos,  pues  hai'ía:  escuelas  de 
instrucción  priman  j  fsckol  i,  ludus  Utte.rariua):  establecimientos  que  podríiimos  lla- 
mar de  segunda  enseñanza,  en  que  se  apremlían  Lis  Artes  vel  disnpliníe  liberales. 
divididas  en  los  grupos,  dcuominadus  Trivium  y  Cuadririum:  yesi  ueLis  prácticas, 
en  que  se  cursaban  las  ciencias  que  constituían  carrera profesiouül.  Lamas  famo- 
üíi  de  estas  escuelas  fué  la  de  rórdoba,  que  dio  á  Koma  tan  esclareoid'is  ingenios 
y  que  todavía  en  el  reinado  do  Kurico  era  prcepetens  alumnis,  como  dice  feidonio 
Apolinar,  que  escribía  por  entonces.  Pérez  Pujol. 

(2)  "Los  ingenios  hispajio-latinos  fueron  una  especie  de  románticos  de  la 
antigüedad.  Traían  el  espíritu  de  insurrección  h:i8ta  en  la  médubi  de  los  huesos: 
contra  la  tradición  y  l.i  üUtoridad  levantulnin  un  individualismo  anárquico  que  as- 
piraba á  renovarlo  todo,  desde  la  Filosofía  hasta  la  Oratoria  "3Ien-  ndez  Pela;/o.  La 
lista  más  completa  de  escritores  españoles  desde  esta  época  hasta  fines  del  siglo  17 
la  da  el  padre  de  nuestra  biidiografía,  D.  Nicolás  Antonio,  en  sus  dos  BMiolexas.  la 
üova  y  la  Vetus.  adicionadas  y  continuadas  por  Pérez  Bayer,  lioclríyues  de  Castro.^ 
Gallardo  y  otros  eruditos. 
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6.  Echando  ahora  una  mirada  general  sobre  el  inventario  his- 
tórico de  Koma,  vemos  que  ésta  deja  y  transmite  á  España  cuatro 
poderosos  elementos  de  vida,  á  saber:  la  Lengua  Latina,  madre  de 
la  castellana;  el  Derecho  Romano,  que  foi-mará  la  base  de  la  legisla- 
ción moderna;  el  Municipio,  que,  con  las  modificaciones  propias  de 
lugar  y  tiempo,  constituirá  el  gobierno  local  administrativo  y  el 
centro  inmó\'il  de  la  organización  política,  por  lo  cual  le  llama  un 
historiador  "la  molécula  social  de  la  civilización  ibérica";  y  la  Re- 
ligión Cristiana,  que  va  á  ser  el  alma  de  la  nueva  sociedad. 

Predicado  el  Evangelio  en  nuestro  país  por  los  apóstoles  San- 
tiago y  San  Pallo  (1),  fué  poco  á  poco  el  Cristianismo  reemplazan- 
do á  la  idolatría  en  el  corazón  de  los  españoles,  que  luego  dieron 
un  gran  contingente  de  mártires  en  las  varias  persecuciones  contra 
la  Iglesia  y  muy  especialmente  en  la  de  Diocleciano,  á  que  perte- 
necen, entre  otros  (2 ),  los  Innumerables  de  Zaragoza.  Desde  que 
Constantino  autorizó  la  reKgión  de  Cristo,  comenzó  á  organizarse 
la  Iglesia  española,  que  poco  después  se  reunía  ya  en  el  Concilio  de 
Llíberis  y  contaba  con  prelados  tan  ilustres  como  el  célebre  Osio, 
obispo  de  Córdoba,  á  quien  se  confirió  el  honor  de  presidir  el  Conci- 
lio ecuménico  de  Xicéa.  Dos  herejías  desgarraban  por  entonces  el 
seno  de  nuestra  Iglesia;  la  de  Prisciliano  (3),  natural  de  Galicia  y 
obispo  de  Avila,  el  cual  renovó  los  errores  de  los  Gnósticos  y  de  los 
Maniqueos;  y  la  de  Donato,  obispo  de  Cartago,  que  pretendía  reali- 
zar violentamente  la  igualdad  social:  una  y  otra  desaparecieron  con- 
denadas por  nuestros  Concilios  (4).  Entre  los  primeros  cultivadores 
de  la  literatura  cristiana  española,  sobresalen:  Yuvenco,  que  floreció 

(1)  Santiago  vino  á  nuestra  península  durante  el  reinado  del  emperador 
Claudio  (88)  y  levantó  en  Zaragoza  el  primer  templo  cristiano  que  hubo  en  Espa- 
ña, y  aún  se  conserva  bajo  la  advocación  déla  J'irgcndfl  I'ilar.  por  habérsele  apa- 
recido al  Santo  Apóstol  la  Madre  de  Dios  sobre  una  columna  eu  aquel  sitio  y  eu 
carne  mortal  (pues  aún  no  se  había  verificado  su  Asunción  ó  glorioso  tránsito  de 
esta  vida  á  la  eterna),  dejando  una  efigie  suya  sobre  un  pilar  de  mármol.  La  tra- 
dición relativa  á  la  venida  de  Santiago  fué  en  el  siglo  J  li  puesta  en  duda  y  aun  ne- 
gada resueltam(!nte  por  algunos,  entre  ellos  el  cardenal  Bunmio,  que  mandó  qui- 
tarla de  las  lecciones  del  Breviario;  pero  en  nuestros  días  ha  sido  plenamente  con- 
firmada.  La  referente  á  la  venida  de  San  Pablo,  aunque  menos  popular  en  Esiiaüa, 
se  presenta  con  tales  caracteres  de  evidencia  histórica,  que  el  propio  Keuáu  la  ad- 
mite. La  venida  de  San  Pablo  ocurrió  en  el  reinado  de  Nerón,  (3'J)  siendo  el  teatro 
de  sus  predicaciones  la  costa  de  Levante,  hasta  Andalucía. 

(2)  Santa  Eulalia,  en  Barcelona;  San  Justo  y  1  astor,  en  Alcalá;  San  Segun- 
do, en  Córdoba;  Santa  Leocadia,  en  Toledo:  San  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  en  Avi- 
la; Santa  .Justa  y  Rufina,  en  Sevilla;  y  Santa  Engracia,  en  Zaragoza. 

(3)  El  jiri-icialiítnismo  fué  un  sincretismo  de  todas  las  herejías  anteriores;  y 
el  punto  en  que  más  se  propagó  y  duró,  fué  Galicia,  patriu  del  heresiarca,  según 
la  opini(ín  más  aceptada 

(4)  El  primero  de  Toledo,  reunido  por  el  año  400,  aceptó  el  Sínibolo  de  la  fe 
formulado  eu  Nicéa, 
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en  tiempo  de  Constantino  y  es  el  primero  de  los  poetas  eristianos 
que  tuvo  España,  habiendo  escrito  un  notable  poema  titulado  His- 
toria Evangélica;  y  el  zaragozano  Prudencio,  (pie  compuso  un  Libro 
de  Himnos  y  dos  bellos  poemas  (I). 

EDAD  MEDIA. 

(1.*   ÉPOCA:   DE  414   Á   711.) 

DOMIÍs^ACIÓK   VISIGODA. 


PERIODO  GOTICO-AKRIANO. 

LECCIÓN  8.»  (de  414  Á  484.) 

1.  Extensión  y  divisiones  cronológicas  de  la  dominación  visigoda:  primeros  pue- 
blos bárbaros  que  se  establecen  en  España. — 2.  Causas  del  advenimiento  de  los 
Godos;  fundación  de  la  monarquía  española. — 3.  Consecuencias  de  la  muerte 
de  Ataúlfo;  razón  de  la  frecuencia  del  regicidio  — 4.  Reinado  de  Walia;  ad- 
quisición de  la  Galia  Gótica. — 5.  Teodoredo;  emigración  de  los  Vándalos. — 6. 
Invasión  de  los  Hunnos:  batalla  de  los  Campos  Cataláunicos. — 7.  Turismundo 
y  Teodorico. — 8.  Reinado  de  Eurico;  su  Código. 

1 .  La  dominación  ■visigoda  en  España  constituye  una  época 
de  tres  siglos,  esto  es,  desde  el  año  414  hasta  el  711;  la  cual  se  di- 
vide en  dos  periodos,  caracterizados  por  la  idea  religiosa:  el  1.°,  que 
se  extiende  éntrelos  años  414  y  586,  lo  llénala  monarquía  gótico- 
arriana;  y  el  2.°,  que  corre  desde  586  á  711,  comprende  la  monar- 
quía gótico-católica. 

Los  pueblos  bárbaros,  detenidos  un  momento  en  la  frontera  del 
Imperio  por  la  vencedora  espada  de  Teodosio  el  Grande,  muerto  és- 
te, se  precipitaron  sobre  el  mundo  latino  en  confuso  tropel  de  razas, 
naciones  y  tribus;  y,  auncjue  todavía  el  brazo  de  Edilicón  hizo  re- 
troceder á  Alar  ico,  jefe  de  los  Godos,  y  derrotó  á  Radagúiso,  cau- 
dillo de  mil  pueblos  diferentes,  sin  embargo,  algunos  de  éstos,  que 
se  salvaron  del  común  desastre,  fueron  á  caer  sobre  las  Galias,  y, 
411.  salvando  luego  el  Pirineo,  sobre  la  tantas  veces  invadida  España, 
disgregando  así  del  Imperio  de  Occidente  estas  dos  grandes  pro\án- 
cias.  Los  que  penetraron  en  la  nuestra,  fueron  los  Vándalos,  Sue- 

(I)  Llevan  los  títulos  de  l'sirnmnquia  y  HamarUíjenia:  el  primero  es  do  carác- 
ter filo8()fico;  por  lo  cual  se  considera  á  su  autor  como  uno  de  los  más  notables  filó- 
sofos de  la  primitiva  España  cristiana. 
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ron  X  Alanos,  (1)  estableciéndose  los  primeros  en  la  Bétiea,  quedo 
ellos  tomó  el  nombre  de  Vandalusm  ó  Andalucía,  (2)  los  Suevos  en. 
•el  ángulo  !X0.  de  la  Península,  y  los  Alanos  en  la  parte  central, 
«quedando  todavía  muchas  comarcas  bajo  el  dominio  romano.  Ade- 
más de  estas  raza?,  aparece,  mezclada  con  ellas,  la  de  los  Bagáudos 
<)  Bagáudas,  á  quienes  algunos  historiadores  tienen  por  bandas  de 
foragidos;  (3)  pero  otros  los  consideran  como  pueblos  que,  "opri- 
midos por  lo?  romanos,  hacían  causa  común  con  los  Bárbaros,  an- 
teponiendo A'ivir  libres  bajo  la  apariencia  de  servidumbre,  á  ser  es- 
<davos  con  aísos  de  libertad,"  como  dice  el  historiador  Sal\"iano. 

2.  Entretanto,  muerto  Estilicen,  volvieron  los  godos  á  invadir 
la  Italia,  y  esta  vez  Alarico,  que  tomó  á  Roma  por  asalto,  clavó  la 
punta  de  su  espada  en  las  puertas  del  Capitolio;  pero  Ataúlfo,  que 
sucede  á  Alarico  en  el  mando  del  pueblo  A-isigodo,  prendado  de  Ga- 
la Placidia,  hermana  del  emperador  Honorio,  que  había  sido  hecha 
prisionera  en  Koma,  á  cambio  de  que  se  la  diese  por  esposa  convino 
en  alejarse  de  Italia  y  dirigirse  á  las  Gallas  y  España,  con  el  fin  de 
íiiTebatar  estas  provincias  á  los  bárbaros  que  las  dominaban,  y  go- 
bernarlas el  caudillo  godo  en  nombre  del  emperador  de  Occidente. 

Entró,  pues,  Ataúlfo  en  España  con  el  carácter  de  auxiliar  del  iU 
Imperio;  y,  tanto  por  esta  circunstancia  como  porque  los  Visigo- 
dos (4)  eran  los  menos  rudos  de  todos  los  pueblos  bárbaros,  á  causa 
de  haber  estado  mucho  tiempo  en  contacto  con  la  civilización  lati- 
na, y  también  por  ser  ya  ciñstianos,  aunque  de  la  secta  arriana, 
fué  aquel  jefe  bien  recibido  de  la  gente  hispano-romana  y  ayudado 
por  ella  á  gueiTear  contra  las  otras  razas  y  tribus  que  se   habían 

(1)  Los  Vándalos  eran  de  raza  germánica  y  procedían  de  las  orillas  del  Bál- 
tico; los  Suevos  pertenecían  á  la  misma  raza  y  venían  del  Danubio  y  el  Elba;  y  los 
Alanos  eran  de  ruza  escítica  y  bajaron  de  las  costas  del  mar  Caspio.  Estos  eran  los 
más  feroces,  de  lo  cual  daban  indicio  adorando  un  sable  clavado  en  la  .tierra  y  lle- 
vando cráneos  humanos  por  adorno  de  sus  monturas:  todos  ellos  profesaban  la 
«angrienta'relifrión  de  Odín,  que  constituye  el  gentilismo  de  los  Bárbaros. 

(2)  Otros  creen  que  este  nombre  viene  de  la  palabja  arábiga  Andalus,  con  la 
que  designaron  lo»  musulmanes  en  un  principio  la  parte  más  meridional  de  Eu- 
ropa, que  era  nuestra  Bétiea  y  que  ellos  dominaron  por  más  tiempo. 

(3)  Así  parece  deducirse  del  nombre  haijáudo,  derivado  del  céltico  bariud,  que 
significa  junta,  reunión  ó  bando.  Los  bag-áudos  fundaron  más  tarde  lus  Behetrías, 
municipios  cuyos  vecinos  tenían  derecho  de  cambiar  de  señor,  eligiéndole  en  cual- 
quier punto,  que  es  lo  (jue  se  denominaba  behetría  de  mar  á  mar. 

(4)  Los  tiodos  6  Getas,  originarios  del  Asia,  pero  establecidos  luego  en  lu 
parte  meridional  de  la  Escandinavia,  llamada  por  eso  Gothia,  se  con'ieron  más 
tarde  hacia  las  márgenes  del  Luiepcr  (Borystenes),  dividiéndose  en  dos  grupos, 
■denominados  Visigodo»  (ocoiiluntalvs)  y  Ostrogodos  {orientales)  Lus  primeros  s<m 
los  que  vinieron  á  Espuña  con  Ataúlfo;  y  j)or  su  mayor  cultura  respecto  á  loa 
demás  pueblos  del  Norte,  los  llamií  Diou  (-'a.sio  los  (i-riegos  de  los  Jidrbnros:  hul>ían 
abandonado  ya  su  religión  primitiva,  y  profesaban  el  cristianismo  herético  que  lea 
predicara  el  obispo  arriano  Ulfílas. 
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asentado  en  la  Península.  No  toda  ella  fué  conquistada  por  los  go- 
dos, sino  imicamente  la  parte  septentrional  oriental,  que  por  eso 
tomó  el  nombre  de  Gotalaunia  (hoy  Cataluña)  equivalente  á  tierra 
de  godos;  mas,  á  pesar  de  esto,  es  considerado  Ataúlfo  como  el  fun- 
dador de  la  monarquía  española.  Tuvo  por  corte  á  Barcelona;  y,  ha- 
biéndose aficionado  á  la  vida  sedentaria  y  á  la  molicie  romana,  per- 
dió el  amor  del  pueblo  godo,  cuyo  espíritu  inquieto  y  belicoso  le  ha- 
cía desear  continuas  gnierras,  y  fué  víctima  de  un  asesinato.  Así  se 
verifica  que  el  caudillo  de  la  más  poderosa  nación  bárbara,  y  el 
mismo  que  había  querido  destruir  á  Roma  y  borrar  de  la  Tierra  el 
nombre  romano  (1),  muere  víctima  de  su  respeto  y  cariño  á  la  cul- 
tura latina,  cumpliéndose  una  vez  más  la  ley  histórica  de  que  los 
pueblos  civilizados,  aunque  sean  vencidos  por  otros  bárbaros  ó  me- 
nos cultos,  se  imponen  al  fin  y  subyugan  por  la  superioridad  de  la 
inteligencia  á  sus  dominadores. 

3.  La  muerte  de  Ataúlfo  trajo  como  natural  consecuencia  el 
rompimiento  de  la  alianza  entre  el  pueblo  godo  y  la  sombra  del 
Imperio  romano  que  aún  quedaba  en  Occidente.  Desde  este  mo- 
mento España  cortó  también  definitiAamente  las  ya  débiles  liga- 
duras con  C[ue  estuvo  atada  desde  los  tiempos  de  Escipión  al  carro 
de  las  conquistas  de  Roma;  y,  desglobándose  su  historia  de  la  ro- 
mana, comenzó  á  tener  vida  propia  y  nacional,  aunque  dificultada 
por  el  elemento  extraño  que  representan  los  bárbaros  y  principal- 
417  mente  los  godos.  Quedó  por  jefe  ó  rey  de  éstos  Sigerico,  que  había 
fraguado  el  asesinato  de  Ataúlfo  y  se  distinguía  por  su  odio  á  todo 
lo  latino,  pues  en  el  saqueo  de  Roma  había  mostrado  gran  ferocidad; 
pero  su  gobierno  fué  tan  efímero,  que  sólo  dui'ó  siete  días,  al  cabo 
de  los  cuales  la  mano  del  crimen  cortó  el  hilo  de  su  \'ida.  La  fre- 
cuencia del  regicidio  en  la  monarquía  gótica  se  explica  por  su  ca- 
rácter electivo;  pues  aspirando  todos  los  caudillos  á  la  dignidad 
real,  procuraban  llegar  á  ella  por  el  camino  de  la  conjuración  y  el 
asesinato  (2).  El  trabajo  de  los  t;iempos  sucesivos,  que  recogieron 
esta  dolorosa  experiencia,  fué  el  ir  transformando  en  hereditaria  la 
manera  de  suceder  á  la  corona;  cuyo  sistema  pai'ece  tan  propio  de 

(1)  Así  formula  Paulo  Orosio  el  pensamiento  de  Ataúlfo  :"Ut,  obliterato  ro- 
mano nomine,  romanum  omne  soluní  Gothoium  imperium  et  faceré  et  vocaret,  es- 
setque  Gothia  quod  Romanía  fuisset." 

(2)  De  32  reyes  que  tuvieron  los  godos,  ocho  fueron  asesinados,  otros  ocho 
usurparon  el  cetro  y  cuatro  perdieron  la  corona,  aunque  salvando  la  vida.  Saa 
Gregorio  de  Tours  dice  á  este  propiísito:  "Sunipserant  enim  Guthi  hanc  detestabi- 
lem  consuetudinem,  ut,  siquis  eis  de  regibus  non  placuisset,  gladio  eum  adpete- 
xent,  et  qui  libuisset  animo,  hunc  sibi  statuerent  regem." 
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las  monarquías  como  el  electivo  de  las  repúblicas,  donde  todos  los 
poderes  son  amovibles  y  transitorios. 

4.  A  Sigerico  sucedió  Walia,  que,  dando  ocupación  guerrera 
al  espíritu  batallador  de  los  godos,  los  dirigió  contra  los  vándalos  y 
alanos,  á  quienes  arrebató  muchos  territorios  (1).  Creyendo  el  em- 
perador Honorio  que  Walia  hacía  estas  conquistas  en  nombre  de 
Roma,  le  dio  en  recompensa  la  parte  meridional  de  la  Galia  que  se 
conocía  con  el  nombre  de  Aquitania  (2).  Walia,  sin  sacar  de  su  en- 
gaño á  Honorio,  tomó  posesión  de  dicha  comarca;  y  de  esta  suerte 
los  reyes  \'isigodos  van  formando  un  Estado  que  se  dilata  por  una 
y  otra  vertiente  del  Pirineo,  lo  cual  será  origen  de  sus  continuas  lu- 
chas con  los  Francos. 

5.  En  Tolosa  de  Francia,  donde  murió  Walia,  fué  proclama- 
do su  pariente  Teodoredo,  quien,  mirando  con  más  pretlilección  el  ■í-zo 
territorio  transpirenaico  que  el  espafiol,  no  se  cuidó  de  e^-itar  que 

en  éste  recobrasen  los  vándalos  las  posesiones  que  les  había  quita- 
do Walia,  conquistando  además  las  islas  Baleares  y  asolando  de 
nuevo  toda  la  Península.  Abandonáronla  por  fortuna  muy  pronto, 
pues  pasaron  definitivamente  al  África,  cuya  pro\'incia  les  entregó 
el  traidor  conde  Bonifacio,  gobernador  romano,  en  venganza  de 
agravios  que  recibiera  de  la  corte  imperial;  pero  los  suevos  reco- 
rrieron ^•ictoriosos  toda  la  España  y  encentaron  la  monarquía  gótica 
en  los  límites  de  Cataluña.  En  cambio  de  estas  pérdidas,  extendió 
Teodoredo  sus  dominios  por  las  Gralias  hasta  el  llódano  y  el  Loire 
á  costa  del  Imperio  romano,  que,  cada  vez  más  decaido  (3),  tuvo 
que  pedir  la  paz  al  victorioso  godo  y  reconocer  sus  conquistas. 

6.  Yino  á  hacer  más  necesaria  esta  paz  entre  romanos  y  go- 
dos un  peligro  común  á  ambos  pueblos.  Era  que  Atila,  el  azote  de 
Dios,  después  de  haber  asolado  á  Italia  y  otras  provincias  del  Im- 
perio en  fáciles  campañas,  acababa  de  invadir  las  Galias  al  frente 


(1)  A  consecuencia  de  estas  guerras,  los  vándalos  desampararon  la  Andalu- 
cía y  se  refugiaron  con  los  suevos  en  Galicia.  Otro  tanto  hicieron  los  alanos,  quie- 
nes, habiendo  perdido  á  su  rey  en  la  liudia,  no  eligieron  otro,  sino  que  se  contun- 
dieron con  los  vándulos,  torm;indo  un  solo  pueblo  y  perdiendo  su  nombre,  delquo 
Bulo  queda  un  recuerdo  on  el  jmeblo  de  Alcinin,  junto  á  ijevilla  Así  lo  refiere  Pau- 
lo Orosio,  escritor  el  más  cercano,  pues  acabó  su  historia  en  el  año  419,  uno  antes- 
de  la  muerte  de  Walia. 

(2)  Los  límites  do  este  territorio  variaron  mucho:  la  región  cedida  por  Hono- 
rio se  extendía  por  la  costa  del  Atlántico  desde  los  Pirineos  hasta  el  Loire,  y  bu 
capital  era  liwilicale,  hoy  Burdeos 

(^i)  Todavía  en  este  tiempo  iutenti)  Honorio  recuperar  nuestra  península, 
enviando  con  tal  propiísito  á  su  general  Cartiiio;  mas  fué  derrotado  cu  la  Tarraco- 
nense por  los  bagáudas,  capitaneados  ])or  su  jefo  B  isilio  y  unidus  á  los  suevos, 
quedando  reducidos  los  romanos  á  dos  comarcas  de  la  Tarraconense. 
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de  medio  millón  de  ITiDinos,  pueblo  de  raza  mongólica,  de  aspecto 
horrible  y  feroces  instintos,  que  envolvía  en  sus  deseos  de  exter- 
minio, no  sólo  á  la  gente  latina,  sino  también  á  los  otros  pueblos 
bárbaros  ya  localizados  y  establecidos  en  las  proAnncias  del  Impe- 
rio (1),  Así  se  vio  á  éstos,  representados  por  Meroreo,  rey  de  los 
francos,  y  por  Teodoredo,  rey  de  los  visigodos,  ambos  dominadores 
de  las  Gallas,  unirse  en  estrecha  alianza  con  Aecio,  general  roma- 
no, para  combatir  á  Atila.  Derrotáronle  completamente  los  tres 
ejércitos  confederados  en  la  extensa  llanura  de  los  Campos  Catalán- 
nicos  (2);  pero  esta  ^ñctoria,  que  salvó  á  Europa  de  retroceder  á  la 
barbarie,  costó  la  \\á?L  á  Teodoredo. 

i5l  7.  Su  hijo  Ttir i smtmdo  fué  designado  para  sucederle  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla;  y  el  general  romano,  temeroso  de  la  pre- 
ponderancia que  este  triunfo  pudiera  dar  al  rey  godo,  supo  hacerle 
volver  á  su  corte  de  Tolosa,  dando  por  tenninada  y  disuelta  la 
alianza.  Turismundo  reinó  poco  tiempo,  y  cayó  muerto  al  filo  de 
un  puñal,  comprado  por  susmismos  hermanos. 

453  Teodorico,  uno  de  ellos,  se  apoderó  del  mando,  que  supo  ejercer 

con  gloria  y  en  provecho  de  la  gente  goda;  pues  dirigió  sus  anuas 
contra  los  suevos  (3),  que  habían  señoreado  casi  toda  España,  y, 
derrotándolos  en  diferentes  encuentros  y  dando  muerte  á  su  rey 
MecJiiario,  los  acorraló  y  redujo  á  su  primer  asiento  de  Galicia. 
Pero  otro  de  sus  hei-manos  se  encargó  de  vengar  en  Teodorico  la 
muerte  que  éste  hizo  dar  á  Turismundo;  y,  como  siempre  sucedía, 

466  el  nuevo  fratricida  fué  proclamado  rey. 

8.  Llamábase  Eurico,  y  su  reinado  es  notable  por  muchos  con- 
ceptos. En  primer  lugar,  ponqué  coincide  con  la  ruina  y  acabamien- 
to definitivo  del  Imperio  de  Occidente;  de  cuya  circunstancia   se 


(1)  Se  atribuye  á  Atila  esta  frase:  "Donde  sienta  su  planta  mi  caballo,  no 
vuelve  á  crecer  la  hierba."  Los  himnos  procedían  de  la  Tartaria,  iban  vestidos  de 
pieles  y  cuei-os.  bebían  la  sangre  y  el  orín  de  los  caballos,  y  comían  carne  cruda  (5 
magullada  con  el  peso  del  ginete  sobre  el  caballo.  Jornandes  hace  de  Atila  este 
retrato:  "Forma  brevis,  latopectore.  capitegrandiori,  minutisoculis,  ravus  barba, 
sinu  raso,  tse ter  colore." 

(2)  Junto  á  Chalons  sur  Marne.  Diez  y  seis  mil  cadáveres  quedaron  tendidos 
en  el  campo  de  batalla;  y  se  dice  que  un  arroyo  próximo  se  desbordó  con  la  san- 
gra mezclada  á  sus  aguas. 

(3)  También  tuvo  que  volverlas  contra  los  bagáudos,  que,  habiéndose  unido 
<;n  un  principio  á  los  bárbaros  por  odio  á  la  dominación  romana,  según  se  ha  di- 
cho, viéndose  luego  maltratados  igualmente  por  aquéllos,  producían  frecuentes 
rebeliones,  que  eran  otras  tantas  protestas  de  la  independencia  española  contra 
los  nuevos  invasores  de  la  patria.  Representitn,  pues,  los  bagáudos  en  esta  época 
lo  que  las  tribus  celtíberas,  sublevadas  siempre  contra  Curtago  y  Roma,  bajo  el 
mando  de  Indortes,  Istolacio.  Orisón,  Indíbil,  Mandonio,  Viriato  y  demás  guerri- 
lleros; esto  es,  la  protesta  de  la  raza  españoia  contra  el  imperio  gótico. 
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aprovechó  Eurico  para  arrojar  de  España  á  los  pocos  romanos  que 
quedaban,  muriendo  así  los  últimos  recuerdos  de  la  dominación  ro- 
mana en  nuestra  península.  De  casi  toda  ella  fué  duerío  Eurico, 
pues  únicamente  en  Galicia  S(>  mantu\"iei'on  independientes  los  sue- 
vos; y  ensanchó  también  sus  dominios  en  la  Galia,  llegando  enton- 
ces la  monarquía  visigoda  á  su  mayor  poderío  y  extensión  territo- 
rial. En  segundo  lugar,  es  importantísimo  este  reinado,  poi'que  en 
él  se  publicaron  las  primeras  leyes  escritas  que  tuvieron  los  godos  y 
que  se  conocen  por  esto  con  el  nombre  de  Código  de  Eurico  (1). 
Auníjue  de  él  sólo  han  llegado  á  nosotros  algunos  fragmentos,  se 
ve  por  ellos  que  dicha  compilación  no  es  otra  cosa  que  las  costum- 
bi'es  germánicas  elevadas  á  la  categoría  de  leyes  (2)  y  por  consi- 
guiente solo  aplicables  á  la  raza  goda,  no  al  pueblo  hispano-latino, 
educado  en  el  superior  derecho  romano.  Por  todo  esto  el  reinado 
de  Eurico  señala  un  momento  crítico  en  la  historia  de  este  perio- 
do, dando  entonces  el  primer  paso  los  godos  para  perder  su  carác- 
ter de  tribus  bárbaras  y  convertirse  en  pueblo  civilizado. 

LECCIÓN   9.^ 


(i)e484  á  5S6.) 

1.  Eeinado  de  .\larico;  Brerini^o  de  Anni  ino.  — 2.  Gcsaléico  y  Amalvrico:  Téudis: 
Teudiselo  y  Agilii. — 3.  Reinado  de  Atanasrildo:  los  Griegos  Imperiales  en  Es- 
puSa. — 4,  Liuva  y  Leovigildn:  sumisión  de  los  Suevos. — 5.  Abjuracióu  de  la 
heregí.i  arriana  por  San  liermeuegildo:  guerra  de  religión.— U.  Gobierno  do 
Leovigildo. 

1 .  Por  la  bíU'na  memoria  de  Eurico  fué  nombrado  para  suee- 
derlc  su  hijo  Alarico,  que  no  supo  conservar  las  conquistas  hechas 
por  su  padre  en  la  Galia.  Dominaba  en  la  parte  septentrional  de 
ella  el  rey  franco  Clodoveo,  que,  aspirando  á  poseerla  por  completo, 
invadió  el  temtorio  de  los  godos,  y,  dando  muerte  á  su  rey  en  la 

(1)  Llamánle  también  Codujo  de.  Tolo-ia,  por  haberse  escrito  en  la  ciudad  trans- 

fiirenáica  de  este  nombre,  y  fué  obra  del  jurisi'onsulto  Lfon.  que,  no  obstante  ser 
atino  y  católico,  d^sempeñií  el  cargo  de  ministro  cerca  del  intolerante  Eurico.  El 
original  de  dicho  ctídigo  se  ha  perdido;  pero  se  conserva  una  copia,  sobre  la  cual 
habían  escrito  ciertos  monjes  del  siglo  7."  una  obra  de  Sau  Jerónimo:  este  palimp- 
sesto vino  al  convento  de  San  Germán  de  los  Prados  cuyos  frailes  advirtieron  en 
1750  los  indicios  de  hi  escritura  antigua,  traliajando  por  descubrirla;  lo  cual  so 
logró  merced  á  los  esfuerzos  de  los  sabios  paleógrafos  Knust  (1S.Í9)  y  lilume  (1847), 
quienes  han  restablecido  ya  el  texto  primitivo. 

(2)  San  Isidoro  dice;  "Sub  hoe  rege,  Gothi  legum  statuta  in  tcriptis  babero 
cotperum,  nam  antea  tautum  moribus  et  commeuuatione  tonebantur." 
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batalla  de  Poitiers  (1),  les  quitó  la  Aquitania  y  únicameute  les  de- 
jó la  Septimania  (2)  ó  Galia  Gótica.  Pero,  si  desgraciado  en  las  ar- 
mas, fué  Alarico  insigne  en  las  letras;  pues  completando  la  obra  ju- 

^60C  rídica  comenzada  en  el  reinado  anterior,  dio  á  luz  un  nuevo  cueqjo 
de  leyes  que  se  conoce  con  los  nombres  de  Código  de  Alarico  y 
Breviario  de  Anniano,  por  haberlo  refrendado  este  ministro  (3).  Así 
como  el  código  de  Eurico  sólo  se  inspiró  en  el  derecho  germánico 
y  únicamente  se  escribió  para  los  godos,  el  de  Alarico  se  redactó  so- 
bre la  base  del  derecho  romano  y  regía  exclusivamente  para  los  his- 
pano-latinos;  por  lo  cual  se  denomina  también  Zex  Romana  Visi- 
gotorum,  habiendo  de  esta  manera  dos  legislaciones  distintas,  una 
para  la  raza  dominadora  y  otra  para  el  pueblo  vencido:  á  causa  de 
esto  se  conoce  tal  periodo  en  nuestra  historia  jurídica  bajo  el  nom- 
bre de  Legislación  de  castas. 

2.     A  la  muerte  de  Alarico  no  heredó  inmediatamente  el  poder 
su  hijo  legítimo  A  malárico,  porque  era  menor  de  edad,    sino  otro 

-507  hijo  bastardo,  llamado  GesaUico  ó  Gesalico;  pero  Teodorico,  rey  de 
los  Ostrogodos  de  Italia  y  abuelo  materno  del  joven  Amalarico,  en- 
vió en  favor  de  éste  un  poderoso  ejército  al  mando  de  Téudis,  noble 
ostrogodo  (4),  que  venció  á  Gesaléico  y  más  tarde  le  dio  muerte  en 

■511  una  tentativa  cfue  hizo  para  recobrar  el  mando.  Dueño  de  él  Amala- 
rico  cuando  llegó  á  la  mayor  edad,  y  casado  con  Clotilde,  hija  de 
Clodoveo,  la  diferencia  de  religión  entre  los  cónyuges,  pues  ella  era 


(1)  Al  Sur  del  Loira,  entro  Tours  y  Burdeos  Otros  escritores,  y  entre  ellos 
Gregorio  de  Tours,  fijan  el  sitio  de  este  combate  en  Vouglé,  que  está  pnjximo. 

(2)  Diüse  el  nombre  de  Septimania  á  la  parte  de  la  primera  Narbonense  que 
les  quedó  á  los  godos,  porque  ab.ircaba  estas  siete  ciudades:  Narboua,  Carcasona, 
Lodero.  Besiers,  Nimes,  Magalona  y  Agda,  situadas  todas  en  el  país  comprendido 
entre  el  Ei'idano  y  los  Pirineos  á  lo  largo  de  la  costa  del  Mediterráneo. 

(3)  Así  dice  la  firma:  "Yo,  Anniano,  varón  conspicuo  (tir  spcdnhüis,  bajo  cu- 
yo título  se  designaba  al  notario  mayor  ó  Comes  Notariorum)  por  mandato  del  glo- 
riosísimo rey  Alarico,  nuestro  ¡Señor,  he  firmado  este  código  de  leyes,  sacadiis  del 
Teodosiano.  de  las  Sentencias  del  Derecbo  y  de  otros  varios  libros."  Este  código, 
que  fué  consultado  antes  de  su  pro""mulgacióu  con  los  obispos  católicos  en  repre- 
sentación del  elemento  hispano-latino,  corrió  la  misma  suerte  que  el  de  Eurico  y 
otros  muchos  documentos  de  la  Edad  Media;  pues  los  monjes,  á  fin  de  aprovechar 
las  vitelas  para  copiar  obras  eclesiásticas,  escribían  éstas  sobre  aquéllas.  Hace  po- 
co tiempo  (1887)  que  el  sabio  paleógrafo  Ber,  consagrado  á  estudiar  los  códices  de 
la  Edad  Media,  encontró  en  el  archivo  de  la  catedral  de  León  un  palimpsesto  que 
contiene  como  primitiva  escritura  el  código  de  Alarico.  bajo  el  título  de  Lex  roma- 
na Visigotorum,  conocido  también  por  los  de  Líber  leijum,  Auctoritas  Aluritii  regís, 
Lex  Thendosii,  Conmonítoríum  y  otros.  Este  precioso  documento,  que  es  la  escritura 
más  antigua  de  España  y  el  único  ejemplar  del  primer  código  español  llegado  á 
nosotros,  acaba  de  ser  publicado  (ISiXJ)  por  la  .■\cademia  de  la  Historia. 

(4)  La  influencia  ejercida  por  el  elemento  ostrogodo  en  la  España  visigótica 
merece  ser  investigada:  puesto  que,  como  advierte  Menéndez  Pelayo,  el  movi- 
miento de  cultura  iniciado  en  Italia  porCasiodoro  y  Boecio,  es  el  antecedente  de 
nuestra  escuela  de  Sevilla  y  de  las  compilaciones  enciclopédicas  de  San  Isidoro. 
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i'atülica  y  él  amano,  ocasionó  en  el  matrimonio  graves  disgustos, 
«|ue,  llegando  á  malos  tratamientos,  obligaron  á  Clotilde  á  recla- 
mar el  auxilio  de  sus  hermanos,  los  reyes  de  Francia.  Con  este  mo- 
tivo renacieron  los  antiguos  in'econciliables  odios  entre  godos  y 
francos,  y  se  encendió  una  guerra,  que  dio  por  resultado  inmediato 
la  muerte  de  Amalarico  en  los  campos  de  Xarbona,  concluyendo 
<on  él  la  primera  séiie  de  reyes  godos,  que  suele  llamarse  dinas- 
fia  haltha,  por  pertenecer  sus  individuos  á  la  familia  sagrada  de 
HaltMs,  que  dio  sus  primeros  soberanos  al  pueblo  godo. 

Para  suceder  á  Amalarico  fué  elegido  el  ostrogodo  Téudü,  que 
tintes  fué  su  tutor.  Los  francos  prosiguieron  la  lucha,  á  pesar  de 
haber  muerto  Amalarico,  mostrando  así  que,  al  emprenderla,  no 
tanto  se  proponían  vengar  personales  agravios,  como  abatir  el  po- 
der de  los  godos  y  arrebatarles  sus  posesiones  de  la  Galia.  No  pu- 
diendo  conseguir  esto,  ñieron  osados  á  invadir  nuestra  península, 
llegando  hasta  poner  sitio  á  Zaragoza  (1 );  pero  se  "^-ieron  obligados 
á  retirarse,  y  en  los  desfiladeros  del  Pirineo  fueron  deiTotados  por 
Téudis.  Seguro  ya  éste  por  la  frontera  septentrional,  concibió  el 
¡ludaz  pensamiento  de  dilatar  sus  dominios  por  la  región  del  Sur, 
llevando  una  expedición  al  África  para  recuperar  la  plaza  de  Ceu- 
ta y  otras  ciudades  de  la  Mauritania  Tingitana,  antigua  provincia 
«'spañola,  que,  juntamente  con  la  Baleárica,  había  caído  en  poder 
de  Justiniano,  emperador  de  Oriente.  El  éxito  de  esta  empresa  no  534 
con'espondió  á  los  deseos  y  esperanzas  de  Téudis,  quien  poco  des- 
pués murió  asesinado  por  uno  que  se  fingía  loco.  Siguiéronle  dos 
reyes  de  escasa  importancia  y  corta  diiración,  que  fueron  Teudiselo 
y  Agila.  El  primero  fué  muerto  violentamente  en  un  festín  al  año  548 
<le  reinar,  y  el  segundo  pereció  en  una  guerra  civil  px'omo^-ida  por 
un  noble,  que  luego  se  hizo  nombrar  rey.  549 

3.  Este  fué  Ataña gildo,  que,  habiendo  aceptado,  para  derribar 
á  Agila,  tropas  de  los  ^n'(?^o«  í?«/?mff?e«  ó  bizantinos,  bajo  la  in- 
digna condición  de  cederles  algunas  plazas  marítimas  cuando  fuera 
rey,  tuvo  que  cumplir  este  infame  contrato;  y,  en  su  consecuencia, 
las  armas  del  Imperio  de  Oriente,  que  ya  habían  sojuzgado  casi  to- 
do lo  (jue  fué  del  de  Occidente,  brillaron  también  aliora  y  ]tor  mu- 


'1)  Refieren  las  críínicas  que  los  zaragozanos,  viéndose  ya  aco.iudos  por  el 
hambre,  hacían  pública  penitencia  para  obtener  la  misericordia  divina,  y  un  día 
sacaron  en  procesión  la  túnica  de  su  mártir  San  Vicente;  cuyo  espectáculo,  visto 
^e  lejos  por  los  francos,  de  tal  modo  despertó  en  ellos  el  sentimiento  reli{fioso,  quo 
prometieron  levantar  el  sitio,  con  tal  de  quo  se  les  diera  alguna  reliquia  del  Santo; 
ii  lü  cual  accedieron  gustosos  los  sitiados,  regalándoles  la  estola. 
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cho  tiempo  en  algunas  ciudades  do  nuestro  litoral  desde  los  Algarbcs 
hasta  Valencia  y  en  las  islas  Baleares,  teniendo  por  capital  á  Car- 
tagena. Trató  luego  de  recobrarlas  el  mismo  Atanagildo,  arrepenti- 
do ya  de  su  obra;  pero,  sin  lograrlo,  murió  en  Toledo,  que  desde 
ahora  comenzó  á  serla  corte  de  los  reyes  A-isigodos  (1). 

4.     Por  falta  de  acuerdo  en  la  elección,   estuvo  algún  tiempo 

5G7  el  trono  vacante;  pero  al  cabo  fué  nombrado  rey  Liuvu  1.°,  herma- 
no de  Atanagildo  y  gobernador  de  la  Galia  Gótica,  quien,  desean- 
do peiTQanecer  en  ella,  asoció  al  gobierno,  para  que  rigiera  la  Espa- 
ña, á  su  hermano  LeovUjildo.  Los  magnates  godos  dieron  su  bene- 
plácito á  tal  idea;  y  esto  muestra  que  ya  la  raza  gótica  iba  deján- 
dose influir  por  la  civilización  latina  y  por  los  recuerdos  de  Roma, 
en  cuya  historia  tiene  su  precedente  este  caso.  Poco  después  murió 
Liuva,  y  quedó  reinando  en  la  (¡alia  y  en  España  su  colega  Leo- 

572  vigildo.  Este,  á  su  vez,  asoció  al  gubiemo  á  sus  dos  hijos,  Herme- 
negildo y  Recaredo,  y  luego  se  propuso  realizar  completa  y  defini- 
tivamente la  unidad  nacional;  para  lo  que  necesitaba  guerrear  con- 
tra los  otros  dos  pueblos  que  compartían  con  los  godos  el  temtorio 
de  nuestra  península,  y  eran  los  suevos  y  los  griegos  imperiales. 
Combatió  primeramente  á  éstos,  quitándoles  todas  las  plazas  del 
interior,  de  que  se  habían  apoderado;  aunque  no  pudo  arrojarlos  de 
las  ciudades  marítimas  que  Atanagildo  les  cechera.  Aprovechándo- 
se luego  de  la  anarqiiía  que  reinaba  en  el  país  de  los  suevos,  diri- 
gióse contra  ellos  y  los  sometió  á  su  dominio  (2),  acabando  así  con 
el  único  reino  de  los  bárbaros  (j[ue  se  mantenía  independiente  de  los 
godos  y  hábia  abrazado  la  religión  de  los  españoles  (8). 

(1)  Al  principio  estuvo  en  1 1  Galiu  Giítica,  y  en  tiempo  de  Amalarico  se  tras- 
lado á  Sevilla.  Atanagildo  fué  padre  de  las  dos  tan  herniosas  cumo  infortunadat; 
princesas  Brunequilda  y  Galsuinda  ó  Golosinda,  que  casaron  con  los  reyes  franco? 
Sigiberto  y  Chilperico:  por  orden  de  éste  y  de  su  dama  Fredegunda,  fué  asesinada 
Galsuinda;  y  pai-a  vengar  su  muerre.  sostuvo  Brunequild;i  coutra  t'redesfuudauna 
sangrienfci  lucha;  pero.  vencid«  y  prisicmeía  de  sus  enemigos,  hiciéronla  descuar- 
tizar viva  por  cuatro  potros  cerriles.  Según  dice  S  m  Isidoro,  Atanagildo  ]i<lem  ca- 
ihoUc.am  occulté  tenuit  et  chridianis  xaldi  btunAilus  fuit .  Quizá  en  virtud  de  esta  cir- 
cunstancia se  vio  Atanagildo  fuertemente  apoyado  por  toda  la  pobluciiín  de  An- 
dalucía, que,  á  causa  de  ser  la  más  romana,  conservo  más  firme  y  viva  la  fe  cató- 
lica, enfrente  del  elemento  arriauo  que  representaban  los  godos;  y  tal  vez  por  la 
misma  razón  pudo  entenderse  dicho  príncipe  con  los  bizantinos  también  católi- 
cos, y  por  tanto  enemigos  de  los  godos,  que  eran  arríanos.  En  esto  se  fuudan  algu- 
nos, entre  ellos  el  Sr.  Fernández  Guerra,  para  considerar  como  guerra  de  religión 
la  provocada  por  los  griegos  imperiides  en  nuestro  país. 

(2)  "Bellum  Suevis  intulit  regnumque  eorum  in  jura  gen^is  suce  mira  cele- 
ritate  transmisit."  dice  San  Isidoro.  También  hizo  otra  campaña  contra  los  ba- 
gáudos,  que  desde  el  reinado  de  Teodorico  permanecían  sosegados,  mas  nunca  so- 
metidos por  completo,  y  que  ahora  dieron  mucho  que  hacer  en  las  provincias  del 
Norte  y  en  la  sierra  de  Oroupedn  (Ak-araz  y  Cazorla).  Por  eso  hemos  dicho  que  los 
bagáudos  encarnaban  el  espíritu  nacional. 

(3)  Los  suevos  habían  sido  convertidos  á  la  fe  catúlica  en  5C1  por  San  Mar- 
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5.  Llegaron  entonces  los  godos,  bajo  el  punto  de  vista  teni- 
torial,  á  su  mayor  grandeza;  pero  no  podían  constituir  una  nación 
fuerte  y  poderosa  mientras  no  se  verificara  la  unión  íntima  y  ver- 
dadera entre  el  pueblo  español  y  el  gótico;  y  entre  los  varios  ele- 
mentos que  imposibilitaban  esta  fusión,  había  uno  que  mantenía 
separadas  por  insondable  abismo  las  dos  razas.  Este  elemento  era 
la  religión,  pues  los  españoles  eran  católicos  y  los  godos  profesaban 
el  Arrianismo  ó  herejía  de  Anio.  (1)  Leo\-igildo  tuvo  noticia  de 
que  su  primogénito  Hermenegildo  se  había  declarado  católico  en 
Sevilla  (2)  á  instancias  de  San  Leandro,  tío  suyo  y  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  donde  gobernaba  dicho  príncipe  con  título  de  rey.  (3) 

La  consecuencia  política  inmediata  de  este  acto  fué  el  agrupar- 
se en  torno  á  San  Hermenegildo  todo  el  pueblo  católico,  tan  nume- 
roso en  Andalucía,  amenazando  con  una  guerra  de  religión.  (4) 
Leovigildo  se  propuso  cortarla  en  su  origen;  y,  aunque  estuvo  mu- 
cho tiempo  apurando  los  recursos  pacíficos,  por  fin  apeló  á  las  ar- 
mas. A^encido  por  ellas  el  esforzado  campeón  de  la  fe  catóHca,  no 
obstante  el  auxilio  (jue  le  prestaron  los  suevos  y  los  griegos  bizan- 
tinos, fué  desterrado  á  Valencia;  pero,  temeroso  el  padre  de  que  allí 

tín  de  Braga,  sacerdote  húnp:aro,  que  poco  antes  había  arribado  á  las  costas  de 
Galicia,  edificando  cerca  de  Brasa  un  monasterio,  que  se  llamó  Dumiense,  y  des- 
de su  claustro  pasó  el  santo  fundador  á  la  sede  episcopal  de  Braga,  por  lo  cual  se  le 
denomina  San  Martín  Dumiens-e  ó  Bracarense.  El  primer  monarca  suevo  que  abra- 
zi)  el  catolicismo  fué  ( 'harrarico.  hacia  el  año  bW\  pero  la  conversión  general  del 
pueblo  se  verificó  en  el  reinado  de  Teodomii'o  "La  escasa  atención  que  nuestros 
historiadores  han  consagrado  á  la  monarquía  sueva,  ha  sido  causa  de  que  tan  ven- 
turoso acontecimiento  no  haya  sido  apreciado  en  toda  su  grandiosa  trascenden- 
cia," como  escribe  el  doctísimo  catedrático  de  Orense  D.  Marcelo  Hacías. 

(1)  Arrio,  sacerdote  de  Alejandría,  donde  había  nacido  en  280,  renov<5  con 
fortuna,  merced  á  su  elocuencia,  los  errores  de  Sabelio  y  Pablo  de  Samorata  rela- 
tivos al  dogma  de  la  Trinidad,  sosteniendo  que  Jesucristo  sólo  era  hijo  de  Dios  por 
adopción,  mas  no  por  naturaleza;  esto  es.  negando  la  consustancialidad  del  Padre 
y  del  Hijo.  El  obispo  Ulfilíte,  uno  de  los  discípulos  de  Arrio  y  el  primero  que  pre- 
dicó el  Evangelio  entre  los  godos  y  otros  pueblos  bárbaros  en  el  imperio  de  Orien- 
te, les  imbuyó  en  esta  herejía,  que,  condenada  por  el  Concilio  de  Nicea.  desapare- 
ció en  el  siglo  7.°,  para  renacer  en  la  época  del  Protestantismo  con  Servet. 

(2)  (|ue  lo  era  desde  la  niñez,  debía  saberlo  su  padre,  pues  había  sido  educa- 
tío  en  la  religión  de  su  madre.  Teodosia,  que,  como  sus  ilustres  hermanos,  San 
Leandro  y  ¡San  Isidoro,  profesaba  el  catolicismo:  además  había  casado  con  In- 
gunda,  hija  de  Brunequilda  y  tambit^n  católica;  de  suerte  que  todos  los  individuos 
de  la  familia  real,  á  excepciíjn  de  su  jefe,  profesaban  el  Catolicismo.  Tampoco  lo 
profesaba  su  segunda  mujer  Gosvinda,  viuda  de  Atanagildo  y  amana  furiosa,  por 
cuyas  excitaciones  se  mostró  Leovigildo  tan  implacable.  Conviene,  sin  embargo, 
advertir  que  algunos  escritores  de  nuestros  días,  entre  ellos  el  !Sr.  Cañal,  niegan  el 
]iarentesco  de  San  Leandro  y  San  Isidoro  con  Teodosia,  la  mujer  de  Leovigildo. 

(3i  Leovigildo,  siguiendo  el  ejemplo  de  Liuva,  asoció)  al  gobierno  á  sus  dos 
hijos;  pues  el  Biclarense  dice:  "Hermenegildum  et  Kecaredum  consortes  regni 
facit."  Retuvo  á  éste  consigo  en  Toledo  y  dio  al  otro  el  gobierno  de  Sevilla,  que, 
Según  se  ha  indicado  en  otra  parte,  había  sido  antes  corte  de  los  godos. 

(4)  Sin  omlíargo.  no  1 1  promovió  el  clero  católico,  ni  la  aprobíj:  San  Juan  de 
Bidara,  San  Isidonj  y  San  Gregorio  de  Tours.  califican  muy  duramente  la  con- 
ducta le  Hermenegildo,  ulz;'\ndose  en  armas  contra  su  padre. 
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se  insurreccionara  de  nuevo,  aliándose  otra  vez  con  los  griegos  im- 
periales que  dominaban  en  aquella  región,  ordenó  que  fuese  trasla- 
dado á  Tarragona,  encerrándole  en  un  calabozo.  Y,  habiendo  teni- 
do entereza  para  negarse  á  recibir  la  comunión  pascual  de  manos  de 
585  un  obispo  arriano,  el  católico  príncipe  sufrió  el  martirio,  siendo  de- 
capitado en  dicha  ciudad;  por  lo  cual  la  Iglesia  le  ha  colocado  en  el 
número  de  los  Santos. 

6.  Después  de  esto  y  de  una  guerra  provocada  por  los  belico- 
sos francos,  siempre  deseosos  de  poseer  la  Septimania,  aunque  tam- 
poco esta  vez  lo  consiguieron,  dedicóse  LeoA'igildo  á  poner  orden  en 
la  administración  y  refoi'mar  el  Código  de  Alarico  con  nuevas  leyes, 
que  los  tiempos  habían  hecho  necesarias.  Él  comenzó  á  dar  presti- 
gio á  la  autoridad  real,  usando  por  primera  vez  trono,  corona,  ce- 
tro, manto  regio  y  los  demás  signos  exteriores  que  tanto  contribu- 
yen con  su  deslumbrante  aparato  á  realzar  y  hacer  respetable  la  ins- 
titución monárquica  (1),  no  siendo  ya  desde  entonces  los  reyes  go- 
dos meros  caudillos  de  la  hueste,  sino  príncipes  rodeados  de  fausto 
y  pompa  y  colocados  en  la  cima  social.  Fué  también  Leovigildo  el 
primer  soberano  que  acuñó  moneda  con  su  nombre  y  efigie,  pues  la 
batida  anterioi-mente  copiaba  la  romana  con  el  busto  y  nombre  del 
emperador  reinante.  El,  en  fin,  creó  el  fisco  real  y  un  sistema  ren- 
tístico completo;  trató  de  unir  á  católicos  y  amaños,  convocando 
al  efecto  un  Concilio  nacional;  llevó  á  cabo  una  nueva  división  del 
tenitorio;  fundó  la  ciudad  de  Vitoria  en  conmemoración  de  sus 
triunfos  sobre  los  siempre  indómitos  vascones  (2);  y,  según  algu- 
nos historiadores,  al  morir  hizo  profesión  de  fe  catóKca  (3). 


_^  (I )  Despojóse  del  capacete,  paludamento.  loriga  y  demás  arreos  militares;  ci- 
ñó diadema  tachonada  do  ópalos  y  zafiros;  vistióse  dalmática  ó  tiínica  blanca  de 
brocado  con  cinturón  de  oroy  mangas  cortas,  abiertas,  cuadradas  y  á  las  cuales 
festoneaban  dos  hileras  de  gruesas  perlas,  sirviendo  de  marco  á  la  cruz  griega  for- 
mada de  brillantes  y  piedras  pre<  iosas:  empuñó  el  áureo  cetro,  realzado  por  el  sig- 
no de  nuestra  redención,  y  se  presentó  en  público  ostentando  el  mismo  ceremo- 
nial que  el  emperador  de  Constantinopla.  Por  consiguiente,  sólo  desde  ahora  se 
pueden  emplear  con  propiedad  las  frases  ceñir  la  corona,  empuñar  el  cetro  y  otras 
análogBs;  pero  no  antes  de  esta  ípoca,  como  lo  hacen  todos  los  historiadores,  co- 
metiendo un  verdadero  anacronismo,  siquiera  sea  admitido  y  sancionado  por  la 
costumbre  y  la  autoridad. 

(2)  Otros  creen  que  la  actual  capital  de  Álava  fué  antiguamente  el  pueblo 
de  Gazteín.  cuyo  nombre  cambió  por  el  de  Victoria  Sancho  7.°  el  ¡Sabio  de  Nava- 
rra, quien  le  dio  fueros  y  título  de  villa  en  1181:  más  tarde  (li31)  Juan  2."  de  Cas- 
tilla la  otorgó  el  de  ciudad. 

(3)  Así  lo  afirma  San  Gregorio  de  Tours;  pero  San  Isidoro  da  á  entender  que 
se  mantuvo  siempre  en  la  herejía  arriana,  pues  dice,  haciendo  justicia  á  sus  bue- 
nas cualidades:  "Sed  ofuscavit  in  eo  error  impietatis  gloriam  tantac  virtutis." 
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PERIODO  GÓTICO-CATÓLICO,  (de  586  Á  711.) 


LECCIÓN  10. 

(de  586 .4  672.) 

1.  Eeinado  de  Recaredo;  su  conversión  al  Catolicismo:  consecuencias  de  este  suce- 
so — 2.  Administración  de  este  monarca. — 3.  Liuva  2  "•  y  Viterico;  reaccióa 
arriana:  Gundemaro;  restauración  católica. — i  Eeinado  de  Sisebuto;  violen- 
cias contra  los  Judíos  — 5  Recaredo  2.°  y  Suintila:  expulsión  de  los  Griegos  i' ' 
Imperiales. — G.  Reinado  de  Sisenando;  preponderancia  del  clero. — 7.  Reinado  N 
de  Chintila  y  Tulga. — 8.  Reinados  de  Chindasvinto  y  Recesvinto:  octavo  Con- 
cilio toledano. 

1 .  Por  fallecimiento  de  Lecíñgilclo,  heredó  la  corona  su  se-  gsG 
jíundo  hijo  Recaredo,  que,  siendo  también  católico  de  corazón,  como 
hiu  hermano  Hermenegildo,  había  escondido  en  el  santuario  de  su 
conciencia  la  fe  católica,  para  no  comprometer  á  su  padre  con  actos 
y  manifestaciones  del  culto  extemo.  Colocado  ya  en  el  trono,  fué 
preparando  con  habilidad  el  cambio  religioso  que  meditaba;  y, 
cuando  hubo  explorado  las  intenciones  y  voluntades  de  los  princi- 
pales godos  y  se  cercioró  de  que  muchos  le  seguirían,  hizo  pública 
declaración  de  fe  católica,  y  más  tarde  se  presentó  ante  el  tercer 
Concilio  toledano,  que  San  Leandro  presidía,  y  abjuró  solemnemen- 
te^ el  ari'ianismo.  ( 1 ) 

Este  suceso  importantísimo,  que  es  el  triunfo  del  cristianismo 
ortodoxo  y  de  la  culta  raza  que  lo  representa  sobre  la  infecunda 
secta  arriana  y  el  rudo  pueblo  que  la  constituye,  echó  al  suelo  la 
gran  barrera  que  separaba  á  los  godos  de  los  españoles;  pero  era  ya 
muy  tardío,  y  los  odios  de  raza  impidieron  que  .se  realizase  la  fusión 
entre  los  dos  pueblos,  no  obstante  que  se  escribió  muchas  veces  en 
las  leyes  la  igualdad  política  y  civil  de  entrambos.  A  pesar  de  es- 
to, la  conversión  de  Recaredo  fué  de  trascendentales  consecuencias, 
pon^uc  abrió  al  clero,  y  con  él  á  la  raza  hispano-latina  que  le  cons- 
tituía, la  puerta  de  un  beneficioso  ascendiente  político.  El  trono  y 

(1)  "llocaredus,  primo  i-egni  sui  anno,  mense  X,  catholieus,  Doo  juvante, 
ofBcitur.  (^entemqueomnium  «othorum  ad  unitatem  ct  pacem  revocat  christiana) 
uclesia;  "  Cronüón  Biclarcnni-.  La  ceremonia  de  la  abjuración  se  verificíí  el  día  8  do 
Mayo  del  año  586  y  en  el  templo  do  Santa  Loocadi»,  lugar  de  los  Concilios  ^tole- 
danos. ¡San  Gregorio  Magno,  que  á  la  sazón  ocupaba  ol  solio  pdutificio,  al  felicitar 
á  Recaredo  por  este  acto,  le  envirí  como  regalo,  segdn  parece,  madera  do  la  Santa 
Cruz,  cabello  de  San  Juan  Bautista  y  limaduras  de  las  cadenas  do  San  Podro. 
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el  altar  forman  entonces  una  estrecha  alianza  y  so  apoyan  mutua- 
mente: la  Iglesia  unge  al  rey  con  el  óleo  santo  para  hacer  su  per- 
sona inviolable  y  sagrada,  le  da  por  consejeros  á  sus  obispos,  que 
son  los  hombres  más  sabios  de  aquella  época,  y  le  ofrece  sus  vene- 
randos Concilios  para  asambleas  legislativas;  y  el  rey,  en  cambio, 
pone  su  espada  al  servicio  de  la  Iglesia,  la  exime  de  tributos,  le  da 
rentas  y  bienes,  y  hace  nobles  y  magnates  á  los  jarciados.  De  todo 
esto  resultó  una  monarquía  teocrático-militar,  en  que  á  veces  el  po- 
der civil  invadía  la  esfera  del  eclesiástico  y  ésto  la  de  aquél. 

2.  Pero  no  toda  la  raza  gótica  abrazó  el  Catolicismo;  pues 
siempre,  al  verificarse  un  cambio  radical  en  las  ideas  é  institucio- 
nes de  los  pueblos,  hay  un  gran  nvímero  de  personas  que  vuelven 
cariñosamente  los  ojos  á  lo  antiguo  y  permanecen  fieles  á  las  creen- 
cias que  sus  padres  les  enseñaron.  Individuos  de  la  misma  familia 
de  Recaredo  y  algunos  obispos  arríanos  y  nobles  descontentos  tra- 
maron conjuras  (1)  y  produjeron  sublevaciones,  que,  juntamente 
con  la  guerra  de  los  francos,  nunca  terminada,  ocuparon  gran  par- 
te de  este  reinado,  cuyos  breves  intervalos  de  paz  fueron  aprove- 
chados para  continuar  las  reformas  administrativas  y  políticas  ini- 
ciadas por  Leovigildo.  Entre  las  que  hizo  Recaredo,  merecen  espe- 
cial mención  las  que  tenían  por  objeto  igualar  en  derechos  civiles  á 
godos  y  españoles  y  mandar  que  en  lo  sucesivo  fuese  la  lengua  la- 
tina y  no  la  gótica,  la  que  se  usara  en  los  documentos  públicos  y 
actos  oficiales;  lo  cual  muestra  que  el  elemento  hispano-romano  iba 
sobreponiéndose  completamente  al  germánico,  y  que  la  raza  gótica 
estaba  ya  vencida  por  la  española. 

3.  Como  tributo  pagado  á  la  buena  memoria  de  Recaredo,  fué 
601  elegido  para  sucederle  su  hijo  bastardo  (2)  Liuva  2.°,  que,  care- 
ciendo de  las  grandes  cualidades  que  adornaban  á  su  padre,  no  supo 
evitar  las  conspiraciones  tramadas  por  el  elemento  arriano,   y  una 
de  ellas  le  privó  de  la  vida  al  poco  tiempo  de  ocupar  el  trono.  Sen- 

C03  tose  en  él  Viterico,  jefe  de  aquella  insurrección,  y  trató  de  verificar 

(1)  El  conde  Arjimundo,  cabeza  de  una  de  estas  conspiraciones,  que  fueron 
hasta  cuatro,  sufrió  el  castigo  que  expresan  las  siguientes  palabras,  con  que  Juan 
(Jy  Bidiira  termina  su  Crónica:  "Túrpiter  decalvatus,  posth.ipc  dextra  amputata, 
cxemplum  ómnibus  in  toletana  urbe  ásino  sedens,  pompizando  dedit,  et  docuit  fá- 
mulos domini  non  esse  superbos".  Otro  procer,  llamado  Judüa,  se  proclamó  rey 
en  Mérida,  segdn  parece  deducirse  de  una  moneda  de  oro  recientemente  encon- 
trada en  Carmena  y  regalada  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

(2)  "Ignobili  quidem  matre  progonitus,  sed  virtutum  índole  insignitus,"  di- 
ce el  continuador  del  Biclarense.  Según  San  Isidoro,  Recaredo  dej()  también  dos 
hijos  legítimos,  llamados  Suintila  y  Géila,  sin  que  se  sepa  por  qué  fué  preferido  el 
bastardo,  y  sin  que  tampoco  haya  seguridad  de  que  el  tíuintila  que  luego  reinó, 
era  el  hijo  de  este  nombre,  tenido  por  Recaredo. 
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t'U  el  Estado  una  restauración  amana;  pero  ya  la  idea  católica  ha- 
bía aiTaigado  en  las  conciencias  y  creado  intereses  en  la  sociedad,  y, 
oponiendo  su  fuerza  al  mo\-imiento  reaccionario  que  inició  Viterico, 
produjo  una  contrarrevolución  en  que  perdió  aquél  la  existencia  y 
la  corona.  Heredóla  Gundemaro,  jefe  del  motín  y  representante  del  610 
partido  católico;  pero  murió  á  poco  tiempo. 

4.  Para  sucederle  fué  nombrado  Sisebuto,  que,  continuando  la  612 
política  de  Leovigildo,  encaminada  á  constituir  la  unidad  nacional, 
se  dirigió  contra  los  griegos  imperiales,  á  quienes  arrebató  casi  to- 
das sus  plazas  (1),  reduciéndolos  al  corto  espacio  de  los  Algarbes, 
cuya  posesión  fué  garantida  por  un  tratado  de  paz  hecho  con  Me- 
raclio,  emperador  de  Oriente.  Por  exigencia  de  este  príncipe  y  por 
su  vehemente  celo  religioso,  dio  Sisebuto  un  decreto  expulsando  do 
España  á  todos  los  Judíos  que  en  el  término  de  un  año  no  se  bauti- 
zasen. Hallcábase  en  nuestra  península  aquella  raza  proscripta  des- 
de el  reinado  de  Vespasiano,  en  que  comenzó  su  dispersión  por  el 
.mundo  (2);  y  aquí  vivía  tran(][uilamente,  sin  ser  molestada  por  na- 
die, fomentando  el  comercio  y  las  artes  y  haciéndose  por  esto  due- 
ña de  la  riqueza  pública.  Puestos  ahora  sus  individuos  en  la  inelu- 
dible alternativa  de  abandonar  sus  creencias  ó  este  hermoso  suelo, 
que  ya  era  su  patria,  y  con  él  su  bienestar,  los  más  severos  en  prin- 
cipios religiosos  prefirieron  la  expatriación,  y  los  de  no  tan  meticu- 
losa conciencia  se  hicieron  cristianos  en  la  forma;  pero  en  el  fondo 
de  sus  corazones  no  se  apartaron  de  la  ley  mosaica.  Justo  es  decir 
en  honor  de  la  Iglesia  española,  que  esta  censuró  por  boca  de  San 
Isidoro  (3)  la  conducta  del  rey  por  contraria  á  la  doctrina  evangé- 

(1)  También  parece  que  envió  una  escuadrilla  contra  la  Mauritania,  apode- 
rándose de  Tánger  y  otras  poblaciones. 

(2)  Su  establecimiento  en  nuestro  país  so  coloca  por  los  historiadores  en  muy 
diferentes  fpocas,  bahiendo  algunos  que  remontan  su  origen  á  los  tiempos  de  Na- 
bucodonosor;  pero  esto  es  completamente  fabuloso.  No  es  tan  inverosímil  suponer 
que  hacia  el  reinado  de  Augu.-to  había  ya  algunas  colonias  de  hebreos,  pues  cons- 
ta que  fundaron  establecimientos  mercantiles  en  todas  las  riberas  del  Mediterrá- 
neo; pero  lo  que  no  admito  ya  duda  es  qtie,  destruida  Jerusalén  por  Tito,  y  veri- 
ficada más  tarde,  en  el  reinado  de  Adriano,  la  dispersiiJu  general  del  pueblo  dei- 
cida,  parte  de  él  vino  á  E.spaña  y  vivicí  en  ella  tranquilamente.  El  primer  docu- 
mento histórico  que  prueba  su  existencia,  es  un  canon  del  Concilio  Iliboritano, 
(año  30u)  en  que  se  prohibo  á  los  cristianos  la  comunicación  con  los  judíos.  Créese 
que  ascendían  á  ÜU.OOO  los  que  había  al  tiempo  de  la  invasión  árabe. 

(¿i)  "Petestate  enim  compulit  (juos  provocare  fidei  ratione  oportuit,"  dice  el 
sabio  obispo  de  .Sevilla;  y  el  P  Miiriana  exclama:  "Cosa  ilícita  y  vedada  entre  cris- 
tianos, que  á  ninguno  se  le  baga  fuerza  para  que  lo  sea  contra  su  voluntad."  Esta 
doctrina  ha  sido  confirmada  por  el  sabio  Pontífice  León  1.'5,  que  dice  en  su  admi- 
rable Encíclica  de  1.°  de  Noviembre  de  1885:  "Otra  cosa  también  precave  con  gran- 
de empeño  la  Iglesia,  y  es  que  nadie  sea  obligado  contra  su  voluntad  á  abrazar  la 
fe;  como  quiera  que,  según  enseña  sabiamente  San  Agustín,  el  hombre  no  puedu 
creer  sino  queriendo." 
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lica,  que  rechaza  toda  violencia  y  sólo  admite  la  persuasión  como 
medio  de  extenderse  entre  los  hombres. 
C20  5.  Tras  el  fugaz  reinado  deJtecaredo  2.°,  hijo  del  anterior,  ci- 
C21  ñó  la  real  diadema  Suhdila,  que,  aprovechándose  de  la  debilidad  en 
que  se  hallaba  el  Imperio  de  Oriente,  atacó  las  plazas  que  aún  te- 
nían los  griegos  en  los  Algarbes,  apoderándose  de  ellas  y  consiguien- 
do arrojar  completamente  de  nuestra  península,  aunque  no  de  las 
Baleares,  á  estos  enojosos  huéspedes  ( 1 ).  Después  de  restablecer  con 
tal  suceso  la  unidad  nacional,  aspiró  también  á  transformar  la  mo- 
narquía en  hereditaria,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  del  siste- 
ma electivo  ó  para  \ancular  la  corona  en  su  familia,  pues  trató  de 
abdicarla  en  su  primogénito,  que  aún  contaba  pocos  años;  mas,  co- 
mo la  aristocracia  goda  veía  en  este  cambio  político  la  muei'te  de 
sus  privilegios  y  ambiciones,  promovió  una  sublevación  militar,  que, 
con  auxilio  de  Dagoberto,  rey  de  los  fi-ancos,  arrebató  á  íSuintüa 
el  cetro,  aunque  no  le  quitó  la  vida;  cosa  que  por  primera  vez 
sucede  en  lu  larga  serie  de  destronamientos  que  registra  la  historia 
de  este  período;  lo  cual  es  debido  á  la  influencia  saludable  de  la 
Iglesia,  que  iba  dulcificando  los  rudos  hábitos  y  el  bárbaro  carácter 
de  los  godos. 

6.  Sisenando,  que  había  sido  el  cabeza  de  esta  revolución,  re- 
631  cogió  como  premio  la  corona;  mas,  no  juzgándola  segura  en  su 
fi'ente,  buscó  la  sanción  del  poder  eclesiástico,  reuniendo  á  este  fin 
el  cuarto  Concilio  toledano.  El  representante  de  aquel  fiero  pueblo 
godo  que  había  humillado  á  la  raza  latina,  se  presentó  en  la  asam- 
blea de  los  obispos  españoles  "con  lágrimas  y  postrado  en  tierra," 
pidiendo  el  reconocimiento  de  su  exaltación  al  trono.  El  Concilio, 
cuyo  presidente  era  el  ilustre  San  Isidoro  de  8e^-illa,  aceptó  los  he- 
chos consumados  y  legitimó  la  autoridad  del  monarca;  pero  al  mis- 
mo tiempo  estableció  severas  penas  y  censuras  eclesiásticas  contra 
todos  los  que,  en  lo  sucesivo,  atentasen  á  la  ^^da  ó  al  poder  de  los 
reyes.  Acordó  también  esta  asamblea  la  revocación  del  decreto  da- 
do en  tiempo  de  Sisebuto  contra  los  judíos;  y  en  virtud  de  esta  me- 
dida reparadora,  pudieron  volver  á  España  los  expulsados  y  obser- 
var tranquila  y  legalmente  su  religión.  En  todo  el  reinado  de  Sise- 

(1)  Aun  allende  el  Estrecho  hubo  de  perseguirlos,  lleg'ando  ú  dominar  enlit 
antigua  Mauritania  Tiugitana  gran  jiarte  de  su  territorio,  al  cual  se  consideraba 
adscrito  el  archipiélago  caniírio;  y  aunque  luego  las  conquistas  de  los  árabes  aca- 
baron con  tal  dominaciiín,  qued(5  subsistente  el  derecho  de  la  monarquía  castella- 
na, como  heredera  de  la  gótica,  á  las  islas  Afortunadas;  derecho  que  se  hizo  valer 
cuando  fueron  éstas  descubiertas  de  nucTO  por  navegantes  portugueses  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  2."  de  Portugal,  y  más  tarde  en  el  de  Enrique  3.°  de  Uastilla, 
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Dando  puede  decirse  que  quien  gobernó  fué  el  clero;  pues  aquél  tu- 
ro que  pagar  á  éste  en  docilicíad  á  sus  proyectos  la  deuda  de  gratitud 
que  había  contraído  al  recibir  la  legitimación  de  su  poder.  Así,  por 
medio  del  brazo  eclesiástico,  llegó  la  raza  vencida  á  sujetar  á  sus 
dominadores  y  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno. 

7.  A  la  muerte  de  Sisenando  fué  elegido  rey  Chintila,  que,  G3G 
buscando  también  el  firme  apoyo  del  clero,  reunió  los  Concilios  5.° 
y  6.°  de  Toledo.  Entre  las  más  importantes  disposiciones  tomadas 
por  el  último,  en  que  brilló  San  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  me- 
rece citarse  una  que  declaró  inhábiles  para  ceñir  la  corona  á  los 
tonsurados  ó  decalvados,  á  los  de  origen  servil,  á  los  extranjeros  y 
á  los  que  no  descendiesen  de  linage  gótico.  Este  canon  parece  dic- 
tado por  exigencias  de  la  aristocracia  goda,  que,  \áendo  con  sobre- 
salto el  invasor  inílujo  del  clero  y  del  elemento  latino,  quiso  rei- 
vindicar para  su  raza  el  derecho  exclusivo  de  ocupar  el  trono. 

En  obsequio  á  la  memoria  de  Chintila  fué  nombrado  por  los 
obispos  para  sucederle  su  hijo  Tulga;  pero,  siendo  esto  considerado  G4o 
por  los  magnates  godos  como  un  ataque  á  su  derecho  de  elección  y 
como  una  tendencia  á  la  forma  hereditaria,  fraguaron  una  conspi- 
ración; y,  arrojando  del  trono  al  joven  Tulga,  no  le  dieron  muerte, 
como  antes  sucedía,  sino  que  le  encerraron  en  un  monasterio,  hacién- 
dole vestir  el  hábito  del  monje,  con  lo  que  le  inhabilitaban  para  rei- 
nar, según  lo  dispuesto  jwr  los  Concilios.  (1)  De  este  modo  la  Igle- 
sia, ya  que  no  pudiese  evitar  siempre  la  usurpación  del  trono,  hizo 
desaparecer  el  regicidio,  tan  frecuente  hasta  entonces. 

8.  Chindasvinto,  que  había  sido  el  alma  de  la  sublevación  que 
arrojó  á  Tulga  del  trono,  lo  ocupó  luego;  y,  temeroso  de  caer  á  im-  64¿ 
pulso  de  otros  análogos  motines,,  persiguió  y  castigó  con  severidad 
á  todos  acjuellos  magnates  que  consideraba  enemigos;  pero,  no  cre- 
yéndose todavía  seguro,  acudió  á  la  protección  de  la  Iglesia,  á  cu- 
yo efecto  reunió  el  7.°  ConciKo  toledano,  que,  legitimando  esta  nue- 
va usuii)ación,  decretó  penas  extraordinariamentt'  rigurosas  contra 
los  que  hicieran  traición  al  rey.  Deseando  Cliindas\intü,  como  ya  an- 
tes otros  reyes,  vincular  en  su  familia  la  corona,  asoció  al  gobierno  á 
su  hijo  liecesvinto,   en  quien  abdicó  después  con  beneplácito  del  G4í> 


(1)  No  todos  los  historiadores  coetáneos  narran  de  este  modo  el  fin  del  reina- 
do de  Tulga.  pues  algunos  dicen  que  nunca  fué  depuesto  y  que  muriiJ  de  enfer- 
medad natural  en  Toledo.  El  testimonio  do  Kredegario,  en  que  se  apoya  la  pri- 
mera versión,  es  este:  "Unus  ex  primatibus,  Chintasindu.s,  collectis  pluiiniis  sena- 
toribus  Oothorum,  cateroque  populo,  in  regno  Spaniaj  sublimatur:  Tolgunam  de- 
gratum,  ad  honorem  claricati  coegit." 
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clero  y  de  algunos  nobles  godos  (1).  Otros  de  éstos,  que  no  querían 
consentir  la  pérdida  del  carácter  electivo,  propio  de  esta  monarquía, 
produjeron  una  insurrección,  acaudillada  por  el  magnate  Froya; 
pero,  habiendo  sido  éste  derrotado  y  preso  por  las  tropas  del  rey, 
la  sublevación  no  tuvo  consecuencias  ulteriores. 

Para  evitar  otras  y  robustecer  su  autoridad,  convocó  Eecesvin- 
to  el  8.°  Concilio  toledano  (2),  que  fué  el  más  importante  acaso  ba- 
jo el  aspecto  civil  y  político,  pues  en  él  se  derogó  la  ley  antigua 
que  prohibía  los  matrimonios  entre  godos  y  españoles,  buscando  así, 
aunque  ya  muy  tarde,  la  fusión  de  los  dos  pueblos;  y  para  facili- 
tarla más  todavía,  se  estableció  la  unidad  legislativa,  mediante  una 
recopilación  de  leyes  que,  adicionada  por  otros  Concilios,  se  publicó 
más  tarde  con  el  título  de  Fuero  Juzgo  (3).  También  dictó  este  Con- 
cilio una  disposición  encaminada  á  cortar  abusos  y  e\'itar  tumultos 
en  la  elección  de  los  reyes,  estableciendo  "que,  en  lo  sucesivo,  los 
obispos  y  los  grandes  de  palacio  se  reunieran  á  nombrar  sucesores 
al  trono  en  el  mismo  lugar  en  que  el  monarca  anterior  hubiese 
muerto,  y  que  no  se  reconociese  por  válida  la  elección  hecha  en  otra 
parte,  ó  por  pocos,  ó  tumultuariamente  por  el  pueblo." 


(1)  Chindasvinto  fué  no  sólo  protector,  sino  también  cultivador  de  las  letras. 
De  lo  primero  es  prueba  el  encargo  que  hizo  á  Tajón,  obispo  de  Zaragoza,  de  bus- 
car en  Roma  y  traer  á  España  Lis  obras  de  San  Gregorio  Alagno.  Y  de  lo  segundo 
da  fe  la  correspondencia  epistolar  que  sostuvo  con  San  Braulio;  de  la  cual  quedan 
varias  cartas  insertas  en  el  tomo  30  de  la  "España  Sagrada."  Testimonio  de  su  pie- 
dad son  las  coronas  votivas  ó  exvotos  que  se  descubrieron  en  Guarrazar  el  año  1858. 

(2)  Otros  dos,  el  9."  y  el  10.",  se  reunieron  en  este  reinado,  presidido  el  último 
por  San  Eugenio,  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  sucedió  en  esta  dignidad  San  Ilde- 
fonso; el  cual,  por  el  celo  con  que  del'eudió  en  sus  obras  contra  los  herejes  la  per- 
petua virginidad  de  la  Madre  de  Dios,  mereció  de  Esta  el  regalo  de  la  preciosa  ca- 
sulla que  se  guarda  en  la  catedral  de  Toledo. 

(3)  Del  nombre  latino  Forum  Judiciim,  que  tuvo  al  principio  y  que  quiere  de- 
cir Fuero  de  los  Jueces;  pero  no  se  tradujo  su  título,  sino  que,  transformándose  fo- 
néticamente, como  observa  el  Sr.  Uuamuno,  del  genitivo  del  plural  judicum  salió 
el  vocablo  Juzgo,  que  es  una  dorivuciím  popular,  representante  de  un  caso  latino 
que  no  ha  pasado  al  castellítno.  También  ilevó  los  de  Codex  Lequm,  Líber  Gotliorum 
y  Liber  Judicum.  Con  él  se  inaugura  el  periodo  de  nuestru  unidad  legislativa,  pues 
entran  en  su  formación  leyes  romanas,  leyes  góticas  y  leyes  canónicas;  es  decir, 
los  tres  elementos  que  informan  toda  la  legislación  de  España. 
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LECCIÓN  11. 


(de  672  Á  711.) 

1.  Tradiciones  sobre  la  elección  de  Wamba. — 2.  Sus  guerras  y  sus  leyes:  su  abdi- 
cación.— 3.  Reinado  de  Ervigio;  influencia  del  clero. — 4.  Reinado  de  Egica; 
publicación  del  i^ítero  </m3í/o. — 5.  Contradictorios  juicios  de  los  historiadores 
sobre  el  reinado  de  Witiza. — 6.  D.  Rodrigo:  tradición  de  La  Cava. — 7.  Invasión 
árabe  y  batalla  del  Guadalete  ó  del  Guadi-Beeca. 

1 .  Lo  estatuido  por  el  8."  Concilio  toledano  respecto  á  la  elec- 
ción de  los  reyes  comenzó  á  cumplirse  á  la  muerte  de  R.eces\'into, 
acaecida  en  la  pequeña  aldea  de  tíérticos,  cerca  de  Yalladolid.  Vivía  672 
en  ella,  consagrado  á  las  faenas  agrícolas,  un  noble  godo  ya  ancia- 
no, llamado  Wamba,  retirado  de  la  corte  y  sus  intrigas  hacía  mu- 
cho tiempo;  y  en  él  se  fijaron  los  obispos  y  magnates  que  acompa- 
ñaban á  Reces\-into  para  dar  á  éste  sucesor.  Vióse  entonces  un  he- 
cho no  registrado  en  la  historia  de  pueblo  alguno;  y  fué  que  el 
agraciado  con  los  votos  de  los  electores  se  negó  tan  resueltamente 

á  ceñir  la  corona,  que  hubo  necesidad  de  apelar  á  la  fuerza  para 
que  la  aceptase.  (1) 

2.  Sentado  ya  en  el  trono,  mostró  Wamba  que  era  digno  de 
ocuparle.  Después  de  sujetará  losYascones,  siempre  indómitos,  tu- 
vo que  marchar  á  la  Galia  Gótica,  donde  se  había  sublevado  Ililde- 
rico,  conde  de  Nimes,  uniéndosele  el  traidor  conde  Paulo,  griego 
de  origen,  enviado  por  Wamba  al  principio  para  sofocar  la  insu- 
rrección. El  rey  la  tenninó  en  poco  tiempo,  y,  sin  quitar  la  \'ida  á 
los  rebeldes,  los  condujo  prisioneros  á  Toledo.  Poco  después  llevó 
á  cabo  una  expedición,  también  afortunada,  contra  los  piratas  sa- 
rracenos, que,  procedentes  de  África,  se  habían  acercado  por  pri- 
mera vez  á  nuestras  costas  y  saqueado  algunas  ciudades.  En  estas 
campañas  había  tenido  Wamba  ocasión  de  observar  con  sentimiento 
<|ue  se  iba  extinguiendo  el  espíritu  belicoso  de  la  raza  goda,  y  que 

(1)  San  Julián  dice  que  uno  de  los  comisionados  sacó  la  espada,  amenazando 
á  Wamba  en  estos  términos:  "Nisi  consensurum  te  nobis  promittas,  gladii  hujus 
mucrone  modo  truncandum  te  scias."  La  tradición  ha  idealizado  esto  suceso  con 
<,'pÍ8odios  dramáticos  en  quo  interviene  el  elemento  maravilloso;  pues  varios  auto- 
res cuentan  que  Wamba  estaba  arando  una  tierra  cuando  fueron  á  ofrecerle  la  co- 
rona; y,  como  él  dijera  quo  la  aceptaría  cuando  floreciese  el  palo  seco  con  que 
aguijoneaba  los  bueyes,  en  el  acto  lavara  so  cubriit  do  hojas  y  flores  Y  el  cronis- 
ta antes  citado,  al  describir  la  consagración  de  Wamba,  dice:  "E  vértice  ipso,  ubi 
•oleum  perfusum  fuerat,  evaporatio  qua>dam,  fumo  símilis,  in  modum  columna?  se- 
fie  erexit  iu  cápite,  et  é  loco  ipso  cápitis  apis  visa  est  prosiliisso." 
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tampoco  había  encontrado  apoyo  eficaz  ni  suficiente  auxilio  en  al- 
gunas clases  del  Estado  y  principalmente  en  la  eclesiástica.  Resen- 
tido por  esto,  publicó  una  ley  (1),  por  la  que  se  imponía  á  tocios, 
sin  excepción  de  los  clérigos,  la  obligación  de  concurrir  á  la  guerra. 
Acaso  esta  ley  atrajo  á  Wamba  el  odio  de  muchos,  comenzan- 
do entonces  á  urdirse  en  el  mismo  palacio  real  una  trama,  que  había 
de  arrebatarle  la  corona.  Era  el  alma  de  esta  intriga  un  cortesano 
llamado  £rvigio,  (2)  que,  sumergiendo  á  Wamba  en  un  letargo  por 
medio  de  un  narcótico,  anunció  que  había  muerto  y  se  apresuró  á 
cortarle  la  cabellera  y  vestirle  la  mortaja  de  penitente.  (3)  Cuando 
"Wamba  recobró  el  conocimiento,  aunque  el  pueblo  quería  que  si- 
guiera reinando,  se  negó  á  ello,  por  cuanto  la  ley  germánica  y  los 
cánones  de  los  Concilios  lo  prohibían;  y  el  que  había  subido  al  tro- 
no con  repugnancia,  bajó  de  él  sin  disgusto  y  fué  á  terminar  su  glo- 
riosa \-ida  en  el  monasterio  de  Pampliega,  junto  á  Burgos,  dando  á 
Ervigio,  por  todo  castigo  á  su  infame  traición,  un  acta  en  que  se  ha- 
cía constar  que  Wamba  abdicaba  voluntariamente  la  corona  en  el 
mismo  que  se  la  había  quitado.  El  reinado  de  aquel  magnánimo 
príncipe  (4)  y  los  dos  anteriores  forman  el  siglo  de  oro  y  el  apogeo 
de  la  monarquía  gótica,  que  desde  este  momento  comienza  á  mani- 
festarse en  visible  decadencia. 
C80  3.  Elevado  Ervigio  al  trono  por  un  medio  infame,  no  se  con- 
ceptuó asegurado  en  él  hasta  que  su  autoridad  fuera  legitimada  por 
la  Iglesia.  Reunió  con  este  fin  el  duodécimo  Concilio  toledano,  que 
presidía  San  Julián,  y  se  presentó  á  él  con  el  acta  de  abdicación 
de  Wamba.  Este  documento  desvaneció  los  escrúpulos  de  concien- 
cia que  algunos  padres  del  Concilio  pudieran  tener,  y  todos  decla- 
raron á  Ervigio  legítimo  rey;  mas,  para  evitar  que  se  repitiera  lo 
suco<lido  con  Wamba,  el  mencionado  Concilio  votó  este  canon:  "Que 
los  presbíteros  no  impongan  el  hábito  de  penitente  sino  á  los  que 


(1)  Titulábase:  "De  liis  qui  ¡icrbellum  non  vaclunt."  En  virtud  de  ella,  el  sa- 
cerdocio, arrancado  del  templo,  adquirió  liábito.s  guerreros,  que,  sobro  formar  des- 
apacible contraste  con  su  misióa  de  paz  y  man>eduinbre  le  llevaron  al  campo  de 
las  revueltas  políticas,  ofreciendo  algunos  de  sus  individuos,  como  el  obispo  Don 
Opas,  tristes  ejemplos  de  infidelidad  á  los  reyes  y  á  la  patria 

(2)  Era  hijo  de  un  noble  griego  llamado  Ardabasto  y  pariente  del  rey  Ee- 
cesvinto:  Sebastián  de  Salamanca  le  califica  áe  intítriiido  •'.n  las  arta  palaciegas. 

(3)  Así  lo  refieren  Sfhaíitián  de  Salamanca  y  el  Albeldense,  escritores  del  siglo 
9.";  pero  ni  San  Julián,  que  es  contemporáneo,  ni  las  actas  del  Concilio  duodécimo 
hablan  de  tal  suceso. 

(4)  En  él  se  reunieron  dos  Concilios,  uno  en  Braga  y  otro  en  Toledo-  á  éste 
se  atribuye  la  división  de  obispados  q>ie  menciona  el  moro  Rasis,  y  que  algunos 
creen  apócrifa,  suponiendo  que  fué  el  rey  quien  por  sí  mismo,  é  invadiendo  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  creó  nuevas  diócesis. 
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lo  pidan;  y  si  alguno  lo  da  á  los  que  estén  privados  de  conocimien- 
to, quede  excomulgado." 

Ervigio  pagó  al  clero  el  apoyo  que  le  prestaba,  derogando  las 
leyes  de  Wamba  y  estableciendo  otras  muy  favorables  al  elemento 
teocrático,  que  en  este  reinado  volvió  á  adquirir  la  influencia  que 
perdió  en  el  anterior.  Pero,  sintiéndose  todavía  intranquilo  por  su 
usurpación,  quiso  unir  la  familia  de  Wamba  con  la  suya,  como  lo 
verificó  mediante  el  enlace  de  su  hija  Cijilona  con  un  pariente  de 
aquél,  llamado  Egica,  á  cj^uien  cedió  la  corona,  bajo  la  condición  de 
que  protegería  siempre  á  los  deudos  y  allegados  de  su  mujer. 

4.  Sucedióle,  píies,  JEgica;  y,  en  vez  de  cumplir  aquella  ofer-   687 
ta,  fué  constante  perseguidor  de  la  familia  de  Ervigio  y  de  todos 

los  que  le  ayudaron  á  privar  de  la  corona  á  "Wamba.  Siempre  que 
un  rey  sucedía  á  otro  no  por  la  elección,  sino  ¡jor  adopción,  la  no- 
bleza goda  protestaba  de  ello  en  forma  de  conspiraciones.  Egica  no 
podía  exentarse  de  esta  ley;  pero  tuvo  la  suerte  de  descubrir  los 
planes  que  contra  su  "S'ida  fraguaban  muchos  descontentos,  á  cuyo 
frente  se  encontraba  Sisberto,  metropolitano  de  Toledo,  que  fué  de- 
puesto. Castigó  también  á  los  judíos  (1),  por  suponérseles  en  con- 
nivencia con  los  sarracenos  de  África  para  invadir  á  España:  los 
hechos  demostraron  más  tarde  que  no  carecía  de  fundamento  esta 
acusación.  Reunió  los  Concilios  décimo-.sexto  y  décimo-séptimo, 
cuya  obra  principal  fué  la  remisión  de  todas  las  leyes  anteriores  y 
su  publicación  en  un  solo  código,  que,  formado  ya  en  tiempo  de 
llecesvinto  y  adicionado  por  sus  sucesores,  como  en  otro  lugar  se 
indicó,  ha  llegado  hasta  nosotros  con  el  nombre  de  Fuero  Juzgo. 

5.  Tratando  Egica  de  que  su  hijo  Witiza  heredase  la  corona, 
le  asoció  al  trono,  dándole  el  gobierno  de  Galicia,  (2)  que  tuvo  por 
espacio  de  cinco  años^y,  muerto  su  padre  al  cabo  de  este  tiempo, 
comenzó  Witiza  á  regir  todoel  reino.  Xo  hay  fuentes  históricas  ó  701 
documentos  de  este  reinado,  pues  ni  aun  las  actas  de  un  Concilio  en 

él  celebrado,  han  llegado  hasta  nosotros;  y  tal  falta  de  testimonios 


(1)  Ya  sil  antecesor  Ervif^io  los  habfa  inhabilitado  para  los  earpros  públicos: 
ellos  declaró  esclavos,  arrebatándoles  sus  hijos  para  educarlos  eu  la  te  cristiana, 
como  había  mandado  el  12  Concilio  toledau<j;  siendo  muchos  los  que  entonces  emi- 
graron al  África  por  no  someterse  á  tales  disposiciones.  Las  que  Kgica  tomó  con- 
tra ellos,  fueron  acordudus  en  el  Concilio  décimo-séptimo  de  Toledo. 

(2)  Desde  la  incorporación  del  reino  sutívo  al  g()tico,  siempre  que  algún  rey 
asociaba  al  trono  á  su  hijo,  éste  tomaba  el  título  de  Rey  de  los  Suevos,  semejante 
al  de  Príncipe  de  Asturias  con  que  luego  se  ha  designado  al  sucesor  de  la  Corona: 
tenia  su  residencia  en  Uraga  y  desde  allí  gobernaba  toda  la  antigua  región  sucvh; 
y  de  esta  manera  quedcí.  como  dice  Dahn,  una  especie  de  reino  suevo  dentro  de  la 
gran  nionarquía  visigótica. 
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ha  dado  lugar  á  que  se  formen  juicios  muy  diferentes  de  aquel  mo- 
narca. Algunos  historiadores  (1)  le  pintan  como  un  tirano  sensual 
y  le  atribuyen  actos  increíbles;  pero  otros  (2)  rechazan  como  fabu- 
losas o  absurdas  las  tradiciones  que  sobre  este  personaje  se  han  acu- 
mulado para  ennegrecer  su  memoria  (3).  Supónese,  entre  otras  co- 
sas, que  mandó  convertir  en  instrumentos  de  labranza  todas  las  ar- 
mas y  demoler  todas  las  plazas  fuertes  que  había  en  el  reino;  lo 
cual,  sobre  no  consentirlo  el  carácter  militar  de  la  monarquía  góti- 
ca, está  negado  por  los  hechos  posteriores,  pues  cuando  los  árabes 
invadieron  nuestra  península,  encontraron  un  ejército  bien  armado 
y  equipado,  y  ciudades  fuertes,  como  Orihuela,  que  no  pudieron 
rendir.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que,  debiendo  su  corona  á  la  he- 
rencia y  no  á  la  elección,  tuvo  que  reprimir  y  castigar  frecuentes 
sublevaciones  dirigidas  por  magnates,  entre  los  que  figuraron  Teo- 
dofredo  y  Favila.,  duques  de  Córdoba  y  Cantabria  y  hermanos  del 
rey  Recesvinto.  El  primero  dejó  un  hijo  llamado  Rodrigo,  que,  de- 
seando vengar  la  muerte  de  su  padre,  promovió  en. Andalucía,  en 
cuya  pro-váncia  gobernaba,  una  sedición  popular,  cuyo  resultado 


(1)  Mariana  á\ce:  "El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  todas 
maneras,  señalado  principalmente  en  crueldad,  impiedad  y  menosprecio  de  las  le- 
yes eclesiásticas  "  Esto  se  apoya  en  el  testimonio  del  Cronicón  Moissiacense.  que 
dice  de  Witiza:  "Iste,  deditus  féminis,  exemplo  suo  sacerdotes  ac  populum  luxu- 
riosé  vivere  decuit,  irritans  furorem  Dómini." 

(2)  Isidoro  Pacense,  el  historiador  más  próximo  á  los  sucesos,  dice  textual- 
mente: "Witiza  florentissimé  regnum  retemptat,  atque  omnis  Hispania,  gaudioni- 
mium  fleta,  alacriter  líi'tabatur."  Entre  los  autores  modernos,  Mayans  y  Ciscar, 
Masdeu  y  otros  han  hecho  la  defensa  y  vindicación  de  este  monarca.  Recientemen- 
te el  Sr.  ¡Saavedra,  en  su  Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes,  le  califica  de  gene- 
roso y  amante  de  la  justicia,  aunque  irreflexivo.  Y  el  Sr.  Morayta,  en  su  notable  His- 
toria de  España  escribe:  "Quizá  no  sea  atrevimiento  sospechar  que  Witiza  fué  un 
monarca  i-evolucionario,  contra  el  cual  se  levantó  indignada  la  orgullosa  teocra- 
cia dominadora  entonces,  y  que,  bien  avenida  con  el  disfrute  del  poder,  no  veía  el 
abismo  abierto  á  sus  plantas." 

(3)  Hé  aquí  el  cúmulo  de  cargos  que  contra  él  se  formulan,  á  más  del  con- 
signado arriba:  Que  fué  nn  monstruo  de  lujuria,  hasta  el  punto  de  autorizar  la  po- 
ligamia entre  sus  subditos,  sin  excepcicm  del  clero;  que  mat()  de  un  bastonazo  á 
Favila,  padre  de  D.  Pelayo,  para  abusar  de  su  esposa;  que  colocó  en  la  sede  metro- 
politana de  Toledo  á  dos  jjrelados  á  la  vez,  Siiideredo  y  D.  Opas;  que  suavizó  la 
dura  condición  en  quo  habían  colocado  á  los  judíos  las  disposiciones  de  los  Conci- 
lios; y  en  fin,  que  negó  la  obediencia  al  Papa  Constantino,  prohibiendo  á  los  cató- 
licos de  España  comunicar  con  Eoma,  según  afirma  el  cardenal  Baronio.  Todas 
estas  y  otras  muchas  imputaciones  aparecen  por  primera  vez  en  la  crónica  del 
Sítense,  escritor  del  siglo  11.  Entre  los  modernos  hay  quien  atribuye  también  á 
Witiza  el  atentado  que,  según  la  tradición  más  admitida,  cumetió  D.  Rodrigo  con- 
tra el  honor  de  Klorinda  ó  La  Cava  Y  es  que,  como  observa  el  8r.  Menéndez  Pe- 
layo,  "las  calamidades,  de  igual  modo  que  las  grandezas  históricas,  se  condensan 
siempre  en  uno  ó  un  pocos  personajes,  tipos  de  maldad  ó  de  heroísmo;  por  lo  cual 
hi  venido  á  ser  Witiza  cifra  y  compendio  de  las  miserias  y  aberraciones  de  una 
edad  tristísima." 


EDAD  MEDIA.  [      V7        D.deJ. 

fué  el  destronamiento  de  AVitiza,  el  cual,  condenado  á  la  ceguera, 
murió  en  un  calabozo  de  Córdoba  (1). 

6.  La  corona  de  Witiza  pasó  á  las  sienes  de  Don  Rodrigo,  que  7U9 
estaba  destinado  á  ser  el  último  rey  de  los  godo:-;,  y  es  el  primero  á 
quien  los  historiadores  han  dado  el  título  ó  antenombre  Don,  abre- 
viatura del  sustantivo  latino  dómínus  (2).  Don  Rodrigo,  pues,  tuvo 
un  reinado  breve  y  azaroso.  Los  hijos  de  su  antecesor  Witiza,  (3) 
favorecidos  por  su  tío  Don  Opas,  metropolitano  de  Sevilla,  conspi- 
raron desde  el  primer  momento  contra  el  rey,  logrando  interesar  en 
sus  planes  al  conde  Don  Julián,  gobernador  de  la  plaza  de  Ceuta. 
La  traición  de  este  persona  ge,  que  tan  triste  celebridad  tiene  en  la 
historia  de  España,  ha  dado  origen  á  una  de  las  más  populares  le- 
yendas. Dícese  que  D.  llodrigo  había  manchado  el  honor  de  Florin- 
da  6  La  Cava,  (4)  hija  de  Don  Julián,  y  que  éste,  ávido  de  ven- 
ganza, concertó,  juntamente  con  los  hijos  de  Witiza,  (5)  entregar 
la  plaza  de  Ceuta  á  los  sarracenos  de  África,  y  facilitarles  el  paso 
del  Estrecho  para  que  invadiesen  á  España  y  destronaran  al  rey; 
como  los  griegos  imperiales,  venidos  también  de  la  Mauritania, 
aiTebataron  el  cetro  á  Agila  para  ponerlo  en  manos  de  Atanagildo. 

(6)  La  crítica  moderna  duda  mucho  de  la  verdad  de  esta  tradición. 

(7)  Aun  admitiéndola,  es  conveniente  observar  que  hay  la  duda 


(1)  Así  lo  refiere  el  arzobispo  D.  Eodrigro,  escritor  del  sigrlo  13;  pero  los  au- 
tores más  cercanos  á  esta  época  nada  dicen  sobre  el  ñn  de  Witiza.  Sebastián  de 
Salamanca  afirma  que  I).  Rodrigo  fué  elegido  rey  después  de  la  muerte  de  M'itiza:  - 
el  Biclarense,  que  aquél  lo  arrebató  la  corona  con  engaños;  y  el  Pacense,  que  fué 
nombrado  tiimultuosameute  por  el  senado  romano  ó  asamblea  de  españoles 

(2)  Aplicar  este  cognomen  al  último  rey  godo  y  demás  personajes  contem- 
poráneos, siendo  así  que  á  todos  los  anteriores  monarcas  se  les  había  dado  el  títu- 
lo de  Flavio,  constituye  un  verdadero  anacronismo,  siquiera  sea  autorizado  por  la 
costumbre;  puesto  que  el  uso  de  dicha  partícula  no  comenzó  hasta  el  siglo  10.  En- 
tonces, y  mucho  después,  se  daba,  como  el  tratamiento  más  alto,  á  Dios  y  los  San- 
tos, según  lo  vemos  en  Gonzalo  de  Bercéo,  poeta  del  siglo  13,  que  encabeza  una  de 
PUS  obras  con  estos  versos:  "En  el  nombre  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa,— et  de 
Don  Jesucristo,  fijo  de  la  Gloriosa..." 

(3)  Parece  que  uno  de  ellos,  llamado  ^c/iiZi,  se  hizo  proclamar  rey  en  Ta- 
rragona y  Narbona,  habiéndose  encontrado  recientemente  una  moneda  con  el  bus- 
to y  nombre  de  dicho  príncipe. 

(4)  El  primero  de  dichos  nombres  significa  Preciosa  y  el  segundo  mujer  pros- 
tituida,  por  lo  cual  entienden  algunos,  como  Lucas  de  Tuy,  que  La  Cava  era  una 
concubina  del  rey:  "qua  pro  concubina  utebatur."  En  Toledo  se  conserva  todavía 
á  orillas  del  Tajo  un  antiquísimo  torreón  á  que  se  da  el  nombre  de  fíanos  de  la  Cava. 

(5)  Según  el  historiador  árabe  Ihn-Alciiihia.  eran  tres  y  se  llamaban  Ole- 
mundo,  Rómulo  y  Ardabesto:  el  autor  del  Akhbar-Madchmúa  menciona  otros  dos, 
Sisebertoy  Opas 

(G)  Ño  creyeron,  pues,  los  adversarios  de  Don  Rodrigo  que  traían  á  España 
una  invasión,  sino  una  intervención  extranjera:  el  éxito  que  desde  un  xirincipio 
obtuvieron  los  árabes,  les  hizo  convertirse  de  auxiliares  en  conquistadores. 

(7)  Se  entiende  por  tradición,  según  se  ha  dicho  en  la  lección  preliminar  tra- 
tando de  las  fuentes  históricas,  el  relato  de  un  suceso  que  viene  transmitiéndose  en 
forma  oral  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y  luego  se  consigna  por  escrito  Así,  por 
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de  si  el  conde  Don  Julián  era  godo  ó  griego  bizantino,  y  si  gober- 
naba á  Ceuta  en  nombre  del  monarca  español  ó  del  emperador  de 
Oriente,  aunque  con  el  carácter  de  feudatario  ó  aliado  de  España 
(1);  y  en  tal  caso,  su  conducta,  bien  que  traidora,  no  es  tan  infame 
como  la  leyenda  supone. 

7.  Comoquiera  que  fuese,  los  Árabes,  siempre  deseosos  de  en- 
sanchar sus  conquistas,  que  ya  en  tiempo  de  Recesvinto  y  Wamba 
amenazaron  con  gran  flota  nuestro  litoral,  y  que  ahora  acababan  de 
conquistar  á  Tánger,  habiendo  intentado  también  apoderarse  de  la 
inexpugnable  Ceuta,  acogieron  con  agrado  las  proposiciones  que  les 
hizo  Don  Julián;  y,  habiendo  sido  aprobadas  por  el  califa  de  Da- 
masco, envió  Muza,  que  era  gobernador  del  África,  á  su  general 
TV/rz/para  verificar  un  reconocimiento  en  nuestras  costas.  Siendo 
favorables  las  noticias  que  de  esta  algarada  llevó  aquel  jefe  (2), 
Muza  alistó  un  ejército,  que  al  año  siguiente  invadió  nuestra  pe- 
nínsula bajo  las  órdenes  de  otro  capitán,  llamado  Tarik,  (3)  y  guia- 
do por  Don  Julián,  que  proporcionó  los  barcos  para  la  travesía. 

El  conde  Teodomiro,  gobernador  de  Andalucía,  hizo  sabedor  de 

lo  tocante  á  la  tradición  de  la  Cava,  el  primero  que  da  cuenta  de  ella  es  el  monje 
de  ¡Silos,  que  no  escribió  li;ista  el  siglo  11,  esto  ts,  cuati-o  siglos  después;  lo  cual 
despoja  de  todo  valor  crítico  á  su  testimonio.  Fundado  en  esta  consideración, 
Manden  niega  rotundamente  el  suceso,  que  tampoco  admiten  Conde,  Gayangos,  ni 
Fernández  Guerra;  mas  parecen  confirmarlo  los  documentos  dados  á  luz  por  el  in- 
signe orientalista  holandés  Bozy  en  sus  estudios  sobre  la  conquista  de  España  por 
los  árabes.  El  más  notable  de  dichos  documentos  es  el  célebre  manuscrito  titulado 
Akhhar-Madchmúa  (colección  de  historias),  que  es  del  siglo  1 1  y  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nücional  de  París,  habiendo  sido  traducido  al  francés  por  Dozy  y  al  es- 
pañol por  Lafuente  Alcántara. 

(1)  Dozy,  siguiendo  á  varios  cronistas  árabes  que  cita,  da  á  D.  Julián  el  títu- 
lo griego  de  Exorca  de  Ceuta;  pero  el  Sr.  Fernández  Guerra  combate  esta  opinión, 
sosteniendo  que  Ceuta  pertenecía  á  la  corona  de  España.  En  el  famoso  libro 
Akhbar-Mad  .hmúa,  citado  en  la  nota  anterior,  se  dice:  'Wluza  atacó  los  pueblos 
de  la  costa  africana,  que  tenían  gobernadores  nombrados  por  el  rey  de  España:  el 
principal  entre  aquellos  pueblos  era  Ceuta,  cu>o  gobernador  era  un  cristiano  lla- 
mado Julián."  D.  Faustino  de  Borbón,  en  sus  "Preliminares  para  ilustrar  la  His- 
toria de  la  España  árabe,"  niega  que  D.  Julián  fuese  ni  siquiera  español. 

(2)  Llevó  también  como  botín  algunas  mujeres,  "tan  hermosas  como  nunca 
las  habían  visto  Muza  ni  sus  corapañeros," según  expresa  el  Akhbar-Madchmúa. 

(•3i  El  nombre  de  este  caudillo  ha  quedado  en  Gibraltar  (Gehal-TarikJ,  como 
recuerdo  de  haber  desembarcado  en  aquel  punto.  Por  eso  Southey,  en  su  poema 
titulado  7io(in.(70,  dirije  este  apostrofe  á  Gibraltar:  "Tuviste  su  llegada,  antigua 
peña,  — Calpe  lamosa,  tú,  que  en  adelante — ya  no  conservarás  antiguos  nombres — 
con  que  te  designaron  dio.ses  y  héroes; — Cronos  ó  Briaréoel  do  cien  brazos, — Baco 
ó  Alcides;  pero  que  hoy  vencida, — cual  tu  conquistador  has  de  llamarte  "  Algunos 
historiadores,  y  entre  ellos  Conde,  no  diferencian  á  Tarik  de  Tarif,  creyendo  que 
son  un  mismo  personage;  pero  otros  orientalistas  corr<;boran  la  distinción  con  §1 
testimonio  de  escritores  árabes  que  no  conoció  el  docto  bibliotecario  del  Escorial. 
Tav'f-ben- Mnlek  era  árabe  de  raza  pura;  Tarik  ben  Zeynrd  era  berberisco:  el  nom- 
bre del  primero  queda  en  Tarifa  (la  antigua  Melhtria,  Tarteso  ó  Julia  Tradurta);  el 
del  segundo  en  Gibraltar  (la  antigua  ('nlpi),  donde  resi)ectivamente  desembarca- 
ron. Según  el  Akhbar-Madchmúa.  la  tierra  donde  puso  el  pié  Tarif,  se  llamaba 
Ándalos,  nombre  que  los  árabes  extendieron  luego  á  toda  la  antigua  Bética. 
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<jstas  nuevas  al  monarca  (1),  quien,  reuniendo  toda  la  hueste  goda, 
salió  al  encuentro  de  los  enemigos.  Los  hijos  de  Witiza  y  el  arzobis- 
po Don  Oppas  se  incorporaron  también  al  ejército  real,  que  exce- 
día en  número  al  de  los  árabes.  (2)  Encontráronse  los  contendien- 
tes, según  la  tradición,  en  los  campos  de  Jerez  y  á  orillas  del  Gua- 
dalete;  y,  según  los  orientalistas  modernos,  entre  el  río  Barbate 
( Guadi-Becca)  y  el  lago  de  la  Janda  (3),  por  el  mes  de  Julio  del 
íiño  711  (4).  Trabado  el  combate,  iba  decidiéndose  á  favor  de  los 
^odos  (5),  cuando  losT:raidores  hijos  de  AVitiza  se  pasaron  con  toda 

(1)  El  Sr.  Velarde,  en  su  poema  Tiodomiro,  ha  versificado  en  magníficos  ter- 
cetos la  célebre  carta  que  se  supone  escrita  por  el  gobernador  de  la  Bética  á  su 
rey.  lié  aquí  el  principio  y  el  fin  de  esta  hermosa  epístola;  "Ha  apnreeido  aquí  co- 
rno un  nublado — gente  extraña,  del  África  venida, — y  avanza  cual  torrente  des- 
%f/ídado... — Nunca  vi  tales  hombres  ni  tal  guerra: — atacan  en  tropel  y  sin  con- 
cierto— y  moviendo  un  estrépito  que  aterra... — Si  oís  decir  que  mi  hueste  fué  ven- 
cida,—no  preguntéis.  Señor,  cuál  fué  mi  suerte: — antes  que  ser  esclavo,  ser  suici- 
da;— si  no  muero  en  la  lid,  me  daré  muerte." 

(2)  Supónese  que  ascendía  á  lUii.ODO  hombres,  mientras  que  el  de  Tarik  sólo 
constaba  de  12.00U,  aunque  otros  dicen  que  de  25  ODO,  contando  con  los  judíos  que 
se  incorporaron  á  él.  Al-Makari  dice  terminantemente:  "El  ejército  de  Ruderik 
(Rodrigo)  constaba  de  K  10.000  hombres  bien  pertrechados.  Entre  los  jefes  que  com- 
ponían el  estado  m.ayor  de  Tarik,  figuraban:  Tarif.  Mogueit-d-Rumi,  Alkuma,  Abd- 
tl-Melih  y  Munuza.  Las  dos  alas  del  ejército  goilo  estdban  mandadas  por  los  hijos 
de  Witiza:  en  cuanto  al  obispo  D.  Opas,  no  es  verosímil  que  acaudillara  gente." 

(3)  Dozy  afirma,  con  Gayangos  y  otros  orientalistas,  que  este  combate  no  se 
libró  á  orillas  del  Guadalete,  sino  que  debió  ser  junto  al  lago  ó  laguna  de  la  Janda 
(cerca  de  Vejer):  otros,  como  Hurtado  y  Guichot  llaman  á  esta  acción  batalla  del 
Guadi-Becca,  por  suponer  que  se  dio  junto  al  río  Barbate  ó  el  Salado,  entre  Conil 
y  Vejer  y  el  lago  de  la  Janda,  siendo  de  gran  peso  y  autoridad  las  razones  que 
aducen  y  los  testimonios  que  citan.  Uno  de  ellos,  el  Akbhar-Madchmúa,  dice.  "En- 
contráronse Rodrigo  y  Tarik  en  un  lugar  llamado  Kl  Lago."  Otro,  Aben-Akothia, 
se  expresa  en  estos  términos:  "Tarik  y  Uoderik  se  dieron  la  batalla  sóbrelas  már- 
genes del  Guadi-Beca,"  Y  Aben-Addan  escribe  "Combatieron  sobre  el  Guad-al- 
.SVca."  Acaso  de  esta  manera  de  escribir  el  nombre  del  río  proceda  el  error  come- 
tido por  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  perpetuado  por  los  historiadores  siguientes, 
llamandobatalhidelGuadalete,  por  la  semejanza  del  nombre  con  el  de  Guadi-Becca. 
Pero  el  doctísimo  escritor  gaditano  D.  Adolfo  de  Castro,  cuya  pluma  se  ejercita 
hoy  en  un  profundo  estudio  sobre  la  Ruina  dd  Imperio  gótico,  opina  que  el  lago  de 
-que  hablan  los  cronistas  árabes  citados  por  los  orientalistas,  es  la  laguna  de  Me- 
dina Sidonia,  que  está  cerca  del  Guadalete,  y  cree,  por  tanto,  que  debe  sostenerse 
la  tradición  que  supone  el  combate  á  las  orillas  de  dicho  lío,  y  que  ha  dado  el 
nombre  de  La  Matanza  á  la  llanura  que  hay  entre  Jerez  y  la  confluencia  del  Gua- 
dalete con  el  Majaceite.  Apesar  de  todo,  continuará Uamánilose  bdalla  del  Guada- 
lete al  primer  encuentro  de  los  árabes  con  los  godos,  como  el  continiinte  descubier- 
to por  Colón  seguirá  llevando  el  nombre  de  Américo  Vespucio;  porque  la  tradi- 
ción tiene  más  fuerza  que  la  crítica,  y  el  tiempo  ejerce  en  la  historia  el  mismo  in- 
contrastable imperio  que  el  uso  en  el  lenguaje 

(4)  Sobre  la  fecha  de  este  memorable  suceso  también  se  ha  escrito  con  varie- 
dad: generalmente  se  fija  en  '51  do  Julio  de  711;  poro  Doz//  sen,. la  como  más  proba- 
ble el  19  del  mismo  mes  y  año.  Nuestros  insignes  orientalistas  Lafuonte  Alcántara 
y  Sauvedra  no  fijan  el  día,  pero  sostienen  que  fué  á  mediados  de  Julio. 

(5)  Huían  ya  los  sarracenos,  cuando  Tarik,  para  contener  la  desbandada,  les 
gritó:  "«;  A  dónde  huís,  vencedores  de  Siria,  Egipto  y  Magreby  ,;No  recordáis  que  ca- 
leceis  de  barcos,  que  el  mar  está  á  vuestra  espaldfcj'  al  frente  el  enomigo!'  ¡Ño  hay 
más  salvación  que  Dios  y  nuestro  valor!"  Según  las  crónicas  árabes,  Tarik  había 
hecho  quemar  sus  naves,  para  quitar  á  los  suyos  toda  esperanza  de  huida  y  com- 
prometerlos en  la  empresa,  como  siglos  más  tarde  hizo  Cortés  con  los  suyos.  Res- 
pecto á  la  supuesta  traición  de  los  hijos  de  Witiza,  dice  el  Sr.  Morayta  que  no  de- 
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SU  gente  al  cuomigo,  dándole  la  victoria  más  completa  (1);  pues  casi 
todos  los  que  permanecieron  fieles  al  rey,  mmieron  en  la  pelea,  y 
el  mismo  Don  Rodrigo  pereció  ahogado  en  el  Guadalete,  según  la 
opinión  más  común  (2),  aunque  algunos  suponen  que  sobre^-ivió  á 
la  catástrofe  y  murió  luego  obscuramente  en  Portugal,  habiéndose 
encontrado  su  sepulcro  en  Viseo;  de  cuyo  dato  se  han  utilizado  mu- 
cho el  teatro  y  la  leyenda  (3).  Así  acabó  la  dominación  ^•isigoda  en 
España,  pues  los  árabes  se  extendieron  luego  por  toda  ella  y  en 
muy  corto  espacio  la  avasallaron  casi  por  ccfcapleto,  sin  encontrar 
por  entonces  gran  resistencia.  (4) 


be  admitirse;  porque,  sobre  explicarse  racionalmente  el  triunfo  de  los  árabes,  nu- 
hay  testimonio  auténtico  bastante  á  autorizar  tal  baldón.  Pero  otros  escritores  mo- 
dernos, y  entre  ellos  Menéndez  Pelayo,  aceptan  la  hipótesis  de  la  traición,  acredi- 
tada por  les  antiguos  cronistas. 

(1)  Algunos  suponen  que  la  batalla  duró  seis  días.  Fray  Luís  de  León,  si- 
guiendo este  parecer,  dice  en  su  oda  titulada  Profecía  del  Tajo:  "El  furibundo  Mar- 
te— cinco  luces  las  haces  desordena,— igual  á  cada  parte: — la  sexta  ¡^ly'  te  conde- 
na— ;oh  cara  patrial  á  bárbara  cadena."  Ar-lvazi  asegura  que  se  prolongó  hasta 
ocho  días;  en  cambio,  Al-Guadiqui,  refiriéndose  á  aseveraciones  de  Abulhamil- 
ben-Giáfar,  limita  la  duración  del  combate  á  sólo  tres  días. 

(2)  "Tali  conflictu  et  prajlio  moritur,"  dice  el  continuador  del  Biclarense. 
Cuando  advirtió  el  desaliento  causado  en  sus  tropas  por  la  deserción  de  los  "Witi- 
zas,  saltó  del  carro  de  marfil  en  que  presenciaba  el  combate,  y,  montando  en  su  ca- 
ballo Orelia,  corrió  á  perecer  valerosamente  en  medio  de  los  enemigos;  pues  aun- 
que vicioso,  era  hombre  de  gran  corazón.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  le  pinta  así: 
"Erat  Rudericus  durus  iu  bellis,  et  ad  negotia  expeditus;  sed  in  moribus  non  di- 
simüis  Witiza." 

(3)  Los  romances  suponen  que  D.  Rodrigo  murió  devorado  por  sabandijas, 
y  ponen  en  su  boca  estas  palabras:  "Ya  me  comen,  ya  me  comen — por  do  más  pe- 
cado había."  Recientes  investig'aciones  hechas  por  los  eruditos,  y  cun  especialidad 
por  el  Sr.  Fernández  Guerra,  parecen  probar  que  D.  Rodrigo,  habiendo  salvado  la 
vida  en  el  Guadalete,  se  refugió  en  li  Lusitania,  donde  se  mantuvo  como  soberano 
de  un  pequeño  reino,  hasta  que  acabó  con  él  Muza  en  su  expedición  por  nuestra 
península;  afirmándose  que  el  último  rey  godo  pereció  combatiendo  frente  á  Le- 
goyuela  de  los  Cornejos,  cerca  de  Tamames,  y  que  su  cadáver  fué  llevado  por  W 
vencidos  en  esta  refriega  á  Viseo.  Tampoco  so  sabe  nada  cierto  de  la  suerte  que 
cupiera  á  D.  Julián,  D.  Op.is  y  los  hijos  de  Witiza,  pues  son  muy  contradictorias 
las  noticias  que  apuntan  los  cronistas,  así  árabes  como  cristianos,  acerca  de  estos 
funestos  personajes. 

(4)  Según  el  autor  del  Akbhar-Madchmú  j,  los  árabes  ganaron  á  los  cristianos 
una  segunda  batalla  junto  á  Ecija,  adonde  se  dirigieron  los  vencedores  del  Guadi- 
Becca,  pasando  por  la  angostura  de  A  Ige^iras,  que  se  supone  ser  un  desfiJadero  exis- 
tente entre  Alcalá  de  los  Gazules  y  Jimena  de  la  Sierra. 
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LECCIÓN  12. 
CIVILIZACIÓN  VISIGODA. 


(de  414  á  711.) 

1.  Causas  de  la  ruina  déla  monarquía  visigoda — 2.  Elementos  sociales  elaborados 
en  su  seno;  carácter  dala  monarquía  visigótica.  — 3.  Funcionarios  públicos  y 
divisiones  territoriales  — 4.  Administración  de  justicia:  legislación,  hacienda 
y  ejército  — 5.  Organización  de  la  Iglesia:  los  Concilios  toledanos;  culto  y  cle- 
ro.—  C.  Condición  social  y  jurídica  de  las  personas  y  las  cosas:  diferentes  cla- 
ses de  propiedad  — 7.  Estado  de  la  agricultura,  industria  j'  comercio:  las  be- 
llas artes. — 8  Idioma  y  cultura  intelectual;  florecimiento  literario:  juicio  so- 
bre la  civilización,  visigoda. 

1 .  La  ruina  de  la  monarquía  visigoda  y  la  muerte  de  esta  raza 
en  un  solo  combate  es  un  hecho  tan  extraño  y  singular,  que  exige 
la  indicación  de  sus  causas  generadoras.  Son  éstas  muchas  y  de  muy 
distinta  naturaleza;  pero  la  principal  de  todas,  la  eficiente  y  fun- 
damental, la  encontramos  en  que  no  llegó  á  realizarse  nunca  la  ver- 
dadera unidad  nacional,  la  fusión  entre  españoles  y  godos:  éstos  qui- 
sieron mantenerse  siempre  á  cierta  desdeñosa  distancia  de  aquéllos; 
y  así,  cuando  llegó  el  día  del  peligro,  se  encontraron  solos.  ( 1 ) 

Al  lado  de  esta  causa  general  hay  otras  particulares,  que  cons- 
piran á  la  destrucción  del  imperio  -s-isigótico.  Aquellas  tribus  gue- 
rreras que  habían  bajado  desde  el  Septentrión  de  Europa  con  la  es- 
pada desnuda,  arrollando  pueblos  y  destruyendo  naciones,  habíanse 
ido  enervando  poco  á  poco  al  influjo  de  este  suelo  meridional  y  de 
los  vicios  que  corroían  la  decadente  civilización  romana.  (2)  Por 
otra  parte,  la  sucesión  á  la  corona,  siempre  indecisa  y  vacilante 

(1)  El  elemento  nacional  ó  hispano-latino  sólo  vio  al  principio  en  la  irrupción 
árabe  un  auxilio  extranjero  á  favor  de  los  hijos  de  "Witiza  para  destronar  á  Don 
Rodrigo;  y  así  lo  aseguraban  dichos  príncipes,  según  la  tradición  que  pone  en  su 
boca  tales  palabras:  "Estos  extranjeros  no  abrigan  la  intención  de  fijarse  en  el  país: 
sólo  aspiran  á  enriquecerse  con  el  botín  de  la  guerra;  y  así  que  lo  hayan  obtenido, 
regresarán  á  su  tierra."  De  otro  modo  no  se  comprende  c()mo  un  pueblo  que  había 
luchado  cerca  do  doscientos  años  por  defender  su  independencia  contra  Roma,  en- 
tregara mansamente  su  cerviz  á  unos  invasores  tan  escasos  en  número,  sólo  porque 
hubieran  vencido  en  un  combate.  La  prueba  do  que  los  españoles  no  quisieron  im- 
pedir la  ruina  de  los  godos,  está  en  que,  cuando  ya  éstos  habían  desaparecido  co- 
mo dominadores,  aquéllos  emprendieron  la  magna  obra  de  la  Reconquista,  no  ce- 
jando hasta  verla  terminada. 

(2)  Los  Bárbaros— dice  el  Sr  Menéndez  Pelayo— quizá  en  sus  nativos  bos- 
ques fueran  inocentes;  pero  así  que  cayeion  sobre  el  mediodía,  entróles  desmedido 
y  aun  infernal  anhelo  de  tesoros  y  placeres.  Gozaron  de  todo  con  la  imprevisión  y 
el  abandono  del  salvage,  y  sus  liviandades  fueron  tan  crueles  y  fénicos,  como  las  del 
soldado  que  entra  en  unaciudad  tomada  por  asalto.  Do  tal  manera  es  esto  exacto, 
que  no  fué  en  la  raza  hispano-latina,  sino  en  1 1  goda,  donde  hizo  sus  mayores  es- 
tragos la  corrupción  de  las  costumbres  dominante  en  los  últimos  tiempos  de  la  do- 
minación visigótica. 

G 


D.deJ.        82      ]  EDAD  MEDIA, 

entro  la  forma  electiva  y  la  hereditaria,  era  \in  elemento  constante 
de  perturbaciones  y  discordias,  que  debilitaban  la  fuerza  del  poder 
supremo;  pues  los  vastagos  de  las  familias  destronadas  apelaban,  co- 
mo los  hijos  de  Witiza,  á  los  recursos  más  infames  para  recobrar  el 
cetro.  Y  por  último,  el  pueblo  judío,  siempre  maltratado  por  los  re- 
yes godos  (1),  era  un  poderoso  enemigo  que  bacía  tiempo  estaba  en 
inteligencia  con  los  árabes,  pertenecientes  á  su  misma  raza,  para 
abrir  en  un  día  dado  las  puertas  de  nuestras  ciudades  á  los  secta- 
rios del  Islam.  Todas  estas  fuerzas  convergentes  precipitaron  en  las 
enrojecidas  aguas  del  Guadalete  ó  del  Guadi-Becca  el  sangriento 
cadáver  de  la  monarquía  ^•isigoda. 

2.  Al  darle  nuestra  despedida  histórica,  debemos  estudiar  los 
elementos  sociales  elaborados  en  su  seno  y  transmitidos  á  las  épo- 
cas sucesivas.  El  más  transcendental  de  estos  elementos  es  el  espí- 
ritu germánico  que  infundieron  los  godos  á  la  sociedad  española, 
oponiendo  su  carácter  individualista  á  la  tendencia  socialista  y  ab- 
sorbente que  nos  dejó  Roma.  La  unidad  nacional  de  nuestro  país  y 
su  autonomía  respecto  de  los  demás  son  hechos  que  se  realizan  me- 
diante la  espada  de  los  godos,  comenzando  entonces  á  figurar  la  pe- 
nínsula ibérica  como  una  sola  patria  con  historia  propia  y  vida  in- 
dependiente. Y  en  fin,  se  echaron  bajo  la  dominación  visigoda  los 
dos  fundamentos  sobre  que  había  de  levantarse  nuestra  organiza- 
ción política  y  religiosa,  á  saber:  la  Monarquía  y  el  Catolicismo. 

Los  godos,  como  pueblo  germánico,  en  quien  el  sentimiento  de 
la  libertad  era  tan  profundo,  no  dieron  á  sus  reyes  autoridad  om- 
nímoda, (2)  ni  vincularon  tampoco  en  una  sola  familia  la  corona, 

( 1 )  Sisebato  destierra  ú.  todos  los  judíos  que  no  se  bauticen;  el  4.*  Concilio  to- 
leduno  los  inhabilita  para  cargos  públicos  y  les  arrebata  sus  hijos,  para  educarlos 
€n  la  religión  cristianH;  el  sexto  exige  á  los  reyes,  en  el  acto  de  su  coronación,  ju- 
ramento de  perseguir  á  los  hebreos;  y  el  Fuero  Juzgo  les  prohibe  tener  "en  el  co- 
razón, en  la  boca  y  en  los  hechos"  la  religión  judaica,  así  como  el  pleitear  con  cris- 
tianos, so  pena  de  ser  muertos,  apedreados  ó  quemados.  Bien  se  comprenderá  que, 
no  queriendo  someterse  á  tan  dura  condición,  muchos  se  expatriaran,  y  los  que  so 
establecieron  en  África,  instigaran  á  los  árabes  á  invadir  nuestra  península.  No 
pocos  volvieron  á  ella  formando  parte  del  ejército  do  Tarik,  según  el  moro  Easis;  y 
los  que  permanecieron  en  España,  facilitaron  á  los  sarracenos  la  entrega  de  mu- 
chas ciudades,  Toledo  entre  ellas,  recibiéndolas  después  en  guarda,  hermanados 
con  los  islamitas,  para  que  el  grueso  de  su  ejército  pudiera  seguir  avanzando. 

(2)  Se  la  restringían  y  condicionaban  con  esta  fórmula  de  juramento,  conser- 
vada por  los  aragoneses:  "Eex  cris,  si  recté  facias;  si  non  facias,  non  eris."  Y  San  Isi- 
doro, en  sus  Sentencias,  caracteriza  así  á  los  reyes  godos:  "Reges,  á  recté  agendo  vo- 
catisun:  ideoque,  recté  asiendo,  regis  nomen  tenetur;  peccando,  amititur."  Vivie- 
ron, pues,  al  principiólos  godos,  como  todos  los  pueblos  germánicos,  en  el  estado 
de  libertas  sub  more;  y  más  tarde,  cuando  ya  tuvieron  instituciones  jurídicas,  pa- 
saron al  de  libertas  sub  lege.  La  proclamación  del  rey  se  hacía  levantándole  sobre  un 
pavés  ó  escudo,  á  que  se  seguía  la  ceremonia  de  la  consagración;  de  suerte  que  la 
nobleza  y  el  clero  verificaban  la  elección,  no  quedando  al  pueblo  otra  intervención 
que  el  asentimiento  á  los  hechos  consumados. 
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sino  que  ésta  fué  electiva  entre  los  magnates,  y  por  eso  los  hemos 
%'isto  protestar  siempre  en  forma  de  conjuras  ó  rebeliones  contra 
todo  conato  de  convertirla  en  hereditaria.  Así  era  entre  los  suevos; 
por  lo  cual  desde  que  éstos  fueron  sometidos  por  los  godos,  comen- 
zó á  revelarse  el  influjo  del  principio  hereditario  en  la  costumbre 
de  asociar  los  reyes  sus  hijos  al  trono.  La  monarquía  visigótica  no 
tuvo,  pues,  carácter  absoluto,  hallándose  limitado  su  poder  en  un 
piincipio,  no  sólo  por  'su  índole  electiva  y  militar,  que  hacía  del 
rey  un  mero  caudillo  de  la  hueste,  sino  también  por  el  clero,  des- 
pués que  Eecaredo  se  convirtió  al  Catolicismo;  de  d.oncle  resultó 
aquel  aspecto  teocrático-militar  que  entonces  asignamos  á  dicha 
institución.  lío  quiere  esto  decir,  sin  embargo,  que  el  monarca  go- 
do compartiera  la  soberanía  con  el  pueblo  como  los  reyes  constitu- 
cionales de  nuestra  época;  pues  él  concentraba  en  su  mano  todos  los 
poderes  que  hoy  funcionan  con  separación. 

3.  Hallábase  la  monarquía  rodeada  de  altos  dignatarios  ó  pro- 
ceres, que  constituían  un  cuerpo  áulico,  denominado  Oficio  Palatino 
ó  Aula  Regia,  y  compuesto  de  \o^Condes  que  desempeñaban  cargos 
palaciegos,  ( 1 )  los  cuales  eran  de  elección  real  y  sólo  podían  ser  ejer- 
cidos por  los  nobles,  que  se  llamaban  Optimates  ó  Séniores,  como 
igualmente  las  magistraturas  ci\'iles  y  militares,  cuya  mayor  jerar- 
(¡uía  era  la  de  los  Buques  (2)  ó  gobernadores  de  las  pro-sáncias;  los 
Gardingos,  especie  de  capitanes  generales  con  autoridad  judicial; 
los  Tiufados,  jefes  militares;  y  los  Leudes,  que  formaban  el  séquito 
del  rey.  El  gobierno  de  las  ciudades  era  ejercido  por  los  Condes  ó 
por  sus  lugartenientes  los  Vílicos,  que  venían  á  ser  como  nuestros 
alcaldes  corregidores,  bajo  cuya  autoridad  estaban  los  demás  indi- 
viduos de  la  curia  ó  municipio,  que  siguió  funcionando  en  la  época 
goda,  aunque  sin  tales  nombres  y  con  otra  organización. 

La  di^■isión  territorial  fué,  en  un  principio,  la  misma  de  la  épo- 
ca romana,  menos  dos  provincias,  la  Baleárica  y  la  Mauritania  Tin- 
gitana,  que,  según  hemos  A-isto,  pasaron  del  poder  de  los  vándalos 
al  de  los  griegos  bizantinos,  aun(¡[ue  en  la  segunda  se  recuperaron 
después  algunas  plazas.  Más  tarde  se  hizo  una  división  en  nueve 

(1)  De  las  diversas  funciones  que  ejercían,  resultaban  sus  títulos.  Así,  el  ad- 
ministrador de  las  rentas  públicas  u  ministro  de  Hacienda  se  llamaba  Comes  The- 
saurortim  ó  Erarii;  el  de  Guerra,  Comes  Exerciius;  el  de  Estado,  Comes  Notariorum; 
el  Caballerizo  Mayor,  Comes  Stábuli,  de  donde  se  deriví)  luego  el  título  do  Condesta- 
ble; el  Copero  Mayor,  Comes  Scanciarum;  y  el  Aposentador,  Comes  Cnbmili. 

(2)  Loa  títulos  de  condes  y  duques  son  do  origen  romano;  el  de  marqués  no  le 
conocieron  los  godos  ni  los  cristianos  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista; 
pues  fué  creado  en  13Gü  por  Enrique  2."  de  Castilla,  que  nombró  marqués  de  Ville- 
na  al  infiínte  D.  Alfonso  do  Aragón. 
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provincias  (1):  finalmente  Leovigildo  llegó  á  cabo  otra  en  once  de- 
marcaciones (2);  pero  de  los  nombres  dados  por  ios  godos  á  varios 
territorios,  sólo  se  conserva  el  de  Cataluña  fGothalaunia).  En  cuan- 
to á  poblaciones,  fundaron  muy  pocas,  siendo  las  principales:  Vi- 
toria, que  se  debe  á  Leovigildo;  y  Olite,  erigida  por  Suintila. 

4.  La  administración  de  justicia  se  bailaba  encomendada  á  los 
mismos  funcionarios  de  orden  gubernativo,  esto  es,  á  los  duques, 
gardingos,  condes  y  vílicos,  cada  cual  en  la  provincia  ó  ciudad  que 
gobernaba.  Además  de  estos  jueces  ordinarios,  solían  nombrarse 
otros  especiales  para  entender  en  causas  de  gran  importancia.  Fa- 
llados los  procesos  y  litigios  por  estos  tribunales  de  primera  ins- 
tancia, pasaban  al  Supremo,  constituido  por  el  rey  como  piimer 
magistrado  de  la  nación,  asesorado  de  otros.  Las  leyes  ci^•iles  y  pe- 
nales que  sucesivamente  se  aplicaron,  fueron  las  contenidas  en  el 
código  de  Eurico,  en  el  Breviario  de  Aniano  y  en  el  Fuero  Juzgo. 

Este  último  constituye  el  monumento  más  glorioso  de  la  legis- 
lación gótica,  siendo  muy  superior  á  todos  los  códigos  de  Europa  en 
aquella  época,  y  cuya  influencia  duró  todo  el  periodo  de  los  tiem- 
pos medievales,  informando  la  legislación  foral  (3)  y  aun  mante- 
niendo su  fuerza  ante  el  derecbo  moderno;  pues  tiene  como  títulos 
á  la  inmortalidad  los  grandes  principios  de  la  igualdad  ante  la  ley, 
la  responsabilidad  judicial,  la  probibición  de  que  las  penas  infa- 
mantes impuestas  á  un  criminal  pasen  á  sus  descendientes,  y  otros 
no  menos  justos  é  importantes.  Resiéntese,  sin  embargo,  de  la  ru- 
deza de  aquel  tiempo;  pues  admite  como  prueba  el  tormento  y  la  or- 
dalia  ó  juicios  de  Dios,  y  como  penas  ordinarias  el  talión,  la  afrenta, 
los  azotes,  la  decalvación,  la  ceguera  y  otros  castigos  no  menos  bruta- 
les, así  como  lafáida  ó  indemnización.  Las  ejecuciones  de  muerte 
consistían  en  quemar  ó  decapitar  á  los  reos.  Es  digno  de  notarse 
que  los  delitos  contra  el  pudor  se  castigan  con  extraordinaria  du- 

(1)  Eran  éstas:  Asturias,  Cantabria  y  Celtiberia,  en  la  antigua  Tarraconen- 
se; Oróspeda  y  Carpetana,  en  la  Cartaginense;  Galicia,  Lusitania,  Bética  y  Baleá- 
rica, en  las  antiguas  provincias  de  estos  nombres.  Atribuyese  generalmente  á  Teo- 
doredo  esta  división;  pero  mal  puede  ser  su  va  cuando  comprende  comarcas  que  no 
le  pertenecían,  como  la  Baleárica  y  casi  toda  la  parte  meridional  de  la  Península. 

(2)  Hé  aquí  sus  nombres  y  situación:  Iberia  y  Cdtiheria,  en  la  Tarraconense; 
Auraliola  y  Cartaginense  Espartaria,  en  la  Cartaginense;  Bética  é  Híspalis,  en  la 
Bética;  Ltisitania,  Galicia  y  At^ftirias,  en  las  de  iguales  nombres;  y  Austrigonia  y 
Cantabria,  que  corresponden  á  las  actuales  provincias  Vascongadas,  Santander,  Na- 
varra. Logroño  y  Burgos. 

(3)  San  Femando  lo  hizo  traducir  al  Castellano  en  12-11  para  dárselo  como 
Fuero  á  Córdoba:  consta  de  12  libros,  divididos  en  títulos  y  leyes,  hechas  unas  por 
los  reyes,  otras  por  los  Concilios,  algunas  anónimas  y  no  pocas  de  origen  romano 
y  del  código  de  Eurico.  Alfonso  el  Sabio  le  di()  preferencia  sobre  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla  y  hoy  mismo  la  tiene  sobre  las  Partidas,  el  Fuero  Keal  y  los  municipales. 
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reza,  lo  cual  se  debe  al  influjo  del  Cristianismo  y  al  espíritu  ger- 
mánico de  los  godos,  que  hizo  un  culto  del  respeto  á  la  mujer. 

Como  instituciones  de  Hacienda  deben  citarse:  el  censo-predial, 
que  era  el  tributo  principal;  los  servicios  personales;  los  alojamien- 
tos y  suministros;  y  las  penas  pecuniarias.  El  servicio  militar  era 
obligatorio  á  todas  las  clases.  Los  jefes  del  ejército  eran,  después 
de  los  duques  ó  gardingos  y  condes  ó  vílicos,  que  mandaban  las  tro- 
pas de  sus  distritos,  los  Tinfados  ó  Milenarios,  que  mandaban  mil 
hombres,  y  los  Quingentarios,  Centenarios  y  Decuriones,  que  man- 
daban quinientos,  ciento  y  diez  hombres  respectivamente.  A  más 
del  ejército  real,  existían  las  milicias  de  los  Bucdarios,  que  eran 
bandas  asalariadas  sostenidas  por  el  Estado  y  también  por  los  par- 
ticulares. Las  armas  defensivas  eran  el  arnés  y  casco  de  cuero,  la 
loriga,  el  capacete,  la  cota  y  el  escudo  de  hierro;  y  las  ofensivas  la 
flecha,  lanza,  espada  y  puñal:  los  toques  militares  se  hacían  á  son 
de  cuerno  ó  caracol  marino.  El  soldado  godo  no  se  cortaba  nunca  la 
cabellera,  ya  por  no  confundirse  con  los  hispanos-romanos,  ya  por- 
(^ue  le  sirviese  de  defensa  contra  los  golpes  sobre  la  nuca.  Por  eso 
"vino  á  ser  un  distintivo  de  la  raza,  de  tal  suerte  que  la  tonsura  in- 
habilitaba para  los  cargos  civiles,  que  eran  patrimonio  exclusivo  de 
los  godos. 

5.  En  cambio,  las  dignidades  eclesiásticas  fueron  ejercidas  en 
un  principio  tan  sólo  por  los  españoles:  después  de  la  conversión 
de  los  godos  al  Catolicismo,  también  algunos  de  aquéllos  se  consa- 
graron al  sacerdocio  y  obtuvieron  el  episcopado.  Las  jerarquías  eran 
las  de  la  época  romana,  habiendo  7  sedes  metropolitanas  ( I )  y  más 
de  80  sufragáneas,  contando  las  de  la  Galia.  Tanto  los  obispos  co- 
mo los  párrocos  eran  de  elección  popular  en  un  principio;  mas  des- 
de Eccaredo  comenzaron  los  reyes  á  tener  aquella  prerrogativa,  que 
aún  conservan,  aunque  ya  reducida  al  derecho  de  presentación  ó 
propuesta.  Entonces  no  eran  preconizados  en  Roma  los  obispos,  co- 
mo no  eran  tampoco  elevados  á  la  Santa  Sede  otros  muchos  asun- 
tos que  hoy  son  de  su  jurisdicción;  pues  en  aquel  tiempo  la  Iglesia 
española  gozaba  de  gran  libertad,  aunque  no  de  absoluta  indepen- 
dencia. (2)  Su  autoridad  era  tanta,  aun  en  las  cosas  civiles,  (j^ue  mu- 

(1)  Residían  en  líraga,  Mérida,  Sevilla,  Tairagona,  Narbona.  Cartagena  y 
Toledo.  Seguían  jer;'ir(iiiicaniente  á  los  obispos  los  presbíteros,  diáconos,  subdiáco- 
no8,  lectores,  salmistüs,  exorcistas,  acólitos  y  ostiarios;  y  en  el  siglo  0."  se  crearon 
los  arciprestes,  arcedianos  y  primicieros. 

(2)  Este  punto  es  muy  controvertido.  La  mayor  parte  de  nuestros  historia- 
dores y  canonistas,  entre  ellos  Sandoval  y  Lafuoute.  se  inclinan  á  creer  que  la  Igle- 
sia visigoda  fué  por  completo  independiente  de  lloiua;  mientras  que  Buímes,  Geb- 
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chos  templos  tenían  el  derecho  de  asilo,  para  que  se  acojieran  á  él 
los  perseguidos  por  la  justicia  ó  acosados  por  fuerza  mayor. 

Gobernábase  por  medio  de  asambleas  nacionales  ó  Concilios, 
que,  siendo  en  su  origen  de  carácter  puramente  eclesiástico  (1),  to- 
maron luego  cierto  matiz  político;  pues  los  reyes,  desde  que  se  con- 
virtieron al  Catolicismo,  consultaban  á  estas  grandes  reuniones  de 
obispos  sobre  asuntos  civiles  y  aun  les  otorgaron  á  veces  atribucio- 
nes legislativas.  Fueron,  pues,  los  Concilios,  desde  el  tercero  tole- 
dano, segiin  unos,  meros  cuerjios  consultivos,  cuyas  decisiones  no 
tenían  valor  legal,  si  no  las  confiímaba  el  monarca,  y  según  otros, 
verdaderas  Cortes  ó  asambleas  deliberantes,  como  las  de  nuestro 
tiempo  (2);  pudiendo  afirmarse  que  algo  tenían  de  todo  eso,  pues  da- 
ban entrada  al  elemento  ci\'il,  representado  por  algunos  magnates 
con  voz  y  voto  en  las  materias  que  no  fuesen  puramente  eclesiásti- 
cas. Y  es  que,  al  tomar  la  monarquía  su  carácter  político-militar 
por  la  estrecha  alianza  del  altar  y  el  trono,  se  reunieron  también 
las  antiguas  juntas  gueiTeras  de  los  godos,  llamadas  Mallum  ó  Pla- 
ciium,  con  los  sínodos  del  clero,  resultando  esos  congresos  mixtos 
que  eran  á  la  vez  Concilios  y  Cortes.  (3) 

.   Por  los  cánones  de  estos  Concilios  se  ve  que,  careciendo  el  cle- 
ro en  un  principio  de  bienes,  se  le  peiinitía  el  ejercicio  de  ciertas 

bar  y  otros,  niegan  rotundamente  tal  supuesto.  El  obispo  Sandoval  dice:  "Como 
los  godos  entraron  desde  la  niñez  de  la  Iglesia  á  ser  señores  de  España,  y  los  Pon- 
tífices no  tenían  fuerza,  contentábanse  con  lo  que  les  querían  dar:  y  con  lo  demás- 
pasaban  y  disimulaban.  Y  con  esta  buena  fe,  los  reyes  y  Santos  que  aquí  se  halla- 
ban, hacían  sus  decretos  y  ordenanzas."  El  Sr.  Menéndez  Pelayo  escribe:  "Pero  no 
por  eso  se  ha  de  creer  que  la  Iglesia  viviese  en  tiempo  alguno  en  estado  de  autono- 
mía ni  menos  de  cisma,  ni  dejase  de  reconocer  la  supremacía  de  la  Cátedra  de  San 
Pedro.  Todas  las  decretales  auténticas  y  legítimas  de  los  Papas  fueron  incoi-pora- 
das  desde  la  época  visigótica  en  el  cuerpo  canónico  de  nuestra  Iglesia,  y  entre  ellas 
las  hay  dirigidas  á  los  obispos  españoles,  como  las  de  Siricio  j*  Hormisdas.  Lo  mis- 
mo en  la  época  i'omana  que  en  la  visigótica,  hay  casos  de  apelación;  y  aun  los  de 
controversia,  como  el  de  San  Julián,  si  por  una  parte  arguyen  cierto  espíritu  de 
noble  independencia,  por  otra  prueban  el  empeño  que  los  doctores  de  nuestra  Igle- 
sia ponían  en  que  la  pureza  de  su  ortodoxia  resultase  patente  á  los  ojos  de  Roma." 

(1)  El  primero  fué  el  de  Ilíberis,  anterior  al  de  Nicéa,  y  después  los  hubo  en 
Zaragoza.  Tarragona,  Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Valencia,  Braga  y  Toledo,  en  los 
cuales  s()lo  se  trató,  bien  de  condenar  las  herejías,  bien  de  uniformarla  disciplina; 
pero  desde  el  3.°  toledano,  en  que  hizo  su  profesión  de  fe  católica  Eecaredo,  co- 
menzaron á  ocuparse  en  asuntos  civiles  á  par  que  en  materias  eclesiásticas. 

(2)  Así  lo  sostienen,  entre  otros,  Ambrosio  de  Morales,  Marina,  Lardizábal, 
Martínez  de  la  Rosa  y  Colméiro;  y  afiíman  lo  contrario  Sampere,  Pacheco,  Ante- 
quera y  Viso. 

(3)  Cierto  que  no  eran  Cortes  al  estilo  moderno,  pues  faltaba  la  verdadera  re- 
presentación nacional,  y  el  elemento  civil  s<)lo  entraba  por  concesión  del  clero.  Tam- 
poco tenían  carácter  periiídico;  pero  en  cambio,  (juien  convoca  y  confírmalos  Con- 
cilios es  el  rey:  además,  el  hacer  leyes,  el  contener  sus  actas  la  fórmula  omni  pópulo 
assentiente  y  las  palabras  lo  determinamos  con  el  parecer  de  nuestra  ilación  y  el  consejo 
de  los  grandes  del  reino,  ponen  de  relieve  el  carácter  legislativo  de  estas  asambleas, 
cuyo  recuerdo  inspiró  luego  las  primeras  reuniones  de  Cortes,  celebradas  en  los  rei- 
nos cristianos  con  el  nombre  de  Concilios. 
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profesiones,  que  se  le  prohibieron  después,  cuando  la  munificencia 
real  y  las  donaciones  particulares  aseguraron  rentas  para  el  soste- 
nimiento del  culto  y  clero.  Este  desde  muy  antiguo  fué  de  dos  cla- 
ses, el  secular  y  el  regular;  pues  consta  que  á  principios  del  siglo  T.** 
ya  había  conventos  ó  monasterios  de  ambos  sexos.  ( 1 ) 

6.  Los  godos,  como  vencedores,  mantuvieron  siempre  la  dife- 
rencia de  raza  y  superior  condición  social,  denominándose  ellos  «ó- 
hiles  y  llamando  'viliores  álos  vencidos  ó  hispano-romanos.  Eaj o  es- 
ta distinción  de  clases  subsistían  las  antiguas  ó  propias  de  la  civi- 
lización latina,  la  esclavitud  inclusive,  aunque  ya  transformada  en 
servidumbre,  merced  á  la  influencia  del  Cristianismo  y  del  espíritu 
germánico.  Los  siervos  eran  de  varias  clases;  (2)  pero  á  todos  les 
estaba  reconocida  por  la  ley  su  personalidad,  esto  es,  su  carácter  y 
derechos  de  hombre. 

La  propiedad  tuvo  tres  diferentes  categorías,  á  saber:  tieiTas 
alodiales,  heneficiarias  y  tríhutarias.  Las  primeras,  debidas  "sólo  á 
Dios  y  á  la  espada,"  eran  puramente  individuales  y  podían  ser  ven- 
didas ó  arrendadas  libremente  ó  á  voluntad  de  su  dueño,  y  sobre 
ellas  no  pesaba  otra  carga  que  el  servicio  militar  y  el  de  bagajes, 
por  lo  cual  todos  los  alodios  ^-inieron  á  manos  de  los  grandes  seño- 
res y  de  la  Iglesia;  las  heneficiarias  eran  cedidas  por  el  señor  alo- 
dial á  sus  servidores,  mediante  alguna  carga  y  con  la  obligación 
de  seguirle  á  la  guerra;  y  las  tributarias  eran  aquellas  que  pagaban 
algún  canon  al  señor  por  que  cediese  el  dominio  útil,  ó  por  que  las 
defendiese,  ó  también  para  que  no  las  iisurpase.  Estas  relaciones 
entre  el  señor  y  el  cultivador  de  la  tieiTa  constituyen  el  Feudalis- 
mo, que  en  España  no  echó  tan  honda  raiz  como  en  otras  partes. 

7.  El  florecimiento  agrícola  que  tuvo  España  bajo  la  domina- 
ción de  Roma,  desapareció  con  la  venida  de  los  godos;  pues  ha- 
biéndose éstos  apoderado  de  las  dos  terceras  partes  del  suelo,    de- 

(1)  Los  más  antiguos  y  fumosos  fueron:  El  Bracarense  ó  Dumiense,  fundado 
por  San  Martín  en  Dumio,  cerca  de  Braga;  el  Servitano,  que  erigió  San  Donato  en 
el  reino  de  Valencia;  el  de  .S'om  Mitlán,  en  la  Kioja;  el  de  San  Pedro  de  Cárdena  y 
el  de  Fampliega,  juntoá  Burgos;  y  el  Biclarense,  en  Cataluña.  Además  délos  frailes 
y  monjas  que  hacían  vida  conventual,  había  los  eremitas  ó  solitarios  y  las  religio- 
sas que,  ya  en  la  casa  paterna  ñ  ya  en  la  episcopal,  observabau  los  votos  monásti- 
cos, llevando  como  distintivo  un  velo,  que  para  las  doncellas  era  blanco,  y  negro 
para  las  viudas.  Las  famosas  ermitas  de  Córdoba,  cantadas  por  el  poeta  Grilo,  y 
que  todavía  hoy  están  pobladas  de  anacoretas,  deben  su  origen  al  obispo  Osio. 

(2)  Según  su  aptitud  para  la  ocupación  á  que  se  destinaban  y  conforme  á  la 
naturaleza  de  ésta,  se  dividían  en  idóneon  y  riles:  por  su  origen,  so  denominaban  na- 
tos  y  fados,  según  que  hubiesen  nacido  ya  en  servidumbre  ó  hubiesen  caido  en  ella 
después;  por  razón  del  señor  á  que  pertenecían,  se  les  llamaba  de  corte,  de  iglesia  ó 
de  particulares;  y  con  relación  al  lugar  en  que  trabajaban,  eran  siervos  dovt¿stic«s  y 
tiervo»  de  la  gleba  ó  del  ttrruño. 
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jando  la  otra  á  los  españoles  ( 1 ),  pasaron  éstos  de  propietarios  á  co- 
lonos y  se  mató  el  estímulo  de  la  producción;  pero  más  tarde,  pro- 
tegida eficazmente  por  las  leyes,  recobró  la  agricultura  algo  de  su 
antiguo  esplendor,  ilás  todavía  decayó  la  industria,  pues  siendo  es- 
casas las  necesidades  del  pueblo  godo,  murieron  por  falta  de  consu- 
mo aquellas  fábricas  que  hubo  en  la  época  romana  (2),  y  otro  tan- 
to sucedió  con  el  comercio,  reducido  casi  á  las  necesidades  ordina- 
rias (3).  Entre  las  bellas  artes,  la  única  que  cultivaron  los  godos, 
fué  la  arquitectura,  aunque  sin  originalidad  y  en  muy  pequeña  es- 
cala; pues  los  monumentos  del  estilo  llamado  gótico  que  existen  en. 
España,  no  pertenecen  á  la  época  "visigoda,  sino  á  siglos  posteriores. 
Del  periodo  gótico  no  quedan  edificios  ó  construcciones  enteras  (4), 
sino  solamente  algunos  restos  parciales  de  poca  importancia,  en  los 
que  no  se  ve  otra  arquitectura  que  la  románica,  mezclada  con  el  or- 
den bizatitino,  que  trajeron  los  griegos  imperiales  (5),  quienes  ejer- 
cieron también  grande  influjo  eu  la  indumentaria  gótica,  pues  des- 
de esta  época  el  traje  romano  admite  las  mangas  largas,  piernas 
abrigadas,  bonetes,  dijes  y  demás  elementos  bizantinos,  entre  ellos 
nuestros  guantes,  que  se  denominaban  wantos. 

8.  Los  godos  no  conservaron  mucho  tiempo  su  idioma  nativo, 
al  menos  para  los  usos  oficiales;  pues  desde  que  abrazaron  el  Cato- 
licismo, la  lengua  de  los  vencidos,  que  era  la  latina,  se  impuso  á 
los  vencedores;  mas  no  sin  que  éstos  á  su  vez  ejercieran  sobre  el 
Latín  grande  influencia,  ya  aportando  á  su  diccionario  un  conside- 

(1)  "El  departimiento  que  es  fecho  de  las  tierras  et  de  los  montes  entre  3o3 
godos  et  los  romanos,  en  ninguna  manera  non  deve  ser  quebrantado.  Niu  los  ro- 
manos non  deven  tomar  uin  demandar  nada  de  Lis  dos  partes  de  los  godos,  ninlos 
godos  de  la  tercia  parte  de  los  romanos."  Fuero  Jusgo. 

(2)  Se  sabe,  sin  embargo,  por  las  Etinwloyias  de  San  Isidoro,  que  había  ma- 
nufacturas de  seda,  hilo  y  lana,  orfebrerías,  cristaleiías,  fundiciones  de  hierro  y  fó- 
bricas  de  armas  y  de  moneda,  molinos  de  todas  clases,  minas  en  explotación  y  as- 
tilleros de  alguna  importancia;  pues  desde  Sisebuto  no  dejaron  de  tener  los  reyes 
godos  marina  de  guerra,  con  que  hicieron,  como  hemos  visto,  expediciones  al  Áfri- 
ca y  rechazaron  á  los  piratas  sarracenos.  Por  último,  las  coronas  votivas,  encontra- 
das eu  Guarrazar  el  año  1859.  revelan  gran  adelanto  en  las  artes  de  adorno. 

(3)  De  los  pesos  y  medida's  que  eu  esta  época  se  usaban,  pasaron  á  las  siguien- 
tes: la  libra,  la  mtlla,  el  paso  y  el  pié.  Eu  cuanto  á  monedas,  parece  que  sólo  las  acu- 
ñaron de  tercio  de  suiddo:  y  las  que  se  conservan,  acusan  gran  retroceso  artístico 
respecto  de  las  romanas. 

(i)  La  más  completa  es  la  iglesia  de  San  Juan  de  Baños,  junto  á  Falencia,  eri- 
gida por  Eecesvinto  en  701.  Es  de  traza  muy  sencilla;  pero  ofrece  en  su  portada  la 
singularidad  de  tener  por  hueco  un  arco  moruno  ó  de  herradura;  de  suerte  que 
este  elemento  arquitectónico,  el  más  característico  del  estilo  árabe,  existía  en  Es- 
paija  antes  de  la  invasión  musulmana:  también  el  palacio  de.  Se.dcüo,  en  Arévalo,  es 
considerado  por  algunos  como  edificio  de  origen  godo.  Entre  los  restos  fragmenta- 
rios más  notables,  se  cuentan  los  famoííos  capiteles  de  Santa  Leocadia,  en  Toledo. 

(5)  La  influencia  que  los  griegos  imiseriales  ejercieron,  no  sólo  sobre  la  ar- 
quitectura, sino  sobre  toda  la  civilización  gótica,  está  patentizada  por  Amador  de 
los  Eíos  en  su  Memoria  sobre  el  arte  latino-bizantino  y  las  coronas  de  Giuirrasar. 
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rabie  número  de  voces(l),  ya  destrozando  su  organismo  grama- 
tical y  coadyuvando  así  á  preparar,  juntamente  con  los  dialectos 
celtíberos,  aún  mantenidos  por  el  pueblo  (2),  la  transformación  del 
lenguaje  nacional  antiguo  en  la  rica  habla  castellana. 

Los  conventos  y  las  catedrales  fueron  el  arca  santa  donde  se 
salvó  la  ciencia  del  común  naiifi'agio  de  la  barbarie  que  cubrió  en 
este  primer  tercio  de  la  Edad  Media  toda  la  superficie  de  Europa. 
Así  es  que  los  cultivadoras  de  las  letras  españolas  durante  la  domi- 
nación de  los  godos,  no  han  de  buscarse  entre  éstos,  pues  todos  eran 
rudos  ó  ignorantes  guerreros,  (3)  sino  en  la  raza  hispano-romana, 
y,  dentro  de  ella,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  única  dcpositaria  del  sa- 
ber en  aquel  periodo.  (4)  Dichos  cultivadores  constituyen  una  gran 
pléyade;  pero  los  más  ilustres  son:  San  Leandro,  arzobispo  de  Sevi- 
lla; su  hermano  y  sucesor  Sa7i  Isidoro,  llamado  Doctor  de  ¡as  Espa- 
íias  por  su  inmenso  saber,  pues  fué  la  enciclopedia  viva  de  su  tiem- 
po, como  se  ve  por  sus  numerosas  obras,  y  principalmente  por  la  ti- 
tulada "Etimologías,"  moniimento  asombroso  de  erudición  (5);  San 

(1)  Algunas  han  llegado  á  nuestros  días,  tales  son:  batalla,  trompa,  c/ucrra, 
cama,  riqueza  y  otras.  En  cuanto  á  documentos  literarios  do  la  leuiíua  gótica,  no 
quedan  más  que  los  trozos  del  Evangelio  traducido  por  elobisijo  Ultihis. 

(2)  San  Braulio  y  San  Ildefonso  citan  como  vocablos  usados  tan  sólo  por  el 
vulgo,  los  siguientes:  camisia,  mantdia,  burgos  (aldeas)  y  círculos  (cuchillos).  Y  San 
Isidoro  en  sus  Etimologías,  después  de  dar  la  definición  de  cada  palabra,  añade  cou 
frecuencia  la  significación  que  tenía  entro  el  vulgo,  ó  el  nombre  que  le  daban  los 
españoles;  do  donde  se  infiere  que  el  pueblo  no  hablaba  el  mismo  idioma  que  los 
doctos.  Así,  x'or  ejemplo,  al  explicar  la  palabra  manto,  que  los  romanos  no  conocie- 
ron, dice:  "Mantum  hispani  vocant,  quod  manus  tegat  tantum."  Y  de  la  camisa, 
dice:  "Camisias  vocamus,  quod  ia  his  dormimus  in  camis,  id  est,  in  stratis 
nostris." 

(3;  El  pueblo,  sin  embargo,  principalmente  el  suevo,  produjo  notables  can- 
ciones, denominadas  foscenias,  entre  las  cuales  se  distinguen  las  que  compuso  el 
presbítero  Justo,  que,  á  más  de  poeta,  fué  cantor  y  tañedor  de  cítara. 

(4)  Los  Concilios  nos  hablan  á  cada  paso  de  las  escuelas  de  las  iglesias.  La 
primera  de  este  género  que  hubo  en  España,  .según  Murguía,  fué  la  do  Dumio;  y 
á  imitación  suya  creó  San  Leandro  la  de  Sevilla,  San  Braulio  la  deZai'agoza,  Ela- 
dio la  de  Toledo  y  Coralio  la  de  Falencia:  la  dumiense  estaba,  como  las  de  los  me- 
rovingios,  bajo  la  protección  real,  y  en  sus  bancos  se  sentaban  con  frecuencia  los 
príncipes:  la  hispalense  fué  convertida  por  San  Isidoro  en  el  primer  Seminario  de 
Europa.  Además,  todos  los  conventos  y  muchas  iglesias  poseían  copiosas  bibliote- 
cas, formadas  pacientemente  por  los  amanuenses,  que  copiaban  libros  de  la  anti- 
güedad; pues  fuera  del  clei'o  eran  contadas  las  personas  que  sabían  leer  y  escri- 
nir.  Así  el  cargo  de  ¡¡rofesor  era  anejo  al  de  clérigo,  no  habi(!ndo  más  clase  laica 
profesional  que  los  médicos,  á  quienes  la  ley  exigía  responsabilidad  en  el  trata- 
miento de  los  enfermos,  y  preceptuaba  que  no  se  les  pagase  sino  después  de  la 
cura.  La  dignidad  de  Maestrescuela,  que  forma  hoy  parto  do  los  cabildos  catedra- 
les, no  es  otra  cosa  que  el  recuerdo  del  sacerdote  encargado  de  la  enseñanza  de  los 
niños  oblatos;  esto  es,  dedicados  por  sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica. 

_  (5)  Un  códice  de  esta  magua  obra,  perteneciente  á  la  Academia  de  la  Uia- 
toria,  lleva  adjunto  un  tratadito  c(miplementario  de  Astronomía  y  Meteorología. 
San  Isidoro,  que  naci<)  (.570)  en  Cartagena,  cuna  también  do  su  hermano  San  Lean- 
dro, y  muri()  ea  G'-iü,  fué  también  gran  músico,  debiéndoselo  el  magnífico  canto 
llamado  mozárabe,  por  haberle  conservado  ou  sus  iglesias  los  cristianos  sometidos 
A  los  árabes.  Y  fué  el  pensador  más  profundo  y  genial  do  su  época;  pues  él  en- 
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Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  que  fué  discípulo  de  San  Isidoro  y 
continuador  de  su  citada  obra;  los  metropolitanos  de  Toledo  San  Il- 
defonso y  San  Julián,  que  tienen  obras  teológicas  é  históricas  de 
gran  mérito;  Draconcio,  que  compuso  un  poema  titulado  "Hexame- 
ron  ó  De  Deo,"  el  cual  tiene  por  asunto  los  seis  días  de  la  Crea- 
ción; Idacio,  que  escribió  algunas  crónicas;  Paulo  Orosio,  autor  de 
una  "Historia  General;"  Juan  de  B  i  ciar  a,  que  continuó  la  crónica 
de  Idacio;  San  Valerio,  insigne  hagiógrafo  ó  autor  de  leyendas  sa- 
gradas; y  San  Fruchioso,  poeta  en  quien  se  ofrecen  ya  los  caracte- 
res propíos  de  la  musa  galaica. 

Tal  fué  en  sus  hechos  y  en  sus  ideas  la  dominación  yisigoda^ 
que,  si  por  el  pronto  obscureció  con  las  nieblas  de  la  barbarie  el  sol 
de  la  civilización  hispano-latina,  en  cambio  cortó  con  su  espada  las 
ligaduras  que  nos  unían  á  Eoma,  legándonos  estos  tres  grandes  ele- 
mentos históricos,  el  Catolicismo,  la  jS"acionalidad  y  la  Monarquía 
(Dios,  Pati'ia  y  Rey);  esto  es,  el  sentimiento  religioso  y  el  senti- 
miento patrio,  que,  simbolizados  en  la  institución  monárquica,  van 
á  ser  el  alma,  el  numen  y  el  grito  de  guerra  de  la  lleconquista.  (1) 

(2.^  época:  de  711  1  1492.) 
ESPAÑA  ÁRABE  Ó  EL  AIs^DALÚS. 


LECCIÓN  13. 

(primer  PERIODO:  DE  711  Á  756.) 

EL  EMIRATO. 

1. — Determinaciones  cronológicas  de  la  dominación  árabe  en  España:  procedencia 
de  los  Árabes — 2.  Conquistas  de  Tarik  y  su  rivalidad  con  Muza. — 3.  Gobier- 
no de  Abdelaziz;  el  reino  de  Tadmir  y  los  Muzárabes:  administración  de  los 
emires  Ayud  y  Alahor. — i.  Expediciones  á  Francia  — 5.  Situación  interior  de 
la  España  árabe. — 6.  Fundación  del  Califato  de  Córdoba. 

1 .  La  dominación  árabe  en  España  duró  cerca  de  ocho  siglos; 
esto  es,  desde  el  año  711,  en  que  se  libró  la  batalla  del  Guadalete 
ó  Guadi-Becca,  hasta  el  de  1492,  en  que  se  verificó  la  conquista  de 
Granada;  en  cuyo  lapso  de  tiempo  suelen  marcarse  tres  momentos 
críticos  ó  periodos,  que  son:  el  emirato  (de  711  á  756);  el  Califato 
(de  756  á  1031);  y  los  Be inos  de  Taifas  (de  1031  á  1492). 

ciendo  en  las  playas  de  la  filosofía  española  el  faro  del  Escolasticismo,  mas  no  con 
el  espíritu  puramente  formal  que  esta  doctrina  ofreció  en  otras  partes,  sino  con 
tendencia  á  derramar  su  influjo  en  la  vida. 

(1)  Por  eso  nuestro  Zorrilla,  el  gran  poeta  de  la  tradición  y  los  sentimientos 
nacionales,  dice:  "Hé  aquí  por  qué,  cuando  mi  voz  levanto, — cristiano  y  español, 
con  fe  y  sin  miedo,— canto  mi  religión,  mi  patria  canto." 
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Los  Árabes  pertenecían  á  la  raza  semítica  y  procedían  de  la  pe- 
nínsula asiática  cj[ue  les  da  nombre,  y  en  la  cual  apareció  á  fines 
del  siglo  6."  un  hombre  extraordinario,  llamado  Mahoma,  que,  su- 
poniéndose inspirado  por  Dios,  formó  con  los  elementos  de  Sabeis- 
mo,  Judaismo  y  Cristianismo  existentes  en  su  país,  una  nuera  re- 
ligión que  se  denomina  Islamismo  ó  Mahometismo,  y  tiene  por  fun- 
damentales dogmas  la  unidad  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y 
una  vida  futura  con  penas  y  goces  materiales.  Esta  religión  sensual, 
que  admitía  la  poligamia  y  halagaba  en  todo  las  pasiones,  fanati- 
zando á  las  sedentarias  tribus  de  la  Arabia,  hizo  de  ellas  un  pue- 
blo guerrero  y  conquistador,  que,  gobernado  por  los  sucesores  del 
falso  profeta,  llamados  Califas,  llevó  sus  anuas  vencedoras  por  gran 
parte  del  Asia  y  toda  el  África  septentrional,  desde  donde  invadió 
nuestra  península. 

2.  Al  principio  estuvo  la  España  árabe,  que  sus  dominadores 
llamaban  El  Andaliis,  regida  por  Emires  (1)  ó  gobernadores  depen- 
dientes del  califa  de  Dannasco.  El  primero  de  ellos  fué  Tarik,  el  7U 
vencedor  del  Guadalete,  quien  después  de  aquel  triunfo  continuó 
avanzando  por  la  Península  (2),  á  pesar  de  la  orden  en  contrario 
que  le  dio  Muza,  celoso  de  tales  glorias,  ó,  como  escribe  una  docta 
pluma,  (3)  "temeroso  de  comprometer  en  las  contingencias  de  una 
imprudente  audacia  la  empresa  generosa  comenzada  bajo  tan  bri- 
llantes auspicios."  Dirigióse  hacia  Ecija,  donde  se  habían  concen- 
trado los  dispersos  y  fugitivos  del  Guadi-Becca,  derrotándolos  por 
segunda  vez  á  orillas  del  Genil  y  haciéndose  dueño  de  aquella  ciu- 
dad. (4)  Apoderóse  también  de  Córdoba  y  Toledo  (5)  sin  gran  re- 

(1)  Otros  escriben  Amires;  porque,  no  liabiendo  en  árabe  más  que  ti'es  mo- 
ciones ó  signos  para  expresar  los  cinco  sonidos  de  nuestras  vocales,  unos  orienta- 
listas traducen  por  a  y  otros  por  e  la  primera  de  dichas  mociones,  denominada  fa- 
taja;  así  como  la  segunda,  íquesraj  por  la  e  ó  í;  y  la  tercera  fdamma)  unas  veces  por 
o  y  otras  por  u.  Por  eso  so  escriben  de  tan  diversa  manera  los  nombres  de  los  emi- 
res, califas  y  régulos  de  nuestra  morisma.  En  cuanto  á  la  palabra  emir  ó  amir,  el 
orientalista  holandés  Go/iodice  que  significa;  "imperator,  princeps,  dux,  qui  aliis 
quomodocumque  pr;eest.  imperat." 

(2)  Al  electo  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  mandados  respectivamente 
por  él  y  por  sus  tenientes  Záide  y  Mogueit  elJiumi:  aquél  tomó  á  Málaga  y  éste  á 
Córdoba,  marchando  él  sobre  Toledo  y  saliendo  luego  de  la  Península  en  compa- 
ñía de  Tarik  y  Muza. 

(3)  D.  Leoncio  Cid  y  Farpón,  en  su  precioso  libro  "La  conquista  de  España 
por  los  árabes,"  que  tanto  honra  al  ilustrado  catedrático  del  Instituto  de  Avila. 

(4)  Sitióla  el  ejército  de  Záide,  contra  el  cual  hicieron  varias  salidas  los  as- 
tigitanos  á  las  órdenes  de  dos  animosos  caudillos,  cuyos  nombres  fFrisus  y  Patrias) 
ha  conservado  la  historia  de  Ecija,  recientemente  bosquejada  con  el  título  de 
"Proezas  Astigitanas"  por  el  docto  escritor  D.  Manuel  Várela:  sostúvose  la  ciudad 
por  espacio  de  dos  meses,  hasta  que,  falta  de  víveres  y  sin  esperanza  de  auxilio, 
hubo  de  capitular  bajo  honrosas  condiciones;  y  Záide  entregó  su  guarnición  á  loa 
judíos  y  algunos  islamitas. 

(5)  En  esta  ciudad,  de  la  cual  fué  nombrado  gobernador,  según  algunos,  el 
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sistcncia;  pero  la  encontró  formidable  en  Orihuela,  donde  se  había 
encerrado  el  conde  Teodomiro  con  las  reliquias  del  ejército  godo  des- 
pués de  su  segunda  derrota.  Cuando  Tarik  había  ya  conquistado 
una  gran  parte  de  nuestro  territorio,  trasladóse  á  él  Muza;  y,  des- 
tituyendo al  jefe  berberisco  por  desobediente,  comenzó  á  recorrer  y 
subyugar  por  su  cuenta  las  regiones  aún  no  sometidas  por  aquél  ( 1 ), 
Obligado  á  reponerle  de  orden  del  califa,  marcharon  ambos  ha- 
cia el  ííorte,  apoderándose  de  Zaragoza  y  Barcelona  y  paseando 
triunfante  la  Media  Luna  por  todo  el  suelo  de  nuestra  patria  (2), 
á  excepción  de  algunos  fragosos  paises  de  la  cordillera  Pirenaica; 
mas  al  fin,  los  dos  caudillos  tuvieron  que  abandonar  la  Península  y 
dirigii'se  á  Damasco  para  dar  cuenta  de  su  conducta  al  califa,  dis- 
gustado de  sus  mutuos  odios  y  querellas. 
714  3.     Quedó  entretanto  de  Emir  en  España  un  hijo  de  Muza, 

llamado  Abdelaziz,  que,  habiéndose  casado  con  Egilona,  viuda  del 
rey  D.  Rodrigo,  se  mostró  muy  benévolo  con  la  raza  española  (3). 
Ya  antes  de  ser  Emir  había  firmado  con  el 'heroico  Teodomiro,  el 
xiltimo  godo,  un  con^-enio,  mediante  el  cual  era  conocido  aquel  mag- 
nate como  soberano  de  un  pequeño  reino,  llamado  Cora  de  Tadmir 
por  los  musulmanes,  y  que  comprendía  las  ciudades  de  Orihuela, 
Lorca,  Muía,  Alicante  y  otras,  á  condición  de  pagar  un  cierto  tri- 
buto á  los  árabes,  comprometiéndose  éstos  en  cambio  á  respetar  la 
religión,  leyes  y  costumbres  de  los  cristianos  (4). 

traidor  obispo  D.  Oppas,  se  hino  dueño  Tarik,  según  refieren  las  crónicas  árabes, 
de  la  célebre  mesa  llamada  de  Salomón,  que  se  supone  traída  por  los  godos  á  Es- 
pana  desde  Eoma,  y  que  era  una  maravilla  artística. 

(1)  Muza  trajo  un  refuerzo  de  18. OUÜ  bombres,  árabes  puros  en  su  mayoría; 
desembarcó  en  Algeciras,  y,  en  vez  de  seguir  el  itinerario  de  Tarik,  se  dirigió  á 
Medina  Sidonia  y  luego  á  Sevilla,  Mérida  y  Toledo,  donde  le  recibió  Tarik. 

(2)  Esta  facilidad  y  rapidez  con  que  fué  sometida  España  por  los  árabes,  se 
explican  por  la  relativa  dulzura  y  benevolencia  con  que  éstos  trataron  á  los  ven- 
cidos, respetándolos  en  sus  personas  y  bienes,  como  también  por  lo  inopinado  de 
la  invasión,  el  auxilio  de  los  judíos  y  la  complacencia  con  que  la  raza  bispano-ro- 
mana  veía  la  desaparición  del  aborrecido  imperio  gótico.  Las  tierras  fueron  distri- 
buidas entre  los  vencedores;  pero  la  parte  correspondiente  al  califa  se  dejó  en  po- 
der de  los  cristianos,  á  condici(m  de  que  pagaran  como  renta  el  tercio  del  producto. 

(3)  Igu-,il  proceder  había  observado  Tarik,  al  contrario  de  Muza,  que  desple- 
gó siempre  verdadero  lujo  de  crueldad  y  ensañamiento  contra  los  vencidos.  Por  eso 
algunos  creen  que  ésto,  y  no  Muza  el  lienegado,  de  quien  hablaremos  más  adelan- 
te, es  el  Moro  Musa  de  nuestros  refranes  y  locuciones  familiares.  Con  excepción, 
pues,  do  Muza,  los  caudillos  árabes  que  llevaron  á  cabo  la  conquista  de  España,  si- 
guieron estos  consejos  d«l  ijrimer  califa:  "Si  Dios  os  concede  la  victoria,  no  abuséis 
de  ella.  En  las  invasiones  por  tierras  extrañas  no  causéis  más  daño  que  el  extricta- 
mente  preciso  para  las  necesidades  de  la  guyrra.  Tratad  con  indulgencia  á  los  ven- 
cidos y  con  lealtad  y  nobleza  á  los  aliados  " 

(4)  Este  convenio  fué  firmado  por  Abdelaziz  en  713  y  ratificado  por  el  califa 
de  Damasco,  á  donde  para  este  fin  hizo  un  viaje  Teodomiro.  El  texto  de  dicha  ca- 
pitulación, conservado  por  el  histnriador  árabe  Dhabhi  y  publicado  por  Casiri,  dice 
así:  "En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso,  Abdelaziz  otorga  pazáTad- 
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Esta  capitiilafión  sirvió  luego  de  norma  á  otras  muchas  ciuda- 
des, y  en  su  \'irtud  quedaron  numerosos  españoles  viviendo  en  los 
mismos  pueblos  dominados  por  los  sarracenos,  sin  perder  sus  bie- 
nes ni  renunciar  á  su  Dios.  Los  cristianos  que  permanecieron  en 
tal  situación,  son  conocidos  en  nuestra  historia  con  el  nombre  de 
Muzárabes  ó  Mozárabes  ( 1 )  y  fueron  después  un  auxiliar  poderoso 
de  la  Eeconquista.  Esta  suavidad  y  tolerancia  que  mxiestran  los 
Tencedores  con  los  vencidos,  explica  en  algún  modo  la  falta  de  re- 
sistencia de  los  espaiíoles  en  cieiias  provincias.  (2) 

El  califa  de  Damasco,  que  veía  con  recelo  la  conducta  de  Ab- 
delaziz,  sospechando  tal  vez  que  aspiraba  á  emanciparse  del  Cali- 
fato de  Oriente,  ó  creyendo,  como  muchos  han  dicho,  que  se  había 
hecho  cristiano,  envió  asesinos  que  dieron  muerte  á  tan  ilusti'e 
emir  (3).  Xo  fué  tampoco  mala  la  administración  de  su  sucesor 
Ayud,  cuyo  gobierno  duró  poco  tiempo  y  cuyo  nombre  nos  recuer-  715 
da  la  ciudad  de  Calatayud,  (castillo  de  Ayud)  que  él  fundó  sobre 
las  ruinas  de  la  antigua  Bílbilis.  Sígnele  Alahor  ó  ElKorr^  en  cu-  717 
yo  tiempo  comenzaron  los  cristianos  de  Asturias  á  hacer  los  prime- 

mir  con  las  siguientes  condiciones;  cuya  paz  Alá  apruebe  y  perpetúe.  Tadmir  se- 
guirá en  posesiím  de  sus  Estados,  y  nadie  sino  él  tendrá  autoridad  sobre  los  habi- 
tantes cristianos.  De  aquí  en  adelante  cesará  toda  guerra  entre  cristianos  y  árabes. 
Las  esposas  é  hijas  de  aquellos  no  serán  esclavas.  Los  cristianos  seguirán  en  el 
ejercicio  de  su  religión  y  uso  de  sus  iglesias.  Tadmir  no  ha  de  recibir  en  sus  tie- 
rras á  los  contrarios  del  califa,  al  cual  promete  fidelidad  j'  asimismo  revelar  ú  los 
servidores  del  califa  cualquier  plan  contra  su  poder  que  descubra.  El  presente  tra- 
tado de  paz  se  extenderá  á  las  ciudades  de  Orihuela,  Valentola,  Alicant,  Mula.Va- 
carosa.  Ota  y  Lorca."  Por  esta  razón  algunos  historiadores  cuentan  á  Tiodomira 
como  el  primer  rey  de  la  Reconquista,  y  tras  él  á  otro  príncipe,  llamado  ^íínjiaí/iMo, 
después  del  cual  no  fué  ya  respetada  la  independencia  de  este  pequeño  reino,  que 
desapareció  durante  el  gobierno  del  emir  Ahxdkatari^f^'i).  Fúndanse  además  dichos 
autores  en  el  testimonio  del  moro  Raan,  que  dice:  "Derrotados  los  cristianos  y 
muerto  Rodrigo,  fué  proclamado  en  su  lugar  Teodomiro."  Sin  embargo,  el  señor 
Saavedra,  en  su  reciente  estudio  sobre  la  invasión  árabe,  sospecha  que  Teodomiro 
no  hizo  una  campaña  tan  patriótica  como  generalmente  se  cree;  sino  que,  unién- 
dose al  partido  vitizano,  consiguió  quedarse  tranquilamente  en  Orihuela,  gober- 
nando la  región  murciana  en  nombre  del  primogénito  de  Witiza. 

(1)  En  cuanto  al  nombre  de  mozárabes  ó  musdrabes,  uuos  lo  derivan  de  la  pa- 
labra latina  mixtiarahes  (mezclados  con  árabes^;  otros  de  la  radical  arábiga  mosta- 
rab  (arabizados);  y  algunos  de  los  vocablos  metrárabes  y  tnetis,  que  eran  despec- 
tivos. 

(2)  Todos  los  siervos  que  en  la  época  visigoda  cultivaban  los  campos,  adqui- 
rieron la  libertad  bajo  la  dominación  musulmana,  convirtiéndose  en  colonos  ó  tri- 
butarios y  formando  la  gran  masa  de  la  población  muzárabe;  y,  como  la  raza  his- 
pano-latina  anhelaba  la  destrucciiín  del  Imperio  gótico,  no  hizo  en  un  principio 
resistencia  patriótica  á  la  dominación  árabe,  que,  por  otra  parto,  no  se  manchó  con 
la  rapacidad  de  los  romanos  ni  con  la  crueldad  de  los  godos;  y  fué,  á  pesar  del  fa- 
natismo musulmán,  tolerante  con  la  religión  y  costumbres  de  los  vencidos. 

(3)  Su  cabeza  fué  enviada  al  califa,  que  tuvo  la  crueldad  de  mostrársela  á 
Muza,  el  cual  cx('lamó:  "Que  la  maldición  de  Dios  caiga  sobre  el  que  asesinó  á  quien 
valía  más  que  él."  De  suerte  que  todos  los  caudillos  árabes  que  realizaron  la  re- 
conquista lie  España,  (Muza,  Tarik,  Moghit  y  Abdelaziz)  fueron  recompensados 
por  los  califas  con  la  más  negra  ingratitud. 
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ros  ino%-imiciitos  de  independencia.  Los  despreció  aquél  por  insig- 
nificantes, mandando  para  reprimirlos  á  uno  de  sus  tenientes,  Alka- 
mah,  que  ñié  derrotado  en  Covadonga;  mientras  el  emir,  no  satis- 
fecho con  la  conquista  de  España,  salvaba  la  cumbre  de  los  Pirineos 
é  invadía  la  Francia,  llegando  en  poco  tiempo  hasta  las  orillas  del 
Garona  y  el  Bódano. 

4.  Los  emires  que  sucedieron  á  éste,  eontinuai'on  el  pensa- 
miento de  conquistar  la  Francia;  pero  el  que  se  propuso  realizarlo 

728  más  enérgicamente,  fué  Abderramán,  que  lanzó  sobre  la  nación  ve- 
cina todo  el  ejército  que  los  musulmanes  tenían  en  la  nuestra.  El 
ilustre  Carlos  Martel,  derrotando  en  la  batalla  de  Poitiers  á  este 
ejército  con  muerte  de  su  emir,  salvó  á  Francia  y  tal  vez  á  toda 
Europa  del  yugo  mahometano,  y  además  hizo  posible  el  nacimiento 
de  los  Estados  cristianos  que  principiaron  la  Reconquista  desde  las 
vertientes  del  Pirineo;  pues  si  los  árabes  hubieran  llegado  á  seño- 
rear la  Francia,  no  hubieran  tenido  Cataluña,  Aragón  y  ííavarra  su 
punto  de  apoyo  en  la  cordillera  Pirenaica. 

5.  Los  emires  siguientes  á  Abderramán,  escarmentados  con  el 
desastre  sufrido  por  aquél,  no  emprendieron  más  expediciones  á 
Francia.  La  situación  de  la  España  árabe  no  lo  consentía  tampoco, 
pues  los  odios  y  rivalidades  entre  la  raza  berberisca  y  la  de  árabes 
puros  tenían  siempre  encendido  el  horno  de  la  guerra  civil  (1).  Inú- 
tilmente, para  evitarla,  se  acordó  por  los  jefes  árabes  nombrar  emir, 
sin  esperar  á  que  la  designación  se  hiciese  en  Damasco,  á  uno  de  los 
más  caracterizados  entre  ellos,  como  así  se  verificó,  recayendo  la 

740  elección  en  Yusuf-el-Fehrí,  á  quien  todos  profesaban  amor  y  respe- 
to; pues  muy  luego  surgieron  nuevas  discordias  y  bandos  políticos, 
que  desgarraban  el  país  musulmán  y  permitían  á  los  cristianos  en- 
sanchar sus  nacientes  monarquías. 

6.  Un  cambio  de  dinastía  ocurrido  en  el  Califato  de  Oriente, 
vino  por  último  á  agravar  estos  males,  aunque  también  produjo  el 

(])  Los  árabes  de  pura  raza,  que  á  su  vez  se  dividían  en  Sirios,  J'emeníes, 
Maaditns.  Nahateos  y  otros  nmchos  grupos  etnográficos,  enemigos  entre  sí,  forma- 
ban la  aristocracia  y  se  habían  adjudicado  las  mejores  provincias,  mientras  los 
Berberiscos,  que  constituían  el  pueblo  bajo,  aunque  eran  los  vencedores  del  Gua- 
dalete  y  conquistadores  de  casi  toda  la  Península,  bajo  la  dirección  de  sus  valero- 
sos adalides  Tarik,  Mogueis  el  Rumi,  Záide  y  Munuza,  ocupaban  las  regiones  menos 
fértiles  y  más  próximas  á  los  cristianos.  Esta  era  la  causa  constante  de  las  gue- 
rras civiles  entre  los  dominadores  y  del  engrandecimiento  de  los  españoles;  pues 
los  odios  de  raza  eran  tan  terribles,  que  en  Murcia  produjeron,  durante  el  califato 
de  Abderramán  2.°,  una  fratricida  y  bárbara  lucha  de  siete  años,  tan  siílo  porque 
un  maadita  rompió  involuntariamente  un  pámpano  al  pasar  por  la  viña  de  un  ye- 
menita. Verdad  es  que  el  carácter  arabo,  y  más  todavía  el  berberisco,  se  distingue 
por  ser  terriblemente  sañudo  é  implacable  en  sus  venganzas:  por  eso  se  ha  hecho 
proverbial  el  odio  africano. 
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Temedio.  La  familia  de  los  Abasidas  había  destronado  á  la  de  los 
Omniadas  ú  Omeyas  y  dado  muerte  á  todos  sus  individuos,  salván- 
dose únicamente  un  joven,  llamado  Abderramán,  que  se  había  re- 
fugiado en  África  al  amparo  de  la  tribu  á  que  pertenecía  su  ma- 
di'e.  En  este  príncipe  pusieron  sus  ojos  los  musulmanes  españoles 
para  realizar  la  idea,  que  juzgaban  salvadora,  de  fundar  en  nues- 
tra península  un  Imperio  mahometano,  independiente  del  Califato 
oriental,  que  diera  unidad  y  fuerza  de  cohesión  á  los  diferentes  ele- 
mentos que  fermentaban  en  el  seno  de  la  sociedad  arábigo-españo- 
la. Aceptado  por  Abderramán  este  pensamiento,  trasladóse  á  nues- 
tra patria;  y,  después  de  vencer  al  emir  Yusuf,  que  sosteuía  la 
causa  de  los  Abasidas,  fué  reconocido  como  soberano  de  toda  la  Es- 
paña árabe  y  fijó  su  corte  en  Córdoba,  que  quedó  erigida  en  capi- 
tal del  Califato  de  Occidente^  si  bien  el  título  de  califa  no  lo  usaron 
Abderi'amán  ni  sus  primeros  sucesores,  quienes  llevaron  el  de  Emi- 
res Independientes  (1 ),  creyendo  que  el  de  califas  sólo  convenía  á  los 
soberanos  de  Oriente,  por  estar  en  posesión  de  las  ciudades  santas 
Meca  y  Metlina. 

LECCIÓN  14. 


(segundo    PtRIODO   ÁRABE:    DE    756   Á    1031.) 

EL   CALIFATO. 


1  Eeinadode  Abderramán  1."':  hechos  militares  y  mejoras  interiores. — 2.  Ilixén  1.»: 
insurrecciones;  carácter  de  este  príncipe. — 3.  Alakén  1.°  y  Abderramán  2.°: 
persecuciones  contra  los  Muzárabes. — 1.  Reinado  ¿e  Mahomed  1.°;  rebelión  de 
Muza. — 5.  Alzamiento  de  Omar-ben-IIafsún  y  reino  de  los  Muladíes. — G.  Sus 
vicisitudes  en  los  reinados  de  Almondir  y  Abdaláh. — 7.  Abderramán  3.";  gran- 
deza del  Califato:  Alhakén  2  ° — 8.  Gobierno  de  Almanzor;  sus  algaras:  frac- 
cionamiento y  disolución  del  Califato. 

1 .     La  fundación  del  Emirato  Independiente  ó  Califato  de  Cor-  756 
doba  era  un  hecho  tan  importante  y  trascendental,  que  no  podía 
consolidarse  sin  pasar  por  el  crisol  de  largas  y  difíciles  pruebas. 

(1)  Sultanes,  dice  Doz'/,  pero  ningún  otro  historiador  les  da  ese  título;  y  des- 
put's  de  todo  la  (costumbre  ha  autorizado  ya  que  se  les  designe  con  el  do  califas, 
aun  cuando  sólo  dusde  Abderramán  3."  se  llamaron  así.  Sin  embargo,  muchos  au- 
tores dan  sólo  el  nombre  de  Emirato  Indepttndiente  al  gobierno  de  los  primerws  Om- 
niadas,  y  reservan  el  de  C'a¿i/aío  para  el  periodo  que  inaugura  Abderramán  3.», 
por  ser  este  soberano  el  que  logra  el  título  de  califa.  De  hecho  lo  fueron  todos  los 
Omeyas,  pues  desde  que  Abderramán  1.°  puso  el  pié  en  nuestra  península,  dejó  de 
mencionarse  en  las  oraciones  públicas  el  nombre  de  los  califas  do  Oriente;  ya  él  y 
á  sus  primeros  sucesores  so  los  denominó,  según  el  testimonio  de  Ben-Alentia, 
"hijos  de  los  califas." 
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Así  fué  que  el  trono  de  Abderramán  1.°  se  vio  siempre  conmovido 
por  guerras  intestinas  y  formidables  rebeliones,  que  producían  ó  fo- 
mentaban los  califas  de  Oriente  (1).  La  que  tiivo  carácter  más  pe- 
ligroso y  alarmante,  fué  la  que  tramó  Ibn-AIarabi,  walí  de  Zarago- 
za, reclamando  el  auxilio  de  Carlomagno  para  destronar  al  califa; 
pero  aquél  fué  rechazado  por  los  cristianos  en  Roncesvalles,  y  éste 
sometió  luego  á  sus  rebeldes  gobernadores.  Los  cortos  intervalos  de 
paz  que  estas  revueltas  y  la  guerra  santa  contra  los  cristianos  le 
dejaban,  fueron  aprovechados  por  Abderramán  para  embellecer  su 
corte  al  estilo  oriental,  rodeándola  de  palmeras  que  le  recordasen  á 
Damasco  (2).  La  obra  principal  que  emprendió,  aunque  no  se  aca- 
bó en  su  reinado,  fué  la  erección  de  un  templo,  rival  de  la  gran  mez- 
quita de  la  Meca,  para  emancipar  á  los  musulmanes  españoles  de 
la  dependencia  religiosa  de  Oriente.  España  posee  todavía,  transfor- 
mada en  catedral,  esta  soberbia  aljama  (3),  donde,  como  ha  dicho 
Víctor  Hugo,  el  ojo  se  pierde  en  maravillas.  También  se  debe  á  es- 
te califa  la  Zeca  ó  Casa  de  Moneda  (4). 

(1)  Por  su  orden  vino  desde  las  costas  de  Túnez  á  las  de  Andalucía  con  nu- 
meroso ejército  el  walí  El-FAa-ben-Mwjueit  para  intentar  someter  de  nuevo  la  Es- 
paña al  dominio  de  los  califas  orientales;  pero  fué  denotado  y  muerto  en  la  deman- 
da. Igual  suerte  cupo  al  walí  Abd-d-Gafir,  jefe  de  los  Fatimitas  de  África,  quien 
sostuvo  por  mucho  tiempo  la  guerra  contra  Abderramán. 

(2)  Ha  llegado  hasta  nosotros,  traducida  por  el  historiador  Conde,  una  senti- 
da poesía,  compuesta  por  este  califa  y  dedicada  á  una  palmera  que  él  mismo  había 
plantado.  Dicen  así  sus  primeras  estrofas:  "Tú  también,  insigne  palma, — eres 
aquí  forastera; — de  Algarbe  las  dulces  auras — tu  pompa  halagan  y  besan:  —en  fe- 
cundo suelo  arraigas — y  al  cielo  tu  copa  elevas: — tristes  lágrimas  lloraras,— si, 
cual  yo,  llorar  pudieras. — Tú  no  sientes  contratiempos, — como  yo,  de  suerte  ad- 
versa;— á  mí  de  pena  y  dolor — continuas  lluvias  me  anegan  "  La  palmera  es  el  ár- 
bol sagrado  de  los  árabes,  porque  á  su  sombra  descansaron  .Agar  y  su  hijo  Ismael, 
cuando  Abraháni  los  arrojó  de  su  casa.  Por  eso  Mahoma  dijo  de  ella  á  sus  secta- 
rios: "Honradla,  que  es  vuestra  tía  materna."  Y  en  efecto,  donde  quiera  que  se 
profesa  el  Islamismo,  allí  se  cultiva  la  palmera.  La  de  Abderramán  se  alzaba  en  el 
mismo  sitio  donde  Julio  César  había  plantado  otro  vegetal  celebrado  también  por 
la  poesía,  pues  Marcial  dijo  de  él:  "Plátano  amado  de  los  Dioses,  no  temas  que  el 
hierro  y  el  fuego  te  consuman;  pues  la  mano  del  mismo  César  fué  la  que  te  plantó." 

(3)  Las  primeras  mezquitas  que  los  árabes  erigieron  en  nuestro  país,  ofrecen 
la  forma  general  de  las  basílicas  cristianas  pertenecientes  á  los  últimos  tiempos  gó- 
ticos; pues  los  musulmanes,  admirados  de  los  grandiosos  monumentos  hispano-ro- 
manos,  armonizaron  su  arquitectura  con  la  que  ellos  traían  de  Oriente,  como  ha- 
ce notar  Amador  de  los  Ríos  en  su  estudio  sobre  el  estilo  mudejar.  La  gran  alja- 
ma cordobesa  está  emplazada  en  el  mismo  sitio  donde  en  la  época  romana  se  alzi'» 
un  templo  á  .laño  y  en  la  visigoda  otro  á  San  Jorge,  ocupando  170  metros  de  largo 
por  120  de  ancho,  con  99  naves  y  L093  columnas  de  mármol 

(4)  Las  monedas  árabes  acuñadas  en  España  llevan  las  siguientes  leyendas: 
Anverso.— En  el  centro:  "No  hay  más  Dios  que  Alá: — es  único  y  sin  compañero. — 
En  la  orla:  "En  nombre  de  Alá  se  acuñó  este  (aquí  el  nombre  de  la  moneda)  en 
Andalús,  año..."  Reverso. — En  el  centro:  "Dios  es  uno  y  eterno,  no  es  hijo  ni  pa- 
dre, ni  tiene  semejante. — En  la  orla:  "Mahoma,  enviado  por  Alá  con  la  dirección  y 
ley  verdadera  para  sostenerla  sobre  toda  ley  y  á  pesar  de  los  infieles."  Todas  las 
monedas  musulmanas  so  diferencian  délas  demás  por  carecer  en  absoluto  de  efigies 
de  seres  vivos,  c(m  arreglo  á  la  prohibicicín  coránica,  así  como  también  por  la  mul- 
titud de  inscripciones  que  hacen  de  ellas  verdaderos  catecismos  de  la  reUgión  ma- 
hometana y  una  historia  viva  y  más  fidedigna  que  los  libros  árabes. 
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2.  A  la  muerte  de  Abderramán  (1)  heredó  el  trono  su  hijo  el  788 
"virtuoso  Hixén  1 .",  no  sin  que  sus  hermanos  le  movieran  guerra  y 

le  disputaran  la  corona;  porque  estando  admitida  la  poligamia  en- 
tre los  árabes,  teniendo  los  califas,  por  lo  general,  muchos  hijos  de 
diferentes  madi'es,  y  careciendo  el  sistema  hereditario  del  Califato 
de  un  principio  fijo  para  la  sucesión  del  trono,  todos  los  hijos  se 
creen  con  derecho  á  ocuparle;  fenómeno  que  se  reproduce  invaria- 
blemente al  fallecimiento  de  todos  los  califas.  Sofocadas  estas  in- 
siuTccciones,  declaró  Hixén  la  guerra  santa,  como  siempre  se  hacía 
al  principio  de  cada  reinado,  y  en  ella  experimentó  grandes  alter- 
nativas, obteniendo  considerables  triunfos  sobre  los  cristianos  de 
Afranc  ó  del  Pirineo,  y  suñiendo  la  terrible  derrota  de  Lutos,  que 
le  causaron  los  de  Astíírias.  Pero  sus  aficiones  no  eran  tanto  belico- 
sas como  literarias;  y  á  la  sombra  de  la  paz  que  disfrutó  casi  todo 
su  reinado,  siguió  la  obra,  comenzada  por  su  padre,  de  crear  una 
Marina  respetable,  y  fundó  escuelas,  academias  y  otros  estableci- 
mientos científicos  (2),  cultivando  él  mismo  la  poesía,  y  habiéndo- 
nos dejado,  en  los  consejos  que  escribió  para  su  hijo,  máximas  de 
moral  purísima  (3). 

3.  Su  hijo,  que  reinó  con  el  nombre  de  ^^rtfó¿  1.°,  se  propuso  79G 
gobernar  por  medio  del  teiTor,  castigando  cnielísimamente  las  su- 
blevaciones inherentes  á  todo  principio  de  reinado  (4)  y  las  inten- 
tadas por  los  renegados  españoles,  que  eran  muy  numerosos  en  Cór- 
<loba;  pero  en  la  guen-a  con  los  cristianos  tuvo  mayores  contrarie- 
dades, pues  el  monarca  ft'ancés  Ludovico  Pío  invadió  á  Cataluña  y 


(1)  El  mismo  año  de  la  muerte  de  Abderramán,  otro  ilustre  proscripto,  lla- 
mado Edris-hen- Abdúlah,  emancipó  del  califato  de  Oriente  toda  el  África  septen- 
trional, haciéndose  dueño  del  Magreb,  donde  fundo  el  reino  de  Fez. 

(2)  Según  el  sabio  orientalista  D.  Julián  Ribei-a,  que  ha  estudiado  concien- 
zudamente la  organización  de  la  enseñanza  entre  los  musulmanes  españoles,  los 
establecimientos  de  instrucción  pública  fundados  por  Hixén  1."  y  otros  califas  no 
eran  cuerpos  colegiados  con  régimen  parecido  al  de  las  Universidades  y  demás  cen- 
tros docentes  cristianos,  según  se  cree,  sino  escuelas  independientes  por  completo 
del  poder  público 

(3)  Entre  ellas  son  notables  las  siguientes:  "Considera,  hijo  mío,  que  los  rei- 
nos son  de  Dios,  que  los  quita  y  da  á  quien  quiere.  Haz  justicia  igual  á  pobres 
y  ricos:  sé  benigno  y  clemente  con  todos  los  que  dependan  de  tí;  que  todos  son 
criaturas  de  Dios:  castiga  sin  compasión  á  los  ministros  que  opriman  á  tus  pue- 
blos y  no  te  canses  de  granjear  la  voluntad  do  tus  vasallos;  pues  en  su  amor  con- 
siste la  seguridad  del  Estado,  en  ol  miedo  el  peligro,  y  en  el  odio  su  ruina  cierta." 
A  estos  principios  ajustó  siempre  su  conducta  Hixén  1  ";  pues  vestía  con  extrema- 
da sencillez,  se  mezclaba  á  menudo  con  el  pueblo  y  visitaba  á  los  enfonnos  sin 
acompañamiento  alguno. 

(■1)  La  más  formidable  fué  la  de  Toledo:  á  sofocarla  marchó  el  severo  Amrú, 
que,  simulando  intenciones  conciliadoras,  invitó  á  400  nobles  de  la  ciudad  á  un 
festín,  durante  el  cual  los  hizo  asesinar  bárbaramente;  y  esta  honible  matanza  di(> 
origen  á  la  célebre  locución  de  noche  toledana. 
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se  apoderó  de  Barcelona  y  otras  poblaciones  que  constituyeron  la 
822  Marca  Hispánica.  Su  sucesor,  Ahderramán  2.",  se  hallaba  adorna- 
do de  relevantes  prendas,  aunque  era  de  carácter  débil,  pues  toda 
su  "\"ida  estuvo  dominado  por  favoritos.  Después  de  llevar  á  cabo 
afortunadas  expediciones  contra  el  reino  de  León  y  el  de  los  Fran- 
cos, se  dedicó  á  promover  en  el  interior  toda  clase  de  mejoras,  tan- 
to materiales  como  intelectuales  (I). 

Aunque  este  califa  era,  según  los  biógrafos  musulmanes,  de  ca- 
rácter bondadoso,  mostróse  intolerante  y  cruel  con  los  muzárabes 
de  Córdoba,  que  basta  entonces  habían  vivido  tranquilamente  alam- 
pare de  las  leyes  y  capitulaciones  hechas  con  los  moros,  celebrando 
á  son  de  campana  las  ceremonias  del  culto  en  sus  numerosos  tem- 
plos (2)  y  cruzando  los  ministros  del  altar  con  sus  hábitos  sacerdo- 
tales la  vía  pública  sin  temor  á  las  injurias  de  la  morisma.  Pero  en 
esta  época,  sobreexcitado  quizá  el  fanatismo  de  los  mahometanos 
por  sus  faquíesó  sacerdotes,  comenzaron  á  ser  objeto  de  insultos  y 
vejaciones  los  cristianos,  que,  á  su  vez,  alentados  por  la  fe  religio- 
sa, daban  público  testimonio  de  ella  y  aun  hacían  demostraciones 
de  su  desprecio  y  horror  á  la  doctrina  del  Corán  (3);  de  suerte  que. 


(1)  San  Eulogio,  natural  de  Córdoba  y  que  vivía  en  este  reinado,  habla  así  de 
las  obras  hechas  por  Abderramán  2.°  en  aquella  población:  "Honoribus  sublimavit 
divitiis  cummulavit,  cunctarumque  deliciarum  mun di  afluentia  ultra  quam  credi 
vel  dici  fas  est."  Entre  estas  obras  se  cuentan:  el  haber  empedrado  á  Córdoba,  pri- 
mera ciudad  del  mundo  que  alcanzó  tal  mejora,  como  fué  t  imbién  la  primera  que 
tuvo  alumbrado  público,  formado  por  g:randes  lámparas;  el  haberla  dotado  abun- 
dantemente de  aguas  potables  por  medio  de  una  tubería  de  plomo;  el  haber  esta- 
blecido baños  públicos;  y  el  haber  fundado  en  la  gran  mezquita  un  asilo  para  man- 
tener y  educar  3u0  niños  huérfanos.  Abderramán  2."  fué  poeta,  y  entre  sus  com- 
posiciones es  notable  una  dedicada  á  su  esposa  predilecta  y  que  principia  así:  "Mi- 
ro, hermosa, — de  tí  ausente. — los  enemigos  al  frente, — y  mis  certeros  flechazos — 
clavo  siempre  en  sus  regazos."  Fué  también  muy  aficionado  á  la  música,  pues  hi- 
zo venir  de  Oriente  al  famoso  tañedor  y  cantante  Ziriáb,  que  fué  el  verdadero  fun- 
dador de  la  escuela  de  música  arábigo-española. 

(2)  Dentro  de  Córdoba  tenían  tres  monasterios,  dedicado  el  uno  á  San  An- 
cicelo,  el  otro  á  San  Zoilo  y  el  tercero  á  los  mártires  Fausto,  Genaro  y  Marcial;  y 
otras  tres  iglesias  bajo  la  advocación  de  San  Cipriano,  San  GinésySanta  Eulalia. 
En  las  afueras  contaban  hasta  ocho  monasterios,  que  eran:  el  Tabanense,  el  Cate- 
clarense,  el  del  Salvador,  el  de  San  Cristóbal,  el  de  San  Félix,  el  de  San  Martín  y 
el  de  San  Justo  y  Pasto-. 

(3)  El  mismo  San  Eulogio,  que  es  la  figura  más  notable  de  la  Iglesia  muzára- 
be española  y  del  siglo  9."  en  nuestra  patria,  nos  dice  en  su  Memoriale  Sanctorum 
que  los  muzárabes,  cuando  oían  al  miiezín  ó  aJmiudnno  (vocero  que  desde  lo  alto  de 
la  mezquita  llamaba  á  los  rezos)  exclamaban  en  alta  voz  y  santiguándose:  "Sálva- 
nos, Domine,  ab  auditu  malo."  Muchos  llevaban  su  indignación  hasta  proferirim- 
precaciones  contra  Mahoma;  y  como  esto,  según  los  preceptos  coránicos,  consti- 
tuía un  delito  que  debía  castigarse  con  pena  de  muerte,  daba  origen  á  tumultos 
populares,  en  que  los  califas,  ó  por  fanatismo  propio  ó  cediendo  á  la  presión  dalas 
masas,  tenían  que  intervenir,  haciendo  víctimas  para  calmar  la  cólera  del  pueblo. 
Entre  las  más  ilustres  víctimas  de  esta  persecución,  figuran:  el  naonje  Isaac,  el 
mercader  Juan,  el  virtuoso  Perfecto  y  las  vírgenes  Floi-a  y  María:  por  eso  un  histo- 
riador denomina  á  esta  persecución  £ra  de  los  mártires  de  la  Iglesia  mozárabe  espa- 


EDAD  MEDIA.  [        99     D.deJ. 

irritado  el  califa  por  la  valerosa  actitud  de  los  muzárabes,  quienes, 
lejos  de  temer,  provocaban  el  martirio,  decretó  contra  ellos  una 
sangrienta  persecución,  que  se  prolongó  hasta  el  reinado  siguiente 
y  en  la  que  perecieron  numerosos  confesores  de  Cristo,  ^pelan- 
do luego  Abderramán  á  otros  medios  para  contener  á  los  cristianos, 
hizo  que  los  obispos  muzárabes  se  reunieran  en  Sevilla  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  delegado  del  califa,  y  declarasen  que  no  serta  consi- 
derado como  mártir  todo  aquel  que  provocase  el  martirio. 

4.  A  la  muerte  de  Abderramán  2.°,  ocurrida  por  efecto  de  una 
apoplegía  fulminante  y  mientras  que  presenciaba  el  suplicio  de  al- 
gunos mártires  cristianos,  heredó  el  trono  su  hijo  Mahomedl.°,  cu-  852 
yo  reinado  se  señala  también  por  violencias  contra  los  muzárabes 
( 1 )  y  por  dos  rebeliones  formidables,  que  desmembraron  vastos  te- 
rritorios de  los  dominios  del  Califato  y  aun  estuvieron  á  punto  de 
arruinarle  por  completo.  La  j)rimera  fué  promovida  por  el  célebre 
Moro  Muza,  que  era  godo  de  origen  y  cristiano  por  nacimiento,  pe- 
ro que,  aguijoneado  por  la  ambición,  había  renegado  y  puéstose  al 
servicio  de  los  califasi,  llegando  á  ser  walí  de  Zaragoza;  mas,  ha- 
biendo sido  derrotado  por  los  cristianos  en  una  batalla,  los  musul- 
manes atribuyeron  este  revés  á  traición,  y  el  califa  le  destituyó  del 
■vraliato  de  Zaragoza,  y  á  su  hijo  Lupo  ó  Lopia  del  de  Toledo.  En- 
tonces hijo  y  padre  enarbolaron  bandera  de  rebelión;  y,  declarándo- 
se en, favor  suyo  los  pueblos  que  gobernaban,  constituyeron  un  Es- 
tado tan  extenso  y  poderoso,  que  Muza  se  hacía  llamar  el  tercer  rey 
de  España  (2).  Sin  embargo,  pronto  quebrantó  su  poder  la  derrota 

rióla,  que  resultij  purificada  con  tal  persecución;  pues  sus  consecuencias  fueron 
separar  de  la  grey  cristiana  á  algunos  malos  obispos,  contaminados  de  errores  y 
vicios,  y  enardecer  el  ánimo  de  los  muzárabes,  algo  tibios  en  la  fe  por  el  roza- 
miento con  los  infieles. 

(1)  El  mártir  más  ilustro  de  esta  nueva  persecución  fué  San  Eulogio,  electo 
arzobispo  de  Toledo  y  escritor  notabilísimo,  que,  por  haber  protestado  contra  la 
declaración  de  los  obispos  arriba  citada,  había  sido  encarcelado  por  orden  de  Re- 
cafredo,  metropolitano  de  Sevilla  A  instancias  de  Hostigesio,  obispo  de  Málaga, 
se  celebró  en  Córdoba  otro  concilio,  que  confirmó  la  declaración  del  primero, 
uniéndose  los  prelados  á  los  musulmanes  para  perseguir  á  los  muzárabes  que  re- 
chazaban sus  declaraciones,  como  el  abad  Sanssón,  que  por  ePo  fué  destorrado  á 
Martos,  donde  escribiíí  su  Apoloyitico.  Esta  conducta  de  Uostiges'o  se  explica  te- 
niendo presente  que  dicho  prelado  profesaba  la  herejía  de  los  Antropumorjitas,  que 
consiste  en  dar  á  Dios  forma  corporal.  Amigo  y  compañero  do  San  Eulogio,  y  es- 
critorno  menos  ilustre,  fué  Aharo,  que  consagró  un  himno  á  la  muerte  de  aquél  y 
compuso  otras  obras,  siendo  la  principal  la  titulada  Indiculus  Luminostis,  que  tiene 
por  objeto  parangonarla  religión  muslímica  y  la  cristiana.  Estos  escritos  de  los 
muzárabes  cordobeses  no  sólo  fortificaron  el  sentimiento  religioso  y  patriótico  en- 
tre los  cristianos  sometidos  á  la  morisma,  sino  que  promovieron  una  especie  de 
restauraci(')n  de  las  letras  hispano-latinas,  aletargadas  con  la  invasión  ugarena. 

(¿)  lie  aquí  las  palabras  de  Sebastián  do  Salamanca  acerca  do  este  célebre 
personage:  "Muza,  godo  de  origen,  pero  del  rito  mahometano,  so  rebeló  contra  el 
rey  de  Córdoba  y  le  ocupó  muchas  ciudades,  por  fuerza  unas  y  otras  por  fraude;  y 
tanto  se  enorgulleció  con  estas  grandes  victorias,  que  mandó  á  los  suyot  le  lluma- 
seu  el  tercer  rey  de  España, 
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que  le  hizo  sufíir  Ordoño  1.°  en  la  batalla  de  Clavijo:  le  dio  otro 
golpe  mortal  la  rendiciún  de  Toledo  á  las  tropas  del  califa;  y  por  úl- 
timo, éste  pone  sitio  á  Zaragoza,  fallece  Muza  en  el  asedio,  y  en- 
tonces la  ciudad  se  entrega  y  el  reino  de  aquel  célebre  moro  vuelve 
á  la  obediencia  de  Mahomed(l). 

5.  La  otra  rebelión  que  puso  en  riesgo  el  trono  de  este  prín- 
cipe, fué  de  más  larga  duración  y  de  mayor  importancia,  pero  de 
diversa  índole.  Este  mo'V'imiento,  cuyo  resorte  no  impulsó  la  ambi- 
ción ó  el  despecho,  como  en  Muza,  sino  un  sentimiento  más  alto  y 
generoso,  fué  dirigido  por  el  famoso  Omar-ben-Safsún,  á  quien,  como 
al  antiguo  guendllero  lusitano,  se  ha  tenido  hasta  ahora  por  un  ban- 
dolero; mas  hoy  la  crítica,  ilustrada  por  nuevos  estudios  de  los 
orientalistas  (2),  le  considera  como  una  gran  figura  de  nuestra  his- 
toria y  le  da  el  título  de  Viriato  de  los  Muladies.  En  efecto,  el  per- 
sonaje conocido  bajo  el  nombre  arábigo  de  Ornar- ben-Hafsún  y  con 
el  cristiano  de  Samuel,  que  tomó  al  fin  de  su  vida,  era  vastago  de 
una  familia  goda  (3),  cuyos  individuos,  al  tiempo  de  la  invasión  mu- 
sulmana, quedaron  en  calidad  de  muzárabes,  pero  cuyos  últimos 
descendientes  habían  abrazado  el  mahometismo.  De  consiguiente, 
Omar  pertenecía  á  la  clase  de  los  Muladies,  bajo  cuya  denominación 
comprendían  los  árabes  á  los  renegados  cristianos  y  á  los  hijos  y 
descendientes  de  padi'e  musulmán  y  madre  cristiana  ó  xíqq  versa, 
los  cuales  estaban  obligados  por  la  ley  á  profesar  la  religión  coráni- 


(1)  Por  este  mismo  tiempo,  otro  renegado,  que  había  pertenecido  á  la  guardia 
del  califa,  y  cuyo  nombre  arábigo  era  Ibn-Merican,  pero  á  quien  los  cronistas  mu- 
sulmanes llamaban  El  Galhcio,  por  ser  aliado  de  Alfonso  3.°  de  Asturias,  se  hacía, 
independiente  en  Mérida,  extendiendo  luego  su  poder  á  Badajoz  y  predicando  una 
religión  mixta  de  cristianismo  y  mahometismo. 

(2)  El  ilustre  orientalista  Sr.  Simonet.  que  acaba  de  descender  á  la  tumba,  es 
el  que  ha  dado  una  biografía  más  exacta  y  completa  de  este  personage:  la  publicó 
por  primera  vez  en  la  revista  titulada  Crónica  de  ambos  mundos,  y  la  insertó  des- 
pués en  su  "Descripción  del  reino  de  Granada,"  libro  que  vio  la  luz  en  1860.  De 
esta  biografía  resulta,  no  S('ilo  que  Omar  no  fué  nunca  un  salteador  de  caminos,  si- 
no que  el  teatro  de  los  sucesos  en  que  figuró,  no  es  Barbastro  de  Aragón,  como  ha 
supuesto  el  historiador  Lafuente,  siguiendo  á  Casiri,  Conde  y  otros  orientalis- 
tas, sino  Bobastro,  en  la  provincia  de  Málaga,  donde  murió  tranquilamente  y  no  á 
consecuencia  de  la  batalla  do  Aibar,  según  aquéllos  afirmaron.  El  pueblo  de  Bobas- 
tro  no  existe  ya:  su  situación,  según  Edrisi,  era  al  X.  de  Marbella,  y,  según  Ibn- 
Haiyán.  sobre  el  río  Guadaljorce;  de  suerte  que  debe  corresponder  al  lugar  que 
hoy  se  llama  Ruinas  del  Casi  tilo,  distante  una  legua  de  Antequera  y  sobre  la  cima 
de  inaccesible  montaña.  Acerca  de  áste  y  los  demás  lugares  que  sirvieron  de  teatro 
á  las  hazañas  del  caudillo  muladí,  ha  publicado  el  Sr.  Fernández  Guerra  un  curio- 
so trabajo,  titulado  Fortalezas  del  (guerrero  Omar-ben- Hafstin. 

(3)  Hé  aquí  su  genealogía;  Ornar,  hijo  de  Hafiún,  hijo  de  Omar,  hijo  de  Cha- 
far, hijo  de  Xapiin,  hijo  de  Dzobán,  hijo  del  conde  Adefonso;  del  cual,  por  consiguien- 
te, era  sexto  nieto  el  personaje  en  cuestión.  Nació  hacia  el  año  854  en  una  alque- 
ría llamada  Torrichela  6  Torrecilla,  inmediata  al  pueblo  de  Autha  (hoy  Farauta} 
situada  á  dos  leguas  de  Eonda,  y  murió  en  Bobastro  el  año  917. 
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ca  (1).  Dicha  clase  era  muy  numerosa  en  todo  elAndalús,  que  era 
la  patria  de  Ornar;  y  éste,  aspirando  á  libertar  á  su  raza  del  yugo 
musulmán,  se  puso  al  frente  de  los  más  intrépidos  en  el  monte  de 
Bohastro,  donde  se  sostuvo  contra  las  tropas  del  califa  Mahomed  880 
1 .°,  llegando  á  convertir  aquel  lugar,  ya  inaccesible  por  su  posición, 
en  plaza  ñierte.  Rindióse  luego  bajo  honrosas  condiciones  y  sirvió 
algún  tiempo  en  el  ejército  ele  Mahomed;  pero,  mal  recompensado 
por  éste,  volvió  á  levantarse  en  el  mismo  sitio,  y  de  todas  partes 
acudían  gentes  en  tomo  suyo. 

6.  Entretanto  falleció  Mahomed  y  le  sucedió  su  hij  o  A  Imondir,  886 
el  cual  marchó  en  persona  á  sitiar  la  plaza,  que  ya  servía  de  capital 
á  los  dominios  de  Omar;  pero  éste  se  defendió  con  bizarría,  y  el 
príncipe  cordobés  murió  á  poco  en  su  mismo  campamento,  á  conse- 
cuencia de  las  heridas  que  recibió  en  la  lucha.  Pasó  entonces  la  co- 
rona á  suhennano  Abdaláh,  que  tampoco  fué  más  afortunado  en  888 
sus  tentativas  para  someter  á  Omar;  antes  por  el  contrario,  el  cau- 
dillo muladí  continuó  extendiendo  su  dominación  á  las  provincias 
de  Granada  y  Córdoba,  llegando  alguna  vez  en  sus  correrías  hasta 
los  muros  de  la  misma  capital  del  Califato  (2),  y  constituyendo,  en 
lin,  un  reino  poderoso. 

Supo  gobernarle  con  acierto  y  justicia  (3);  y  cuando  se  vio  ase- 
gurado en  el  poder,  descubrió  ya  á  las  claras  su  pensamiento  de  res- 
taurar el  Cristianismo  en  aquel  Estado,  comenzando  él  por  hacer- 
se bautizar  con  el  nombre  de  Samuel,  y  dedicándose  luego  á  con- 
vertir las  mezquitas  en  iglesias  y  levantar  otras  nuevas.  Esto  le  ena- 
genó  las  simpatías  de  muchos  árabes  que  le  seguían;  pero  le  atrajo 
el  apoyo  y  cariño  de  todos  los  muladíes  del  Andalús,  originándose 
así  una  nueva  Reconquista  en  el  seno  mismo  de  la  España  árabe. 
En  tal  situación,  y  cuando  ya  regía  los  destinos  del  califato  Ab- 
derramán  3.°,  que  se  vio  precisado  á  reconocer  á  Omar  como  sobe- 


(1)  lié  aquí  las  palabras  del  Koran:  "El  niiio  tiene  que  seguir  forzosamente 
al  padre  ó  á  la  madre  cuya  religión  es  la  mejor;"  y,  como  páralos  muslimes  la  re- 
ligión mejor  es  la  suya,  obligaban  á  todos  los  muladíes  á  ser  mahometanos. 

(2)  Hallábase  éste  en  situación  tan  desesperada,  que  parecía  inevitable  su 
inmediata  disoluci()n;  pues  á  más  de  la  insurrección  de  Omar-ben-Hafsún,  tenía 
tantos  pueblos  alzados  en  armas,  que  casi  toda  la  Andalucía  y  Extremadura  se 
habían  declarado  independientes. 

(3)  Cuéntase  á  este  propósito,  y  para  mostrar  cuan  grande  era  la  seguridad 
quebaV)ía  en  el  reino  de  los  muladíes,  que  habiendo  Omar  encontrado  eu  un  ca- 
mino á  una  mujer  anciana,  la  cual  llevaba  en  la  mano  uu  bolsillo  lleno  do  oro,  la 
preguntó,  sin  darse  á  conocer:  "¿No  temes  que  te  roben!'"  Y  ella  contostó:  "No;  por- 
que estoy  en  los  domioios  de  Samuel." 
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rano  feudatario,  pasó  éste  á  mejor  vida,  transmitiendo  el  reino  á  sus 
hijos  (1),  que  no  le  conservaron  muclio  tiempo. 
012  7.  Abderramán  3.°,  que  ocupó  el  trono  del  Imperio  musulmán 
á  la  muerte  de  su  abuelo  Abdaláh,  y  que  fué  el  primero  en  usar 
el  título  de  Califa,  se  dirigió  contra  los  hijos  de  Omar-ben-Hafsún 
y  se  apoderó  de  Bobastro,  desapareciendo  así  el  reino  de  los  mula- 
díes  y  volviendo  la  mayor  parte  de  éstos  al  seno  del  mahometismo, 
cuya  religión  habían  abjurado  en  tiempo  del  fundador  de  aquel  Es- 
tado y  por  seguir  su  ejemplo.  De  igual  manera  se  fueron  sometien- 
do poco  á  poco  las  otras  comarcas  que  en  el  reinado  anterior  se  ha- 
bían declarado  independientes.  Al  mismo  tiempo  caía  en  poder  del 
Califato  español  la  plaza  de  Ceuta,  como  resultado  de  las  expedi- 
ciones mandadas  contra  los  Fatimitas  (2),  que  se  habían  apoderado 
de  toda  el  África  septentrional. 

Hizo  luego  Abderramán  la  guerra  santa,  venciendo  á  los  cris- 
tianos en  Yalde junquera  (3),  y  siendo  derrotado  en  San  Esteban  de 
Gormaz  (4)  y  en  Simancas.  El  reinado  de  este  príncipe  señala  el 
punto  zenital  de  la  grandeza  del  Clalifato  y  de  la  civilización  ará- 
bigo-española. Todos  los  soberanos  extranjeros  se  disputaban  la 
amistad  del  monarca  cordobés  y  le  enviaban  embajadas  (5).  Córdo- 

(1)  Estos  eran  cuatro  varones,  llamados  Solimán,  Biafar,  Abderramán  y  Hfas, 
y  una  hembra,  llamada  Argéntea,  que  sufrió  el  martirio  en  Córdoba  por  no  abjurar 
el  cristianismo.  Este  suceso  constituye  un  episodio  de  la  hermosa  leyenda  en  ver- 
so que,  con  el  título  de  "Medina-Zahara,"  tiene  escrita  el  Sr.  Alcalde  Valladares. 

(2)  Llámanse  así  los  descendientes  de  Eátima,  hija  ünicadel  Profeta,  la  cual 
se  casó  con  Ali-ben-Ahi-Thahh  el  Mortadah.  de  cu|^)  tronco  desciende  la  dinastía 
de  los  Sherifes,  hoy  reinantes  en  el  Mogreb  ó  Marruecos. 

(3)  Habiendo  caido  prisionero  en  esta  batalla  Ilermogio,  obispo  de  Tuy,  re- 
cobró la  libertad  dejando  en  rehenes  á  su  sobrino  Felaijo,  joven  de  10  años,  que  su- 
frió el  martirio  en  Córdoba  por  orden  de  Abderramán  3.",  encolerizado  de  no  ha- 
ber podido  corromper  la  pureza  y  quebrantar  la  fe  de  aquel  mancebo,  hoy  coloca- 
do en  el  número  de  los  .Santos. 

(4)  Junto  á  este  mismo  sitio,  entre  el  Duero  y  Peña  Tajada(hoy  Pénala  Va- 
ra), derrotó  más  tarde  Galib,  general  de  Abderramán  3.°.  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez: aquel  ilustre  caudillo  era  también  poeta  y  supo  eutusiusmar  á  sus  soldados  con 
un  canto  guerrero  que  compuso  y  nuestros  romauees  han  ciinservado.  Es  aquel  que 
comienza  de  este  modo:  "De  un  lado  nos  cerca  el  Duero, — del  otro  Peña  Tajada: — 
la  salida  está  en  vencer — y  en  el  valor  la  esperanza. — La  sangre  de  los  infieles — en- 
turbie del  Duero  el  agua."  Este  hombre  insigne,  con  cuya  hija  Asma  casó  Alman- 
zor,  fué  asesinado  por  orden  de  éste,  que  no  quería  tener  competidor  tan  temible. 

(5)  Entre  ellas  figura  la  de  Juan  de  Gortz,  representante  del  emperador  de 
Alemania,  Otón  el  Grande;  cuyo  embajador  escribii)  luego  una  relación  de  su  viaje, 
que  puede  considerarse  como  el  primer  documento  pava  hi  historia  de  las  relacio- 
nes literarias  entre  España  y  Alemania,  que  en  la  actualiíhid  está  trabajando  el 
sabio  Farinelli.  Por  extraña  coincidencia,  y  como  en  devolución  de  la  primera 
visita  hecha  por  un  alemán  á  Córdoba,  fué  un  cordobés,  Fero  Tofur,  el  primer  es- 
pañol que  visitó  la  Alemania  dando  cuenta  de  tal  viaje,  que  realizó  entre  los  años 
1433  á  38.  Fué,  pues,  Abderramán  3."  uno  de  los  mortales  más  halagados  de  la  for- 
tuna; y,  sin  embargo,  dice  uno  de  sus  cronistas  que  al  morir,  escribió  tales  pala- 
bras: "He  reinado  cincuenta  años,  y  mi  reinado  ha  sido  siempre  pacífico  ó  victo- 
rioso. Amado  de  mis  pueblos,  respetado  de  los  príncipes  más  poderosos  de  la  Tie- 
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ba,  cuyo  Yecindarío  ascendió  á  medio  millón  de  almas,  llegó  á  ser 
tan  magnífica  como  Bagdad  y  se  llenó  de  palacios  suntuosos  ( 1 ), 
soberbias  mezquitas,  copiosas  bibliotecas  y  famosas  escuelas  ó  ma- 
drisas,  donde  enseñaban  los  hombres  más  doctos  de  aquel  tiempo. 

Sucedió  á  tan  egregio  príncipe  su  bijo  AlhaMn  2.",  cuyo  reina-  gei 
do  y  el  anterior  forman  el  Siglo  de  Oro  de  la  literatura  árabe,  pues 
Albakén  tenía  en  todas  partes  gente  encargada  de  copiar  manus- 
critos, llegando  así  á  reunir  en  su  biblioteca  más  de  cuatrocientos 
mil  volúmenes  (2)  y  estableciendo  en  todos  sus  pueblos  numerosas 
escuelas  gratuitas  para  niños  pobres;  con  lo  cual  se  generalizó  la 
instrucción  pública  de  tal  manera,  que  en  Andalucía  todos  sabían 
leer  y  escribir,  mientras  en  el  ííorte  de  la  Península  sólo  poseían 
este  arte  los  clérigos.  Al  nivel  de  las  ciencias  se  mantenían  las  ar- 
tes; pues  á  la  sombra  de  la  paz  y  el  orden  llegó  la  agricultura  á  su 
más  alto  grado  de  florecimiento,  alcanzando  la  riqueza  pública  y 
el  bienestar  á  todas  las  clases. 

8.  A  la  muerte  de  Albakén  heredó  el  trono  su  hijo  Hixén  2.°,  q-q 
muy  niño  aún,  bajo  la  tutela  de  su  madre,  la  sultana  Sobeia  (3)  y  de 
su  primer  ministro,  el  célehva  Almmizor,  tras  de  cuya  gigante  figu- 
ra queda  totalmente  eclipsada  la  insignificante  personalidad  del  ca- 
lifa de  derecho,  que  nunca  lo  fué  de  hecho.  Aben-Amir  Mahomed, 
conocido  por  el  sobrenombre  de  Almanzor  (el  Victorioso),  y  consi- 
derado como  el  genio  militar  y  político  más  grande  que  produjo  la 
morisma  española,  había  estudiado  la  can-era  de  abogado  en  Córdo- 
ba (4);  y,  entrando  luego  á  servir  un  destino  administrativo  en  el 

rra,  he  tenido  cuanto  pudiera  desear:  poder,  honores,  riquezas  y  placeres;  pero  he 
contado  escrupulosamente  los  días  que  he  gustado  de  uua  felicidad  sin  amargu- 
ra, y  sólo  he  tenido  catorce  en  mi  larga  vida." 

(1)  El  de  ihdina-Zahara,  situado  á  una  legua  de  la  capital,  pero  del  que  ya 
no  quedan  ni  aun  vestigios,  encerraba  tules  maravillas,  que  era  la  realización  de 
todos  los  sueños  fantásticos  y  leyendas  orientales. 

(2)  Solamente  el  catálogo  de  esta  biblioteca  constaba  de  44  volúmenes,  según 
afirma  el  docto  orientalista  Sr.  ¡Simonet.  La  invención  del  papel,  debida  á  los  ára- 
bes, favoreció  la  multiplicación  del  libro  hasta  hacer  ijosible  la  formación  de  estas 
copiosas  bibliotecas.  Muchas  de  las  obras  que  contenía  la  fundada  por  Alhaquén 
2.^  estaban  anotadas  por  este  ilustrado  califa,  que  escribió  también  algunas  poe- 
sías, entre  ellas  la  siguiente,  dedicada  á  su  esposa  favorita  con  motivo  de  una  au- 
sencia: "De  tus  ojos  y  los  míos, — en  la  triste  despedida, — de  lágrimas  los  raudales 
— inundaban  las  mejillas. — Líquidas  perlas  llorabas, — rojos  zaiiros  vertías:  —juntos 
en  tu  lindo  cuello^precioso  collar  hacían. — Extrañó  amor  al  partir— cómo  no 
perdí  la  vida: — mi  corazón  se  arrancaba; — el  alma  salir  quería..." 

(3)  Nombre  que  significa  Aurora.  Casi  todos  los  que  llevaban  las  mujeres 
árabes,  son  poéticos.  Así,  Zahara,  significa  flor;  JS'oéima,  agraciada;  Záida,  dicho- 
sa; Zohráida,  floreciente;  Meliháh,  hermosa;  LtUin,  perla;  Kerimáh,  honrada. 

(4)  Dozy,  en  su  "Historia  de  los  Musulmanes,"  cuenta  que,  siendo  estudian- 
te Almanzor  y  estando  cierto  día  comiendo  con  varios  condisci'ijulos  en  uu  jardín 
próximo  á  Córdoba,  les  dijo  mirando  hacia  la  ciudad  y  la  campiña:  "Algún  día  seré 
yo  dueño  de  todo  esto."  También  se  refiere  que,  cuando  era  niño,  oyendo  4  su  pa- 
dre tachar  de  corta  una  espada  que  le  habían  regalado,  exclamó:  "tii  en  el  campa 
de  batalla  te  parece  corta,  acércate  más  al  enemigo  y  te  parecerá  larga.." 
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palacio  de  Alhakén  2.°,  se  atrajo  el  favor  de  la  sultana  Sobeia,  es- 
posa predilecta  de  aquél  y  madi-e  de  Hixén  2.°,  por  lo  cual  fué  nom- 
brado Uagib  ó  primer  ministro. 

Fué  su  pensamiento  político  la  conquista  total  de  España  y 
Norte  de  África;  y,  para  realizarlo,  hacía  cada  año  dos  expediciones 
(1)  una  en  Primavera  y  otra  en  Otoño,  pasando  en  Córdoba  las  es- 
taciones de  calor  y  frío  para  atender  á  la  gobernación  del  Estado  y 
al  fomento  de  las  ciencias;  pues  este  famoso  guerrero  era  al  mismo 
tiempo  un  decidido  cultivador  y  protector  de  las  letras,  y  asistía 
con  frecuencia  á  las  escuelas  ó  madrisas  por  él  fundadas  á  premiar 
á  los  más  aventajados  discípulos  (2).  El  resultado  de  sus  algaras 
fué  conquistar  la  Mauritania  y  reducir  los  Estados  cristianos  á  los 
primitivos  límites  de  la  Eeconquista;  hasta  que,  coligados  los  reyes 
de  León  y  de  ííavarra  y  el  conde  de  Castilla,  consiguieron  derro- 
tarle en  la  batalla  de  Calatañazor,  de  cuyas  resultas  murió  (3). 

Con  su  muerte  comenzó  á  retemblar  el  edificio  del  Califato;  pues 
los  walíes  ó  gobernadores  de  las  provincias  y  ciudades  propendían 
á  hacerse  independientes,  originándose  una  larga  serie  de  espanto- 
sas guerras  civiles  (4),  que  terminaron  con  el  fraccionamiento  y  di- 


(1)  Las  más  célebres  de  estas  campañas  fueron;  la  del  año  981,  en  que  tomó 
á  Zamora;  la  de  984,  en  que  destruyó  á  León;  las  de  985,  en  la  primera  de  las  cua- 
les se  apoderó  de  Barcelona  y  en  la  segunda  de  Pamplona;  y  la  de  997,  en  que 
arruinó  á  Santiago  y  conquistó  la  Mauritania. 

(2)  Lástima  grande  que  el  recuerdo  de  los  medios  indignos  y  de  los  crímenes 
abominables  de  que  se  valió  para  adquirir  y  conservar  el  poder,  empañe  el  brillo 
de  las  altas  dotes  políticas  y  militares  que  adornaban  á  este  hombre  ilustre,  que 
no  por  haber  pertenecido  á  la  morisma,  deja  de  ser  español  y  una  de  las  más  gran- 
des figuras  de  nuestra  patria. 

(3)  Dozy,  que  dedica  248  páginas  de  su  "Historia  de  los  Musulmanes"  á  la 
biografía  de  Almanzor,  pone  en  duda  la  batalla  de  Calatañazor,  afirmando  que 
aquél  se  sintió  enfermo  en  la  última  expedición  que  hizo  á  Castilla,  y  que  de  esta 
dolencia  nciural  murió  en  Medinaceli  el  10  de  Agosto  del  año  10U2.  Funda  su  opi- 
niíjn  en  el  silencio  que  sobre  tal  hecho  de  armas  guardan  los  historiadores  árabes; 
pero  esto  no  es  bastante  para  que  borremos  de  nuestra  historia  la  gloriosa  jornada 
de  Calatañazor.  Otros  afirman  que,  aun  cuando  so  retiró  de  este  punto  grave- 
mente herido,  al  llegar  á  Burahuna  mandó  hacer  alto  y  renovar  la  lid  con  los  cris- 
tianos que  le  perseguían,  siendo  derrotado  también  en  este  segundo  ataque  y  no 
sabiéndose  si  llegó  muerto  ó  vivo  á  Medinaceli,  donde  se  le  enterró.  Sobre  el  se- 
pulcro de  Almanzor,  cubierto  con  el  polvo  que  habían  recogido  sus  ropas  en  el 
campo  de  las  57  batallas  que  había  ganado  vcuyo  polvo  llevaba  siempre  consigo  en 
una  cajai  se  escribió  este  epitafio,  traducido  del  árabe  por  Conde  y  puesto  en  ver* 
so  castellano  por  Moratín:  "No  existe  ya;  pero  quedó  en  el  orbe — tanta  memoria 
de  sus  altos  hechos, — que  podrás,  admirado,  conocerle — cual  si  le  vieras  hoy  pre- 
sente y  vivo. — Tal  fué,  que  nunca  en  sucesión  eterna — darán  los  siglos  adalid  se- 
gundo—que  así,  venciendo  en  guerras,  el  imperio — del  pueblo  de  Ismael  acrezca  y 
guarde  "  Los  Anales  de  Burgos,  consignando  los  sucesos  del  año  1002,  dicen:  "Mor- 
tuusest  Almanzor  et  sepultus  est  in  Inferno."  Lucas  de  Tuy  cuenta  que  el  mismo 
día  del  combate  de  Calatañazor,  un  diablo  en  figura  de  pescador  cantaba  esta  co- 
pla á  orillas  del  Guadalquivir:  "En  Calatañazor— Almanzor — perdió  el  tambor." 

(4)  Durante  ella  fué  arrasada  completamente  la  ciudad  de  Zahara  y  conver- 
tida Córdoba  en  un  "cementerio  con  más  de  80.000  víctimas,  sin  puertas  en  lasca- 
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solución  total  del  Imperio  muslímico  en  tiempos  de  Ilixén  3.°,  el 
•cual  se  vio  obligado  á  huir  de  Córdoba:  al  siguiente  día  se  anunció 
á  los  cordobeses  desde  los  almimbares  ó  pulpitos  de  la  gran  mez- 
<|uita  que  el  Califato  quedaba  abolido  en  España. 


LECCIÓN  15. 

(tercer    periodo   ÁRABE:   DE    1031    Á    1492.) 

LOS  EEIÍs'OS  DE  TAIFAS. 


1.  Formación  délos  reinos  de  Taifas:  Estados  de  Zaragoza  y  Almería. — 2.  Reino  de 
Toledo:  república  de  Córdoba;  reino  de  Sevilla,. — 3.  Dominación  de  los  Almo- 
rávides.— i.  Invasión  de  los  Almohades  y  de  los  Benimerines. — 5.  El  reino  de 
Granada. — 6  Sus  monarcas  más  notables. 

1.  La  historia  de  las  pequeñas  soberanías  formadas  sobre  las 
minas  del  Califato  de  Córdoba  y  conocidas  con  el  nombre  de  I¿ei- 
nos  de  Táifaa  (l),'esto  es,  de  bandería  ó  caudillaje,  es  sumamente 
difícil  por  lo  embrollada  y  confusa.  Siempre  habían  sido  débiles  los 
vínculos  que  ligaban  al  poder  central  las  provincias  del  Califato; 
pero  estos  lazos  se  aflojaron  más  á  la  muerte  de  Almanzor,  comen- 
zando varios  walíes  á  hacerse  independientes,  hasta  que  por  el  des- 
tronamiento del  último  Omniada  se  emanciparon  todos  completa- 
mente, constituyendo  diminutas  nacionalidades  y  fundando  innu- 
merables dinastías,  que  convirtieron  la  España  árabe  en  teatro  san- 
griento de  discordias  y  guerras  civiles,  útiles  tan  sólo  en  definitiva 
para  los  cristianos  (2). 

sas  y  con  las  paredes  manchadas  de  sangre."  En  tales  estragos  tuvieron  gran  par- 
te las  armas  cristianas,  cuyo  apoyo  buscaban  los  aspirantes  al  trono  del  vacilante 
Califato.  Así,  mientras  Suléiman,  uno  de  aciuéllos,  se  alió  al  conde  de  Castilla,  San- 
cho García,  su  competidor  Mahomet  Almondir  interesó  en  su  favor  al  conde  de  Bar- 
celona, Beronguer  Ramón  1",  que  envió  con  tropas  á  su  tío  Armengol,  conde  de 
Urgel,  el  cual  pereció  en  la  lucha,  no  sin  que  los  catalanes  vengaran  su  muerte 
llevando  la  devastación  por  todas  partes. 

(1)  Las  significaciones  de  esta  voz  arábiga  son:  tribu,  kábila,  cuadrilla,  comi- 
tiva, compañía,  población  pequeña  y  otras  análogas;  de  manera  que  el  régimen  de 
taifas  viene  á  ser  un  feudalismo  musulmán,  pues  cada  jeque  ó  caudillo  se  hace  due- 
ño de  un  territorio,  donde  da  rienda  suelta  á  üus  instintos,  por  lo  general  feroces, 
pactando  á  veces  con  los  cristianos  para  llevar  la  guerra  á  otro  reino  moro,  y  con- 
tribuyendo así  á  la  propia  ruina. 

(2)  Las  letras,  sin  embargo,  florecieron  en  esta  época  como  en  los  mejores 
días  del  Califato;  pues  los  reyes  de  taifas  se  complacían,  según  dice  Almakari,  en 
derramar  sus  tesoros,  gracias  y  mercedes  sobre  los  hombres  doctos.  La  antorcha 
intelectual,  encendida  por  los  Omeyas,  continuará,  pues,  iluminando  con  magnífi- 
cos resplandores  la  España  árabe,  hasta  que  vengan  á  empañar  su  luz  los  fanáti- 
cos almorávides  y  alinoliades;  y  aun  puede  a-sef^urarse  que  el  cantonalismo  creado 
por  las  pecjueñas  soberanías  fué  favorable  ü  la  difusión  do  la  cultura  arábigo-espa- 
ñola, antes  circunscrita  casi  á  la  metrópoli  del  Califato. 
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Casi  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  la  Península  queda' 
en  poder  de  los  Alameríes  y  de  los  Tajdibitas;  pero  éstos  fueron. 

1051  reemplazados  en  Zaragoza  por  los  Beni-Hud:  en  Málaga  y  Algeci- 
ras  reinaron  los  Edrisitas  y  Hamtmiditas.  Entre  los  soberanos  de 
Almería  se  distingue  Ahnotac'm,  f[ue  hizo  de  la  capital  de  su  Esta- 
do una  de  las  ciudades  más  fabriles  y  comerciales  de  aquella  épo- 
ca; pues  enviaba  á  Levante  sus  cárabos  morunos  repletos  de  sede- 
ría y  otros  ricos  productos:  fué  además  este  ilustrado  príncipe  de- 
cidido protector  de  las  letras,  y  procuró  la  paz  á  todo  trance,  sien- 
do Almería  el  único  reino  que  la  disfrutaba,  mientras  los  demás  ré- 
gulos árabes  se  destrozaban  mutuamente. 

2.     Toledo,  siempre  rebelde   á  los  califas,  fué  becbo  indepen- 

1031  diente  por  Ismail,  á  quien  sucedió  Almamún,  que,  unido  á  Abde- 
laziz  de  Valencia,  se  atre-s-ió  á  poner  sitio  á  Córdoba;  y  aunque  por 
entonces  no  pudo  tomarla,  después,  habiendo  destronado  al  hijo  y 
sucesor  de  Abdelaziz  ó  incorporado  á  su  reino  el  de  Yalencia,  con 
la  fuerza  que  éste  le  dio  y  el  auxilio  que  le  prestara  Alfonso  6.°, 
que  había  sido  su  huésped  en  Toledo,  llegó  á  apoderarse,  no  sólo  de- 

1031  la  antigua  corte  de  los  califas,  sino  también  de.  Sevilla;  si  bien  es 
cierto  que  no  pudo  sostenerse  mucho  tiempo  en  dichas  ciudades. 
Córdoba  se  erigió  en  una  especie  de  república,  siendo  nombrado 

1031  para  ejercer  el  poder  supremo  Gelnvar,  hombre  ageno  á  todos  los 
partidos  y  exento  de  ambición,  y  por  consiguiente  respetado  y  que- 
rido de  todos.  Xo  queriendo  cargar  él  solo  con  el  peso  y  la  respon- 
sabilidad del  mando,  creó  un  alto  Consejo  ó  cuerpo  consultivo,  con 
el  nombre  de  Senado  de  la  República,  que  resolvía  las  cuestiones 
graves:  él  se  reservó  la  presidencia  de  este  Consejo;  mas  no  habitó 
nunca  en  el  palacio  de  los  antiguos  califas  ni  abandonó  sus  senci- 
llas costumbres,  vi\T.endo  con  tanta  modestia  como  el  último  de  los 
ciudadanos.  Adoptó  disposiciones  muy  acertadas  para  mejorar  la 
administi'ación  pública,  obteniendo  como  resultado  de  su  política 
que  disfrutara  Córdoba  de  una  completa  paz,  y  tuvo  también  la 
generosa  aspiración  de  hacer  extensivo  á  varios  Estados  limítrofes 
su  paternal  gobierno;  pero  todos  sus  esfuerzos  en  este  sentido  fue- 
ron inútiles.  Entonces  quiso  obligar  por  la  fuerza  á  los  régulos  ve- 
cinos; y  éstos  pidieron  socorro  al  soberano  de  Toledo,  el  cual,  como 
hemos  dicho,  venció  á  los  de  Córdoba  y  se  hizo  por  algún  tiempo 
dueño  de  su  república,  que  desde  este  momento  comienza  á  decaer, 

1060  hasta  que  por  último  fué  incorporada  al  reino  de  Sevilla. 

Este,  el  más  poderoso  y  extenso  de  todos  los  reinos  de  taifas. 
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( 1 ),  cuenta  entre  sus  príncipes  famosos  á  A  hnothadir,  hombre  de  ca-  ioi2 
rácter  sanguinario  y  artero.  Al  principio  fué  aliado  de  Gehwar, 
cuando  Córdoba  se  hallaba  en  guerra  con  el  rey  de  Toledo;  pero 
después  volvió  sus  armas  contra  él  y  á  traición  se  hizo  dueño  de 
la  antigua  capital  del  Califato,  reduciendo  á  prisión  al  hijo  de 
Gehwar,  que  por  muerte  de  éste  ejercía  el  supremo  mando.  Por  me- 
dios igualmente  infames  destronó  al  soberano  de  Málaga,  anexio- 
nando también  este  reino  al  suyo,  que  de  esta  suerte  vino  á  com- 
prender casi  todo  el  Andalús,  y  cuya  corona  transmitió  á  su  hijo  Mo- 
tamid,  el  rey  poeta,  á  quien  destronáronlos  Almorávides,  llamados 
por  él  en  su  auxilio. 

3.  Cuando  el  fraccionamiento  del  Califato  y  las  conquistas  de 
los  reyes  cristianos  habían  enfriado  el  entusiasmo  guen'ero  y  el  fa- 
natismo religioso  de  los  musulmanes  españoles,  despertábanse  en  la 
vecina  África  aquel  entusiasmo  y  este  fanatismo  con  las  pretlica- 
ciones  de  Abdaláh,  austero  sacerdote  mahometano,  el  cual,  retirán- 
dose á  una  eiTuita  para  hacer  vida  penitente,  fué  pronto  tenido  en 
opinión  de  santo  por  los  Lanitunas,  fracción  de  la  gran  tribu  de 
Zanaga,  quienes  le  nombraron  su  jefe.  Al  frente  de  este  pueblo  ba- 
jó desde  las  vertientes  del  Atlas  al  Mogreh  (MaiTuecos),  y,  redu- 
ciéndolo á  su  dominio,  formó  un  Imperio  poderoso,  cuyos  subditos 
tomaron  el  nombre  de  Almorávides  (2),  que  quiere  decir  Jwmbres 
religiosos,  como  también  el  de  Lamtuntes  por  proceder  de  la  tribu 
de  los  Lamtunas,  y  cuyo  propósito  era  cumplir  el  precepto  coráni- 
co de  extender  el  islamismo  por  medio  de  la  guerra,  combatiendo 
no  solamente  contra  los  cristianos,  sino  también  contra  los  musul- 
manes que,  olvidando  las  doctrinas  de  Mahoma,  hubieran  transigi- 
do en  algún  modo  con  las  otras  religiones. 

Muerto  Abdaláh,  le  sucetlió  Abu-Beker,  que  pronto  abdicó  en 
el  valeroso  Yusuf-ben-T(iJ<Jin,  el  cual  fundó  para  corte  de  su  Impe- 
rio la  ciudad  de  Man*aquez  ó  Marruecos.  En  ella  recibió  el  mensa- 
ge  que  le  dirigieran  Motamid  de  Sevilla  y  otros  régulos  de  .\nda- 


(1)  Además  délos  Estados  que  acabamos  de  historial",  tuvieron  alguna  im- 
portancia los  siguientes:  Carmona,  bajo  los  fíeni-Binel,  que  fueron  nueve  prínci- 
pes; Ronda,  que  después  de  dos  reinados  independientes  se  unió  ú  Sevilla;  Sloron, 
que  corrió  hi  misma  suerte;  Arcos,  que  sólo  tuvo  un  monarca  y  fué  vencido  por  el 
sevillano;  Huelva,  que  también  pagó  tributo  al  mismo,  como  igualmente  ísiebla 
y  Santa  María  de  Algarbe;  Badajoz,  que  comprendía  toda  la  Extremadura  con  par- 
te de  Portugal  y  vivió  bajo  el  dominio  de  los  Aftasidas;  Alpuente,  que  obedeció  á 
los  5en¡-C'a.sin;  Albarracín,  que  contó  cuatro  reyes;  y  Denia  que  fué  conquistada 
por  el  rey  do  Zaragoza. 

(2)  En  árabe  el  morabetyn,  de  donde  se  deriva  también  el  nombre  marabut  á 
morabita,  con  que  se  designa  todavía  á  los  ermitaños  ó  religiosos  musulmanes. 
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lucía  para  que  les  diese  auxilio  contra  los  cristianos  españoles.  Acu- 
dió á  este  llamamiento,  mas  con  la  secreta  intención  de  emplear  sus 
armas  lo  mismo  contra  los  cristianos  que  contra  los  árabes,  para 
constituir  en  nuestra  península  un  grande  Imperio  muslímico,  don- 
de se  observara  en  toda  su  pureza  la  ley  del  Corán. Vinieron,  pues, 
108G  á  España  los  Almorávides  y  vencieron  á  Alfonso  6."  en  Zalaca;  pe- 
ro Yusuf  tuvo  que  regresar  al  África  por  entonces,  y  cuando  vol- 
vió á  la  Península,  empleó  sus  armas  contra  los  reinos  de  taifas, 
acabando  con  todos  ellos,  excepto  el  de  Zaragoza,  que  subsistió  co- 
mo aliado  de  los  Lamtuníes. 

Lo^  soberanos  de  estos  pequeños  Estados  murieron  violenta- 
mente ó  acabaron  sus  días  en  las  cárceles  de  África  (1).  A  la  muer- 

1117  te  de  Yusuf  fué  nombrado  su  hijo  Alí  para  regir  los  destinos  del 
pueblo  almora"S"ide;  pero,  teniendo  su  residencia  en  África,  encargó 

1118  el  gobierno  de  España  á  su  hermano  Takjin^  que  derrotó  á  los  cris- 
tianos en  la  batalla  de  JJclés.  Las  expediciones  de  Alfonso  1  °  de 
Aragón  y  las  de  Alfonso  6.°  de  Castilla  quebrantaron  después  el 
poder  de  esta  raza,  al  mismo  tiempo  que  su  dominación  en  África 
.se  veía  amenazada  por  un  nuevo  pueblo. 

El  gobierno  de  los  Almora'sides  fué  funesto  para  la  cÍA-ilización 
arábigo-española;  porque,  llevados  de  su  fanatismo  los  Lamtuníes, 
prohibieron  los  estudios  filosóficos  como  contrarios  á  la  religión  y 
menospreciaron  el  cultivo  de  las  letras.  La  suerte  de  los  muzárabes 
fué  tristísima;  pues  creyendo  los  nuevos  dominadores  que  la  tole- 
rancia tenida  con  los  cristianos  era  opuesta  al  espíritu  del  Koran, 
rompieron  los  antiguos  pactos  que  garantizaban  á  los  muzárabes 
el  ejercicio  de  su  culto,  y  les  hicieron  objeto  de  grandes  \'iolencias, 
pudiendo  decirse  que  esta  clase  desapareció  casi  por  completo,  pues 
unos  tuvieron  que  renegar,  otros  fueron  llevados  á  los  Estados  cris- 
tianos por  Alfonso  1.°  de  Aragón,  y  no  pocos  al  África  por  los  Al- 
morávides. 

4.  Pero  la  dominación  de  los  Lamtuníes,  tanto  en  África  como 
en  España,  fué  pasajera;  pues  habiendo  perdido  pronto  aquel  fana- 
tismo que  les  dio  vida,  ocasionaron  nuevas  predicaciones  religiosas 
dirigidas  á  producir  un  despertamiento  de  la  fe  apagada  y  una  re- 
versión hacia  la  primitiva  sociedad  y  %ida  mahometana.   Con  este 

(1)  La  cautividad  de  uuo  de  ellos,  Motamid  de  Sevilla,  el  que  había  llamado 
á  los  Almorávides,  ba  merecíidí)  á  Dozy  el  último  capítulo  de  su  "Historia  de  los 
Musulmanes."  Motamid  fué  inspiíado  vate  y  bombre  de  gran  instrucción;  pero, 
abrumado  por  sus  grandes  infortunios,  hubo  de  exclamar:  "Opino  que  hoy  la  inte- 
ligencia consiste  en  dejar  de  ser  inteligente." 
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propósito  había  escrito  Algazzalí,  célebre  filósofocTe  Oriente  ( 1 ),  una 
obra  titulada  ^^ Bel  renacimiento  de  las  letras  y  de  la  ley,''^  que  clió 
origen  á  la  secta  de  los  Almohades  (2),  (unitarios)  y  cuyo  jefe  mi- 
litar fué  MaJiomed-el-Mahadí,  discípulo  del  autor  de  dicha  obra  y  ar- 
doroso propagador  de  sus  doctrinas  en  Añica.  Cuando  murió  éste,   me 
fué  nombrado  caudillo  del  pueblo  almobade  un  guerrero  ilustre  lla- 
mado Abdelmúmen,  que,  apoderándose  de  Marruecos,  acabó  con  el  1130 
Imperio  de  los  Almorávides.  Al  mismo  tiempo  los  régulos  de  esta 
raza  que  gobernaban  los  Estados  de  Andalucía,  intimidados  por  las 
atrevidas  incursiones  de  Alfonso  7.°,  reclamaron  el  auxilio  de  Ab-   Iii7 
delmúmen,  quien  vino  á  España  efectivamente;  pero,  en  vez  de  di- 
rigir sus  armas  contra  los  cristianos,  las  volvió  contra  los  mismos  que 
le  llamaron,  concluyendo  con  la  dominación  de  los  Almorávides  en 
la  Península  y  sustituyéndola  con  el  Imperio  de  los  Almohades. 

Otro  emperador  de  éstos,  Yacuh-hen-  Yiisuf,  que  tenía  su  corte 
en  MaiTuecos,  recibió  un  cartel  de  desafío,  en\-iado  por  Alfonso  8.°; 
y,  trasladándose  á  nuestra  patria,  derrotó  á  dicho  príncipe  en  la 
batalla  de  Alarcos  (3);  pero  el  mismo  Alfonso  8.''  venció  en  las  JVa-  1195 
vas  de  Tolosa  al  hijo  de  Yucub,  llamado  Mahomed-hen-Yaciih,  y  á   1212 
quien  las  crónicas  cristianas  dan  los  nombres  de  MiramamoVm  y  Re>j 
Verde.  Sacando  partido  de  este  desastre  los  príncipes  andaluces,  ga- 
nosos de  sacudir  el  yugo  de  sus  dominadores  los  Almohades,  se  su- 
blevaron contra  éstos,  los  cuales,  no  pudiendo  resistir,  se  volvieron 
al  Afíica,  donde  su  Impei-io  tampoco  tardó  mucho  en  hundirse  y  ser 
reemplazado  por  el  de  los  Benimerines  ó  Merinidas,  que  eran  origi-   123G 
narios  de  la  tribu  de  los  Zenetas.  También  los  Benimerines  desem- 
barcaron en  nuestra  península,  llamados  por  Mahomed  2.°  de  Gra- 
nada para  que  le  defendiesen  del  rey  de  Castilla;  pero  fueron  ven- 
cidos en  diferentes  ocasiones.  Finalmente,  hicieron  un  supremo  es- 


(1)  Había  nacido  en  Fus  (Persia)  el  año  1058  y  enseñó  en  las  escuelas  de  Bag- 
dad, Damasco,  Jerusalén  y  Alejandría,  pasando  sus  últimos  años  en  Nisabur,  don- 
de murió  en  1111.  Además  de  la  obra  arriba  citada,  compuso  otras  dos,  que  lle- 
vaban por  títulos:  Tendencias  de  los  filósofos;  y  Destrucción  de  los  filósofos. 

(2)  En  árabe  almohahedin:  el  cronista  Abdehcahid.  que  floreció  en  el  siglo  13, 
escribió  una  historia  de  los  Almohades,  que  ha  sido  publicada  por  Dozy. 

(3)  En  celebridad  de  este  triunfo  hizo  erigir  la  Giralda  de  Sevilla,  altísima  y 
gallarda  torre  destinada  á  observatorio  astronómico.  Idénticas  á  ella  en  arquitectu- 
ra y  labores  hay  algunas  en  Marruecos,  y  entre  ellas  la  de  Hassám.  junto  á  la  ciu- 
dad de  Rabat,  creyéndose  por  muchos  que  ambas  fueron  labradas  por  los  mismos 
alarifes  ó  arquitectos.  La  que  levantaron  en  Sevilla,  sólo  llegaba  al  cuerpo  que 
hoy  es  campanario:  los  dos  últimos  fueron  agregados  en  1568  por  Fernán  Kuiz,  y 
Morel  se  encargó  de  coronar  la  torre  con  la  estatua  de  la  Fe,  que  por  ser  giratoria 
recibió  el  nombre  de  Giralda,  aplicado  luego  á  todo  el  monumento,  en  el  cual  exis- 
tía ya  desde  l-iou  el  primer  reloj  de  campana  que  hubo  en  nuestro  país,  y  fué  obra 
de  Fray  José  Cordero,  natural  del  Puerto  de  Santa  María. 
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13á0  fuerzo  en  el  reinado  de  Alfonso  11;  masía  batalla  del  Salado,  que 
les  ganó  este  monarca,  les  obligó  á  repasar  el  Estrecho  y  no  volver 
á  probar  fortuna  en  nuestro  país,  por  más  llamamientos  que  les  ha- 
cían los  monarcas  granadinos. 

5.     El  reino  de  Granada,    (1)   último  baluarte  de  la  morisma, 

1235  fixé  fundado  por  Mahomed-hen-Alhamar,  antiguo  walí  de  Jaén,  el 
cual,  aunque  era  hijo  de  un  carretero,  tenía  gran  instrucción  y  fo- 
mentó mucho  la  prosperidad  de  su  reino,  administrándole  con  jus- 
ticia y  moderación,  alabadas  por  todos  los  historiadores.  Fué  tam- 
bién decidido  protector  de  las  letras  y  de  las  artes,  embelleciendo 
su  corte  con  grandiosas  construcciones,  entre  las  que  sobresalen:  el 
Gencralife  (jardín  agradable),  la  Torre  de  la  Vela,  y  principalmen- 
te el  magnífico  alcázar  de  la  Alhamhra  (palacio  rojo),  verdadera 
mara^álla  del  arte  oriental  con  que  se  envanece  la  pintoresca  ciu- 
dad del  Dan-o.  (2)  Aunque  la  extensión  del  reino  granadino  era  cor- 
ta, tenía  en  cambio  una  población  muy  densa,  por  haberse  refugia- 
do en  él  todos  los  moros  echados  de  las  ciudades  que  iban  cayendo 
en  poder  de  los  cristianos.  Para  la  defensa  de  las  fronteras  creó  Al- 
hamar  varios  cuerpos  de  caballería,  designados  con  los  nombres  de 
Zegries,  Ahencerrajes,  Gómeles,  Zenetas  y  otros;  los  cuales  se  con- 
virtieron después  en  bandos  políticos. 

12T3  6.  A  la  muerte  de  Alhamar  heredó  el  trono  su  hijo  Ifaho- 
med  2.°,  que,  abandonando  la  prudente  línea  de  conducta  seguida 
por  su  padre,  intentó  recobrar  los  Estados  de  Andalucía  conquista- 
dos por  los  cristianos.  Al  efecto,  llamó  en  su  auxilio  á  Jucef,  rey  de 
los  Benimerines,  que  desembarcó  en  Algeciras  con  numerosa  hues- 
te; pero,  vencidos  ambos  por  las  armas  de  Castilla,  volviéronse  al 

1303  África  los  Benimerines.  Siguió  á  este  príncipe  Maliomed  3.°,  que 
se  mantuvo  en  paz  "con  los  cristianos  y  atendió  sólo  á  la  prosperi- 

(1)  Esta  ciudad,  fundada  pnr  los  moros  en  el  siglo  10,  cerca  de  la  antigua 
Iliberis.  fué  emancipada  del  Calif  ito  por  su  walí  Abu-Maksán,  en  los  últimos  años 
del  imperio  cordobés;  pero  en  1Ü86  cayó  en  poder  de  los  almorávides,  que  á  su  vez 
fueron  reemplazados  en  éste,  como  en  todos  los  territorios  de  la  España  árabe,  por 
li;s  almohades  en  Jlóij;  y  al  hundirse  la  dominación  de  éstos,  haciendo  la  morisma 
andaluza  un  poderoso  esfuerzo  para  detener  la  marcha  triunfal  de  San  Fernando, 
fundó  el  reino  granadino,  cuyo  abrupto  suelo  ofrecía  excelentes  condiciones  de 
defensa. 

(2)  Por  eso  un  poeta  árabe  dice  de  esta  ciudad:  "Más  preciosas  maravillas — 
sólita  Granada  encierra — que  hay  granillos  en  la  fruta — que  su  hermoso  nombre 
lleva. — Ella  ostenta  primorosa — oriental  magnificencia, — bajo  ese  cielo  apacible — 
que  enamora  y  embelesa"...  Con  todo,  dice  Komey  en  su  "Historia  de  España,"  que 
el  viajero  que  al  llegar  á  Granada  se  desoja  tras  la  Alhambra,  concejituándola  co- 
mo la  diadema  esplendorosa  de  la  ciudad,  se  lleva  gran  chasco  al  no  ver  más  que 
UDa  mole  de  medallones  rojizos  en  perspectiva  harto  monótona...  pero  en  el  inte- 
rior justifica  el  concepto  que  el  nombre  de  la  Alhambra  infunde  en  el  ánimo." 
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dad  de  su  reino;  pero  una  sedición  interior,  cuyos  autores  acusaban 
á  Mahomed  de  no  poder  regir  el  Estado  por  hallarse  casi  ciego,  le 
obligó  á  abdicar  la  corona  en  su  hennano  Xazaró  I^aser  (el  Defen-  13 ¡O 
sor),  de  cuyo  nombre  viene  el  de  nazarita  ó  naserita,  que  suele  dar- 
se á  esta  dinastía.  Siguen  á  dicho  soberano  otros  de  corta  duración, 
y  luego  ocupa  el  trono  Jucef  ó  Jusuf  1 .°  que  dictó  leyes  muy  sa-  1331 
bias  ( 1 )  y  constniyó  grandiosos  edificios  públicos,  que  él  mismo  di- 
rigía como  arquitecto.  De  estas  pacíficas  tareas  vino  á  sacarle  la 
grande  y  general  invasión  de  los  Benimerines,  con  quienes  tuvo  que 
hacer  causa  común,  siendo  derrotado  completamente  en  la  célebre 
batalla  del  Salado;  y  algún  tiempo  después  fué  asesinado  por  un 
loco,  mientras  estaba  orando  en  la  mezquita. 

Entre  sus  sucesores  se  cuenta  Ahu-Said,  á  quien  las  crónicas  1361 
cristianas  llaman  el  Rey  Bermejo,  y  á  quien  dio  muerte  alevosa  Don 
Pedro  1.°  de  Castilla,  cuando  aquél  fué  á  verá  éste  para  interesar- 
le en  su  favor  y  contra  Mahomed  b .° ,  destronado  antes  por  Abu-Said  1362 
y  que  luego  había  recobrado  el  cetro,  ilustrándole  con  su  paternal  13G9 
y  sabia  administración,  que  constituye  la  época  más  brillante  del 
reino  granadino.  Su  hijo  Jucef  2°,  que  le  siguió,  fué  destituido  y  1408 
encerrado  en  una  prisión  por  su  hermano  Mahomed  6.°;  pero  á  su 
fallecimiento  volvió  á  ceñir  la  corona.  (2)  La  muerte  de  este  prín- 
cipe señala  ya  una  época  de  decadencia,  no  ofreciendo  desde  enton- 
ces el  reino  otro  espectáculo  que  el  de  las  discordias  ci\áles  y  los 
continuos  cambios  de  reyes.  (3)  Uno  de  los  últimos  fué  Mideij -Ha- 
cen, que  ocupó  el  trono  cuando  ya  era  de  edad  avanzada  y  tenía  un  14G6 
hijo  entrado  en  años  viriles,  llamado  Abu  Ahdallah  ó  Boahdil,  se- 
gún las  crónicas  cristianas.  Este,  alentado  por  su  propia  madre,  la 
sultana  Zoráida  (4),  conspiró  contra  su  anciano  padi'e,  á  quien  por 

(1)  Se  conservan  estos  códigos  ó  reglamentos,  que  son  de  tres  clases:  religio- 
sos, müitures  y  cinles.  Viardot  los  insertu.  íntegros  en  su  "Historia  de  los  Árabes 
y  de  los  Moros  de  España." 

(2)  Cuando  se  liallu  baya  agonizante  Mahomed  6.°,  escribió  al  alcaide  de  la 
prisión  en  que  estaba  su  hermano,  diciéndole  que  cortase  á  éste  la  cabeza  y  se  la 
enviara  inmediatamente  Hallábase  el  alcaide,  al  recibir  esta  orden,  jugando  una 
partida  de  ajedrez  con  el  preso,  á  quien  enton»  de  ella;  y  éste  pidió  como  gracia  el 
tiempo  necesario  para  terminar  el  comenzado  juego,  que  en  electo  continuó,  y  por 
cierto  con  más  serenidad  por  parte  del  sentenciado  que  del  alcaide;  pero  antes  de 
concluir  la  partida,  llegaron  dos  caballeros  de  Granada  á  anunciar  el  í'aUeuimien- 
to  de  Mahomed  y  la  nu^íva  proclamación  de  Jucef. 

(3j  Uno  de  éstos,  llamado  ll^ulail,  hizo  degollar  en  la  Alhambra  á  toda  la  po- 
derosa familia  de  los  Abencerrajes,  acusada  de  haber  provocado  la  guerra  que  En- 
rique 4."  hizo  á  Granada;  porque,  estando  encargada  dicha  familia  de  cobrar  el 
tributo  que  debía  pagarse  á  Castilla,  no  lo  había  verificado  en  mucho  tiempo. 

(4)  Era  cristiana  de  nacimiento  y  se  llamaba  D."  Isabel  .SoIí.-í:  Mulcy-llacén 
la  hizo  prisionera  al  tomar  un  castillo  de  que  ora  alcaide  el  padre  de  dicha  dama, 
elevándola  después  al  rango  de  esposa  favorita. 
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Último  destronó;  pero  él  también  fué  después  privado  de  la  corona 
por  los  Reyes  Católicos.  En  el  reinado  de  éstos  y  al  Mstoriar  la  con- 
quista de  Granada,  se  dará  más  extensa  cuenta  de  estas  discordias^ 
civiles,  que  precipitaron  la  caida  del  reino  granadino. 


LECCIÓN  16. 

(de  711 11492.) 
CIVILIZACIÓN  ARA  BIG0-E8PAX0L A. 


1.  Instituciones  políticas  de  los  Árabes  en  España. — 2.  Tribunales  de  justicia:  di- 
visión administrativa;  sistema  de  impuestos. — 3.  Sistema  de  enseñanza;  cul- 
tura intelectual. — i.  Cultivadores  de  las  ciencias:  la  Filosofía;  la  Poesía  y  las 
Bellas  Artes.— 5.  Perfeccionamiento  agrícola;  movimiento  industrial  y  co- 
mercial.— 6.  Influencia  de  li  civilización  árabe  en  la  española  y  vice-versa. — 
7.  Los  Muzárabes  y  los  Mudejares:  los  Maulas,  los  Muladies  y  los  Renegados. 

1.  La  España  árabe,  durante  el  Emirato,  fué  una  de  tantas 
provincias  dependientes  de  los  caHf  as  de  Bagdad  ( 1 )  y  por  tanto  sus 
instituciones  eran  las  mismas  que  había  en  el  Imperio  muslímico 
de  Oriente;  mas,  cuando  se  emancipó  de  él  y  constituyó  el  Califato 
de  Córdoba,  recibió  una  organización  propia,  aunque  en  muchos 
puntos  análoga  á  la  del  mencionado  Imperio.  La  autoridad  del  ca- 
lifa era  omnímoda  y  absoluta  (2);  pues,  como  representante  de  Dios 
en  la  Tierra,  todo  le  estaba  sometido,  así  eu  el  orden  ci\"il  como  en. 
el  religioso.  Como  jefe  de  la  religión  llevaba  el  título  de  Imán:  los 
sacerdotes  se  llamaban  Faquíes;  y  los  auxiliares  subalternos  del 
culto  que  anunciaban  á  voces  las  horas  de  oración  desde  las  torres 
ó  minaretes  de  las  mezquitas,  eran  designados  con  el  nombre  de 
Muezines;  los  doctores  ó  intérpretes  de  la  ley  se  denominaban  Ule- 
mas;  los  ermitaños,  Morabitos;  y  ios  inspirados,  Satitones. 

(1)  El  emir  Yustif  la  dividió  en  cinco  regiones  ó  distritos,  denominados:  An- 
áa/íí?  (la  antigua  Bética);  Tholaithola  (la  Cartaginense);  SaracoMa  (la  Tarraco- 
nense'»; Mérida  (Lusitania  y  Galicia);  y  ^/)víwc  (Galia-Xarbonense). 

(2)  El  morisco  andaluz  Ibrahíu  de  Bolfad,  expulsado  de  nuestro  país  con  to- 
dos los  de  su  raza,  expresó  bien  en  la  siguiente  redcmdillala  idea  de  los  musulma- 
nes acerca  del  gobierno:  "No  es  gobierno  el  dividido: — Tierra  y  CieR)  rige  un  líios; 
— un  reino  no  sufre  á  dos, — ni  dos  pájaros  un  nido  "  Reunían,  pues,  los  califas  en 
su  persona  todas  las  atribuciones  del  sacerdocio  y  del  imperio,  la  justicia  y  la  ad- 
ministración, sin  más  freno  á  su  despotismo  que  el  puramente  moral  encerrado  en 
estas  máximas  del  Coriin:  "Piense  el  rey  en  lo  estrecho  del  sepulcro. — Los  gritos 
del  oprimido  llegan  hasta  Dios."  El  sucesor  presunto  del  califa  llevaba  el  título  de 
Walí-Alahdi. 


I 
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Para  el  gobierno  tenía  el  califa  un  alto  cuci'po  consultivo,  lla- 
mado Mexuar  ó  Diván,  á  quien  pedía  parecer  sobre  las  graves  cues- 
tiones de  Estado;  y  de  entre  los  miembros  de  esta  corporación  aris- 
tocrática se  sacaba  e\  Sagih  ó  primer  ministro  y  lo^Catihesó  secre- 
tarios. La  forma  de  sucesión  al  trono  era  bastante  indecisa  entre  el 
sistema  electivo  y  el  hereditario;  pues,  aunque  éste  prevalecía,  el 
califa  designaba  entre  los  vanos  hijos  que  tuviera  de  sus  diferentes 
mujeres,  al  que  había  de  sustituirle;  lo  que  siempre  ocasionaba  dis- 
gustos por  parte  de  los  otros  y  discordias  en  el  Imperio. 

2.  La  administración  de  justicia  estaba  á  cargo  de  los  magis- 
trados llamados  Cad'ies  ó  Cáicles,  elegidos  entre  los  Tolbas  ó  letra- 
dos y  que  conocían  de  los  asuntos  civiles  y  criminales  en  primera 
instancia;  y  para  las  apelaciones  había  un  juez  superior,  denomina- 
do Cadí  de  los  Cadies,  que  residía  en  la  capital.  Tanto  éste  como 
aquéllos  tenían  á  sus  órdenes  otros  funcionarios,  llamados  Adules, 
notarios  ó  escribanos,  y  los  Alwaciles,  (palabra  que  ha  pasado  á 
nuestro  diccionario)  encargados  de  ejecutar  los  fallos  judiciales.  La 
división  administrativa  del  Califato  comprendía  seis  grandes  provin- 
cias ó  Coras  (1),  y  al  frente  de  cada  una  estaba  un  Walí  ó  gober- 
nador; de  éstos  dependían  doce  Wazires  ó  subgobern adores,  que 
mandaban  un  distrito:  en  las  demás  ciudades  que  no  eran  capital 
de  icaliato  ó  wazirato,  y  en  las  fortalezas  de  alguna  importancia, 
había  los  Alcaides,  nombre  que  también  se  ha  conservado  en  nues- 
tro idioma  casi  con  la  misma  significación.  La  parte  admiuisti'ati- 
va  de  los  pueblos  estaba  encomendada  á  un  concejo,  denominado 
Chamad,  semejante  á  nuestro  municipio;  el  cual  debe  igualmente 
álos  árabes  el  nombre  de  Alcalde,  que  lleva  su  primer  magistrado. 

El  sistema  de  impuestos  abrazaba  las  personas  y  las  cosas:  el 
primero  consistía  en  el  servicio  militar,  que  era  obligatorio  para  to- 
dos cuando  se  publicaba  la  guerra  santa  contra  los  cristianos;  por 
lo  cual  el  ejército  era  muy  numeroso  (2),  como  igualmente  la  Mari- 
na, cuyo  supremo  jefe  se  llamaba  Ahitirante,  nombre  que  luego 
tomaron  los  cristianos  para  designar  el  mismo  cai'go.  Los  tributos 

(1)  Toledo,  Mérida,  Zaragoza,  Valencia,  Granada  y  Murcia  eran  sus  ca- 
pitales. 

(2)  De  él  formaban  parte  los  Rabitos  ó  Fronterizos,  que  constituían  una  espe- 
cie do  Orden  Militar,  compuesta  de  caballeros  muy  escogidos,  los  cuales  so  ofre- 
cían al  continuo  ejercicio  de  las  armas  y  se  obligaban,  con  votos  parecidos  al  de 
las  Ordenes  Militares  cristianas,  á  defender  las  fronteras:  también  adoptaron  la 
ti'ictica  de  los  españoles  y  aun  sus  armas,  abandonando  los  sables  corvos,  llamados 
cimitarras  y  alfanges,  por  la  espada  y  lanza  castellana,  adornándolas  con  embutidos 
y  borlones  de  seila.  Las  compañías  de  á  pié,  llamadas  taifas,  marchaban  al  son  de 
añ'ifiles  y  tambores,  desplegando  el  pend(jn  verde  del  Profeta. 
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sobre  cosas  eran:  el  Azaque  ó  diezmo  de  todos  los  frutos,  ganados  ó 
productos  de  industria,  el  cual  pesaba  sobre  todos  los  subditos  del 
imperio  musulmán;  la  Capitación,  al  que  sólo  estaban  sujetos  los 
cristianos  y  judíos,  variando  según  la  fortuna  del  contribuyente; 
(1)  y  él  Almojarifazcfo  ó  derecho  de  Adrianas  (2),  que  consistía  en 
el  diezmo  de  todas  las  mercancías  impoi'tadas  y  exportadas.  Para  la 
recaudación  de  estos  impuestos  había  diversos  funcionarios,  que  se 
llamaban  Almojarifes  y  Almotacenes,  los  primeros  encargados  de  la 
cobranza  y  los  segundos  de  los  pesos  y  medidas:  los  mercados  ge- 
nerales se  llamaban  Zocos,  y  los  especiales  de  trigo  Alhóndigas. 

3.  La  instrucción  pública  entre  los  musulmanes  españoles  no 
tuvo  nunca  el  carácter  oficial  que  hoy  reviste  en  los  pueblos  de  Eu- 
ropa; (3)  pues  si  bien  es  cierto  que  algunos  califas  y  reyes  de  tai- 
fas fundaron  ó  sostuvieron  escuelas,  ni  el  Estado  intervino  en  su 
régimen  interior,  ni  el  profesorado  constituía  cuerpo  docente  al  es- 
tilo de  las  Universidades  cristianas.  Maestros  y  discípulos  se  enten- 
dían directamente,  con  absoluta  independencia  del  poder  público  y 
mediante  remuneración  personal;  dándose  la  enseñanza  en  casas 
particulares  ó  en  las  mezquitas  (4),  que  era  lo  más  general,  por 
considerarse  la  ciencia  como  derivación  de  la  doctrina  religiosa,  sir- 
viendo el  Corán  de  libro  para  leer  y  muestra  para  escribir  (5). 

De  los  estudios  superiores  ó  facultativos,  el  que  más  cultivó 
nuestra  morisma,  fué  la  Medicina,  que  constituía  la  profesión  más 
lucrativa;  y  el  modo  de  aprenderla  consistía  en  acompañar  en  sus 
\-isitas  á  un  acreditado  maestro,  pues  no  había  clínicas,  hospitales 
ni  cátedras  donde  se  enseñara  la  ciencia  de  curar. 


(1)  Para  el  cobro  de  este  impuesto,  los  árabes  no  hicieron  distincitín  alguna 
entre  los  cristianos;  de  suerte  que,  borradas  las  diferencias  entre  señor  y  siervo, 
colono  y  propiet  irio,  que  existían  en  la  España  goda,  fundiéronse  aquellas  clases 
en  la  masa  común  del  pueblo  vencido. 

(2)  La  palabra  aduana  es  igualmente  ár<jbe  (al  adyuam)  y  significa  la  oficina 
de  recaudación  de  los  impuestos,  auuque  t<imbiéu  se  designa  con  ella  el  consejo 
de  ancianos  que  tenían  los  emires  y  cnlifas  (Diván). 

(3)  Según  dejamos  dicbu  en  otro  lugar,  la  enseñanza  de  nuestra  morisma  fué 
siempre  de  carácter  privado,  no  habiendo  tenido  ninguna  institución  colegiada, 
aunque  Dozy  llame  Universidad  de  Córdoba  al  conjunto  de  escuelas  que  allí 
hubo. 

(4)  De  las  27  escuelas  que  Alakén  2.°  fundo  en  Córdoba,  tres  se  establecieron 
en  la  gran  aljama;  en  la  cual,  como  en  todas  las  demás  mezquitas,  había  bibliote- 
ca, que  eran  las  únicas  de  carácter  público,  pues  las  fundadas  por  los  califas  no 
estaban  abiertas  al  servicio  de  los  particulares. 

(.5)  Para  enseñar  á  escribir  los  maestros  musulmanes,  usaban  unas  tablillas 
de  madera  fuerte  y  bien  pulimentada,  sobre  la  cual  los  alumnos  trazíbiu  las  le- 
tras con  una  caña  afilada  y  mojada  en  tinta.  Entre  los  pedagogos  árabes  más  no- 
tables, figura  .<46a<-vl?ííe>' e/ i'i'awrJise,  cuya  enseñanza  fué  recogida  lucido  por  Ben 
Ferro  de  Játiva  en  un  poema  titulado  la  Xutivea,  que  fué  sin  duda  el  libro  de  texto 
más  extendido  en  las  escuelas  de  España  y  Marruecos. 
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Como  resultado  de  la  gran  difusión  y  el  alto  nivel  que  tuvo  la 
■enseñanza  entre  los  musulmanes  españoles  (1),  produjeron  éstos 
una  literatura  tan  rica  por  el  número  como  por  la  calidad  de  sus 
obras.  Alliaquén  2.°  llegó  á  reunir  más  de  cuatrocientos  mil  volú- 
menes en  su  biblioteca  (2),  y  creó  establecimientos  de  enseñanza 
y  observatorios  astronómicos.  (3)  Córdoba  fué  la  Atenas  del  maho- 
metismo, por  cuyo  medio  se  comunicó  al  Occidente  cristiano  la  cien- 
cia oriental  (4);  y,  disuelto  el  Califato,  el  sol  de  su  cultura  siguió 
brillando  en  las  cortes  de  los  reinos  de  taifas,  y  en  todas  ellas  flo- 
recieron peregrinos  ingenios. 

4.  Entre  los  que  se  hicieron  más  famosos,  descuellan:  en  Me- 
dicina, Ahdcasim,  inventor  del  aguardiente  y  autor  de  preciosos 
libros  (ó);  y  Avetizoar,  á  quien  se   considera  como  fundador  de  la 

(1)  En  este  gran  interés  que  los  árabes  mostraron  siempre  por  el  fomento  de 
la  instruccic'm  pública,  seguían  el  precepto  del  Coran,  que  dice:  "Enseñad  la  cien- 
cia; pues  quien  la  enseña,  teme  á  Dios,  y  quien  la  apetece,  le  adora:  quien  batalla 
por  ella,  traba  una  pelea  sagrada;  quien  la  va  repartiendo,  está  dando  limosna  á 
los  ignorantes."  También  eran  máximas  muy  corrientes  entre  los  musulmanes  las 
siguientes:  "La  tinta  del  sabio  es  tan  preciosa  como  la  sangre  de!  mártir  —El  pa- 
raíso espera  lo  mismo  á  quien  hizo  buen  uso  de  la  pluma,  que  al  que  cayó  al  golpe 
de  la  espada  — Aprender  un  solo  capítulo  de  ciencia  es  cosa  más  excelente  que 
prosternarse  cien  veces  en  oración. — El  mundo  está  sostenido  por  cuatro  cosas:  la 
ciencia  del  sabio,  la  justicia  del  grande,  la  virtu  1  del  bueno  y  el  arrojo  del  valien- 
te." Fieles  á  tales  preceptos  y  máximas,  los  árabes  españoles  fueron  entusiastas  de 
la  cultura  intelectual,  y  nos  dejaron  en  testimonio  de  ello  numerosas  producciones 
de  todos  géneros,  mucbas  de  las  cuales  aún  no  han  sido  vertidas  al  castellano,  por 
ser  muy  poco  cultivada  entre  nosotros  la  lengua  árabe,  qua  es,  como  dice  un  poe- 
t;i,  "la  llave  de  oro — que  abre  las  puertas  del  saber  del  moro."  No  hay  que  olvidar, 
sin  emburgo  que  el  gran  florecimiento  literario  y  científico  producido  por  la  mo- 
risma española  tiene  por  base  la  gran  cultura  que  la  sociedad  hispano-cristiana 
había  adquirido  en  los  tiempos  anteriores  á  la  invasión  musulmana.  Los  muzára- 
bes, que  por  su  contacto  con  aquéllos  aprendieron  su  lengua  ó  formaron  de  ella  y 
de  la  propia  uu  dialecto  semi-árabe  y  semi-latino,  sirvieron  de  intérpretes  á  los 
árabes  para  conocer  los  monumentos  literarios  que  había  producido  la  civiliza- 
ción gótico-hispana.  Sólo  así  se  comjjrende  cómo  los  rudos  invasores  del  siglo  8." 
se  transforman  en  el  pueblo  ilustradísimo  del  siglo  10. 

(2i  La  invención  del  papel,  debida  á  los  musulmanes  de  España,  favoreció 
la  multiplicación  de  los  libros  hasta  hacer  posible  la  formación  de  estas  copiosas 
bibliotecas. 

(3)  El  observatorio  más  célebre  que  tuvieron  los  árabes  españoles,  fué  la  Gi- 
ralda de  Sevilla,  que  se  construyó  en  1 195  por  orden  de  Jane,  emperador  de  los  al- 
mohades y  bajo  la  dirección  del  matemático  Geber.  Los  astnjnomos  árabes  refor- 
maron el  Alraagest<j  de  Ptolomeo  y  cooperaron  á  la  formación  de  las  Tablas  Alfon- 
sinas, compuestas  por  Alfonso  el  Saliio  de  Castilla. 

(4)  "Las  ciencias  deben  al  mahometismo  la  redacción  de  las  tablas  náuticas 
y  astronómicas;  la  invención  ó  generalización  del  Algebra;  el  ácido  sulfúrico  y  el 
ácido  nítrico;  dos  mil  plantas  añadidas  al  herbario  de  Dioscórides;  los  adelantos 
mayores  du  la  Medicina  y  el  establecimiinto  de  la  Farmacia;  el  sistema  hidráulico 
que  riega  los  más  hermosos  campos  de  la  Península  ibérica;  de  suerte  que  su  pen- 
samieuto  ha  estudiado  y  cultivado  desde  el  grano  de  arroz  perdido  en  las  lagunas, 
hasta  el  astro  luminoso  perdido  en  los  espacios."  Castdar. 

(5)  Entro  ellos  el  titulado  Método  de  curar,  en  el  que  hay  un  verdadero  tra- 
tado de  higiene,  según  le  califica  el  sabio  profesor  iJoijuée.  que  ha  jiublicado  re- 
cientemente (!89:i)  un  estudio  sobre  esta  obra,  de  la  cual  ha  encontradn  una  co- 
pia en  la  biblioteca  da  Lieja;  y  en  verdad  que  los  preceptos  del  higienista  musul- 
mán suministran  copiosos  datos  sobre  la  vivienda,  alimentación  é  indumentaría 
de  nuestra  morisma. 
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Faraiacia  y  que  además  fué  poeta  (1):  como  insignes  matemáticos 
y  astrónomos,  figuran  el  madrileño  Moslema  y  el  seA-illano  Geher, 
que,  según  algunos,  ha  dado  nombre  al  Algebra  (2):  como  alqui- 
mista ó  cultivador  de  la  Química,  sobresale  Alul  Rassein,  á  quien 
se  debe  el  aguari'ás:  entre  los  geógrafos,  se  distingue  Edrisi  ó  el 
Nuhiense;  y  al  frente  de  los  historiadores,  que  fueron  muchos,  co- 
mo igualmente  los  novelistas  (3),  scparece  £  en  Ja  Id  un,  autor  de  una 
Historia  Universal  con  admirables  prolegómenos. 

Aunque  el  movimiento  filosófico  comenzó  á  iniciarse  durante  el 
Califato,  hasta  la  época  de  los  Almorávides  no  aparecen  verdaderas 
escuelas  de  Filosofía,  siendo  dos  las  piincipales,  á  saber:  la  aristo- 
télica y  la  mística.  La  primera,  que  debe  su  esplendor  al  grauAve- 
rroes,  (4)  es  la  corriente  de  la  antigüedad,  fecundando  con  sus  in- 
mortales enseñanzas  el  campo  de  la  Edad  Media;  y  la  segunda,  fun- 
dada por  el  Filósofo  Autodidacto,  bajo  cuyo  nombre  se  conoce  á 
Tofail,  representa  el  espíritu  de  nuestra  raza  y  el  sentido  de  nues- 
tro pueblo,  cuya  tendencia  al  misticismo  es  tan  general  y  constante, 
que  aun  nuestros  racionalistas  modernos,  menos  tienen  de  tales  que 
de  místicos.  A  los  nombres  de  Averroes  y  Tofail  hay  que  agregar 

(1)  Su  epitafio,  escrito  en  verso  por  él  mismo  y  traducido  por  el  erudito  Dou 
Juan  Valera,  dice  así:  "Párate  y  considera — esta  mansión  postrera, — donde  todos 
vendrán  á  reposar.— Mi  rostro  cubre  el  polvo  que  he  pisado:. — á  muchos  de  la 
miierte  he  libertado; — pero  yo  no  me  puedo  libertar  " 

(2)  Otros  creen  que  este  nombre  se  deriva  de  la  voz  arábiga  gSr,  que  signifi- 
ca propiamente  l:i  reducción  de  números  quebrados  á  uno  entero.  El  Geber  á 
quien  se  atribuye  el  mencionado  invento,  era  de  Sevilla,  y  fué  también  químico 
famoso,  pues  se  le  considera  como  el  verdadero  padre  de  la  Alquimia.  También 
pertenece  á  nuestra  morisma,  aunque  luego  se  hizo  cristiano,  el  famoso  Juan  His- 
palense, insigne  matemático,  á  quien  se  debe  el  primer  libro  de  Algebra  que  se  es- 
cribió en  Eui'opa,  pues  es  anterior  en  medio  siglo  al  de  Leonardo  de  Pisa. 

(3)  La  lista  más  completa  de  los  historiadores  árabes  españoles  la  ha  dado 
el  Sr.  Moreno  Nieto  al  final  del  discurso  que  pronunció  en  el  acto  de  su  recepción 
en  la  Academia  de  la  Historia.  En  cuanto  á  novelas,  la  biblioteca  del  Escorial  po- 
see muchísimas,  y  entre  ellas  las  tituladas:  ios  doce  Paladines:  Calila  y  Dimna;  y 
El  Jardín  de  los  deseos.  La  mencionada  biblioteca  atesora  más  de  1.900  manixscritos 
árabes.  También  hubo  polígrafos  insignes,  entre  ellos  Tahiben-Fraighum,  que  com- 
puso un  Diccionario  enciclopédico.  < 

(4)  El  gran  pensador  musulmán  (nacido  en  Córdoba  el  año  1120  y  muertoen 
Marruecos  el  12  de  Diciembre  de  1108),  se  inclina  manifiestamente  al  panteísmo; 
pues  dice  que  "la  inmortalidad  del  alma  no  es  otra  cosa  que  el  renacimiento  eter- 
no de  la  Humanidad,  y  que  el  último  término  de  la  perfección  del  hombre  es  su 
absorción  en  Dios."  Benán.  Las  obras  de  Averroes  son:  sus  trabajos  sobre  Aristó- 
teles, traducidos  al  latín  en  15G2  con  el  título  de  Jn  Aristotelis  opera  omnes  qiii  ad 
h<BC  usque  témpora  pervenere  comentarii;  otro,  vertido  con  el  de  Subtilissimus  líber, 
qui  dicitur  destrudionum  philosophies  Algazz'ili;  oti-o  con  el  de  Suisfantia  Orbis;  y  el 
conocido  bajo  el  nombre  de  Golliíjet,  que  es  una  corrupción  de  Kitab-el-Kuliyat. 
Fué,  pues,  nuestro  Averroes  la  enciclopedia  viva  de  su  tiempo;  mas  lo  heterodoxo 
de  sus  doctrinas  fué  causa  de  su  destierro.  La  influencia  de  aquéllas  fué  tan  gran- 
de en  la  filosofía  española,  que  todos  los  pensadores  ibéricos  separados  de  la  or- 
todoxia católica  han  caido  en  el  fondo  del  panteísmo  profesado  por  el  gran  filósofo 
cordobés,  lumbrera  de  nuestra  morisma.  Tofail,  que  también  lo  es,  nació  en  Guadix 
por  los  años  11Ü5  á  1120  y  falleció  en  Marruecos  el  año  1181. 
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el  de  Avempace,  pues  estos  tres  grandes  pensadores  forman  el  glo- 
rioso triun^-irato  de  la  filosofía  arábigo-española. 

En  el  ameno  campo  de  la  poesía  ocupa  lugar  eminente  el  tierno 
Said,  grande  amigo  de  Almanzor;  pero  la  cumbre  del  Parnaso  mu- 
sulmán pertenece  al  bello  sexo,  cuya  representación  más  gloriosa 
es  Mairíen  AlfaizuU,  llamada  la  Safo  de  Sevilla  (1). 

Las  bellas  artes  no  tuvieron  entre  los  islamitas  españoles  la  ins- 
piración religiosa  que  entre  los  cristianos  las  hizo  florecer:  así  es 
(jue  la  Pintura  fué  casi  desconocida,  y  la  escultura  se  redujo  al  me- 
ro adorno  de  los  edificios.  (2)  En  cambio,  la  Arquitectura,  que  fué 
puesta  al  servicio  del  fin  religioso  ó  de  la  utilidad  pública,  y  contó 
con  hábiles  alarifes  ó  constructores,  levantó  monumentos  maravi- 
llosos, como  la  Mezquita  de  Córdoba  y  la  Alhainhra  de  Granada;  y 
su  estilo  se  caracteriza  por  el  arco  de  herradura  y  la  proñisióu  de 
columnas  ligeras  y  esbeltas.  (3) 

También  fué  muy  cultivada  la  Música,  llegando  á  constituir  es- 
cuela, cuyo  verdadero  fundador  es  el  célebre  tañedor  y  cantante  Zi- 
riah,  á  quien  Abderramán  2°  hizo  venir  de  Oriente,  asignándole 
rentas  cuantiosas.  De  origen  árabe  son  muchas  de  nuestras  cancio- 

(1)  TamLién  fueron  miiy  celebradas  como  damas  doctas:  iíarfí/a,  que  reg'ento 
una  cátedra  de  literatura;  y  Fátima  ó  Lobina,  gran  pendolista  y  gula  de  la  corte  de 
Alhaquén  2.°,  á  quien  sirviij  de  secretaria.  Por  efecto  do  la  influencia  que  ejerció 
la  civiliz  loión  hispano-chstiana  en  nuestra  moi-isma,  la  condición  de  la  mujer  fué 
muy  distinta  de  la  que  imponían  á  esta  hermosa  mitad  del  genero  humano  las  cos- 
tumbres orientales  y  los  preceptos  coránicos;  y  por  eso  conservo  toda  su  dignidad 
y  elevó  notablemente  el  nivel  de  su  cultura.  Téngase  en  cuenta  que,  habiendo  ve- 
nido los  árabes  á  la  conquista  sin  mujeres,  muchos  tomaron  esposas  cristianas. 

(2)  Sólo  en  el  palacio  dtí  Medina  Zahara  y  en  la  .Alhambra  hicieron  ensayos 
pictóricos  y  escultóricos,  imitando,  aunque  muy  toscamente,  seres  humanos,  ani- 
males y  plantas.  En  esto,  como  en  otras  muchas  transgresiones  de  la  ley  coránica, 
se  deja  sentir  la  avasalladora  influencia  do  la  cultura  cristiuna,  ejercida  por  el  pue- 
blo vencido  sobre  el  vencedor.  Las  pinturas  de  la  Alhambra  se  consideran  obra  do 
los  cautivos  cristianos  que  trabajaron  en  la  construcción  de  dicho  edificio,  según 
atestiguan  las  inscripciones  que  haj'  en  sus  muros.  Este  punto  ha  sido  magistral- 
mente  tratado  por  el  distinguido  orientalista  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  en  su 
discurso  de  recepción  en  la  Academia  <le  San  Fernando. 

(•3)  l'or  eso  á  la  catedral  de  CcJrdoba  se  la  ha  llamado  bosque  de  columnas.  Las 
casas  particulares  de  los  árabes,  cuyo  exterior  es  muy  sencillo  y  escaso  de  huecos, 
reservando  todo  el  lujo  y  grandiosidad  para  el  interior,  ofrecían  todas  la  misma 
disposición,  teniendo  jjor  liarte  principal  el  patio  con  estanque  ó  surtidor,  separa- 
<lo  del  zaguán  ó  entrada  no  más  que  por  una  ligera  verja  de  hierro,  que  aún  se  con- 
serva en  Andulucía  y  so  denomina  cancela  ("la  primorosa  cancela — que  patio  y  za- 
guán divide," — como  dice  el  duque  de  Eivas.)  Una  galería  baja  y  á  veces  otra  su- 
perior rodean  el  jiatio,  dando  entrada  á  las  habitaciones  interiores.  En  rigor,  los 
árabes  no  tuvieron  arquitectura  original;  pues  al  principio  aplicaron  los  recuerdos 
de  la  bizantina,  y  luego  su  combinación  con  la  ojival,  dando  origen  á  tres  estilos, 
que  se  denominaron:  árabe-bizantino  ó  de  imitación;  árabe-mauritano  ó  do  transi- 
ción; y  árabi'-íjranudino.  Los  caracteres  de  la  1."  época,  que  corre  desde  el  siglo  8." 
al  12,  son  el  arco  de  herradura  y  el  lobulado  (catedral  de  Córdoba);  y  los  de  la  se- 
gunda, que  dura  hasta  el  siglo  15,  el  arco  ojivo  ( Alljambra)  y  los  adornos  de  las  pa- 
redes, que  son  dibujos  de  lazos  en  yeso  {ajaraca)  y  labores  de  azulejos  {alicatados)  en 
que  86  combinan  ricamente  los  colores  azul  y  rojg  con  el  oro. 
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nes  populares,  y  entre  ellas  la  inmortal  Jota,  llamada  así  por  ha- 
berla compuesto  Ahen  Jot,  la  cual  constituía  una  especie  de  himno 
patriótico,  que,  por  haber  quedado  en  Aragón  con  el  mismo  carác- 
ter, tomó  el  nombre  de  Jota  aragonesa  (1);  y  lo  propio  sucede  con 
casi  todos  nuestros  bailes  nacionales,  pues  también  proceden  de  las 
zambras  y  léilas  moriscas,  como  igualmente  son  moriscos  los  más 
usuales  y  amados  instrumentos  músicos  del  pueblo  español,  lapan- 
dereta  y  la  guitarra. 

.5.  Mientras  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista dejaban  incultas  sus  tierras  por  falta  de  seguridad,  los  ára- 
bes llevaban  la  agricultura  á  un  gran  perfeccionamiento.  Ellos  tra- 
jeron á  nuestro  suelo  la  palmera,  la  caña  de  azúcar,  el  an'oz  y  otra 
multitud  de  vegetales,  que  han  dado  á  la  industria  un  mundo  de 
aplicaciones  y  que  convirtieron  nuestros  campos  en  fértiles  vegas  y 
deliciosos  cármenes:  ellos  canalizaron  nuestros  ríos,  abrieron  ace- 
quias, construyeron  estanques  y  otra  porción  de  obras  hidráulicas, 
que  todavía  subsisten  en  el  reino  de  Valencia,  único  país  que  entre 
nosotros  tiene  un  buen  sistema  de  irrigación;  y  en  fin,  al  sevillano 
Ahu-Zacar'ia  debemos  un  excelente  Tratado  de  A gr ¿cultura  (2). 

No  era  el  mo\-imiento  industrial  menor  que  la  producción  agrí- 
cola. Competían  con  las  armas  y  telas  de  Damasco  las  que  salían  de 
españolas  fábricas:  Játiva  tuvo  las  primeras  de  papel  de  trapo  que 
hubo  en  el  mundo  (3)  y  que  pronto  se  establecieron  también  en  Va- 

(1)  Sin  embargo,  creen  algunos —el  conde  de  Morplii  entre  ellos— que  esta 
hermosa  pieza  musical  fué  traida  de  Italia  por  sus  dominadores  los  aragoneses:  las 
malogueñns  déb'ense  &  una  musulmana;  el  fandango  es  también  invenciíjn  de  un  mo- 
ro; y  lo  mismo  puede  decirse  de  las /oh'as.  rondeñas,  soledades  y  otros  muchos  can- 
tos, bailes  y  tonadas  Entre  los  instrumentos  músicos  que  los  árabes  nos  dejaron, 
se  hallan:  la  yuzla,  la  cJiaramita  ó  duháina,  la,  chirimía,  la  cítara,  el  rabel,  el  cnnim 
(arpa  o  salterio),  el  Zawrf,  la /a ít'n,  él  albot/ice,  los  adufm,  los  atabales  y  añafihs,  el 
tambor,  la  ¡landerda  y  la  popularísima  (luitarra,  de  que  son  variedades  la  ni'indolina 
y  la  bandurria.  Délas  innumerables  obras  que  acerca  de  la  música  debemos  á 
nuestra  morisma,  citaremos  las  tituladas  Gnm  colección  de  tonos;  Música  popular;  y 
Elementos  de  la  Música;  las  cuales  se  hallan  en  la  biblioteca  del  Escorial,  siendo  el 
autor  de  la  primera  Abú-el- Faradji,  y  de  la  última  Al-Farabi.  1, a  ciudad  que  más 
se  distinguió  por  sus  aficiones  filarmónicas,  fué  Sevilla;  pues  Averróes  dice:  "(^uan  • 
do  un  sabio  muere  sus  libros  se  venden  en  Córdoba;  pero  si  es  un  músico,  sus 
instrumentos  van  á  parar  á  Sevilla." 

(2)  Le  trudujo  al  castellano  el  Sr.  D.  José  Antonio  Banqueri.  En  cambio  de 
los  adelantos  y  mejoras  que  nuestra  agricultura  debe  á  los  árabes,  ha  de  recordar  ■ 
se  que  ístos  fueron  refractarios  á  ciertos  cultivos,  como  el  de  la  vid.  Prohibiéronle 
severamente  en  un  principio;  y.  aunque  luego  lo  autorizaron,  y  aun  se  permitieron, 
más  ó  menos  públicamente,  el  uso  del  vino,  vedado  por  el  Koran,  no  fueron  ellos, 
sino  los  cristianos,  los  que  conservaron  la  gran  riqueza  vinícola  de  España  y  todas 
las  práctic  is  agrícolas  de  la  época  romana  y  goda.  Tampoco  dejaron  pue>n tes  ni 
acueductos  tan  monumentales  y  grandiosos  como  los  que  debemos  á  la  domina- 
ción romana. 

(.3)  Los  chinos  habían  fabricado  desde  tiempo  inmemorial  el  papel  de  seda,  y 
los  árabes  lo  elaboraron  con  algodón  en  la  Meca  á  principios  del  siglo  8.°;  pero  el 
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lencia  y  toda  Cataluña:  las  sedas  de  Almería  y  Málaga,  como  igual- 
mente las  pieles  de  Córdoba,  llamadas  por  esto  cordobanes,  ( 1 )  los 
azulejos  y  demás  productos  de  la  cerámica  hispano-morisca,  (2)  te- 
nían fama  en  todo  el  mundo  (3).  Y  en  fin,  el  comercio,  alimentado 
por  esta  gran  potencia  manufacturera  y  agrícola,  se  esparcía  á  los 
cuatro  vientos  del  horizonte  y  rivalizaba  con  el  de  las  repúblicas 
italianas,  surcando  todos  los  mares  (1);  pues  consta  que  antes  de 
Flavio  Gioja  aplicaron  los  árabes  la  brújula  á  la  navegación  y  á 
sus  ^-iajes  por  el  desierto;  como  es  notorio  también  que  antes  de  Ber- 
toldo  Schwartz  los  moros  españoles  conocían  la  pólvora,  pues  la 
usaron  ya  en  el  reinado  de  Alfonso  10  durante  el  sitio  de  Niebla. 
El  traje  de  nuestra  morisma  fué  al  principio  tan  sencillo  y  po- 
bre como  el  de  las  kábilas  del  Atlas;  pues  se  reducía,  entre  la  gen- 
te pobre,  á  jubón  ó  aijuba  y  ancha  braga,  parecida  á  los  zaragüelles 
de  nuestros  labradores  de  Valencia  y  Murcia:  las  personas  caracte- 
rizadas llevaban  además  cota  ó  almalafa  con  rica  faja,   manto,  que 


de  lino  ó  cáñamo  no  se  conoció  hasta  que  los  árabes,  habiendo  venido  á  España, 
donde  el  algodón  y  la  seda  eran  igualmente  caros,  sustituyeron  estas  materias  con 
el  trapo  de  hilo.  Su  uso  no  se  generalizó  hasta  mediados  del  siglo  13,  aunque  antes 
de  esa  época  ya  se  cita,  entre  otros  documentos  escritos  en  papel,  un  tj-atado  de 
paz  hecho  por  Alfonso  2."  de  Aragón  y  Alfonso  9."  de  León  y  fechado  en  1178; 
pues  consta  que  desde  el  siglo  11  comenzó  á  fabricarse  en  Ceuta  y  Játiva  el  papel 
de  trapo,  que  al  principio  era  vidrioso  y  se  rompía  con  suma  facilidad:  las  fábricas 
establecidas  en  Valencia,  Guadix  y  Loja  durante  el  siglo  14,  elaboraban  ya  con 
gran  perfección  este  artículo. 

(1)  Estos  cueros,  estampados  y  dorados,  tomaron  el  nombre  guadamacilrs  ó 
guadnmactes,  y  sirvieron,  como  los  tapices,  para  decorar  salones,  constituyendo  una 
industria  que  estuvo  muy  en  boga  por  los  siglos  lü  y  17,  no  sólo  eu  España,  sino 
en  los  demás  paises.  Pero  en  Córdoba,  dice  Ambrosio  di;  Morales,  se  labraban  con 
tal  perfección,  "que  de  ninguna  parte  hay  competencia,  y  á  toda  Europa  y  las  In- 
dias se  provee  de  allí  esta  hacienda." 

(2)  La  loza  vidriada  con  reflejos  metálicos  es,  pues,  obra  original  de  la  alfa- 
rería arábigo  española,  y  de  aquí  pasó  á  Italia  con  el  nombre  de  Mayólica,  por  ha- 
ber sido  la  isla  de  Mallorca  el  primer  punto  que  surtió  de  tales  productos  los  mer- 
cados italianos.  El  más  típico,  bello  y  deslumbrador  e.iemplar  de  los  objetos  de  esta 
renombiadísima  cerámica,  es  el  famoso  jarrón  de  la  Alhambra,  el  cual  pertenece 
al  siglo  li,  que  fué  el  de  más  esplendor  para  aquel  arte.  Además  de  esta  perla  del 
género,  quedan  notabilísimos  platos,  fuentes  y  jarritos;  y  en  cuanto  á  los  azulejos 
de  variados  colores  y  reflejos  metálicos,  sabido  es  que  estas  brillantes  baldosas  fur- 
man  los  hermosos  alicatados  y  revestimientos  de  la  Alhamlira  y  el  Alcázar  do  Se- 
villa. El  nombre  de  alf'irería,  con  que  entre  nosotros  se  desigua  la  cerámica,  vieue 
del  árabe  alfíihar,  que  significa  trabajar  en  barro. 

(3)  En  muchas  de  estas  y  otras  industrias  es  difícil  separar  la  parto  corres- 
pondiente á  los  árabes  y  á  los  cristianos.  La  de  la  seda,  por  ejemplo,  alcanzaba  entre 
nosotros  gran  desarrollo  en  la  época  visigoda,  según  el  testimonio  de  San  Isidoro; 
de  suerte  que  los  árabes  no  hicieron  más  que  fomentar  esta  industria,  que  no  de- 
cayó á  la  expiilsióu  de  aquéllos,  porque  eran  españoles  los  que  trabajaban  en  las 
alcaicerias  ó  fábricas  de  seda. 

(4)  Todavía  nos  servimos  hoy  de  los  términos  grano  y  quilate,  que  empleaban 
los  árabes  en  su  comercio:  el  grano  (de  cebada)  era  su  peso  más  pequeño,  y  el  qui- 
late se  componía  de  cuatro  granos;  y  la  primera  obra  que  sobre  materias  moroiin- 
tiles  se  escribió  en  Europa,  es  la  titulada  "Libro  de  Negociación,"  cuyo  autor  fué 
el  madrileño  Ahul  Caain. 
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se  llamaba  albornoz  ó  alquicel,  y  ttirhante;  \  entre  sus  armas  adqui- 
rieron gran  celebridad  los  sables  corvos  llamados  cimitarras,  los  al- 
fanjes damasquinos,  las  adargas  y  las  azagayas,  que  más  tarde  aban- 
donaron por  la  espada  y  lanza  castellana,  adornándolas  con  embu- 
tidos y  borlones  de  seda,  así  como  concluyeron  por  adoptar  la  tácti- 
ca de  nuestros  ejércitos. 

6.  Por  más  que  la  aspiración  á  la  unidad  nacional  y  religiosa 
y  la  absoluta  incompatibilidad  entre  el  pueblo  musulmán  y  la  so- 
ciedad hispano- cristiana  obligaran  á  los  Eeyes  CatóKcos  á  la  expul- 
sión de  los  moros,  es  cosa  triste  ver  salir  de  su  patria  á  este  pueblo 
que  era  ya  español,  que  había  labrado  nuestro  suelo,  embellecido 
nuestras  ciudades,  comunicado  su  espíritu  con  el  nuestro  y  mezcla- 
do su  sangre  con  la  nuestra.  Así  es  que  somos  árabes  en  muchas  co- 
sas, sin  quererlo  ó  sLa  saberlo:  el  diccionario  de  la  lengua  castella- 
na contiene  un  gran  número  de  voces  árabes  (1);  las  canciones  po- 
pulares de  Andalucía  tienen  los  melancólicos  dejos  de  la  música 
árabe;  árabes  son  muchas  de  nuestras  costumbres  (2);  la  literatura 
ha  tomado  un  estilo  oriental  muy  pronunciado,  y  hasta  en  nues- 
tros manjares  queda  el  sello  de  la  culinaria  moruna  (3);  árabe  es, 
en  fin,  nuestro  muelle  carácter,  que  nos  hace  no  pensar  en  el  ma- 
ñana, \\\\x  al  día  y  sufrir  con  valor  la  muerte,  con^-irtiéndonos  en 
un  pueblo  inerte  y  fatalista,  que  todo  lo  espera  de  la  Providencia  y 
del  Gobierno.  Por  lo  demás,  la  inferioridad  social  y  política  de  la 
raza  árabe  respecto  de  la  española  resalta  en  el  hecho  de  haberse 
estrellado  todo  su  empuje  ante  aquellas  pequeñas  monarquías  que, 
encerradas  eir  la  parte  más  estéril  de  la  Península,  tuvieron  fuerza 
bastante  para  ir  arrollando  á  la  morisma  hasta  barrerla  completa- 
mente de  nuestro  suelo  y  desarraigar  de  él  todos  los  elementos  pro- 
pios de  la  ci's-ilización  musulmana.  Por  eso  es  tan  grande  y  tan  pa- 

(1)  Hé  aquí  algunas:  alambique,  alcalde,  alerta,  alcabala,  acequia,  alguacil, 
alférez,  alfaque,  almanaque,  atalaya,  azahar,  azogue;  etc.:  los  nombres  de  ríos  que 
pi'iucipian  con  la  sílaba  yuad  (río),  como  G  nádale  te,  Guadalquivir,  Guadiana;  etc.: 
las  poblaciones  que  llevan  el  nombre  de  Medina  (ciudad),  como  Medina  Sidonia, 
Medinaceli;  y  las  que  tienen  el  de  Alcalá  (castillo),  como  Alcalá  de  Henares,  de 
los  Gazules,  de  Guadaira,  etc. 

(2)  Entre  ellas  la  fiesta  de  toros,  exclusiva  de  nuestro  pueblo  en  Europa;  aun- 
que algunos  la  suponen  oriunda  de  los  celtíberos,  según  se  indico  en  su  lugar  co- 
rrespondiente. También  figuran  entre  las  costumbres  públicas  de  la  morisma  los 
desafíos  y  otros  rasgos  caballerescos,  tan  celebrados  por  nuestros  romances  mo- 
riscos. Todavía  en  muchos  pueblos  de  España  forman  parte  de  sus  fiestas  los  si- 
mulacros de  luchas  entre  moros  y  cristiayios. 

(3)  Los  renombrados  alfajores  de  Medina,  por  ejemplo,  no  son  otra  cosa  que 
el  a/nj'íí  de  los  moros:  los  buñuelos,  de  origen  moruno  son  también;  y  lo  mismo 
puede  afirmarse  del  arroz  con  leche  y  otros  platos  que  nombra  el  célebre  Abulca- 
6Ía  en  su  tratado  de  Higiene. 
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tente  el  influjo  que  ha  ejercido  en  ella  el  genio  español;  de  taima-  . 
ñera  que,  mientras  el  pueblo  árabe  estuvo  entre  nosotros,  alcanzó 
una  gran  cultura,  y  desde  que  salió  arrojado  de  España,  ha  retro- 
cedido casi  á  los  límites  de  la  barbarie,  como  se  ve  con  sólo  mirar  á 
esa  Añ-ica  vecina,  "donde  viven  embrutecidos  los  descendientes  de 
nuestros  sabios  moros  ( 1 ) . 

7.  La  dominación  de  España  por  los  sarracenos  y  luego  su  re- 
conquista por  los  cristianos  dieron  origen  á  varios  pueblos  y  clases 
sociales,  que  se  conocen  con  los  nombres  de  3Iozárahes  ó  Muzárabes, 
Mudejares,  Maulas,  Muladies  y  Renegados.  Los  Muzárabes  son  aque- 
llos españoles  que,  sometidos  de  grado  ó  por  fuerza  al  dominio  de 
los  vencedores,  ■s-i%-ieron,  como  en  otra  parte  dijimos,  bajo  ellos  y  en 
sus  mismas  ciudades,  aun(^ue  conservando  sus  costumbres,  leyes, 
idioma  y  religión,  y  gobernándose  por  un  jefe  propio,  que  se  enten- 
día con  el  árabe  para  el  pago  de  los  tributos  y  demás  fines  admi- 
nistrativos. Así  este  pueblo  muzárabe,  cuando  por  la  Reconquista 
vohdó  al  seno  de  la  nación  cristiana,  se  hallaba  en  el  mismo  estado 
que  al  tiempo  de  suceder  la  invasión  musulmana,  merced  á  la  to- 
lerancia de  los  emires  y  de  los  califas;  pues  si  alguna  vez  faltó  esta 
tolerancia,  como  en  el  reinado  de  Abderramán  2.°,  fué  esto  debido 
á  circunstancias  pasajeras  y  locales.  Cuando  estu\-ieron  los  mu- 
zárabes á  punto  de  desaparecer  casi  completamente,  fué  al  ocurrir 
la  irrupción  de  los  fanáticos  almorávides,  quienes  rompieron  los 
])actos  en  que  descansábala  condición  social  de  aquel  pueblo  (2). 

(1)  Esta  idea  ha  sido  expresada  por  el  Sr.  Castelar  en  los  siguientes  elocuen- 
tísimos términos:  "Mirad  los  ái'abes  dentro  y  los  árabes  fuera  de  España.  Aquí 
h¿tn  deletreado,  desde  la  Giralda  de  Sevilla,  los  astros  y  sus  armonías;  han  recogi- 
do, en  las  sierras  de  Granada,  los  elementos  de  la  Botánica  y  sus  series;  han  estu- 
diado, en  las  madrisas  .y  aljamas  de  Córdoba,  los  gérmenes  de  la  Filosofía  y  su  re- 
suri'ección;  han  aplicado,  entre  las  sombras  de  la  Edad  Medií,  la  Química  y  sus 
invenciones  á  los  medicamentos,  el  Algebra  y  sus  cifras  á  la  Astronomía,  la  Músi- 
ca y  sus  cadencias  ala  inspiración  lírica.  Y  desdo  que  salieron  de  nuestro  suelo  y 
dejaron  nuestros  hogares,  s  Uo  han  sabido  consumirse  ¡los  infelices!  en  una  deca- 
dencia eterna  y  llorar  la  trágica  lamentación  de  su  destierro  " 

(2)  De  los  muzárabes  más  ilustres  ya  dejamos  hecha  mención,  pues  son;  fian 
Eulogio,  que  por  su  ciencia  y  virtud  mereció  sor  electo  arzobispo  d(!  Toledo,  aun- 
que no  llegó  á  tomar  posesión  d(,'  tan  alta  sede,  pues  recibió  el  martirio  (8.")7)  en  la 
persecucicín  suscitada  por  Mahomed  1.".  habiendo  escrito  el  "Memoriale  Síincto- 
rum"  y  la  "Exhortatio  ad  martyrium;"  Alvaro  de,  Córdoba,  que  historió  la  vida  de 
San  Eulogio  y  escribic)  el  "Indiculos  Luminosus;"  el  abad  San-ón,  escritor  también 
distinguido,  que  regaló  á  una  iglesia  do  Córdoba  la  célebre  campana  que  lleva  su 
nombre;  y  el  monje  Isaac,  i|ue  desempeñaba  un  cargo  en  la  administraci(ín  públi- 
ca, como  igualmente  un  hermano  suyo  y  otros  muchos  cristianos;  lo  cual  arguye 
laudable  tolerancia  departe  de  los  musulmanes.  Por  esto  los  muzárabes  se  aficio- 
naron de  tal  suerte  á  lo?  estudios  de  los  árabes,  que  muchos  abandonaron  su  len- 
gua; de  lo  cual  se  lamentaba  el  ilustro  Alvaro  en  estos  términos:  "Los  cristianos 
se  complacen  en  leer  las  novelas  y  poesías  do  los  árabes  y  estudian  los  libros  de 
los  filósofos  y  teólogos  musulmanes,  no  para  refutarlos,  sino  para  formarse  una 
<licción  arábiga  correcta  y  elegante. 
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Bajo  el  nombre  de  Mudejares  (1)  se  designa  á  los  árabes  que 
quisieron  continuar  habitando  en  las  ciudades  reconquistadas  por 
los  cristianos,  bajo  las  condiciones  estipuladas  al  rendirse  la  pobla- 
ción T  que  generalmente  se  reducían  á  conservar  sus  haciendas,  su 
gobierno  y  su  culto.  !Xo  siempre  hubo  con  ellos  la  tolerancia  á  que 
les  daban  derecho  tales  pactos;  pues  poco  á  poco  se  les  fueron  res- 
tringiendo sus  inmiinidades,  hasta  que,  exaltado  el  sentimiento  re- 
ligioso con  la  toma  de  Granada,  se  impuso  el  bautismo  á  todos  los 
mudejares,  con  lo  que  desapareció  este  pueblo.  A  él  debemos  un  gé- 
nero de  arquitectura,  que  por  tal  procedencia  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  estilo  mudejar  (2),  y  la  literatura  que  se  llama  aljamiada  por 
estar  escritas  sus  producciones  en  lengua  castellana,  pero  con  ca- 
racteres arábigos,  la  cual  ejerció  durante  algún  tiempo  gran  influen- 
cia en  las  letras  españolas  (3).  Los  mudejares  conservaron,  pues,  to- 
dos los  elementos  de  la  cultura  árabe  en  el  seno  de  la  civilización 
cristiana,  dedicándose  principalmente  á  la  Medicina,  como  también 
á  la  industria,  en  C[ue  sobresalían  por  sus  finísimas  labores,  y  á  la 
agricultura,  que  por  ellos  se  mantuvo  en  floreciente  estado. 

Llámanse  Maulas  ó  muslimes  nuevos  los  cautivos  cristianos  que, 
habiendo  abrazado  el  mahometismo,  recobraban  la  libertad  por  gra- 
cia de  los  califas  y  permanecían  en  sus  Estados  voluntariamente. 
Los  maulas  fueron  muy  numerosos,  y,  por  lo  general,  ocuparon  al- 
tos puestos,  distinguiéndose  por  su  ilustración;  pues  la  mayor  par- 
te de  los  historiadores  árabes  pertenecen  á  esta  clase  (4).  Los  Mu- 
lados  ó  Muladíes  (5)  eran  los  hijos  de  padre  musulmán  y  madre  cris- 
ol) Este  nombre  es  corrupción  de  la  palabra  arábiga  nnidegelín,  que  era  un 
dictado  de  escarnio  y  oprobio,  dado  por  los  mahometanos  á  aquellos  de  los  suyos 
que  vivían  b;ijo  el  poder  de  los  sectarios  de  otra  religión. 

(2)  El  más  preciado  ejemplar  y  grandioso  monumento  de  este  arte  es  el  Al- 
cázar de  Sevilla,  erigido  por  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  sobre  los  restos  del  antiguo 
palacio  moro:  también  son  m^uy  notables  el  Alcázar  de  tjegovia,  el  convento  de 
Santa  Isabel  en  Granada,  y  otros  machos  edificios  públicos  y  particulares  que  aún 
existen.  Quedan  igualmente  numerosos  productos  de  cerámica,  atestiguando  la 
habilidad  de  los  alfahares  ó  alñxreros  mudejares. 

(3)  Dátil  esta  influencia  principalmente  del  reincido  de  Alfonso  el  Sabio,  en 
que  se  tradujeron  al  romance  ó  lengua  vulgar  ciertas  producciones  orientales,  de- 
que daremos  cuenta  al  historiar  dicho  reinado,  y  que  son  una  de  las  fuentes  donde 
acudieron  en  busca  de  matei'iales  y  enseñanza  los  redactores  del  Código  de  las  Par- 
tidas, sobretodo  al  tratar  la  constitución  política  del  reino  castellano.  Los  señores 
Gil  y  Rivera  han  publicado  recientemente  en  Z'.iragoza  una  interesante  colección 
de  textos  aljamiados,  de  la  cual  formm  parte  preciosas  leyendas,  como  la  del  Bailo 
de  Zarigab.  Los  mudejares  fueron  además,  dentro  de  la  sociedad  cristiana,  los  mé- 
dicos y  los  boticarios  más  ilustres,  usí  como  los  artistas  más  distinguidos 

(4)  El  escritor  tunecino  Ibn-Jaldún,  en  los  prolegómenos  que  pone  á  su  "His- 
toria Universal,"  hace  la  observación  de  que  los  hombres  más  eminentes  y  los  in- 
genios más  aventajados  que  florecieron  bajo  la  dominación  árabe,  tanto  en  Orien- 
te como  en  Occidente,  fueron  en  su  mayor  parte  de  origen  extranjero. 

(5)  Palabra  formada  de  la  raiz  arábiga  moalad,  que,  como  advierte  Reiitattd, 
parece  haber  dado  origen  al  nombre  mulato,  con  que  se  designa  al  hijo  de  padre 
blanco  y  mujer  negra. 
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tiana  ó  vice-versa,  los  cuales  estaban  obligados  por  la  ley  á  profe- 
sar la  religión  mahometana.  Esta  clase  era  mucho  más  numerosa 
que  la  anterior  (1),  pues  todos  sus  descendientes  conservaban  el 
nombre  de  muladíes.  Sin  embargo  de  que  por  la  ley  debían  gozar 
de  los  mismos  derechos  y  consideraciones  que  los  árabes,  eran  ob- 
jeto del  desprecio  público  y  de  continuas  vejaciones,  que  ocasiona- 
ban frecuentes  y  terribles  movimientos  insurreccionales,  como  el 
ocurrido  en  tiempo  de  Abderramán  3."  y  acaudillado  por  el  célebre 
Omar-ben-Hafsún.  Por  último,  los  Renegados,  propiamente  dichos, 
eran  aquellos  malos  cristianos  que,  por  mó\-iles  de  interés,  ambi- 
ción ú  otras  causas,  apostataron  voluntariamente  de  la  fe  católica, 
abrazando  el  mahometismo:  algunos  llegaron  á  ser  poderosos,  como 
la  familia  de  Muza;  y  otros,  como  los  Beni-Hazán,  dieron  con  su 
saber  gran  esplendor  á  la  ciencia  y  literatura  de  los  árabes.  Estos 
designaban  á  los  renegados  con  el  nombre  de  Marranos  (2),  que 
equivale  al  de  apóstatas,  y  pasó  luego  á  nuestra  lengua  con  signifi- 
cación infamante  ó  despectiva. 


(1)  Así  debía  ser,  teniendo  en  cuenta  que,  habiendo  sido  muy  pocas,  según 
ya  hemos  hecho  observar,  las  mujeres  de  su  raz  t  que  vinieron  con  los  árabes,  ne- 
cesitaron éstos  tomarlas  de  los  pueblos  vencidos;  y  estas  mujeres  cristianas  ejer- 
cieron salud  ible  influencia  en  la  sociedad  arábigo-española,  dando  á  nuestra  mo- 
risma el  carácter  elevado  y  caballeresco  que  la  distingue.  Kntre  los  muchos  hechos 
que  se  citan  como  rasgos  de  tal  carácter,  figurad  ocurrido  ante  los  muros  de  To- 
ledo en  I  139;  pues  habiendo  sifiado  los  moros  esta  plaza  en  ocasión  de  haber  sali- 
do toda  la  guarui('.i()n  y  hallarse  sola  la  reina  D.'  berengaela  mujer  de  Alfonso  7.° 
y  tan  notable  por  su  buUeza  como  por  su  valor,  afeó  dicha  princesa  su  conducta  á 
los  enemigos,  diciéndoles:  "Si  sois  valientes,  id  .1  pelear  con  el  ejército  que  está  en 
Oreja,  y  no  con  una  señora  "  Los  moros,  avergonzados,  levantaron  el  sitio  en  el  ac- 
to, y  desde  la  vega  saludaron  con  sus  más  respetuosas  zulcmas  á  la  egregia  dama, 
asomada  al  balciín  del  alcázar.  Otro  hecho  semejante  ocurrió  en  el  sitio  de  Baza, 
cuyos  moros  suspendieron  1  is  hostilidades  para  que  Isabel  1.'  se  acercara  en  su 
paseo  á  las  murallas;  y  eu  el  sitio  de  Gibraltar  por  .\lfi)nso  11  los  sitiadíjs  suspen- 
dieron también  las  hostilidades  é  hicieron  honores  fúnebres  al  saber  el  falleci- 
miento de  aquel  monarca. 

(2)  Viene  de  la  raiz  marrat,  que  quiere  decir  tornadizo  6  mudable,  y  en  sen- 
tido traslaticio  significó  sucio,  puerco,  asqueroso;  por  lo  cual  se  dio  al  cerdo  el 
nombre  de  marrano. 
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ESPAÑA  CRISTIAXA  Ó  LA  EECOIíQUISTA. 

(primer   PERIODO:    DE    718    Á    1002.) 


EEIXO  DE  ASTURIAS. 

LECCIÓN  17.  (de  718  Á  756.) 

1.  La  Eeconquista:  sus  determinaciones  cronológicas;  origen  del  reino  do  Astu- 
rias; batalla  de  Covadonga. — 2.  Su  importancia  y  significación:  proclamación 
deDonPelayo. — 3.  Favila:  formada  sucesión  á  la  Corona. — 4.  Elección  de 
Alfonso  1.°  el  Católico:  carácter  de  sus  expediciones. 

1.  Conócese  en  la  Hi.storia  de  España  bajo  el  nombre  de  Re- 
conquista el  lapso  de  tiempo  que  corre  desde  la  invasión  de  los  ára- 
bes en  711  hasta  su  total  expulsión  en  1492;  en  cuyo  espacio  sos- 
tuvieron nuestros  padres  una  lucba  continua  y  desigual  contra  los 
sectarios  de  Mahoma  por  recuperar  el  patrio  suelo,  que  éstos  les 
habían  tomado.  En  dicha  época,  que  es  por  consiguiente  simultá- 
nea con  la  dominación  árabe,  pueden  señalarse  tres  periodos  ó  mo- 
mentos críticos,  y  son:  1.°,  desde  la  batalla  de  CorfffZo«^«  hasta  la  de 
Calatañazor  (718  á  1002);  2.°,  desde  este  suceso  y  fecha  hasta  la  jor- 
nada de  las  JSavas  de  Tolosa  (1002  á  1212);  y  3.°,  desde  este  punto 
hasta  la  conquista  de  Granada  (1212  á  1492). 

Comejizó  la  santa  empresa  de  la  Reconquista  en  las  montañas 
de  Asturias,  donde  se  habían  refugiado  algunos  godos  que  se  salva- 
ron de  la  derrota  del  Guadalete,  y  muchos  españoles  naturales  de 
aquel  país  ó  fugitivos  de  otros:  el  peligro  común  borra  desde  este 
momento  las  antiguas  diferencias  y  odios  de  raza,  y  godos  y  espa- 
ñoles se  funden  ahora  en  un  solo  pueblo  cristiano  ( 1 ).  Así,  poco  im- 
porta que  Don  Pelayo,  caudillo  de  este  grupo  de  valientes,  sea  de 
gótico  linaje,  como  siempre  se  ha  creido,  ó  pertenezca  á  una  fami- 
lia hispano-romana,  según  pretenden  escritores  modernos  (2);  pues, 

(1)  La  resistencia  organizada  en  Asturias,  fué  tiin  heroica,  que  parecía  in- 
sensata, como  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo;  mas,  amparada  por  Dios,  de  quien  pro- 
vienen todas  las  grandes  inspiraciones,  nos  limpió  do  la  escoria  goda,  borró  la  di- 
ferencia de  razas,  y  trájonos  á  reconquistar  el  suelo  y  á  constituir  una  sola  gente. 

(2)  Entre  otros  Saint  Hilaire,  libro  4  °,  cap  1  °  de  su  Hisfoire  d'Espagne. 
Fúndanse,  entre  otras  razones,  en  que  el  nombre  do  Pelayo  es  el  latino  Pelagnm.Ya. 
antes  nuestro  Garihay  había  hecho  notar  "que  los  nombres  de  los  royes  de  la  Re- 
conquista suenan  como  ecos  nuevos  y  desusados,  no  pareciéndose  en  nada  á  los 
que  llevaron  los  monarcas  godos."  Por  su  parte  los  autores  árabes,  siempre  que  ha- 
blan de  Pelayo,  le  llaman  Belay  el  liuvif,  esto  es,  el  romnno  ó  el  hispano-latiuo;  mien- 
tras que  al  conde  Teodomiro  le  denominan  Ben-Gobthos;  es  decir,  de  linaje  gótico. 
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de  cualquier  modo,  este  hombre  fué  el  primero  que  alzó  la  bandera 
de  independencia  nacional  y  dio  el  grito  de  guen-a  contra  los  árabes, 
lío  supieron  éstos,  ó  desdeñaron  al  principio,  tal  movimiento  in- 
surreccional, ya  por  la  fragosidad  y  pobreza  del  asturiano  suelo,  ya 
por  el  insignificante  número  de  los  enemigos  (1 ).  El  berberisco  2Iu- 
nuza,  gobernador  de  Gijón,  envió  contra  ellos,  durante  el  emirato 
de  Alahor,  á  su  teniente  Allcamah:  concentráronse  los  cristianos  en 
el  hondo  y  agreste  valle  del  monte  Auseba;  y  Pelayo,  con  los  más 
valerosos,  se  encerró  en  una  gruta,  llamada  Covadonga  {2),  que  hay 
en  la  falda  del  monte  Orandi,  á  cuyo  pié  corre  el  Deva.  Trabado  el 
combate,  la  victoria  se  declaró  bien  pronto  por  los  cristianos;  pues  ris 
los  árabes  no  podían  desplegar  sus  fuerzas:  sus  flechas  rebotaban  en 
los  peñascos  sin  herir  á  los  españoles,  antes  bien,  yendo  á-  clavarse 
en  el  pecho  de  los  mismos  f|ue  las  disparaban;  y  una  tempestad  que 
sobrevino,  desgajando  los  torrentes  de  la  montaña,  desordenó  las 
filas  del  enemigo;  y  la  que  comenzó  batalla,  terminó  en  una  espan-'" 
tosa  carnicería,  pereciendo  Alkamah  con  todos  los  suyos.  (3) 

El  historiador  Ihn-Khahlñm,  al  hablar  de  Pelayo  y  sus  sucesores,  dice:  "Estos  re- 
yes proceden  de  una  familia  gallega;  si  bien  Ibn-Haiyáñ  pretende  que  su  origen 
es  godo.  Yo  creo  que  esta  opinión  es  errónea;  porque  la  nación  goda  había  perdi- 
do ya  el  poder;  y  es  notorio  que  cuando  una  nación  lo  pierde,  es  muy  difícil  que 
lo  vuelva  á  recuperar.  Fué  una  nueva  dinudia  que  reinó  sobre  un  pueblo  jüício." 
Los  que  le  creen  godo,  suponen  que  asistió  á  la  batalla  del  Guadalete  y  que  des- 
pués se  retiró  á  Toledo  con  objeto  de  organizar  allí  la  resistencia;  pero,  al  no  ver 
los  ánimos  en  esta  disposición,  abandonó  la  capital  gótica  en  compañía  del  arzo- 
bispo Urbano,  llevando  consigo  un  arca  de  sagradas  reliquias.  Acerca  de  la  cuna 
de  D.  Pelayo  se  lia  cuestionado  mucho;  pero  el  Sr.  D.  Ildefonso  Llórente,  en  sus 
"Piecuerdos  de  Liébana,"  parece  haber  demostrado  que  el  héroe  de  la  Reconquista 
nació  en  la  montaña  de  Liébana  y  probablemente  en  el  pueblo  de  Corgaya. 

(1)  En  efecto,  las  crónicas  árabes  respiran  soberano  desprecio  en  sus  alusio- 
nes á  la  gente  cristiana  refugiada  en  Asturias,  sin  comprender  que  allí  estaba  el 
núcleo  de  la  verdadera  nación  española,  purgada  de  extranjeras  levaduras  que  ha- 
bían amortiguado  en  nuestro  país  los  sentimientos  de  patria  y  libertad. 

(2)  La  boca  de  esta  cueva  mide  40  pies  y  el  fondo  30;  su  techo,  que  es  incli- 
nado y  desigual,  está  formado  por  caprichosos  dibujos  de  estalactitas  seculares,  y 
en  uno  de  sus  extremos  se  eleva  una  peqxieña  capilla,  consagrada  á  la  Virgen:  por 
debajo  do  ella  pasa  un  caudaloso  torrente,  que,  brotando  del  interior  déla  cueva, 
sale  de  ella  precipitándose  sobre  el  valle  y  formando  espumosas  cascadas.  En  las 
paredes  se  ven  las  tumbas  de  Pelayo  y  Alfonso  1.°,  abiertas  en  peña  viva;  y  encima 
de  la  cueva  se  alza,  como  una  cúpula,  la  cumbre  del  monte  que  hoy  se  llama  Oran- 
di,  pero  cuyo  antiguo  nombro  fué  el  de  Montana  de  Santa  María.  En  presencia  del 
lugar  donde  estallij  el  primer  grito  de  independencia  contra  los  árabes — dice  el  no- 
table escritor  Sr  Pérez  Xieva — siente  uno  cierta  voz  augusta  que  le  clama  en  lo 
hondo  del  pecho:  "Si  crees  en  la  Patria,  arrodíllate."  Y  el  eminente  crítico  Sr.  Alas 
(Clarín)  exclama:  "Covadonga  es  el  polo  magnético  del  españolismo.  Yo  juro  que 
para  el  alma  española,  que  ama  la  tradición  y  comprende  la  piedad  en  todas  sus 
formas,  Covadonga  tiene,  á  lo  cristiano  y  patriótico,  algo  de  lo  que  Delfos  debía  te- 
ner para  un  buen  griego  creyente." 

(3)  Acerca  de  la  fecha  en  que  se  dio  la  batalla  de  Covadonga,  opone  Masdeu 
algunas  dificultades,  inclinándose  á  creer  que  se  verificó  en  755  y  bajo  el  emirato 
de  Yusuf.  No  es  extraño  que  así  la  parte  cronol<5gica  como  los  accidentes  y  por- 
menores de  este  combate  ofrezcan  poca  seguridad;  pues  el  historiador  inmediato, 
Isidoro  Pacense,  nada  dice  de  tan  memorable  suceso,  y  los  primeros  que  lo  refie- 
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2.  Sobre  las  fuerzas  respectivas  que  en  este  primer  combate 
lucharon  de  uno  y  otro  lado,  no  es  posible  hacer  un  cálculo  segu- 
ro; pues  las  crónicas  árabes  apenas  dan  importancia  á  tal  descala- 
bro, mientras  que  las  cristianas  exageran  fabulosamente  el  número 
de  los  infieles  y  reducen  el  de  los  espaiíoles  hasta  una  cifra  invero- 
símil (1).  De  todas  maneras  parece  indudable  que  el  ejército  mu- 
sulmán era  inmensamente  superior  al  cristiano;  y,  tanto  por  esta 
razón  como  por  la  tempestad  y  otras  circunstancias  prodigiosas  que 
Don  Pelayo  y  sus  compañeros  notaron  en  la  refriega,  atribuyeron 
la  victoria  á  milagro.  Asila  lleconquista  toma  desde  el  primer  ins- 
tante un  pronunciado  carácter  de  guerra  de  religión  al  mismo  tiem- 
po que  de  independencia  nacional:  los  que  en  ella  contienden,  no  se 
llaman  españoles  y  extranjeros,  sino  J/bros(2)y  Cristianos:  el  sen- 
timiento religioso  y  el  sentimiento  patrio  de  tal  manera  se  identifi- 
can, que  el  estandarte  de  la  Cruz  es  la  bandera  española  en  este 
cluelo  á  muerte  contro  la  Media  Luna,  enseña  del  pueblo  mahome- 
tano (3).  Por  esto  el  Catolicismo,  ligando  su  suerte  á  la  causa  de 
la  patria,  fué  un  elemento  constitutivo  de  nuestra  nacionalidad  y 
el  más  característico  del  pueblo  español  (4). 

ren.  que  son  el  Albeldense  y  Sebastián  de  Salamanca,  escribieron  siglo  y  medio 
después.  En  cuanto  al  silencio  del  Pacense,  no  causará  extraüeza,  teniendo  en  cuen- 
ta que  este  autor  escribía  en  el  .Mediodía  de  España,  donde  aún  no  había  llegado 
la  noticia  del  movimiento  insurreccional  de  Asturias. 

(1)  La  tr^idición  y  la  poesía  han  colmado  la  hipérbole.  El  Sr.  Duque  de  Rivas, 
en  su  Moro  Expósito,  pone  en  boca  de  un  cantor  popular  de  Castill  >  este  romance: 
"El  valeroso  Pelaj'o  -  cercado  está  en  Covadonga — por  cuatrocientos  mil  moros — 
que  en  el  zancarrón  adoran: — sólo  cuarenta  cristianos — tiene,  y  aun  veinte  le  so- 
bran;— pues  la  Virgen  le  ha  ofrecido — darle  completa  victoria."  En  cuanto  á  las 
bajas  causadas  á  los  enemigos,  Sebastián  de  Salamanca  las  hice  subir  á  J20  000; 
pero  el  arzobispo  D.  Rodrigo  las  reduce  á  20.Oi)O.  Entre  los  muertos,  se  cuentan:  Don 
Julián.  Don  Opas  y  los  hijos  de  Witiza,  que.  según  la  tradición,  formaban  parte 
del  ejército  musulmán;  mas,  por  lo  tocante  á  Don  Opas,  créese  generalmente  que 
muñó  en  Toledo,  de  cuya  se  le  se  hizo  nombrar  arzobispo. 

(2)  Los  invasores  de  España  en  el  siglo  8  'son  conocidos  bajo  diferentes  nom- 
bres Se  les  llama  árabes,  por  ser  procedentes  de  la  Arabia;  mahometanos,  por  profe- 
sar la  religión  de  Mahoma;  muslimes,  musulmanes  6  islamitas,  por  ser  partidarios  de 
Islam  ó  doctrina  coránica;  ugarenns  é  ismaelitas,  por  venir  de  Agar  y  de  Ismael;  i'w- 
fieles,  por  ser  contrarios  á  nuestra  fe  ó  religión;  sarracenos,  por  designarse}  con  este 
nombre  á  las  tribus  errantes  de  los  desiertos  de  Arabia;  nabateos.  por  llamarse  así 
los  moradores  de  la  Arabia  Pétrea,  de  donde  eran  oriundos  algunos;  yemenies,  por- 
que otros  procedían  del  Yemen  ó  Arabia  del  Sur;  sirios  y  calikos.  porque  muchos 
eran  naturales  de  la  .Siria  y  de  la  parte  de  Babilonia  cercana  al  golfo  Pérsico  y  la 
Arabia;  y  moros,  porque  la  mayor  parte  eran  originarios  de  la  antigua  Mauritania. 
Sin  embargo,  este  nombre  de  moros  se  da  con  más  especialidad  á  los  berberiscos, 
almorávides  y  almohades,  que  son  los  que  vinieron  de  la  Mauritania 

(3)  Según  la  tradición  musulmana,  Mahoma  cortó  una  vez  la  Luna  en  dos 
mitades,  escondiendo  una  en  la  manga  de  su  traje;  aunque  más  tarde  tuvo  á  bieu 
juntarla  con  el  otro  hemisferio,  devolviendo  á  nuestro  satélite  su  forma  ordinaria. 
Y  en  memoria  de  tal  portento  quedi!  la  Media  Luna  ccmio  signo  del  mahometismo. 

(4)  En  las  batallas  se  aparecen  los  Santos,  que  obran  grandes  prodigios,  y  á 
ellas  concurren  frecuentemente  los  prelados;  y  á  su  vez  los  reyes  fundan  ó  dotan 
iglesias,  como  libran  combates.  En  la  guerra  de  la  Reconquista,  pues,  se  lidió  pro 
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Al  lado  de  la  religión  vemos  también  resurgiría  monarquía,  pa- 
ra fundar  la  nueva  sociedad  cristiana;  pues  el  hei-óico  caudillo  de 
Covadonga  fué  proclamado  rey  sobre  el  teatro  mismo  de  sus  haza- 
ñas (1).  El  carácter  de  esta  monarquía  dependerá  en  gran  parte  de 
su  origen;  pues,  habiéndose  elegido  el  rey  antes  de  que  hubiese  nin- 
gún pacto,  ley  ó  fuero  que  condicione  su  soberanía,  su  voluntad  es- 
tará siempre  por  encima  de  todo,  á  diferencia  de  lo  que  sucederá  en 
otros  de  los  reinos  que  luego  se  irán  formando. 

3.  No  volvieron  los  árabes,  como  parecía  natural,  á  tomar 
desquite  del  desastre  de  Covadonga,  cuya  inmediata  consecuencia 
fué  quedar  Asturias  libre  de  invasores,  pues  ^lunuza  huyó  de  Gi- 
•jón,  siendo  alcanzado  y  muerto  en  la  retirada  por  los  natiu'ales  del 
país;  pero  se  comprende  y  explica  tal  conducta,  teniendo  en  cuenta 
que  por  este  tiempo  se  hallaban  los  emires  empellados  en  la  con- 
quista de  Francia,  para  cuya  empresa  tu^-ieron  que  distraer  las 
fuerzas  de  nuestra  península  y  dejar  impune  la  victoria  de  Pela- 
yo  (2).  Así  pasó  éste  en  completa  paz  el  resto  de  su  vida  y  reina- 
do; y  al  morir  (3)  transmitió  la  corona  á  su  hijo  Favila.  Iso  signifi-  7.37 
ca  este  hecho  que  en  la  naciente  monarquía  estuviese  adoptado  el 
sistema  hereditario  para  la  sucesión  al  trono,  pues  acabamos  de  de- 
cir que  ninguna  .ley  precedió  al  nombramiento  de  Pelayo;  pero,  de 
una  parte,  las  reminiscencias  del  reino  gótico,  que  ya  en  sus  últi- 
mos tiempos  se  inclinaba  á  la  forma  hereditaria,  y  de  oti-a,  el  supo- 
ner los  asturianos  (j^ue  Favila  sería  digno  hijo  de  tal  padre,  los  de- 
terminó á  poner  en  su  mano  el  cetro.  8in  embargo,  nada  hizo  el 
joven  monarca  que  redundase  en  honor  suyo  y  bien  de  la  patria;  y 
á  poco  tiempo  fué  devorado  por  un  oso  en  una  cacería  (4). 

(líis  et  focis,  como  decían  los  antiguos-  e.-^to  es,  por  el  templo  y  el  hogar,  ó  sea  la  re- 
ligión y  la  patria,  que,  juntamente  cou  lu  monarquía,  h.<n  formado  hasta  nuestro 
tiempo  una  verdadera  consustauciididad  ea  España.  Por  eso  aquí  se  eastig()  tan 
duramente  la  heterodoxia:  ser  hereje  era  ser  traidor;  quien  negaba  el  dogma,  hacía 
traición  á  la  patria. 

(1;  Es  el  llamado  Campo  de  li  Jura  ó  Campo  de  Re  PAao,  en  el  cu:il  se  alza 
hoy,  como  monumento  de  la  victoria,  una  pirámide  coronada  por  uua  cruz. 

(2)  Por  otra  parte,  los  vencidos  de  Covadonga  no  fueron  los  árabes  puros,  si- 
no Ids  berberiscos;  y  aquéllos,  siempre  euemigos  de  éstos  y  celosos  de  sus  triunfos, 
no  fcintiei'on  su  descalabro  ni  se  apresuraiou  á  buscar  la  revancha. 

C-j)  Falleció  y  fué  enterradcj  en  Caug.s  de  Ouís,  donde  tenía  su  residencia  (5 
corte,  que  también  lo  fué  de  casi  todos  sus  sucesores  hasta  ."^ilo,  quien  la  trasladó 
ú  Pravia  Sus  restos  fueron  llevados  más  tarde  (en  tiempos  de  Alfonso  10»  al  san- 
tuario de  Covadonga.  El  reino  de  U  Pelayo  se  reducía  al  territorio  comprendido 
entre  la  cordillera  asttírica  hasta  el  Cantábrico,  y  entre  el  Xavía  y  el  ducado  de  Can- 
tabria, donde  no  habían  puesto  el  pié  los  árabes. 

(4)  Créese  que  ocurrió  este  trágico  suceso  en  Iqs  Picos  de  Europa,  que  se  al- 
zan en  el  valle  de  Liébana,  situado  entre  Asturias  y  la  provincia  de  Santander,  en 
los  cuales  hay  todavía  muchos  osos;  porque  algunos  de  ilichos  picos,  sobre  todo  oí 
llamado  Nuninjo  de  Bulnes,  son  absolutamente  inaccesibles.  También  pereció  (1220) 
«ntre  las  garras  do  un  oso  el  infante  de  León  D.  Sancho  Fernández,  hermano  del 
rey  Alfonso  9." 
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4.  Dejó  hijos  Favila;  pero,  siendo  de  tierna  edad,  no  pasó  á 
ellos  la  real  diadema,  pues  entonces  lo  que  se  necesitaba  era  un  rey 
gueiTero,  que  tuviera  por  cetro  la  espada  y  por  trono  la  silla  de  su 
caballo,  y  por  consiguiente  se  prescindió  del  derecho  y  la  legitimi- 
dad. Esta  es  la  ley  que  se  sigue  por  mucho  tiempo  en  el  reino  as- 
turiano y  sus  derivados:  si  el  rey  tiene  hijos  de  mayor  edad,  here- 
dan la  soberanía;  pero  en  otro  caso,  pierden  la  sucesión  y  se  proce- 
de á  elegir  un  nuevo  rey.  En  la  ocasión  presente,  como  en  otras 
muchas,  se  procuró  que  el  agraciado  perteneciese  á  la  familia  realj 
73!)  y  recayó  la  elección  en  Alfonso  1.°,  que  era  hijo  del  duque  de  Can- 
tabria y  estaba  casado  con  una  hija  de  Pelayo  (1),  entronizándose 
por  consiguiente  en  el  reino  asturiano  la  casa  de  Cantahria. 

El  nuevo  príncipe,  que  mereció  el  dictado  de  Católico  por  su 
celo  en  construir  iglesias  y  restaurar  el  culto  (2),  aprovechando  la 
ocasión  de  hallarse  casi  toda  la  España  árabe  envuelta  en  guerras 
civiles,  paseó  triunfante  por  Galicia,  apoderándose  de  Orense,  Lugo 
y  otras  plazas:  penetró  luego  en  Portugal  y  llegó  hasta  el  centro 
de  la  Península,  fortificando  algunos  de  sus  territorios  llanos  con 
castillos  (3),  de  donde  comenzó  este  país,  antes  llamado  Bardulia, 
á  tomar  el  nombre  de  Castilla.  Debe  advertirse  que  estos  gloriosos 
hechos  de  armas  no  tienen  el  carácter  de  verdadera  conquista;  pues 
son  el  resultado  de  una  emigración  de  berberiscos,  que  marcharon 
al  África  huyendo  de  la  tiranía  de  los  árabes  yemeníes,  y  de  una 
terrible  hambre  que  desoló  gran  parte  de  España  (4);  pues  Tuy,  A§- 


(1)  Llamábasñ  Hormesiada  ú  Hormisenda:  su  esposo,  Alfonso  1.°,  era  hijo  del 
duque  Pedro,  que  gobernaba  la  Cantabria  y  había  sido  aliado  de  D.  Pelayo  contra 
los  árabes,  uniéndose  por  tal  matrimonio  el  naciente  reino  asturiano  y  el  colindan- 
te ducado  de  Cantabria,  y  entronizándose  en  dicha  monarquía  la  casa  de  Cantabria, 
que  durará  hasta  Bermudo  3.° 

(2)  Los  historiadores  árabes,  en  cambio,  le  llaman  Adefuns  el  terrible  y  el  ma- 
tador df  hombres,  por  los  esti-agos  que  causo  entre  su  gente.  El  cognomen  de  Cató- 
lico que  lleva  Alfonso  1.",  lo  había  dado  la  Iglesia  goda  á  Eecaredo;  y  más  tarde 
se  le  confirió  el  Papa  á  Fernando  5."  é  Isabel  i.*,  para  que  lo  transmitiesen  como 
glorioso  distintivo  á  sus  sucesores. 

(3)  Estas  fortalezas,  que  se  construían  en  los  sitiosinás  elevados  para  atala- 
yar el  horizonte,  eran  génei'almente  de  forma  cuadrada  o  cilindrica  y  constaban  de 
varias  torres  (siendo  la  principal  la  del  homenage,  en  que  vivía  el  alcaide  ó  gober- 
nador), el  patio  de  armas  y  las  cuadras  subterráneas;  rodeado  todo  de  murallas,  co- 
ronadas de  almenas,  y  de  un  ancho  foso,  sobre  el  que  caía  un  puente  levadizo,  que 
solía  servir  de  puerta. 

(4)  "Algunos  berberiscos  que  quedaron  ,'entre  Astorga  y  León,  dieron  origen 
al  extraño  pueblo  de  los  Malagoutos  ó  Maragatos,  que,  aceptando  la  religión  cris- 
tiana, vivió  siempre  con  cierta  independencia,  conservando  hasta  nuestros  días  su 
traje,  acento  y  costumbi-es  berberiscas."  Dosy,  "liedurches"  tomo  I.-',  página  133  á 
138.  "Son  como  los  berberiscos  antiguos:  usan  la  cabeza  rapada,  con  un  mechón  de 
cabellos  en  la  parte  superior;  hablan  un  idioma  que  no  es  el  castelhmo  puro,  tienen 
la  pronunciación  dura  y  lenta,  y  generalmente  son  arrieros  nómadas."  Oliveira 
Martins.  "Historia  de  la  Civilización  Ibérica." 
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torga  y  otras  ciudades  de  las  que  tomó  Alfonso  1.°,  estaban  despo- 
bladas. Sin  embargo,  ñieron  de  mucha  utilidad  estas  correrías  de 
los  cristianos;  pues  sirvieron  para  llevar  al  interior  de  Espaíia  la 
grata  nueva  de  que  existía  un  rincón  de  la  Península  libre  de  la 
dominación  agarena,  desde  donde  podía  extenderse  á  los  demás 
puntos  la  bandera  de  la  Reconquista.  El  infundir  esta  esperanza 
era  ya  una  gran  cosa;  pues  hasta  entonces  habían  creido  los  pueblos 
sometidos  á  los  moros  que  éstos  eran  dueños  de  la  nación  entera. 


LECCIÓN  18.   (de  756  i   886.) 
REIXO  DE  ASTURIAS. 

1.  Reinados  de  Fruelal.",  Aurelio,  Silo,  Mauregato  y  Bermudo  1.°  el  Diácono. — 
2.  Tradición  popular  del  Trihuto  délas  cien  doncellas. — 3.  Alfonso  2."  el  Casto: 
Tenida  de  Carlomagno  y  batalla  de  Eoncesvalles. — 4.  Invención  del  sepulcro 
del  apóstol  Santiago. — 5.  Reinado  de  Ramiro  1." — 6.  Tradición  sobre  la  batalla 
de  Clavijo  y  el  Voto  de  Santiago. — 7.  OrdoSo].":  verdadera  batalla  de  Clavijo. 

1.  Al  belicoso  Alfonso  1 ."  sucedió  en  el  trono  de  Asturias  su  756 
hijo  Fruela  \°,  el  cual  también  alcanzó  importantes  victorias  con- 
tra las  huestes  de  Abden'amán  1.°,  que  acababa  de  fundar  el  cali- 
fato de  Córdoba.  Sofocó  igualmente  varias  sublevaciones  habidas  en 
Galicia  y  la  Cantabria;  pero  se  atrajo  el  odio  del  pueblo  por  haber 
hecho  asesinar  á  su  hermano  Vi  mar  ano,  querido  de  todos,  y  dio  lu- 
gar á  vüo.  motín  en  que  fué  muerto  Fruela,  enterrándosele  en  Ovie- 
do, de  cuya  ciudad  fué  fundador.  Dejaba  un  hijo  de  menor  edad;  y, 
tanto  por  dicha  razón  como  por  la  poco  grata  memoria  del  padi-e, 
no  pasó  entonces  ni  en  mucho  tiempo  á  sus  sienes  la  corona,  sino 
que  antes  fué  dada  á  otro  pariente  cercano,  llamado  Aurelio,  cuyo  762 
reinado,  que  fué  de  paz  con  los  árabes,  se  \'ió  alterado  únicamente 
por  una  rebelión  de  los  esclavos  ó  siervos  moros  que  había  traido 
prisioneros  Alfonso  1.°  (1).  A  la  muerte  de  Aurelio  heredó  el  tro- 
no Silo,  yerno  de  Alfonso  1.",  y  fijó  su  residencia  en  PraA"ia,  man-  771 
teniéndose  también  en  paz  con  los  sarracenos.  Después  de  él  ciñó 

(1)  Según  algunos  historiadores,  estos  siervos,  huyendo  del  castigo,  abando- 
naron las  pohhuiouos,  ocultándose  on  lo  más  áspero  de  las  montañas  y  dando  ori- 
gen al  desgraciado  pueblo  de  los  Vaqueros,  que  todavía  viene  arrastrando  una  exis- 
tencia nómada  y  salvaje  en  ciertospuntos  de  Asturias,  habitando  en  miseras  vi- 
viendas, llamadas  Brañas,  y  siendo  objeto  de  menosprecio  y  animadversión  por  par- 
te do  las  demás  gentes. 

O 
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783  lu  corona  Maiiregato,  hijo  do  Alfonso  1.°  y  de  una  esclava  mora  (1); 

789  y  al  fallecimiento  de  éste,  reinC)  üermudo  \.°  e/Diácono,   hennano 
de  Aurelio. 

2.  Estos  cuatro  reyes  que  siguen  á  Fruela  1.°,  han  dado  po- 
co que  escribir  á  la  Historia,  porque  nada  hicieron  para  adelantar 
la  Reconquista;  pero  la  tradición  popular  los  ha  castigado  por  esto, 
inventando,  la  fábula  del  Tributo  de  las  cien  doncellas  (2)  ó  pacto 
que  se  supone  hecho  por  alguno  de  estos  reyes  con  el  califa  de  Cór- 
doba, mediante  el  que  se  comprometían  los  cristianos  á  entregar 
anualmente  á  los  moros  cien  jóvenes  solteras  para  el  harem  de  los 
califas.  Esta  leyenda  no  tiene  fundamento  alguno  histórico  (3);  pe- 
ro significa  que  los  reyes  mencionados  hicieron  tratados  de  paz  con 
los  musulmanes  y  no  procuraron  ensanchar  por  medio  de  la  guerra 
los  límites  de  sus  Estados.  Justo  es,  sin  embargo,  advertir  que  el 
reinado  de  estos  monarcas  coincide  precisamente  con  el  de  Abden*a- 
mán  1.°;  es  decir,  corresponde  á  la  época  en  que  las  fuerzas  árabes, 
antes  dispersas  y  contrarias,  se  concentran  en  un  poderoso  foco  de 
unidad,  que  impide  toda  correría  y  movimiento  á  los  cristianos. 

791  3.     Bermudo  el  Diácono  abdicó  voluntariamente  la  corona  á  fa- 

vor del  ya  adulto  hijo  de  Fruela  (4),  conocido  en  la  Historia  con 
el  nombre  de  Alfonso  2."  el  Casto,  por  haber  sido  continente  toda  la 
vida  (5);  y  es  también  el  primero  que  llevó  el  título  de  Hei/  de  Ovie- 

(1)  Llamábuse  Sisalda.  En  el  reinado  de  su  hijo  Manregato  apareció  la  here- 
jía de  Félix  y  Elipando,  (obispo  el  uno  de  Urgel  j'  metropolitano  el  otro  de  Toledo) 
quienes  sostenían  que  Jesucristo  no  es  hijo  verdadero  de  Dios,  sino  hijo  adoptivo: 
esta  herejía  fué  condenada  por  los  concilios  de  Narbona  y  Francfort.  Elipando 
tuvo  aspiraciones  á  hacer  independiente  de  Roma  la  Iglesia  de  España. 

(2)  Mariana,  después  de  haber  atribuido  á  Aui  elio  el  pacto  en  cuestión,  se  lo 
adjudica  también  á  Mnuregato.  La  tendencia  á  todo  lo  poético  y  maravilloso,  pro- 
pia del  caiácter  español,  la  fe  sencilla  de  aquel  tiempo,  y  los  gloriosos  hechos  de 
la  guerra  con  los  moros,  originaron  desde  el  principio  de  la  Reconquista  esa  abun- 
dancia de  tradiciones  y  leyt-udcs  que  hay  en  nuestra  historia,  y  cuyo  conocimien- 
to es  indispensable  para  comprender  el  espíritu  de  la  época. 

(3)  ^i  el  Albeldense,  ni  Sebastián  dolSalamanea,  que  son  las  iiutoridades  com- 
petentes, dicen  nada  de  este  tributo,  que  por  consiguiente  no  existió  jamás  y  fué 
inventado  en  época  muy  posterior  "Casi  me  avergonzaría  de  refutar  con  formali- 
dad ese  cuento  pueril,"  dice  Viardot.  Lafuente  I9  interpreta  en  un  sentido  que 
puede  ser  aceptable;  pues  dice  que.  siendo  muy  escaso,  con  relación  al  de  hom- 
í)rts,  el  número  de  mujeres  que  había  entre  los  árabes,  pues  éstos,  como  en  otro 
lugar  hemos  dicho,  trajeron  pocas,  tal  vez  los  califas  pidieron  á  los  reyes  de  Astu- 
rias, con  quienes  mantenían  por  entonces  relaciones  de  paz  y  amistad,  que  les  en- 
viasen, como  gran  favor  y  no  en  calidad  de  esclavas,  cuantas  mujeres  quisieran 
tomar  esposos  musulmanes. 

(4)  Dozy  afirma,  bajo  el  testimonio  de  cronistas  árabes  contemporáneos,  que 
Alfonso  2."  fué  nombrado  rey  á  la  muerte  de  Mauregato;  pero  que  muy  luego  le 
depusieron  y  encerraron  en  un  claustro,  siendo  proclamado  en  su  lugar  Bermudo 
].»,  y  que,  no  habiendo  ésto  sabido  lesistir  á  Hixén  1.°,  se  vio  obligado  á  abdicar 
en  Alfonso  2.*:  éste  era  hijo  de  una  cautiva,  llamada  Mwiia,  que  Fruela  había  traí- 
do de  sus  guerras,  habiéndola  tomado  luego  por  esposa. 

(5)  Algunos  suponen  que  fué  casado  y  que  aun  dentro  del  matrimonio  guar- 
dó castidad;  pero  el  Albeldense  dice  terminantemente:  "Absque  uxore,  castissi- 
mamvitam  duxit." 
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do  por  haber  fijado  la  corte  en  esta  ciudad,  fundada  por  Fniela  1.°, 
según  ya  dijimos  (1).  Inauguró  su  reinado  con  la  batalla  de  Lutos, 
que  ganó  á  las  tropas  del  califa  Hixén  1 .°,  penetrando  luego  en.  la 
Lusitauia  hasta  Lisboa.  Habiendo  dado  parte  de  aquel  triunfo  á 
<L'arlomagno,  enviáudole  embajadores  y  ricos  presentes,  los  astures, 
siempre  celosos  de  su  independencia,  atribuyeron  al  monarca  la  an- 
tipatriótica intención  de  hacer  su  reino  feudatario  del  emperador 
francés,  ó  la  de  designar  á  éste  por  su  heredero  en  el  reino  astu- 
riano; y,  privando  á  Alfonso  de  la  regia  autoridad,  le  encerraron  en 
un  castillo  por  algún  tiempo  (2). 

Lo  cierto  es  que  Carlomagno,  deseoso  de  conquistar  nuestra  pe- 
nínsula para  la  reconstitución  del  Imperio  de  Occidente,  ya  obede- 
ciera á  insinuaciones  del  rey  de  Asturias,  ya  viniese  llamado  por  los 
rebeldes  walíes  de  Barcelona  y  Zaragoza,  ó  por  ambas  cosas  á  la 
vez,  penetró  en  España  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  en  que 
venían  como  jefes  aquellos  Doce  Pares  de  Francia  cuyas  legendarias 
proezas  ha  cantado  la  musa  épica  y  desfigurado  los  libros  de  caba- 
llería (3).  Xo  habiendo  cumplido  sus  compromisos  el  ■walí  de  Zara- 
goza, ni  incorporádose  Alfonso  2.°  al  ejército  de  Carlomagno,  em- 
prendió éste  la  retirada;  mas,  cuando  se  encontraba  en  el  angosto 
desfiladero  de  jRoneesvalles,  formado  en  los  Pirineos  por  las  monta- 
ñas de  Altabizcar  é  Ibañeta,  se  vio  acometido  por  los  españoles, 
que  derrotaron  su  ejército  y  dieron  muerte  á  sus  principales  cau-  794 

(1)  Alfonso  1."  la  engrandeció  y  embelleció  notablemente,  convirtiendo  en  ba- 
sílica su  iglesia  de  San  Salvador,  á  la  cual  regaló  la  famosa  Cruz  de  los  Angeles, 
llamada  así  por  suponérsela  obra  de  dos  mensajeros  celestes  que,  bajo  la  aparien- 
cia de  artífices,  se  ofrecieron  al  rey  para  labrar  aquel  precioso  monumento  artísti- 
co, que  aúu  se  conserva  en  dicho  templo. 

(2)  Dice  el  romancero  de  Bernardo  del  Carpió:  "Los  ricos  homes  del  reino — 
de  Alfonso  se  han  querellado: — pidiéronle  que  revoque — la  palabra  que  había  da- 
do;— si  no,  echarlo  han  del  reino — y  pondrán  otro  en  su  cabo; — que  más  quieren 
morir  libres, — que  malandantes  llamados  " 

(3)  Principalmente  la  crónica  romancesca  del  obispo  Turpín,  que  se  escribió 
en  Francia  (siglo  11)  primeramente  en  hitín  y  luego  fué  vertida  al  lenguaje  nacio- 
nal. Su  autor  ha  quedado  oculto  bajo  el  pseudónimo  de  Turpín,  pues  no  ha  existi- 
do ningún  obispo  francés  de  este  nombre.  Dicha  obra  y  la  de  Monmouth  acerca  del 
rey  Artús  y  los  caballeros  de  la  Tabla  Iledonda  son  el  fundamento  de  los  demás 
libros  de  caballería;  los  cuales  no  se  introdujeron  en  la  literatura  española  hasta 
mediados  del  siglo  1-i,  en  que  vinieron  á  nueslio  país  los  ingleses  con  el  Príncipe 
Negro,  en  auxilio  del  rey  D.  Pedro.  Generalizada  aquí  entonces  la  lectura  de  los 
libros  compuestos  en  Inglaterra  durante  el  reinado  de  Enrique  2.°,  (Lanzarote  del 
Lago.  Tristán,  ferceíalde  Gáula  y  otros)  surgió  eutre  nosotros  una  producción  ori- 
ginal, que  obscureció  bien  pronto  la  fama  de  todas  las  extranjeras  y  vino  á  ser  el 
prototipo  de  las  de  su  clase:  aludimos  al  popularísimo  Amadis  de  Gáula,  compues- 
to, según  unos,  por  un  pertugués  Humado  Vasco  de  Loveira,  y,  según  otros,  por  ua 
ingenio  castoUauo,  á  mediados  del  siglo  1-t;  obra  que  despi;rtó  y  .sostuvo  por  mu- 
cho tiempo  la  aficiiín  á  tal  géuero  literario,  tan  en  armonía  con  nuestro  espíritu 
caballeresco,  exaltado  en  la  iucesaute  lucha  contra  el  moro,  y  para  cuyo  cultivo 
estaba  preparado  el  terreno  por  la  creación  de  las  Ordenes  Militares,  cuyos  glorio- 
fios  paladines  acometían  las  más  arriesgadas  empresas. 


D  deJ.      132      ]  EDAD  MEDIA. 

dillos  (1).  La  tradición  popular  ha  creado  un  héroe  español,  llama- 
do Bernardo  del  Carpió,  á  quien  se  supone  sobrino  del  rey  de  As- 
turias (2),  y  á  cuyas  manos  se  dice  que  pereció  el  famoso  Roldan^ 
primo  de  Carlomagno  (3);  pero  consta  que  el  vencedor  de  Ronces- 
valles  ñié  un  duque  de  Vasconia,  llamado  Lupo,  sin  que  la  gente 
de  Asturias  tomara  parte  en  a(iuella  acción,  librada  únicamente  por 
los  naturales  del  país  en  que  se  dio;  esto  es,  por  los  Vascos. 

4.  Ocurrió  en  este  reinado  otro  suceso  importantísimo,  que, 
si  bien  no  tiene  carácter  militar,  influyó  notablemente  en  el  éxito 
de  la  Eeconquista,  dando  á  esta  lucha  aires  y  vuelos  de  epopeya: 
tal  fué  el  descubrimiento  del  sepulcro  del  apóstol  Santiago.  Aunque 
este  primer  propagador  del  Evangelio  en  nuestra  patria  murió  fue- 
ra de  ella,  algunos  discípulos  que  llevó  de  aquí  (4),  recogieron  su 

(1)  Aunque  muchos  escritores  ultrapirenaicos  niegan  este  suceso,  dan  tes- 
timonio de  él,  á  más  de  los  españoles,  dos  cronistas  franceses  contemporáneos,  que 
son:  Eginardo,  secretario  del  mismo  Carlomagno,  y  el  Anónimo,  que  escribió  la 
vida  de  Ludovico  Pío;  los  cuales  confiesan  la  derrota.  Refuerzan  su  autoridad  dos 
monumentos  literarios,  que  son:  la CnnciOTí  (íe  iíoZaMcí,  atribuida  al  trovador  nor- 
mando Theroulde  y  escrita  en  el  siglo  11,  cuya  composición  es  el  grito  de  dolor  de 
los  vencidos;  y  el  poema  titulado  Altabizcar  Cantua,  que  es  el  liimuo  de  triunfo  de 
la  gente  española,  y  en  el  cual  se  dice  de  los  franceses:  "¿A  qué  vienen  aquí  esos 
hijos  del  Norte?  ¿No  ha  puesto  Dios  el  Pirineo  para  separarnos?"  Sin  embargo,  la 
autenticidad  de  este  poema  ofreció  siempre  graves  dudas,  pues  muchos  lo  juzga- 
ron obra  de  un  autor  moderno;  y  aun  parece  que  éste,  al  morir,  eu  fecha  muy  re- 
ciente, hubo  de  confesar  la  inocente  superchería.  De  cualquier  modo,  nuestra  pe- 
nínsula ha  sido  siempre,  como  dice  Saint-Hilaire,  "un  cepo  que  se  cierra  sobre  quien 
se  aventura  á  entrar  hostilmente  en  ella;  y  desde  Carlomagno  hasta  nuestros  días, 
rara  vez  ha  ofrecido  fortuna  á  la  invasión  extranjera." 

(2)  Dásele  por  madre  una  hermana  de  Alfonso  2.°,  llamada  D."  Jimena,  que 
le  había  tenido  de  üícitits  relaciones  con  el  conde  de  Saldaña;  éste  fué  condenado 
á  pasar  el  resto  de  sus  días  encarcelado  y  ciego,  sin  que  el  hijo,  criado  en  la  corte 
por  su  tío,  pudiera  nunca  obtener  la  libertad  del  autor  de  sus  días;  por  lo  cual  se 
vengó  combatiendo  á  los  franceses,  aliados  de  aquél.  Nada  se  sabe  acerca  del  fin 
del  héroe,  aunque  algunos  afirman  que  vivió  luego  como  caballero  andante  y  murió 
en  Francia.  El  romancero  pone  en  su  boca  estas  palabras,  dirigidas  á  Alfonso  2.°; 
"Pusiste  á  mi  padre  en  hierros — y  á  mi  madre  en  orden  santa;  — y,  porque  no  he- 
rede yo, — quieres  dar  tu  reino  á  Francia: — morirán  los  castellanos — antes  de  ver 
tal  jornada."  En  la  Armería  Real  de  Madrid  existe  una  espada  de  3  pies  y  5  pul- 
gadas de  largo,  que  se  supone  ser  la  de  este  héroe  fabuloso. 

(3)  Esta  tradición  es  una  protesta  del  espíritu  nacional  contra  los  planes, 
verdaderos  ó  falsos,  atribuidos  á  Alfonso  2.°,  y  su  personificación  es  Bernardo  del 
Carpió  La  dignidad  nacional  exigía  que,  pues  los  españoles  habían  dejado  perder 
el  patrio  suelo,  ellos  lo  recuperaran  sin  ageuo  auxilio,  que.  sobre  ser  interesado, 
era  humillante  y  depresivo.  En  cuanto  al  fundamento  histórico  do  dicha  tradición, 
debe  advertirse  que  ni  Sebastián  de  Salamanca  ni  el  Albeldeuse  hablan  del  suceso 
que  la  dio  origen.  Rodrigo  Sánchez,  obispo  de  Palencia,  en  su  "Historia  Hispáni- 
ca," es  el  que  más  extensamente  narra  los  hechos  de  Bernardo  del  Carpió.  La  musa 
popular  ha  cantado  el  triunfo  de  este  héroe  legendario  en  aquel  romance  que  prin- 
cipia: "Mala  la  hubisteis,  franceses,— en  esa  de  Roncesvalles;"  y  en  el  famoso  him- 
no guerrero  de  los  Vascos,  titulado  Altabizcar  Cantua,  hoy  traducido  en  verso  cas- 
tellano por  el  distinguido  catedrático  D.  Francisco  Rodríguez  de  Alba,  y  del  ouaJ 
ya  hemos  hecho  mención  en  otra  nota. 

(4)  Estos  fueron  los  siete  varones  llamados  Apostólicos,  y  cuyos  nombres  son: 
Torcuata,  Indalecio,  Tesifonte,  Eufrasio,  Cecilio,  Exiquio  y  Secundo,  que  predicaron 
en  el  centro  y  Sur  de  España. 
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cadáver  y  lo  enterraron  en  Galicia,  teatro  de  sus  predicaciones. 
Quedó  ignorado  por  mucho  tiempo  el  lugar  en  que  se  había  hecho 
la  inhumación,  hasta  que  en  el  reinado  de  Alfonso  2."  se  descubrió  824 
milagrosamente  (1).  Levantóse  sobre  él  un  templo  (2),  y  alrededor 
se  edificaron  bien  pronto  casas  y  hospederías,  para  alojar  á  los  pe- 
regrinos del  Apóstol  (3),  hasta  formarse  un  pueblo,  que  tomó  el 
nombre  de  Campus  ApóstoU  ó  Compostela  {-1).  Desde  entonces  la 
invocación  de  Santiago  fué  el  grito  de  guerra  de  los  españoles,  que 
en  muchos  combates  le  vieron  cabalgando  en  blanco  corcel  (5)  y  es- 
grimiendo la  flamígera  celeste  espada  contra  los  infieles.  Por  eso 
Santiago  es  el  Patrón  de  España.,  que  le  designa  con  los  nombres  de 
Matamoros  y  Apóstol  de  las  batallas. 

(1)  Teodomiro,  obispo  del  Padrón,  informado  por  varias  personas  de  queto- 
das  las  noches  se  veían  grandes  resplandores  en  un  bosque,  llamado  Burgo  de  los 
Tamariscos,  mandó  talarlo  y  descubrió  una  pequeij a  ermita,  que,  según  luego  se 
averiguó  por  inspiración  divina,  confirmada  por  León  3.°,  contenía  el  sepulcro  de 
Santiago.  El  documento  histórico  que  da  testimonio  de  este  suceso,  es  un  diploma 
de  Alfonso  2.°,  fechado  en  10  de  Septiembre  del  año  824. 

(2)  Al  principio  fué  de  modestas  proporciones;  pero  raás  adelante  (en  los  co- 
mienzos del  siglo  l'i)  fué  convertido  en  la  g-randiosa  actual  basílica  compostelana. 
Desde  entonces,  sin  embargo,  quedaron  ocultos  á  las  miradas  de  los  fieles  los  res- 
tos mortales  del  Apóstol;  pues  el  arzobispo  Gelmírez  mandó  tapiar  la  cripta  sub- 
terránea en  que  se  hallaban,  temeroso,  sin  duda,  de  que  los  moros,  repitiendo  al- 
garas como  las  de  Almanzor,  destruyeran  ó  profanaran  los  sagrados  despojos.  Ex- 
cavaciones practicadas  en  1878  por  orilen  del  Metropolitano,  y  examinadas  por  los 
Sres.  Fernández  Guerra  y  P.  Fita,  que  las  describieron  en  su  "Viaje  á  Galicia," 
dieron  por  resultado  encontrar  una  multitud  de  huesos,  que  se  creyó  fueran  los 
del  Patrón  de  España  y  sus  dos  primeros  discípulos  San  Anastasio  y  San  Teodo- 
ro, y  que  se  remitieron  á  Roma  para  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  deci- 
diera sobre  su  autenticidad,  que  5'aha  sido  declarada,  habiendo  vuelto  aquellas  re- 
liquias á  CompciStela,  donde  se  hallan  guardadas  en  una  urna  hecha  ad  hoc  y  so- 
lemnemente devuelta  á  su  cripta  en  188G.  Así  terminó  la  cuestión,  suscitada  en  el 
siglo  16  por  algunos,  entre  ellos  el  cardenal  Baronio,  que  ponían  en  tela  de  juicio 
la  venida  de  Santiago  á  España. 

(.3)  Estas  peregrinaciones  fueron  una  especie  de  corriente  espiritual,  que, 
además  de  convertir  á  Compostela  en  foco  de  luz  y  de  cultura,  se  derramó  por  to- 
da Galicia,  originando  los  cancioneros  desús  trovadores,  las  grandes  creaciones  de 
sus  artistas  y  la  política  de  sus  magnates  y  prelados.  Entre  los  numerosos  romeros 
composttílanos  venidos  de  Italia,  se  cuentan  el  poeta  Guido  Cavalcanti  y  el  santo 
fundador  de  la  Orden  Franciscana.  De  Francia  venían  también  muchos  peregri- 
nos, y  algunos  de  Alemania,  comenzando  esta  nación  y  la  nuestra  á  conocerse  por 
medio  de  tales  viajeros. 

(4)  Otros  derivan  este  nombre  de  "Campus  stellfp."  campo  de  la  estrella;  pe- 
ro, como  advierte  el  P.  Flórez  en  su  "España  .Sagrada,"  ninguno  de  los  escritores 
cercanos  llamó  síAIcb,  sino  luminaria,  á  las  luces  observadas  en  el  lugar  donde  esta- 
ba el  sepulcro,  paruciendo  más  natural  designarle  con  el  nombre  de  Campo  del 
Apóstol  De  igiial  manera  que  Santiago  de  Galicia,  esto  es,  alrededor  de  uu  san- 
tuario ó  de  algún  convento,  se  formaron  gran  número  de  poblaciones  entre  noso- 
tros; y  i)i)r  eso  en  su  gobierno  local  tuvo  tanta  intervención  el  clero,  puiiiendo  de- 
cirse que,  mientras  los  guerreros  conquistaban  el  territorio  nacional,  la  Iglesia 
reorgunizahu  la  sociedad  civil. 

(6)  Por  eso  es  el  Santo  tutelar  de  nuestra  gloriosa  Arma  de  Caballería,  que  al 
grito  de  .S/intim/o  y  cierra  Eípaña!  ha  dado  sieiiii)re  las  terrildes  i'argas  con  que  se 
han  decidido  los  más  famosos  combates,  desde  el  de  Clavijo,  en  los  albores  de  la  Ee- 
conquista,  hasta  el  de  Treviño,  en  la  última  guerra  civil. 
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5.  Muerto  sin  sucesión  Alfonso  2.°,  entre  cuyos  hechos  impor- 
tantes debe  contarse  también  el  haber  establecido  en  todo  su  vigor 
las  leyes  del  Fuero  Juzgo  y  los  cánones  civiles  de  los  concilios  to- 
ledanos (1),  fué  elegido,  por  indicación  suya,  según  la  opinión  más 
842  común,  para  ocupar  el  trono,  Ramiro  \°,  hijo  de  Bermudo  1.°,  y  á 
quien  había  confiado  el  gobierno  de  Galicia  desde  el  principio  de  su 
reinado.  Negáronse  á  reconocerle  y  se  levantaron  contra  él  varios 
magnates  (2);  pero  el  joven  rey  sofocó  estos  mo'V'imientos  con  tanta 
rapidez  como  energía.  Apenas  había  restablecido  el  orden,  cuando 
tuvo  que  combatir  á  nuevos  enemigos.  Eran  éstos  los  Normandos, 
pueblos  piratas  que  desde  las  playas  del  Báltico  habían  bajado  á  las 
costas  de  Inglaterra  y  Francia,  subyugando  gran  parte  de  estas  na- 
ciones, y  desde  ellas  se  corrieron  ahora  allitoral  de  Galicia,  (3)  ha- 
ciendo algunos  desembarcos  y  asolando  varias  poblaciones,  llami- 
ro  l.°fué  contra  ellos,  obligándolos  á  reembarcarse  y  echándoles  á. 
pique  muchos  bajeles;  á  pesar  de  lo  cual  volvieron  más  tarde  á  in- 
tentar correrías  en  nuestro  país  estos  piratas  hiperbóreos,  á  quienes 
las  crónicas  árabes  designan  con  el  nombre  de  Madjoudjex  (4). 

6.  A  este  reinado  atribuye  la  tradición  popular  la  batalla  de 
Clavijo  y  el  Voto  de  Santiago.  Supónese  que  el  califa  de  Córdoba  re- 
clamó el  tributo  de  las  cien  doncellas,  que  hacía  tiempo  no  se  pa- 
gaba; y  se  añade  que  Ramiro  1 .",  deseando  librar  al  reino  de  este 
vergonzoso  feudo,  declaró  la  guerra  á  los  árabes  (5).  Encontráronse 
éstos  y  los  cristianos  cerca  de  Clavijo,  en  la  Rioja;  y,  trabada  la 
pelea,  duró  todo  el  día,  llevando  la  peor  parte  los  nuestros.  La  no- 

(1)  El  monje  de  Albelda  dice:  "Restubleció  el  oi'den  gótico  según  había  exis- 
tido en  Toledo,  tanto  en  la  Iglesia  cerno  en  el  palacio." 

(2)  Eran  estos  los  condes  Nepociano,  Aldroito  y  Finiólo:  la  severidad  con  que 
Ramiro  1 ."  castigó  á  los  rebeldes  y  á  todos  los  criminales  ordinarios,  le  valió  el  cog- 
nomen  de  F.l  de  la  vara  de  la  justicia,  con  que  le  designa  la  Historia. 

(3)  También  en  los  paises  dominados  por  los  sarracenos  hicieron  correrías- 
Ios  normandos.  Novairi  y  otros  cronistus  árabes  citados  por  Dozy  dan  cuenta  de 
las  expediciones  verificadas  por  los  Madjudjes  (pues  con  este  nombre  designan  los 
árabes  á  los  normandos)  en  la  Esp^iña  árabe  prtr  los  años  844,  858  y  861. 

(á)  En  1024  maquearon  á  Tuy.  Estas  piraterías  de  los  normandos  y  luego  las 
de  los  árabes  hicieron  pensar  á  los  pueblos  cristianos  de  la  costa  galáico-lusitana 
en  la  conveniencia  de  organizar  un  poder  naval,  que  ínfi  el  origen  de  la  marina  de 
guerra  y  la  matrícula  de  aquellos  intrépidos  mareantes  que  se  lanzaron  después  á 
las  expíoraei(jues  trasatlánticas. 

(5)  Histórico  ó  fabuloso  este  suceso,  de  él  hacen  los  leoneses  uno  de  sus  ma- 
yores timbres  de  gloria,  como  se  ve  en  la  siguiente  quintill  i,  que,  compendiando 
la  historia  de  León,  se  halla  inscrita  en  una  sala  del  Ayuntamiento  de  aquella 
ciudad:  "Tuvo  veinticuatro  reyes — antes  que  Castilla  leyes; — hizo  el  Fuero  sin  que- 
rellas,— y  libró  las  cien  doncellas — de  las  infernales  greyes."  Y  á  fin  de  perpetuar 
este  glorioso  recuerdo,  instituyeron  una  fiesta  anual,  que  se  celebra  el  15  de  Agos- 
to, con  el  nombro  de  las  Canta  de  raa,  niñas  que,  representándolas  cien  doncellas  li- 
bertadas por  Ramiro  1.",  van  en  procositín  desde  las  Casas  Consistoriales  á  la  Cate- 
dral.donde  se  celebra  una  función  religiosa. 
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che  separó  á  los  combatientes;  y  Eamiro,  rendido  por  la  fatiga,  se 
durmió  bien  pronto,  \iendo  en  sus  ensueños  á  Santiago,  que  le 
aconsejaba  renovar  el  combate  al  siguiente  día:  hízolo  así  el  rey  de 
Asturias,  y  en  lo  más  recio  de  la  batalla  se  apareció  por  los  aires 
el  Apóstol  en  traje  de  guerrero,  con  cuyo  auxilio  fueron  completa- 
mente derrotados  los  moros(l).  Los  cristianos,  agradecidos,  hicie- 
ron el  Voto  de  Santiago;  es  decir,  prometieron  contribuir  todos  los 
años  con  la  primicias  de  la  cosecha  y  una  parte  del  botín  que  se 
cogía  en  las  gueri'as  contra  los  moros,  á  la  Iglesia  de  Compostela;  y 
desde  entonces  hasta  nuestros  días  ha  venido  cumpliendo  la  Xa- 
ción  este  voto,  aunque  hoy  se  halla  reducido  á  una  modestísima 
ofrenda  (2).  Los  historiadores  modernos  han  probado  que  los  anti- 
guos cometieron  un  error  cronológico  suponiendo  la  batalla  de  Cla- 
%djo  en  el  reinado  de  Ramiro  1 .",  pues  no  se  libró  hasta  el  siguiente. 

7.  Transmitió  llamiro  1 ."  la  corona  á  su  hijo  Ordeno  1 .",  en  cu-  850 
yo  tiempo  se  dio  la  verdadera  batalla  de  Ciar  (/o,  pero  no  contra  el 
califa  de  Córdoba,  sino  contra  el  Moro  Jfíiza,  tan  célebre  en  Espa- 
ña (3).  Pertenecía  éste,  según  ya  hemos  dicho,  á  una  familia  oriun- 
da de  Aragón  y  de  linaje  gótico,  que,  habiendo  renegado  de  la  fe 
cristiana  al  verificarse  la  invasión  agarena,  se  puso  al  servicio  de  los 
califas,  llegando  Muza  á  ser  walí  de  Zaragoza;  pero,  habiéndole 
destituido  Mahomed  1 .",  se  sublevó  contra  él  y  fundó  un  Estado 
independiente  y  de  alguna  consideración,  según  dijimos  en  la  his- 
toria del  Califato.  Habiendo  invadido  el  reino  de  Asturias  y  encon- 

(1)  Debe  tenerse  en  cuenta  que  los  historiadores  contemporáneos  citados  no 
hablan  de  esta  batalla;  y  el  primero  que  la  narró  del  modo  dicho,  fué  el  obisijo 
D.  Eodrigo,  que  escribii)  en  el  siglo  13.  En  nuestros  días  el  glorioso  pincel  de  Ca  • 
sado  ha  representado  admiratdemente  la  batalla  de  Clavijo,  en  grandioso  cuadro 
que  se  guarda  en  .San  Francisco  el  Grande  de  Madrid. 

(2)  Pero  la  crítica  ha  puesto  ya  fuera  de  duda  que  no  se  dii5  en  el  reinado  de 
Eamiro  1."  la  batallada  Clavijo;  y,  por  consiguiente,  si  se  hizo  el  Voto  de  Santia- 
go, no  fué  con  tal  motivo.  Además,  el  original  de  este  documento  no  se  ha  encon- 
ti'ado  nunca;  pero  la  copia  que  de  él  existe,  denuncia  claramente  su  carácter  apó- 
crifo; porque  su  fecha  no  coincide  con  el  reinado  de  Ramiro  1.";  porque  cita  per- 
sonajes que  no  son  de  aquel  *:iümpo;  y  porque  usa  ciertos  vocablos  y  frases  que  no 
se  empleaban  entonces  El  historiador  que  con  más  empeño  y  copia  de  razones  im- 
pugnó el  Voto  de  Santiago  y  demostró  la  falsedad  del  diploma  atribuido  á  Kami- 
ro  1.",  fué  el  abate  Masdeu,  que  con  su  aci-.radu  crítica  hirió  de  muerte  tantas  fá- 
bulas de  nuestros  cronistas.  En  el  tomo  IG  dt:  su  "Historia  Crítica  de  España"  hay 
173  páginas  dedicadas  á  este  asunto;  y  en  el  18  vuelve  á  tratarle  con  nuevos  datos 
y  argumentos,  que  ocupan  desdo  la  página  381  hasta  el  fin  del  volumeu.  Las  Cor- 
tes de  Cádiz  suprimieron  el  Voto  de  Santiago,  pero  dejando  subsistente  la  ofrenda 
nacional  instituida  en  1G-Í3  por  Felipe  í.°,  y  que  C(jusiste  en  mil  escudos  de  oro 
(hoy  41.000  rs.)  presentados  por  el  gobernador  de  la  Coruña  al  .Santo  Apóstol  ea 
su  basílica  de  Compostela  el  día  25  de  Julio,  festividad  de  Santiago. 

(3)  Otros  oreen  que  el  .l/oro  .l/u^a  de  nuestros  refranes  no  es  este  renegado, 
sino  el  emir  que  dejó  memoria  por  sus  latrocinios  y  crueldades,  según  queda  indi- 
cado en  otro  lugar.  Muza  el  renegado  logró  casar  su  hija  con  D.  García  de  Nava- 
rra, el  cual  murió  peleando  en  favor  de  su  suegro  en  la  batalla  de  Clavijo. 
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trándose  con  su  soberano  en  las  cercanías  de  Olavijo  ó  Albelda,  su- 
858  frió  una  gran  derrota.  Este  suceso  y  algunas  atrevidas  expediciones 
á  tierra  de  moros,  fueron  los  hechos  de  armas  con  que  Ordoño  1.° 
contribuyó  á  la  obra  de  la  Reconquista. 


EEIXOS  DE  ASTURIAS  Y  LEOX. 


88C 


LECCIÓN  19.  (de  886  i  1024.) 


1.  Reinado  de  Alfonso  •?.'•  el  Grande:  sus  expediciones  y  su  abdicación  — 2.  Reina- 
dos de  sus  hijos  García  1.",  Ordoño  2.°  y  Fruela  2.° — 3.  Alfonso  4.°  el  Monje  y 
Ramiro  2." — 4.  Ordoño  3."  y  Sancho  1."  el  Craso. — 5.  Minoridad  y  gobierno  de 
Ramiro  3." — 6  Bermudo  3.°;  minoridad  de  Alfonso  5.*  y  batalla  de  Calataña- 
zor. — 7.  Gobierno  de  Alfonso  5.";  Fuero  de  León 

1.  La  corona  de  Ordoño  1  °  fué  heredada  por  su  hijo  Alfonso 
3.°  el  Grande;  y,  aunque  le  privó  de  ella  una  insurrección  acaudi- 
llada por  un  conde  de  Galicia,  la  recuperó  al  poco  tiempo  y  sometió 
también  á  los  Tascos,  siempre  ganosos  de  independencia  (1).  Apro- 
vechándose de  estos  disturbios,  los  árabes  invadieron  el  reino  astu- 
riano; pero  Alfonso  3."  los  hizo  retroceder  y  los  siguió  á  sus  pro- 
pios dominios,  arrebatándoles  algunas  plazas  tan  importantes  como 
la  de  Zamora  y  asegurando  la  posesión  de  toda  la  margen  derecha 
del  Duero;  con  lo  que  se  ensanchó  notablemente  el  territorio  de 
Castilla,  gobernado  desde  ahora  por  jefes  militares  ó  condes  con  fa- 
cultades tan  discrecionales  y  omnímodas,  que  los  constituían  en 
verdaderos  soberanos,  haciéndoles  aspií-ar  á  emanciparse  de  los  re- 
yes de  Asturias. 

Uno  de  estos  condes  castellanos,  llamado  JVuño  Fernández,  ha- 
bía logrado  casar  á  su  hija  con  J).  García,  primogénito  de  Alfon- 
so 3.°,  y,  procurando  suscitar  á  éste  dificultades  y  contratiempos 
para  debilitar  su  poder,  influyó  en  el  ánimo  de  García  á  fin  de  que 
se  rebelara,  como  así  lo  hizo  éste,  contra  su  mismo  padre.  La  in- 
surrección fué  vencida  por  el  monarca,  que  encerró  en  un  calabozo 
al  mal  aconsejado  infante;  pero  entonces  los  demás  hennanos  se  al- 
zaron también  en  armas  haciendo  causa  común  con  aquél;  y  Al- 
fonso 3.°,  por  evitar  una  guerra  civil,  tuvo  la  abnegación  de  re- 

(1>  Sostienen  algunos  que  la  alcanzaron  en  este  tiempo,  derrotando  en  Arri- 
gorriaíja  ú  Fiedra»  Bermejas  á  las  tropas  del  rey  de  Asturias,  mandadas  por  el  cau- 
dillo Od  vario;  maa  no  hay  de  tal  suceso  pruebas  fehacientes. 
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nunciar  la  corona  en  el  rebelde  García,  dejando  además  como  go-  911 
bernadores  de  Asturias  y  Galicia  á  sus  otros  dos  hijos,  Ordoño  y 
Fruela.  Débese  al  tercer  Alfonso  la  organización  política  del  reino 
asturiano,  por  haber  restablecido  la  institución  gótica,  así  en  el  or- 
den civil  como  en  el  religioso;  si  bien  atemperándola  á  las  condi- 
ciones de  la  nueva  sociedad  que  surge  de  la  Reconquista. 

2.  García  1.°,  que  trasladó  su  corte  á  León  (1),  murió  á  los 
tres  años  de  llevar  aquel  cetro  que  había  quitado  á  su  padre.  Fué 
elegido  para  sucederle  su  hermano  Ordono  2.°,  que  gobernaba  á  Ga-   914 
licia,  y  comenzó  su  reinado  con  la  victoria  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz,  obtenida  contra  las  huestes  de  Abdcrramán  3.°;  pero  el  efecto 

de  este  glorioso  triunfo  se  vio  luego  neuti'alizado  por  la  derrota  que 
el  mismo  califa  hizo  sufrir  á  los  ejércitos  coligados  de  los  reyes  de 
León  y  Navarra  en  los  campos  de  Valdej anquera.  Creyendo  Ordo-  921 
ño  2.'"  que  la  responsabilidad  de  este  descalabro  debía  recaer  en 
gran  parte  sobre  los  condes  de  Castilla,  por  no  haber  concurrido  con 
su  gente  á  la  batalla,  supo  atraerlos  con  astucia  á  una  entrevista; 
y,  haciéndolos  prisioneros,  los  condujo  á  la  capital  del  reino,  don- 
de acabaron  sus  días  violentamente  ó  á  manos  del  tiempo  en  el 
fondo  de  una  prisión  (2). 

A  pesar  de  que  Ordoño  2."  dejó  varios  hijos  á  su  muerte,  fué 
nombrado  para  sucederle  su  otro  hermano,  Fruela  2.°,  que  goberna-  924 
ba  en  Asturias,  á  fin  de  que  este  Principado  volviera  á  formar  un 
solo  reino  con  el  de  León,  como  así  se  verificó.  Por  lo  demás,  Frue- 
la 2."  no  se  hizo  notable  por  ningún  suceso  glorioso  para  la  llecon- 
quista,  y  bajó  al  sepulcro,  víctima  de  la  lepra,  al  año  de  reinar;  en 
cuyo  tiempo  Castilla,  para  vengar  la  muerte  de  sus  condes,  se  dio 
el  gobierno  popular  de  los  Jueces. 

3.  Entonces,  volviendo  los  leoneses  por  los  fueros  de  la  legiti- 
midad, llamaron  al  trono  al  mayor  de  los  hijos  de  Ordoño,  que  ha-   925 
bía  sido  postergado  y  que  reinó  con  el  nombre  de  Alfonso  4."  el 
Monje.  Este  monarca,  más  inclinado   á  la  carrera  eclesiástica  que 
aficionado  á  las  armas  y  al  gobierno,  se  cansó  de  él  al  poco  tiempo 

(1)  Algunos  historiadores  consideran  á  Ordoño  2.°,  y  no  á  García,  como  pri- 
mer rey  de  León;  pero  seguimos  la  opiuióu  de  Masdeu,  el  cual  dice:  "El  rey  Don 
García  fué  el  primero  sin  duda  que  de  la  ciiidiid  de  Oviedo  traslado  la  corto  á  la  de 
Ledn,  como  se  infiere  claramente,  no  sólo  del  título  do  Reino  do  León  que  suona 
por  la  primera  vez  en  la  escritura  hecha  por  el  coudo  Fernán  González  á  12  de 
Enero  del  año  012  en  favor  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  sino  también 
de  lo  que  refiere  el  monje  do  .Silos,  que  en  dicha  ciudad  se  tuvieron  las  Cortos  para 
elegir  sucesor  á  García,  y  que  allí  mismo  lo  proclamaron,  ungieron  y  coronaron." 

(2)  Llamábanse  estos  condes  Ñuño  Fernández,  Abolmondar  el  Blanco,  su  hi- 
jo Diego  y  Fernando  Ausúrez.  ( l'''éu7uc  las  Cronologías  en  el  Apéndice.) 
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de  ejercerle,  y  se  retiró  al  monasterio  de  Sahagún,  después  de  ab- 

931  dicar  la  corona  en  su  hermano  Ramiro  2."  Pero,  cansado  también 
de  la  vida  monástica,  quiso  volver  á  empuñar  el  cetro,  y  lo  reclamó 
con  las  armas  en  la  mano.  La  fortuna  le  vohdó  la  espalda  y  fué  ven- 
cido por  su  hermano,  que  le  hizo  sacar  los  ojos  y  le  encerró  en  una 
prisión  juntamente  con  los  hijos  de  Fruela  2.°,  quienes,  no  habien- 
do heredado  la  corona,  la  buscaban  en  el  destronamiento  de  Rami- 
ro 2.°  (1)  Este  príncipe  dio  á  la  Reconquista  un  vigoroso  impulso, 
pues  hizo  una  atrevida  incursión  por  tierra  de  moros,  conquistando 

932  la  plaza  de  Majerit,  hoy  Madrid,  que  por  primera  vez  suena  en  la 
Historia  (2);  y  más  tarde,   auxiliado  por  el  conde  de  Castilla,  de- 

939  rrotó  en  la  batalla  de  Simancas  al  califa  Abderramán  3.°,  que  man- 
daba en  persona  las  numerosas  huestes  musulmanas,  contra  las  que 
libró  su  último  combate  en  los  campos  de  Talavera,  obteniendo  tam- 
bién el  lauro  de  la  victoria. 

950  4.  A  la  muerte  de  Ramiro  2.°  ciñó  la  corona  su  hijo  Ordoño  3.°, 
quien,  no  obstante  estar  casado  con  una  hija  del  famoso  conde  de 
Castilla,  Fernán- González,  vio  á  éste  y  al  rey  de  Navarra  conjura- 
dos contra  él  y  favoreciendo  á  su  hennano  Sancho,  que  aspiraba  á 
destronarle;  mas,  deshechos  tales  planes  por  Ordoño,  y  reconciliado 
ya  éste  con  su  suegro,  combatieron  juntos  contra  Abderramán  3." 
Dejó  Ordoño  3."  un  hijo  de  corta  edad,  que  por  tal  motivo  no 

g.j.'i  le  sucedió  por  entonces  en  el  trono.  Ocupóle  Sancho  \.°  el  Craso,  su 
hermano,  y  el  mismo  que  había  pretendido  arrebatarle  la  corona, 
íío  la  ciñó  mucho  tiempo;  pues  el  conde  Fernán-González,  que  an- 
tes le  ayudara  á  guerrear  contra  su  hermano,  quería  ahora  poner  el 
cetro  en  manos  de  Ordoíio  el  Malo,  hijo  de  Alfonso  4.°  el  Monje  y 
casado  con  Urraca,  hija  de  dicho  conde  y  viuda  de  Ordoño  3.°  Esta 
conducta  de  Fernán-González  prueba  que  su  pensamiento  y  fin  po- 
lítico era  debilitar  el  poder  de  los  reyes  de  León,  para  hacer  inde- 
pendiente de  ellos  el  condado  de  Castilla,  como  en  efecto  lo  consi- 
guió poco  después.  Llevada  la  cuestión  al  terreno  de  la  fuerza,  San- 
cho 1 .°  fué  vencido  y  tuvo  que  abandonar  su  reino,  refugiándose  en 

(1)  Segúu  el  testimonio  de  los  autores  árabes  que  copia  Dozy,  fueron  dos  las- 
veces  que  Alfonso  4."  salió  del  convento,  haciéndose  fuerte  la  primera  en  Siman- 
cas y  la  segunda  en  León. 

(2)  Créese  que  Madrid  es  la  antigua  Mantua  Carpentanorum,  cuya  fundación 
se  atribuye  á  los  griegos;  y  se  dice  que,  por  haberla  ensanchado  los  romanos,  la 
dieron  el  nombre  de  Mnjoritum,  que  los  árabes  convirtieron  en  Mnjerit  y  nosotros- 
en  Madrid:  cuando  Ramiro  2."  la  arrancó  por  primera  vez  al  dominio  musulmán, 
estaba  reducida  á  una  fortaleza  do  escaso  vecindario,  pero  que  tenía  gran  impor- 
tancia militar,  como  escudo  de  Toledo;  por  lo  cual  dijo  de  eÚa  Moratía  en  famoso- 
romance:  "Madrid,  castillo  famoso— que  al  rey  moro  alivia  el  miedo..." 
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el  de  Xavarra  y  pasando  luego  á  Córdoba,  en  busca  de  hábiles  mé- 
dicos que  le  curasen  su  extraordinaria  obesidad.  Abderramán  3.°  le 
dio  generoso  hospedaje,  le  proporcionó  hombres  reputados  en  la 
ciencia  de  curar,  que  en  efecto  le  quitaron  su  gordura,  y  por  fin 
le  prestó  un  ejército,  con  el  cual,  haciendo  huir  al  usurpador  (1), 
recobró  su  perdido  trono.  Pagó  Sancho  estos  favores  al  califa  ha-  9G0 
ciendo  con  él  un  tratado  de  paz  y  amistad,  que  fué  por  ambas  par- 
tes observado;  pero,  muerto  al  poco  tiempo  Abderramáu,  su  hijo  y 
sucesor,  Alhakén  2.°,  declaró  inopinadamente  la  guerra  al  leonés, 
aunque  ésta  no  tuvo  graves  consecuencias  ni  mucha  duración. 

5.°  Murió  Sancho  1.°  envenenado  por  un  conde  de  Galicia  (2), 
dejando  un  hijo,  que  sólo  contaba  cinco  años  (3),  pero  que,  á  posar 
de  esta  circunstancia,  fué  declarado  rey  con  el  nombre  de  Ramiro  907 
3.°;  fenómeno  que  por  primera  vez  ocurre  en  la  monarquía  asturia- 
no-leonesa, lo  cual  anuncia  y  significa  que  el  sistema  hereditario 
va  á  triunfar  y  establecerse  definitivamente,  al  mismo  tiempo  (jue 
la  Reconquista  se  extiende  y  asegura.  Otra  novedad  hay  en  la  mi- 
noría de  dicho  príncipe,  y  es  que  la  regencia  fué  ejercida  por  una 
mujer.  Doña  Elvira,  tía  del  monarca  y  monja  profesa;  lo  cual  sien- 
ta el  precedente  de  que  las  hembras  puedan  reinar  más  tarde  en 
esta  monarquía  y  sus  derivadas.  Y  en  verdad  qiie  la  tutora  de  Ra- 
miro 3.°  desempeñó  su  cometido  con  singular  prudencia  y  varonil 
energía.  Mas,  por  desgracia  suya  y  del  reino,  no  correspondió  el  re- 
gio pupilo  á  la  educación  que  recibiera;  y  cuando  llegó  á  la  mayor 
edad,  se  entregó  á  los  ^•icios  de  tal  suerte,  que  arruinó  su  débil  na- 
turaleza, mereciendo  el  título  de  Encanijado  que  le  dan  los  cronis- 
tas, y  enagenándose  las  voluntades  de  muchos  nobles,  que  proclama- 
ron rey  á  Bermudo,  hijo  de  Ordeño  3."  Encendióse  con  tal  moti- 

(1)  Los  que  incluyen  á  éste  en  l«s  cronologías  de  soberanos  españoles,  le  lla- 
man Ordoño  4.- ;  pero  generalmente  se  le  elimina  de  ellas  por  su  calidad  de  usur- 
pador ó  intruso.  Este  príncipe  acabó  triste  y  obscuramente  sus  dí;is  en  Córdoba, 
donde  se  había  refugiado  también  con  la  esperanza  de  interesar  en  su  fav^r  al  ca- 
lifa, k  quien  naturalmente  convenía  fumuntur  las  discordias  de  los  cristianos. 

(2)  Llamábase  Gonzalo  Sánchez,  y  habiéndose  rebelado  contra  el  monarca, 
fingió  reconciliarse  con  él  para  tenor  ocasicJn  de  servirle  unas  frutas  emponzoña- 
das: este  conde  es  el  7.»  de  los  de  Galicia,  los  cuales  tuvieron  las  mism;is  f  loulta- 
des  que  los  de  Castilla.  Tiénese  noticia  de  17  de  estos  condes,  el  primen)  de  los  cua- 
les fué  un  caballero  llamado  D.  Pedro,  que  arroje)  del  país  á  los  Normandos,  y  el 
último  fué  Menendo  González  2  ■';  pues  á  su  mu"rt(;  gobernó  á  Galicia  con  el  título 
de  rey  D.  García,  hijo  de  Fernando  1.",  á  quien  desposeyó  su  hermano  Sancho  Z." 
Tuvo,  pues,  siempre  la  tierra  galaica  cierta  autonomía,  y  durante  algúu  tiempo, 
la  consideraiión  de  monarquía  independiente;  por  lo  cual  damos  todavía  á  dicho 
país  en  nuestra  geografía  histórica  el  nombre  de  Reino  de  Galicia. 

^  (3)  Por  coincidencia  extraña,  al  mismo  tiempo  que  Ramiro  ^.°  reinaba  en 
Le()n,  Biendo  de  menor  edad,  otros  dos  niños.  Sancho  el  Mayor  é  Ilixín  2.°,  ocupa- 
ban respectivamente  el  trono  de  Navarra  y  Córdoba. 
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vo  una  guerra  civil,  á  que  puso  término  la  muerte  de  Ramiro  3." 
982  6.  Empuñó  entonces  el  cetro  su  com-petidov,  £ennudo  2°,  que 
tuvo  la  desgracia  de  comenzar  á  reinar  cuando  regía  los  destinos 
del  Califato  el  valeroso  Almanzor,  que  en  dos  fonnidables  algaras 
destruyó  á  León  y  redujo  la  Reconquista  á  sus  primitivos  límites, 
no  sin  que  Bermudo  mostrase  su  denuedo  disputando  el  paso  en  las 
orillas  del  Esla  al  caudillo  musulmán,  con  quien  por  último  ajustó 
paces  (1),  miiriendo  poco  después  á  consecuencia  déla  enfermedad 
de  gota  que  padecía. 
999  En  la  más  tierna  infancia  quedaba  su  hijo  Alfonso  5.°;  pero, 
triunfante  ya  el  derecho  hereditario,  fué  reconocido  por  todos  como 
sucesor  á  la  corona,  y  se  confió  su  educación  y  tutela  á  un  conde  de 
Galicia  llamado  Menendo  González.  Invitado  éste  á  entrar  en  la 
liga  que  ol  rey  de  ííavarra  y  el  conde  de  Castilla  habían  formado 
contra  Almanzor,  tomó  también  parte  en  ella;  y,  juntando  las  fuer- 
zas todas  de  los  tres  Estados,  salieron  sus  soberanos  al  encuentro 
del  siempre  victorioso  ministro  de  Hixén  2°,  que  á  la  sazón  entra- 
ba por  tierra  de  Castilla.  Habiéndole  presentado  batalla,  le  derro- 
1002  taron,  por  primera  vez,  en  las  inmediaciones  de  Calatañazor  (2),  de- 
jándole tan  gravemente  herido,  que  pocos  días  después  eshaló  su 
último  suspiro  en  Medinaceli.  Su  muerte  fué  una  pérdida  irrepa- 
rable para  los  infieles  y  una  gran  fortuna  para  los  cristianos,  que 
hubieran  sacado  de  ella  mejor  partido,  si  las  rivalidades  y  los  odios 
no  hubiesen  disuelto  la  liga  apenas  obtenido  el  triunfo  de  Calata- 
ñazor, uno  de  los  más  decisivos  de  la  Reconquista  (3). 

7.     Con  él  y  con  haber  pasado  la  terrible  fecha  del  año  mil,  en 

(1)  Una  tradición,  recogida  por  Pelayo  de  Oviedo,  supone  que  Bermudo  2.°, 
para  hacer  paces  con  Almanzor,  le  entregó  su  hija  Teresa;  pero  que  ésta,  respeta- 
da milagrosamente  en  su  honor  por  el  musulmán,  fué  devuelta  á  su  hermano  y 
murió  en  un  convento  de  Oviedo.  El  historiador  árabe  Ybn-Jaldün,  citado  por 
Dozy,  confirma  en  parte  este  hecho;  pues  dice  que  Almanzor  estuvo  casado  con  una 
hija  de  Bermudo  '¿:\  la  cual,  muerto  aquel  caudillo,  regreso  á  su  país. 

(2)  Pequeño  pueblo  de  la  proviucia  de  Soria:  su  nombre  es  arábigo  (Calat-al- 
Nosur)  y  significa  Castillo  del  Ayuíla  Tanto  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo 
como  en  las  de  Barahona,  donde,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar,  parece  que  Al- 
manzor, hecha  la  primera  cura  de  sus  heridas,  renovó  el  combate  contra  ios  cris- 
tianos, se  hallan  frecuentemente  hierros  de  lanza,  espuelas,  alfanjes  y  otros  restos 
del  ejército  musulmán  que  acaudilló  por  última  vez  el  terrible  Hagib  de  Hixén  2.". 

(3)  Algunos  historiadores,  siguiendo  á  Lucas  do  Tuy,  han  colocado  equivo- 
cadamente eu  el  reinado  de  Bermudo  2."  y  en  el  año  999  la  batalla  de  Calatañazor. 
En  este  error  cronológico  y  en  el  silencio  que  sobre  tal  hecho  de  armas  guarda- 
ron los  autores  árabes  y  algunos  cronistas  cristianos,  funda  Dozy  su  creencia  de 
que  nunca  se  (lió  tal  batalla,  ni  Almanzor  murió  á  consecuencia  de  ella,  como 
se  indicó  al  hablar  del  gobierno  do  aquel  personaje  en  el  reinado  de  Hixén  2.° 
Hace  pocos  años,  al  desmontarse  una  pared  en  una  iglesia  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz.  se  encontró  una  de  las  banderas  que  los  cristianos  tomaron  á  los  árabes  en 
Calatañazor,  y  se  halla  desde  entonces  eu  el  museo  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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que  se  iba  á  concluir  el  mundo,  según  anunciaban  los  Milenarios 
(1),  renació  la  esperanza  en  el  corazón  de  los  españoles.  Alfon- 
so 5.°,  llegado  á  la  mayor  edad,  se  consagró  á  reedificarlas  ciudades 
destruidas  por  Almanzor;  y,  á  fin  de  atraer  gente  que  repoblara 
pronto  á  León,  otorgó  á  esta  ciudad  un  Fuero  que  concedía  á  sus 
moradores  grandes  exenciones,  inmunidades  y  franqmcias  (2),  y  que 
fué  obra  del  ConciUo  celebrado  al  efecto  en  dicha  capital  (3).  Des- 10211 
pues  de  estos  trabajos  pacíficos,  se  propuso  Alfonso  5."  continuarla 
Eeconquista  por  la  parte  de  Portugal;  y,  habiendo  sitiado  la  plaza  de 
Yiseo,  fué  muerto  por  una  flecha  que  le  lanzaron  desde  el  muro. 


SEGUNDO    PERIODO   DE   LA   RECONQUISTA    (DE    1002    1    1212. 

REINOS  DE  LEOX  Y  CASTILLA. 


LECCIÓN  20.  (de  1027  i  1073.) 

1.  Beinado  de  Bci-mudo  3.'':  sus  luclias  con  los  reyes  de  Navarra  y  Castilla;  unión 
de  León  y  Castilla. — 2.  Origen  del  Condado  de  Castüla. — 3  Sus  condes  inde- 
pendientes y  su  erección  en  reino. — 4.  Casa  de  Navarra:  Fernando  1."  de  León 
y  Castilla;  su  gobierno  y  sus  conquistas. — 5.  Desmembración  de  sus  Estados: 
guerras  entre  sus  hijos;  muerte  de  Sancho  2.° 

1.     Por  muerte  de  Alfonso  5."  heredó  la  corona  su  hijo  Ber- 1027 
mudo  3.*,  niño  todavía.  Al  salir  de  la  menor  edad,  procuró  ganarse 

(1)  Por  casualidad,  el  verano  del  año  mil  fué  de  calores  tan  sumamente  rigu- 
rosos, que  vieron  las  gentes  beber  juntos,  en  algunos  de  los  pocos  ríos  que  no  se 
secaroD,  animales  de  tan  opuestos  instintos  como  el  lobo  y  el  cordero;  lo  cual  au- 
mentó el  terror  general,  pues  veíase  en  ello  el  cumplimiento  de  lo  anunciado  por 
Isaías  como  señal  del  fin  de  los  tiempos,  á  saber:  que  pacerían  el  lobo  y  el  cordero, 
y  el  león  comería  la  paja  y  el  grano  con  el  buey. 

(2)  Las  más  importantes  eran:  la  consagración  de  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio; el  no  pagar  portazgos;  el  vender  los  frutos  sin  contribución  alguna;  y  el 
que  los  reos  de  homicidio,  si  por  espacio  de  nueve  días  estaban  ocultos  en  casa  de 
otro  vecino,  pedían  volver  á  la  suya  seguros  de  la  justicia  y  sin  que  el  sayón  les 
exigiese  cosa  alguna  por  su  delito.  Los  fueros  y  cartas-pueblas,  que  nacen  ahora 
y  van  á  crear  una  legislaci(ín  nueva,  son  hijos  de  la  necesidad,'que impone  la  gue- 
rra, de  dar  á  las  ciudades  un  régimen  casi  autonómico  y  popular,  á  cuya  sombra 
no  sólo  tuvo  un  rápido  crecimiento  la  vida  industrial  y  agrícola,  sino  que  también 
se  capiciti)  el  ciudadano  para  el  ejercicio  de  las  funciones  concejiles.  Kl  de  León 
es  el  primero  de  los  fueros  municipales  otorgados  solemnemente  á  los  pueblos;  y  por 
eso  los  historiadores  apellidan  al  5."  Alfonso  el  de  los  buenos  fueros. 

(3)  Este  concilio,  semejante  á  los  antiguos  de  Toledo,  fué  de  carácter  políti- 
co-religioso, pues  de  sus  58  cánones  los  7  primeros  están  consagrados  á  materias 
eclesiásticas  y  los  restantes  á  leyes  y  asuntos  civiles,  siendo  los  principales  los  re- 
lativos al  fuero  do  León,  formando  una  especie  de  Ordenanzas  municipales  para  es- 
ta ciudad;  pero  se  diferencia  do  los  toledanos  eu  que  le  presidió  el  monui-ca,  por 
lo  cual  se  considera  como  el  primero  de  los  Concilios  Regios,  que  son  como  el  puen- 
te para  pasar  á  las  Cortes.  Por  eso  una  de  las  tablas  doradas  que,  sostenidas  por 
ángeles  con  trajes  de  reyes  de  armas,  hay  en  el  Palacio  del  Congreso,  ostenta  la 
siguiente  inscripción:  Don  Alfonso 5."  de  León.— Curtes  celebradas  en  102U. 
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la  amistad  del  conde  de  Castilla,  B.  García,  para  lo  cual  se  estipuló 
el  matrimonio  de  este  principe  con  Doña  Sancha,  hermana  de  Ber- 
mudo  3.",  y  el  enlace  de  este  rey  con  D."  Urraca,  hermana  menor  de 
D.  García.  Habiendo  venido  este  conde  á  León  para  celebrar  sus 
bodas,  fué  asesinado,  antes  de  que  se  efectuasen,  por  los  Velas,  fa- 
milia castellana,  enemiga  del  conde.  Como  D.  García  no  dejaba  su- 
cesión, heredó  el  condado  de  Castilla  la  mayor  de  sus  hermanas, 
Doña  Elvira  ó  Doña  Mayor,  que  estaba  casada  con  el  rey  de  Nava- 
rra Sancho  3."  el  Mayor  ó  el  Grande,  quien  tomó  posesión  del  terri- 
torio castellano  en  nombre  de  su  esposa,  y  castigó  terriblemente  á 
los  asesinos  de  su  cuñado,  pues  los  hizo  quemar  vivos. 

Dueño  ya  de  Castilla  el  ambicioso  rey  de  Navarra,  acarició  tam- 
bién la  idea  de  conquistar  el  reino  de  León,  buscando  para  ello  un 
pretexto  de  guerra.  Vino  á  proporcionárselo  una  cuestión  de  lími- 
tes entre  León  y  Castilla  con  motivo  de  la  reedificación  de  Falencia 
por  Sancho  el  Mayor,  pues  ambos  monarcas  afirmaban  que  el  te- 
rritorio de  dicha  ciudad  correspondía  á  sus  respectivos  reinos  (1). 
Remitido  el  asunto  al  terreno  de  las  armas,  hubo  mediadores  de 
una  y  otra  parte  y  se  llegó  á  un  acomodamiento,  en  garantía  del 

1032  cual  se  ajustó  el  casamiento  de  Doña  Sancha  (la  hermana  de  Ber- 
mudo  3."  que  estuvo  prometida  al  conde  D.  García)  con  Fernando, 
hijo  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  bajo  la  condición  de  que  los 
nuevos  esposos  llevarían  el  título  de  Reyes  de  Castilla,  transfor- 
mándose así  en  monarquía  el  antiguo  condado  de  aquel  nombre. 
La  repugnancia  con  que  tal  condición  fué  admitida  por  el  sobe- 
rano leonés,  anunciaba  que  la  paz  no  sería  muy  duradera;  y,  en 
efecto,  apenas  murió  Sancho  el  Mayor,  cuando  Beimudo  3.°  declaró 
la  guerra  á  su  cuñado  Femando,  ya  rey  de  Castilla.  Marchó,  en 
unión  de  su  hennano  García  de  Navarra,  al  encuentro  del  monar- 

1037  ca  leonés,  el  cual,  trabada  la  lucha  en'el  valle  de  Támara,  junto  á 

(1)  Por  esta  razón  el  territorio  correspondiente  á  las  actuales  provincias  de 
Falencia  y  Vallalolid,  que  huy  se  considera  en  nuestra  división  administrativa  co- 
mo correspondiente  al  antiguo  reino  de  León,  ha  pertenecido  antes  al  de  Castilla 
la  Vieja,  dándose  la  anomalía  de  que  en  la  división  militar,  Valla<lolid  huya  figuj 
rado  siempre  como  capital  de  Castilla  la  Vieja:  vulgarmente  se  tiene  también  á 
dicha  ciudad  por  capital  de  este  antiguo  reino,  y  la  locución  popular  dice;  "Villa 
por  villa,  Valladülid  en  Castilla."  Respecto  á  la  reedificación  de  Falencia,  se  dice 
que,  cazando  un  día  Sancho  el  Mayor  por  el  sitio  en  que  estaban  las  ruinas  de  la 
antigua  PnUntia,  empeñijse  en  la  persecución  de  un  jabalí,  entrando  tras  él  en  una 
gruta  donde  se  había  refugiado;  pero,  al  disparar  su  jabalina,  sintió  paralizado  el 
brazo.  Al  mismo  tiempo  advirtió  que  en  el  fondo  de  la  gruta  había  un  altar  con 
la  imagen  de  San  Autolín,  y  comprendiendo  que  la  súbita  parálisis  que  le  había 
acometido,  era  un  castigo  del  Santo  por  la  irreverencia  con  que  entró  en  su  ermi- 
ta, pidióle  humildemente  perdón,  ofreciendo  convertir  aquel  modesto  santuario 
en  grandioso  t^-mplo.  que  en  efecto  es  hoy  la  catedral  de  Falencia,  y  reedificar  esta 
ciudad,  cuyo  patrono  es  San  Antolín. 
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•Carrión,  fué  muerto  en  la  demanda;  y  no  habiendo  dejado  hijos  y 
estando  adoptado  el  sistema  hereditario  aun  para  las  hembras,  vino 
á  heredar  la  corona  de  León  Doña  Sancha,  hermana  de  Bennudo  y 
esposa  de  Femando  \.°  de  Castilla^  quien  por  tal  circunstancia  reu- 
nió sobre  su  frente  la  diadema  de  estas  dos  monarquías,  entroni- 
zándose en  ellas  la  Casa  de  Xavarra,  que  aquél  representa,  en  sus- 
titución á  la  de  Cantabria,  que  empezó  con  Alfonso  1  ° 

2.  Al  comenzar  ahora  Castilla  á  figurar  como  reino,  es  oca- 
sión de  dirigir  una  mirada  retrospectiva  á  su  historia  de  Condado. 
Aunque  no  es  posible  determinar  con  exactitud  la  fecha  de  su  ori- 
gen, puede  afirmarse  que  hacia  el  reinado  de  Alfonso  2.°  el  Casto 
ya  existían,  con  el  nombre  de  Condes,  algunos  jefes  militares,  que, 
situados  en  la  prolongación  oriental  del  reino  asturiano,  ó  sea  en  el 
país  conocido  antiguamente  con  los  nombres  de  Cantabria  j  ác  Bar- 
dulia,  guardaban  la  frontera  de  castillos  que  separaba  á  los  cristia- 
nos de  los  árabes  y  que  dio  á  este  territorio,  según  ya  hemos  visto, 
el  nombre  de  Castilla  (i).  Las  extraordinarias  facultades  que  estos 
condes  tenían,  eran  un  aliciente  y  un  motivo  para  que  desearan  su 
total  independencia.  Así  se  los  ve  ya  en  el  reinado  de  Alfonso  3.° 
favorecer  la  rebelión  de  su  hijo  García,  y  en  el  de  Ordoño  2.°  ne- 
garse á  concurrir  á  la  batalla  de  Yaldejunquera,  para  no  reconocer- 
se feudatarios  del  rey  de  León;  pues  ya  en  este  tiempo  se  conside- 
raban casi  independientes  y  habían  hecho  hereditaria  en  sus  fami- 
lias la  dignidad  condal.  Verdad  es  que  Ordoño  2.°  castiga  severa- 
mente aquella  defección;  pero  también  lo  es  que  Castilla,  huérfana 

de  sus  condes,  se  dio  un  gobierno  popular  independiente  bajo  la  di-   922 
rección  de  dos  magistrados,  llamados  Jueces,  que  lo  fueron  La'm 
Calvo  y  Nuíio  Rasura,  encargado  el  primero  de  los  asuntos  milita- 
res y  el  segundo  de  los  civiles  (2). 

3.  Desde  este  momento  comienza  en  rigor  la  independencia  de 
Castilla;  pues  aun(|ue  la  institución  de  los  jueces  duró  poco  y  vol- 
vieron á  aparecer  los  condes,  vemos  figurar  entre  ellos  á   Ftrnán- 

(l)  Corta  extensiijn  debió  tener  al  principio  el  territorio  mandado  por  estos 
condes,  pues  un  anticuo  romance  dicu:  "Harto  era  Castilla — pequeño  riucctn^ 
cuando  Amaya  era  cabeza — y  Kitero  el  mojón."  .Más  tarde  cuando  se  acroeoutó  el 
territorio  del  Condado,  su  capital  fué  Burgos,  fundada  por  el  cunde  Diego  liodri- 
gwi  PorcdloH  en  el  año  884. 

(2)_  Comenzaron  estos  dignos  magistrados  á  ejercer  sus  funciones  judiciales 
en  el  pórtico  de  U  iglesia  de  una  pequeña  villa  que  por  esto  sin  duda  tomó  el  nom- 
bre de  Fiyuec-».  y  eu  la  cual  se  hallan  erigidas  las  estatuas  de  aquéllos  con  estas 
inscripciones:  "Laín  Chivo  fortf-ssimo  chi,  ¡iltdio  iiahe'/ui' antatis—yuño  Rasura  cici 
mpientissimo  civifati  clipeo."  Con.sérvase  además  cu  Burgos  la  vetust  i  silla  en  que 
Laín  Calvo  administraba  justicia  á  los  nobles  hijos  de  la  antigua  Bardulia, 
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930  González,  que  rompe  ya  completamente  los  vínculos  que  unían  á 
Castilla  con  León  (1).  Por  haber  llevado  á  cabo  esta  obra  y  por  ha- 
ber contribuido  poderosamente  á  la  Reconquista,  la  tradición  ha 
convertido  á  Fernán-González  en  un  héroe  legendario,  de  quien  se 
refieren  mil  aventuras  caballerescas  (2),  y  en  cuyo  honor  entonóla 
musa  épica  castellana  uno  de  sus  primeros  cantos.  Sucedió  á  este 
970  conde  su  hijo  Garci- Fernández,  que,  resistiendo  valerosamente  las 
algaras  de  Almanzor  en  Castilla,  fué  hecho  prisionero  por  los  mo- 
ros y  muerto  á  los  pocos  días  (3);  pero  su  hijo  y  sucesor  Sancho 

1002  García  vengó  esta  muerte  derrotando  á  Almanzor  en  la  batalla  de 
Calatañazor.  Es  además  ilustre  este  conde  por  haber  dado  á  Cas- 
tilla el  código  conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Fuero  Viejo, 
por  lo  cual  se  le  llamó  Sancho  el  de  los  huenos  fueros  (4).  Le  sucedió 

1022  su  hijo  García  Sánchez,  último  de  los  condes  de  Castilla;  pues  ha- 
biendo sido  asesinado  por  los  Velas,  según  dijimos,  sin  dejar  suce- 


(1)  La  leyenda  supone  que  la  independencia  de  Castilla  fué  otorgada  por 
Sancho  1.°  de  León  en  pago  de  un  caballo  y  de  un  alcón  que  !«  había  vendido  Fer- 
nán-González, bajo  condición  de  doblar  el  precio  convenido  por  cada  día  que  el 
rey  dejara  de  pagarlo.  Al  cabo  de  siete  años  pidió  Fernán-González  el  dinero,  que 
importaba  sumas  fabulosas;  y,  no  pudiendo  satisfacerlas  el  monarca  leonés,  acce- 
dió en  cambio  á  la  emancipación  del  Condado.  Los  historiadores  Lafuente  y  Caba- 
nilles,  siguiendo  á  tSalazar  de  Castro,  creen  que  fué  durante  la  minoridad  de  Ra- 
miro 3."  cuando  se  realizó  la  emancipación  de  Castilla. 

(2)  Entre  otras,  su  novelesco  casamiento  con  la  infanta  Doña  Sancha  de  Na- 
varra y  su  encarcelamiento  en  León.  Su  gloriosa  espada,  que  brilló  más  tarde  en 
manos  del  famoso  Garoi- Pérez  de  Vargas,  uno  de  los  conquistadores  de  Sevilla,  se 
conserva  en  la  biblioteca  Cnlombina  de  dicha  ciudad. 

(3)  En  tiempo  de  este  conde  se  coloca  la  leyenda  de  los  Siete  Infantes  de  La- 
va. Supónese  que  estos  siete  hei-manos,  pai'ientss  del  conde,  fueron  sacrificados  por 
su  tío  Ruy  Velázquez  á  instancia  de  su  mujer  Doña  Lambra,  que  tenía  un  ligero 
resentimiento  con  el  menor  de  dichos  infantes.  El  padredeésto.-»,  llamado  Gonzalo 
Gustios,  fué  al  mismo  tiempo  enviado  á  Córdoba  con  pretexto  de  una  embajada,  y 
allí  quedó  prisionero  del  famoso  Almanzor;  pero  una  hermana  de  éste  se  prendó 
del  castellano,  teniendo  de  él  un  hijo,  que  se  llamó  Mudarra,  y  fué,  andando  el 
tiempo,  el  vengador  de  su  familia.  El  Sr.  Duque  de  Eivas,  en  su  Moro  Expósito,  ha 
reproducido  esta  antigua  tradición,  exhibiendo  documentos  que  prueban  haber 
sido  cierto  el  trágico  fia  de  los  infantes  de  Lhra;  y  elSr.  Menéndez  Pida),  en  su  re- 
ciente obra  La  leyenda  de  los  infantes  de  Lara,  premiada  por  la  Academia  de  la 
Historia,  distingue  hábilmente  lo  que  en  dicha  leyenda  es  original  y  primitivo,  de 
lo  que  son  adiciones  posteriores. 

(4)  "Porque  dio  á  los  nobles  más  nobleza,  y  í  los  bajos  amenguóles  en  servi- 
dumbre." Este  mismo  Sancho  fué  el  que  instituyó  la  guardia  de  los  Monteros  de 
Espinosa  el  año  lul3,  concediendo  á  su  mayordomo  Sancho  Peláez,  natural  de  la 
villa  de  Espinosa,  que  él  y  los  demás  vecinos  de  dicho  pueblo  guardasen  de  noche 
la  persona  del  conde;  institución  que  conservaron  después  los  reyes  de  Castilla,  fi- 
jándose en  12  el  número  de  estos  guardias  y  sus  horas  de  servicio  desde  las  ocho 
de  la  noche  á  igual  hora  de  la  mañana  siguiente,  teniendo  por  esto  grandes  privi- 
legios y  honores,  que  fueron  definitivamente  confirmados  por  Felipe  2."  Las  gra- 
cias y  mercedes  oturgadüs  por  Sancho  García  á  su  mayordomo,  fueron  en  recom- 
pensa de  haber  este  fiel  escudero  salvado  la  vida  al  conde,  á  quien,  según  la  leyen- 
da, trataba  de  dar  muerte  su  propia  madre,  Doña  Oña,  instigada  por  Almanzor,  de 
quien  se  había  ciegamente  enamorado  dicha  señora,  cuando  el  caudillo  musulmán, 
amigo  entonces  del  soberano  de  Castilla,  fué  su  huésped  en  Burgos;  consistiendo  el 
complot  en  envenenar  á  D.  Sancho  durante  la  celebración  de  un  festín. 
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sión,  heredó  el  condado  su  hermana  Dona  ITayor  ó  Doña  Elvira,  ca-   i023 
sada  con  Sancho  3."  de  ííavarra,  quien  lo  trasmitió  á  su  hijo  Fer- 
nando, con  el  título  de  reino. 

4.  Continuando  ahora  la  naiTaoión  del  reinado  de  este  Fer- 
nando de  Castilla  y  León,  á  quien  se  apellida  el  Grande  y  con  quien 
se  entroniza  en  estos  reinos  la  Casa  de  jVararra,  dii-emos  que  su  pri- 
mer acto  político  fué  reunir  el  Concilio  de  Co¡/anza{\),  (hoy  Yalen- 
cia  de  Don  Juan),  donde  ratificó  los  buenos  ñieros  otorgados  por 
Alfonso  ó.";  con  lo  cual  se  atrajo  el  aprecio  de  los  leoneses,  que  al 
principio  mii'aban  con  prevención  al  matador  de  su  rey.  Yióse  lue- 
go Femando  1 ."  obligado  á  sostener  una  guerra  contra  su  hermano 
García  de  Xavarra,  que  pretendía  reunir  bajo  su  cetro  los  Estados 
que  su  padre  desmembró  al  morir.  Después  de  varias  tentativas  de 
paz  y  acomodamiento,  en  que  interWnieron  como  amigables  com- 
ponedores Satifo  Domingo  de  Silos  y  San  Iñigo  de  Oña  (2),  pero  que 
fueron  rechazados  por  el  temerario  García,  rompiéronse  las  hosti- 
lidades; y,  enconti-ándose  los  dos  hermanos  en  el  valle  de  Atapuer- 
ca,  miuió  en  la  batalla  el  rey  de  Xavarra  (3),  de  cuyo  Estado  hu-  I05i 
hiera  podido  hacerse  dueño  el  monarca  de  Castilla;  pero  se  lo  dejó 
á  su  sobiino,  hijo  del  desdichado  García.  Entonces  se  propuso  ya 
Fernando  emplear  las  grandes  fuerzas  de  sus  dos  reinos  en  conti- 
nuar la  Keconquista,  realizando  al  efecto  una  expedición  por  la  Lu- 
sitania,  (|ue  dio  por  resultado  la  toma  de  varias  importantes  plazas,  1055 
entre  ellas  la  de  Viseo:  posteriormente  verificó  otras  muchas  incur- 
siones en  tierra  de  moros  (4),  haciendo  tributario  al  rey  de  Tole- 
do (5)  y  llegando  hasta  poner  sitio  á  Valencia;  pero  hubo  de  levan-  106O 
tarle,  por  sentirse  acometido  de  una  grave  enfermedad. 


(1)  En  él,  como  en  el  de  León,  í  más  de  las  disposiciones  puramente  eclesiás- 
ticas (entre  ellas  las  que  prohiben  y  condenan  el  matiimouio  de  los  clérigos)  las 
hay  de  carícter  civil,  en  que  se  recuerdan  las  penas  m:irc,idas  en  el  Fuero  Juzíco 
contra  los  testigos  falsos.  Esta  cita  nominal  de  aquel  código  prueba  que  no  se  había, 
perdido  to  :avía  la  tradición  gótica. 

(2)  Ya  mediando  entre  los  príncipes  cristianos  para  evitar  discordias  ó  diri- 
mir conflictos,  como  en  este  caso;  ya  haciendo  puentes  y  caminos,  como  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada;  ya  librando  al  pils  de  foragidos,  como  San  Juan  de  Ortega; 
ya,  en  fin,  cultivando  las  letras  y  las  artes  de  la  paz  en  una  edad  de  guerra,  los  mon- 
jes-españoles ejercieron   una  misión  verdaderamente  humanitaria  y  civilizadora. 

(3)  A  manos  de  un  esposo  ofendido,  llamado  Sancho  Fortuna,  según  la  tradi- 
ción: el  pueblo  de  Atapuerca  pertenece  á  la  provincia  de  Burgos. 

(4)  En  una  que  hizo  por  Andalucía,  obtuvo  del  rey  moro  de  Sevilla  que  le 
entregase  los  restos  de  San  Isidoro,  los  cuales  fueron  llevados  á  León  y  se  veneraa 
desde  entonces  en  la  iglesia  puesta  bajo  la  advocación  de  aquel  Santo. 

(5)  Llamábase  Aldemcjn,  Alimcnón  ó  Almamum,  quien,  utilizando  la  buena 
amistad  en  que  quedó  con  el  rey  de  ("astilla,  envió  á  la  corte  de  este  reino  á  una  hi- 
ja suya,  para  que  tomara,  por  imiicacióu  de  los  médicos,  unas  aguas  que  había 
junto  &  Burgos;  aquella  joven  no  volvió  más  á  tierra  de  moros,  pues  se  hizo  cristi.i- 
na,  encogiendo  para  su  vivienda  un  cerro  inmediato  á  los  baños,  donde  luego  se  eri- 

10 
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5.  Viéndose  cercano  al  sepulcro,  extendió  su  testamento,  en 
el  cual,  anteponiendo  á  la  conveniencia  del  Estado  los  afectos  del 
corazón,  y  siguiendo  el  fatal  ejemplo  dado  por  su  padi'e,  distribu- 

1065  yó  el  reino  entre  todos  sus  hijos,  que  eran  cinco,  tres  varones  y  dos 
hembras.  Y  no  fué  lo  peor  que  el  monarca  intentara  la  repartición, 
sino  que  la  aprobaran  los  grandes  del  reino,  á  quienes  Fernando  pi- 
dió parecer  sobre  este  asunto;  cayendo  así  la  responsabilidad  de  tal 

1067  hecho  y  sus  consiguientes  funestos  resixltados  tanto  sobre  el  rey  co- 
mo sobre  sus  consejeros  los  nobles  castellanos  y  leoneses  (1).  Dejó 
pues,  Fernando  1 .°  el  reino  de  Castilla  á  su  primogénito  Sancho;  el 

1071  de  León  á  Alfonso;  el  de  Galicia  á  García;  el  señorío  de  Zamora  á 
Urraca;  y  el  de  Toro  á  Elvira. 

Mientras  vi^•ió  Doña  Sancha,  \i\\áíx  de  Fernando  1 .°,  hubo  paz 
y  armonía  entre  sus  hijos;  pero,  en  cuanto  murió  aquella  señora,  el 
mayor  de  ellos,  Sancho  2."  el  Fuerte,  aspiró  á  reconstituir  bajo  su 
cetro  la  unidad  nacional,  rota  por  su  padre.  Al  efecto  se  dirigió  con- 
tra su  hermano  Alfonso,  á  quien  venció  primero  en  Llantada  y  des- 
pués en  Volpéjar,  donde  le  hizo  prisionero;  mas  éste  logró  evadirse 
de  la  prisión  y  refugiarse  en  Toledo,  cuyo  rey  moro  le  dio  genero- 
sa hospitalidad.  Posesionado  ya  Sancho  del  reino  de  León,  invadió 
el  de  Galicia  y  en  breve  arrojó  de  él  á  su  hermano  García,  que  hu- 
bo de  buscar  asilo  en  la  corte  del  rey  moro  de  Se'S'illa.  Restaba  úni- 
camente al  afortunado  Sancho  quitar  á  sus  hermanas  las  dos  ciuda- 
des de  que  eran  señoras.  La  de  Toro  se  entregó  sin  resistencia;  pe- 
ro la  de  Zamora  hizo  indispensable  un  cerco,  por  el  valor  y  pericia 
con  (jue  se  defendían  sus  moradores,  dirigidos  por  el  intrépido  Artas 
Gonzalo,  capitán  de  las  tropas  de  Doíia  Urraca.  Salió  un  día  de  la 
plaza  un  fingido  desertor,  diciendo  llamarse  Bellido  Dolfos  (2)  y 

gió  la  ermita  en  que  fu^  enterrada.  Hoy  veneramos  en  los  altares  á  la  hija  de  Al- 
mamum  con  el  nombre  de  Sarita  Casilda,  la  cvial,  aunque  educada  en  el  mahometis- 
mo, reveló  desde  muy  niña  sentimientos  cristianos,  pues  bajaba  secretamente  á  lo8 
calabozos  donde  gemían  los  cautivos  cristianos  de  su  padre,  para  llevarles  alimen- 
to; y  se  cuenta  que  en  cierta  ocasión,  habiéndola  sorprendido  el  autor  de  sus  días 
ocultando  en  sus  ropas  las  viandas,  hubo  de  preguntarla:  "¿Qué  llevas  ahí?"  Y  ella 
re>pondi(5:  "Flores;"  y  en  efecto,  por  parmisión  divina,  los  panes  y  demás  alimen- 
tos se  convirtieron  en  flores. 

(1)  Dice  la  crónica  del  Silense:  "Habitu  magnatorum  generali  conventu  suo- 
rum,  ut  post  obitum  suum,  si  fieri  posset,  quietam  Ínter  se  ducerent  vitam,  reg- 
num  suum  filiis  suis  dividere  placuit."  Este  hecho,  tan  repelido  en  aquella  época, 
obedece  al  principio  de  la  putrimonialidad,  según  el  cual  los  reyes  consideraban  el 
Estado  como  patrimonio  suyo;  y  á  este  principio  se  agrega  bien  pronto  el  de  vin- 
culación para  el  señorío  del  rey  y  de  la  nobleza,  viniendo  después  (en  el  reinado  de 
Alfonso  10)  el  mayorazgo,  y  siendo  de  notar  que  la  misma  ley  de  Partida  en  que  se 
fija  el  orden  de  sucesión  á  la  corona,  es  la  base  de  los  mayorazgos  regulares  que 
vinculan  la  propiedad  de  la  nobleza. 

(2)  No  se  Sabe  con  certeza  quién  era  este  personaje  ni  cuál  fué  su  suerte  ul- 
terior; pero  "lo  cierto  es— dice  la  Crónica  del  Cid — que  estíi  en  el  Infierno,  atorr- 
mentado,  con  Judas  el  traidor,  por  todos  los  siglos  de  los  siglos." 
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ofreciéndose  á  indicar  al  rey  D.  Sancho  un  sitio  de  la  muralla  por 
donde  sería  fácil  el  asalto.  Alejóse  aquel  monarca  de  su  gente  y 
acompañó  sin  recelo  á  Bellido,  el  cual,  tan  pronto  como  se  encon- 
tró á  respetuosa  distancia  de  la  gente  de  D.  Sancho,  revolvióse  con- 
tra éste,  lanzándole  un  venablo  (1),  que  instantáneamente  le  dejó 
muerto  (2),  y  refugiándose  en  la  ciudad,  cuyas  puertas  se  abrieron 
para  recibirle,  á  tiempo  que  se  blandía  ya  sobre  su  cabeza  la  espa- 
da vengadora  de  un  capitán  de  D.  Sancho,  llamado  entonces  Ro- 
drigo Díaz  y  conocido  luego  en  todo  el  mundo  con  el  glorioso  nom- 
bre de  jEI  Cid  (3). 


CASA  DE  NAVARRA. 
LECCIÓN  21.   (de   1073  Á    1109/ 


REINADO  DE  ALFONSO  6.» 

1.  Sus  primeros  actos:  su  célebre  juramento. — 2.  Conquista  de  Toledo;  su  impor- 
tancia.— 3.  Irrupción  de  los  Almorávides;  su  primer  encuentro  con  los  cris- 
tianos.— 4.  Batalla  de  Uclés.— 5.  Cambio  del  rito  gótico  por  el  romano. — 6.  El 
Cid  Campeador  según  la  Historia. — 7.  Carácter  legendario  de  este  personaje. 

1.  Asesinado  bajo  los  muros  de  Zamora  Sancho  2."  el  Fuerte,  1072 
envió  su  hermana  Urraca  un  emisario  á  Toledo  para  dar  tal  noticia 
á  su  hermano  Alfonso.  Este,  que  había  encontrado  en  la  corte  del 
rey  moro  Alimenón  ó  Almamún  una  caballerosa  hospitalidad,  quiso 
pagársela  antes  de  abandonar  á  Toledo,  firmando  un  tratado  por  el 
que  se  comprometía  á  no  hacerle  guerra,  ni  tampoco  al  mayor  de 
sus  hijos  cuando  le  sucediese  en  el  trono.  Alfonso  6.°  pasó  en  segui- 
da á  León,  donde  fué  inmediatamente  reconocido  por  todos;  pero, 
habiendo  marchado  luego  á  Burgos  para  que  se  le  proclamase  tam- 
bién como  rey  de  Castilla,  en  virtud  de  haber  muerto  su  hermano 
Sancho  sin  dejar  sucesión,  exigiéronle  los  nobles  que  jurase  antes 

(1)  Dardo  ó  lanza  corta  y  arrojadiza:  fué  en  un  principio  arma  de  caza,  como 
lo  revela  su  etimología  (de  rmat-i,  cazar.) 

(2)  En  el  epitafio  puesto  sobre  su  sepulcro,  en  el  monasterio  de  Oña,  se  leen 
estas  palabras:  "Una  hermana  de  alma  cruel  privóle  de  la  vida  y  no  derramó  una 
ISgrima  por  su  muerte."  La  misma  inscripción  dice  que  Sancho  2.°  fué  "bello  como 
Páris  y  valeroso  como  Aquiles." 

(3)  Ya  entonces  era  bien  conocido  de  los  zamoranos;  pues  contra  quince  de 
ellos  luchó  solo  en  cierta  ocasión  ante  los  muros  de  la  plaza  sitiada,  y  á  los  quince 
los  venció,  matando  á  unos,  rindiendo  í  otros  y  poniendo  en  fuga  á  los  restantes,  se- 
gún refieren  las  crónicas  y  los  romances. 
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no  haber  tenido  parte  ni  arte  en  la  muerte  de  su  hermano,  pues  la 
voz  pública  le  atribuía  complicidad  en  aquel  regicidio.  Obligado  el 
monarca  á  pasar  por  esta  humillante  y  ofensiva  condición,  dispú- 
sose para  tal  ceremonia  la  iglesia  de  Santa  Gadea  (1);  pero,  como 
ningún  noble  se  atreviese  á  tomar  el  juramento,  adelantóse  al  al- 
tar mayor  El  Cid,  y,  después  de  hacer  por  tres  veces  la  pregunta 
formularia,  á  que  contestaba  Alfonso  con  la  mano  puesta  sobre  los 
Evangelios,  hincó  la  rodilla  y  rindió  pleito  homenaje  á  su  nuevo 
1073  rey,  mientras  el  pueblo  tremolaba  por  él  la  morada  bandera  de  Cas- 
tilla (2).  Alfonso  6."  no  supo  apreciar  este  rasgo  de  lealtad  castella- 
na y  desterró  de  su  reino  al  Cid.        . 

2.  Don  García,  el  refugiado  en  Sevilla,  vino,  con  tropas  que 
le  dio  el  rey  moro,  á  posesionarse  de  Galicia;  pero  su  hermano  Al- 
fonso, imitando  la  conducta  de  Sancho  2.°,  se  negó  á  darle  aquel  Es- 
tado, y,  venciéndole,  le  encerró  en  una  prisión,  donde  murió  este 
desgraciado  príncipe.  La  intervención  que  el  rey  moro  de  Sevilla 
tuvo  en  tal  asunto,  y  la  contienda  que  movió  al  de  Toledo,  amigo  y 
aliado  de  Alfonso,  sirvió  de  motivo  á  éste  para  hacerle  la  guerra,  que 
se  redujo  á  una  audaz  correría  del  monarca  cristiano  por  el  reino  de 
Se\'illa,  aunque  sin  realizar  en  él  conquistas  verdaderas.  Muertos 
entre  tanto  el  rey  de  Toledo,  Alimenón,  y  su  primogénito  Hixén,  á 
quienes  se  refería  el  pacto  de  amistad  que  Alfonso  6.°  hiciera,  se  de- 
cidió ya  éste  á  emprender  la  conquista  de  Toledo.  La  situación  de 
dicha  ciudad  la  hacía  inexpugnable  en  los  tiempos  de  arma  blanca; 
pero,  como  Alfonso  había  residido  en  ella  largo  tiempo,  conocía  bien 
los  sitios  vulnerables  de  la  fortificación  (3),  y  además  se  preparó  á 

(1)  Antes  de  esta  ceremonia,  se  había  ya  verificado,  según  algunos  historia- 
dores, un  juicio  de  Dios  6  duelo  entre  el  valiente  castellano  Diego  Ordóñez  y  los 
cinco  hijos  delleon(5s  Arias  Oomalo  en  representación  de  Zamora;  pero  la  cues- 
tión quedó  indecisa. 

(2)  El  iSilense,  que  es  contemporáneo,  Tqo  hace  mención  de  este  juramento; 
antes  por  el  contrario,  da  á  entender  que  los  castellanos  no  opusieron  dificultad  al- 
guna para  el  reconocimiento  de  Alfonso  6.°  La  crónica  del  Cid  pone  en  boca  del 
rey  estas  palabras,  reveladoras  de  su  enojo:  "¿Por  qué  me  afincades  tanto,  ca  hoy 
me  juramentastes,  é  eras  besaredes  la  mi  mano?"  Sogúu  el  romancero,  á  estas  pa- 
labras del  rey  contestó  el  Cid  con  las  siguientes:  "Por  besar  mano  de  rey, — no  me 
tengo  por  honrado; — porque  la  besó  mi  padre, — téngome  por  afrentado."  Siempre 
disgustó  á  Alfdnso  6.°  el  carácter  pendenciero  y  arrogante  del  Cid,  y  en  cierta  oca- 
sión no  pudo  menos  de  reprenderle  en  estos  conocidos  versos  del  romancero:  "Co- 
sas tenedesel  Cid— quefarán  fablar  las  piedras;  —  pues  por  cualquier  niñería — fa- 
céis campaña  la  iglesia." 

(3)  A  este  propósito  se  cuenta,  mas  no  por  los  historiadores  coetáneos,  sino 
por  el  obispo  D.  Rodrigo — el  cual  escribió  dos  siglos  míís  tarde — que  estando  un 
día  Alfonso  (i.°  con  el  rey  en  el  castillo  do  Brihuega,  oyó,  fingiéndose  dormido,  la 
plática  que  un  caudillo  tenía  con  el  soberano,  explicándole  cómo  y  por  dónde  po- 
día tomarse  más  fácilmente  á  Toledo.  Aún  existo  dicho  castillo,  que  lleva  el  nom- 
bre de  Piedra  Bermeja,  y  desde  cuyas  ventanas  vio  la  hermosa  Elima,  hija  de  Al- 
mamún  y  de  una  esclava  cristiana,  la  imagen  de  la  Virgen  alzándose  entre  divinos 
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esta  lucha  haciendo  paces  y  alianzas  con  el  rey  de  Se\'illa,  á  cuya 
hija  Záida  tomó  luego  por  esposa,  y  llamando  á  todos  los  guerreros 
de  las  naciones  cristianas  que  quisieran  ganar  honra  y  provecho. 
Entre  los  muchos  de  éstos  que  acudieron,  se  contaban,  á  más  de 
Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón,  dos  condes  de  la  casa  de  Borgoña, 
Raiimmdo  y  Enrique;  los  cuales  obtu^-ieron  luego  la  mano  de  las  dos 
hijas  de  Alfonso  6.°,   Urraca  y  Teresa. 

Comenzó  la  gueiTa  contra  Toledo  apoderándose  de  Madrid  (1)  108é 
y  otras  plazas  que  constituían  la  línea  de  defensa  de  aquella  capi- 
tal, y  devastando  sus  campos  inmediatos  para  privarla  de  víveres  y 
de  auxiliares  De  esta  manera,  estrechándose  el  cerco  y  sintiéndose 
ya  el  hambre  en  la  ciudad,  propuso  el  rey  moro  entregarla  bajo 
condición  de  que  se  respetasen  vidas  y  haciendas,  se  permitiera 
salir  á  los  moros  que  quisieran,  y  se  conservaran  sus  leyes  y  una 
mezquita  para  el  culto  á  los  que  preíiiiesen  permanecer  en  su  que- 
rida Tolaitola  (2).  Los  que  quedaron  en  esta  situación,  son  conoci- 
dos, como  en  otra  parte  se  ha  dicho,  bajo  el  nombre  de  Mudejares. 
Aceptada  la  capitulación,  entró  Alfonso  6.°  en  la  ciudad,  siendo  El  1085 
Cid,  ahora  reconciliado  con  su  rey,  el  piñmero  que  penetró  en  la  an- 
tigua capital  de  los  godos,  tremolando  -s-ictorioso  el  pendón  de  Cas- 
tilla. La  toma  de  esta  plaza  es  de  grande  importancia  y  significa- 
ción, ya  por  sus  recuerdos  históricos,  ya  por  su  ventajosa  topogra- 
fía, ya,  en  fin,  porque  con  ella  se  extendió  la  Reconquista  hasta 
más  de  la  mitad  de  España,  siguiéndose  la  rendición  de  otras  mu- 
resplandores  sobre  la  roca  que  sirve  de  base  al  castillo.  A  consecuencia  de  esta  mi- 
lagrofa  ¡iparición,  la  princesa  mora,  que  ya  tenía  algunas  nociones  de  nuestra  re- 
ligión, se  convirtió  á  ella  con  fervorosísimo  entusiasmo;  y  habiendo  encontrado  en 
una  gruta  cercana  la  efigie  de  la  Madre  de  Dios,  que  ella  había  visto  surgir  del  fon- 
do áe  la  peña,  hizo  labrar  en  lo  alto  de  ésta  una  ermita,  en  que  colocó  aquella  sa- 
grada escultura,  venerada  desde  entonces  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  de  la  Pe- 
ña y  en  cuyo  santuario  quiso  ser  enterrada  (1095)  la  piadosa  Elima,  según  refiere 
esta  poética  tradición. 

(li  En  uno  do  los  asaltos  dados  al  castillo  de  Madrid,  distinguióse  un  solda- 
do cristiano,  llamado  Alvaiez,  que  escaló  el  muro  con  auxilio  de  su  daga,  metién- 
dola 60  las  junturas  de  los  sillares:  tanto  los  cristianos  como  los  moros  testigos  de 
esta  hazaña,  dijeron  que  su  autor  más  bien  parecía  gato  que  hombre;  por  lo  cual 
comenzaron  &  llamarle  Alvares  Gato,  y  como  éste  fué  uno  de  los  primeros  mayo- 
razgos de  Madrid,  se  designó  con  el  nombre  de  (jatos  á  todos  los  naturales  de  la  en- 
tonces humilde  villa,  que  luego  había  de  ser  capital  de  España. 

(2)  Este  punto  de  la  capitulación  fué  tan  mal  cumplido,  que  á  los  pocos  días 
dala  rendición  de  Toledo,  y  en  ocasión  do  hallarse  el  rey  ausente,  la  reina  y  sus 
consejeros  franceses,  el  obispo  U.  Bernardo  y  demás  frailes  cluuiacenses,  atrope- 
llaron  con  su  gente  una  noche  la  mezquita,  con  virtiéndola  en  iglesia;  y  aunque  Al- 
fonso 6.°,  al  saberlo,  mostróse  tan  irritado  que,  según  la  crónica,  voló  í  Toledo  "con 
ardid  de  quemar  la  reina  et  el  arzobispo,"  después  calmó  su  enojo  á  ruego  de  los 
mismos  perjudicados,  en  cuyo  nombi'o  salió  un  fuqul  al  encuentro  del  rey,  partici- 
pándole que  renunciaban  á  la  mezquita,  evitando  así  un  día  de  luto  á  Toledo.  lia 
Iglesia  tí)ledana,  en  conmemoración  de  este  hecho,  instituyó  una  fiesta  llamada  de 
la  Paz  y  erigió  una  estatua  al  noble  faquí. 
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chas  poblaciones  y  la  anexión  de  territorios,  que  comenzaron  á  de- 
signarse entonces  con  el  nombre  de  Castilla  la  JVueva,  para  distin- 
guirlos del  antiguo  Condado  castellano. 

3.  La  conquista  de  Toledo  infundió  tal  ánimo  en  el  corazón  de 
Alfonso  6.°,  que  se  propuso  acabar  con  todos  los  reinos  árabes,  rom- 
piéndose con  este  motivo  su  amistad  y  alianza  con  Ebn-Abed  de  Se- 
\'illa.  Intimidado  éste  y  los  demás  régulos  de  Andalucía  por  la  ac- 
titud del  castellano,  tomaron  la  desesperada  resolución  de  llamar  en 
su  auxilio  á  los  almorávides.  Trasladóse,  pues,  á  España  toda  la  tri- 
bu de  los  lamtuníes;  y  así,  cuando  los  cristianos  juzgaban  próximo 
el  término  de  la  Reconquista,  se  encuentran  frente  á  fretite  de  una 
nueva  raza,  joven,  robusta,  fanática  y  numerosa  (1). 

El  primer  encuentro  que  los  almorávides  tupieron  con  los  cris- 
1086  tianos,  fué  en  Zalaca  (2),  donde  las  tropas  de  AKonso  6.°,  aunque 
superiores  en  número  (3),  fueron  arrolladas  por  el  incontrastable 
empuje  de  los  hijos  del  Atlas.  Por  dicha  de  los  cristianos,  no  saca- 
ron los  lamtuníes  todo  el  partido  que  debieran  de  aquel  gran  triun- 
fo, porque  su  rey  Yusuf  tuvo  precisión  de  regresar  por  entonces  al 
África;  y,  cuando  vino  de  nuevo  á  España,  en  vez  de  dirigir  sus  ar- 
mas contra  los  cristianos,  las  vohTÍó  contra  los  reinos  de  taifas,  de 
los  cuales  se  apodei'ó  en  muy  poco  tiempo,  excepto  el  de  Zaragoza; 
de  manera  que  á  las  primitivas  razas  árabes  sustituye  ahora  la  de 
los  almorávides  en  toda  la  extensión  de  la  España  musulmana. 

4.  Repuesto  entretanto  Alfonso  6.°  del  desastre  de  Zalaca^ 
apercibióse  á  resistir  nuevas  invasiones,  que  muy  pronto  verifica- 
ron los  lamtuníes  en  la  pro%-incia  de  Cuenca,  sitiando  la  ciudad  y 
castillo  de  Uolés.  No  pudiendo  el  rey  de  Castilla,  ya  viejo  y  acha- 
coso, salir  á  campaña,  envió  á  su  único  hijo,  el  infante  B.  Sancho, 
que  sólo  contaba  once  años,  bajo  la  dirección  y  cuidado  de  sus  prin- 
cipales condes  (4);  mas  á  los  primeros  encuentros  de  la  batalla  el 

(1)  Los  escritores  extranjeros  que  acusan  S  nuestra  patria  de  haber  tardado 
tantos  siglos  en  expulsar  do  ella  álos  árabes,  debieran  tener  en  cuenta  que  no  sólo 
peleaba  España  con  los  vencedores  del  Guadalete  y  sus  descendientes,  sino  con  to- 
da el  África,  que,  como  semillero  de  razas,  enviaba  aquí  de  continuo  el  excedente 
de  su  densa  población. 

(2)  Cerca  de  Badajoz  y  sobre  el  Guadiana.  El  nombre  de  Zalaca  es  árabe  {Za- 
lakat)  y  significa  resbaladero,  terreno  deslizante. 

(3)  Además  déla  hueste  cristiana,  venían  en  el  ejército  de  Alfonso  6."  cua- 
renta mil  judíos,  según  el  historiador  árabe  Yahia;  y  para  que  cristianos  y  hebreos 
pudieran  cumplir  sus  respectivos  deberes  religiosos,  fué  preciso  suspender  las  ope- 
raciones militares  durante  el  viernes,  sábado  y  domingo,  realizándose  así  una  ver- 
dadera tregua  de  Dios,  como  hace  notar  el  ilustre  rabino  francés  Mr.  Astruc,  al  re- 
cordar en  sus  notables  escritos  este  y  otros  análogos  hechos,  en  que  se  vio  al  pue- 
blo israelita  plenamente  identificado  i^on  la  causa  española. 

(i)    Era  el  principal  de  éstos  el  conde  de  Cabra,  ayo  del  infante,  &.  quien  cu- 
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infante  cayó  del  caballo  y  fué  muerto,  pereciendo  también  á  su  lado 
todos  los  condes,  que  eran  siete,  por  lo  cual  se  llamó  á  este  desgra- 
ciado hecho  de  armas  bafulla  de  Uvlés  ó  de  los  Siete  Condes;  y  esta  1108 
catástrofe  abrevió  los  días  de  Alfonso  G." 

5.  El  reinado  de  este  monarca  no  sólo  es  importante-  bajo  el 
aspecto  militar  ó  de  la  Eeconquista  (1),  sino  también  por  ciertas  in- 
novaciones, mudanzas  y  reformas  que  en  él  se  verificaron.  Las  más 
trascendentales  fueron:  la  funesta  disgregación  de  Portugal,  para 
darle  en  dote  como  condado  feudatario  á  Doña  Teresa,  hija  menor 
de  Alfonso  6.°;  y  la  abolición  del  rito  gótico  ó  muzárabe  y  su  susti- 
tución por  el  romano. 

Por  la  falta  de  relaciones  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media  hubo  entre  Poma  y  las  naciones  lejanas,  organizaron  éstas 
sus  Iglesias  bajo  disciplina  y  liturgia  propias;  mas,  cuando  el  Pon- 
tificado pudo  establecer  medios  normales  de  comunicación  con  todos 
los  pueblos  cristianos,  trató  de  unifonnar  el  rito  imponiendo  el  ro- 
mano á  las  Iglesias  nacionales.  Para  iutroduciiie  en  la  española, 
una  de  las  que  gozaban  mayor  independencia,  comisionó  Gregorio 
6."  (2)  que  ala  sazón  ocupaba  la  sede  pontificia,  álosmonjesde  Cluuy, 
quienes  fueron  bien  recibidos  de  Alfonso  6.°  y  ejercieron  gran  in- 
fluencia en  su  corte  (3);  pero  la  oposición  que  tal  proyecto  halló  en 

brió  con  su  rodela  y  con  su  cuerpo  hasta  que  le  matai  nn.  Este  conde  de  Cabra  era 
el  más  encarnizado  enemigo  del  Cid.  El  malogrado  infante  l'on  Sancho,  único 
varón  de  Alfonso  6.°,  le  había  tenido  de  su  esposa  Isabel,  nombre  que  tomó,  al 
hacerse  oristiana,  la  bella  Záida,  hijadtíl  rey  moro  de  Sevilla. 

(1 )  Bajo  tal  punto  de  vista  puede  considerarse  al  G."  Alfonso  como  verdade- 
ro fundador  de  la  gran  monarquía  castellana,  pues  hizo  avanzar  su  frontera  meri- 
dional, que  hasta  entonces  había  sido  el  Duero,  hasta  la  cutánea  del  Tajo,  que  ya  no 
pudieron  forzar  los  almorávides  ni  aun  en  los  momentos  más  angustiosos  de  sus  te- 
rribles incursiones. 

(2)  Ya  el  Papa  Juan  1 .°  había  enviado,  con  el  fin  de  examinar  la  liturgia  es- 
pañola, al  presbítero  Zanelo;  y  pnsteriormente  .\lejandro  2",  con  objeto  de  pros- 
cribirla, mimbró  nuncio  apostólico  al  cardenal  Hugo  Cándido,  que  consiguió  la 
abolición  del  rito  nacional  en  Aragón  y  Navarra. 

(3)  Eran  franceses  dichos  monjes;  y,  como  á  la  sazón  estaba  casado  Alfonso 
6."  con  D."  Constiinza,  hija  del  duque  de  Borgfña,  también  francesa,  se  vieron  tan 
halagados  y  protegidos  de  es-ta  señora,  que  obtuvieron  mitras  y  otras  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos,  y  arrancaron  á  la  iglesia  espafiola  los  últimos  restos  de  su 
antigua  organizaciiín  cuasi  autonómica.  Por  haber  cedido  á  esta  influencia  ex- 
tranjera, echó  Alfonso  6."  sobre  su  histoiia  la  nota  de  afnincesailo;  y  por  eso,  como 
protesta  contra  tal  política,  inventaron  lus  Poemas  del  Cid  aqtu'lla  exiiedición  he- 
cha por  éste  á  Francia  y  liorna  para  atajar  las  pretensiones  del  Papa  y  del  rey  ga- 
lo 8í)bre  nuestro  ptiís.  Estas  pretensiones,  no  sóloei'an  eclesiásticas,  sino  también 
políticas;  pues  Gregorio  7."  dirigió  á  todos  los  príncipes  españoles  una  carta,  co- 
piada por  el  P.  Elóiezen  el  tomo  Sí)  de  su  "España  Sagrada"  y  que  empieza   así: 

Creo  no  ignoráis  que  desde  antiguo  era  el  reino  de  Esijañu  propio  del  patrimonio 
de  San  Pedro;  y,  aunque  lo  tengan  usurpado  los  jiaganos,  como  no  faltó  el  dere- 
cho, pertenece  al  mismo  dueño."  La  voz  de  Gregorio  7  "  halló  eco  en  el  episcopado 
español,  pues  el  arzobispo  Oelmírez  llegó  á  decir  en  su  nombro  y  en  el  de  otros  pre  ■ 
lados;  "Nobis  reges  terrarum,  príncipes  omnisque  populus  in  Christo  renatus» 
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todo  el  pueblo,  hizo  necesario  recurrir  al /míVío  de  Dios.  Salieron, 
pues,  á  luchar  dos  campeones,  uno  en  defensa  del  rito  nacional  y 
otro  en  pro  del  romano,  siendo  éste  vencido  por  aquél  (1).  Hízose 
después  la  pnieba  del  fuego  con  el  mismo  éxito,  según  la  tradición; 
1077  mas,  á  J)esar  de  tales  resultados,  fué  abolido  el  rito  nacional  (2). 
Desde  entonces,  y  por  eso,  se  generalizó  en  Castilla  este  adagio: 
Allá  van  leyes,  do  quieren  reyes.  (3)  Sin  embargo,  el  antiguo  rezo 
se  conserva  todavía  en  una  capilla,  denominada  por  esto  de  Muzá- 
rabes, y  establecida  en  la  catedral  de  Toledo  (4)  por  su  ilustre  pre- 
lado el  cardenal  Cisneros,  que  también  dio  á  la  estampa  el  brevia- 
rio y  misal  gótico. 

6.  Como  en  este  reinado  figura  tan  prepónderamente  El  Cid, 
es  indispensable  decir  algo  de  esta  gran  i)ersonalidad  de  nuestra  his- 
toria(5). 


subjugati  sunt,  omniunque  curam  gerimus."  Por  consejo  délos  cluniacenses,  man- 
da también  Alfonso  6."  que  en  vez  déla  letra  gíStica,  usada  hasta  entonces,  se  es- 
cribiei'a  con  la  francesa 

(1)  Verificóse  este  duelo  junto  al  rio  Pisuerga  y  en  el  año  1077.  Así  lo  con- 
signa el  Cronicón  Biira:uense,  que,  hablando  délos  sucesos  de  dicho  año,  escribe 
estis  palabras:  "íu  ipso  anno  pugnaverunt  dúo  milites  pro  lege  romana  et  toleta- 
na  iu  die  RamisPiílmarum;  et  unus  eorum  erat  castellanus,  et  alius  toletanus;  et 
victus  est  toletanus  á  castellano."  España  Sagrada,  tomo  20. 

(2)  Este  rito,  según  Musdeu  y  otros  historiadores,  era  el  mismo  que  introdu- 
jeron en  Espuña  los  Siete  Varones  Apostólicos  discípulos  de  Santiago:  por  eso  se 
le  dio  el  título  de  nacional,  designándose  también  con  el  áejacoheo,  porque  la  ma- 
yor parte  de  sus  prates  se  dirigen  á  Santiago;  con  el  de  gótico,  porque  se  afirmd 
dur.inte  la  dominación  visigoda;  con  el  de  isidoriano,  por  haberle  organizado  San 
Isidoio;  y  c  in  el  de  muzarahn,  porque  le  conservaron  en  toda  su  pureza  los  cristia- 
nos sometidos  Slos  árübes.  Compréndese,  pues,  que  el  renunciar  á  este  rito  fuera 
muy  sensible  á  nuestros  mayores,  tan  encariñados  cou  todo  elemento  tradicional; 
p  !ro  una  I  glesia  Universal  ó  Católica  de  ía  obtener  una  organización  también  uni- 
versal, con  el  propio  rito  y  la  misma  lengu  i  en  todas  p-irtes.  Merced  á  ello,  el  ca- 
tólico puede  recorrer  el  mundo  sin  que  le  parezca  haber  s;ilido  de  su  país;  pues  en 
los  templos  que  visita,  ove  y  ve  lo  que  oyó  y  vio  siempre  en  el  suyo,  y  puede  unir 
su  voz  A  la  (le  los  otros  fieles,  á  quienes  coqsidera  como  hermanos,  por  la  fraterni- 
dad que  establecen  el  idioma  y  la  liturgia  en  que  rinde  culto  á  Dios. 

(3)  .*^on  muchísimos  los  refrunes  y  proverbios  espdñoles  originados  de  algún 
hecho  histórico;  y  buena  parte  de  ellos  pertenece  á  la  imperial  ciuda'l  donde  tuvo 
su  cuna  el  idioma  castellano,  como  lo  demuestran  el  Sr.  Vizconde  de  Palazuelos 
fcu  su  Paremiologi'a  toledana,  y  el  Sr.  Moraleda  en  sus  Cantnres  populares  de  Toledo. 

(4)  Hoy  so  trata  de  establecer  también  el  rito  mozárabe  en  la  pequeña  iglesia 
de  San  Isidro  que  se  está  reconstruyendo  en  el  jardín  del  Museo  Arqueológico  de 
Midrid:  dicho  templo,  que  es  de  estilo  románico,  existía  abandonado  y  ruinoso  en 
las  afueras  de  Avila,  habiendo  sido  adquiridos  sus  materiales  por  el  Ministerio  de 
Fomento. 

(■5)  Masdeu.  en  el  tomo  20.  págs.  147  á  171  de  su  "Historia  Crítica,"  negó  la 
existencia  histórica  del  Cid,  fundándose  en  el  silencio  que  sobre  este  personaje 
guardan  los  cronistas  de  su  época.  Posteriormente  el  inglés  Dunhan  y  el  traductor 
de  su  "Historia  de  Españ  i,"  D.  Antonio  .alcalá  Galiano.  también  la  pusieron  en 
duda.  El  murqués  de  Pidal,  el  Sr.  Hartzenbusch  y  otros  eru  utos  dieron  á  luz,  pa- 
ra desvanecer  tal  duda,  documentos  que  atestiguan  la  existencia  del  famoso  (.Cam- 
peador; y  un  señor  D.  t 'asimiro  Orense  y  Ravazo,  que  se  decía  descendiente  de  él, 
citó  ajuicio  al  Sr.  Alcalá  G.iliano  para  obligarle  A  reconocerla  (1862V  Más  tarde  el 
Sr.  Cavanilles  publicó  en  su  "Historia  de  Kspaña"  un  fac-símile  de  la  crónica  lati- 
na titulada  "Gesta  lioderici  Campidocti,"  que  había  sido  encontrada  en  León  por 
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Rodrigo  Díaz  de  Vivar  (1),  conocido  con  el  nombre  de  Cid 
Campeador  (2),  hijo  de  Diego  Laínez,  noble  castellano  descendien- 
te de  Laíu  Calvo,  uno  de  los  Jueces  de  Castilla,  nació  en  Burgos  y  1026 
fué  armado  caballero  por  Fernando  1 .°  en  la  iglesia  de  Coimbra, 
cuando  tomó  esta  ciudad  á  los  árabes.  Muerto  aquel  ilustre  monar- 
ca y  sentado  en  el  trono  de  Castilla  su  hijo  Sancho  2.°,  siguióle  Ro- 
drigo en  todas  las  guerras  que  emprendió  contra  sus  hermanos;  y  á 
su  consejo  y  audacia  debió  ganar  la  batalla  de  Yolpéjar,  en  que  ca- 
yó prisionero  el  rey  de  León.  Después,  cuando  el  traidor  Bellido 
Dolfos  quitó  la  vida  á  Sancho  'J.",  ya  (Jijimos  que  nuestro  héroe  fué 
el  primero  en  correr  á  castigar  al  asesino.  Llega  el  momento  so- 
lemne de  la  proclamación  de  Alfonso  6.°  como  rey  de  Castilla,  y  Ro- 
drigo Díaz  es  el  único  (jue  se  atreve  á  tomarle  el  célebre  juramen- 
to de  Santa  Gadea.  Ofendido  por  esto  el  monarca,  le  destierra  de  1073 
Castilla  (3),  y  entonces  el  valeroso  caudillo  se  marcha  aventurera- 
mente á  guerrear  por  cuenta  propia.  Dirigióse  hacia  Aragón  y  puso 
su  espada  al  servicio  del  rey  moro  de  Zaragoza,  en  la  lucha  que  sos- 
tenía contra  un  hermano  suyo,   gobernador  de  Lérida  y  Tortosa. 

Causa  penosa  extrañeza  ver  al  hombre  que  personifica  los  sen- 
timientos de  la  España  cristiana,  desnudar  su  limpio  acero  (4)  en 
defensa  de  un  rey  moro;  pero  adN^iértase  que  lo  hace,  no  para  ir  con- 

el  P.  Risco,  se  había  extraviado  luego  á  la  extinción  de  los  convemos,  y  por  fin  la 
Academia  Espiüola,  en  cuyo  pudor  se  halla  hoy,  la  recuperó  de  un  alemán  que  la 
habla  comprado.  Esta  crónica  es  del  siglo  12.  y  por  consiguiente  terminaba  toda 
cuestión;  pero,  á  mayor  abundamiento,  publicó  l)ozy  en  l.^(3()  un  libro  titulado  "El 
Cid  segfin  nuevos  documentos,"  donde  se  prueba,  con  el  testimonio  de  autoridades 
árabes  contemporáneas  del  héroe  castellano,  no  sólo  su  existencia,  sino  la  verdad 
de  los  hechos  que  narramos  en  su  biografía.  Una  de  dichas  autoridades,  Ibn  Basan, 
después  de  hacer  el  retrato  del  Cid,  con  pincel  no  muy  lisongero  en  verdad,  excla- 
ma: "¡Que  Dios  no  use  do  misericordia  con  él!" 

(1)  Este  nombre  es  el  de  un  pequeño  lugar  cercano  á  Burgos,  de  donde  pro- 
cedía la  familia  del  Cid. 

(2)  Cid  ó  Sidi  significa  siuor;  y  Campeador,  retador  6  batallador:  aquél  es  un 
vocablo  árabe  con  que  designaban  á  Ilodiigo  Díaz  los  moros  por  él  vencidos,  y  tam- 
bién BUS  compañeros  y  familiares.  Por  eso  el  autor  del  Poema,  que  debió  ser  algu- 
no de  éstos,  llama  siempre  al  héroe  j\lio  Cid 

(3)  "Vete  de  mis  tierras,  Cid,— mal  caballero  probado, — y  no  vengas  más  á 
ellas— desde  este  día  en  un  año  "-  "Pláceme,  dijo  el  buen  Cid;— pláceme,  dijo,  de 
grado: — tú  rae  destierras  por  uno, — yo  me  destierro  por  cuatro  " — Boinancero.  Y 
■el  poema  describe  así  l.i  marcha  del  héroe:  "Mió  Cid  Rui  Díaz,  por  Burgos  entra- 
ba:—en  su  compaaía  sesenta  pendones  llevaba. — Convidar  leyendo  grado;  mas 
ninguno  non  osaba: — al  rey  Don  Alfonso  tanto  avíe  la  gran  saña, — Antes  de  la  no- 
che, en  Burgos  del  entn')  su  carta — con  gran  recabdo  é  fuertemente  sellada: — que 
á  mió  Cid  Rui  Díaz  nadi  nol  diese  posada: — é  aquel  que  ge  la  diese,  sóplese,  vera 
palabra, — que  perdería  los  averes,  é  á  más  los  oyos  de  la  cara; — é  aun  más,  los 
cuerpos  é  las  almas." 

(4)  Por  ser  memorable  todo  lo  que  al  Cid  pertenece,  se  conservan  los  nom- 
bres desús  espadas  y  de  su  caballo  predilecto:  los  de  aquéllas  eran  Tizona  y  Cola- 
■da,  y  el  do  éste  Babieca,  cuyo  generoso  bruto  mereció  ser  enterrado  cerca  de  la  tum- 
ba de  su  amo,  al  que  sobrevivió  poco  tiempo.  La  Tizona  se  guarda  en  la  Armería 
Üeal  deMadri  I,  y  hu  nombre  suele  darse  por  extensión  á  toda  buena  efpada. 
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tra  los  cristianos,  sino  con  el  fin  de  destruir  el  poder  de  otro  régu- 
lo musulmán.  Habiéndose  granjeado  el  aprecio  y  admiración  del 
rey  de  Zaragoza,  recibió  de  éste  apoyo  y  recursos,  con  los  cuales  for- 
mó ya  mesnada  pi'opia  y  comenzó  á  hacer  correrías  por  el  reino  de 
Yalencia(l),  proponiéndose  ya  resueltamente  la  conquista  de  esta 
ciudad.  E-espetóla  mientras  reinó  en  ella  Cadir,  el  destronado  de  To- 
ledo, por  ser  vasallo  de  Alfonso  6.";  pero,  cuando  aquél  fué  aiTOJa- 
do  del  trono  y  muerto  por  otro  rival  (2),  el  Campeador  puso  sitio  á 
1094  dicha  plaza,  que  al  fin  cayó  en  su  poder.  No  pensó  en  alzarse  con 
la  soberanía  del  reino  que  ítcababa  de  conquistar;  sino  que,  á  fuer 
de  leal  vasallo,  envió  las  llaves  de  Yalencia  con  ricos  presentes  al 
monarca  de  Castilla  (3),  quien,  al  ver  tanta  fidelidad  y  nobleza, 
volvió  su  favor  al  Cid  y  le  confirmó  en  el  gobierno  de  la  ciudad  del 
Turia.  Sostúvola  el  paladín  castellano  contra  las  acometidas  de  los 
alniora'S'ides;  pero,  habiendo  sido  derrotado  por  ellos  en  una  acción, 
se  apesadumbró  tanto,  que  murió  al  poco  tiempo,  y  Valencia  vol- 
vió al  poder  de  la  morisma. 

7.  Tal  es  la  biografía  del  Cid  según  la  Historia;  pero  la  tradi- 
ción y  la  poesía  han  desfigurado  sus  hechos.  Los  Poemas  del  Cidy 
primeros  vagidos  de  la  musa  épica  castellana  (4),  atribuyen  á  su 

(1)  Por  eso  el  famoso  novelista  y  si-an  dramaturgjo  Fernández  y  González  po- 
ne en  íaoca  del  Cid  esta  hermosa  redondilla:  "Por  necesidad  batallo; — y,  una  vez 
puesto  en  la  silla,— se  va  ensanchando  Castilla — al  trote  de  mi  caballo."  En  efec- 
to, su  gente,  acaud  diada  por  Alvar  Yánez,  conquistó  á  Guadalajara;  y,  dirigida 
por  Antolín  de  Soria,  tomó  la  ciudad  de  este  nombre,  que  erigió  en  capital  de  to- 
do aquel  territorio,  llamado  entonces  Extremadura;  pues  la  leyenda  de  su  escudo 
es  esta:  Soria  pura— cabeza  de  Extremadura. 

(2)  Llamábase  Djnfarf,  el  cual,  por  haber  faltado  antes  á  un  solemne  pacto 
hecho  con  el  Cid.  fué  quemado  vivo  por  éste  en  la  plaza  de  Valencia,  no  sólo  en 
castigo  de  aquella  perfidia,  sino  también  para  que  descubriera  el  sitio  en  que  te- 
nía ocultos  sus  tesoros. 

(3 1  Por  eso  el  romancero  hace  hablar  en  estos  términos  al  héroe:  "Y,  con- 
quistado un  Castillo, —fago  pintaren  sus  .piedras — las  armas  del  rey  Alfonso, — y 
yo  humillado  á  par  de  ellas."  Otras  veces,  sin  embargo,  los  romances  ponen  en  bo- 
ca del  ('id  un  lenguaje  irrespetuoso  para  el  rey,  según  dejamos  apuntado  en  otra 
nota,  y  los  Poemas  del  Cid  respiran  en  ocasiones  tal  rencor  á  los  reyes,  que  hacen 
decir  al  padre  de  Rodrigo:  "Al  rey  que  vos  servides,  servillo  muy  sin  art;— asivos 
aguardat  del  como  de  enemigo  mortal '' 

(4)  Estos  poemas  son  dos,  uno  de  los  cuales  fué  dado  á  la  estampa  en  Viena 
el  año  184G,  bujo  el  título  de  Crónica  Jumada  de  los  tosas  de  España,  porque  comien- 
za con  la  Reconquista  y  llega  hasta  el  reinado  de  Fernando  l.°,  deteniéndose  en  los 
hechos  realizados  i)or  el  Cid  en  aquellos  tiempos,  que  eran  los  de  su  juventud;  por 
lo  cual  suele  titularse  también  este  poema  Mocedades  del  Cid:  consta  de  1826  versos 
y  es  de  autor  desconocido.  El  otro,  que  fué  escrito  por  Fer  Abbad,  criado  ó  siervo 
del  héroe,  principia  con  el  destierro  de  éste,  y  se  le  da  el  título  de  Mió  Cid,  cons- 
tanilo  de  3  744  versos.  .Sobre  la  fecha  de  uno  y  otro  no  hay  conformidad  entreoíos 
crítico?,  pues  unos  sostienen  la  prioridad  de  éste  y  otros  la  de  aquél;  pero  bien 
puede  afirmarse  queambusson  defines  del  siglo  12,  y  están  escritos  en  la  lengua 
vulgar,  resultante  de  la  corrupción  que  venía  sufriendo  el  latín  desde  los  tiempos 
góticos.  En  el  siglo  11  estaba  ya  formado  el  nuevo  idioma;  de  suerte  que  al  mismo 
tiempo  que  los  himnos  de  victoria  por  la  conquista  de  Toledo,  resuenan  los  robus- 
tos acentos  de  la  rica  habla  castellana.  Por  eso  decía  el  ilustre  Marqués  de  Fidal 
que  la  plaza  de  Zocodover  (Toledo)  fué  cuna  de  la  lengua  castellana. 
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héroe  los  siguientes  novelescos  hechos:  el  desafío  que,  siendo  aun 
muy  joven,  tuvo  con  el  conde  Lozano^  ofeasor  de  su  anciano  pa- 
dre (1);  la  peregrinación  que  hizo  á  Santiago,  durante  la  cual  se  le 
apareció  San  Lázaro  en  figura  de  un  leproso;  la  expedición  que  lle- 
vó á  cabo  contra  el  Papa,  el  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Fran- 
cia; el  engaño  de  que  se  valió  para  sacar  á  unos  judíos  de  Burgos 
cierta  cantidad  de  dinero,  cuando  iba  desterrado  por  el  rey  (2);  la 
batalla  que,  después  de  muerto,  ganó  á  los  almorávides;  la  conver- 
sión de  un  judío  que,  habiendo  entrado  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  Cárdena  cuando  el  cadáver  del  Cid  estaba  expuesto  al  público, 
(3),  se  atrevió  á  mesarle  la  barba;  y  otros  muchos  episodios  de  esta 
índole,  que  han  sido  reproducidos  mil  veces  por  el  teatro,  la  nove- 
la y  los  romances  populares,  constituyendo  la  leyenda  cidiana  (4). 


(1)  El  cartel  6  reto  que  le  dirigió,  constituye  aquel  h-  rmoso  y  conocido  ro- 
mance que  principia:  "Non  es  de  sesudos  homes— nin  de  infanzones  de  pro— facer 
denuesto  á  un  fidalgo— que  es  temido  tnás  que  vos."  Veriticado  el  duelo,  el  ado- 
lescente Rodrigo  mató  á  su  podemso  adversario,  que  era  el  padre  de  su  amada  Ji- 
mena,  con  la  cual,  no  obstante  este  desgraciado  suceso,  hubo  de  casarse  por  man- 
dato del  rey,  para  que  cesaran  los  odios  entre  ambas  faniili.is. 

(2)  Son  dignas  de  mención  estas  palabras  que  el  romancero  pone  en  boca  del 
Cid,  como  dirigidas  á  dos  amigos  encargados  de  devolver  sú  dinero  á  los  judíos:  "Y" 
decidles  de  mi  parte— que  me  quieran  perdonar,— que  p.r  la  cuita  lo  fice— de  mi 
gran  necesidad. — Qviá,  aunque  cuidan  que  es  arena — lo  que  en  los  cofres  está, — 
quedó  sotorrado  en  ellos — el  oro  de  mi  verdad." 

(3)  El  judío  protagonista  de  tal  suceso  tomó,  al  bautizarse,  el  nombre  de  Die- 
go Gil,  y  profesó  luego  en  el  mismo  convento  que  fué  teatro  de  su  conversión.  Los 
restos  mortales  del  Cid  fueron  llevados  por  su  viuda  Doña  Jimena  y  su  deudo  Al- 
var Fáñez,  (el  conquistador  de  Guadalajara),  desde  Valencia  á  San  Pedro  de  Cár- 
dena: más  tarde  se  verificó  su  traslación  á  Burgos,  cuyo  Ayuntamiento  los  conser- 
va en  un  monumental  arcón;  pero  allí  no  estaba  todo  el  esqueleto,  pues  algunos  de 
sus  huesos  habían  sido  llevados  al  extranjero  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia por  el  conde  Girardín,  que  lo»  a'iquirii'i  en  el  monasterio  de  Cárdena,  yendo  á 

Í)arar  por  último  á  un  príncipe  alemán  de  la  casa  de  tigmaringen,  de  cuvas  manos 
08  recuperó  el  rey  D.  Alfonso  12,  mediante  la  intervención  del  ilustre  literato  se- 
ñor Tubino,  devolviéndoselos  á  la  ciudad  <le  Burgos. 

(4)  Desde  Guillen  de  Castro,  en  sus  Mocedades  del  C'ííi,  hasta  Hartzenbusch  y 
Fernández  y  González,  en  sus  respectivos  dramas  La  Jura  en  Santa  Gadea  y  Cid 
Jiodrigo  de  Vivar,  la  figura  del  Cid — "el  vencedor  no  vencido — de  moros  ni  de  cris- 
tianos" -como  dicen  los  romances,  ha  pagado  por  la  escena  española  como  por  un 
inmenso  arco  de  triunfo,  y  aun  ha  inspirado  á  Corneille  y  otros  grandes  genios 
creaciones  de  que  se  ufanan  los  teatros  extranjeros,  pues  á  todos  ha  trascendido  la 
leyenda  cidiana. 
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CASA  DE  BORGONA. 


LECCIÓN  22. 

(de  1109  Á  1  158.) 
D.^  rEEACA,  ALFONSO  7."  Y  SANCHO  3." 

1,  Eeinado  de  Doña  Urraca:  guerras  entre  Castilla  y  Arag<5n. — 2.  Elemento  políti- 
co que  en  ellas  se  desenvuelve. — 3  Reinado  de  Alfonso  7.°  el  Emperador;  sus 
expediciones. — i.  Invasión  de  los  Almohades. — 5.  Separación  de  León  y  Gas- 
tilla:  Sancho  3."  el  Deseado;  fundación  de  las  Ordenes  Militares. — 6.  Sus  vici- 
situdes y  su  estado  actual. 

1100  1 .     No  habiendo  dejado  Alfonso  6."  hijos  varones,  ocupó  el  tro- 

no de  Castilla  la  mayor  de  sus  hijas,  Bofia  Urraca  (1),  la  cual,  ha- 
biendo quedado  Alinda  y  con  un  hijo  de  Raimundo  de  Borgoña  (2), 
pasó  á  segundas  nupcias  con  su  primo  el  rey  de  Aragón,  Alfonso 
1.°  el  Batallador.  Este  matrimonio,  al  cual  se  sometió  D.*  Urraca 
con  viva  repugnancia  y  sólo  por  evitar  á  Castilla  una  guerra  con 
Aragón,  fué  el  origen  de  grandes  escándalos  y  de  largas  luchas  en- 
tre los  dos  reinos;  porque  surgieron  bien  pronto  entre  los  cónyuges 
alarmantes  desavenencias,  que,  agriándose  de  dia  en  día,  amena- 
zaban un  rompimiento  formal.  Los  historiadores  disputan  sobre  si 
la  responsabilidad  de  estos  hechos  es  imputable  á  la  reina  de  Cas- 
tilla ó  al  monarca  aragonés,  diciendo  unos  que  D."  Urraca  no  era 
un  modelo  de  fidelidad  conyugal,  y  afirmando  otros  que  D.  Alfon- 

(1)  Gracias  á  esto  desapareció  el  peligro  de  que  Galicia,  que  había  sido  dada 
en  dote  á  Doña  Urraca,  no  siguiera  el  ejemplo  de  Portugal,  como  hubiera  suce- 
dido probablemente,  de  haber  ceñido  la  corona  de  Alfonso  fi."  su  malogrado  hijo 
Sancho  y  sobrevivido  á  su  suegro  el  conde  Iluimundo  de  Borgoña. 

(2)  La  memoria  de  este  príncipe  va  unida  á  notables  construcciones  de  aque- 
lla ípoca,  como  la  catedral  de  Salamanca  y  las  famosas  murallas  de  Avila,  hoy  de- 
claradas monumento  nacional.  Esta  ciudad,  tomada  y  perdida  muchas  veces  por 
los  moros  y  cristiano.",  había  quedado  destruida  y  abandonada:  Alfonso  6.°  encargó 
á  su  yerno  D.  Raimundo  que  cuidara  de  reedificarla;  cuyo  trabajo  emprendió  aquél 
(1088)  bajo  la  dirección  facultativa  de  los  maestros  Casandro  y  Florín  de  Pituenga, 
aprovechando  la  piedra  délos  antiguos  muros  romanos,  góticos  y  árabes.  Desde  sus 
muros,  apenas  levantados,  supo  rechazar  un  asedio  de  moros  la  heroica  Jimena 
Blázqicez,  e»\^oníL  del  gobernador  Kern.'m  López  de  Trillo,  que  con  todos  los  caballe- 
ros de  Avila  había  ido  á  lus  segundas  bodas  de  la  reiua  Dofia  Urraca.  Por  esto  se 
concedió  el  título  de  Regidor  Perpetuo  de  la  ciudad  á  aquella  vulerosa  mujer,  que, 
asomada  á  los  adarves  en  truje  «le  guerrero,  con  otras  muchas  animosas  damas,  non 
semejaba  femhra,  salvo  fuerte  cnudillo.  U.íizj.ñn  igiml  y  en  circunstancias  idénticas 
realizó  en  Martos  (1238)  la  ilustre  esposa  dj  Alvar  Pérez;  y  en  otras  muchas  oca- 
siones, desde  la  Reconquista  hasta  la  (fuerra  de  la  Independencia,  las  mujeres  espa- 
ñolas han  ocupado  en  la  brechad  puesto  do  los  más  heroicos  soldados. 
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SO  la  maltrataba  brutalmente  y  sin  motivo,  "poniendo  las  manos  en 
su  rostro  y  los  pies  en  su  cuerpo"  (1).  A  estos  motivos  de  la  vida 
doméstica  juntábanse  razones  políticas;  pues  el  aragonés  quería 
gobernar  en  Castilla,  á  lo  cual  se  negaba  la  reina  con  patriótica 
energía  y  con  aplauso  de  sus  pueblos.  D."  Urraca  trató  de  divor- 
ciarse: su  marido  la  encerró  en  un  calabozo;  sacáronla  de  él  los  cas- 
tellanos, y  estalló  la  guerra  con  Aragón  (2),  que  fué  una  larga  sé-  llio 
ríe  de  acomodamientos  y  nuevas  rupturas  entre  los  esposos,  hasta 
que  se  declaró  nulo  el  matrimonio  por  causa  de  parentesco.  Pen- 
saron algunos  terminar  la  lucba  alzando  bandera  por  el  niño  Alfon- 
so, hijo  de  D/  Urraca  (3);  pero  esto  no  hizo  más  que  añadir  combus- 
tibles á  la  hoguera,  pues  la  reina  sostuvo  con  firmeza  sus  dei'echos. 
2.  Entretanto,  los  pueblos  estaban  huérfanos  de  autoridad: 
unos  seguían  el  partido  del  aragonés,  otros  el  de  D.*  Urraca,  algu- 
nos el  de  su  hijo,  y  no  pocos  permanecieron  neutrales  y  comenza- 
ron á  organizar  para  su  defensa  y  régimen  el  gobierno  local  de  los 
Concejos  ó  Municipios;  de  modo  que  al  calor  de  tales  luchas  se  desa- 
rrolla este  elemento  político  y  social  del  municipio  ó  concejo,  don- 

(1)  Los  que  denigran  á  Doña  Urraca,  son  los  autores  de  la  Historia  Coinpos- 
telana;  pero  su  testimonio  merece  poca  fe,  porque  dicha  obra  es  una  apología  del 
arzobispo  Gelraírez,  el  más  encarnizado  enemigo  de  la  reina  y  promovedor  princi- 
pal délos  desórdenes  de  su  reinado.  También  trata  duramente á  dicha  princeí-u  el 
autor  de  Ui  Crónica  de  Sahagún,  pues  llega  á  calificarla  de  "meretri/  pública  y  mu- 
jer indigna."  Musdeu  defiende  calurosamente  á  Doña  Urraca  y  lo  propio  bucen 
Lista,  Cavanilles  y  otros  escritores  modernos.  Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  forme  de  sus  actos  como  reina,  es  imposible  no  condeof.r  su  conducta 
como  mujer,  pues  fueron  harto  públicas  y  escandalosas  sus  relaciones  con  Candes- 
pina,  Ansúrez.  Lara  y  «tros  amantes,  de  algunos  de  los  cuües  parece  que  tuvo  hi- 
jos. Pero  más  enérgica  reprobación  merece  el  comportamiento  del  obispo  Gelmí- 
rez,  tan  poco  leal  para  la  reina  como  duro  y  altanero  para  sus  diocesanos,  los  i  na- 
les en  cierta  ocasión  se  sublevarían  contra  él,  encerrándole,  juntamente  con  I>oMa 
Urraca,  de  quien  era  amigo  entonces,  en  una  torre  de  la  catedral,  i.  la  cual  pusieron 
fuego.  Los  alborotadores,  aunque  permitieron  salir  .í  la  reina,  la  atrepellaron  lue- 
go brutalmente,  dejándola  tendida  en  el  suelo;  y  el  arzobispo  salió  disfrazado  c<u  la 
capa  de  un  mendigo,  pues  la  intención  del  pueblo  era  dejarle  morir  abrasado.  Tiene 
sin  embargo,  este  ilustre  mitrado  grandes  títulos  ala  gratitud  de  la  patria,  y  entre 
ellos  el  haber  dado  organización  definitiva  alas  fuerzas  navales,  que  en  todo  ellitmal 
de  Galicia  y  Portugal  se  habían  aprestado  desde  los  días  de  Ramiro  Lepara  recha- 
zar las  piraterías  de  los  normandos  y  los  árabes,  según  se  indii-o  al  historiar  dicho 
reinado. Por  esto  consideran  muchos  al  arzobispo  Gelmirez  como  fundador  de  la 
Marina  de  guerra,  y  también  como  iniciador  de  los  estudios  liberales. 

(2)  _  En  ella  se  distinguió  la  ilustre  y  valerosa  capitana  D."  María  Pérez  de 
Villanañe,  llamada  la  Varona  de  Castilla,  que  atombró  porsu  intrepidezen  el  Hsal- 
to  de  Dueñiis  y  luchó  á  brazo  partido  con  el  forzudo  monarca  aragonés  D.  Alfoa- 
80  el  Batallador;  los  restos  de  esta  animosa  mujer  yacen  en  San  Salvador  deOña. 

(3)  Criábase  en  Galicia,  cuyo  gobierno  le  asignara  su  abuelo:  su  padrastro  >  in- 
tentó apoderarse  de  él,  y  estuvo  á  punto  de  conseguirlo  en  el  combate  de  Villudan- 
gos;  pero  la  ciudad  de  Avila,  donde  le  llevart)n  sus  parciales,  supo  resistir  al  ara- 
gonés, manteniendo  fielmente  la  custodia  del  rey  niño.  Es  tradición  que,  irritado 
Alfonso  el  Batallador,  hizo  cortar  la  cabeza  á  varios  caballeros  avileses  quo  habían 
ido  á  parlamentar  con  él,  echándolas  luego  en  calderas  de  agua  hirviendo;  por  lo 
cual  se  dio  al  sitio  en  que  esto  ocurrió  el  nombre  de  las  Ilervencias,  y  el  de  Avila 
de  lo»  Cuhalkros  á  la  ciudad. 
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de  se  educará  el  estado  llano  para  dar  luego  ^•ida  á  la  institución  de 
las  Cortes,  indemnizándose  así  los  pueblos,  con  la  libertad  que  con- 
quistaban, de  las  pérdidas  materiales  que  la  guerra  les  producía(l). 
3.     La  muerte  de  D."  Urraca  (2)  desenlazó  el  complicado  nudo 

1126  de  este  sangriento  (b'ama  con  la  proclamación  de  Alfonso  7.°,  pri- 
mer vastago  de  la  Casa  de  Borgona.  Procuró  éste  ajustar  paces  con 

1128  el  rey  de  Aragón,  como  así  se  verificó  en  la  concordia  de  Almazán: 
hizo  otro  arreglo  con  su  tía  D.*  Teresa  de  Portugal,  que  pretendía 
emancipar  aquel  Estado  del  de  Castilla;  y  después  dirigió  sus  armas 
contra  los  moros,  que,  aprovechándose  de  las  pasadas  revueltas,  ha- 
bían hecho  frecuentes  y  audaces  incursiones  por  Castilla.  Invadió 
con  formidable  ejército  la  Andalucía,  se  hizo  dueño  de  Córdoba, 
(3)  asoló  las  comarcas  de  Se\'illa  y  Jerez,  y  llegó  bástala  vista  de 
Cádiz;  pero  nada  conquistó  ni  adquirió  en  definitiva,  proponiéndo- 
se tan  sólo  en  esta  expedición  hacer  ver  á  los  musulmanes  que  ya 
el  trono  de  Castilla  no  estaba  ocupado  por  una  débil  mujer,  sino 
por  un  belicoso  mancebo  con  fuerzas  bastantes  para  defender  su 
reino  y  aun  para  conquistar  los  de  la  morisma. 

La  gloria  de  estas  correrías  y  la  muerte  sin  sucesión  de  su  pa- 
drastro Alfonso  1  °  de  Aragón  le  dieron  ánimo  para  pretender  la 
corona  de  este  reino;  y,  aunque  no  logró  ceñirla,  obtuvo  la  cesión 
de  todas  las  tien'as  de  la  derecha  del  Ebro  y  que  el  reino  aragonés 
se  reconociera  como  feudatario  del  de  Castilla.  La  misma  declara- 
ción y  reconocimiento  de  vasallaje  le  hizo  después  el  rey  de  ííava- 
rra;  y,  envanecido  el  castellano  con  tales  honores  y  tan  desmesura- 
da grandeza,  aspiró  al  título  de  Emperador  (4).  A  este  fin  reunió 

(1)  Uno  de  los  pueblos  que  alcanzaron  mayor  uutonomfii,  fué  Vaíladolid,  que 
ya  desde  el  reinado  anterior  era  gobernado  en  propiedad  por  el  célebre  conde  Pe- 
dro Ansüres  ó  Feransúres  por  concesión  de  Alfonso  6.°,  y  que  ahora  recibió  una  or- 
ganización municipal  completamente  libre.  Sobre  la  tumba  de  Peransúrez  se  lee 
este  epitafio:  "L:i  vida  de  Ins  finados — reprehende  S  los  presentes, — y  tales  somos 
tornados, — que  nombrar  los  enterrados — es  ultraje  á  los  vivientes."  Este  magna- 
te fué  modelo  dt;  fidelidad  ít  su  rey;  pues  cuando  Alfonso  6.°,  destronado  por  su 
hermano,  hubo  de  refugiarse  en  Toledo,  siguióle  Peransúrez,  acomp  uñándole  todo 
el  tiempo  que  permaneció  en  la  corte  de  Almamún. 

(2)  La  leyenda  supone  que  esta  infortunada  reina  murió  emparedada,  por 
pecado  de  amores,  en  un  torreón,  que  todavía  existe  en  Covarrubias  (Burgos),  y 
las  gentes  le  df^nominan  Torreón  de  D  '  Urraca. 

(3)  El  régulo  de  Córdoba  se  declaró  va.sallo  de  Alfonso  7.°,  por  lo  cual  este 
príncipe  entró  como  soberano  en  la  corte  de  los  Omniadas  y  convirtió  su  gran  mez- 
quita en  templo  católico,  según  refiere  Ambrosio  de  Morales  en  su  menioria  des- 
criptiva de  la  catedral  cordobesa;  pero  tal  situación  duró  muy  poco,  pues  tan  pron- 
to como  el  rey  cristiano  se  volvió  &  Castilla,  el  régulo  musulmán  negó  el  vasallaje 
ofrecido,  y  la  catedral  tornó  í  ser  mezquita  hasta  que  San  Fernando  conquistó  de- 
finitivamente á  Córdoba. 

(4)  Alfonso  G.°  y  algunos  de  los  reyes  de  León,  á  partir  de  Fernando  1.°,  ya 
habían  llevado  este  título;  pero  ninguno  hasta  Alfonso  7."  había  recibido  solemne- 
mente la  investidura  y  la  diadema  imperiales.  Tal  hecho  debe  estimarse  como  una 


EDAD  MEDIA.  [    ,  159      D.deJ. 

Cortes  en  León,  y  después  de  confirmar  los  antiguos  fueros,  se  hi- 
^0  coronar  emperador  con  gran  pompa;  pero  esta  dignidad  imperial   1135 
fué  sólo  un  vano  título  honorífico,   y  nunca  supuso  efectiva  sobe- 
ranía del  rey  de  Castilla  sobre  los  otros  reinos  (1). 

4.  Queriendo  el  nuevo  emperador  hacerse  digno  de  este  títu- 
lo adelantando  la  Reconquista,  dispuso  y  llevó  á  cabo  varias  expe- 
diciones á  Andalucía.  Los  régulos  de  esta  comarca,  para  defender- 
'Se  de  tales  correrías,  que  amenazaban  sus  Estados,  llamaron  en  su 
auxilio  á  los  almohades,  nuevo  pueblo  mahometano  (¡ue  acababa  de 
destruir  en  Aft'ica  la  dominación  de  los  almora^-ides,  fundando  so- 
bre sus  ruinas  un  colosal  Imperio.  Acuden,  pues,  los  almohades  ba- 
jo las  órdenes  de  su  jefe  Abdelmümen  al  llamamiento  que  les  hicie- 
ran los  almora^'ides  de  Andalucía,  y  su  primera  obra  es  destruir  el 
poder  de  éstos  y  posesionarse  de  sus  reinos  para  luego  combatir  con- 
tra los  cristianos.  Aprovechándose  Alfonso  7.°  de  estas  luchas  que 
<lesgarraban  la  España  árabe,  hizo  en  ella  una  atrevida  y  última 
inciu'sión,  que  dio  por  resultado  el  sitio  y  toma  de  la  importante  ii57 
plaza  de  Almería.  Sin  embargo,  esta  conquista  fué  poco  duradera; 
pues,  concluidas  las  guerras  entre  los  almorávides  y  almohades,  ca- 
yó de  nuevo  aquella  ciudad  en  poder  de  éstos,  mientras  que  Portugal 
conseguía  el  reconocimiento  de  su  independencia. 

5.  Al  mismo  tiempo  murió  Alfonso  7.°  (2),  dejando  divididos 

protesta  de  los  soberanos  españoles  ooutru  la  pretensión  que  los  emperadores  de 
Alemauia  formularon  en  tiempos  de  Enrique  3  °  pura  que  el  ley  de  León  y  Castilla, 
que  entonces  lo  era  Fernando  1.",  reconociese  la  supremacía  del  Imperio  Germáni- 
co. El  pueblo  protestó  también  contra  semejante  exigencia  en  los  poemas  del  Cid, 
atribuyendo  á  este  héroe  una  <xpedición  á  Alemania,  según  se  ha  indicado. 

(1)  Hay,  sin  embargfo,  en  este  como  en  otros  varios  h<  chos  un  reconocimien- 
to moral  de  la  supremacía  ó  hegemonía  de  Castilla  sobre  l^s  demás  Estados  penin- 
sulares; pues  mientras  la  reconquista  Viisco- navarra  se  encierra  eu  el  aislamiento 
propio  de  las  tribus  eúskaras;  y  Cataluña  dirige  constantemente  la  mirada  y  tien- 
de la  mano  allende  el  Pirineo,  mostrándose  más  «francesada  que  española;  y  Ara- 
gón se  dilata  por  el  Jlediterráneo  y  Portugal  por  el  Atlántico,  Castilla,  colocada 
«■n  el  centro  de  la  Península  como  corazón  de  la  nacionalidad,  no  descansa  ni  sosie- 
ga hasta  dejar  libre  de  enemigos  todo  el  suelo  de  la  patria.  Por  eso  recoge  en  su 
historia,  como  en  corriente  central,  las  particulares  de  los  demás  pueblos,  dando 
nombre  &  la  lengua  nacioüal  y  aun  al  Ebtado,  imponiendo  sus  leyes  y  costumbres  y 
grabando  en  todo  el  sello  de  su  carácter.  Así  es  que  el  nombre  de  Castilla  se  toma 
muchas  veces  para  designar,  por  aioécdoque,  toda  la  nación  española. 

(2)  En  21  do  Agosto  de  1157  y  bajo  una  encina  del  monte  de  Fresneda;  pues 
regresaba  ya  muy  enfermo  do  una  expedición  contra  los  almohades,  y  nn  pudo  lle- 
gar á  Avila.  Este  es  el  animoso  príncipe  idealizado  por  Lope  do  Vega  en  su  famoso 
drama  El  mejor  alcaldi,  el  Rey.  Ue  su  espíritu  religioso  da  testimonio  el  hecho  de 
haber  implantado  en  España  la  ( )rdtín  monástica  del  •  'ister,  fundad  t  por  el  ilustre 
San  Bernardo,  á  quien  pidió  algunos  monjes  con  tal  objeto.  Las  Ordenes  Militares, 
fundadas  poco  después,  adoptaron  la  regla  cisterciense.  En  nuestra  historia  litera- 
ria es  memorable  este  reinado,  porque  en  él  se  efectúa  el  cruzamiento  del  saber 
oriental  con  el  de  Occidente,  merced  al  empeño  c]uo  el  monar^;a  y  su  canciller,  el  ar- 
zobispo i).  Raimundo,  pusieron  en  que  se  hicieran  traducciones  de  las  principales 
obras  escritas  por  nuestros  trabes  y  judíos,  fundando  al  efecto  el  colegio  de  tra- 
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SUS  Estados  entre  sus  dos  hijos,  Sancho  S."",  que  heredó  el  reino  de 
Castilla,  y  Fernando  2.",  que  obtuvo  el  de  León;  de  suerte  que  la 
unión  de  estas  dos  monarquías,  tan  laboriosamente  realizada  y  tan 
conveniente  para  la  Reconquista,  se  rompe  ahora  de  nuevo,  aunque 
afortunadamente  no  por  mucho  tiempo  (1).  La  funesta  idea  de  la 
patrimonialidad  de  los  reinos  producía  estos  resultados. 

Quedó,  pues,  sobi'e  el  trono  de  Castilla  Sancho  3°  el  Deseado, 
1158  (2)  que  sólo  le  ocupó  un  año.  En  él  se  verificó  la  heroica  defensa 
que  de  la  plaza  de  Calatrava  (3),  sitiada  por  los  moros,  hicieron 
Fray  Raimundo,  abad  de  Fitero,  y  Fray  Diego  Velázquez,  monje  del 
mismo  convento;  en  cuyo  biillante  hecho  de  armas  tuvo  origen  la 
Orden  militar  y  religiosa  que  lleva  el  nombre  de  dicha  plaza.  Ta 
antes  de  esta  Orden  se  había  instituido  la  de  Santiago,  pues  la  or- 
ganizaron los  caballeros  que  tomaron  parte  en  la  batalla  de  Cla\'i- 
jo,  en  honor  al  Santo  Apóstol  que  én  ella  combatió  por  los  cristia- 
nos; aunque  su  aprobación  pontificia  no  se  diú  hasta  el  reinado  de 
Fernando  2."  de  León.  (4).  La  de  Alcántara,  la  fundó  Alfonso  9."^ 
de  León,  y  al  principio  se  llamó  de  San  Julián  del  Peréiro,  por  ha- 
ber defendido  aquella  plaza  contra  los  moros  dos  caballeros  de  Sa- 
lamanca, llamados  D.  Suero  y  D.  Gómez;  y  la  de  Montesa,  propia 
de  Aragón,  se  fundó  por  Jaime  2.°  en  sustitución  á  la  de  los  Tem- 
plarios, que  había  sido  suprimida  (5). 

ductores  de  Toledo.  Bescitígste  momento,  importantísimo  pira,  el  porvenir  de  la  li- 
teratura europea,  hasta  los  días  de  Alfonso  el  Sabio,  fué  Toledo  el  emporio  del  co- 
mercio científico  de  Oriente;  y  allí,  que  no  en  las  escuelas  de  Córdoba,  es  donde  se 
cumplióla  verdadera  revelación  de  la  ciencia  oriental  al  Occidente  cristiano. 

(1)  Por  esta  razón  los  Historiadores  incluyen  en  la  cronología  de  los  reyes  de 
Castilla  á  los  dos  soberanos  privativos  de  León,  Fernando  y  Alfonso,  S  quienes  daa 
respectivamente  los  números  2.°  y  Q.'  de  aquellos  nombres,  como  si  hubieran  reina- 
do también  en  Castilla. 

(2)  Se  le  puso  este  sobrenombre,  porque,  anhelando  todo  el  reino  tener  un  he- 
redero del  trono,  la  reina  tardó  cinco  añiís  en  dar  señales  de  maternidad;  al  cabo  de 
cuyo  tiempo  nació  un  infante,  que  fué  D  Sancho. 

(3)  Pueblo  situado  á  orillas  del  Guadiana  en  las  inmediaciones  de  Ciudad 
Real:  su  nombre  es  arábigo  iCalatEabat)  y  significa /or/n¿''2a  ó  castillo  de  la  ermita. 
Ocupíbanlelos  Templarios,  pero  le  abandonaron  al  tener  noticia  de  las  grandes 
fuerzas  con  que  venían  sobre  ella  los  almohades.  El  rey  anunció  que  cedería  la  pla- 
za á  quien  osara  defenderla;  y,  como  nadie  se  atreviese.  Fray  Raimundo,  que  se  ha- 
llaba en  la  corte,  tomó  á  su  cargo  la  empresa,  reuniendo  al  efecto,  con  la  eficacia  de 
6U  predicación,  veinte  mil  hombres. 

(4)  Atribdye.'-e  la  fundación  de  esta  Orden  á  los  monjes  de  Lois.  Loy  ó  Loyo; 
y  su  secularización  al  caballero  L).  Pedro  Fuentecalada:  el  inspirado  vate  gallego 
Curros  Enríquez  ha  escrito  una  preciosa  leyenda  titulada  "El  Maestre  de  Santia- 
go," cuyo  asunto  es  el  origen  de  esta  ( 'rden. 

(5)  El  traje  de  ceremonia  de  los  caballeros  de  Calatrava  era  una  capa  blanca 
y  una  cruz  de  flores  de  lis  sobre  el  costado  izquierdo:  los  de  Alcántara  usaban  tam- 
bién manto  blanco  con  cruz  verde  flordelisada,  y  sobre  su  escudo  había  un  peral  en 
recuerdo  de  su  primer  nombre:  los  de  Santiago  ponían  sobre  su  capa  blanca  una 
cruz  encarnada  en  forma  de  espada,  haciendo  flor  da  lis  en  la  empuñadura  y  los 
brazos;  y  los  de  Montesa  vestían  como  los  calatravos,  de  cuya  Orden  dependían. 
Además  de  estas  Ordenes  se  fundaron  otras,  menos  citadas  por  los  historiadores. 
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6.  Todas  estas  Ordenes  tenían  casi  la  misma  organización:  sus 
caballeros  podían  ser  clérigos  ó  seglares  y  constituían  milicias  po- 
derosas, que  eran  mandadas  por  el  Maestre:  las  tierras  que  conquis- 
taban á  los  moros,  pertenecían  á  las  Ordenes,  y  por  consiguiente 
llegaron  éstas  á  poseer  grandes  territorios  y  á  constituir  un  Esta- 
do dentro  de  otroEstado.  Mientras  hubo  morisma  en  España,  las  Or- 
denes Militares  prestaron  un  gran  servicio  á  los  reyes  y  á  la  patria, 
y  fueron  respetables  y  gloriosas,  como  toda  institución  que  cumple 
^XD.  gran  destino;  pero  cuando  el  poder  real  se  acrecentó  y  el  de  los 
árabes  era  ya  escaso  y  nada  temible,  entonces  estas  milicias  se  con- 
virtieron en  un  embarazo,  cuando  no  en  una  amenaza  para  el  Es- 
tado, y  se  hizo  indispensable  la  reforma  que  en  su  organización  co- 
menzaron á  introducir  los  Reyes  Católicos  y  terminó  Carlos  1 .",  in- 
corporando á  la  corona  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes.  Todavía  se 
consers-an  estos  institutos  ( 1 )  como  recuerdo  y  símbolo  de  altas  glo- 
rias nacionales,  alcanzadas  por  el  feliz  consorcio  del  sentimiento  pa- 
trio con  el  espíritu  religioso,  que  dio  aliento  y  carácter  desde  el 
principio  hasta  el  fin  á  la  titánica  lucha  de  la  Reconquista. 


entre  ellas  la  deMontfranc  ó  Montegaudio,  la  del  Ilaclia,  la  de  San  Miguel,  la  de 
Trujillo  y  la  de  San  Jorge  de  Alfama,  sin  contar  con  las  de  los  Templarios,  Hospi- 
talarios y  otras  de  procedencia  extranjera.  Los  territorios  de  las  Ordenes  Militares 
86  extendían  desde  los  montes  de  Toledo  hasta  las  faldas  de  Sierra  Morena,  y  eran 
como  centinelas  avanzados,  puestos  por  la  España  cristiana  del  siglo  12  contra  la 
morisma:  dichos  territorios  forman  hoy  ti  Coto  Redondo,  que  constituye  la  juris- 
dicción del  Obispado-Friorato  de  las  Ordenes  Militures.  cuya  sede  está  en  Ciudad- 
Real,  á  cuya  provincia  corresponde  el  Coto  Eedondo;  habiéndose  incorporado  i  las 
diócesis  respectivas  los  demás  pueblos  de  las  Ordenes  no  incluidos  en  el  Coto,  y 
declarándose  aneja  al  cargo  de  Prior  la  dignidad  de  Obispo  de  Dora. 

(1)  Suprimidas  las  Ordenes  Militares  en  1873  por  un  decreto  de  la  Repúbli- 
ca, fueron  restablecidas  al  año  siguiente  por  otro  decreto  del  Gobierno  Nacional, 
en  cuyo  preámbulo  se  decta:  "Solidarios  somos  con  toda  nuestra  historia;  y  los  ele- 
mentos que  la  forman,  y  los  hechos  con  que  se  teje,  y  las  instituciones  que  en  ella 
Beban  desenvuelto,  parte  son,  y  parte  esencial  de  nuestra  vida,  de  nuestro  carácter 
y  de  nuestra  pürsonalidad  política  como  Nación." 


11 


D.deJ.      162      ]  EDAD  MEDIA. 

LECCIÓN  23.  (de  11ó8  á  1217.) 
ALFOXSO  8.",  ENRIQUE  1."  Y  D.^  BEREXGUELA. 


1.  Eeinado  de  Alfonso  8.°;  su  minoridad:  sus  primeras  expediciones  contra  los  Ara- 
bes. — 2.  Cruzada  contra  los  Almohades.— 3.  Vicisitudes  de  la  expedición. — 4. 
Batallado  las  Navas  de  Tolosa:  sus  consecuencias. — 5.  Aparición  de  las  Uni- 
versidades y  las  Cortes:  unión  de  Guipúzcoa  ala  coronada  Castilla. — 6.  Enri- 
que 1."  y  Doña  Berenguela:  abdicación  de  ésta. 

1.     A  la  prematura  muerte  de  Sancho  3."  el  Deseado  siguió  en 

1158  Castilla  la  minoridad  de  su  hijo  Alfonso  8.°,  que  fué  una  de  las 
más  turbulentas  que  registra  la  Historia.  Pretendió  ejercer  la  tute- 
la del  rey  niño  su  tío  el  rey  de  León,  Femando  2°;  pero  los  caste- 
llanos rechazaron  la  ingerencia  del  leonés  y  prefirieron  sufíir  la  con- 
trapuesta ambición  de  los  Castras  y  los  Zaras,  dos  familias  tan  ene- 
migas como  poderosas  é  influyentes  en  el  reino,  y  que  aspiraban  á 
la  regencia,  encendiéndose  con  tal  motivo  una  guerra  fratricida,  que 

11C6  duró  siete  años  y  tenninó  declarándose  antes  de  tiempo  la  mayor 
edad  del  monarca. 

Preparóse  éste  á  luchar  contra  los  moros,  que  á  la  sombra  de  los 
pasados  disturbios  habían  hecho  audaces  correrías;  y,  aliado  con  Al- 
fonso 2.°  de  Aragón,  puso  sitio  á  la  fonnidable  plaza  de  Cuenca, 

ll"7  que  tras  una  larga  resistencia  cayó  en  poder  de  Alfonso  8.°,  siguién- 
dose á  su  rendición  la  de  otros  muchos  pueblos  comarcanos.  El  buen 
éxito  de  esta  empresa  le  animó  á  dirigir  luego  una  expedición  á 

119i  Andalucía,  llegando  hasta  cerca  de  Algecii'as  y  enriando  un  cartel 
de  desafío  al  rey  de  los  almohades,  que  se  llamaba  Yacuh-leii-  Yii- 
snf  y  tenía  su  corte  en  ^Marruecos.  En  virtud  de  tal  excitación,  -s-i- 
no  aquel  caudillo  al  frente  de  numeroso  ejército  (I)  con  tanta  ra- 
pidez, que  los  otros  reyes  cristianos,  con  cuya  alianza  contaba  el 
de  Castilla,  no  tuvieron  tiempo  de  incorporarse  al  ejército  de  éste, 
el  cual,  no  pudiondo  resistir  el  ímpetu  de  la  nueva  gente  africana, 

1195  fué  completamente  derrotado  en  la  batalla  de  Alarcos  (2). 

(1)  Ponderando  la  cifra  de  estos  nuevos  invasores,  dicen  los  cronistas  que  "ni 
el  suelo  bastaba  5  sostenerlos  ni  los  ríos  <1  abrevarlos;  pues  eran  tantos  como  las  are- 
nas del  mar."  Según  el  orientalista  D.  Luís  del  Mármol,  los  almohades  que  vinie- 
ron á  España  ascendían  á  300. ODO  inl'dntes  y  100.000  jinetes . 

(2)  Pueblo  situado  sobre  un  cerro  próximo  á  (üudad  Real.  Según  las  cróni- 
cas musulmanas,  la  noche  antes  de  la  batalla  (ésta  se  libró  el  día  19  de  Julio  de 
1195),  vio  Yacub  en  sueños  un  ángel  del  séptimo  cielo,  que,  cabalgando  por  los  ai- 
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Mientras  el  pueblo  castellano  atribuía  este  descalabro  á  castigo 
del  Cielo,  por  los  amores  que  con  una  judía  de  Toledo,  llamada  ^a- 
qiiel,  sostenía  Alfonso  8.",  éste  culpó  de  tal  desgracia  al  rey  de 
León;  y  con  tal  motivo  surgió  entre  estos  dos  soberanos  una  dispu- 
ta, que  acabó  en  escandalosa  guerra  civil,  de  que  se  aprovecharon 
los  almohades  para  continuar  avanzando  sobre  Castilla.  Sólo  ante  el 
común  peligro  cesaron  las  hostilidades  y  se  ajustó  una  paz,  garan-  1197 
tida  por  el  matrimonio  de  Alfonso  9.°  de  León,  que  había  sucedido 
á  su  padre  Fernando  2/',  con  D."  üerenguela,  hija  de  Alfonso  8.°  (1). 

2.  Aprovechando  éste  los  momentos  que  le  dejaba  una  tregua 
concertada  con  los  almohades,  y  aleccionado  con  la  catástrofe  de 
Alarcos,  hizo  grandes  preparativos  para  una  nueva  expedición  con- 
tra aquéllos,  que  entretanto  habían  llevado  sus  armas  vencedoras  á 
las  islas  Baleares.  Pidió  su  concurso  á  los  demás  príncipes  cristia- 
nos españoles;  y,  no  creyendo  todavía  suficientes  estas  fuerzas,  so- 
licitó y  obtuvo  del  pontífice  Inocencio  3.°  que  concediese  honores 
de  Cruzada  á  la  expedición  contra  los  almohades.  A  la  voz  del  ilus- 
tre arzobispo  primado,  D.  Eodrigo  Jiménez  dé  Rada,  que  predicó 
esta  Cruzada,  acudieron  muchos  caballeros  y  gentes  aventureras 
de  Francia,  Italia  y  Alemania  (2),  y  se  reunieron  en  Toledo,  que 
era  el  cuartel  general.  Allí  concurrieron  también,  al  frente  de  sus 
respectivos  ejércitos:  el  rey  de  Xavarra,  Sancho  1  ."^  el  Fuerte;  el  de 
Aragón,  Pedro  2°  el  Católico;  y  algunas  fuerzas  que  en^'ió  el  de  Por- 
tugal, Alfonso  2°  Por  lo  que  hace  al  de  León,  recrudecidos  los  an- 
tiguos odios,  no  quiso  tomar  parte  en  esta  empresa.  En  cambio,  es- 
taban allí  las  tropas  de  Vizcaya  con  su  señor,  D.  Diego  Lop^  de 
Haro,  los  caballeros  de  todas  las  Ordenes  Militares,  los  obispos  y 
los  nobles  con  sus  mesnadas  ó  huestes  feudales,  y  los  municipios  y 
las  ciudades  con  sus  nacientes  milicias  concejiles  (3).  Era,  en  fin, 
la  España  toda,  dispuesta  á  hacer  el  último  y  más  grande  esfuerzo 
para  acabar  con  el  poder  de  la  Media  Luna. 

res  sobre  blanco  corcel  y  tremolando  una  bandera  verde,  capaz  de  cubrir  toda  la 
Tierra,  venía  de  parte  de  Alab  á  ser  nuncio  de  la  victoria  que  esperaba  á  los  al- 
mohades, y  que  costó  al  ejército  cristiano  cerca  de  2U.0UU  bajas.  En  dicho  ejército 
figuraban  ya  las  milicias  de  los  Concejos.  Alfonso  S  °  recibió  en  el  combato  graves 
heridas,  que  le  fueron  curadas  por  el  hábil  cirujauo  Diego  de  Villar. 

(1)  Esta  ilustre  princesa  se  había  desposado  antes  (11S8)  con  el  alemfln  Con- 
rado de  8uabia,  hijo  del  emperador  Federico  Barbarroja;  pero  el   matrimonio  no 

•  llegó  á  consumarse,  por  la  irresistible  aversióu  que  la  infanta  castellana  mostró  al 
príncipe  germánico. 

(2)  (Jalcúlase  el  número  de  estas   gentes  en   más  de  3.000   caballeros,   con 
10.000  giuotes  y  50.000  infantes. 

(3)  Asistieron,  entre  otras,  las  de  Malrid,  Toledo,  Yalladolid,  Segovia,  Avi- 
la y  Arévalo. 
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3.  Comenzaba  el  estío  del  año  1212  cuando  se  puso  en  mar- 
cha todo  el  ejército,  camino  de  Andalucía;  pero,  al  atravesar  las  in- 
terminables y  áridas  llanuras  de  la  Mancha,  la  gente  extranjera, 
no  pudiendo  soportar  los  calores,  la  sed  y  las  fatigas,  ó  no  creyen- 
do sacar  de  la  empresa  todo  el  provecho  que  imaginaba,  comenzó  á 
desertar,  hasta  que  no  quedó  nadie.  De  manera  que  la  gloria  de  la 
Ci'uzada  pertenece  toda  entera  á  los  españoles,  que  no  necesitaron 
en  la  larga  lucha  de  la  Reconquista  el  poder  extranjero  para  ven- 
cer y  expulsar  definitivamente  á  los  árabes  (1).  Llegan  por  finios 
nuestros  al  pié  de  Sierra  Morena  y  junto  al  Paso  de  la  Losa,  estre- 
cho desfiladero  que  defienden  ya  las  avanzadas  de  los  almohades: 
esta  angostura  era  de  todo  punto  infranqueable;  y  el  ejército  cris- 
tiano, metido  en  la  hondonada,  se  encontraba  en  grave  riesgo,  cuan- 
do un  pastor  se  presentó  al  rey  de  Castilla  ofreciéndose  á  mostrarle 
una  vereda,  por  donde  subieron  las  tropas  á  una  montaña,  en  cuyas 
laderas  estaba  tendido  el  campamento  de  los  moros  (2). 

4.  Era  este  sitio  el  llamado  Navas  de  Tolosa,  pro-\incia  de  Jaén. 
Llegaron  á  él  los  cruzados  el  día  14  de  Julio  y  aprovecharon  el  si- 
guiente, que  era  Domingo,  para  descansar  algún  tanto,  y  en  dispo- 
nerse con  devotos  ejercicios  y  prácticas  religiosas  á  la  gran  joma- 
da del  16.  Amaneció  este  día  de  eterna  memoria;  y,  cuando  el  Sol 
alzaba  su  disco  sobre  el  horizonte,  levantaban  sus  tiendas  los  solda- 
dos de  la  Cruz  al  son  del  clarín  guerrero  y  se  ordenaban  en  cuatro 
cuerpos,  cuyo  centro  ocupaba  Alfonso  8.°,  que  hacía  ondear  el  glo- 
rioso pendón  de  Castilla. 

Enfrente  de  este  ejército  que  avanza,  hállase  quieto  el  de  los 
almohades,  cuatro  veces  mayor  que  el  cristiano  y  extendido  en  for- 
ma de  una  inmensa  media  luna,  en  cuyo  centro  está  el  rey  Maho- 
med-ben-Yacub,  llamado^/  MiramamoUn  {^)  por  nuestras  crónicas, 
bajo  rica  tienda  de  seda,  rodeada  y  defendida  por  una  guardia  de 
diez  mil  negros,  que  forman  con  sus  picas  una  muralla  de  acero.  El 

(1)  Ya  antes  de  este  tiempo  híibía  dicho  el  Monje  de  Silos:  "En  la  aflicción 
que  nos  han  ocasionado  los  mahometanos,  jam.ls  nos  ha  dudo  alivio  ningún  extran- 
jero, ni  aun  el  mismo  rey  Carlos;  por  más  que  digan  los  franceses,  con  notoria  fal- 
sedad, que  cuando  pasó  los  Pirineos,  quitó  4  los  infieles  algunas  ciudades. 

(2)  En  la  catedral  de  Toledo  se  erigió  una  estatua  á  este  Pastor  de  las  Navas, 
que,  según  piadosa  creencia,  era  un  Sngel  ó  santo  enviado  por  Dios  para  guiar  á 
los  soldailos  de  la  Cruz;  pues,  habiéndole  buscado  después  de  la  batalla  Alfonso  8." 
nadie  en  todos  aquellos  contornos  pudo  dar  noticia  de  tal  pastor.  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  dice  que  se  llamaba  Martíu  Alaya:  otros  ha<jiúgrafos  ó  escritores  de 
leyendas  religiosas  creen  que  era  San  Isidro,  patrón  de  Madrid,  nacido  en  esta  villa 
cuando  acababa  de  ser  reconquistada  por  Alfonso  6." 

(3)  Esta  palabra  es  una  corrupción  de  las  dos  arábigas  Amir  amomenín,  que 
significan  Fríncipe  de  los  creyentes. 
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primer  choque  de  estas  grandes  masas  de  hombres  fué  terrible  para 
los  cristianos,  que  principiaron  á  ceder:  -s-iendo  esto  Alfonso  8.°, 
metióse  en  lo  más  recio  del  combate,  seguido  del  arzobispo  de  To- 
ledo, historiador  de  este  suceso  y  hombre  tan  apto  para  manejar  la 
pluma  como  para  blandiría  espada;  y,  animado  así  el  ejército,  se 
rehizo  y  acometió  de  nuevo  con  tal  brío,  que  inclinó  á  su  lado  la 
■sdctoria.  La  caballería  y  demás  tropas  de  los  régulos  andaluces, 
que  seguían  de  mala  gana  á  sus  vencedores  los  almohades,  abando- 
nan el  campo  en  lo  más  crítico  de  la  lid:  la  fortaleza  de  carne  hu- 
mana que  levanta  la  guardia  negra  y  que  defienden  gruesas  cade- 
nas, es  asaltada,  después  de  heroicos  esfuerzos,  por  los  navarros:(l) 
el  Miramamolín  huye  precipitadamente  sobre  lijera  yegua;  y  cuan- 
do el  astro  del  día  apagaba  en  los  mares  de  Occidente  su  cabellera 
de  fuego,  los  defensores  de  la  religión  y  de  la  patria,  con  la  rodilla 
en  tieri'a,  entonaban  el  himno  conmovedor  del  Te  Beum,  digno  epini- 
cio de  tan  gloriosa  jornada  (2).  1212 

La  Iglesia  conmemora  y  solemniza  anualmente  esta  batalla  con 
el  título  de  Triunfo  de  la  Santa  Cruz,  porque  en  ella  "s-enció  el  sig- 
no de  la  E-edención  á  la  enseña  del  Islamismo  tan  completa  y  de- 
finitivamente, que  la  Reconquista  puede  considerarse  desde  este 
momento  asegurada.  Cayeron  en  poder  de  los  cristianos,  como  con- 
secuencia de  tan  decisivo  combate,  Baeza,  Ubeda  y  otras  plazas  im- 
portantes: desapareció  el  imperio  de  los  almohades,  pues  su  jefe  hu- 
yó al  Añica;  los  árabes  andaluces  restauraron  sus  antiguos  reinos; 
y  los  españoles  adcj^uieren  confianza  de  acabar  con  los  Estados  mu- 
sulmanes, lo  cual  les  permite  consagrarse  ya  al  desenvolvimiento 
de  su  vida  interior,  hasta  aquí  oprimida  y  anonadada  bajo  el  peso 
del  continuo  batallar. 

(1)  El  pi'imero  quelogr<5  penetrar  en  aquel  círculo  inexpugnable,  fué  el  ca- 
ballero D.  Alvar  Xfiüez  de  Lwra.  Desde  entonces  y  por  esto  se  añadieron  al  escudo 
de  Navarra  cadenas  de  oro,  atravesadas  en  campo  de  sangre.  Unidas  al  ejército  na- 
varro combatieron  las  milicias  de  Avila,  cuyo  prelado,  \).  Pedro  Instando,  estuvo 
siempre  al  lado  del  rey  1).  Sancho. 

(2)  Este  grandioso  triunfo  fué  el  más  sangriento  de  la  Reconquista,  pues  cos- 
ta la  vida  á  más  de  lOO.OiiO  musulmanes,  según  la  relación  enviada  al  Papa  por  el 
rey  de  Castilla:  en  cuanto  á  las  bajis  sufridas  por  los  cristianos,  fueron  insignifi- 
cantes, pues  el  mencionado  documento  Lis  reduce  á  la  inverosímil  cifra  de  25,  y  lo 
propio  asevera  el  arzobispo  D.  Rodrigo  En  lis  Huelgas  de  Burgos  se  conserva  un 
estandarte  délos  almohades,  regalado  jior  Alfonso  8."  S.  dicho  monasterio,  deque 
era  fundador;  aunque  los  orientalistas  D,  Francisco  Fernández  González  y  U.  Ko- 
drigo  Amador  do  los  Kfos  han  demostrado  recientemente  que  el  llamado  Ffndón  di 
la»  Iltielgn»  no  es  tal  insignia  militar,  sino  un  paño  de  la  rica  tienda  del  Mirauía- 
molfn,  la  cual  era,  en  señal  de  reto,  bernuja,  como  lo  es  el  trozo  de  dicho  paño;  cons- 
tando que  la  enseña  de  los  almohades  ora  blanca,  y  fué  llevada  como  trofeo  á  San 
Pedro  de  Iloma,  donde  el  Miramamolín  había  prometido  enarbolarlu  en  señal  de 
triunfo  sobre  toda  la  cristiandad. 
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5.     Dos  años  sobrc%'ivió  Alfonso  8.°  á  la  espléndida  victoria  de 
las  Navas  ( 1 );  y,   tanto  en  este  tiempo  como   en  los  intervalos  de 
paz  que  anteriormente  Labia  tenido,  se  dedicó  á  fomentar  los  inte- 
reses materiales  y  la  instrucción  publica,   creando  en  Falencia  la 
1209  primera  Universidad  {2)  que  hubo  en  España,  y  haciendo  venir  á 
ella  doctos  profesores  de  Italia  y  Francia,  donde  ya  había  esta  cla- 
se de  establecimientos.  La  aparición  de  las  Universidades  es  un  he- 
cho de  altísima  importancia,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  litera- 
rio, sino  también  bajo  el  aspecto  social  y  político;  pues  desde  aho- 
ra comienza  á  secularizarse  la  enseñanza,  hasta  entonces  encerrada 
en  los  templos,  y  además  principia  el  estudio  del  Derecho  romano, 
que  creará  luego  la  carrera  de  los  jurisconsultos,  letrados  ó  aboga- 
dos, (antes  voceros)  en  quienes  hallarán  los  reyes  sus  consejeros  y 
defensores  contra  el  poder  señorial,  que  á  la  sazón  era  muy  grande, 
pues  Alfonso  8."  tuvo  que  otorgar  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  que 
sancionaba  los  privilegios  de  la  nobleza.  Contrasella  buscó,  sin  em- 
bargo, este  monarca  un  firme  apoyo  en  el  estado  llano,  á  quien  dio, 
1169  por  primera  vez,  entrada  y  representación  en  las  Cortes;  institución 
veneranda  que  en  este  reinado  aparece  ya  funcionando  normalmen- 
te, y  desde  aquí  en  adelante  acompañará  siempre  á  la  monarquía, 
compartiendo  con  ella  la  soberanía  de  la  Nación. 

También  es  memorable  este  reinado  porque  en  él  se  unió  volun- 
tariamente á  la  corona  de  Castilla  la  provincia  de  Guipúzcoa,  bajo 
la  expresa  y  terminante  condición  de  conservar  sus  amados  fueros, 
que  en  efecto  se  han  respetado  en  toda  su  integridad  hasta  muy  re- 
ciente fecha,  como  igualmente  los  de  las  otras  dos  pro\-ineias  vas- 
congadas, que  también  se  incorporaron  en  la  misma  forma,  aunque 
bajo  otros  reinados,  á  la  monarquía  castellana. 

6.  A  su  muerte  dejó  Alfonso  8.°  un  hijo  de  pocos  años,  llama- 
do Enrique  1.",  bajo  la  tutela  de  su  ma(be  D.*  Leonor  y  luego  de 
su  hermana  D."  Berenguela.  La  minoridad  del  hijo  ñié,  por  las  pre- 

(1)  Murió  el  6  de  Octubre  de  1214  en  el  pueblo  de  Gutierremuñoz.provincia  de 
Avila,  recogiendo  su  último  aliento  el  Concejo  de  esta  ciudad,  en  cuyo  seno  habta 
pasado  su  niñez  aquel  fíran  monarca,  .1  quien  debe  el  escudo  nacional  su  blasón 
más  antiguo,  que  es  el  de  dos  castillos  y  dos  leones  en  cuarteles  contrapuestos;  pues 
en  vez  de  sellar  sus  privilegios  con  una  sencilla  cruz,  según  lo  habían  hecho  sus  an  ■ 
tecesores,  lo  hizo  siempre  con  dicho  signo  heráldico,  adoptado  desde  entonces. 

(2)  Esta  palabra  era  entonces  sinónima  de  asociación  ó  gremio,  y  con  aplica- 
ción á  la  enseñanza  significaba  por  consiguiente  la  colectividad  formada  por  maes  • 
tros  y  discípulos.  Algo  conserva  todavía  del  primitivo  sentido,  puesto  que  para 
distinguir  •'■sta  de  las  demás  universidades  ó  agremiaciones,  le  agregamos  el  califi- 
cativo de  literaria.  En  la  Universidad  de  Falencia,  á  la  que  sirvió  de  base  la  escuela 
de  Teología  fundada  por  Suncho  el  Craso,  hizo  sus  estudios  Santo  Domingo  de  ífue- 
man,  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores. 
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tensiones  de  la  nobleza,  tan  boirascosa  como  la  del  padre;  pero  du- 
ró menos,  pues  el  rey  niño  murió  al  poco  tiempo,  á  consecuencia 
de  una  herida  que  le  produjo  en  la  cabeza  una  teja  desprendida  del 
palacio  episcopal  de  Palencia,  en  cuyo  patio  se  hallaba  jugando  á 
la  pelota  el  tierno  príncipe.  La  diadema  real  de  Castilla  pasó  en- 
tonces á  las  sienes  de  su  hermana  D."  Berenguela,  que  fué  inme- 
diatamente proclamada  y  reconocida  por  las  Cortes;  pero  ante  las 
mismas  abcUcó  aquella  ilustre  princesa  en  s\íh\]o  Fernando  3.°,  que 
lo  era  también  del  rey  de  León,  Alfonso  9.°,  de  quien  estaba  sepa- 
rada dicha  señora,  por  haberse  declarado  nulo  el  matrimonio  en  ra- 
aón  al  parentesco  de  los  cónyuges. 


3."   PEEIODO   DE   LA   RECONQUISTA;    (DE    1212    1    1492.) 

**  ^LECCIÓN  24.  (de  1217  k  1252.) 


REINADO  DE  FERÍÍAÍÍDO  3.°  EL  SANTO. 


a.  Fernando  3.°  el  Santo:  definitiva  unión  de  León  y  Castilla.— 2.  Reinados  de  Fer- 
nando 2."  y  Alfonso  9.°  de  León . — 3.  Continuación  del  de  Fernando  3."  el  San- 
to: conquista  de  Córdoba;  vasallaje  de  Granada. — 4.  Toma  de  Sevilla. — 5  Pro- 
yectos de  Sac  Fernando;  su  administración  y  gobierno.— 6.  Universidades  y 
catedrales. 

1.  La  abdicación  de  la  corona  de  Castilla,  hecha  por  la  reina  1217 
D.^'Berenguelaen  su  h.\]o Fernando S."  el  Santo,  disgustó  tan  profun- 
damente á  su  pddre,  Alfonso  9.°  de  León,  que  amenazó  con  guerra 
:á  su  propio  hijo  j)ara  destronarlo;  mas  la  actitud  del  pueblo  caste- 
llano y  la  prudcaicia  de  la  reina  madre,  que  ejercía  gran  ascendien- 
te en  el  ánimo  de  su  hijo,  le  hicieron  desistir  de  tal  propósito.  En- 
tojaees  el  joven  monarca,  ya  casado  con  una  princesa  alemana  de 
la  easa  de  Suabia,  pen.'ó  en  proseguir  la  llocouquista  desde  el  pun- 
to .eai  que  la  dejó  el  Tencedor  de  las  ííavas  de  Tolosa;  y  al  efecto 
hizo  varias  expediciones  á  Andalucía,  apoderándose  de  Andújar  y  1225 
otras  íBiuchas  ciudades  y  fortalezas,  cuya  pénhda  dejó  desgiuirnc- 
cida  á  CVjrdoba  (1).  Disponíase  ya  á  sitiar  esta  plaza,  cuando  ocu- 

(1)  Al  mismo  tiempo  envió  al  A  frica  un  cuerpo  de  ejército  de  12.000  hombre* 
«n  auxilio  de  Almumún,  emperador  de  los  almohades,  á  quien  éstos  habían  destro- 
nado; siendo  ed  resultado  de  esta  exim.'diciún  altamente  beneficioso  para  los  intere- 
ses de  Espafia  y  «iel  catoliuiamo;  pues.'íquel  moniirca,  agradecido  <i  los  cristianos, 
que  \a  ^«fufiieroa  en  el  trooo,  les  pej:jHÜiUó  fundar  i);lesias  en  AJ  arruecos  y  abrió  las 
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rriü  el  fallecimiento  de  su  padre,  el  rey  de  León,  quien,  dominado 
l)or  un  injustificado  rencor  hacia  su  hijo,  no  dejó  á  éste  el  reino 
leonés,  sino  á  otras  dos  hijas  que  había  tenido  de  su  primer  matri- 
monio, también  disuelto,  con  una  infanta  de  Portugal  (1).  Reclamó 
contra  esta  disposición  Fernando  3.°,  fundando  su  derecho  en  razo- 
nes incontestables;  pues,  aunque  el  matrimonio  de  sus  padres  fué 
declarado  nulo  por  el  Papa,  él  había  sido  reconocido  como  hijo  le- 
gítimo; y  por  consiguiente  á  él  correspondía,  y  no  á  sus  hermanas, 
según  las  leyes  del  reino,  la  corona  de  León.  En  virtud  de  esto,  y 
preWa  la  renuncia  de  las  dos  infantas,  que  obtu^'ieron  una  cuan- 
tiosa pensión  vitalicia,  fué  proclamado  rey  de  León  Fernando  3.", 

1230  reuniéndose  así  sobre  su  frente,  para  no  separarse  ya  nunca,  las  dos 
coronas  de  León  y  Castilla. 

2.  Abriendo  ahora  un  paréntesis,  á  fin  de  historiar  los  reina- 
dos de  los  dos  monarcas  privativos  de  León  que  hay  entre  Alfonso 
7."  el  Emperador  y  Fernando  3.°  el  Santo  de  León  y  Castilla,  dire- 
mos que  Fernando  2.°,  primero  de  dichos  soberanos,  y  de  cuya  inter- 

1157  vención  en  los  asuntos  de  Castilla  durante  la  minoridad  de  Alfon- 
so 8."  hemos  dado  cuenta,  contribuyó  á  la  obra  de  la  Reconquista 
dilatando  sus  dominios  á  costa  del  reino  moro  de  Extremadura;  fun- 

1170  dó  la  Orden  Militar  de  Santiago  y  dio  entrada  en  las  Cortes  al  es- 
tado llano.  Su  hijo  y  sucesor  Alfonso  9.°,  á  pesar  de  sus  guerras  con 
Portugal  y  sus  desavenencias  con  Castilla,  adelantó  más  todavía 

1227  las  fronteras  de  su  reino,  arrebatando  álamorisma  las  importantes 
plazas  de  Cáceres  y  Mérida;  y  con  objeto  de  guarnecerla  frontera 
de  estos  temtorios  extremeños,  creó  la  Orden  Militar  de  Alcánta- 
ra, que  tuvo  su  asiento  en  esta  -villa,  apenas  conquistada  á  los  mo- 
ros. Finalmente,  merece  grandes  elogios  por  su  amor  al  saber,  de 


puertas  de  este  Imperio  á  las  misiones  franciscanas,  que  todavía  existen  con  gran 
provecho  para  nuestra  c.ii'sa  nacional.  La  primera  misión  que  penetró  en  el  Mogreb, 
fué  (>n viada  por  el  propio  San  Francisco,  al  mismo  tiempo  que  él  se  dirigía  á  evan- 
gelizar entre  los  musulmanes  de  Oriente-  constituíanla  cinco  relifíiosos  y  todos  fue- 
ron martirizados  en  1220.  Igual  suerte  cupo  á  otros  siete  en  el  siguiente  año;  pero 
ya  en  1227,  gracias  á  las  garantías  obtenidas  por  San  Fernando,  pudo  Fray  Agüe- 
lo, compañero  del  glorioso  fundador  de  la  Orden,  establecer  otra  misión,  llegando 
S  ser  el  primer  obispo  de  Marruecos  y  muriendo  allí  tranquilamente  en  edad  muy 
avanzada.  Sus  sucesores  continuaron  granjeándose  el  respeto  y  cariño  de  los  Sul- 
tanes, &.  quienes  servían  do  intérpretes  y  mediadores  con  los  cristianos,  así  como 
prestaban  toda  clase  de  consuelos  y  auxilios  &  los  cautivos  que  gemían  en  las  maz  • 
morras,  y  á  los  aventureros  que,  como  los  Farfanes,  de  quienes  hablaremos  en  el 
reinado  de  Juan  l.°,  se  pasaban  al  servicio  de  los  emperadores  marroquíes.  Por  eso, 
al  suprimirse  en  nuestros  días  las  Ordenes  Monásticas  de  varones,  se  exceptuaron 
los  misioneros  de  Marruecos,  así  como  los  de  Tierra  Santa  y  Filipinas. 

(1)     Llamábase  D.'  Teresa,  y  hoy  es  Santa  Teresa,  pues  la  canonizó  en  1705 
Clemente  11. 
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que  dio  insigne  testimonio  con  la  fundación  de  la  Universidad  de 
Salamanca  (1). 

3.  Las  grandes  fuerzas  que  ponía  en  manos  de  Fernando  3.° 
la  unión  de  León  y  Castilla,  las  empleó  desde  luego  aquel  egregio 
príncipe  en  dar  contra  la  morisma  contundentes  golpes  y  redobla- 
dos ataques  (2).  Córdoba  fué  desde  entonces  el  objetivo  de  sus  mi- 
radas; y  contra  ella  mandó  un  formidable  ejército,  algunos  de  cu- 
yos soldados  penetraron  un  día  valerosamente  por  las  calles  de  la 
antigua  corte  de  los  Omniadas  y  se  encerraron  en  un  arrabal  de 
ella,  donde  había  gran  número  de  muzárabes  (3).  La  comprometida 
situación  de  este  puñado  de  valientes  reclamaba  pronto  auxilio;  y 
á  dársele  conió  el  monarca  desde  Benavente,  donde  supo  tal  suce- 
so. Plantó  sus  reales  junto  al  puente  de  Alcolea,  testigo  también 
en  nuestros  días  de  grandes  acontecimientos:  fueron  llegando  las 
milicias  concejiles,  los  ejércitos  de  las  Ordenes  Militares  y  las  hues- 
tes de  la  nobleza;  y  entonces,  apretado  el  cerco  y  privada  la  plaza 
de  auxilio  exterior,  albergando  además  en  su  seno  multitud  de  mu- 
zárabes, que  favorecían  de  varios  modos  á  los  sitiadores,  rindióse 
á  poco  tiempo,  bajo  conilición  de  que  se  respetase  la  vida  á  sus  mo- 
radores y  se  les  permitiera  ii'  á  donde  tu^ñeran  por  conveniente.  El 
rey  de  Castilla  tomó  posesión  de  la  soberbia  capital  del  Califato  de  1236 
Occidente:  la  gran  mezquita  fué  transformada  en  catedral;  y  las 
campanas  que  en  ella  servían  de  lámparas,  y  que  fueron  traídas  por 
Almanzor  desde  Compostela  en  hombros  de  cristianos,  volvieron  á 
la  catedral  de  Santiago  en  hombros  de  infieles. 

Poco  después  las  armas  del  rey  castellano,  llevadas  á  Murcia  por 
.su  hijo  mayor,  el  infante  D.  Alfonso,  en  alianza  con  D.  Jaime  de 
Aragón,  se  hicieron  dueñas  de  aquel  reino.  Entretanto,  los  fugiti-   UU 
vos  de  Córdoba  se  desparramaron  por  las  otras  ciudades  de  Andalu- 
cía, y  principalmente  se  acogieron  á  Granada,  áonáo  Jfaho»ied-Al- 

(1)  En  el  año  1200,  según  consigna  una  inscripción  del  claustro  de  E.«cuelas 
Mayores,  la  cual  dice:  "Alfonsus  Octavus,  Castellaa  rex,  Palentise  Universitatem 
erexit;  cujus  scmulatione,  Alfonsus  Nonus,  Legrionis  rex,  Salmanticse  itidem  Aca- 
demiam  constituit." 

(2)  En  una  incursión  que  hicieron  sus  tropas,  acaudilladas  por  el  infante  Don 
Alfonso,  hermano  del  rey,  se  distinguió  por  su  valor  y  fuerza  hercíílea  el  ilustre 
caballero  D.  Diego  Pérez  de  Vargas;  pues,  habiéndosele  roto  su  lanza  en  un  en- 
cuentro hxbido  con  los  moros  sevillanos  cerca  de  Jerez,  desgajó  la  rama  de  un  oli- 
vo y  con  ella  derriW  á  cuantos  moros  se  pusieron  á  su  alcance.  Gozoso  al  verlo  su 
deudo  Alvar  Pérez,  legiñtaba:  "Machuca,  Vargas,  machuca;"  de  donde  le  quedó  al 
héroe  el  renombre  de  AItchuca,  que  llevan  sus  gloriosos  descendientes. 

(3)  Fueron  los  caudillos  de  aquella  hazañosa  hueste  Domingo  Muñoz,  llama- 
do el  Adalid,  gobernador  de  Andújar,  y  el  valeroso  Pedro  Euiz  de  Zafur.  La  astu- 
cia y  el  valor  de  que  hicieron  alarde,  rayan  en  lo  increible,  y  su  proeza  constituye 
un  gloriosísimo  episodio  nacional. 
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hamar  acababa  de  fundar  un  reino,  que  estaba  destinado  á  ser  el  úl- 
timo de  la  morisma.  Puso  cerco  8an  Fernando  á  la  ciudad  de  Jaén, 
que  pertenecía  á  este  reino  granadino;  y  Alhamar,  no  sólo  entregú 

I2i6  la  plaza,  sino  que  también  se  declaró  auxiliar  y  tributario  del  rey 
de  Castilla,  á  condición  de  que  éste  le  sostuviera  contra  los  diferen- 
tes bandos  que  en  Granada  aspiraban  á  destronarle. 

4.  Aceptó  San  Fernando  este  convenio,  y,  para  poner  á  prue- 
ba la  lealtad  del  granadino,  le  exigió  que  dispusiera  toda  su  hues- 
te con  objeto  de  auxiliarle  en  el  proyecto  de  conquistar  á  Sevilla; 
y  Alhamar,  aunque  se  trataba  de  combatir  á  un  correligionario, 
cumplió  su  palabra  y  se  incorporó  al  ejército  del  rey  castellano.  Fué- 
éste  apoderándose  de  las  poblaciones  que  le  abrían  el  camino  de  Se- 
villa, al  mismo  tiempo  que  subía  por  el  Guadalqui'S'ir  con  dirección 
á  esta  ciudad  una  escuadrilla  improvisada  en  las  costas  de  Vizcaya, 
y  que  iba  al  mando  del  intrépido  Ramón  Bonifaz,  primer  Almiran- 
te de  la  marina  de  guerra  castellana,  que  nace  en  este  momento  y 
contal  motivo.  Esta  pequeña  flota  (1),  dominando  el  río,  cortó  la 
comunicación  entre  la  ciudad  y  el  barrio  de  Triana,  mientras  el  ejér- 
cito de  tierra  alzaba  sus  tiendas  en  el  extenso  Campo  de  Tallada. 
Más  de  un  año  duraba  ya  el  sitio,  cuando  vino  á  estrecharle  con  su 
mesnada  el  infante  D.  Alfonso,  que  regresaba  de  Murcia;  y,  no  pu- 
diendo  ya  los  sitiados  prolongar  la  resistencia,  después  de  intentar 
varias  capitulaciones  parciales,  rechazadas  por  San  Fernando,  en- 

I2i8  tregaron  á  discreción  la  gran  Isbilia,  como  llamaban  los  musulma- 
nes á  Sevilla,  saliendo  de  ella  su  último  rey,  Ahid-Hasán,  con  tres- 
cientos mil  moros,  para  ir  al  África  á  esconder  su  vergüenza  y  llorar- 
su  desdicha,  pero  dejando  su  alma  en  la  hermosa  ciudad  delBetis(2). 


(1)  Ya  en  la  conquista  de  Almería  por  Alfonso  7."  desempeñó  la  fuerza  naval 
el  papel  más  importante;  pero  no  fué  representada  por  naves  españolas,  sino  geno- 
vesas.  De  la  escuadrilla  improvisada  por  San  Fernando,  formaban  parte  las  nao& 
galletjas,  ya  organizadas  como  marina  de  guerra  por  el  arzobispo  Gelmíroz,  y  alcan- 
zaron gran  celebridad  por  el  heroico  ardimiento  y  la  generosa  abnegación  con  que 
sus  tripulantes  hicieron  el  sacrificio  de  sus  vidas,  para  llevar  á  cabo  las  operacio- 
nes sin  las  cuales  no  era  posible  la  rendición  de  la  melrópoli  andaluza.  Entre  los- 
otros  héroes  que  más  se  señalaron  en  su  conquista,  figura  el  famoso  Garci -Pérez  de 
Vargas,  hombre  de  fuerzas  liescomunales,  y  cuya  gloriosa  espada  (la  inisma  que 
había  usado  el  conde  Fernán-González  y  que  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Co- 
lombina de  Sevilla),  tiene  grabada  esta  inscripción:  "De  Fernán-González  fui, — de 
quien  recibí  el  valor; — y  no  lo  adquirí  menor— de  un  Vargas  á  quien  serví.  -Soy  la 
octava  maravilla — en  cortar  moras  gargantas: — no  sabré  yo  decir  cuántas; — mas  sé 
que  gané  á  Sevilla." 

(2)  Por  eso  ha  dicho  el  legendario  poeta  Zorrilla:  "Su  guzla  y  su  pandereta — 
se  dejó  en  Sevilla  el  moro."  San  Fernando  hizo  su  entrada  triunfal  en  ella  el  22  de 
Diciembre  de  V¿iS;  habiendo  fallecido  en  la  misma  el  30  de  Mayo  de  1252.  La  pér- 
dida de  tantas  ciudades,  y  sobre  todo  la  de  Sevilla,  arrancó  á  un  poeta  de  Ronda, 
llamado  Abul-Beka,  sentidos  versos,  en  los  que  se  hallan  las  siguientes  laelancóli- 
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5.  Femando  3.°  dio  á  Sevilla,  como  antes  á  Córdoba,  fueros, 
inmunidades  y  franquicias,  para  atraer  gente  que  la  repoblara,  y 
luego  continuó  sometiendo  á  su  poder  casi  todas  las  ciudades  del 
reino  sevillano,  llegando  hasta  Cádiz;  de  suerte  que  no  quedaba  ya 
en  España  otro  Estado  árabe  más  que  el  de  Granada,  y  éste  con  ca- 
rácter de  tributario.  Pero,  comprendiendo  este  ilustre  monarca  que 
la  Reconquista  no  estaría  asegurada  mientras  no  se  cerrase  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  posesionándose  de  su  litoi'al  transfretano  para  im- 
pedir nuevas  irrupciones  africanas,  tuvo  el  pensamiento  de  hacer 
una  expedición  al  imperio  maiToquí,  á  fin  de  tomar  la  plaza  de 
Ceuta.  Por  desgracia,  cuando  hacía  los  preparativos  de  esta  grande 
empresa,  ya  entonces  posible  por  haber  marina  de  guerra,  enfermó 
gravemente  y  murió  en  Se\Tlla.  1252 

No  sólo  es  ilustre  Fernando  3.°  por  haber  hecho  en  la  obra  de 
la  Reconquista  más  que  todos  los  monarcas  anteriores,  y  por  haber 
merecido  que  la  Iglesia  le  coloque  en  el  número  de  los  Santos,  sino 
también  por  su  buena  administración  y  gobierno.  Hizo  traducir  al 
lenguaje  vulgar  el  Fuero  Juzgo  de  los  ^■isigodos  para  que  rigiera  en 
todas  partes,  mientras  se  formaba  un  código  general  más  en  armo- 
nía con  las  necesidades  de  aquel  tiempo,  á  fin  de  que  desaparecie- 
se la  múltiple  y  contradictoria  legislación  f oral  (1);  obra  gigantes- 
ca que  luego  fué  concluida  por  su  hijo  y  sucesor.  Creó  un  cuerpo 
consultivo  de  doce  letrados  ó  jurisconsultos  (2),  que  fué  el  origen 
del  Consejo  de  Castilla;  instituyó  jueces  reales  ó  Merinos,  que  ad- 
ministrasen justicia,  quitando  á  los  nobles  esta  prerrogativa,  y  go- 
bernadores ó  Adelantaflos,  (3)  que  representasen  su  autoridad  en  las 


cas  exclamaciones:  "Dónde  está  Córdoba,  mansión  de  los  ingenios?  ¿Dónde  están 
aquellos  sabios  que  moraban  en  su  regazíj?  ¿Dónde  está  Sevilla  con  liis  zagalas  que 
campeaban  por  sus  egidos,  y  aquel  grandioso  río  que  lleva  unas  aguas  tun  cristali- 
nas, abundantes  y  deleitosas''...  Avasallan  los  iueii^dulos  nuestras  comarcas  desam- 
paradas y  dolientes.  Transformáronse  nuestras  mezquitas  en  iglesias,  sin  que  apa- 
rezcan ya  en  ellas  más  que  cruces  y  campanas."  Esta  hermosa  elei^ía,  que  probable- 
mente sirvió  de  norma  á  nuestro  Jorge  Manrique  para  sus  famosas  coplas  de  pié 
quebrado,  ha  sido  ver^ificada  en  este  metro  por  el  insigne  literato  D   Juan  Valera. 

(1)  Con  tal  propósito  dio  comienzo  á  la  famosa  obra  titulada  Septenario,  que 
es  una  especie  de  catecismo  político,  moral  y  religioso,  verdadera  síntesis  de  toda 
laciencia  de  la  Edad  Media;  p«ro  otros  creen  que  esta  obra  no  se  comenzó  hasta  el 
reiuado  siguiente.  A  instancias  de  San  Fernando  se  compusieron  también  otras  dos 
de  suma  importancia,  que  scjn:  El  libro  de  los  doce,  sabios  y  el  titulado  Flores  de  Fi- 
losofía: éste  es  una  colección  de  máximas  y  aquél  un  tratado  de  política. 

(2)  Estos  doce  juristas  escribieron  un  libro,  titulado  Z>e  la  nobleza  y  lealtad, 
que  se  considera  como  el  resumen  de  la  ciencia  política  en  aquella  época,  por  las 
excelentes  máximas  de  gobierno  que  contiene. 

(3)  El  oficio  de  éstos  es  muy  grande,  dice  la  ley  do  Partida;  ca  son  puestos  por 
mandato  del  rey  sobre  todos  los  merinos."  Tenían,  pues,  atribuciones  jurídicas  al 
mismo  tiempo  que  las  civiles  y  militares  de  los  iuques  y  condes  visigodos.  El  mis- 
mo San  Fernando  fallaba  por  sí  mismo  muchos  litigios;  y,  iiara  hacerlo  con  verda- 
dero coaocimiento  de  causa,  iba  á  los  lugares  donde  radicatan  aquéllos. 
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provincias;  organizó  las  milicias  concejiles  y  los  gremios;  ratificó  y 
regularizó  el  derecho  del  estado  llano  á  tener  representación  en  las 
Cortes;  evitó  á  todo  trance  la  guerra  con  los  demás  príncipes  cris- 
tianos (1),  para  luchar  sólo  contra  la  morisma;  normalizó  la  anár- 
quica situación  económica  del  país;  y,  en  fin,  emancipando  del  po- 
der señorial  á  muchos  vasallos,  creó  la  clase  media  ó  el  pueblo,  al 
que  concedió  grandes  derechos,  queriendo  que  "tuviera  parte  en  los 
bienes  y  honras  que  Dios  le  concedía  con  sus  triunfos." 

6.  Comprendiendo,  por  los  ser\-icios  que  le  prestaban  los  ju- 
risconsultos, la  importancia  de  las  Universidades,  donde  aquéllos 
se  fonnaban,  las  dispensó  toda  su  protección,  otorgando  fueros  y 
privilegios  á  la  de  Salamanca,  (2)  fundada  por  su  padre  y  á  la  cual 
incorporó  él  la  de  Falencia,  creada  por  Alfonso  8.°,  según  hemos 
dicho:  además  fundó  la  de  Valladolid  (3). 

En  fin,  si  dejó  á  la  Patria  los  eternos  monumentos  de  sus  con- 
quistas, quiso  también  erigir  á  Dios  templos  dignos  de  un  monarca 
tan  poderoso  como  creyente  (4).  A  él  debe  la  posteridad  las  gran- 
diosas catedrales  de  Burgos  y  Toledo,  ambas  de  estilo  gótico,  con 
aéreas  filigranadas  ojivas  que  se  elevan  al  Cielo  como  una  oración 
escrita  en  piedra.  Por  todo  esto  es  Fernando  3."  uno  de  los  reyes 
más  insignes  de  nuestra  nación  y  aun  del  mundo. 

(1)  Tampoc»  se  prestó  á  mezclarse  en  empresas  y  aventuras  extrañas;  pues 
habiéndole  invitado  su  pariente  San  Luís,  rey  de  Francia,  íl  tomar  parte  en  las 
Cruzadas  ó  expediciones  contra  los  infieles  llevadas  á  cabo  por  aquel  príncipe,  le 
contestó  negativamente,  diciendo:  "No  faltan  infieles  en  mi  tierra." 

(2)  Hé  aquí  algunos:  "Que  los  escolares  que  estudian  en  Salamanca,  que  non 
den  portazgos  por  cuantas  cosas  uduxieren  por  sí  mismos  ellos  ú  otros  homes  por 
ellos,  nin  de  ida  nin  de  venida;  é  mando  que  vayan  é  vengan  seguros  por  todas  las 
partes  del  mió  regno;  que  ninguno  non  sea  osado  de  embargarlos  nin  de  facerles 
mal  niuguno;  ca  cualquier  que  lo  ficiere,  abríe  mi  ira  é  pecburíame  en  esto  cien  ma- 
ravedises, é  á  ellos,  ó  á  quien  su  voztoviere,  todo  el  damno  duplicado." 

(3)  Las  demás  Universidades  españolas  que  hoy  existen,  fueron  fundadas:  la 
de  Barcelona,  por  Alf  mso  5.°;  la  de  Grunada,  por  Carlos  1.°;  la  de  la  Habana,  por 
el  príncipe  de  Anglona;  la  de  Manila,  por  Felipe  i.";  la  de  Oviedo,  por  D.  Fernan- 
do de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla;  la  de  .'^antiago,  por  el  arzobispo  D.  Alfonso  de 
Fonseca;  la  de  Sevilla  por  maese  Rodrigo  Fernández  de  Santaella;  la  de  Valencia, 
por  San  Vicente  Ferrer;  la  de  Zaragoza,  por  D  Juan  2.°  de  Aragón;  y  la  de  Ma- 
drid, por  Doña  Isabel  2.*  Además  tuvieron  Universidades,  entre  otras  ciudades, 
Falencia,  Murcia,  Huesca,  Avila,  Toledo,  Alcalá  de  Henares.  Sigüenza,  Osuna,  La- 
guna de  Tenerife  y  Palma  de  Mallorca;  habiendo  sido  el  fundador  de  ésta  Eai- 
mundo  Lulio. 

(4)  Siempre  que  iba  ala  guerra,  llevaba  en  el  arzón  de  la  silla  de  su  caballo 
la  imagen  de  la  Virgen  de  las  batallas,  que  aún  se  conserva  en  la  catedral  de  Sevi- 
lla; es  una  escultura  de  marfil,  que  representa  &  la  Madre  de  Dios  sentada  en  un 
sillón  gótico,  con  el  niño  Jesús  en  sus  brazos.  Y  á  él  se  atribuye  el  origen  de  la  pia- 
dosa costumbre,  que  aún  conservan  los  monarcas  españoles,  de  lavar  los  pies  y  dar 
de  comer  ñ  doce  pebres  el  día  de  Jueves  Santo.  Aunque  no  vaciló  en  quemar  á  los 
herejes,  (pena  establecida  luego  en  el  Código  de  lus  partidas,  publicado  por  su  hi- 
jo), se  negó  resueltamente  á  autorizar  en  Castilla  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción, creada  por  Inocencio  -3  "y  ya  ititroducida  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra. 
Su  gloriosa  es^ptda  se  conserva  en  la  Armería  Real  de  Madrid. 
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LECCIÓN  25.  (de  1252  1  1295.) 
ALFOÍISO  10  EL  SABIO  Y  SAÍÍCHO  4.»  EL  BRAVO. 


1.  Reinado  de  Alfonso  10  el  Sabio:  sus  pretensiones  S.  la  corona  de  Alemania. — 2. 
Guerra  con  Granada;  muerte  del  infante  de  la  Cerda  y  proclamación  de  Don 
Sancho. — 3.  Cortes  de  Sevilla:  guerra  civil;  situación  del  rey. — 4.  Juicios  sobre 
Alfonso  10  como  rey  y  como  sabio. — 5.  Sancho  á."  el  Bravo;  las  Cortes  de  Al- 
faro. — 6.  Heroicidad  de  Guzmán  el  Bueno. 

1 .  Heredó  la  excelsa  corona  de  San  Fernando  su  primogénito  1252 
Alfonso  10,  y  era  de  esperar  que  en  este  reinado  finalizara  ya,  con 
la  expulsión  del  árabe,  la  porfiada  lucha  que  dio  piincipio  en  Co- 
vadonga,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el  nuevo  rey  som- 
breaba su  frente  con  laureles  recogidos  en  la  conquista  de  Murcia  y 
de  Sevilla  y  tenía  fama  de  valeroso  caudillo;  pero  un  encadenamien- 
to fatal  de  circunstancias  adversas  vino  á  impedir  la  consumación 
de  la  obra,  no  sólo  en  este  reinado,  sino  también  en  otros  muchos. 

Lo  primero  que  se  propuso  el  décimo  Alfonso,  fué  realizar  la 
última  idea  de  su  padre,  llevando  la  guerra  al  África;  pero  desa- 
venencias habidas,  primero  con  el  rey  de  Portugal,  y  con  el  de  jS^a- 
varra  después,  juntamente  con  la  sublevación  de  loS  mudejares  di3 
Murcia,  le  distrajeron  por  entonces  de  aquella  empresa,  que  se  re- 
dujo á  la  toma  de  Jerez,  ( 1 )  Cádiz  (2)  y  otras  ciudades  de  esta  pro-   l2Ci 

(1)  Esta  ciudad  había  sido  ya  rendida  6  hecha  tributaria  por  San  Fernando 
en  1250:  pero,  habiéndose  luego  rebelado  contra  Alfonso  10,  éste  la  sometió  de  nue- 
vo en  1255,  posesionándose  de  las  fortalezas  y  permitiendo  á  los  moros  continuar 
en  la  plaza.  Más  tarde  (en  1261)  auxiliados  estos  moros  jerezanos  por  los  granadi- 
nos, pudieron  recuperar  las  mencionadas  fortalezas,  pasando  6.  cuchillo  la  guar  ■ 
nición  cristiana;  peio,  viniendo  el  Rey  Sabio  sobre  la  ciudad,  la  arrancó  ya  para 
siempre  al  poder  de  la  morisma  el  9  de  Octubre  de  1264. 

(2)  También  parece  que  Cádiz,  como  Jerez  y  otras  poblaciones  comarcanas, 
fué  primeramente  arrancada  del  poder  de  los  árabes  por  San  Fernando,  pues  usl  lo 
afirman  las  crónicas  de  este  monarca,  existentes  en  la  catedral  de  Sevilla,  diciendo: 
"Después  que  el  noble  rey  D.  Fernando  hubo  poblado  á  Sevilla,  ganó  5  Jerez,  á  Me- 
dina y  Alcalá,  y  á  Vejer  y  á  Santa  María  del  Puerto  y  á  Cádiz,  que  está  dentro  de 
la  mar..."  Lo  propio  aseveran  el  cronista  de  Sevilla,  Pablo  Espinosa,  el  Marqués  de 
Mondéjar  y  otros  historiadores,  según  los  cuales,  en  1261,  noveno  año  del  reinado 
de  Alfonso  10,  volvió  Cádiz  á  caer  en  manos  de  la  morisma,  quedando  sujeta  al  do- 
minio de  Aben-Jucüf  soberano  de  Fez;  y  entonces  el  lley  Sabio  envió  para  reco- 
brar tan  importante  plaza,  cuyos  poseedores  la  tenían  á  la  sazón  bastante  descui- 
dada, á  D.  Pedro  Martínez  de  la  Fe,  tercer  almirante  de  Castilla,  llevando  como  je- 
fe de  las  fuerzas  de  tierra  al  rico-home  1).  Juan  García,  quienes  sin  gran  dificultad 
restituyeron  la  antigua  Gades  al  dominio  de  Alfonso  el  Sabio,  á  quien  se  debo  por 
consiguiente  la  conquista  ó  reconquista  de  Cádiz,  si  es  que  antes  la  había  conquis- 
tado Fernando  3.°  Pero  sobre  la  fecha  de  tal  suceso  hay  también  gran  divergencia 
de  opiniones,  pues  unos  la  fijan  en  14  de  Septiembre  de  12G9  y  otros  en  1262.  Cá- 
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A"incia  y  la  de  Huelva.  Entretanto,  la  muerte  del  emperador  de  Ale- 
mania, Conrado  4.°,  último  de  la  casa  de  Suabia,  había  despertado 
en  el  ambicioso  rey  de  Castilla  el  deseo  de  aspirar  al  trono  del  Im- 
perio Germánico,  alegando  por  título  el  ser  hijo  de  D.*  Beatriz  de 
Suabia.  Esta  pretensión  fué  un  germen  fecundo  en  males  para  Cas- 
tilla, pues  Alfonso  10  tuvo  que  hacer  viajes  al  extranjero  (1);  y, 
para  costearlos,  se  vio  obligado  á  imponer  onerosos  tributos  y  au- 
mentar el  valor  de  la  moneda,  funesto  arbitrio  equivalente  á  labrar 
moneda  falsa,  como  dice  un  historiador;  con  lo  cual  se  atrajo  el  dis- 
gusto del  pueblo  (2)  y  preparó  lamentables  sucesos.  Aprovechán- 
dose de  esta  disposición  de  los  ánimos  la  levantisca  nobleza,  se  con- 
juró contra  el  monarca;  y,  no  habiendo  éste  accedido  á  sus  exigen- 
cias, muchos  grandes  señores  se  pasaron  al  servicio  de  Mahomed 
1272  2.°  de  Granada;  por  lo  cual,  intimidado  el  débil  Alfonso,  otorgó 
todo  cuanto  quisieron  los  magnates. 

2.  Volvieron  éstos  á  la  obediencia  de  su  rey;  pero  el  monarca 
granadino,  que  conocía  la  situación  aflictiva  del  reino  castellano, 
aprovechándose  de  una  ausencia  de  Alfonso  10,  rompió  los  pactos 
que  le  hacían  tributario  de  Castilla  é  invadió  sus  tierras  con  auxi- 
lio de  los  Benimerines,  nueva  raza  africana  que,  llamada  por  Maho- 
med, acababa  de  desembarcar  en  la  Península.  El  infante  J).  Fer- 
nando de  la  Cerda,  primogénito  del  rey,  que  por  ausencia  de  éste 
gobernaba  el  reino,  salió  al  encuentro  de  los  moros;  mas,  habiendo 

diz.  que  tan  grande  importancia  tuvo  en  las  épocas  anteriores,  quedó  reducida  ba- 
jo la,  dominaciíJn  musulmana  á  una  mísera  aldea  de  pescadores  por  falta  de  mo- 
vimiento mercantil;  pues  el  poco  comercio  marítimo  délos  moros  tenía  más  corto 
trayecto  por  Gibi  altar,  Algeciras  y  Tarifa,  que  fueron  también  los  puntos  de  des- 
embarque en  todas  sus  irrupciones.  Por  eso  es  Cádiz  la  ciudad  de  Andalucía  en 
que  menores  vestigios  quedan  de  la  época  Srabe,  y,  á  excepción  del  bairio  de  Santa 
María,  todo  el  casco  de  su  población  es  moderno,  habiendo  comenzado  la  nu'jva  era 
de  su  prosperidad  con  el  descubrimiento  de  América.  Al  ser  expulsados  de  ella 
los  níoros,  fué  repoblada  con  gente  de  la  costa  cantábrica,  pues  el  rey  Sabio  quiso 
tener  en  el  nuevo  litoral  conquistado  por  ^us  armas  hombres  de  mar,  con  que  aten- 
der &  la  dotación  de  la  naciente  Marinado  guerra. 

(1)  Princip  límente  á  Italia,  que  entonces  formab  i  parte  del  Imperio  Germá- 
nico y  donde  el  rey  de  Castilla  contaba  con  muchos  y  fervorosos  partidarios.  De 
suerte  que  la  pretensiiín  de  aquél  al  trono  de  Alemania  influyó  poco  6  nada  en  las 
relaciones  de  dicho  p  lís  con  el  nuestro.  Los  que  principalmente  ap  lyaron  al  rey 
de  Castilla  fueron  losPisanos,  quienes  le  denominaban,  por  boca  de  uno  de  sus  his - 
toriadores,  "excelsiorem  super  omnes  reges  qui  sunt  vel  fuerunt  unquam." 

(2)  Una  de  las  poblaciones  que  con  mayor  energía  mostraron  su  disgusto, 
fué  la  de  Soria,  donde  se  trató  de  impedir  &.  viva  fuerza  que  el  rey  siguiera  en  sus 
pi'etensioues;  por  lo  cual  se  denomina  tal  suceso  por  nuestros  cronistas  Conjuración 
de  Soria.  No  fué  solamente  en  esta  época  y  entre  nosotros  cuando  se  alttró  á  vo- 
luntad del  rey  la  moneda,  sino  en  otras  naciones  y  durante  toda  la  Edad  Media; 
pues  era  entonces  idea  corriente  que  la  moneda  no  tenía  valor  propio,  sino  depen- 
diente de  la  voluntad  del  príncipe  que  la  fabricaba.  Hoy  nadie  ignoi'a  que  en  la 
moneda  hay  dos  valores  distintos:  el  intrínseco  ó  esencial,  derivado  de  la  cantidad 
y  calidad  de  los  metales  que  entran  en  su  composición;  y  el  extrínseco  6  nominal, 
impuesto  por  la  ley,  que  no  puede  exceder  mucho  del  anterior. 
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«nfennaclo  en  el  camino,  falleció  á  los  pocos  días  en  Ciudad-Real. 
Acudió  presuroso  á  esta  población  i).  Sancho,  hijo  segundo  del  rey, 
que  fué  reconocido  por  las  Cortes  como  príncipe  heredero,  contra  el 
derecho  de  los  Infantes  de  la  Cerda,  hijos  del  malogrado  D.  Feí*-  • 
nando.  Puesto  al  frente  del  gobierno  D.  Sancho,  marcha  en  busca 
de  los  árabes;  y,  después  de  deiTotarlos  cerca  de  Jaén  (1),  los  obliga 
á  aceptar  una  tregua.  Vuelve  entre  tanto  á  España  Alfonso  10  y 
encuentra  el  reino  dividido  en  parcialidades;  pues  unos  sostenían  el 
derecho  de  los  Cerdas  á  heredar  el  trono,  y  otros  querían  que  se 
prefiriese  á  D.  Sancho,  que  había  mostrado  gran  valor  y  entereza 
de  carácter.  El  Rey  Sabio,  poniendo  en  contradicción  sus  obras  con 
sus  ideas,  escritas  en  el  código  de  las  Partidas  (2),  resolvió  este 
•conflicto  á  favor  de  D.  Sancho,  que  luego  fué  solemnemente  decla- 
rado heredero  del  trono  en  las  Cortes  de  Segovia. 

3.  Concluida  la  tregua  hecha  con  los  moros,  fueron  contra 
ellos  el  monarca  y  D.  Sancho;  y,  aunque  la  fortuna  volvió  la  espal- 
da á  las  armas  de  Castilla,  el  príncipe  heredero  mostró  un  arrojo  ex- 
traordinario, llegando  hasta  las  mismas  puertas  de  Granada. 

Los  enormes  gastos  de  los  viajes  y  pretensiones  del  rey  habían 
esquilmado  á  los  pueblos  y  dejado  tan  exhausto  el  tesoro,  que  Al- 
fonso 10  reunió  Cortes  en  Sevilla  para  pedir  nuevos  recursos.  En  1281 
ellas  se  acordó  alterar  por  segunda  vez  la  ley  de  la  moneda;  y  en 
las  mismas  propuso  el  monarca,  siempre  tornadizo  y  versátil,  dis- 
gregar de  sus  Estados  el  reino  de  Jaén  y  dárselo  al  mayor  de  los 
infantes  de  la  Cerda,  á  fin  de  que  éstos  no  insistiesen  en  sus  pre- 
tensiones al  trono  y  dejaran  de  ser  un  elemento  de  perturbación  y 
discordia.  El  príncipe  D.  Sancho  se  opuso  resueltamente  á  este  pro- 
yecto, diciendo  que  no  consentiría  se  desmembrara  el  reino;  y,  co- 
mo los  procuradores  de  los  pueblos  y  la  nobleza  se  pusieran  de 
parte  del  heredero  de  la  corona,  estalló  una  escandalosa  guerra  ci- 
vil. D.  Sancho  tuvo  en  ella  por  aliados  á  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Portugal  y  al  moro  de  Granada:  el  Rey  Sabio   se   enconti'ó  solo  y 

(1)  Con  este  hecho  de  armas  veng<5  el  infante  D  Sancho  la  muerte  de  su  ho- 
mónimo, el  arzobispo  de  Toledo,  quien,  llevado  del  nrdor  guerrero  de  su  saniíre, 
(era  hijo  de  Don  Jaime  el  Conq\iistador)  se  había  adiduntado  íi  combatir  contra  los 
insolen taili)S  moros,  pagando  con  la  vida  su  extraordinario  arrojo. 

(2)  La  Partida  2.",  Título  15,  regula  la  sucesiiín  de  la  corona,  llamando:  1." 
Al  hijo  mayor  del  roy  difunto.  2."  Por  derecho  do  representaci(5n,  A  los  hijos  del  hijo 
mayor,  en  el  caso  de  que  éste  hubiese  muerto  antes  de  vacar  la  corona,  aunque  vi- 
van sus  hermanos.  3."  A  falta  de  hijos  del  rey  difunto,  á  sus  hijas;  y  i."  A  falta  de 
descendiente,  al  pariente  más  cercano.  La  línea  recta  excluye  ii  la  colateral,  el  gra- 
do pi-óxiiuoal  m.ls  remoto,  el  sexo  masculino  al  femenino,  y  la  mayor  á  la  menor 
edad  on  igualdad  de  condiciones  de  línea,  grado  y  sexo;  con  todo  lo  cual  queda, 
perfectamente  definida  la  monarquía  cognaticia. 
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reducido  casi  á  la  ciudad  de  SeWUa  ( 1 ).  Tan  falto  de  recursos  se  vio 
en  ella  un  día,  que  pidió  al  rey  de  Marruecos  algún  dinero  y  gente, 
dejándole  en  garantía  su  corona,  aquella  corona  que  pronto  iba  á 
extender  sobre  dos  mundos  la  sombra  de  su  imperio.  La  amargura 
que  tales  sucesos  causaban  al  soberano  de  Castilla,  se  revela  en  un 
libro  de  poesías  que  por  entonces  compuso  con  el  título  de  Las  Que- 
rellas (2).  Con  el  auxilio  que  le  envió  el  rey  de  Marruecos,  se  reani- 
mó algún  tanto  su  partido,  vohiendo  á  él  muchos  nobles;  y  aun  el 
mismo  D.  ¡áancho  trataba  de  reconciliarse  con  su  padre,  cuando  és- 
1284  te  murió,  dejando  hecho  un  testamento  por  el  que  desheredaba  al 
mencionado  príncipe,  y  designaba  como  sucesor  del  trono  al  mayor 
de  sus  nietos,  los  infantes  de  la  Cerda,  legando  además  el  reino  de 
Sevilla  á  su  tercer  hijo,  D.  Juan. 

4.  Alfonso  10  ha  sido  juzgado  de  muy  distintas  maneras  (3). 
La  crítica  imparcial,  sin  desconocer  las  grandes  cualidades  que  ador- 
naban al  décimo  Alfonso,  no  puede  menos  de  considerarle  desacer- 
tado en  su  gobierno;  pues,  habiendo  recibido  de  su  padre  un  reino 
poderosísimo,  no  le  acrecentó,  como  era  de  esperar,  con  la  conquis- 

(1)  Una  antigua  tradición,  recogida  por  Kodrigo  Sánchez  de  Arévalo  en  su 
"Historia  HispSnica,"  y  extractada  también  por  Ortiz  y  Sanz  de  un  raanuscrito  de 
la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  supone  que  la  rebelión  de  D.  Sancho  fué  un  castigo 
que  Dios  impuso,  anunciándoselo  por  medio  de  un  ángel,  al  lley  Sabio,  por  haber 
éste  blasfemado  un  día.  diciendo  que,  si  él  hubiera  estado  al  lado  del  Creador  cuan- 
do hizo  el  mundo,  éste  hubiera  salido  más  perfecto.  Pero  en  estas  palabras,  si  es 
que  las  protirifi,  no  hay  blasfemia;  pues  se  refieren  á  la  estructvira  del  mundo  ó  má- 
quina del  Universo  tal  como  se  figura  y  explica  en  el  sistema  geocéntrico  6  de  Pto- 
lomeo,  tenido  entonces  por  verdadero  en  todas  partes,  pero  que  el  Rey  Sabio  en- 
contraba ya  erróneo.  Alfonso  10  concedió  á  Sevilla,  en  premio  y  como  distintivo  de 
su  fidelidad,  la  empresa  ó  mote  que  constituye  el  blasón  de  la  ciudad;  y  son  las  sí- 
labas No  Do  con  una  madeja  en  medio,  formando  esta  leyenda:  No  me  ha  dejado. 
Sobreestá  poética  tradición  sevillana  ha  escrito  recientemente  el  Sr.  García  Valero 
una  hermosa  leyenda  con  el  título  de  Nodo.  Hay,  sin  embargo,  quien  asigna  dis- 
tinto origen  y  da  otra  interpretación  á  tal  signo  heráldico.  Entre  las  demás  ciuda- 
des que  permanecieron  fieles  al  soberano,  se  cuenta  Murcia,  á  la  cual  por  eso  legó 
su  corazón  Alfonso  10. 

(2)  No  han  llegado á  nosotros  masque  dos  estrofas  de  dicho  libro,  y  son  es- 
tas; aunque  debe  advertirse  que  algunos  eruditos,  entre  ellos  Menéndez  Pelayo, 
ponen  en  duda  su  autenticidad:  "A  tí,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal, — cormano  é 
amifío,  é  firme  vasallo, — lo  que  á  mios  homes  por  cuita  les  callo, — entiendo  decir, 
plañundomi  mal: — á  tí,  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal — pormias  faciendas  en  Ro- 
ma á  allende,—  mi  péñola  vuela,  escúchala  dende, — ca  grita  doliente  con  fabla  mor- 
tal.— ¡Como  yace  solo  el  rey  de  Castilla, — emperador  de  Alemania  que  foé; — aquel 
que  los  reyes  besaban  el  pié, — é  reirftS  pedían  limosna  é  mancilla: — el  que  de  hues- 
te mantuvo  en  Sevilla — diez  mil  de  á  caballo  é  dobles  peones, — el  que  acatado  en 
lejanas  naciones — foé  por  sus  Tablas  é  por  su  cochilla." 

(3)  El  ilustre  gaditano  Vargas  Ponce  dice  de  él  que  "fué  un  guerrero  afortu- 
nado, un  rey  cumplido,  un  héroe  consumado,  gran  general,  por  cualquier  parte 
grande,  ilustre,  admirable."  Por  el  contrario,  el  P.  Isla  le  trata  con  suma  dureza  y 
frío  desdén  en  estos  conocidos  versos  de  su  Historia  do  España:  "Alfonso  diez,  á 
quien  llamaron  Sabio — por  no  sé  qué  tintura  de  astrolabio, — lejos  de  dominar  á 
lasestrellas,— no  las  mandó,  que  le  mandaron  ellas; — pues  mientras  mide  el  mo- 
vimiento al  cielo, — cada  paso  ua  desbarro  era  en  el  suelo." 
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ta  de  Granada,  dándose  por  satisfecho  con  la  de  Cádiz  y  otras  ciu- 
dades de  esta  provincia.  Empobreció  la  nación  para  llevar  su  dinero 
á  países  extraños  y  vanas  empresas:  dejó  á  la  nobleza,  antes  enfre- 
nada y  reprimida,  alzarse  sobre  el  poder  real:  encendió  una  guerra 
civil  por  la  debilidad  de  su  carácter  y  la  vacilación  de  sus  ideas;  y, 
por  fin,  intentó  deshacer  la  obra  de  Femando  3.°,  al  di^ádir  arbi- 
trariamente el  reino,  patentizando  así  que  un  sabio  puede  ser  un 
mal  gobernante  (1). 

Considerado  Alfonso  10  como  hombre  de  letras,  no  puede  ser  más 
legítimo  el  título  de  Sahio  que  le  ha  dado  la  Historia;  porque,  en 
efecto,  ñié  la  enciclopedia  de  su  tiempo  y  un  espíritu  muy  superior 
á  su  época,  mereciendo  que  se  le  llame  el  Salomón  Cristiano  (2).  Él 
puede  ser  considerado  como  fundador  de  la  lengua  castellana;  pues 
la  dio  carácter  oficial  haciendo  obligatorio  su  uso  en  todos  los  do- 
cumentos públicos,  que  hasta  entonces  se  habían  redactado  en  latín. 
Como  astrónomo,  encontraba  ya  erróneo  el  sistema  de  Ptolomeo  y 
dejaba  en  sus  Tallas  Astronómicas  una  obra  que  todavía  se  consul- 
ta, á  pesar  de  los  mara"S"illosos  adelantos  que  ha  hecho  desde  enton- 
ces la  Astronomía;  como  alquimista  consignó  sus  conocimientos  en 
la  obra  titulada  Llave  de  la  Sabiduría;  como  historiador,  escribió 
una  Crónica  General  de  España  y  una  Historia  Universal  (3);  como 
poeta,  compuso  los  libros  de  las  Querellas  y  de  las  Cantigas  (éste 
en  dialecto  gallego  y  puesto  en  música)  (4);  y,  en  fin,  como  legis- 

(1)  Ya  Tucldides  había  hecho  la  observación  deque,  ordinariamente,  los  ru- 
dos son  mejores  para  gobernar  que  Ins  listos.  "Hebetiores  quam  aciitiores,  ut  pluri- 
rum,  melúis  rempublican  ad/ninistrant."  El  Sr.  Colméiro,  en  el  estudio  que  ha  hecho 
de  este  reinado  pura  la  obra  monumen^dl  que  está  publicando  la  Academia  de  la 
Historia,  juzga  en  estos  términos  al  Rey  Sabio  como  gobernante:  "Fué  débil,  in- 
constante, irresoluto  y  excesivamente  severo...  Orgulloso  con  su  saber,  no  escucha 
advertencias  ni  consejos,  y  perseveró  en  los  errores  que  le  condujeron  á  su  perdi- 
ción. En  los  actos  graves  se  goberníi  por  su  capricho,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes 
ni  aun  con  los  principios  establecidos  en  los  códigos  que  él  mismo  había  publicado." 

(2)  Dejó  21  obras  escritas  ú  ordenadas  por  él,  que  son,  á  más  de  las  citadas 
en  el  texto,  las  siguientes:  La  propiedad  de  las  piedras,  Libro  de  la  ociara  esfera,  Li- 
hro  del  Alcora,  Del  Astrolabio  Redundo  ¡/del  Astrolabio  Llano,  LáminaUniversal,  Li- 
bro de  las  Armiellas.  El  CiíadranU,  Piedra  de  la  sombra,  Relnr,io  del  agua,  Relogio  de 
la  candela.  Indicios  de  las  estrellas.  Las  ires  cruces,  Palacio  de  las  horas,  Azafeha,  Ata- 
zer,  Láminas,  Argent  livo,  y  Cánones  de  Albatén.  Por  eso  Menendez  Pela  yo  llama 
al  regio  autor  de  tantas  obras  "nuevo  Salomón  cristiano,  x'nr  quien  la  sabiduría 
desciende  del  solio  para  aleccionar  á  las  muchedumbres  en  modo  y  estilo  oriental." 

(3)  Con  el  título  de  Orande  et  General  Estoria;  pero  lo  que  de  ella  poseemos, 
Bólo  llega  hasta  la  propagación  del  Cristianismo.  La  Crónica  General  de  España 
alcanza  hasta  la  muerto  de  San  Fernando. 

(4)  En  esta  obra  aparecen  ya  el  pentagrama,  las  notas  inventadas  por  Guido 
de  Arezo,  y  hasta  la  clave,  desconocida  entonces  en  el  resto  de  Europa.  Las  Can- 
tigas constan  de  401  coplas  en  versos  de  seis  &.  doce  sílabas  y  variedad  de  metros, 
parecidos  4  romances  y  letrillas:  son  loores  á  la  Virgen,  y  entre  ellos  figuran  los 
consagrados  á  Nuestra  Señora  de  los  Milagros  del  Puerto,  llamada  así  por  el  san- 
tuario que  la  erigió  Alfonso  10  en  la  desembocadura  del  Guadalete,  y  en  torno  del 
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lador,  publicó  el  Fuero  Heal  {\),  el  Espejo,  y,  sobre  todo,  el  código 
inmortal  de  las  Siete  Partidas,  "una  de  las  maravillas  de  la  Edad 
Media,"  según  la  bella  expresión  de  Donoso  Cortés.  En  la  confec- 
ción de  esta  gigantesca  obra  le  ayudaron  muchos  hombres  doctos, 
y  entre  ellos  algunos  árabes  y  judíos  (2);  pues  Alfonso  10,  levan- 
tándose por  encima  de  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  honraba 
con  su  amistad  y  fa,vorecía  con  su  poder  á  todos  los  sabios,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  religiones  (3).  Tal  vez  por  esta  causa  era  mal 
mirado  del  pueblo  (4);  así  como  la  idea  fundamental  de  las  Parti- 
das, que  era  uniformar  la  legislación  para  matar  todo  piivilegio,  fué 
el  origen  de  la  rebelión  de  los  nobles.  También  se  le  han  atribuido 
aunque  indebidamente,  el  Libro  del  Tesoro,  que  trata  de  la  llama- 
da Piedra  filosofal  ó  arte  de  hacer  el  oro,  (5)  y  la  Gran  Conquista 
de  Ultramar  ó  historia  de  las  Cruzadas. 

5.     El  testamento  de  Alfonso  10  dejaba  la  corona  de  Castilla 

al  infante  de  la  Cerda,  y  desheredaba  al  príncipe  D.  Sancho;  pero 

éste,  que  ya  desde  mucho  antes  era  rey  de  hecho,  pasó  á  serlo  tam- 

1284  bien  de  derecho  por  la  voluntad  nacional,  que  veía  en  él  un  prín- 

cual  se  formó  el  pueblo  denominado  Puerto  de  Santa  María.  El  idioma  galáico- 
portugaés,  en  que  están  escritas  estas  poesías,  era  ia  lengua  propia  de  los  trovado- 
res de  la  parte  occidental  de  España,  como  el  provenzal  era  la  usada  por  los  tro- 
vadores de  la  oriental. 

(i;  Este  es  el  primer  código  que  merece  el  nombre  de  tal.  pues  ofrece  un  con- 
junto sistemático  en  sus  doctrinas,  por  lo  que  adquirió  el  carácter  de  fuero  general. 
Se  le  conoce  también  con  los  nombres  de  Fuero  de  la»  Leyes,  Fuero  dtl  Libro,  Fuero 
de  la  Corte,  Fuero  de  Castilla,  Libro  de  los  Concejos  de  Castilla,  Flores  de  ios  Leyes  y 
con  el  de  Flores  solamente 

(2)  Según  el  docto  orientalista  D.  Julián  Ribera,  Alfonso  el  Sabio  fundó  en 
Murcia  el  primer  colegio  musulmán  que  hubo  en  España  debido  al  Estado;  po- 
niendo al  frente  de  dicho  establecimiento  al  sabio  moro  Abú  Bequer  el  de  Ricote,  que 
profesaba  todas  las  ciencias  y  que  luego  pasó  á  Granada,  llamado  por  el  segundo 
de  los  reyes  nazaritas,  para  dirigir  en  aquella  ciudad  una  escuela  análoga,  la  úni- 
ca que,  en  opinión  del  mencionado  señor  Kibera,  tuvo  nuestra  morisma,  costeada 
por  sus  soberanos. 

(3)  La  influencia  oriental  qiie  estos  hombres  ejercieron  en  el  espíritu  del  Rey 
Sabio,  se  manifiesta  en  un  libro  que  él  escribió  con  el  título  de  Juegos  de  ajedrcs,  da- 
dos et  tablas,  y  en  otros  ()ue  hizo  traducir  del  árabe  y  del  hebreo,  siendo  los  más 
notables  los  siguientes;  Calila  et  Dinna,  tomado  á  su  vez  de  la  obra  india  Fancha- 
Tantra;  Bocados  de  Oro;  roridad  de  Paridades;  Fnse/iamienfo  et  castigo  de  Alexandre; 
Engannos  et  assayanncntos  de  las  mujeres  Entre  los  colaboradores  cristianos  de  laa 
Partidas,  se  cuentan:  el  jurisconsulto  Jdcome  Huiz,  el  maestro  Roldan  y  el  obispo 
Martínez;  y  éntrelos  judíos,  Rabbi-Zag,  Samuel  Leviy  Jehudad-Bar-Mosch. 

(4)  "Los  hombres  que  se  adelantan  á  su  tiempo  y  que  quieren  aplicar  sus 
ideas  sin  tener  en  cuenta  el  estado  de  la  sociedad  en  que  viven,  no  tienen  influen- 
cia sobre  sus  contemporáneos:  no  hacen  más  que  arrojar  las  semillas  destinadas  á 
fructificar  en  circunstancias  más  favorables."  Laurent. 

(5)  El  autor  de  dicho  libro  dice  que  un  sabio,  venido  de  Egipto,  fué  quien  le 
enseñó  á  resolver  este  gran  problema  de  la  alquimia.  Hé  aquí  sus  palabras:  "La 
piedra  que  llaman  filosofal — sabía  facer  é  me  la  enseñó: — ficímosla  juntos,  después 
solo  yo; — con  que  muchas  veces  cresció  mi  cabdal."  .Según  Amador  de  los  Ríos, 
esta  obra  debió  ser  compuesta  en  la  primera  mitad  del  siglo  15  por  los  alquimis- 
tas que  tuvo  bajo  su  protección  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  los  cua- 
les se  la  atribuyeron  al  Rey  Sabio,  sin  duda  para  revestirla  de  mayor  autoridad. 
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cipe  enérgico  y  valeroso,  capaz  de  terminar  la  Reconquista.  Hacia 
este  objeto  dirigió  sus  primeros  actos  Sancho  4.°  el  Bravo,  obligan- 
do al  rey  de  Marruecos  á  levantar  el  sitio  de  Jerez;  á  lo  que  se  si- 
guió el  ajuste  de  una  tregua  con  dicho  soberano.  Esto  disgustó  á 
muchos  nobles,  ó,  por  lo  menos,  tomaron  de  aquí  pretexto  para 
desavenirse  con  el  monarca;  pero  la  causa  verdadera  estaba  en  que 
D.  Sancho,  aunque  debía  en  cierto  modo  la  corona  á  los  grandes, 
no  se  resignaba  á  convertirse  en  dócil  instrumento  de  sus  miras. 
Por  otra  parte,  el  infante  D.  Juan  había  reclamado  inútilmente  del 
rey  que  le  entregara  la  ciudad  de  Sevilla,  que  le  dejó  su  padre; 
pues  D.  Sancho  no  quiso  desmembrar  el  reino. 

Enojado  por  esto  el  infante  D.  Juan,  alzó  bandera  de  rebelión, 
en  torno  de  la  cual  se  reunieron  muchos  nobles  descontentos.  Era 
el  más  poderoso  y  temible  entre  éstos  D.  Lope  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya,  que  antes  había  gozado  de  la  privanza  del  rey.  Este,  fin- 
giendo deseos  de  reconciliación  y  acomodamiento,  llamó  á  su  her- 
mano D.  Juan  y  á  D.  Lope  á  las  Cortes  que  se  celebraban'en  Alfa- 
ro;  y,  dirigiéndose  contra  el  segundo,  de  un  golpe  de  maza  le  dejó  1288 
muerto  á  sus  pies.  Hubiera  hecho  lo  mismo  con  su  hermano  Don 
Juan,  á  no  haberse  interpuesto  la  reina  D."  María  de  Molina,  que 
protegió  la  fuga  del  infante.  Triste  cosa  es  ver  al  rey  de  Castilla 
haciendo  veces  de  verdugo  y  dando  á  la  justicia  el  carácter  de  la 
venganza;  pero  la  rudeza  de  los  tiempos  lo  hacía  necesario,  pues  los 
grandes  señores,  "por  querer  siempre  tenerlos  reyes  apremiados," 
como  decía  Alfonso  10,  apelaban  de  sus  querellas  á  la  guerra  ci- 
vil. Pura  sacar  triunfante  el  poder  real  en  la  lucha  contra  el  feuda- 
lismo, había  que  enijilear  los  procedimientos  bárbaros  que  inicia 
Sancho  4."  y  seguirán  después  Alfonso  11  y  Pedro  1." 

6.  Atemorizados  los  nobles  con  tal  escarmiento,  hubo  un  ins- 
tante de  sosiego  interior,  que  aprovechó  el  monarca  para  luchar, 
unido  ahora  al  rey  de  Granada,  contra  el  de  Marruecos;  y  en  esta 
guerra  se  apoderó  el  castellano  de  la  plaza  de  Tarifa,  cuya  defensa 
y  gobierno  confió  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán.  El  rey  de  los  be-  1292 
nimerines,  deseando  recuperarla,  aceptó  el  ofrecimiento  que  de  ren- 
dirla le  hizo  el  infante  D.  Juan,  quien,  haciendo  traición  á  la  pa- 
tria, se  había  puesto  al  servicio  de  los  moros  para  luchar  contra  Don 
Sancho.  Vino,  pues,  el  rebelde  infante  con  numerosas  tropas  ma- 
rroquíes á  poner  sitio  á  Tarifa;  mas,  como  éste  se  prolongara  y  no 
pudiese  cumplir  la  palabra  que  había  dado  de  tomar  la  ciudad  en 
im  corto  plazo,  amenazó  á  su  heroico  defensor  con  matar  á  un  hi- 
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jo  (le  éste,  que  llevaba  consigo  el  desalmado  infante,  si  no  le  entre- 
gaba la  plaza  (1).  A  tal  intimación  respondió  Guzmán  arrojando 
desde  la  muralla  (2)  su  propio  cuchillo  y  diciendo  al  cobarde  Don 
Juan:  "Si  en  el  campo  no  hay  acero,  ahí  va  el  mío;  que  antes  os 
diera  cinco  hijos,  si  los  tuviera,  que  una  villa  que  tengo  por  el  rey." 
1294  El  infante  consumó  el  crimen  que  le  ha  traido  la  eterna  maldición 
de  la  Historia  (3);  mientras  que  el  defensor  de  Tarifa  recibió  por 
su  heroico  sacrificio  el  dictado  de  Guzmán  el  Bueno  (4). 

Poco  después  de  este  suceso,  siendomuy  joven  todavía,  descen- 
dió al  sepulcro  Sancho  4.°,  (5)  que,  si  por  su  animoso  corazón  me- 
reció el  sobrenombre  de  Bravo  con  que  le  designa  la  Historia,  no 
fué  tan  sólo,  como  vulgarmente  se  piensa,  un  fiero  soldado,  sino 
también  un  digno  heredero  de  las  glorias  literarias  de  su  padre; 
pues  escribió  dos  obras  muy  notables,  tituladas  el  Lucidario  y  el 
Lihro  de  los  castigos,  y  por  su  orden  se  tradujeron  del  francés  á 

(1)  Ya  antes  había  empleado  igual  recurso  para  rendir  el  alcázar  de  Zamora, 
cuando,  rebelde  á  su  padre  D.  A  Ifonso  el  Sabio,andaba  sublevando  ciudades  en  favor 
de  su  hermano  D.  Sancho.  Encerrada  en  dicha  fortaleza  la  mujer  del  alcaide  de  Za- 
mora, D.  Gutierre  Pérez,  la  cual  había  dejado  en  la  ciudad,al  cuidado  de  una  fiel  no- 
driza, el  hijo  que  diera  á  luz  pocos  días  antes.y  que  había  caido  en  poder  de  D.  Juan, 
entrego  á  éste  el  alcázar  para  evitar  el  asesinato  del  niño,  con  que  le  amenazaba  el 
desalmado  príncipe.  El  éxito  que  entonces  obtuvo  por  la  debilidad  del  corazón 
materno,  le  alentó  á  buscar  el  mismo  resultado  en  Tarifa;  pues  tenía  en  su  poder 
á  un  hijo  de  Guzmán,  niño  de  diez  años,  que  aquél  le  había  entregado,  cuando  eran 
amigos,  para  que  lo  llevara  á  Portugal  al  lado  del  rey  D.  Dionís,  pariente  de  Don 
AKonso;  pero  el  infante  no  había  podido  cumplir  este  encargo  por  azares  de  su  vi- 
da aventurera. 

(2)  Aún  está  en  pié,  aunque  muy  deteriorado,  el  torreón  que  sirvió  de  teatro 
á  esta  hazaña,  y  en  él  se  halla,  sobre  una  lápida  de  mármol,  la  inscripción  siguien- 
te:" Prceferre  Patriam  Liberis  Parentem  Becet." 

(3)  Ocurrió  este  trágico  suceso  el  día  21  de  Septiembre  de  1294,  cuyo  sexto 
centenario  conmemoró  el  pueblo  de  Tarifa,  acordando  erigir  una  estatua  á  su  he- 
roico defensor  en  el  mismo  lugar,  donde  fué  inmolado  su  hijo.  Otra  le  ha  erigido  la 
ciudad  de  León,  donde  nació,  el  día  24  de  Enero  de  1258:  fué  muerto  por  los  moros 
en  la  sierra  de  Gaucín  el  1 9  de  Septiembre  de  1309. 

(4)  También  recibió  de  la  munificencia  real  toda  la  tierra  costera  compren- 
dida entre  la  desembocadura  del  Guadalquivir  y  la  del  Guadalete,  siendo  el  casti- 
llo de  Sanlúoar  de  Barrameda  la  capital  de  este  principado,  al  que  agregaron  lue- 
go sus  descendientes,  los  duques  de  Medinasidonia  y  Medinaceli,  casi  todo  el  te- 
rritorio que  constituye  hoy  las  provincias  do  Cádiz  y  Huelva,  con  parte   de  la  de 

.  Sevilla;  de  suerte  que  el  pendón  de  esta  poderosa  casa  flotaba  por  toda  la  costa 
del  Estrecho,  y  por  la  del  Atlántico  hasta  los  límites  de  Portugal;  y  tierra  aden- 
tro sombreaba  la  frontera  occidental  del  reino  granadino.  Eran,  pues,  verdaderos 
soberanos  estos  magnates,  y  no  es  extraño  que  trataran  de  proclamarse  reyes  de 
Andalucía,  como  veremos  en  el  reinado  de  Felipe  4." 

(5)  Los  remordimientos  de  su  conciencia,  que  le  acusaban  de  hijo  rebelde, 
abreviaron  su  vida.  Cercano  ya  á  la  tumba,  decía  él  mismo,  según  testimonio  del 
infante  D.  Juan  Manuel  en  su  libro  De  las  tres  razones:  "Bien  creo  que  esta  muerte 
que  yo  muero,  non  es  muerte  de  dolencia;  mas  es  muerte  que  me  dan  mis  pecados, 
et  sennaladamente  por  la  maldici()n  que  me  dio  mió  padre  por  muchos  meresci- 
mientos  que  yo  le  merescí."  Tan  cierto  es  que,  como  ha  dicho  un  poeta,  "la  concien- 
cia á  los  culpados— castiga  pronto  y  tan  bien, — que  hay  muy  pocos  que  no  estén 
— dentro  de  su  pecho  ahorcados." 
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nuestro  idioma  otras  de  gran  mérito  ( 1 ),  habiendo  creado  además  los 
Estudios  Generales  de  Alcalá  de  Henares,  que  sirvieron  luego  de 
base  á  su  famosa  Universidad. 


LECCIÓN  26.  (de  1295  1  1350.) 
FERNANDO  4.°  Y  ALFONSO  11 


1.  Eeinado  de  Fernando  i.'  el  emplazado:  regencia  de  D.*  María  de  Molina. — 2.  In- 
gratitud del  rey  para  con  su  madre. — 3.  Expediciones  de  Fernando  4.°;  por  qué 
lleva  el  sobrenombre  de  Emplazado.  —4.  Minoridad  de  Alfonso  11. — 5.  Sus  pri- 
meros actos  como  rey. — 6.  Nueva  invasión  de  los  Benimerines. — 7.  Batalla 
del  Salado. — 8.  El  Ordenamiento  de  Alcalá:  anexión  de  Álava  &  Castilla. 

1.  Sancho  4.°  dejó  todavía  en  muy  tierna  edad  á  su  hijo  Fer- 
nando  4°  el  Emplazado,  pues  no  tenía  más  que  nueve  añofe  (2);  y  ^295 
por  consiguiente,  cuando  más  necesitaba  Castilla  un  monarca  rigo- 
roso que  continuara  la  obra  del  anterior,  se  vio  envuelta  en  la  anar- 
quía de  una  larga  minoridad.  La  nobleza,  abatida  y  castigada  por 
Sancho  el  Bravo,  se  vengó  en  su  hijo  negándole  la  legitimidad,  ba- 
jo pretexto  de  que  el  matrimonio  de  D.  Sancho  y  D."  María  de  Mo- 


(1)  Entre  eUas  el  Libro  del  Tesoro, escrito  en  francés  por  Bruneto  Latino  y  ver- 
tido a]  castellano  por  Alfonso  de  Paredes,  médico  de  cámara  de  Sancho  4."  Dicha 
obra,  aunque  lleva  el  mismo  título  que  la  atribuida  á  Alfonso  10, no  trata  de  alqui- 
mia, pues  se  reduce  á  una  colección  de  los  dichos  y  sentencias  más  notables  de  al- 
gunos sabios.  La  Gran  Conquida  de  Ultramar,  cuya  paternidad  .se  ha  adjudicado 
también  á  Alfonso  10,  según  dijimos,  es  igualmente  una  traducción  francesa,  or- 
denada por  Sancho  4.",  siendo  su  asunto  la  historia  de  las  Cruzadas.  El  Lur.idario, 
una  de  las  producciones  de  Sancho  el  Bravo,  está  escrito  en  apólogos  y  apotegmas, 
revelando  la  influencia  del  elemento  oriental;  pero  tiene  mayor  importancia-  el 
Libro  de  los  Castiyos,  que  es  una  obra  moral  y  política  destinada  á  la  educación  del 
infante  D.  Fernando,  y  cuya  admirable  obra  literaria  patentiza  que  el  autor  era 
tan  buen  hablista  como  su  egregio  padre.  Eevela  tanta  erudición  este  precioso  li- 
bro, que  ha  engendrado  la  sospecha  de  si  será  obra  de  algún  obispo;  mas  en  el  fi- 
nal se  dice  terminantemente:  "Nos  el  rey  D.  Sancho  ficimos  este  libro,  et  lo  aca- 
bamos en  este  logar,  teniendo  cercada  la  villa  de  Tarifa."  ¡Hermoso  espectáculo 
este  q  ue  nos  ofrece  un  rey  de  la  Edad  Media,  aprovechando  los  ratos  de  ocio  que  le 
dejaba  la  vida  de  campamento,  para  escribir  un  libro  pedagógico  destinado  á  la 
educación  de  su  hijol 

(2)  En  el  primero  de  su  reinado  ocurrió  un  suceso  que,  según  tradición  pia- 
dosa, produjo  entre  los  judíos  españoles  un  gran  número  de  conversiones  al  cris- 
tianismo; y  fuf  que,  habiendo  anunciado  los  mfis  sabios  rabinos  la  venida  de  su  Me- 
sías para  el  30  de  Abril  de  1295,  dirigiéronse  á  las  sinagogas  al  amanecer;  pero  en 
vez  de  oiría  celestinl  trompeta  que  había  de  anunciar  el  suspirado  advenimiento, 
vieron  en  los  aires  lu  figura  de  la  Cruz  reflejándose  sobre  los  muros  do  los  templos  y 
las  blancas  túnicas  de  los  israelitas,  (juo,  atónitos  y  desconcertados  por  tan  signifi- 
cativo milagro,  unos  huían  despavoridos  y  otros  pedían  el  bautismo.  Así  lo  refie- 
ren los  célebres  conversos  Pablo  de  Santa  María  y  Fray  Alonso  de  Espina. 
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lina  había  sido  anulado  por  el  Papa  á  causa  de  parentesco  ( 1 ):  el  in- 
fante D.  Juan,  el  asesino  del  hijo  de  Guzmán  el  Bueno,   se  hizo 
proclamar  rey  de  Castilla  con  ayuda  de  los  moros  granadinos:  otro 
infante,  llamado  D.  Enrique  y  hermano  de  Alfonso  el  Sabio,  se  ti- 
tulaba regente  y  tutor  del  rey  niño:  los  infantes  de  la  Cerda,  que  es- 
taban en  Aragón,  levantaban  desde  allí  la  bandera  de  sus  ¡jretendi- 
dos  derechos;  y  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal  invadían  el  suelo 
castellano,  mientras  los  pueblos,  para  defenderse  de  los  atropellos 
de  la  nobleza,  fonnaban  las  primeras  Hermandades  ó  Commiidades. 
El  trono  de  Femando  4.°  retemblaba,  y  hubiera  caido  al  nido 
embate  de  tan  contrarios  elementos,  si  no  tendiera  sobre  él  sus  alas 
protectoras  el  espíritu  fuerte  y  valeroso  de  su  madre,  Doña  Marta 
ie  Molina.  Procuró  esta  ilustre  princesa  conjurar  ante  todo  los  pe- 
ligros exteriores,  y  para  ello  desarmó  al  rey  de  Portugal  concertan- 
do el  matrimonio  de  una  de  sus  hijas  con  el  joven  Fernando,  y  sa- 
tisfizo al  de  Aragón  señalando  á  sus  protegidos,  los  infantes  de  la 
Cerda,  una  renta  decorosa.  Para  calmar  la  agitación  interior,  dio  la 
regencia  al  infante  D.  Eniñque:  obtuvo  del  Papa  la  legitimación  de 
su  hijo,  con  lo  que  quitó  su  bandera  á  los   rebeldes;  y,  sobre  todo, 
buscó  el  apoyo  del  estado  llano,  siempre  amigo  y  defensor  de  los  re- 
yes en  la  lucha  contra  el  feudalismo  (2).  Presentó  su  hijo  ante  las 
Cortes  de  Valladolid,  que  juraron  sostenerla  causa  legítima,  votan- 
do recursos  con  que  atender  á  las  necesidades  del  gobierno;  y  Doña 
María  de  Molina  pagó  á  los  pueblos  este  apoyo  con  fueros,  inmuni- 
dades y  franquicias. 
1303         2.     A  los  diez  y  seis  años  fué  declai'ado  mayor  de   edad  Fer- 
nando 4.°;  y  el  que  todo  lo  debía  á  su  ilustre  madre,  dio  oido  á  ru- 
mores calumniosos,  propalados  por  enemigos  de  ésta,  que  la  acusa- 
ban de  haber  malversado  los  fondos  públicos  durante  su  regencia,  y 
la  obligó  á  jirescntar  ante  las  Cortes  de  Medina  del  Campo  las  cuen- 
tas de  su  administración.  D."  María  de  Molina,  herido  el   corazón 

(1)  Este  asunta  había  inquietado  poco  á  D.  Sancho,  que  se  consideraba  muy 
bien  casado  y  decía  que  otros  príncipes,  hallándose  en  el  mismo  caso,  salieron  "muy 
buenos  reyes  y  mur  aventurados  y  muy  conqueridores  contra  los  enemigos  de  la 
fe  y  ensanchadores  de  sus  reinos." 

(2)  lia  adhesión  viva  y  profunda  del  elemento  popular  á  la  causa  de  la  mo- 
narquía era  deuda  de  gratitud,  mezclada  de  interés  político;  pues  los  pueblos  no  po- 
dían olvidar,  que,  como  ha  dicho  el  más  grande  de  nuestros  oradores,  "del  trotón 
real,  sudoro-o  y  jadeante  de  c^iracolear  en  las  batallas,  habían  caido  los  fueros  y 
las  cartas-pueblas,  S  cuya  sombra  se  fundaron  y  engrandecieron  nuestros  gloriosos 
municipios  "  Debe,  no  obstante,  deciise  en  honor  á  la  verdad  que  muchos  nobles 
otorgaron  tambií^n  á  sus  villas  y  ciudades  excelentes  fueros,  pudiendo  citarse  el 
dado  ft  Molina  por  su  Señor  D  Manrique  de  Lara.  pues  es  uno  de  los  más  celebra- 
dos por  sus  amplias  libertades  y  espíritu  democrático. 
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por  la  ingratitud  de  su  hijo,  probó  con  documentos  justificativos, 
no  sólo  haber  empleado  convenientemente  los  caudales  déla  Nación, 
sino  que  había  también  adelantado  parte  del  suyo,  vendiendo  alha- 
jas y  fincas  de  su  patrimonio  para  atender  á  obligaciones  perento- 
rias y  sagradas;  con  lo  cual  hizo  enmudecer  á  sus  infames  detracto- 
res y  avergonzó  á  su  atolondrado  hijo. 

3.  Creyó  éste  de  su  deber  hacer  algo  en  la  obra  de  la  Recon- 
quista, y  declaró  la  guerra  á  los  moros  granadinos,  que  en  los  pasa- 
dos disturbios  habían  tomado  algunas  plazas  de  Castilla.  YaGuzmán 

el  Bueno  había  conquistado  á  Gibraltar,  sucumbiendo  poco  después  1309 
en  una  batida  que  dio  á  los  moros  de  las  sierras  vecinas  para  que 
no  molestaran  á  los  habitantes  de  dicha  plaza:  corrió  á  tomar  po- 
sesión de  ella  Fernando  4.°  y  puso  luego  cerco  á  la  de  Algeciras;  ( 1 )  1319- 
pero  no  la  rindió,  porque  el  rey  de  Granada  pidió  entonces  la  paz, 
que  fué  concedida  bajo  condiciones  favorables  á  las  armas  cristia- 
nas. Renovada  poco  después  la  lucha,  dirigióse  el  rey  castellano  á 
sitiar  la  plaza  de  Alcahudete,  cuando,  al  pasar  por  Martbs,  vio  á 
dos  hermanos,  llamados  los  Carvajales,  en  quienes  se  figuró  recono- 
cer á  los  asesinos  de  un  caballero  de  la  corte,  muy  estimado  del  mo- 
narca y  que  fué  muerto  en  Falencia  algún  tiempo  antes.  Fernando 
4.°,  sin  oir  la  defensa  y  justificación  de  los  mencionados  hermanos, 
les  hizo  dar  muerte  ari'ojándolos  por  el  derrumbadero  llamado  Pe- 
ña de  Marios;  y  se  cuenta  que,  al  morir  aquéllos,  emplazaron  al  rey 
para  que  en  el  término  de  treinta  días  se  presentara  ante  el  tribu- 
nal de  Dios  á  responder  de  su  injusta  sentencia.  Fernando  4.°  fué 
hallado  muerto  en  la  cama,  por  efecto  de  una  indigestión,  al  cum- 
plirse el  referido  plazo,  y  por  tal  circunstancia  se  le  denominó  el 
emplazado;  pero  debe  advertirse  que  muchos  historiadores  colocan 
este  suceso  en  el  número  de  las  tradiciones  ó  consejas  vulgares  (2). 

4.  íío  bien  cicatrizadas  las  heridas  (|ue  abrió  en  el  reino  cas- 
tellano la  turbulenta  minoridad  de  Fernando  4.°,  el  fallecimiento   1312 
de  éste  ocasionó  otra  nueva;  pues  aíj^uel  malogrado  príncipe  dejó  un 


(1)  En  í'l  murió  I).  Diego  López  de  H;iro,  fundador  de  Bilbao,  á  quien  esta 
Invicta  Villii  ha  eri¡4Ído  en  1890  una  magnífica  estatua,  obra  del  escultor  Benlliure, 
mostrando  la  carta  puebla  que  otorgó  en  Valladolid  á  15  de  Junio  de  13UU.  Fué  el 
décimo  cuarto  (5  dícimo  quinto  .Señor  de  Vizcaya,  contándose  entro  sus  anteceso- 
res homónimos  el  que  concurrió  á  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

(2)  El  que  ha  hecho  de  esta  leyenda  la  crítica  más  fundada,  es  D.  Antonio 
Benavides.  Sin  embargo,  en  Martos  se  designa  todavía  con  el  nombre  de  Cruz  del 
JLÍoro  el  sitio  en  que,  según  la  tradición,  presenció  la  multitud,  entre  rezos  y  la- 
mentaciones, la  ejecución  de  loi  Carvajales;  y  sedcnomina  las  Tree  CVucesel  punto 
donde  fueron  ,1  parar  los  cadáveres  de  aquéllos.  Llamábanee  los  desgraciados  her- 
manoi  Pedro  y  Juan  Alonio  Carvajal. 
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niño  que  tenía  poco  más  do  un  año  y  que  fué  reconocido  y  procla- 
mado con  el  nombre  de  Alfonso  1 1 .  La  cuestión  de  regencia  se  plan- 
teó con  tumultuoso  carácter,  pues  eran  muchos  los  que  aspiraban 
á  ejercerla;  y,  no  pudiendo  resolver  este  conflicto  las  Cortes  de  Pa- 
lencia,  instituyeron  hasta  cuatro  regentes,  que  lo  fueron  D."  'Cons- 
tanza y  D."  María  de  Molina^  madre  la  una  y  abuela  la  otra  del 
rey  niño,  y  sus  dos  tíos  los  infantes  B.  Pedro  y  B.  Juan;  decretan- 
do que  cada  ciudad  obedeciera  al  que  tuviera  por  conveniente. 
Muertos  poco  después  ambos  infantes  en  guerra  contra  los  moros, 
envalentonados  con  la  situación  anárquica  de  Castilla,  y  muerta 
igualmente  la  reina  D/  Constanza,  aparecieron  nuevos  pretendien- 
tes á  la  tutoría;  y,  para  colmo  de  males,  D.*  María  de  Molina  su- 
cumbió también  al  peso  de  los  años  y  al  golpe  de  tantas  amarguras. 
Quedó  entonces  Alfonso  1 1  bajo  la  fiel  custodia  de  los  caballeros  de 
Yalladolid  ( 1 ),  que  se  apresuraron  á  declarar  la  mayor  edad  del 

1325  rey  cuando  apenas  tenía  catorce  años. 

5.  Tal  resolución  desagradó  mucho  á  los  infantes  D.  Juan 
Manuel  y  D.  Juári  el  Tuerto  (2),  que  ejercían  el  cargo  de  tutores  y 
no  querían  desprenderse  de  su  autoridad.  Hiciéronlo  al  fin,  obliga- 
dos por  las  circunstancias;  pero  formaron  enseguida  una  conjura- 
ción contra  el  monarca  y  buscaron  en  Aragón  y  Portugal  apoyo  á 
sus  desleales  proyectos.  El  joven  Alfonso,  después  de  haber  inten- 
tado por  otros  medios  deshacer  esta  nube  tempestuosa  que  se  alza- 
ba en  el  horizonte  del  nuevo  reino,  llamó  á  su  palacio  de  Toro,  ba- 
jo pretexto  de  reconciliación  y  avenencia,  á  D.  Juan  el  Tuerto,  y 
le  hizo  dar  muerte  apenas  llegó.  Este  y  otros  escarmientos  contu\'ie- 
ron  las  sediciones  de  la  nobleza,  que  se  había  insolentado  en  las  pa- 
sadas minoridades  (3);  y  tanto  D.   Juan  Manuel  como  los  demás 

1329  conjurados  fueron  acogiéndose  á  la  clemencia  del  rey. 

(1)  Antes  h.ibía  estado  bajo  la  custodia  de  los  de  Avila,  que,  como  á  otros  re- 
yes niños,  supieron  defenderle  de  toda  agresión  y  desacato. 

(2)  Este  D.  Juan,  llamado  el  Tuerto,  no  porque  le  faltara  ningún  ojo,  sino 
por  Si-r  forcidoó  lontrahecho  de  cuerpo,  eratiju  de  aquel  otro  D.  Juan  que  asesina 
al  hij'>  de  Guzmán  el  Bueno  ante  los  muros  tie  Tarifa;  <ie  suerte  que  á  la  mons- 
truosidad moral  del  padre  correspondió  la  deformidad  física  del  hijo.  En  cuanto  á 
1).  Juan  Manuel,  (nacido  en  Escalona  el  año  1282  y  muerto  en  13i7),  aunque  mag- 
nate revoltoso,  es  una  gran  personalidad  literaria;  pues  se  le  debe,  entre  otros  li- 
bros notables,  (hasta  14  salieron  de  su  pluma,  aunque  no  todos  han  llegado  á  nos- 
otros), la  famosa  colección  de  cuentos,  titulada  £¿  Conde  Lucanor.  lista  obra,  cono- 
cida también  con  los  nombres  de  Ltbro  délos  Enxiemplosy  áe  Poíronio.  acusa  el  in- 
flujo del  arte  simbólico  orientul,  pues  se  halla  escrita  en  forma  de  apólogos,  ejem- 
plos y  proverbios,  y  consagrada  por  su  autor  á  la  educación  de  su  hijo  _ 

(3)  Refiriéndose  á  la  de  Alfonso  11.  dice  la  Crónica:  "Todos  los  ricos  homes 
vivían  de  robos  et  de  tomas  que  (acían  en  la  tierra;  et  además  de  esto,  los  tutores 
echaban  muchos  pechos  desaforados;  et  por  estas  razones  vino  gran  hermamiento 
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6.  Aún  no  habían  cesado  estas  guerras  ciHles,  cuando  estalló 
otra  con  Portugal,  cuyo  rey,  suegro  de  Alfonso  1 1 ,  estaba  disgus- 
tado por  la  conducta  que  éste  observaba  con  su  esposa,  á  quien  ol- 
vidaba por  una  dama  se^illana,  llamada  I)."  Leonor  de  Giizmán  ( 1 ), 
de  la  que  tenía  varios  hijos,  que  habían  de  ser  más  tarde  un  elemen- 
to de  perturbación  en  Castilla.  Pero  la  guerra  no  siguió  adelante, 
porque  un  acontecimiento  grave,  un  peligro  común  hizo  necesaria 
la  unión  de  los  dos  príncipes.  La  raza  de  los  Benimerines  ó  Meri- 
nidas,  que  ya  antes  había  hecho  parciales  desembarcos  en  la  Pe- 
nínsula, acababa  de  realizar  en  ella  una  grande  y  general  invasión, 
acaudillada  por  Hahil-Hasán,  rey  de  Fez,  que,  llamado  por  el  de 
Oranada,  se  hizo  dueño  de  Gibraltar.  Aprestóse  con  rapidez  una 
flota  que  disputara  á  los  africanos  el  paso  del  Estrecho;  pero  fué 
derrotada  por  la  más  numerosa  escuadra  de  los  moros.  Consoláron- 
se los  reyes  cristianos  de  esta  desgracia  con  el  triunfo  que  sus  armas 
obtuvieron  contra  el  ejército  de  Ahdelmelih,  hijo  del  rey  de  Fez,  1.3.30 
en  las  inmediaciones  de  Lebrija;  pero  tal  \-ictoria  se  vio  contrape- 
sada por  una  nueva  derrota  que  sufrióla  escuadra  española  en  aguas 

del  Estrecho,  con  muerte  de  su  heroico  almirante,  D.  Jofre  Teno- 
rio (2),  cuyo  cadáver,  como  el  de  tantos  otros  ilustres  marinos,  ha- 
lló gloriosa  tumba  en  aquel  brazo  de  mar  proceloso. 

7.  Mientras  se  equipa  una  segunda  armada,  Alfonso  11,  au- 
xiliado por  los  reyes  de  Portugal  y  Aragón,  y  seguido  del  animoso 
arzobispo  de  Toledo,  B.  Gil  de  Alhorno%  (3),  marcha  en  socon'o  de 
Tarifa,  que  está  sitiada  por  los  benimerines  y  sus  aliados  los  grana- 
dinos, noticiosos  éstos  de  la  aproximación  de  los  cristianos,  salen 
á  su  encuentro,  avistándolos,  en  número  tres  veces  superior,  á  ori- 

€D  las  villas  del  regno,  et  cuando  el  rey  ovo  á  salir  déla  tutoría,  falló  el  regno  muy 
despoblado."  Sin  embargo,  este  monarca,  para  halagará  la  nobleza,  excitando  sus 
caballt-rescos  instintos,  creó  la  Orden  de  la  Banda. 

(1)  Era  hija  de  U.  Pedro  Pérez  de  Guzmiin.  hermano  de  Guzmán  el  Bueno;  y 
habiendo  casado  con  D.  Juíín  de  Velasco,  enviudó  cuando  sólo  teuía  19  años.  En- 
tonces la  conoció  Alfonso  11,  de  quien  fué  favorita  por  espacio  de  20  años,  te- 
uiendo  de  él  cinco  hijos. 

(2)  Este  valeroso  marino,  viendo  su  palera  rodeada  de  numerosos  bajeles  ene- 
migos y  sin  gente  ya  para  luchar  contra  ellos,  abrazó  con  una  mano  el  estandarte 
real  y  con  la  otra  se  defendió  hasta  que  cayó  acribillado  de  heridas,  como  más  tar- 
de Churruca  cerca  de  aquel  mismo  sitio.  Pero  el  nombre  de  este  último  lo  conser- 
va la  memoria  del  pueblo,  mientras  el  de  Jofre  Tenorio  muy  potos  lo  conocen. 

(3)  El  ilustre  cardenal  Albornoz  nació  en  Cuenca  al  comenzar  el  siglo  11,  y 
muy  joven  llegó  á  ser  arzobispo  de  Toledo;  pero  hubo  de  renunciar  esta  mitra  en 
«1  reinado  de  D.  Pedro,  huyendo  de  este  monarca  y  trasladándose  al  lado  del  Papa 
Clemente  6.°,  quien  le  honró  con  la  púrpura  cardenalicia  y  le  comi^'ionó  para  ne- 
gociar la  vuelta  de  la  Santa  Sede  á  Roma:  acusado  de  malversación  de  fondos,  pre- 
sentó al  Pap*,  con  las  cuentas  do  su  administración,  un  carro  caí  gado  de  llaves  da 
las  ciudades  y  fortalezas  que  había  rendido.  ACdse  debela  fundación  del  Colegio 
español  de  Sua  Clemente  en  Bolonia. 
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1340  lias  del  río  Salado  (1);  y,  librada  la  batalla  (2),  los  sitiados  salen  de 
Tarifa,  queda  el  ejército  árabe  entre  dos  líneas  enemigas,  y  siifre^ 
una  derrota  que  se  iguala  en  importancia  á  la  de  Calatañazor  y  las 
Navas  de  Tolosa,  pues  quita  á  los  musulmanes  su  última  esperanza 
de  recuperar  la  Península.  Desde  entonces  no  volvieron  los  africa- 
nos á  intentar  más  desembarcos  en  nuestra  patria,  dejando  por  con- 
siguiente abandonados  á  los  moros  andaluces.  El  rey  de  Castilla, 
deseando  sacar  las  mayores  ventajas  de  este  triunfo,  puso  sitio  á  la 
plaza  de  Algeciras,  el  cual  fué  largo  y  difícil,  porque  los  árabes  ha- 
cían ya  uso  de  la  pólvora  y  aun  de  la  artillería  (3);  pero  con  auxi- 

1342  lio  de  la  escuadra  cayó  de  nuevo  en  poder  de  los  cristianos  (4).  To- 
davía quiso  Alfonso  1 1  añadir  más  laureles  á  su  corona  y  pensó  en 
la  conquista  de  Gibraltar,  cuya  plaza,  tomada  en  tiempo  de  Feman- 
do 4.°,  como  se  ha  dicho,  había  vuelto  á  caer  en  poder  de  la  moris- 
ma; pero,  habiéndose  desarrollado  en  el  ejército  sitiador  la  terrible 
epidemia  que  diezmó  la  Europa  en  el  siglo  14,  fué  víctima  de  ella 

1350   el  monarca  castellano,  por  lo  cual  se  levantó  el  cerco  (5). 

( 1 )  IjOS  autores  árabes  hacen  subir  el  número  de  loa  suyos  á  doscientos  mil 
combatientes-  el  río  Salado  en  cuyas  orillas  se  libró  este  combate  fpues  hay  en 
Andalucía  muchos  del  mismo  nombre)  dista  tres  kilómetros  de  Tarifa. 

(2)  En  30  de  Octubre  de  1340:  los  trofeos  de  esta  batalla,  en  que  estuvo  á  pun- 
to de  perecer,  por  su  extraordinario  arrojo,  Alfonso  11,  fueron  llevados  por  éste  al 
santuario  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  donde  todavía  se  conservan  con  otros  mu- 
chos testimonios  de  la  devoción  de  aquel  monarca;  y  una  bandera  que  guarda  el  ca- 
bildo de  Toledo,  fué  tomada  también  á  los  benimerines  en  la  batalla  del  Salado,  se- 
gún se  averiguó  con  motivo  de  la  Exposición  histórica  celebrada  en  Madrid  para 
celtbrar  el  4.°  Centenario  del  descubrimiento  de  América. 

(3)  La  primera  vez  que  se  habla  deluso  de  la  pólvora  y  déla  artillería  por  los 
árabes,  es  con  ocasión  del  sitio  de  Niebla,  en  el  reinado  de  Alfonso  10:  luego  la  em- 
plearon también  en  los  de  Tarifa  y  Algeciras;  de  suerte  que  mucho  antes  de  Ber- 
toldo  deSchwartz,  monje  alemán,  (muerto  en  1384)  á  quien  se  atribuye  general- 
mente la  inveni  ion  de  la  pólvora,  ya  era  ésta  conocida  y  empleada  en  la  t;uerra  por 
los  musulmanes  de  España..  Las  primeras  armas  de  fuego  ó  piezas  de  artillería,  cu- 
yo uso  comenzó  entro  los  cristianos  españoles  hacia  mediados  del  siglo  15,  fueron 
pequeños  cañones,  llamados  cerbatanas  ó  culebrinas,  que  se  disparaban  sobre  una 
horquilla  ó  cubo  de  madera,  y  se  componían  de  tubos  de  hierro  forjado,  reforzados 
por  medio  de  ruedas  ó  anillos  del  mismometal:  las  balas  fueron  de  piedra  en  los  co- 
mienzos, y  de  plomo  ó  hierro  más  tarde.  Achicándose  luego  las  dimensiones  del  ca- 
ñón primitivo,  resultó  la  culebrina  de  mano  ó  espingarda,  con  que  ya  se  podía  ha- 
cer fuego  apoyándola  sobre  el  brazo  del  tirador.  Modificada  esta  arma,  tomó  los 
nombres  de  arcabas,  mosquete  y  fusil,  que  se  diferenciaban  por  el  calibre  y  la  carga, 
y  en  ellos  además  la  mecha  primitiva  para  pegar  fuego  á  la  carga  fué  reemplazada 
por  un  pedernal,  sustituido  en  nuestros  días  por  un  fulminante. 

(4)  El  Conquistador  de  Algeciras  trasladó  á  esta  ciudad,  por  Bula  de  Cle- 
mente 6.°,  la  silla  episcopal  de  Cádiz;  y  desde  entonces  los  Diocesanos  de  esta  re- 
gión titúlanse  Obispos  de  Cádiz  y  de  Algjciras.  Habiendo  caido  nuevamente  en 
poder  de  los  moros  esta  ciudad  en  1369,  volvióse  el  Prelado  á  la  sede  gaditana. 

(5)  Merece  recordarse,  como  rasgo  caballeresco  de  los  moros,  que  éstos  sus- 
pendieron las  hostilidades  al  saber  el  fallecimiento  del  rey  castellano  é  hicieron  á 
6U  cadáver  fúnebres  honores  militares,  según  hemos  indicado  en  otro  lugar.  La 
muerte  de  Alfonso  11,  ocurrida  en  26  de  Marzo  de  1350,  fué  causada  por  la  terrible 
peste  negra,  bubónica  ó  de  Levante,  que  apareció  en  1348  y  estuvo  á  punto  de  des- 
poblar la  Europa,  ya  bien  castigada  por  la  lepra,  que  duró  toda  la  Edad   Media;. 
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8.  Alfonso  11,  émulo  de  San  Femando,  no  sólo  ñié  un  gran 
soldado  de  la  Reconquista,  sino  también  legislador  y  buen  gober- 
nante. Sintiéndose  con  fuerzas  para  poner  en  práctica  el  famoso  có- 
digo de  las  Partidas,  que  por  las  revueltas  anteriores  y  la  oposición 
dé  la  nobleza  no  se  observaba  en  ninguna  parte,  reunió  las  Cortes 
de  Alcalá,  en  que  se  hizo  un  Ordenamiento  para  que  se  aplicara 
aquella  obra  jurídica,  aunque  respetando  la  legislación  foral  en 
aquellas  cosas  que  estuvieran  más  en  uso  (1).  De  esta  manera  la 
obra  de  Alfonso  el  Sabio,  que,  por  adelantarse  á  su  época,  halló  tan- 
tas dificultades  para  su  planteamiento,  adquirió  fuerza  legal  en  es- 
te reinado.  En  él,  además,  se  registran  dos  hechos  que  acrecenta- 
ron el  territorio  nacional,  y  fueron:  la  voluntaria  incorporación  de 
la  provincia  de  Álava  al  reino  de  Castilla,  del  que  ya  formaba  par- 
te la  de  Guipúzcoa;  y  el  descubiiniiento  de  las  islas  Canarias,  pues 
aunque  fué  llevado  á  cabo  por  los  portugueses,  Castilla  alegó  el 
mejor  derecho  que  tenía  sobre  aquel  archipiélago,  y  que  en  efecto 
le  fué  reconocido,  aun(}ue  por  entonces  no  ejecutó  acto  alguno  po- 
sesorio. (2). 


pues  el  desconocimiento  de  \a  higiene  y  la  falta  de  medidas  sanitarias  mantuvieron 
vivos  estos  focos  de  infecciiín.  Respecto  á  Espafia,  dice  el  P.  Sarmiento  que  su- 
cumbieron dos  terceras  partes  de  la  población;  peio  tan  terrible  plaga,  que  ya  des- 
de el  siglo  G.*  hibía  visitado  á  Esp  iña,  causando  grandes  estragos  en  el  11  y  si- 
guientes basta  el  14,  en  que  adquirió  su  mayor  desarrollo,  y  después  hasta  el  final 
del  17,  desapareció  de  Europa  desd«  que  hubo  policía  urbana,  y  actualmente  no 
cau?a estragos  más  que  en  los  puellos  de  Asia. 

(1)  Compuso  además  Alf  >nso  !  1  el  Libro  de  las  Behetrías,  y  adoptó  otras  mu- 
chas disposiei  .nes  jurídicas;  pues  fué  el  monarca  de  su  tiempo  que  más  hizo  tra- 
bajar á  la  Cancillería. 

(2)  Los  antiguos  habían  conocido  estas  islas  bajo  el  nombre  de  Afortunadas; 
pero  su  memoria  se  había  perdido  casi  por  completo  en  los  primeros  siglos  medioe- 
vales, aunque,  según  parece,  fueron  visitadas  por  los  árabes  á  mediados  del  siglo 
11.  Las  exploraciones  de  los  marinos  lusitauos  por  el  litoral  de  África  condujeron 
de  nuevo  las  naves  de  Europa  al  olvidado  archipiélago  en  tiempo  de  Alfonso  4  °de 
Portugal;  y  entonces  el  infante  D.  Luís  de  la  Cerda,  llamado  luego  Principe  de  la 
Fortuna,  solicitó  y  obtuvo  del  Papa  la  investidura  de  rey  de  Canarias,  siendo  co- 
ronado como  tal  en  Avignou  (13-i-t),  residencia  entonces  de  la  Santa  Sede,  no  obs- 
tante la  protesta  formulada  por  los  soberanos  de  Portugal  y  Castilla,  que  alegaban 
derechos  á  la  posesión  de  aquel  territorio.  Fundábase  el  primero  en  haberenviado 
la  expedición  que  descubrió  nuevamente  las  islas,  y  alegaba  el  segundo  «jue  éstas 
ee  consideraron  siempre  como  incorporadas  á  la  tierra  firme  de  África,  que  con  el 
nombre  de  Mauritania  Tingitana  formó  parte  de  España  desde  la  época  romana 
hasta  los  óltimos  tiempos  de  la  monarquía  goda.  Desatendiendo  tales  reclamacio- 
nes, el  infante  de  la  Cerda  se  dirigió  con  tres  carabelas  S  tomar  posesión  del  nuevo 
reino;  pero  atemorizado  ame  los  riesgos  de  la  navegación,  se  volvió  á  la  mitad  del 
viage,  continuándolo  su  capitiín  Alvaro  Guerra,  que  llegó  á  Lanzarote.  La  expedi- 
ción no  tuvo  más  consecuencias-  el  principo  de  la  Fortuna  murió  poco  después,  sin 
que  sus  sucesores  pretendieran  sostener  el  derecho  á  la  corona  de  Canarias;  mien- 
tras Alfonso  11,  presentando  sus  alegaciones  al  Papa  en  el  Concilio  de  Basilea  por 
medio  del  obispo  de  Burgos,  Alfonso  de  Cartagena,  hizo  prevalecer  el  de  Castilla, 
aunque  tampoco  llevó  á  cabo  expedición  alguna  para  ejercer  actos  de  dominio  en 
el  archipiélago,  como  se  efectuó  luego  en  el  reinado  da  Enrique  3.° 
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LECCIÓN  27.  (de  1350  Á  1369.) 
EEIXADO  DE  DOjN"  PEDRO  1."  EL  CRUEL. 


1.  Primeros  actos  de  D.  Pedro:  incorporación  de  Vizcaya  &  Castilla. — 2.  Rebelión 
de  D.  Enrique  el  Bastardo:  amores  del  rey. — 3.  Liga  contra  D.  Pedro  y  ven- 
ganzas de  este.— i.  Guerra  con  Aragón  y  nuevos  asesinatos  de  D.  Pedro;  Cor- 
tes de  Sevilla. — 5.  Guerra  civil;  sus  alternativas  y  resultado.— 6.  Juicios  sobre 
D.  Pedro  1." 

1350  1.     Diez  y  seis  años  tenía  Pedro  1."  cuando  subió  al  trono  de 

Castilla  por  muerte  de  su  padre  Alfonso  11;  y  lo  primero  que  hizo, 
fué  encerrar  en  una  prisión  á  la  antip;ua  favorita  de  su  padre,  Do- 
ña Leonor  de  Guzmán,  que,  eiTante  luego  de  calabozo  en  calabozo, 
murió  asesinada  en  Talayera  por  orden  de  la  reina  madre,  que  no 
supo  vengarse  de  su  rival  con  la  generosidad  del  perdón. 

Un  año  permaneció  Pedro  1.°  en  Sevilla  después  del  falleci- 
miento de  su  padre;  y  en  este  tiempo  le  sobre\'ino  una  aguda  do- 
lencia ( 1 )  que  puso  en  grave  riesgo  su  vida.  Creyendo  todos  que  la 
perdería,  formábanse  á  la  cabecera  misma  del  enfermo  parcialidades 
y  bandos  para  la  elección  de  nuevo  rey,  inclinándose  la  mayor  par- 
te á  colocar  la  diadema  sobre  la  frente  de  D.  Juan  JSfúñez  de  Lara, 
(2)  que  era  descendiente  de  los  Cerdas,  y  que  fué  el  penúltimo  Se- 
ñor de  Vizcaya;  pues  á  la  muerte  de  su  hijo,  D.  jS^uño,  quedó  aquel 
Señorío  incoi-porado  á  Castilla,  y  por  consiguiente  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas,  bajo  condición  de  conservar  sus.amados  fueros. 

Pero,  burlando  las  esperanzas  de  los  cortesanos  y  los  cálculos 
de  la  ciencia,  el  joven  monarca  recobró  la  salud;  y  la  impresión  cau- 
sada en  su  espíritu  por  lo  que  había  visto  y  oido  desde  el  lecho,  íití- 
tó  su  carácter  impetuoso  é  irascible,  y  le  hizo  mirar  desde  entonces 
con  recelo  y  aversión  á  los  partidarios  del  Lara.  Uno  de  los  más  se- 
ñalados entre  éstos  era  Garcilaso  de  la  Vega,  el  cual,  habiendo  pro- 
movido en  Burgos  un  alboroto  contra  el  rey,  fué  muerto  por  los 
ballesteros  de  éste;  con  lo  que  se  amedrentaron  los  demás  parciales 

(1)  Créese  que  fuese  aquella  misma  landre  6  general  pestilencia  que  costó  la 
vida  á  su  padre,  y  que,  al  decir  de  un  cronista,  "fué  la  mayor  desolación  que  pasó 
el  mundo  desde  el  Diluvio." 

(2)  Es  de  notar  que  nadie  se  fijó  en  los  hermanos  bastardos  del  rey  para  de- 
signarlos por  herederos  de  la  corona;  de  donde  se  infiere  que,  si  luego  la  ciñó  Doa 
Enrique,  fué  sólo  por  medio  del  fratricidio  y  la  intervención  extranjera. 
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del  Señor  de  Vizcaya,  y  la  nobleza  pudo  conocer  que  el  cetro  real 
estaba  en  tales  manos,  que  lo  convertirían  en  cuchilla  del  verdu- 
go, si  necesario  fuere.  Después  de  esto,  el  joven  príncipe  reunió  Cor- 
tes en  Yalladolid  (1),  donde  hizo  un  Ordenamiento  de  Menestrales  ó  1351 
reglamentación  del  trabajo,  según  los  errados  principios  económicos 
de  aquella  época,  y  se  tomaron  varias  disposiciones  que  mostraban 
en  el  soberano  el  deseo  de  gobernar  acertadamente. 

2.  Mientras  D.  Pedro  se  ocupaba  en  hacer  para  su  pueblo  le- 
yes beneficiosas,  (2)  su  hermano  bastardo  D.  Enrique,  conde  de 
Trastamara,  descubriendo  ya  sus  ambiciosos  propósitos,  alzaba  en 
Asturias  bandera  de  rebeKón  (3).  El  rey  marchó  á  sofocarla,  y  Don 
Enrique  se  entregó  á  su  clemencia,  firmando  un  acta  de  sumisión 
en  que  reconocía  los  favores  y  mercedes  de  que  era  deudor  al  sobe- 
rano, y  protestaba  de  su  fidelidad  para  lo  sucesivo;  lo  cual  no  fué 
obstáculo  para  que  faltara  de  nuevo  á  su  palabra.  Durante  estos  su- 
cesos, habíase  concel'tado  por  la  reina  madre  y  sus  consejeros  el 
matrimonio  del  joven  príncipe  con  una  sobrina  del  rey  de  Francia, 
llamada  Doña  Blanca  de  Barbón;  pero  el  corazón  de  D.  Pedro  era 
ya  esclavo  del  amor  que  había  sabido  ms])\Yav\e  D."  María  de  Padi- 

(1)  En  su  apertura  pronunció  D.  Pedro  estas  bellas  palabras:  "Los  reyes  y 
los  príncipes  viven  é  regnan  por  la  justicia,  en  la  cuhI  son  tenudos  de  mantener  é 
gobernar  los  sus  pueblos,  é  la  deben  cumplir  é  guardar."  Igual  concepto  había  ex- 
presado Alfonso  lü  en  las  Partidas,  y  en  el  mismo  se  inspiró  siempre  nuestra  mu- 
sa popular,  como  S0  ve  en  elRomancero,  que  dice  por  boca  de  D.°  Jimena,  la  espo- 
sa del  Cid:  "Non  debía  de  ser  rey — bien  temido  y  bien  amado— quien  tallesce  en  la 
justicia — y  esfuerza  los  desacatos."  A  petición  de  estas  Cortes,  ratificó  D.  Pedro  lo 
estatuido  en  las  Partidas  sobre  la  inviolabilidad  de  los  Procuradores,  prohibiendo 
á  los  tribunales  de  justicia  "conocer  las  querellas  que  ante  ellos  dieren  de  los  Pro- 
curadores durante  el  tiempo  de  su  procuración,  hasta  que  sean  tornados  á  sus  tie- 
rras." También  dirimió  D.  Pedro  en  otras  Cortes  (13S9)  la  competencia  que  traían, 
las  ciudades  de  Toledo  y  Burgos  sobre  preferencia  en  el  uso  de  la  palabra,  dicien- 
do; "Hable  Burgos;  que  en  nombre  de  Toledo  hablaré  Yo." 

(2)  En  una  carta  dirigida  á  los  alcaldes  de  Toledo,  en  2  de  Diciembre  de  1353, 
expresa  así  D.  Pedro  su  deseo  de  gobernar  con  arreglo  á  las  leyes  y  costumbres  del 
país:  "Ca  mi  voluntad  es  de  non  desaforar,  nin  agraviar  ninguna  de  las  mis  villas, 
nin  á  ningunas  personas  de  mios  Regnos."  Y  por  otra  disposición  encaminada  á 
impedir  la  vagancia,  sólo  exceptuaba  de  la  obligación  de  trabajar  á  los  impedidos, 
á  los  muy  viejos  y  á  los  niños  menores  de  doce  años;  disposición  muy  digna  de  tener- 
se en  cuenta  hoy  que  se  piden  al  Estado  leyes  protectoras  de  la  infancia. 

(3)  Por  el  mismo  tiempo  se  había  rebelado  también,  haciéndose  fuerte  en 
Aguilar.  el  valeroso  D.  Fernando  Coronel,  el  cual,  rendida  la  plaza  por  Alburquer- 
que,  favorito  entonces  del  rey,  fué  condenado  á  muerte;  y  como  el  vencedor,  lo  hi- 
ciese cargos  por  su  conducta,  contestó:  "Esta  es  Castilla,  que  hrtce  los  hombres  y 
los  gasta."  Kija  .do  este  desgraciado  procer  fué  la  ilustre  Doña  María  Coronel,  cuyo 
marido,  D.  Juan  de  la  Cerda,  fué  también  enviado  al  suplicio  do  orden  del  rey,  que 
pensaba  de  este  modo  atentar  más  fácilmente  al  honor  do  aquella  honrada  matro- 
na, la  cual,  para  librarse  de  las  persecuciones  de  D.  Pedro,  tuvo  el  heroísmo  de  ma- 
tar su  celebrada  hermosura  desfigurándose  el  rostro  y  quemándose  el  pecho  con 
aceite  hirviendo.  Así,  al  menos,  lo  refiere  la  leyenda;  pero  el  Sr.  Tubino  ha  demos- 
trado plenamente  que  dicha  tradición  carece  de  fundamento  histórico,  como  igual- 
mente el  que  Doña  Aldonza,  hermana  de  Doña  María,  hubiera  sido  víctima,  ni  si- 

Suiera  objeto,  de  los  torpes  apetitos  del  rey.  Los  esposos  de  dichas  señoras,  trui- 
ores  al  monarca,  hicieron  correr  tales  rumores  para  justificar  su  deslealtud. 
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lia  (1).  La  razón  de  Estado  le  obligó  á  casarse  con  la  francesa;  mas 
no  pudo  hacer  vida  conyugal  con  ella  (2),  y  á  los  dos  días  de  cele- 
bradas las  bodas,  abandonó  á  la  reina  y  se  fué  en  busca  de  la  que 
poseía  su  cariño,  y  con  la  que,  según  resultó  luego,  se  había  casa- 
do antes  de  contraer  matrimonio  con  D.^  Blanca. 

3.     Esta  conducta  que  D.  Pedro  observaba  con  su  mujer,  sirvió 

135i  fie  pi'etexto  á  los  enemigos  de  aquél  para  formar  una  liga  facciosa, 
á  cuyo  frente  se  hallaban  los  hermanos  bastardos  del  monarca  y  el 
portugués  Alburquerque,  antiguo  ayo  y  favorito  del  rey,  pereque 
ahora  estaba  quejoso  de  ver  eclipsada  su  privanza  por  el  favor  de 
que  gozaban  los  Padillas.  Alfonso  1 1  había  ■^■i^-ido  siempre  alejado 
de  su  esposa  y  al  lado  de  Doña  Leonor  de  Guzmán;  y  sin  embargo, 
á  nadie  se  le  había  ocurrido  sublevarse  por  esto  contra  él.  Su  hijo 
fué  menos  afortunado,  y  los  ligados  pedían  con  las  armas  en  la  ma- 
no que  D.  Petlro  hiciera  Aáda  conyugal  con  Doña  Blanca,  cuando  en 
verdad  lo  que  reclamaban  era  su  perdida  influencia  en  la  corte.  Fa- 
vorecía inconscientemente  á  estos  intrigantes  la  misma  D."  María 
de  Fortugal,  madre  del  rey,  deseosa  de  atraer  á  su  hijo  á  mejor  con- 
ducta. Llamado  por  ella,  acudió  D.  Pedro  á  Toro,  cuartel  general 
de  la  Liga,  y  fué  reducido  á  prisión  por  los  sublevados,  repartién- 
dose éstos  los  empleos  públicos  y  disponiendo  de  Castilla  como  de 

1356  cosa  propia.  El  rey  halló  modo  de  fugarse  de  Toro;  y,  ardiendo  en 
deseos  de  vengar  tales  desacatos,  cayó  con  tropas  leíales  sobre  aque- 
lla población,  la  de  Toledo  y  otras  de  la  Liga,  dando  en  ellas  rienda 
suelta  á  su  carácter  impetuoso  y  colérico.  Su  hermano  D.  Fadrique 
fué  preso  y  muerto  en  el  alcázar  de  Sevilla  (3).  D.  Enrique  se 
fugó  á  Francia  y  Doña  María  se  retiró  á  Portugal,  donde  murió 
poco  después,  envenenada  acaso  por  su  propio  padre  (4).  El  hierro 

(1)  Doña  María  de  Padilla,  á  quien  unos  suponen  sevillana  y  otros  natural  de 
Sahagún,  era  dama  de  Doña  Isabel  de  Meneses,  esposa  del  portugués  Alburquer- 
que, privado  de  D.  Pedro:  según  tradiciones,  el  rey  la  conoció  en  Sevilla,  al  venir 
lina  tarde  de  caza;  pero  ella  no  consintió  en  entregarse  al  enamorado  príncipe  sino 
después  que  la  tomó  por  esposa;  y  al  describir  la  basílica  hispalense,  dice  un  anti- 
guo escritor:  "En  esta  capilla  (la  de  San  Pedro)  se  veló  el  rey  D  Pedro  con  Doña 
Slaría  de  Padilla,  según  parece  por  un  instrumento  público  de  aquellos  tiempos." 

(2)  Según  las  ideas  supersticiosas  de  aquel  tieiupo,  la  causa  de  esto  era  un 
hecbizi-;  pues  contábase  que  un  cinto  de  oro  y  pedrería,  regalado  por  Doña  Blanca 
á  D.  Pedro,  se  había  transformado  de  súbito  en  una  sierpe  venenosa,  por  influjo  ma- 
léfico de  la  Padilla.  Hablan  de  este  suceso  varios  romances  y  la  "Historia  Hispá- 
nica" de  liodrigo  Sánchez,  obispo  de  Palencia,  que  recogió  todas  las  tradiciones  y 
consejas  vulgares. 

(3)  Este  grandioso  monumento  del  arte  oriental,  al  que  sólo  es  superior  la 
Alhambra,  fué  erigido  en  13G4  por  los  alarifes  moros  ó  mudejares,  por  orden  de 
D.Pedro,  sobre  los  restos  del  palacio  que  tenían  los  antiguos  reyes  moros  de  Sevi- 
lla. Según  la  vulgar  creencia,  en  el  pavimento  del  alcázar  ha  quedado  indeleble  la 
sangre  de  D.  Fadrique  sobre  un  mármol  de  rojizas  vetas. 

(4)  La  memoria  de  esta  desgraciada  princesa  ha  sido  mancillada  por  la  im- 
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•candente  del  castigo  cortó  el  mal  de  la  insuiTccción,  qiie  iba  cun- 
•diendo  y  la  Liga  quedó  disuelta. 

4.  Aún  no  había  salido  el  reino  de  estas  discordias  civiles, 
cuando  se  ^ñó  envuelto  en  una  guerra  con  Aragón,  á  causa  de  ha-  1357 
berse  apoderado  la  escuadra  aragonesa,  en  las  aguas  de  Sanlúcar  de 
Ban-ameda,  de  unas  naves  que  parecían  ser  de  Genova,  con  cuya  re- 
pública estaba  entonces  en  gueiTa  Aragón.  La  que  con  tal  motivo 
sostuvo  Castilla  (1),  no  fué  de  graves  consecuencias  y  cesó  á  ruegos 
del  Papa,  habiendo  servido  únicamente  para  que  el  soberano  de  Cas-  • 
tilla  pusiera  de  manifiesto  su  temerario  valor,  y  para  que  la  noble- 
za castellana  lavara  sus  anteriores  deslealtades  con  la  sangre  que 
derramó  ahora  en  defensa  de  su  patria  y  de  su  rey.  En  cambio,  el 
infante  D.  Eni-ique  siguió  las  banderas  del  monarca  aragonés.  Tris- 
te es  que  D.  Pedro  se  vengara  de  esta  conducta  dando  muerte  á 
otros  tres  de  sus  hennanos,  á  su  esposa  Doña  Blanca  y  varias  per- 
sonas de  su  familia:  tales  actos  no  tienen  justificación  ni  defensa, 
y  su  relato  estremece  y  angustia  ('2).  Entre  estas  víctimas  inocen- 
tes de  su  furor  se  cuenta  también  Ahu-Said  ó  el  Reij  Bermejo  de 
Oranada,  que,  habiendo  usurpado  el  trono,  \-ino  á  solicitar  el  apo- 
yo del  rey  castellano  en  Se%'illa;  pero  éste  le  hizo  aman-ar  á  un  ár- 
bol en  el  campo  de  Tablada,  y  le  dio  muerte  clavándole  él  mismo 
su  lanza  en  el  pecho.  ;Y  esta  fué,  como  hace  notar  un  historiador, 
la  única  lanzada  que  Pedro  1  °  dio  contra  los  moros!  (3) 

Por  este  tiempo  murió  D.^  María  de  Padilla,  siendo  su  muerte 

putación  de  haber  heclio  sustituir  una  hija  que  did  á  luz,  por  un  niño  de  familia 
judfa,  que  es  el  que  reinó  con  el  nombre  de  I).  Pedro;  quien  extendió  tal  noticia  ta 
el  extranjero,  fué  i).  Enrique  de  Trastamara,  con  el  fin  de  que  se  considerase  co- 
mo ilegítimo  al  rey  D.  Perlro;  y  en  algunos  do;  uuientos,  al  hablar  d.^  su  hermano, 
le  da  el  nombre  de  Pero  Gi7,  por  lo  cual  sin  duda  se  llamó  emperegiinlo.s&.  los  parti- 
darios de  D.  Pedro;  pero  tul  fábula,  si  pudo  correr  en  aquellos  tiempos,  la  rechazan 
hoy  por  calumniosa  todos  los  historiadores.  QuizS  diera  motivo  á  ella  la  predilec- 
ción que  D.  Pedro  mostró  siempre  por  los  judíos,  que  á  su  vez  le  correspondieron 
«on  gran  cariño  y  fidelid^id.  Sin  embargo,  parece  cieno  que  la  viuda  de  Alfonso  11 
no  guardó  todos  los  respetos  debidos  á  su  estado. 

(1)  "iMostrú  D.  Pedro,  dice  Fernández  Duro,  grandísimo  empeño  en  que  la 
ííuerra  fuera  marítima,  ya  que  en  el  mar  tuvo  origen,  dando  gallarda  muestra  de 
las  condiciones  de  su  carácter,  puesto  que  en  las  aguas  era  donde  más  poderoso  se 
creta  su  contrario."  Por  ello  otro  escritor  marino  (1).  Javier  de  Salas)  hizo  notar 
"cuan  grande  aparece  en  este  punto  ese  rey  á  quien  tanto  se  ha  empequeñecido." 

(2)  Algunos  autores,  en  su  deseo  de  vindicar  á  D.  Pedro,  no  vacilan  en  agra- 
viar la  memoria  de  D."  Blanca,  suponiendo  que  faltó  á  sus  deberes  manteniendo 
relaciones  adúlteras  con  el  infante  D.  Fadrique;  por  cuya  razón  I).  Pedro  ordenó  la 
muerte  de  ambos.  El  Sr.  Guichot  en  su  "Historia  de  .Andalucía"  copia  un  antiguo 
romance  que  alude  á  estos  supuestos  amores. 

(■■J)  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  Mahomed  5.",  el  destronado  por  el 
rey  Bermejo,  era  aliado  de  D.  Pedro,  quien  mandó  fuerzas  en  su  socorro,  hallán- 
dose por  consiguiente  en  guerra  el  usurpador  y  el  monarca  castellano  cuando  aquél 
se  presentó  en  Sevilla  para  atraerle  í  su  causa. 
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muy  sentida  de  todos  por  el  bondadoso  carácter  de  dicha  señora.  El 
rey  la  hizo  coronar  después  de  muerta;  pues  ante  las  Cortes  reimi- 
das  en  Sevilla  declaró  que  aí^uella  era  la  reina  legítima,  en  razón 
á  que  antes  de  casarse  con  D.''  Blanca,  lo  estaba  ya  con  D.*  María 
de  Padilla  (1).  Por  consecuencia  de  esta  manifestación,  fueron  reco- 
nocidos como  herederos  del  trono  los  hijos  que  D.  Pedro  tenía  de- 
aquella  señora  (2). 

5.  Los  servicios  que  en  la  guerra  de  Aragón  había  prestado  el 
.  bastardo  D.  Enrique  á  Pedro  -i.."  el  Ceremonioso,  fueron  pagados  por 
éste  con  la  promesa,  hecha  por  escrito,  de  ayudarle  á  sentarse  en  el 
trono  de  Castilla,  arrojando  de  él  á  su  hermano  D.  Pedro.  Contan- 
do ya  con  este  auxilio,  pasó  á  Francia  D.  Enrique  y  pudo  reclutar 
alguna  gente  de  las  Compañías  Blancas,  tropas  mercenarias  com- 
puestas de  aventureros,  y  al  frente  de  las  cuales  se  puso  el  célebre 
JBeltrán  Buguesclin  ó  Claqubi,  que  tanto  se  había  distinguido  en  la 
guerra  de  los  cien  anos.  Con  el  apoyo  de  estas  milicias  extranjeras 

1366  penetró  el  bastardo  en  España  por  territorio  aragonés,  y  avanzó 
hasta  Sevilla,  de  donde  tuvo  que  huir  D.  Pedro. 

Este,  después  de  mil  contratiempos  y  dificultades,  emigró  á 
Francia,  que  estaba  en  gran  parte  dominada  por  los  ingleses;  y,  ha- 
biéndose presentado  al  hijo  del  rey  de  éstos,  llamado  el  Principe 

1367  ]Segro  por  el  color  de  sus  armas,  le  interesó  en  su  favor.  Entró,  pues, 
de  nuevo  el  rey  de  Castilla,  acompañado  de  un  ejército  inglés;  y, 
saliendo  al  encuentro  D.  Enrique,  dióse  la  batalla  de  Ncijera,  en  que 
éste  fué  derrotado,  teniendo  que  huir  otra  vez  á  Francia  y  quedan- 
do prisioneros,  entre  otros,  Beltrán  Duguesclín  y  el  cronista  de  es- 
te reinado,  López  de  Ayala  (3),  á  quienes  se  dio  luego  libertad.  Don 

(1)  En  efecto,  el  casamiento  Se  había  verificado  en  Sevilla  el  año  1352,  esto 
es,  á  poco  de  haber  conocido  D.  Pedro  á  D.^  María  de  Padilla,  cuando  ésta  servía  en 
calidad  de  dama  á  la  esposa  de  Alburquerque,  favorito  entonces  del  rey:  dióles  la 
bendición  nupcial  el  abad  Juan  Pérez  Orduña  en  la  capilla  de  »San  Pedro,  según  he- 
mos indicado  en  nota  anterior;  mas,  á  pesar  de  estar  casado  con  estas  dos  esposase 
la  vez,  tomó,  aunque  por  pocos  días,  una  tercera,  que  lo  fué  D.»  Juana  de  Castro, 
hermana  de  D  •  Inés  de  Castro,  dama  6  mujer  del  rey  D.  Pedro  1."  de  Portugal  y 
coronada  también  después  de  muerta:  este  matrimonio  se  celebró  en  Cuéllar,  y  de 
él  nació  un  infante,  llamado  D.  Juan,  que  murió  en  Soria.  Además  dejó  hijos  de 
otras  mujeres,  entre  ellas  una  de  Almazán,  llamada  Isabel,  y  dueña  de  su  casa,  de 
la  cual  tuvo  dos  hijos,  llamados  D.  Sancho  y  D.  Diego.  Pero  la  que  siempre  sub- 
yugó al  indómito  y  voluble  D.  Pedro,  fué  D.*  María  de  Padilla,  en  quien  la  belleza 
física,  con  ser  tan  grande,  no  ora  superior  á  la  bondad  de  su  alma,  valiéndose  del 
poderoso  ascendiente  que  ejercía  sobre  el  rey  para  humanizar  sus  fieros  instintos. 

(2)  Cuatro  eran  los  que  había  tenido  y  se  llamaban  D.  Alonso,  D."  Beatriz, 
D.*  Constanza  y  D.'  Isabel;  pero  el  varón,  que  fué  el  reconocido  y  jurado  por  here- 
dero de  la  corona  en  las  mencionadas  Cortes,  falleció  antes  que  su  padre. 

(3)  D.  Pedro  López  de  Ayala  nació  en  1332,  fué  canciller  de  Juan  1."  y  mu- 
rió en  1407,  dejando,  á  más  de  sus  Crónicas,  un  poema  que  lleva  por  titulo  El  Ri- 
mado de  Palacio  y  una  traducción  de  Tito  Livio. 
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Pedro  recobró  su  trono  sin  dificultad  alguna,  aunque  manchó  el 
triunfo  con  venganzas  que  le  enagenaron  muchas  simpatías  ( 1 ),  al 
mismo  tiempo  que  el  caballeroso  príncipe  de  Gales  le  abandonaba, 
por  no  habérsele  cumplido  las  condiciones  bajo  las  que  D.  Pedro 
había  recibido  auxiHo  de  los  ingleses  (2).  Alentado  con  esto  el  de 
Trastamara,  reorganizó,  bajo  el  mando  de  Duguesclín,  une  vas  tro- 
pas y  se  resolvió  á  invadir  segunda  vez  el  reino  de  su  hermano.  i368 
Juntárouscle  muchos  de  los  que  antes  pelearon  á  su  favor;  pero  no 
todas  las  poblaciones  le  quisieron  abrir  las  puertas,  y  le  costó  mu- 
cho tiempo  el  rendirlas.  Hízose  notar  por  su  resistencia  la  de  Tole- 
do (3);  y,  habiendo  marchado  D.  Pedro  á  su  socorro  desde  Se^dlla, 
llevando  por  auxiliares  algunas  tropas,  se  encontró  con  la  gente  del 
Bastardo  en  MoniieJ,  donde  fué  vencido  y  obligado  á  encerrarse  en 
el  castillo  de  dicha  población. 

Manchó  su  triunfo  Duguesclín  con  la  traición  más  infame  de  que 
hay  memoria;  pues,  habiendo  tratado  secretamente  con  D.  Pedro 
para  facilitarle  la  fuga  del  castillo  (4),  cuando  aquél  vino  á  su  tien- 
da, vio  aparecer  en  ella  á  D.  Enrique.  Lucharon  los  dos  hermanos 
cuei"po  á  cuerpo;  y,  habiendo  caido  encima  D.  Pedro,  que  era  más 
forzudo,  el  miserable  Duguesclín  les  dio  la  \'uelta,  pronunciando 

(1)  Toledo  y  Sevilla  fueron  el  principal  teatro  de  estas  venganzas,  entre  cu- 
yas víctimas  se  cuenta  la  nobilísima  mutrona  D.«  Urraca  Osorio,  que  fué  quemada 
viva  en  la  segunda  de  dichas  ciudadeis,  por  el  solo  delito  de  ser  madre  de  I).  Juan 
Alonso  de  Guzmán,  conde  de  Niebla,  partidario  de  D.  Enrique. 

(2)  D  Pedro  se  mostró  bien  pronto  pesaroso  de  haber  aceptado  la  interven- 
ción extranjera  para  recobrar  la  corona;  pues  con  ella,  según  dijo  al  canciller  López 
Ayala  al  darle  libertad  en  Nííjera,  'Ve  había  deshonrado  para  siempre."  No  mostró 
tanto  escrúpulo  su  hermana  bastardo,  que  fué  el  primero  en  valerse  de  tan  vergon- 
zoso medio;  ni  tampoco  en  nuestros  días  manifestó  tales  pudores  Fernando  7.'  al 
provocar  la  intervención  francesa  de  1823. 

(3)  En  ella,  como  en  otras  muchas,  señaláronse  por  su  adhesión  á  D.  Pedro 
los  judíos,  &.  quienes  dispensó  este  monarca  decidida  protección,  distinguiendo  á. 
algunos  con  su  amistad.  Uno  de  ellos,  el  Rahi  Dom  Sem-Tob  ó  Don  Santo,  natural 
do  Carrión,  escribió  un  poema  que  tituló  Consejos  et  documentos  al  rey  D.  Pedro;  y 
en  la  dedicatoria  dice  á  este  príncipe:  "Senyor  rey,  noble,  alto, — oyd  este  sermón 
— que  vos  dise  Don  Santo, — judío  de  Carrión. — ...  N(jn  val  el  azor  menos — pornaa- 
cer  en  vil  nido, — nin  los  exiemplos  buenos— por  los  desir  judío."  Otro  de  los  he- 
breos á  quienes  dispensó  su  confianza,  fué  Samuel  Levi,  que  desempeñó  cerca  del 
rey  las  funciones  de  Tesorero  ó  Ministro  de  Hacienda. 

(■1)  Así  lo  ofreció  á  Men  Kodríguez  de  Sanabria,  capitán  de  D.  Pedro,  que  ha- 
bía salvado  la  vida  al  aventurero  francés  en  la  batalla  de  Nájera;  pero  éste  dio 
cuenta  del  caso  á  D.  Enrique,  el  cual  le  mantuvo  á  su  devoción  aunn'utando  los 
ofrecimientos  de  dádivas  que  D.  Pedro  había  hecho:  entre  ellas  so  contaba  el  seño- 
río de  .Soria,  que  en  efecto  tuvo  por  algún  tiempo  Duguesclín,  cediéndole  de  nuevo 
por  250. OOU  doblas  de  oro.  Debe,  sin  embargo,  advertirse  que,  así  la  intervención 
de  Men  Rodríguez  en  este  asunto,  como  todo  lo  referente  á  la  trágica  escena  de 
Montiel,  ha  sido  objeto  de  las  más  contradictorias  narraciones;  aunque  siempre  re- 
sulta, como  dice  el  Sr.  Catalina,  último  y  diligentísimo  historiador  de  este  reinado, 
una  "tragedia  afrentosa  para  sus  principales  actores,  en  que  la  víctima  purificó  de 
algún  modo  su  vida  é  hizo  popular  su  memoria,  que  tal  vez  en  otro  caso  no  hubie- 
ra dejado  rastro  alguno  de  simpatía  ni  base  para  la  vindicación." 
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aquellas  célebres  palabras:  "Ni  quito  ni  pongo  rey;  pero  ayudo  á 
mi  señor."  El  de  Trastamara  entonces  hundió  el  puñal  en  el  cora- 
13C9  zón  de  su  indefenso  hermano. 

6.  Todos  los  cronistas  contemporáneos  de  Pedro  1 ."  de  Castilla 
le  han  dado  el  título  de  Cruel;  pero  en  los  siglos  17  y  18  aparecie- 
ron, no  sólo  defensores,  sino  apologistas  de  este  soberano,  apelli- 
dándole Justiciero.  En  nuestros  días  también  hay  quien  sostiene  tal 
dictado,  aunque  la  mayor  parte  de  los  historiadoi'es,  y  entre  ellos 
Lafuente,  siguen  denominándole  Cruel  ( i ).  Pero  enfrente  de  estos 
inexorables  juicios  de  la  Historia  ha  estado  siempre  la  tradición  po- 
pular, que  ha  hecho  de  D.  Pedro  el  monarca  justiciero  por  exce- 
lencia, el  enemigo  de  los  grandes  y  el  defensor  de  los  pequeños  (2). 
Y  el  teatro,  que  se  alimenta  y  vive  de  las  tradiciones  populares  y 
del  sentimiento  nacional,  sacó  bien  pronto  á  la  escena  la  interesan- 
te personalidad  de  este  príncipe,  tal  como  la  mayoría  de  los  espa- 
ñoles le  juzgaba;  esto  es,  con  el  carácter  de  Justiciero.  Desde  El  In- 
fanzón de  lllescas,  de  Lope  de  Vega,  hasta  El  Zapatero  y  el  Rey,  de 
Zorrilla  (3),  la  figura  de  D.  Pedro  ha  aparecido  entre  los  aplausos 
del  pueblo  como  el  ideal  de  un  rey  en  la  Edad  Media. 


(1)  En  este  número  se  cuenta  igualmente  D.  Antonio  Ferrar  del  Río,  autor 
de  una  Memoria  sobre  este  reinado,  que  en  público  certamen  fué  premiada  por  la 
Academia  de  la  Historia  en  1851.  El  Sr.  Catalina  García,  último  de  los  críticos  de 
este  controvertido  reinado,  mantiene  la  misma  opiniíín.  Entre  los  apologistas  6 
vindicadores  de  D.  Pedro,  figuran:  el  conde  de  la  Roca,  en  el  siglo  17;  D.  José  Le- 
do del  Pozo,  catedrático  de  Valladolid,  en  la  anterior  centuria;  y  D.  Javer  de  Sa- 
las, D.  Joaquín  Guichot,  D.Francisco  Tubino.  1).  José  María  Montoto,  D.  José  Ma- 
ría Asensio,  D.  Auieliano  Fernández  Guerra,  el  francés  Merimée,  el  alemán  Schirr- 
macher  y  otros  ilustres  escritores  nacionales  y  extranjeros  del  presente  siglo.  Los 
historiadores,  pues,  siguen  disputando  acerca  del  juicio  y  dictado  que  merece  el 
rey  D.  Pedro,  et  adhuc  xuhjudice  lis  est. 

(2)  No  hay  aldea  en  España  donde  los  ancianos  no  cuenten,  al  amor  de  la 
lumbre  en  las  veladas  de  invierno,  alguna  de  las  machísimas  anécdotas,  que,  como 
la  del  zapatero,  la  del  lego  de  San  Francisco,  la  de  la  vieja  del  candilejo,  la  del  ar- 
cediano de  San  Gil  y  otras,  ha  inventado  la  rica  iraaginacii'in  de  nuestro  pueblo  pa- 
ra presentar  como  juez  inflexible  y  recto  á  su  rey  más  querido.  No  debe  extrañar 
este  feniímeno,  teniendo  en  cuenta  que  los  asesinatos  de  D.  Pedro  recaían  por  lo 
general  en  personas  de  alta  clase  y  familias  nobles,  pero  no  llegaban  &  las  bajas 
esferas  sociales,  con  cuyos  individuos  se  relacionaba  amistosamente  aquel  rey. 

(■3)  Este  ilustre  vate,  en  una  de  sus  últimas  composiciones,  dedicada  á  Sevi- 
lla, dijo  en  defensa  de  su  idolatrado  rey  D  Pedro:  "Pues  qué  ¿fueron  que  él  mejo- 
res,— de  infamias  y  vicios  fardos, — de  honra  y  tierras  salteadores, — los  siete  veces 
traidores — y  adulterinos  bastardos?  —Hoy  no  podemos  juzgar — aquel  modo  de  vi- 
vir,— aquel  modo  de  reinar, — aquel  modo  de  matar — ui  aquel  modo  de  morir. — 
Tal  rey  es  en  quien  empieza— la  acción  del  pueblo  en  Castilla, — dando  el  rey  en  la 
cabeza — &  un  clero  y  una  nobleza, — del  reino  entonces  polilla."  Ya  antes  había  for- 
mulado igual  juicio  en  estos  términos:  "Liviano y  antojadizo, — mató,  asesinó  cruel; 
— mas...  por  Dios,  que  no  fué  él,  — fué  su  tiempo  quien  lo  hizo." 


EDAD  MEDIA.  [      195      D.deJ. 


dinastía  de  trastamara. 


LECCI0N28.  (de  1369  A  1406.) 


ENKIQrE  2.%  JUAX  1."  Y  EXRIQUE  3." 

1.  Eeinado  de  Enrique  2.°  el  Bastardo:  su  crueldad  con  los  partidarios  de  D.  Pe- 
dro.— 2  Sus  enemigos  exteriores;  su  conducta  con  la  nobleza  y  el  estado  llano. 
—  3.  Eeinado  dy  Juan  1.°:  sus  relaciones  con  Portugal;  batallada  Aljubarrota. 
— 4.  Otros  sucesos;  ascendiente  del  estado  llano;  actitud  de  Castilla  ante  el 
Gran  Cisma  de  Occidente. — 5.  Reinado  de  Enrique  3."  el  Doliente;  anécdota  cé- 
lebre.— 6.  Hechos  i'rincij'ules  de  este  reinado:  anexión  de  algunas  de  las  islas 
Canarias  al  territorio  español. 

1.  Sobre  el  cadáver  de  su  heiTaano  alziS  su  trono  Enrique  2.°,   1.369 
con  quien  pnncipia  á  reinar  una  dinastía  bastarda  y  usurpadora;  la 

de  Trasfaiiiara.  Xo  alcanza  á  justificar  su  entronizamiento  el  odio 
(jue  pudiera  inspirar  la  víctima  de  Montiel;  pues  los  liijos  de  Don 
Pedro  eran  inocentes  y  estaban  reconocidos  por  herederos  de  la  co- 
rona, (jue  un  ejército  extranjero  colocó  sobre  las  sienes  de  un  fra- 
tricida. Xo  faltaron,  sin  embargo,  hombres  fieles  á  la  causa  de  la  le- 
gitimidad, como  D.  Martin  López  de  Córdoba,  que,  encerrado  en 
Carmena  con  dos  hijos  bastardos  de  D.  Pedro  (1),  se  sostuvo  allí 
con  tanta  energía  (2),  que  el  nuevo  rey  hubo  de  aceptar  las  condi- 
ciones que  le  impuso  el  heroico  defensor  para  capitular;  aunque  lue- 
go, faltando  abiertamente  á  su  palabra,  hizo  matar  cruelmente  en  1371 
Se^-illa  al  ilustre  D.  Martín  y  sus  compañeros  (3). 

2.  Pero  no  tenía  el  Bastardo  muy  seguro  el  cetro;  porque  el  rey 
de  Portugal  alegaba  derechos  ala  corona  de  Castilla,  los  de  jS'ava- 

(1)  Llamábanse  D.  Sancho  y  I).  Diego,  y  habíalo?  tenido  el  rey  con  una  due- 
ña de  su  casa,  cuyo  nombre  se  ignora,  segrtn  dijimos  en  nota  anterior. 

(2)  C'in  no  menos  brío  que  Carmena  se  resistió  Zamora;  pues  en  ella  se  repi- 
tió laheroi  idad  de  Guzmán  el  Bueno,  aunque  no  ha  sido  tan  divulgada  por  la 
Historia.  Los  sitiadores  de  Zamora  cogieron  ii  tres  hijos  de  .Alfonso  López  de  Te- 
jada, uno  de  los  principales  defensores  de  dicha  plaza;  y,  habiéndole  amenazado 
con  darlrg  muerte,  si  no  la  entregaba,  se  negó  á  ello  con  inquebrantable  resolución. 
Los  tres  niños  fueron  bárbaramente  degollados. 

(3)_  Dice  secamente  la  Crónica:  "El  lunes,  doce  días  del  mes  de  Julio,  arras- 
traron á  Martín  López  por  toda  Sevilla,  é  le  cortaron  pies  é  manos  en  la  plaza  de 
San  Francisco,  ('■  lo  quemaron."  Cuéntase  que,  al  ser  arrastrado  por  las  calles,  hu- 
bo de  encontrarle  Duguesclín,  que  no  pudo  contener  una  exclamación  de  lástima; 
pero  D  Martín  replicó:  ".Más  vale  morir  leal,  que  vivir  como  traidor."  La  misma 
crueldad  mostró  Enrique  2."  con  los  judíos  de  Toledo  por  haber  permanecido  fieles 
al  rey  D.  Pedro:  12.000  de  aquéllos  fueron  inmolados  por  el  Fratricida,  que  tacha- 
ba de  cruel  á  su  hermano. 
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rra  y  Aragón  le  movían  guerra  por  cuestión  do  límites,  y  D.  Juan 
de  Gante,  duque  deLancáster,  que  estaba  casado  con  la  hija  mayor 
1372  de  D.  Pedro,  reclamaba  en  nombre  de  su  mujer  el  usui'jiado  trono, 
uniéndose  á  este  fin  con  el  monarca  lusitano  (1).  Sólo  contaba  Don 
Enrique  con  la  amistad  del  rey  de  Francia,  y  bastó  éste,  ya  pres- 
tando auxilios  directos,  ya  interponiendo  sus  buenos  oficios,  para 
arreglar  tales  diferencias.  Por  su  parte  el  nuevo  monarca  no  omitía 
medio  alguno  para  atraerse  á  la  nobleza  (2),  dispensándole  tantas 
gracias  y  mercedes,  que  se  han  hecho  proverbiales  y  dado  sobrenom- 
bre á  D.  Enrique.  De  este  modo  los  elementos  nobiliarios,  que  ha- 
bían perdido  tanta  fuerza  en  los  reinados  precedentes,  adquieren  de 
nuevo  tal  influencia,  que  se  sobreponen  á  la  monarquía  y  usurpan 
las  atribuciones  y  rentas  de  la  corona.  El  estado  llano  fué  también 
halagado  por  Enricj[ue  el  de  las  Mercedes,  quien  reunió  Cortes  en  Toro, 
donde  se  hizo  un  Ordenamiento  sóbrela  administración  de  justicia, 
creándose  una  Chancillería  ó  Audiencia  como  tribunal  de  apelación 
en  los  litigios:  procuró  fomentar  la  instrucción  primaria,  otorgandcv 
á  los  maestros  exenciones  y  privilegios  de  importancia,  según  el 
espíritu  de  la  época;  (3)  y,  en  fin,  hasta  los  mudejares  extendió  su 
benevolencia  este  príncipe,  pues  ningún  otro  les  hizo  tantas  conce- 
siones. Cuando  proyectaba  tina  guerra  contra  el  moro  granadino, 
murió  de  una  enf  ermedad^que,  por  lo  aguda  y  otras  circunstancias, 
despertó  sospechas  de  envenenamiento,  atribuido  por  unos  al  rey 
de  íTavaiTa,  Carlos  el  Malo,  y  por  otros  al  de  Granada. 

3.     La  corona  que  Enrique  2°  había  arrancado  por  medio  del 

(1)  En  la  guerra  suscitada  con  tal  motivo,  habiendo  invadido  los  castellanos 
el  territorio  portugués,  hicieron  prisionero  al  noble  lusitano  Ñuño  González,  alcai- 
de del  castillo  de  Faria;  el  cual,  temeroso  de  que  los  invasores  intentaran  rendir  la 
fortaleza  amenazando  á  un  hijo  auyo  con  dar  muerte  al  padví,  si  no  la  entregaba, 
pidió  que  le  llevaran  á  la  puerta  del  castillo  para  ordenar  ásu  hijo  que  se  rindiera. 
Pero,  cuando  fué  puesto  al  habla  con  su  hijo,  le  ordenó,  so  pena  de  maldición,  que 
no  se  entregara,  aunque  á  él  le  martirizaran  y  dieran  muerte  á  su  vista.  Asombrá- 
ronse de  tanto  valor  y  lealtad  los  vencedores;  pero  esto  no  impidió  que  efectiva- 
mente le  quitaran  la  vida  ante  los  muros  del  castillo.  Tal  era  el  espíritu  de  aque- 
lla época. 

(2)  Al  título  nobiliario  de  Conde,  (inico  que  hasta  entonces  había  habido  en 
Castilla,  agregó  el  de  Duque:  el  primer  Ducado  que  creij,  fué  el  de  Benavente.  Tam- 
bién instituyó  luego  D.  Juan  l.°la  dignidad  de  Condestable,  importada  de  Francia. 

(3)  Entre  las  indicadas  preeminencias,  figuraban;  la  de  poder  usar  toda  clase- 
de  armas  y  tener  caballos  de  guerra  como  los  han  y  tienen  los  fijos-dalgo,  pudiendo 
también  llevar  lacayos  ó  esclavos  con  espada,  la  exención  del  servicio  militar  y  la 
prohibici(5n  de  ser  encarcelados  por  ningún  motivo,  pues  aun  en  causa  por  homi- 
cidio se  les  daría  por  cárcel  su  propia  casa,  la  cual  se  les  facilitaba  gratis  por  los 
pueblos;  la  prelación  del  despacho  de  sus  litigios  por  los  tribunales  de  justicia,  5. 
cuyos  funcionarios  se  encarga  que  salgan  á  recibir  á  los  maestros  y  les  den  asiento; 
y  el  ennoblecimiento  de  los  que  hubieren  enseñado  por  espacio  de  cuarenta  años, 
pues  en  tal  caso  debían  ^ozar  "de  cuantas  gracias  y  privilegios  gozan  los  Duques  y 
Condes,"  y  de  una  pensión  decorosa  para  el  resto  de  sus  días. 
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puñal  á  su  hermano,  la  transmitió  sin  dificultades  interiores  á  su  1.370 
hijo  Juan  1."  (1);  pei'o  las  pretensiones  y  amenazas  de  fuera  se  re- 
pitieron como  al  principio  del  reinado  de  su  padre,  disponiéndose  el 
rey  de  Portugal  y  el  duque  de  Lancáster  á  la  guerra  contra  el  cas- 
tellano. Siendo  favorables  á  éste  los  primeros  hechos  de  annas,  entre 
los  que  sobresale  la  batalla  naval  de  Saltes,  ganada  por  el  almii'an-  i38l 
te  Sánchez  de  Tovar  á  la  flota  britano-lusitana,  desistió  de  continuar 
la  lucha  el  poi'tugués,  y  se  ajustó  una  paz  en  que  se  estipulaba  el 
matrimonio  de  D."  Beatriz,  hija  del  rey  de  Portugal,  con  un  hijo 
•de  D.  Juan  1.°  Poco  después,  habiendo  muerto  la  primera  esposa  de 
éste,  decidióse  el  rey  viudo  á  contraer  segundo  matrimonio  con  la 
prometida  de  su  hijo,  como  así  se  verificó,  bajo  condición  de  que, 
si  el  rey  de  Portugal  moría  sin  hijos  varones,  pasaría  la  corona  del 
reino  á  D.'' Beatriz. 

Parecía  que  este  suceso  aseguraba  la  reincorporación  de  Portu- 
gal á  Castilla;  pero,  habiendo  fallecido  el  monarca  portugués  sin  su-  i.383 
cesión  masculina  y  héchose  la  proclamación  de  su  hija  T).^  Beatriz 
como  reina  de  Portugal,  repugnando  los  portugueses  unirse  á  Cas- 
tilla, nombraron  rey  al  Maestre  de  Avís  (2)  con  el  nombre  de  Juan 
1."  El  castellano,  que  había  ya  recurrido  á  la  fuerza  para  hacer 
valer  sus  derechos,  poniendo  sitio  á  Lisboa,  pero  teniendo  que  le- 
vantarle por  la  epidemia  que  se  desan'olló  en  su  ejército,  volvió  á 
invadir  con  uno  más  numeroso  la  tierra  lusitana.  Salió  á  su  encuen- 
tro el  Maestre  de  Avís;  y,  librada  la  batalla  junto  á  la  villa  de 
Aljubarrota  (3),  el  ejército  portugués,  no  obstante  su  inferioridad  1335 


(1)  Son  muy  notables  los  siguientes  consejos  que,  entre  otros,  di<3  el  monarca 
Enrique  2.°  á  su  hijo  Juan  1 .°:  "Haz  atención  á  que  tienes  en  tu  reino  tres  géneros 
de  gentes:  unos,  que  constantemente  siguieron  mi  partido;  otros,  que  con  la  mis- 
ma constancia  se  declararon  por  el  de  D.  Pudro;  y  otros,  que  hicieron  profesión  de 
indiferentes,  por  aprovecharse  con  igualdad  de  las  dos  parcialidades.  Manten  á  los 
primeros  en  los  empleos  y  honores  que  yo  les  concedí,  pero  sin  contar  demasiado 
con  9U  fidelidad.  Adelanta  cuanto  pudieres  á  los  segundos,  confiSndoles  ciegamen- 
te los  empleos  de  mayor  importancia;  porque  la  lealtad  que  conservuron  en  su  for- 
tuna próí.pera  y  adversa,  es  la  prenda  mSs  segura  de  la  que  te  profesarán  á  ti  en 
todas  fortunas.  De  los  terceros,  6  sean  los  indiferentes,  no  hagas  caso,  ni  para  el 
caatigo  ni  para  el  premio,  teniéndolos  solamente  en  la  memoria  para  el  desprecio. 
Serta  grande  imprudencia  fiar  los  cargo.s  que  be  dirigen  al  bien  público,  á  unos 
hombres  que  nunca  adoraron  otro  ídolo  que  su  interés  personal  " 

(2)  La  Orden  de  Avfs  se  h  ibfa  fundado  en  Portugal  S  mediados  del  siglo  12, 
y  tomó  esto  nombre  de  la  ciudad  de  Avís,  quo  Alfonso  1.°  dio  á  los  caballeros  de 
dicha  Orden. 

(3)  Población  de  la  Extremadura  portuguesa,  veinticinco  leguas  al  N.  de  Lis- 
boa; el  desdichado  combate  íí  que  da  nombre,  se  libró  en  14  de  Agosto  de  1385.  El 
rey  de  Castilla  estuvo  S  punto  decaer  prisionero,  por  haber  perdido  su  caballo;  pe- 
ro le  prestó  el  suyo,  para  que  huyera,  el  ilustre  hijoilo  Guadalajara  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  que  hizo  el  sacrificio  de  su  vida  por  salvar  la  del  monarca.  La 
poesía  popular  hu  inmortalizado  este  hecho  en  aqu«^  romance  quo  principia:  "Si 
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numérica,  obtuvo  sobro  las  armas  de  Castilla  una  gran  victoria,  que 
aseguró  su  amenazada  independencia  nacional. 

4.  Del  abatimiento  que  este  desastre  produjo  en  el  ánimo  de 
Juan  1 ."  y  en  todo  el  reino  castellano,  se  aprovechó  el  duque  de 
Lancáster  para  renovar  sus  antiguas  pretensiones;  y,  ayudado  por 

1386  el  monarca  de  Portugal,  entró  por  Galicia,  apoderándose  de  varias 
ciudades.  El  rey  de  Castilla,  por  evitar  las  contingencias  de  una  nue- 

1388  va  gueiTa,  firmó  en  Troncoso  un  tratado  de  paz,  en  virtud  del  cual 
se  unían  los  derechos  de  la  casa  Lancáster  con  los  de  la  familia  bas- 
tarda. Entonces  adquií'ió  ésta  carácter  de  legitimidad,  mediante  el 
matrimonio  de  D."  Catalina,  hija  del  duque  de  Lancáster  y  nieta 
del  rey  D.  Pedro,  con  D.  Enrique,  hijo  de  Juan  1.",  tomando  los 
prometidos  esposos  el  título  de  Príncipes  de  Asturias,  que  desde 
entonces  han  llevado  los  herederos  de  la  corona  de  España  ( 1 ). 

La  influencia  del  estado  llano  hízose  prepotente  y  avasalladora 
en  el  reinado  de  Juan  1 .°  Este  monarca  celebró  Cortes  en  varios  pun- 
tos, (2)  publicándose,  como  resultado  de  sus  tareas,  leyes  y  acuer- 
dos de  gran  importancia,  entre  los  que  se  cuenta  la  creación  de  un 
Consejo,  en  que  figuraban  cuatro  representantes  del  estado  llano, 
para  asesorar  al  rey  (3);  y  la  jurisprudencia  de  que  los  pleitos  de 
los  magnates  se  sustanciaran  ante  los  alcaldes  ordinarios  de  las  ciu- 
dades. También  se  reunió  á  principios  de  este  reinado  el  célebre 

el  caballo  vos  han  muerto, — subid,  Rey,  en  mi  caballo"...  También  pereció  con  to- 
da su  gente  soriana  el  capitán  Yáñez  de  Barnuevo,  no  habiendo  quedado  con  vida 
más  que  un  joven  que,  ai  volv  r  á  Soria,  fué  muerto  por  su  mismo  padre,  afrenta- 
do de  que  no  hubiera  sucumbido  con  los  demás;  y  en  el  sitio  donde  se  cometió  tal 
parricidio,  se  puso  una  liipida  cou  esta  inscripción:  "Aquí  mató  el  padre  á  su  hijo 
que  trujóla  mala  nueva  de  Aljubarrota." 

(1)  Cun  el  título  de  El  Fi  incipado  de  Asturias  han  publicado  los  Si'es.  Pérez 
de  Guzmán  y  Fabié  un  oijúsculo^en  que  se  recapitula  cuanto  se  refiere  á  este  de- 
batido punto  de  nuestra  historia.  De  él  resulta  que,  dado  por  Juan  l.°el  título  de 
Príncipe  de  Asturias  al  presunto  heredero  de  la  corona,  Juan  2.''  vinculó  en  él  co- 
mo mayorazgo  aquel  país  con  el  ejercicio  de  la  jurisdicción;  cuyo  carácter  conservó- 
hasta  los  Rjyes  (Jatólicos,  quedando  desde  entonces  reducido  á  un  título  honorífi- 
co, si  bieu  con  la  dotacióu  Jebid  i  á  quien  ocupa,  después  del  rey,  la  primera  dig- 
nidad de  la  monarquía.  Las  hembras  no  llevaron  este  título;  la  primera  á  quien  se 
confirió,  fué  D.'  Isabel  2.' 

(2)  Las  que  se  reunieron  en  Segovia  en  138-3  acordaron,  siguiendo  el  ejemplo 
dado  por  Aragón  en  1350,  variar  el  cómputo  cronológico,  abandonando  la  Era  His- 
pánica y  adoptando  la  Vulgar  ó  Cristiana,  que  rige  desde  entonces;  y  las  que  se 
celebraron  en  Soria  (1380)  dictaron  prudentes  medidas  para  desterrar  las  ridiculas- 
ceremonias  con  que  se  hacían  los  enterramientos  y  que  eran  reminiscencias  dalo» 
ritos  paganos. 

(3)  "El  cual  Coüsejo  fuese  de  doce  personas:  es  á  siber,  los  cuatro  perlados,  é 
los  cuatro  caballeros  é  los  cuatro  cibdadanos."  i.'ortesdeValladolid  en  1386,  sesión 
3.*  Entre  las  demás  leyes  se  cuentan:  el  Ordenamiento  de  las  Lanzas,  que  fijaba  la 
fuerza  del  ejército  real  en  ■!  (IIJO  lanzas,  I  50  )  caballos  ligeros  y  1.000  ballesteros;  el 
Ordenamiento  de  los  Perbulos.  que  prohibía  dar  prebendas  ¿extranjero?;  la  prohibi- 
ción de  extraer  oro  y  plata  del  reino;  y  la  de  que  los  fueros  no  pudieran  ser  revoca- 
bles por  otras  leyes  que  las  hechas  en  Cortes. 
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Concilio  de  Salamanca,  eu  el  que  la  Iglesia  española  fijó  su  actitud 
ante  el  Gran  Cisma  de  Occidente,  acordando  prestar  obediencia  al 
Papa  de  AA-ignon,  Clemente  1°,  á  quien  disputaba  la  legitimidad  de 
su  elección  Urbano  6.°,  que  tenía  su  residencia  en  Roma.  Por  últi- 
mo,- en  este  tiempo  voh-ieron  á  España,  estableciéndose  en  Sevilla, 
los  Farfanes,  caballeros  cristianos  que  estaban  al  servicio  del  em- 
perador de  !3Ian'uecos  ( 1 ). 

5.  La  muerte  prematura  de  Juan  1 .",  ocasionada  por  una  caida  1390 
de  su  caballo,  envolvió  á  Castilla  en  los  males  de  una  minoridad; 
pues  subijo  y  sucesor,  Enrique  3."  el  Doliente,  contaba  muy  pocos 
años,  apesar  de  estar  ya  casado  (2).  Mientras  fué  pupilo,  hubo  con- 
tinuas agitaciones,  entre  ellas  la  suscitada  contra  los  judíos;  y  los 
regentes  atendieron  más  á  su  medro  personal  que  al  bien  del  Esta- 
do. Para  salir  de  esta  situación,  se  declaró  al  rey  mayor  de  edad  1.393 
cuando  llegaba  á  los  1 4  años.  8u  i)rimer  acto  fué  revocar  las  mer- 
cedes otorgadas  por  sus  tutores;  pues  eran  tantas,  que  los  bienes 
del  real  patrimonio  habían  desaparecido  y  el  monarca  ^ivía  en  gran 
estrechez.  Cuéntase  á  este  propósito  que  un  día  en  Burgos,  al  re- 
gresar de  caza  el  rey,  pidió  la  comida  y  le  dijeron  que  no  había 
nada  ni  quien  se  lo  fiase;  pero  en  cambio  aquella  misma  noche  se 
celebraba  en  casa  del  arzobispo  de  Toledo,  D.  Pedro  Tenorio,  un 
gran  festín,  á  que  asistían  todos  los  magnates  que  habían  usurpa- 
do las  rentas  de  la  corona.  Enrique  3.°  empeñó  su  gabán  para  com- 
prar algún  alimento;  y  después,  disfrazado  de  sirviente,  presenció 
la  tiesta  gastronómica  de  que  le  habían  hablado.  Al  día  siguiente 
reunió  en  su  cámara  á  todos  los  comensales  del  arzobispo;  y,  diri- 
giéndose á  éste,  le  preguntó  cuántos  reyes  había  alcanzado  en  Cas- 
tilla. "Tres,  contestó  el  prelado." — "Pues  yo,  con  ser  más  mozo, 
repuso  D.  Enrique,  he  conocido  más  de  veinte,  y  desde  hoy  no  ha 

(l)  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  de  España  por  los  sarracenos, 
fué  muy  frecueate  que  aventureros  cristianos,  por  móviles  más  6  menos  respeta- 
bles, se  pusieran  al  servicio  de  los  reyes  moros,  sin  abjurar  de  .su  religión  ni  obli- 
garse á  guerrear  contra  príncipes  cristianos.  Así  hemos  visto  al  Cid  alistudo  en  las 
filas  del  régulo  de  Zaragoza,  y  á  Guzmán  el  Bueno,  el  mártir  de  la  lealtad,  pasar 
al  África  al  servicio  de  los  benimerines:  fueron,  pues,/ur/>i)if.<  estos  gloriosos  héroes, 
y  lo  fué  también  un  rey  de  Navarra,  Sancho  7.",  que,  enredado  en  ciertos  noveles - 
«08  amores,  figuró  por  algún  tiempo  como  >oldado  del  mismo  emperador  de  los  al- 
mohades á  quien  luego  combatió  bizarramente  en  las  Navas  de  Tolosa.  Los  farfa- 
nes que  reclamaron  la  intervención  de  1).  JuSn  1."  para  que  el  soberano  marroquí 
loe  desligara  de  sus  compromisos,  eran  50;  y,  presenciando  sus  «jercioios  5  la  jine- 
ta morisca  en  Alcalá  de  Henares,  se  cayó  del  caballo  Juan  1.°,  muriendo  del  golpe. 

('¿I  Cuando  se  concertó  su  matrimonio  con  Doña  Catalina,  hija  del  duque  de 
Lancfister,  sólo  contaba  D.  Enrique  9  años,  y  al  heredar  el  trono,  acababa  de  cum- 
plir 11;  de  suerte  que,  por  haber  contraído  matrimonio  en  tan  corta  edad,  se  en- 
contró casado  y  sometido  á  tutoría  en  los  primeros  años  de  su  reinado,  como  su- 
cedió á  otros  muchos  príncipes  de  aquella  época. 
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de  haber  más  que  yo." — Haciendo  entonces  salir  á  su  guardia  y  al 
verdugo,  amenazó  á  los  nobles  con  quitarles  la  vida,  si  no  le  devol- 
vían las  rentas  de  la  corona  (1). 

6.  Esto  significa  que  Enrique  3.°,  aunque  era  de  complexión 
muy  débil  y  enfermiza,  poseía  un  ánimo  varonil  y  un  carácter  be- 
licoso, de  que  dio  gallardas  muestras  combatiendo  á  los  portugue- 
ses, que,  sin  previa  declaración  de  guerra,  se  habían  apoderado  de 
1397  Badajoz,  cuya  devolución  obtuvo,  y  organizando  una  atrevida  ex- 
pedición al  Aft-ica,  cuyo  resultado  fué  apoderarse  de  Tetuán  (2). 
También  reveló  su  espíritu  caballeresco  y  emprendedor  entablando 
negociaciones  de  amistad  y  alianza  con  el  célebre  Tamerlán,  empe- 
rador del  Mogol  y  rey  de  Persia  (3);  se  apartó  de  la  obediencia  del 
antipapa  Luna,  titulado  Benedicto  13  y  sucesor  de  Clemente  7.", 
para  contribuir  á  la  terminación  del  Gran  Cisma  (4);  y,  cuando  pen- 
saba hacer  la  guerra  al  moro  granadino,  para  vengar  la  derrota  que 
éste  había  hecho  sufrir  poco  antes  al  Maestre  de  Alcántara,  Don 
Martin  Yáíiez,  murió  por  consunción  en  la  flor  de  sus  años  (5). 

Es  notable  además  su  breve  reinado,  porque  en  él  comenzaron 
á  formar  parte  del  territorio  español  algunas  de  las  islas  Canarias, 
en  virtud  del  derecho  que  sobre  ellas  se  reconoció  á  Castilla  en  el 
reinado  de  Alfonso  11:  en  los  comienzos  del  de  Enrique  3°,  una 

(1)  Coa  igual  energía  trató  de  extirpar  en  todos  los  pueblos  ese  grave  mal  á 
que  hoy  damos  el  nombre  de  caciquismo;  pues  en  Sevilla  hizo  ejemplares  castigos 
con  los  partidarios  del  conde  de  Xiebla  y  de  D.  Pedro  Ponce,  que  alteraban  el  so- 
siego público  por  competenc'as  de  maodo,  y  quitó  á  unos  y  otros  las  alcaldías  y 
veinticuatrías.  Lo  propio  hizo  en  Murcia  con  los  famosos  bandos  de  Fajardo»  y 
Manueles,  que  mantenían  aquel  país  en  continuas  agitaciones  y  turbulencias. 

(2)  Era  esta  ciudad  á  la  sazón  refugio  de  los  piratas  que  infestaban  nuestros 
mares;  por  lo  cual  la  escuadra  de  Castilla,  forzando  la  baria  del  Río  Martín  ó  Guad 
el  Gelú,  que  comunica  á  Tetuán  con  el  mar,  arruinó  aquella  ciudad  (1400)  que  no 
fué  reedilicada  hasta  noventa  años^después. 

(3)  Al  efecto  le  envió  una  embajada  compuesta  de  dos  nobles  castellanos,  Pa- 
yo Gómez  de  Sotomayor  y  Hernán  Sánchez  Palazuelos,  quienes,  después  de  asistir 
á,  la  famosa  batalla  de  Angora,  en  que  Bajaceto,  emperador  de  los  turcos,  fué  ven- 
cido por  Tamerlán,  regresaron  agasajados  por  éste,  que  á  su  vez  envió  un  embaja- 
dor á  Castilla;  y  entonces  Enrique  3  "  despachó  una  nueva  embajada,  de  que  for- 
maba parte  Ruiz  González  Clavijo,  el  cual,  después  de  visitar  á  Samarcanda,  corte 
del  conquistador  tártaro,  y  á  Teherán,  capital  ile  Persia,  regresó  á  España  poco  an- 
tes del  f  illecimiento  de  Enrique  3.",  escribiendo  luego,  con  el  título  de  Fj'da  del 
gran  Tamerlán,  una  curiosísima  narración  de  su  viaje,  que  fué  dada  á  la  estampa 
en  1"jS2  por  Argote  de  .Molina.  Tamerlán.  cuyo  nombre  tártaro  era  Timur-Lang  {el 
Cojo),  naiñó  en  Kesch  el  año  133G  y  murió  en  Otrar  cuando  se  preparaba  para  in- 
vadir la  China,  en  1405,  después  de  haber  formado  un  Imperio  que  comprendía  casi 
toda  el  Asia  y  parte  de  Europa. 

(4)  Este  acuerdo  se  tomó  á  4  de  Febrero  de  1320  en  junta  de  obispos  celebra- 
da al  efecto  en  Alcalá  de  Henares,  donde  se  declaró  que,  mientras  durase  el  cisma, 
la  Iglesia  española  se  consideraba  independiente,  reconociéndose  en  ella  todas  las 
atribuciones  pontificias 

(5)  Sin  embargo,  entre  el  vulgo  corriií  la  voz  de  que  el  rey  había  muerto  en- 
venenado por  un  médico,  que  era  judío;  por  lo  cual  estallaron  de  nuevo  los'tumul- 
tos  populares  contra  el  pueblo  deicida. 
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compañía  de  mareantes  andaluces  y  -^-izcainos,  que  habían  visitado 
el  archipiélago  afortunado  y  aun  sometido  algunas  de  sus  islas, 
ofreció  al  monarca,  si  pi-estaba  auxilio,  la  conquista  de  todas;  pero 
aquél  no  tuvo  entonces  por  conveniente  realizar  tal  proyecto.  Más 
tarde  cambió  de  parecer  y  aceptó  las  proposiciones  que  le  hizo  el 
fo'ancés  conde  de  Bethencourt,  quien,  con  los  medios  que  le  facilitó 
el  soberano  de  Castilla,  incoi-poró  á  este  reino  cuatro  islas  (1),  y  los  i^o^ 
descendientes  de  dicho  caballero  sojuzgaron  despiiés  otras  por  su 
cuenta,  considerándose  Principen  de  Canarias,  hasta  que  los  Reyes 
Católicos  decidieron  y  realizaron  completa  y  definitivamente  la  con- 
quista de  dicho  archipiélago,  según  veremos  en  aquel  reinado  (2). 


LECCIÓN  29. 


JUAX  2."  Y  EXKIQUE  4."  EL  IMPOTENTE. 

1.  Minoridad  de  D.  Juan  2." — 2.  Privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna;  partidos  de  la 
Corte. — 3.  Guerra  contra  Granada:  agitaciones  interiores. — i.  Combate  de  Ol- 
medo: segundo  matrimonio  del  rey;  prisión  y  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna. — 
—  5.  Reinado  de  Enrique  i.-"  el  Impotente:  nacimiento  de  D.'  Juana  la  Beltra- 
neja.^6.  Actitud  de  la  nobleza:  vergonzosa  declaración  del  rey;  grotesca  cere- 
monia de  Avila. — 7.  Nueva  acción  de  Olmedo:  muerte  del  infante  D.  Alfonso; 
manifestación  de  la  princesa  Isabel. — 8.  Tratado  de  los  Toros  de  Guisando:  su 
revocación;  muerte  de  Enrique  4.^ 

1.  Aún  no  había  cumplido  dos  años  Juan  2.",  cuando  bajó  al 
sepulcro  su  padre  Enrique  3.",  y  por  tanto  se  preparó  á  Castilla  otra  iio6 
minoridad;  pero  ésta  oft'ece  el  raro  fenómeno  de  que  en  ella  hubo 
paz  interior  y  engrandecimiento  exterior.  Fué  esto  debido  á  las  re- 
levantes condiciones  y  prendas  personales  del  regente  I).  Fernando, 
tío  del  rey  niño  y  hombre  de  elevado  carácter,  que,  rechazando  las 
sugestiones  y  ofertas  <[ue  muchos  nobles  le  hicieron,  de  aclamarle 
rey,  y  salvando  las  dificultades  que  le  oponía  la  reina  madre,  su- 

(1)  Las  de  Hierro,  Fuerte  Ventura,  Gomera  y  Lanzarote:  el  normando  Juan 
de  Bethencourt  partió  de  la  Rochela  en  1402  con  su  compañero  Gadifer  de  la  Sale 
(el  D.  Oaifevos  de  los  romances)  terminando  la  conquista  en  1404  y  regresandoásu 
país  en  140G,  donde  murió  en  \^V).  La  historia  de  esta  expedición  ha  sido  escrita 
por  los  P.  P.  Boutier  y  L«  Verrier,  que  formaron  parte  de  ella. 

(2)  También  es  memorable  el  reinado  del  3."  Enrique  por  la  protección  en  él 
dispensada  á  la  Universidad  de  Salamanca  ampliando  sus  antiguos  fueros  y  estu- 
dios, y  por  haber  comenatido  en  su  tiempo  (I4U3)  la  erección  de  la  suntuosa  cate- 
dral de  Sevilla  y  la  admirable  Cartuja  de  Miraflores,  que  por  su  configuración  y 
por  la  hilera  de  agujas  que  circunda  el  edificio,  parece  un  gran  sepulcro  rodeado 
do  blandones  funerarios,  como  dice  el  ilustre  literato  D.  Víctor  Balaguer. 
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po  ahogar  todos  los  gérmenes  de  discordia  y  dirigir  las  fuerzas  de 
la  Kaciún,  prontas  á  destrozarse  en  luchas  civiles,  contra  los  mo- 

1410  ros  de  Granada,  conquistando  la  importante  ciudad  de  Antequera; 
por  cuyo  glorioso  hecho  de  armas  se  le  llamó  en  adelante  D.  Fer- 
nando el  de  Antequera.  Desgraciadamente  para  Castilla,  este  prí:(i- 
cipe  ilustre,  que  había  rehusado  la  corona  de  su  sobrino,  fué  11a- 

1412  mado  á  ceñir  la  de  Aragón.  Su  ausencia,  que  dejó  á  la  reina  D." Ca- 
talina la  tutoría  del  rey,  fué  causa  de  grandes  turbaciones  é  intri- 
gas palaciegas;  pero,  habiendo  muerto  poco  después  dicha  señora, 
las  Cortes  de  Madrid,  para  evitar  los  inconvenientes  de  una  nueva 
regencia,  declai-aron  mayor  de  edad  á  D.  Juan  2.",  que  ya  contaba 
catorce  años. 

2.  El  reinado  de  este  monarca  fué  tan  turbulento  como  tran- 
quila había  sido  su  minoridad.  Mostraba  el  nuevo  rey  más  aptitud 
y  afición  á  los  estudios  literarios  que  á  las  cosas  del  gobierno  ( 1 ), 

1  413  por  lo  cual  descargó  el  peso  de  éste  en  D.  Alvaro  de  Luna  (2),  que, 
habiendo  venido  muy  joven  á  la  Corte  con  su  tío  D.  Pedi'o  de  Lu- 
na, arzobispo  de  Toledo,  entró  á  servir  de  paje  en  la  cámara  de 
D.  Juan  2.°,  naciendo  entre  éste  y  D.  Alvaro  una  amistad  tan  gran- 
de y  un  cariño  tan  profundo,  que  el  rey  depositó  su  absoluta  con- 
fianza en  el  joven  paje. 

Esta  privanza  causó  gran  disgusto  en  la  Corte,  formándose  dos 
partidos,  rivales  entre  sí,  pero  unidos  en  el  pensamiento  común  de 
derrocar  á  D.  Alvaro  y  acaudillados  por  los  infantes  de  Aragón, 
Z*.  Juan  y  D.  Enrique,  hijos  de  D.  Fernando  el  de  Antequera,  más 
intrigantes  y  ambiciosos  que  el  autor  de  sus  días  (3).  El  infante  Don 
Enrique,  luego  Marqués  de  Villena,  apelando  á  los  medios  violen- 
tos, se  apoderó  del  rey,  que  se  hallaba  en  Tordesillas  (4),   y  le  re- 

(1)  Él  mismo  lo  conocía,  cuando  á  la  hora  de  morir  decía  á  su  médico;  "Na- 
ciera yo  hijo  de  un  mecánico,  é  hubiera  sido  fraile  del  Abrojo  é  no  rey  de  Castilla." 

(2)  1'  ste  magnatí  era  hijo  de  otro  del  mismo  nombre,  señor  de  Cañete,  que 
le  había  tenido  de  una  mujer  de  humilde  condición  y  no  muy  limpia  fama,  en  el 
pueblo  de  Cañete  y  en  el  año  13'58. 

(3)  Estos  infantes  habían  venido  á  Castilla  acompañando  á  su  hermana  Doña 
María,  primera  mujer  de  D.  Juan  2",  debiendo  á  esto  la  influencia  que  ejercieron 
en  la  Corte.  A  e'los  alude  en  una  de  sus  célebres  coplas  Jorge  Manrique,  diciendo: 
"¿Qué  se  hizo  del  rey  D.  Juán'r— Los  infantes  de  Aragún, — «qué  se  hicieron? — ¿Qué- 
fué  de  tanto  galán?— ¿qué  fué  de  tanta  invención — como  trujeron?" 

(4)  Con  el  título  (te  Segtiro  de  Tordesillas  escribió  D.  Pedro  Fernández  de  Ve- 
lasco — á  quien  sus  contemporáneos  llamaban  El  Buen  Conde  de  Haro — una  relación 
de  los  sucesos  ocurridos  en  aquella  villa  y  de  las  conferencias  y  pactos  que  cele- 
braron el  rey,  1).  Alvaro  y  los  magnates;  y  era  tal  la  coafianza  que  unos  y  otros  te- 
nian  en  el  Buen  Conde,  que  le  confirieron  una  especia  de  arbitraje  para  resolver  el 
conflicto.  El  resultado  fué  obtener  el  infante  D.  Enrique  la  mano  de  Doña  Catali- 
na, hermana  del  rey,  llevándole  en  dote  el  marquesado  de  Villena;  y  este  fué  el 
primer  título  de  Marqués  dado  en  Castilla. 
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tuvo  en  Avila  y  Talavera:  lograron  el  rey  y  D.  Alvaro  fugarse  de 
la  prisión  y  se  encerraron  en  el  castillo  de  Alontalván  ( 1 ),  de  don- 
de al  fin  salieron,  auxiliados  por  el  infante  D.  Juan,  quien  poco 
después  pasó  á  ser  rey  de  ííavarra  por  su  matrimonio  con  Doña 
Blanca.  Xo  por  esto  se  deshicieron  los  partidos  hostiles  á  D.  Alva- 
ro; por  el  contrario  se  recrudeció  el  odio  contra  él,  en  -vista  de  que 
se  iba  encumbrando  á  los  más  altos  puestos  y  honores  de  la  Xación, 
habiendo  sido  ya  nombrado  Condestable  de  Castilla  (2),  nueva  di g-  ^^^^ 
nidad  nobiliaria.  La  coalición  de  toda  la  nobleza  impuso  al  rey,  que 
se  \\ó  obligado  á  desterrar  de  la  Corte  á  su  favorito;  pero  la  ausen- 
cia de  éste,  en  vez  de  mejorar  la  situación,  produjo  una  verdadera 
anarquía,  no  habiendo  nadie  capaz  de  sustituir  con  ventaja  al  de 
Luna  en  la  gobernación  del  Estado  (3). 

3.  Vohió  el  favorito  al  lado  del  rey;  y,  arregladas  algunas  di- 
ferencias con  los  monarcas  de  Xa  van-a  y  Aragón,  que  estuvieron  á 
punto  de  ocasionar  la  guerra,  se  la  declaró  Castilla  al  moro  de  Gra- 
nada, derrotándole  en  la  célebre  batalla  de  Higueruela  (4)  ó  Sierra  i-^-^* 
Elvira^  en  la  cual  demostró  D.  Alvaro  que,  si  era  buen  gobernante, 
sabía  también  manejar  la  espada  y  acaudillar  ejércitos.  Pero  esto 
mismo  despertó  más  la  envidia  de  los  cortesanos,  quienes,  ui'dieudo 
intrigas  en  el  campamento,  consiguieron  que  el  soberano  ordenara  la 
vuelta  á  Castilla,  haciendo  así  infructuosa  la  campana  y  concedien- 
do una  tregua  al  rey  moro,  cuando  ya  veía  perdida  su  corona.  Cier- 
to es  que,  habiendo  espirado  aquélla,  se  renovaron  las  hostilidades 
y  cayeron  en  poder  de  las  armas  cristianas  varios  pueblos;  pei'o  las 
discordias  civiles  obligaron  al  rey  á  abandonar  segunda  vez  esta 
guerra,  que  amenazaba  concluir  con  el  reino  granadino.  Una  nueva 
Liga  de  la  nobleza  contra  el  Condestable,  apoyada  exteriormente  por 
el  rey  de  Xavarra,  exigió  y  obtuvo  del  tornadizo  y  débil  monarca 

(1)  En  otra  ocasión,  habiéndose  confabulado  los  magnates  para  dar  muerte 
al  rey,  libróle  de  ella  el  conde  de  Ribadeo,  que,  disfrazándose  con  Lis  vestiduras 
del  monarca,  se  entregó  á  los  conjuraiios,  quienes  le  cosieron  á  puñaladas.  En  re- 
cuerdo de  este  trágico  suceso,  los  reyes  de  li,spaña  regalan  todos  los  aüos  .1  los  des- 
cendientes del  conde  de  Ribadeo  (hoy  duques  de  Híjar),  el  traje  que  visten  aqué- 
llos el  día  de  la  Epifanía,  que  fué  el  déla  iumolación  voluntaria  del  generoso  y  leal 
magnate  que  dio  su  vida  por  salvar  la  de  D.  Juan  2." 

(2)  Era  el  oficial  superior  de  los  ejércitos  después  del  rey,  tenía  las  llaves  de 
la  población  donde  estuviese  el  monarca,  y  los  baudos  que  se  echaban,  decían: 
"Manda  el  Rey  y  el  Condestable." 

(■'!)  D.  Alvaro  de  Lun.j.  fué,  á  más  de  consumado  estadista,  notable  escritor, 
así  en  prosa  como  en  Vdrso,  habiendo  compuesto  un  libro,  titulado  Claras  é  VirttiO' 
tat  Mujeres,  y  varias  poesías,  en  que  revela  su  escepticismo  filosófico  y  religioso. 
Sirva  de  ejemplo  esta  tercerilla,  en  que,  para  encarecer  el  mérito  de  su  dama,  dice: 
"Si  Dios  nuestro  Salvador — ovier  de  tomar  amiga, — fuera  mi  competidor." 

(4)  Se  llamó  así  por  una  pequeña  higuera  que  había  en  el  sitio  del  combate 
y  que  sobrevivió  al  destrozo  causado. 
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de  Castilla  otra  orden  de  destierro  para  D.  Alvaro,  quien,  obede- 
ciendo el  mandato,  se  marchó  á  Sepúlveda;  pero  D.  Juan,  no  sa- 
biendo gobernar  sin  su  privado,  ni  encontrando  consejero  alguno 
tan  leal  como  aquél,  se  dirigió  en  su  busca. 

4.  Tal  espectáculo  se  repitió  otras  muchas  veces,  hasta  que, 
indignados  por  esto  los  nobles,  con  los  cuales  había  hecho  causa 
también  el  príncipe  de  Asturias,  presentáronse  en  abierta  rebelión; 
pero,  acudiendo  á  castigarla  Juan  2.°  y  su  valido,  derrotaron  com- 
íais pletamente  á  los  de  la  Liga  en  el  combate  de  Olmedo.  Asegurada 
con  tal  triunfo  la  privanza  deD.  Alvaro,  que  entonces  fué  nombra- 
do Maestre  de  Santiago,  creyó  robustecer  su  influencia  aconsejando 
al  rey,  ya  Adudo  de  su  primera  mujer,  que  pasara  á  segundas  nup- 
cias con  B."  Isabel,  infanta  de  Portugal  ( 1 ),  pensando  que  esta  se- 
ñora, agradecida  al  Condestable  por  haberla  elevado  al  trono  de 
Castilla,  sería  su  más  firme  apoyo;  en  lo  cual  se  equivocó  lastimo- 
samente, porque  aquella  princesa  fué  el  instrumento  de  su  desgra- 
cia. Influyó  la  nueva  reina  en  el  ánimo  del  monarca  para  que  se 
deshiciera  de  su  favorito,  señalado  por  entonces  como  autor  de  la 
muerte  de  Alonso  Vivero,  tesorero  mayor;  y  el  soberano,  que  esta- 
ba ahora  tan  supeditado  á  la  voluntad  de  su  esposa  como  antes  á  la 
de  su  ministro,  dio  la  orden  de  prenderle  y  comisionó  para  ejecutar- 
la á  varios  nobles.  El  de  Luna,  que  algo  recelaba,  se  trasladó  á 
Burgos;  pero  allí  mismo  fué  asaltada  su  casa  por  los  encargados  de 

1452  su  an-esto,  que  se  efectuó  después  de  alguna  resistencia  y  en  vir- 
tud de  habérsele  presentado  una  cédula  firmada  por  el  rey,  donde 
éste  le  aseguraba  que  no  recibiría  daño  alguno  en  su  persona. 

Trasladado  á  Valladolid,  se  le  formó  causa  por  doce  letrados  del 
Consejo  Real,  todos  enemigos  del  preso,  los  cuales,  no  encontrando 
fundamentos  serios  para  condenarle  (2),  le  acusaron  de  haber  dado 
hechizos  al  rey  á  fin  de  dominar  su  voluntad;  y,  en  virtud  de  este 
cargo  y  otros  no  menos  fútiles,  le  impusieron  pena  de  muerte.  Ejc- 

1453  cutóse  ésta  en  una  plaza  de  Valladolid:  la  cabeza  del  hombre  que 
por  tantos  años  había  gobernado  á  Castilla,  estuvo  expuesta  por 
tres  días  en  un  garfio  del  patíbulo:  su  cadáver,  que  al  principio  fué 
enterrado  en  el  cementerio  de  los  ahorcados,  yace  hoy  en  marmó- 

(1)  Celebr.íronse  estas  bodas  en  Madrigal,  pueblo  de  la  provincia  de  Avila. 
Esta  ciudad  m' reciú  k  Juan  2."'  la  confirmación  del  antiquísimo  privilegio  llamado 
el  Fote,  ó  sea  el  patrón  á  que  debíiin  suget.irse  las  medidas  de  capacidad  para  ári- 
dos. Dicho  patrón  6  Pote  es  una  vasija  de  hierro,  que  aún  se  conserva  en  el  Ayun- 
tamiento de  Avila. 

(2)  El  único  delito  grave  que  se  le  imputó,  fui  el  hiiber  dado  muerte  á  Alon- 
so Vivero,  tesorero  mayor  del  reino,  como  en  el  texto  se  indica. 
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reo  sepulcro  en  nna  capilla  de  la  catedral  de  Toledo,  cuyo  epitafio 
califica  la  sentencia  de  injusta  y  á  Juan  2."  de  tirano;  pues  la  fami- 
lia del  Condestable  logró  más  adelante  rehabilitar  su  memoria  por 
una  declaración  del  Consejo  de  Castilla.  Poco  sobrevivió  á  su  fa- 
vorito D.  Juan  2.°,  el  cual  fué  poeta  (1),  y  convirtió  su  caballeres- 
ca corte  (2)  en  un  Parnaso;  pues,  como  dice  un  cronista,  siempre 
estuvo  "llena  de  multitud  de  poetas  é  trovadores  é  músicos  de  to- 
das artes;"  mas  de  los  ingenios  que  en  este  reinado  florecieron,  se 
dará  cuenta  en  otro  lugar. 

5.  A  la  muerte  de  Juan  2."  subió  al  trono  de  Castilla  su  hijo  uu 
Enrique  '^.°  el  Impotente,  el  cual,  queriendo  acaso  borrar  el  recuer- 
do de  su  vergonzosa  juventud  con  hechos  gloriosos  (3),  dispuso  una 
expedición  contra  el  enemigo  tradicional,  siendo  su  resultado  llegar 
hasta  los  muros  de  Granada  y  apoderarse  de  Gibraltar  (4);  pero,  do- 
minado por  un  humanitarismo  incompatible  con  la  misión  de  un 
rey  que  tenía  por  primera  obligación  en  aquella  época  pelear  con- 
tra el  árabe,  esquivó  las  acciones  decisivas  por  temor  de  que  fueran 
sangrientas;  lo  cual,  si  le  honra  como  filántropo  (5),  no  le  abona  co- 
mo caudillo,  y  le  atrajo  el  desprecio  y  las  burlas  de  la  belicosa  no- 


(1)  Consírvanse  de  él  varias  cotnpasiciones  del  género  erótico,  pudiendo  ser- 
vir de  muestra  las  siguientes  estrofas:  "Si  quieres  por  despedida — darme  muerte 
dolorida, — bastará  que  la  mía  vida — resciha  ouytas  assaz. — Pues  que  tu  matas  á 
mí-  por  tant  como  te^erví,  — en  tomar  muerte  por  tí— non  sabes  cuanto  me  plaz." 

(2)  Para  dar  idea  del  espíritu  caballeresco  que  reinaba  en  aquella  corte,  bas- 
tará recordar  el  célebre  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones.  Era  este  un  joven  per- 
teneciente á  la  casa  de  D.  Alvaro  de  Luna,  notable  por  su  apostura  y  gentileza  en 
el  manejo  de  las  armas;  y  en  el  año  li34  se  comprometió  á  defender,  con  otros  nue- 
ve compañeros,  el  puente  de  Orbigo,  contra  todos  los  caballeros  que  quisieran  pa- 
sarle, por  espacio  de  quince  días.  Así  se  verificó  con  la  venia  del  rey,  habiéndose 
roto  lÓC  lanzas  entre  los  diez  mantenedores  del  palenque  y  los  G8  caballeros  que  se 
presentaron  ¡\  conquistar  el  paso.  Kste  suceso  fué  objeto  de  una  monografía,  escri- 
ta por  Pero  Rodrigues  de  Lena  y  que  ha  llegado  á  nosotros.  De  la  misma  índole  es 
la  Crónica  del  Conde  Pero  Niño,  escrita  por  Gutierre  Díaz  de  Gámez  con  el  título  do 
El  vieiorial  de  caballeros,  en  que  se  narran  las  proezas  llevadas  á  cabo  por  Don  Pero 
Niño,  conde  de  Bulnes,  en  Inglaterra  y  Francia. 

(.3)  Entre  ellos  debe  contarse  el  arreglo  fundamental  y  constitutivo  del  Con- 
sejo de  Castilla,  que  había  empezado  en  reinados  anteriores,  pero  que  en  éste  llegó 
á  su  perfección  en  virtud  de  la  ordenanza  hecha  y  publicada  el  año  1459;  pues  tal 
suceso  forma  época  muy  notable  en  la  historia  política  y  civil  de  España,  aunque 
le  omiten  casi  todos  nuestros  historiadores. 

(4)  El  duque  de  Medina  Sidonia  fué  quien  arrancó  dicha  plaza  al  poder  sa- 
rraceno, adquiriendo  por  esta  y  otras  conquistas  tan  extensos  dominios  en  Anda- 
lucía, que  esta  región  vino  á  quedar  en  manos  de  aquel  y  otros  magnates  que  con- 
tribuyeron á  SI'  reconquista;  por  lo  cual  se  halla  todavía  la  propiedad  de  algunas 
provincias  andaluzas  vinculada  en  unas  pocas  familias  señoriales,  y  esto  explica 
la  frecuencia  y  gravedad  con  que  en  ellas  se  ofrecen  los  problemas  y  conflictos  de 
la  cuestión  social. 

(5)  En  una  ocasión,  como  el  obispo  de  Cuenca  le  excitase  á  la  guerra,  con- 
testó el  rey  al  belicoso  prelado:  "Los  que  no  habéis  de  pelear,  sois  muy  pródigos  de 
las  vidas  agenas." 


D.deJ.      206     ]  EDAD  MKDIA. 

bleza  castellana,  augurando  todos  que  sería  funesto  el  nuevo 
reinado  (1). 

Había  casado  Enrique  4."  en  primeras  nupcias  con  D."  Blanca 
de  Navarra;  pero,  no  teniendo  sucesión  de  ella  y  culpándola  de  es- 
téril, pidió  y  obtuvo  el  divorcio.  A  pesar  de  esto,  la  voz  pública  no 
atribuía  la  falta  de  hijos  en  dicho  matrimonio  á  infecundidad  déla 
reina,  sino  que  designaba  al  entonces  príncipe  de  Asturias  con  el 
vergonzoso  dictado  que  todavía  hoy  da  la  Historia  al  cuarto  En- 
ri(¡ue.  Quiso  éste  desmentir  con  hechos  el  rumor  popular;  y,  cuan- 
do se  declaró  nulo  su  primer  casamiento,  verificó  segundo  enlace  con 
D."  Juana,  infanta  de  Portugal  (2).  Seis  años  habían  transcunido 
desde  este  suceso,  y  tampoco  tenía  la  ís^ación  el  deseado  heredero 
de  la  corona;  mas  al  cabo  de  dicho  tiempo  la  reina  dio  á  luz  una 
1462  niña,  que  se  llamó  Juana,  como  su  madre. 

Sin  embargo,  el  pueblo  entonces  y  la  Historia  después  dieron  á 
aquella  niña  el  sobrenombre  de  Beltr aneja,  por  suponerla  hija  de 
7>.  Beltrán  de  la  Cueva  (3),  gallardo  mancebo  que,  de  paje  de  lan- 
za y  Continuo  de  la  guardia  real  (4),  se  había  elevado  á  Mayordomo 
de  palacio  y  otras  dignidades  y  altas  gcrarquías,  y  á  quien,  según 
las  murmuraciones  de  los  cortesanos,  la  reina  dispensaba  ilícitos  fa- 
vores (ó).  Mas,  como  tales  asertos  no  podían  ser  probados,  la  recién 


(1)  Cuenta  el  P.  Mariana  que  en  los  comienzos  de  este  reinado  se  vieron  cier- 
tos fatídicos  pronósticos,  como  grandes  llamas  en  el  cielo,  asombros  y  prodigios, 
entre  ellos,  el  de  una  criaturita  de  tres  años  que  anunciaba  horribles  males,  si  no  se 
evitaban  con  penitencias. 

(2)  En  celebridad  de  estas  bodas  y  como  demostración  del  lujo  y  galantería 
de  la  época,  se  refiere  que  D.  Alfonso  deFonseca.  arzobispo  do  Sevilla,  obsequió  á 
toda  la  Corte  con  un  ostentoso  binquete,  en  que,  por  postre?,  ofreció  á  ¡a  reina  y 
sus  damas  dos  grandes  bandejas  llenas  de  ricas  joyas  de  oro  y  pedrería,  para  que 
cada  una  tomara  las  que  fuesen  de  su  agrado. 

(3)  Sin  embargo,  D.  Beltnin  de  l;i  Cueva,  acaso  para  desmentir  tal  suposición, 
combatió  á  fav^r  de  Isabel  1."  en  la  guerra  que  más  tarde  promovió  la  Beltraneja 
reclamando  el  trono.  Murió  en  1492.  Era  tan  bizarro  caballero,  que,  emulando  á. 
Suero  de  Quiñones,  sostuvo  á  las  puertas  de  Madrid  un  PuM  de  armas,  mantenien- 
do la  belleza  sin  par  de  la  incógnita  dama  de  sus  pensamientos,  la  cual,  según  ru- 
mor público,  no  era  otra  que  la  reina;  ape.sar  de  lo  cual,  en  conmemoración  de  tal 
suceso,  fundó  Enrique  i."  el  monasterio  de  Santa  María  del  Paso,  que,   variando 

■  luego  de  lugar  y  nombre,  es  el  templo  que  todavía  conserva  la  capital   de  España 
bajo  la  advocación  de  San  Jerónimo  el  Real. 

(4)  Esta  guardia,  creada  por  D.  Enrique  en  los  comienzos  de  su  reinado,  se 
componía  de  jtívenes  nobles,  4  quienes  se  dio  el  numbre  de  Continosó  Continuos,  por 
ser  su  principal  misión  la  de  acompañar  continuamente  al  rey. 

(5)  Tampoco  el  rey  era,  ó  parecía,  modelo  de  fidelidad,  pues  hacía  pública- 
mente la  corte  á  una  dama  de  la  reina,  llamada  Doña  Guiomar  de  Castro,  y  antes 
había  tenido  pendencia  de  amores,  según  la  frase  del  cronista  Enríquez  del  Castillo, 
con  Doña  Catalina  de  Sandoval,  á  quien  hizo  luego  abadesa  de  un  convento;  pero, 
ni  tales  devaneos,  ni  las  c-irtificaciones  de  D.  Lupo  de  Rivas,  obispo  de  Cartagena; 
1)  García  do  Toledo,  obispo  de  Astorga;  y  el  doctor  Fernfindez  de  Soria,  médico 
•de  cámara,  bastaron  para  quitarle  el  dictado  qui  le  daba  el  pueblo.  Sin  embargo, 
acaso  la  reina,  ofendida  por  tal  conducta,  se  abandonaba  á,  ligarezas  que  parecían 
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nacida  fué  jurada  en  Cortes  como  princesa  de  Asturias  y  heredera 
del  trono.  Por  tal  la  reconocieron  también  los  infantes  D.  Alfonso 
y  B."  Isabel,  heiTuanos  de  Enrique  4.";  pero  muchos  proceres  se  ne- 
garon resueltamente  á  jurarhi. 

6.  Formaron  éstos  una  Liga  con  el  fin  de  aprisionar  al  sobe- 
rano y  dar  muerte  al  favorito  de  la  reina;  mas,  habiendo  fracasado 
el  plan,  se  presentaron  en  abierta  rebelión  y  dirigieron  á  D.  Enri- 
que una  insolente  carta,  en  ([ue,  á  vuelta  de  muchas  imposiciones  y 
exigencias,  decían  que  la  niña  Juana  no  podía  ser  declarada  here- 
dera de  la  corona,  por  no  ser  hija  legítima  del  monarca.  Acobarda- 
do éste  por  la  actitud  de  los  ligados,  les  pidió  una  conferencia  para 
buscar  un  acomodamiento;  y,  verificada  aquélla,  el  rey  firmó  su  pro- 
pia deshonra  reconociendo  por  heredero  del  trono  á  su  hermano  Al- 
fonso (1),  pues  esto  implicaba  la  ilegitimidad  déla  princesa. 

La  nobleza  podía  estar  orgullosa  de  su  obra  (2):  acababa  de  gra- 
bar sobre  la  frente  del  rey,  con  su  propio  dedo,  el  sello  de  la  infa- 
mia, como  si  tratara  de  producir  el  desprestigio  de  la  institución 
real.  Comprendiéndolo  así  Enrique  4.°,  quiso  borrar  lo  escrito  y  de- 
claró nulo  todo  lo  pactado  con  los  magnates  de  la  Liga;  pero  enton- 
ces éstos,  reunidos  en  Avila,  acordaron  destronar  al  monarca  y  pro- 
clamar al  infante  D.  Alfonso,  que  estaba  entre  ellos.  Para  dar  so- 
lemnidad al  acto,  levantaron  en  las  afueras  de  la  ciudad  un  tablado, 
on  el  que  se  colocó  la  efigie  de  D.  Enrique,  adornada  con  todas  las 
insignias  reales.  Leyóse  un  proceso  formado  contra  el  soberano;  y 
á  cada  cargo  que  se  le  hacía  (3),  se  quitaba  al  maniquí  un  atributo 

liviandades.  Ue  cualquier  modo,  la  inmoralidad  'le  este  reinado  descendía  del  tro- 
no á.  todas  las  capas  sociales,  dando  origen  á  la  í-átira  política,  que  trazó  un  cuadro 
nauseabundo  de  la  monstruosa  corrupción  dominante  en  aquella  época. 

(1)  Hé  aquí  sus  palabras  textuales:  "áepu  les  que  yn,  por  evitar  toda  materia 
de  escándalo  que  podría  ocurrir  después  de  mi  muerte  cerca  de  la  subcesión  de  loa 
dichos  mis  regnos,  queriendo  proveer  cerca  de  ellos  sesrún  á  servicio  de  Dios  é  mío 
■cumple,  yo  declaro  pertenecer, según  que  lo  pertenece,  la  lyfíltima  subcesión  délos 
dichos  mis  regnos  á  mi  hermano  el  infante  JJ.  Alfonso,  d  non  á  otra  persona  al- 
t/una." 

(2)  Para  contrarrestar  4  esta  nobleza  antigua,  que  le  era  hostil,  había  creado 
el  cuarto  Enrique  otra  nueva.  Aludiendo  5.  ella,  decía  el  poeta  Antonio  de  Monto- 
ro,  conocido  más  generalmente  con  el  nombre  de  El  Ropero:  "Nuestro  rey,  muy 
;ilto, — por  dar  á  muchos  reposo, — dio  á  sí  gran  sobresalto.— Fizo  de  siervos,  seño- 
res— con  leda  cara  de  amor;— fizo  de  grandes,  mayores; — fizólos  ricos  dadores — y 
.'i  sí  mesnio  pedidor."  La  liberalidad  de  D.  Enrique  se  halla  también  atestiguada  por 
esta  frase  ^'uya,  dirigida  al  tesorero,  que  le  hacía  respetuosas  observaciones  sobre 
lo  excesivo  de  sus  dádivas:  "Los  reye.s,  en  vez  de  acumular  tesoros  para  su  patrimo- 
nio, están  obligados  á  derramarlos  para  felicidad  de  sus  subditos  " 

(3)  Segrtn  Fray  Pedro  de  Rozas  y  otros  autores  citados  por  1).  Adolfo  de  Cas- 
tro en  su  Dccudewia  de  España,  el  primer  delito  de  que  se  acus(5  á  Enrique  4.°,  fué 
el  de  herejía,  por  m  haberse  confesado  en  cuarnnta  ailos  El  mencionado  escritor 
agrega  que  este  rey  era  tan  materialista  como  Federico  el  Grande  de  ['ru^^ia;  y  en 
la  hora  de  la  muerte  se  negó  á  recibir  los  auxilios  de  la  religión.  Y  Marina,  en  su 
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de  la  Magestad:  el  arzobispo  de  Toledo  le  arrancóla  corona,  los  de- 
más nobles  le  fueron  despojando  de  las  otras  prendas,  y  luego  se 
arrojó  al  suelo  la  estatua  y  se  aclamó  y  vitoreó  al  hermano  del  rey 
con  el  nombre  de  Alfotiso  12. 

7.  La  noticia  de  esta  grotesca  ceremonia  despertó  el  senti- 
miento monárquico  en  todas  las  clases  y  principalmente  en  el  esta- 
do llano,  siempre  leal  á  los  reyes  y  enemigo  de  la  nobleza.  Así  fué 
que  muchas  ciudades  se  levantaron  contra  los  nobles  (1)  y  ofrecie- 
ron su  apoyo  al  rey;  poro  éste,  siempre  irresoluto  y  apocado,  no  se 
atrevió  á  decidir  la  cuestión  con  las  armas  y  anduvo  en  indecorosas 
negociaciones  de  arreglo  con  el  marqués  de  Yillena,  su  antiguo  fa- 
vorito y  ahora  jefe  de  los  Kgados.  Por  fin,  el  monarca,  dando  oidos 
al  clamor  público,  salió  en  busca  de  los  rebeldes;  y,  atacados  en  los 
láG7  campos  de  Olmedo  (donde  antes  Enrique  4.°  se  había  batido  contra 
6u  padre),  las  tropas  ix-ales  obtuvieron  la  victoria,  aunque  no  fué  de- 
cisiva, pues  al  poco  tiempo  los  nobles  se  a^íoderaron  de  Segovia,  don- 
de estaba  la  infanta  Isabel,  que  se  marchó  también  con  su  herma- 
no D.  Alfonso.  El  fallecimiento  repentino  de  este  príncijie  (2)  dejó 

Teoría  de  las  Gorfes,  inserta  una  petición  de  los  Procuradores  á  Enrique  4.°,  en  la 
cual  se  dice:  "Señaladamente  es  muy  notorio  haber  personas  en  vuestro  palacio  y 
cerca  de  vuestra  persona  infieles  enemigos  de  la  fe  católica,  é  otros,  aunque  cris- 
tianos por  nombre,  que  creen  y  afirman  que  otro  mundo  no  hay  sino  nacer  y  mo- 
rir como  bestias."  Esto  se  halla  confirmado  en  la  relación,  hecha  por  Tetzel,  com- 
pañero del  noble  bohemio  León  de  Rosmithal,  del  viaje  realizado  por  éste  á  Casti- 
lla en  li66:  pues  dice,  hablando  de  la  recepción  que  se  le  hizo  en  Olmedo:  "Los ha- 
bitantes de  esta  ciudad  son  infieles  en  su  mayor  parte.  El  rey  tiene  muchos  en  su 
corte,  habiendo  expulsado  á  numerosos  cristianos  y  cedido  sus  tierras  á  los  moros. 
Come,  bebe,  se  viste  y  ora  á  la  morisca,  y  es  enemigo  de  los  cristianos:  quebranta 
los  preceptos  de  la  ley  de  gracia  y  lleva  una  vida  de  infiel."  Pocos  años  antes,  en 
1457,  había  hecho  también  un  viaje  por  España  otro  alemán,  Jorge  Ehingen,  cuyo 
itinerario  describió,  aunque  en  forma  harto  seca;  y  estos  fueron  los  únicos  libros 
que  durante  la  Edad  Media  di».ron  S  conocer  en  Alemania  las  cosas  de  España. 

( 1 )  En  Simancas  se  verificó  una  ceremonia  también  grotesca,  arrastrando  por 
las  calles  la  efigie  del  turbulento  D.  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y  que- 
mándola después,  mientras  cantaba  el  pueblo;  "Esta  es  Simancas,— Don  Opas  trai- 
dor; -  esta  es  Simancas, — que  no  Peñaflor."  El  disgusto  con  que  el  pueblo  veía  la 
debilidad  del  príncipe  y  la  insolencia  de  los  magnates,  se  transparenta  en  las  famo- 
sas Coplas  de  Mingo  Hevulgo,  uno  de  los  primeros  ensayos  de  nuestra  poesía  dramática. 
La  composición  es  alegórica,  y  sus  personages,  son;  Mingo  Revulgo,  personificación 
del  pueblo,  y  Gil  Arribato,  especie  de  adivino,  ambos  pastores.  Pregunta  éste  al 
primero  la  causa  de  su  trizteza,  y  responde  aquél  que  es  por  ver  al  mayoral  del  ha  • 
to  abandonar  el  ganado,  en  cuyo  redil  entran  los  lobos,  exclamando  finalmente;  "La 
soldada  que  le  damos— -é  aun  el  pan  de  los  mastines — cómeselo  con  ruines. — ¡Guay 
de  nos  que  lo  pagamos!"  Igual  carácter  satírico  ofrecen  las  Coplas  del  mal  gobierno 
de  Toledo,  compuestas  por  Gómez  Manrique,  hermano  de  Jorge,  el  famoso  autor  de 
las  coplas  de  pié  quebrado;  pero  la  más  procaz  y  desvergonzada  sátira  política  de 
este  reinado  se  encuentra  en  las  famosas  Coplas  del  Provincial,  de  autor  anónimo  y 
que  todavía  no  han  merecido,  ni  aun  clandestinamente,  loa  honores  de  la  imprenta, 
pues  son,  al  decir  de  Menéndez  Pelayo,  "un  pasquín  infamatorio,  de  forma  soez, 
brutal  y  tabernaria." 

(2)  Ocurrió  en  CardeSosa  (cerca  de  Avila)  el  5  de  Julio  de  1468,  y  fué  ocasio- 
nado por  la  espina  de  una  trucha  que  se  le  atragantó,  aunque  se  dijo  que  había 
sido  envenenado.  Sin  embargo  de  que  sus  parciales  le  titularon  Alfonso  12,  no  fi- 
gura en  la  nómina  de  los  reyes  de  España,  pues  no  lo  fué  más  que  de  bandería." 
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por  un  momento  á  los  ligados  sin  bandera;  pero  recurrieron  á  Do- 
ña Isabel,  ofreciéndole  la  corona.  Aquella  joven  ilustre  (1),  que  es- 
taba destinada  á  llevar  sobre  su  frente  la  diadema  de  dos  mundos, 
se  negó  á  admitir  la  que  era  de  su  hermano,  añadiendo  que,  mien- 
tras él  viviera,  nadie  tenía  derecho  á  ocupar  el  trono;  pero  que, 
cuando  muriese,  ella  se  consideraba  como  heredera,  pues  que  la  Bel- 
traneja  no  era  legítima. 

8.  En  virtud  de  tal  manifestación,  que  agradó  mucho  á  Enri- 
que 4.",  aceptó  éste  la  proposición  que  le  hicieron  los  nobles  de  vol- 
ver á  su  obediencia,  si  declaraba  y  reconocía  á  la  infanta  Isabel  co- 
mo heredera  del  trono.  A^-istáronse,  pues,  los  dos  hermanos,  segui- 
dos de  toda  la  nobleza  castellana,  en  un  campo  junto  al  límite  de 
las  dos  Castillas;  en  cuyo  sitio,  que  lleva  el  nombre  de  Guisando, 
hay  cuatro  toros  (2)  de  piedra  beiToqueña  con  inscripciones  roma- 
nas, y  por  esto  se  llama  ao[uel  término  Toros  de  Guisando.  En  el  cé- 
lebre convento  de  frailes  Jerónimos  que  había  en  dicho  campo,  y 
cuyo  edificio  aún  se  conserva,  declaró  Enrique  4.°  heredera  del  tro-  uqs 
no  á  su  hennana  D.^  Isabel;  lo  cual,  si  fué  un  alto  bien  para  la  pa- 
tria, constituyó  una  gran  vergüenza  para  el  rey,  que  implícitamen- 
te reconocía  por  segunda  vez  el  origen  impuro  de  la  Beltraneja. 

La  reina  D.'  Juana  protestó,  como  era  natural,  contra  esta  de- 
claración, que,  sobre  manchar  su  honra,  perjudicaba  á  su  hija, 
creándose  con  tal  motivo  una  situación  bien  difícil  y  embarazosa 
])ara  la  real  familia  y  para  el  Estado.  Agraváronla  más  todavía  las 

(1)  Nació  y  se  crió  en  la  provincia  de  Avila;  pues  aunque  algunos  la  suponen 
hi,;a  de  Madrid,  consta  qvie  fué  en  Madrigal  donde  vio  la  primera  luz,  en  Abril  de 
1451:  á  la  muerte  de  su  padre  fué  conducida  á  la  villa  de  Arévulo,  en  compañía  de 
su  madre,  la  cual,  viéndose  desatendida  de  Enrique  i.",  perdió  por  completo  su 
siempre  débil  juicio;  de  suerte  que  los  primeros  años  de  Isabel  la  Católica  trans- 
currieron en  el  mayor  infortunio:  .1  los  H)  fué  llamada  á  la  Corte,  que  no  era  á  la 
sazón,  por  la  licencia  que  allí  reinaba,  buena  escuela  para  una  niña;  pero  ella  se 
mantuvo  inaccesible  al  influjo  del  mal  ejemplo.  Por  entonces  se  concertó  su  casa- 
miento con  el  príncipe  de  Viana,  y  más  tarde  con  el  rey  de  Portugal  y  con  Don 
Pedro  Girón;  pero  ninguno  de  estos  proyectados  enlaces  llegó  á  verificarse. 

(2)  Los  llamados  Toros  de  Guisando  parecen  más  bien  cerdos,  pues  no  tienen 
astas.  Tres  de  ellos  estSn  en  pié  y  uno  caido  en  tierra,  donde  se  va  sepultando:  las 
inscripciones,  aunque  aparecen  ya  ilegibles  por  las  injurias  del  tiempo  y  de  los  hom- 
bres, pues  dichas  esculturas  no  se  hallan  defendidas  por  verja  6  cobertizo  alguno,  han 
sido  copiadas  por  muchos  historiadores.  Dos  de  ellas  fueron  grabadas  en  honor  de 
Mételo,  otra  en  el  de  Julio  César  y  otra  en  el  de  Lucio  Porcio,  gobernador  de  la  Es- 
paña Llterior.  El  campo  de  Guisando  se  halla  entre  los  pueblos  de  Cadalso,  El  Tiem- 
blo y  .San  Martín  de  Valdeiglesia,  esto  es,  en  el  confín  de  las  provincias  de  Madrid 
y  Avila.  Si,  como  algunos  pretenden,  el  nombre  de  Guisando  es  de  origen  celtibé- 
rico (de  la  radical  lit,  agua  ó  manantial)  es  razonable  asignar  el  mismo  origen  5. 
los  célebres  toros.  En  otros  varios  puntos  de  la  provincia  de  Avila  y  de  otras  se  en- 
cuentran monolitos  semejantes  á  éstos,  y  son  considerados  por  unos  como  estelas 
colocadas  sobre  sepulturas  ibéricas,  según  indicamos  en  lugar  oportuno;  por  otros, 
como  ídolos  celtibéricos,  fenicios  ó  cartagineses;  y  por  algunos  como  piedras  ter- 
minales, eeto  es,  simples  señales  de  lindes  ó  demarcaciones. 

lí 
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negociaciones  para  el  matrimonio  de  la  infanta  Isabel,  pues  su  her- 
mano deseaba  casarla  con  el  rey  de  Portugal,  mientras  el  arzobispo 
de  Toledo  y  otros  nobles  gestionaban  su  enlace  con  el  infante  Bon 
Fernando  de  Aragón,  á  quien  se  inclinaba  la  princesa.  Después  de 

li69  vencer  muchas  dificultades,  verificóse  por  sorpresa  el  casamiento 
de  Isabel  y  Fernando,  á  quienes  tan  altos  destinos  reservaba  el 
Cielo;  mas,  enojado  Enrique  4.''  contra  su  hermana  por  haber  to- 
mado esposo  contra  su  voluntad,  revocó  el  tratado  de  los  Toros  de 

1470  Guisando  y  reconoció  de  nue'so  como  heredera  del  reino  á  la  prin- 
cesa D.*  Juana  (1). 

Enfriáronse  con  esto  las  relaciones  entre  los  reyes  y  los  nuevos 
esposos:  hubo  luego  conatos  de  reconciliación,  y  por  fin  llegó  á  En- 

lá7á  rique  4.°  su  última  hora  (2)  sin  haber  resuelto  de  una  manera  clara, 
segura  y  terminante  la  cuestión  de  sucesión;  si  bien  es  cierto  que 
su  postrer  acto  público,  no  conti-adicho  ni  invalidado  por  otro,  fué 
la  revocación  del  tratado  de  Guisando  y  el  reconocimiento  de  la  le- 
gitimidad de  su  hija  Juana;  lo  cual  dejaba  á  la  princesa  Isabel  sin 
derecho  alguno  para  ocupar  el  trono  y  preparaba  una  guerra  civil. 


LA  RECONQUISTA  PIRENAICA. 
LECCIÓN  30.   (de  750  Á    1425.) 


EEINO  DE  NAVARRA. 

1.  Origen  de  la  monarquía  navarro-aragonesa.— 2.  El  reino  de  Sobrarbe:  su  céle- 
bre Fuero.— 3.  Primeros  reyes  de  esta  monarquía:  desmembración  del  Estado 
hecha  por  Sancho  el  Mayor. — 4.  Reino  de  Navarra:  García  á.°  y  Sancho  4.° — 
5.  Unión  rie  este  reino  al  de  Aragón.— 6.  Xueva  separación  del  mismo.— 7. 
Sancho  6.»  y  Sancho  7.°:  casa  de  Champaña. — 8.  Incorporación  del  reino  de  Na- 
varra al  de  Francia. — 9.  Su  emancipación:  casa  de  Evreux. 

I .  ISTo  fué  sólo  en  las  montañas  de  Asturias  donde  se  refugia- 
ron los  españoles  que  no  quisieron  someterse  á  la  dominación  ára- 

(1)  Como  tal  fué  jurada  en  los  campos  de  Riiitrago  por  los  grandes  del  reino, 
aunque  las  Cortes  no  llegaron  á  sancionar  este  acto:  en  el  mismo  lugar  se  verifica- 
ron los  desposorios  de  la  princesa  D.'  -luana  con  el  duque  de  Guiena,  representado 
en  la  ceremonia  por  un  magnate  francés;  pero  el  enlace  no  se  efectuó,  por  falleci- 
miento del  de  Guiena,  como  tampoco  llegaron  &.  término  otros  muchos  conciertos 
matrimoniales  de  la  desdichada  Beltraneja. 

(2)  Un  fuerte  dolor  de  costado  le  llevó  al  sepulcro;  pero  sus  partidarios  te- 
nían por  muy  cierto  según  Zurita,  que  murió  á  consecuencia  de  un  veneno  que  le 
dieron  en  Segovia,  á  donde  faé  para  celebrar  vistas  con  su  hermana  Isabel. 
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be,  sino  que  tocia  la  cordillera  pirenaica  sirvió  de  asilo  á  los  cristia- 
nos y  de  núcleo  á  diferentes  Estados  (1).  Los  de  ílavarra,  Aragón, 
Cataluña  y  las  Provincias  Vascongadas,  corresponden  á  la  Eecon- 
(j^uista  que,  para  distinguirla  de  la  que  comenzó  en  Asturias,  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Pirenaica. 

Es  uno  de  los  puntos  más  obscuros  de  la  historia  de  España  el 
determinar  el  origen  de  los  reinos  de  NavaiTa  y  Aragón  (2),  preten- 
diendo sus  cronistas  particulares  y,  aun  algunos  historiadores  gene- 
rales, como  Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Juan  de  Mariana,  hacerlos 
coetáneos  del  de  Asturias.  Ciertos  autores  afirman  que  la  monar- 
(j^uía  navarro-aragonesa  tuvo,  como  Cataluña,  un  origen  francés, 
suponiendo  que  Carlomagno  arrancó  al  dominio  de  los  árabes  todo 
este  país  hasta  el  Ebro  y  formó  con  él  la  Marca  de  XavaiTa  ó  de  Gas- 
cuña, la  cual  se  emancipó  del  poder  de  los  reyes  francos  en  tiempo 
del  conde  Aznar;  y  otros  suponen  que  ISTavarra,  como  la  Yasconia, 
dependió  al  principio  de  los  reyes  de  Asturias,  quienes  en  tiempo 
de  Alfonso  2."  dieron  aquel  país  en  feudo  á  condes  que  luego  se 
emanciparon  de  dicho  reino. 

Xo  habiendo  testimonios  fehacientes  en  que  apoyar  éste  ni  otros 
dictámenes,  se  hace  preciso  recurrir  á  la  tradición  (3);  y  ésta  re- 
fiere que  allá  en  el  pequeño  territorio  de  Sobrarle  (4),  enclavado 
en  el  alto  Aragón,  reunidos  varios  magnates  del  país  con  ocasión 
de  enterrar  á  un  ermitaño  que  habitaba  en  una  gruta  del  monte 
Uruel,  llamada  hoy  de  San  Juan  de  la  Pena  (5),  el  cual  había  muer- 

(1)  Según  testimouio  del  Pacense,  el  emir  Abdolmelik  llevó  sus  armas  con- 
tra estos  bravos  moiitaneses  (7-3'!),  hasta  que,  convencido  de  que  era  imposible  so- 
meterlos, hubo  de  replegarse  á  las  llanuras;  de  suerte  que  los  cristianos  de  Al franc, 
como  Humaban  los  árabes  á  los  moradores  de  la  antigua  Vasconia  y  gran  parte  de 
la  región  pirenaica,  se  mantuvieron  siempre  libres  de  la  dominación  agarena. 

(2)  El  Sr.  Campión,  en  su  reciente  Ensayo  apologético  histórico-crítico  acer- 
ca del  P.  Moret,  historiador  de  Navarra,  apesar  de  haber  hecho  grandes  esfuerzos 
para  dilucidar  este  punto,  dice:  "El  do  los  orígenes,  es  problema  enmarañado,  obs- 
curo, confuso  como  pocos,  y  á  la  postre  probablemente  iusoluble." 

(3)  "En  los  aparatos  primiciales  de  la  historia  de  Aragóu — dice  el  Sr.  Bala- 
guer — hay  algo  que  será  leyenda;  pero  hay  también  en  tal  leyenda  mucho,  muchí- 
simo, que  es  historia.  Historia  y  leyenda  se  compenetran  de  tal  modo,  que  es  muy 
difícil  penetrar  en  el  campo  de  aquélla  sin  cruzar  por  los  terrenos  de  ésta." 

(4)  Este  nombre  es  una  contracción  de  sobre  el  árbol,  pues  se  dice  que  en  la 
primera  batalla  dada  á  los  moros  por  los  cristianos  de  este  país  (820)  en  tiempos 
de  Garci- Jiménez,  vieron  los  nuestros  una  cruz  sobre  una  encina  como  señal  de 
triunfi.  A  media  legua  de  Ainsa,  capital  del  Sobrarbo  y  sitio  de  esta  batalla,  hay 
todavía,  en  la  cima  de  Peña  Aspada,  una  cruz  sobro  una  columna  de  piedra  que 
imita  el  tronco  do  un  árbol;  &.  cuyo  lugar  van  todos  \o»  años  en  romería  los  pueblos 
circunvecinos,  para  conmemorar  aquella  gloriosa  ofoméride. 

(5)  Recibió  este  nombre  porque  el  ermitaño  se  llamaba  Juan  de  Atares:  la 
gruta  se  convirtió  en  suntuoso  monasterio  y  en  panteón  délos  monarcas  aragone- 
ses. Comenzó  ¡í  labrarle  Garci-Jiménez,  que  allí  fué  alzado  sobre  el  pavés,  y  Pedro 
1."  terminó  la  iglesia:  en  tiempo  de  Carlos  3.°  se  llevó  <1  cabo  una  restauración  del 
monumento;  pero  después  ha  quedado  en  el  mayor  abandono,  hallándose  hoy  en 
ruinas  la  Covadonga  pirenaica. 
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to  en  olor  de  santidad,  se  comprometieron  á  luchar  unidos  contra 
los  invasores  de  la  patria;  y,  para  organizar  esta  lucha,  eligieron 
750  un  caudillo  con  el  título  de  conde  ó  rey,  que  fué,  según  la  opinión 
hoy  dominante,  Garci- Jiménez,  el  cual,  fijando  su  residencia  en  Na- 
varra, dejó  el  gohierno  de  Aragón  al  conde  Aznar  (I).  De  suerte 
que,  según  esta  tradición,  las  monarquías  navarra  y  aragonesa  tie- 
nen un  origen  común  en  el  pequeño  Reino  de  Sobrarle  (2),  que  na- 
ce en  una  cueva,  la  del  Paño,  lo  mismo  que  el  de  Asturias,  aunque 
sobre  la  fecha  de  tal  suceso  no  están  conformes  los  historiadores. 
2.  Hay,  sin  embargo,  una  notable  diferencia  en  la  manera  de 
formarse  estos  Estados;  pues  mientras  en  el  de  Asturias  se  hizo  el 
nombramiento  del  rey  incondicionalmente,  en  Sobrarbe,  antes  de 
elegirse  monarca,  se  fijaron  reglas  y  se  impusieron  limitaciones  á 
su  autoridad;  de  tal  suerte,  que  sólo  cumpliendo  este  pacto  el  rey, 
obligaba  el  obedecerle  (3).  Por  eso  en  Aragón  y  líavaiTa,  á  dife- 
rencia de  Castilla,  sobre  los  reyes  siempre  estuvieron  las  leyes.  Las 
que  se  hicieron  jurar  al  primer  monarca  de  Sobrarbe  (4),  y  que  se- 
guramente eran  los  usos  y  costumbres  imperantes  en  aquel  país, 
constituyeron  el  Fuero  de  este  nombre,  sobre  cuya  autenticidad  se 
ha  discutido  mucho,  y  entre  cuyas  principales  cláusulas  estaba  la 
de  que  el  rey  no  podía  declarar  la  paz  ó  la  guerra,  ni  resolver  so- 
bre otros  asuntos  graves,  sin  el  acuerdo  de  sus  subditos  (5). 


(1)  Este  era  hijo  de  Eudón,  duque  de  Aquitania,  el  cual  conquistó  ft  los  mo- 
ros algunas  tierras  de  las  riberas  del  Arga;  por  cuyo  servicio  recibid  este  territorio» 
como  feudo  de  los  reyes  de  Navarra.  "El  primero  de  éstos,  dice  el  Sr.  Campión,  fué 
Iñigo  Arista  6  Aritza,  y  la  ocupación  de  Pamplona  es  la  primera  piedra  del  edifi  ■ 
ció  monárquico  de  Navarra:  íodo  lo  demás  que  narra  la  leyenda,  y  la  Historia  ha 
solido  repetir  con  poca  crítica,  no  tiene  otro  valor  que  el  de  fábulas  más  6  menos 
poéticas."  Hoy.  sin  embargo,  se  considera  á  Iñigo  Arista  como  2."  rey  de  Navarra 

(2)  Dice  Yanguas  en  su  prólogo  á  la  Historia  de  Navarra:  "Las  montañas  de 
Jaca  y  Navarra  eran  una  misma  nación:  no  había  aragoneses  ni  navarros;  todos 
eran  vascones,  y  los  moros  no  les  daban  otro  dictado  que  el  de  cristianan  de  los  mon- 
tes de  Alfranc."  Así,  poco  importa  que  el  nacimiento  de  esta  monarquía  navarro- 
aragonesa  tuviera  lugar  en  una  gruta  del  monte  Uriiel,  según  la  opinión  más  ad- 
mitida, ó  en  el  Valle  de  la  Borunda  (Navarra),  como  otros  pretenden. 

(3)  Por  eso  dice  Zurita,  cronista  de  Aragón,  que  la  fuerza  de  este  reino  esta- 
ba en  la  libertad,  "siendo  la  voluntad  de  todos  que,  cuando  ella  feneciese,  se  aca- 
bara el  reino." 

(4)  Hay  dudas  sobre  este  punto;  pues  algunos  sostienen  que  no  fué  á  Garci  • 
Jiménez  á  quien  se  impuso  el  célebre  pacto  y  juramento,  sino  á  Iñigo  Arista,  se- 
gundo rey  de  Navarra  y  Aragón,  proclamado  en  el  campo  de  Arahuest,  como  pre- 
mio á  la  victoria  allí  obtenida  por  él  contra  los  infieles.  Pero,  sea  en  Arahuest  6  en 
la  cueva  del  Paño,  y  trátese  del  primero  ó  del  segundo  rey  de  dichos  Estados,  de- 
be ya  tenerse  por  cierta  y  conclusa,  como  dice  el  Sr.  Balaguer ,  la  verdad  de  este 
suceso  como  origen  y  raiz  de  las  libertades  aragonesas. 

(5)  Dicen  así  textualmente  los  artículos  3."  y  4."  del  Fuero  de  Sobrarbe:  "No 
puede  el  rey  hacer  leyes  sin  el  consejo  de  sus  subditos.  Guárdese  el  rey  de  empren- 
der guerras,  firmar  paces,  hacer  treguas  ó  tratar  asunto  grave,  sin  el  consentimien~ 
to  de  los  ancianos." 
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3.  El  segundo  rey  ele  Sobrarbe  ó  monarquía  navarro-aragone- 
sa, fué  Itiigo  Arista,  considerado  por  muchos  como  el  primero,  á 
quien  suceden  otros  varios  de  dudosos  nombres,  insegura  cronología 

y  escasa  importancia,  al  fin  de  los  cuales  aparece  Sancho  Garcés  ó  905 
Sancho  2°  Abarca  (1)  titulándose  rey  de  Navarra  y  dando  á  este 
país  considerable  extensión,  no  obstante  la  derrota  que,  juntamen- 
te con  su  aliado  Ordoño  2."  de  Asturias,  sufrió  en  los  campos  de 
Valdejunqiiera.  Siguen  á  éste  otros  vanos,  y  tras  ellos  reina  San-  970 
cho  3.°  el  Mayor  ó  el  Grande,  que  tuvo  la  gloria  de  concurrir,  junta- 
mente con  el  conde  de  Castilla  y  el  tutor  de  Alfonso  5.°  de  Astu- 
rias, á  la  batalla  de  Calatañazor:  ensanchó  notablemente  sus  Esta- 
dos allende  el  Pirineo  y  además  agregó  á  ellos  el  condado  de  Casti-  lOOl 
lia  por  su  matrimonio  con  D.'' Mayor,  hermana  del  conde  Don  García. 
Pero  al  morir  (2)  desmembró  el  reino,  por  adjudicar  territorios 
á  todos  sxis  hijos.  La  distribución  que  entre  ellos  hizo,  fué  la  si- 
guiente: dejó  la  Navarra  á  su  primogénito  García;  á  Fernando, 
Castilla;  á  Ramiro  (3),  Ai'agón,  que  ahora  se  erige  en  reino  iudcpen- 
tliente;  y  á  Gonzalo,  los  condados  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  De  esta 
í^uerte,  por  el  testamento  de  Sancho  el  Mayor,  inspirado  en  el  cri- 
terio feudal  de  que  los  Estados  son  patrimonio  de  los  reyes,  se  se- 
paran y  forman  nacionalidades  distintas  Navarra  y  Aragón,  que  tu- 
%'ieron  un  mismo  origen,  reclamando  cada  una  desde  este  momento 
una  histoiia  particular. 

4.  Quedó,  pues,  en  el  trono  de  Navarra  García  4.°  Su  hennano   1035 
Ramiro  1 .°  de  Aragón  intentó  aiTebatarle  la  corona  con  el  auxilio  de 

los  moros  de  Zaragoza;  pero  ñié  vencido  por  García.  Invadió  éste 
luego  los  dominios  de  su  otro  hermano,  Fernando  1 ."  de  Castilla, 

(1)  "Este  tomó  en  el  año  904  el  título  de  rey  de  Navarra,  si  no  por  primera 
vez,  al  menos  más  abiertamente  que  ninguno  de  sus  predecesores,  y  desde  esta 
época  y  con  este  rey  comenzó  Navarra  S  adquirir  importancia,  exten^i(5n  y  cele- 
bridatl."  Lafuente.  Cotejando  las  nüniinas  do  reyes  navarros  que  presentan  Gari- 
bay,  Moret  y  otros  historiadores,  advir'rtese  que  hasta  llegar  á  Sancho  Abarca  no 
existe  conformidad  ni  en  nombres  ni  en  fechas. 

(2)  Según  unos,  acometióle  dolencia  mortal  en  las  cercanías  de  Oviedo,  cuan- 
do se  dirigía  como  peregrino  á  visitar  la  Cámara  Santa  de  dicha  ciudad;  y,  según 
otros,  fué  asesinado  en  Campomanes,  al  pié  de  las  montañas  de  Pajares,  por  un 
padre  6  esposo  ofendidos.  El  Sr.  Rada  y  Delgado  ha  recogido  esta  tradición  astu- 
riana en  una  leyenda  que  tituló:  "Si  la  hicisteis  en  J'ajairs,  pagareisla  en  Campomu' 
nes."  Como  quiera  que  fuese,  la  fecha  de  su  óbito  (1035)  es  importantííiiiia;  pues  á 
partir  de  ella  comien/au  íi  existir  los  dos  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  que  han  de 
servir  de  núcleo  íi  la  unidad  nacional,  y  al  mismo  tiempo  se  verifica  la  desmembra- 
ción del  califato  de  Córdoba,  que  dividió  á  la  morisma  en  pequeños  reinos. 

(3 1  Kste,  según  unos,  era  expúreo  ó  bastardo;  pero  otros  lo  creen  hijo  de  la 
primera  mujer  de  su  padre:  á  pesar  de  esto,  fué  muy  querido  de  la  segunda;  por- 
que, habiéndola  acusado  sus  mismos  hijos  de  faltar  á  sus  deberes  de  esposa,  remi- 
tiéndose el  asunto  al  juicio  de  Dios,  según  costumbre  do  la  época,  el  único  que  se 
presentó  á  defender  la  inocencia  de  la  calumniada  reina,  fué  su  entenado  Ramiro. 
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quien,  saliendo  á  svi  encuentro,  le  derrotó  en  la  batalla  de  Ata- 
1054  puerca,  donde  murió  el  temerario  García.  Su  hijo  Sancho  4.",  que 
heredó  el  trono  por  la  generosidad  de  su  tío  Fernando,  hizo  algunas 
incursiones  favorables  en  el  reino  moro  de  Zaragoza;  y  un  día  que  an- 
daba solo  de  caza,  fué  soi-prendido  por  un  hermano  bastardo  (1), 
que  le  dio  muerte  precipitándole  por  el  derrumbadero  de  Peñalén. 

5.  íí^o  ciñó  la  corona  el  asesino,  como  esperaba,  ni  tampoco  la 
heredaron  dos  hijos  pequeños  de  la  víctima;  pues  los  navarros,  no 
queriendo  premiar  el  crimen  ni  pasar  por  los  riesgos  de  una  mino- 

1076  ridad,  ofi-ecieron  el  trono  al  rey  de  Aragón,  Sancho  Ramírez,  que 
también  era  pariente  cercano.  De  esta  manera  los  reinos  de  Aragón 
y  Navarra,  que  nacen  en  la  misma  cuna  y  se  separan  á  la  muerte  de 
Sancho  el  Mayor,  vuelven  á  unirse  y  continúan  formando  ima  sola 
nacionalidad  por  espacio  de  medio  siglo. 

6.  Llenan  este  tiempo  los  reinados  de  Sancho  Eamírez,  Pedro 
1.°  y  Alfonso  1."  el  Batallador,  que  ya  estudiaremos  en  la  historia 
particular  de  Aragón;  pero  al  fallecimiento  del  último,  que  dejó  el 
reino  á  los  Templarios  y  Hospitalarios,  como  los  aragoneses  se  ne- 
garan á  cumplir  esta  disposición  testamentaria  y  nombrasen  rey  á 
Pamiro  2."  el  Monje,  los  navarros  no  se  conformaron  con  este  acuer- 
do, y,  reuniéndose  en  las  Cortes  de  Pamplona  (2),  se  declararon  in- 

ll3i  dependientes  de  Aragón  y  eligieron  por  su  rey  á  García  Ramírez  4.", 
nieto  de  Sancho  4.°  el  Despeñado  (3).  Su  reinado  fué  muy  azaroso, 
porque  Aragón  amenazaba  constantemente  la  independencia  de  Na- 
varra, y  al  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  invadía  sus  fronteras, 
apoderándose  de  la  líioja. 

115Ü  7.     Sucedió  á  este  monarca  su  hijo   Sancho  6  "  el  Sah/'o,  t^ue 

prosiguió  la  guerra  con  Castilla,  hasta  que  la  pus(j  término  un  arbi- 
traje del  rey  de  Inglaterra,  el  cual  hizo  de  la  Piioja  una  dimisión 
aceptada  por  na^aiTos  y  castellanos;  y  entonces  se  dedicó  á  fomen- 
tar los  intereses  materiales  de  su  reino  y  á  dar  fueros  á  varias  ciu- 

li^i  dades.  Siguió  esta  misma  conducta  su  hijo,  Sancho  7."  el  Fuerte,  que 


(1)  Llíiinábase  Rsimóti,  y  le  ayiid(5  á  cometer  su  crimen  otra  hermana  natural, 
llamada  Ermisinda:  el  derrumbadero  de  Peñalí'-n  está  entre  Ins  ríos  Arga  y  Ara- 
gón; pero  el  ptieblo  de  aquel  nombre,  que  se  bailaba  situado  entre  los  de  Funes, 
Marcilla  y  Villafranca,  \  a  no  existe. 

(2)  Est.is  son  las  primeras  Cortes  de  existencia  indudable  que  se  conocen  en 
el  reino  de  Navarra,  donde  fueron  tan  poco  frecuentes,  en  sus  primeros  tiempos, 
que  no  volvieron  á  reunirse  basta  después  de  sesenta  años  (1 104),  tardándose  cua- 
renta en  celebrar  otrus  (1234):  sijlo  desde  mediados  del  siglo  14  se  juntaron  normal- 
Biente  cada  dos  años. 

(3)  Era  hijo  de  Ramiro  Sánchez  y  de  Elvira  de  Vivar,  hija  del. Cid. 
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tomó  parte  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (1),  y  que,  no  te- 
niendo sucesión,  instituyó  heredero  de  su  reino  al  monarca  arago- 
nés D.  Jaime  el  Conquistador. 

Sin  embargo,  á  su  muerte,  no  queriendo  los  navarros  unirse  á 
los  aragoneses,  suplicaron  á  D.  Jaime,  y  éste  lo  otorgó,  que  les  per- 
mitiera continuar  independientes  y  elegir  otro  rey,  que  lo  fué  un 
sobrino  de  Sancho  el  Fuerte,  llamado  Teohaldo  1 .°,  conde  de  Cham-  1234 
paña,  con  quien  principian  las  dinastías  extranjeras  á  regir  los  des- 
tinos de  ís'íívarra,  haciendo  de  este  reino  un  Estado  feudatario  de 
Francia.  Dicho  príncipe,  no  conociendo  el  carácter  ni  las  institucio- 
nes del  país,  promo^-ió  serios  conflictos;  y,  tal  vez  por  salir  de  ellos, 
ó  arrastrado  por  sus  sentimientos  religiosos  y  espíritu  caballeresco, 
(2)  tomó  parte  en  la  sexta  Cruzada,  que  no  obtuvo  resultado  favo- 
rable. Transmitió  la  corona  á  su  hijo  Teohaldo  2.°,  que,  habiendo  ca-  1253 
sado  con  una  hija  de  San  Luís,  rey  de  Francia,  acompañó  á  éste  á 
las  dos  Cruzadas  que  emprendió,  y  murió  al  regresar  de  la  última. 
Xo  teniendo  hijos,  le  sucedió  en  el  trono  su  hermano  JEnriq_ue  1.°,  1270 
que  ya  había  gobernado  el  reino  durante  la  ausencia  de  Teohaldo 
2.°,  á  quien  sobrevivió  poco  tiempo. 

8.  Dejó  una  hija  de  tierna  edad,  Juana  1.*,  que  fué  reconoci-  1274 
da  como  heredera  del  reino;  pues,  aunque  Navarra  tuvo  un  origen 
común  con  Aragón,  no  adoptó  la  ley  Sálica,  como  éste,  sino  (jue  si- 
guió la  costumbre  de  Castilla,  que  permitía  reinar  á  las  hembras. 
Juana  1.*  tuvo  una  minoridad  tempestuosa,  hasta  que  su  madre  la 
puso  bajo  la  tutela  del  rey  de  Francia,  Felipe  3.°  el  Atrevido,  que  la 
despo.só  luego  con  su  hijo  y  sucesor,  Felipe  4."  el  Hermoso;  y  de  es-  i285 
ta  suerte  Navarra-  entró  á  formar  parte  de  la  monarquía  francesa, 
penuaneciendo  así  bajo  los  reinados  de  los  tres  hijos  de  Felipe  el 
Hcnuoso  (3),  durante  cuyo  tiempo  el  país  navarro  estuvo  converti- 
do en  provincia  de  otra  nación  y  gobernado  por  \drreyes,  cuya  ad- 
ministración era  odiada  del  pueblo. 

(1)  Así  lavó  lu  mancha  que  untes  hubíu  echado  sobre  f-u  nombre;  pues,  para 
defenderse  de  arugoneses  y  custelhmos,  unidos  contra  él,  solicitó  la  alianza  de  los 
almohades,  pasando  con  este  fin  al  Afíica.  donde  permaneció  mucho  tiempo,  preso 
en  las  redes  del  amor  y  olvidado  de  su  dignidad  hasia  el  punto  de  servir  en  el 
ejí'Tcito  del  Miramamolfu,  con  cuya  hija  contrajo  matrimonio. 

('¿)  Este  monarca  fué  llamado  el  Trovador  por  su  afición  íi  la  poesía;  y  ade- 
mSs  ha  sido  muy  celebrado  en  la  novela  y  el  drama  por  su  amor  platónico  á  üoña 
lilanca  de  Castilla,  reina  de  Francia  y  madre  de  San  Luts.  La  colección  de  sus 
poesías,  cuyos  originales  .«o  hallan  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  fué  dada  í  la  es- 
tampa en  17i2  por  La  Rav.illere. 

(•i)  Estos  fueron:  Luís  10  el  Uutín,  Felipe  5."  el  Largo  y  Carlos  4.°el  Hermo- 
so; los  cuales,  y  su  padre  Felipe  i.",  figuran  por  esto,  aunque  con  otros  números, 
en  lu  nómina  de  los  reyes  de  Navarra. 
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9.  Adquiíió  de  nuevo  su  independencia  á  la  muerte  de  Carlos 
4.°  de  Francia  y  1."  de  ííavarra,  hijo  de  Felipe  el  Hermoso;  pues, 
habiendo  fallecido  sin  sucesión  aquel  monarca,  fué  reconocida  como 

1328  heredera  de  la  corona  de  jSTavarra  Juana  2.*,  hija  de  Luís  Hutín, 
hermano  de  Carlos  1.°,  la  cual  estaba  casada  con  Felipe  de  üvreux, 
j  reformó  la  legislación  del  país  con  el  célebre  fuero  adicional  deno- 

I3i9  minado  A  mejoramiento.  Dos  príncipes,  Carlos  2."  y  Carlos  3°,  dio 
esta  familia  ó  casa  de  Evreux.  Al  primero  se  le  apellida  el  Malo  por 
la  perversidad  de  su  carácter;  pues  para  los  suyos  fué  tirano  y  pa- 
ra los  extraños  desleal.  Aunque  pariente  de  los  reyes  de  Francia,  no 
se  puso  de  su  jjarte,  sino  al  lado  de  los  ingleses,  en  la  guerra  de  los 
cien  años;  é  intervino  en  los  asuntos  de  Castilla  fingiéndose  amigo 
de  su  rey  D.  Pedro,  al  mismo  tiempo  que  favorecía  á  los  partidarios 
de  D.  Enrique.  Tenía,  sin  embargo,  felices  disposiciones  para  el 
gobierno;  pues  dio  al  reino  una  acertada  organización  administra- 
tiva, habiendo  creado,  para  regularizar  la  Hacienda,  un  tribunal  de 
cuentas,  con  el  nombre  de  Cámara  de  Comptos,  que  sirvió  de  base  y 
fundamento  al  Real  Consejo  de  Navarra.  Yiva  antítesis  de  este 

1387  odioso  monarca  fué  su  hijo  y  sucesor  Carlos  2."  el  Noble,  querido 
siempre  de  sus  subditos  y  elegido  por  otros  reyes  como  arbitro  y 
juez  imparcial  de  sus  querellas. 


LECCIÓN  31.  (de  1425  á  1512.) 


ÚLTIMOS  EEYE8  DE  XAYARRA. 

1.  Reinado  de  D."  Blanca  1."  y  Juan  1."  el  Grande;  su  principio. — 2.  Testamento  y 
muerte  de  la  reina  D.*  Blanca;  .í4,(/>'amon<eíeí  y  Beamonteses. — 3.  Guerra  civil; 
avenencias  y  rompimientos. — 4  Insurrección  general:  muerte  del  principe  da 
Viana  y  de  la  princesa  Doña  Blanca. — 5.  Sublevación  de  Cataluña  y  muerte 
del  rej'  1).  Juan. — 6.  Sus  sucesores  en  el  trono  de  Navarra. 

1.  A  la  muerte  de  Carlos  3."  el  Xoble  heredó  el  trono  de  Xa- 
li25  varra  su  hija  D."  Blanca  I.",  cuya  señora,  casada  primeramente  con 
D.  Martín  de  Sicilia,  pasó  luego  á  segundas  nupcias  con  el  infante 
D.  Jiián,  hijo  de  Fernando  de  Aragón.  Por  este  matrimonio  se  en- 
troniza en  la  monarquía  navarra  la  Casa  de  Aragón,  pues  el  citado 
infante  tomó  el  título  de  rey  de  Xa  varra  con  el  nombre  de  Juan  1."; 
pero,  mirando  por  entonces  con  cierto  desvío  los  asuntos  de  aquel 
reino,  sólo  se  ocupaba  de  intervenir  en  las  discordias  y  gueiTas  ci- 
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viles  que  desgarraron  á  Castilla  en  el  reinado  de  Juan  2.",  siendo 
el  alma  de  todos  aquellos  partidos  que  se  formaron  para  derrocar  del 
poder  á  D.  Alvaro  de  Luna.  Al  mismo  tiempo  tomaba  parte  en  las 
guerras  que  su  hermano  el  rey  de  Aragón  sostenía  con  todos  los 
príncipes  de  Italia,  que  le  disputaban  la  conquista  de  ííápoles;  de 
modo  que,  gastando  en  tales  empresas  los  recursos  de  Xavarra,  y 
ausente  casi  siempre  de  ella,  tenía  muy  disgustados  á  sus  subditos. 

2.  Murió  entretanto  D."  Blanca,  dejando  por  heredero  de  la 
corona  á  su  hijo  i).  Carlos,  principe  de  Viana,  aunque  rogándole  no  lili 
ocupara  el  trono  hasta  la  muerte  de  su  padre,  y  señalando  á  su  se- 
gunda hija,  B." Blanca,  por  sucesora  de  D.  Carlos,  si  aquel  moría  an- 
tes^fc  tener  descendencia.  En  virtul  de  esta  disposición  testamen- 
taSipel  príncipe  D.  Carlos  tomó  el  título  de  Lugarteniente  del  rey. 

Su  padre,  no  sólo  continuaba  ausente  y  desatendiendo  los  asuntos 
de  Xavarra,  sino  (^ue  pasó  á  segundas  nupcias,  sin  dar  parte  de  ello 
á  su  hijo,  á  quien  siempre  mostró  un  odio  invencible,  atizado  y  fo- 
mentado ahora  por  su  madrastra. 

Buscaron,  pues,  los  nuevos  esposos  un  pretexto  para  romper  con 
D.  Carlos,  y  le  encontraron  en  la  paz  hecha  por  éste  con  los  caste- 
llanos. D.  Juan  desaprobó  esta  paz  y  envió  á  su  esposa,  para  que, 
en  ausencia  de  él,  gobernase  juntamente  con  el  príncipe  de  Viana. 
Tal  medida  y  la  manera  altiva  con  que  el  príncipe  era  tratado  por 
su  madrastra,  produjeron  gran  irritación  en  los  ánimos,  dÍA4dién- 
dose  entonces  los  navarros  en  dos  partidos,  designados  con  los  nom- 
bres de  Agramonteses  y  Beamonteses,  (1)  defensores  los  primeros 
del  rey  D.  Juan,  y  adictos  los  segundos  al  príncipe  de  Yiana. 

3.  Creyó  éste  ([ue  debía  manifestar  á  su  padre  con  respetuo- 
so modo  los  peligros  que  amenazaban  al  reino  por  la  violación  de  las 
leyes;  mas,  como  el  rey  no  hiciera  caso  de  tales  advertencias  ni  va- 
riara de  conducta,  el  infante  D.  Carlos,  instado  por  los  Beamonte- 
ses,  planteó  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  fuerza  y  estalló  la  gue- 
rra civil.  La  fortuna  volvió  la  espalda  al  príncipe  de  Yiana,  que  1415 
fué  derrotado  y  hecho  prisionero.  !Su  padre,  que  había  ya  venido  á 
Navan-a  para  sofocar  la  insurrección,  reunió  Cortes  á  instancias  de 

los  pueblos;  y,  habiendo  ^-isto  en  ellas  inclinado  el  ánimo  de  los  pro- 
curadores ó  diputados  á  favor  del  prisionero,  tuvo  que  darle  la  li- 
bertad. Mas,  como  no  era  ya  posible  la  concordia  entre  el  padre  y 

(1)  Estos  nombres  habfan  designado  hasta  entonces  ü  los  partidarios  de  dos 
t'mnilias  poderosas  y  rivales,  los  Agramont  y  los  Beamont,  que  de  antiguo  venían 
agitando  el  país  por  competencias  de  mundo. 
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el  hijo,  salió  éste  de  uuevo  á  campaña,  y  seg-unda  vez  fué  vencido^ 
teniendo  que  huir  del  reino  y  marchar  á  Xápoles  al  lado  de  su  tío 
Alfonso  5.°,  á  ver  si  éste  quería  ser  arbitro  en  la  cuestión;  pero  an- 
tes de  que  el  rey  de  Xápoles  pudiera  intervenir,  ya  D.  Juan  había 
desheredado  á  su  hijo  por  rebelde,  como  también  á  D."  Blanca,  que 
nada  había  hecho,  y  designado  para  sucederle  en  (ft  trono  á  su  ter- 
cera hija,  D."  Leonor. 

Desgraciadamente  jDara  el  príncipe  de  Yiana,  cuando  hubiera 
podido  hacer  algo  en  su  favor  el  rey  de  Ñapóles,  murió  éste,  dejan- 
do por  heredero  de  Aragón,  Sicilia  y  Cerdeña,  á  su  hermano  el  rey 
de  Xavarra,  que  desde  este  momento  se  titula  Juan  1.°  de  Xavarra 
y  2."  de  Aragón.  A  causa  de  este  suceso,  falto  de  apoyo  el  infante 
D.  Carlos,  anduvo  algún  tiempo  encante  por  SiciHa,  vino  luego  á 

1459  Xavarra,  fué  desteiTado  á  Mallorca  por  su  padre,  y,  entrando  con 
éste  en  amistosas  negociaciones,  regresó  á  la  Penínsida,  desembar- 
cando en  Barcelona,  donde  se  le  hicieron,  aunque  á  pesar  suyo, 
grandes  ^lemostraciones  de  afecto;  lo  cual  disgustó  mucho  á  su  pa- 
di-e,  que  era  suspicaz  y  receloso  en  demasía.  Celebráronse  luego 
Cortes;  y,  habiendo  pedido  los  catalanes  que  D.  Carlos  fuese  decla- 
rado heredero  del  trono,  negóse  á  ello  el  monarca,  quien,  para  jus- 
tificar en  cierto  modo  su  conducta,  supuso  <]ue  su  hij  o  trataba  se- 
cretamente de  matrimonio  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla,  y,  acu- 
mulando sobre  él  otros  muchos  cargos,  le  redujo  á  prisión. 

4.  Apuróse  ya  con  esto  la  paciencia  de  los  catalanes,  que  eran 
entusiastas  y  acérrimos  partidarios  del  de  Yiana;  y,  sublevándose  to- 
do el  país,  obligó  al  rey  á  reñigiarse  en  Aragón,  pero  llevando  con- 
sigo á  D.  Carlos.  El  incendio  declarado  en  Cataluña  propagóse  rá- 
pidamente á  todas  las  provincias  de  los  dos  reinos  qiic  se  hallaban 
bajo  el  cetro  de  D.  Juan;  y,  atemorizado  éste,  dio  libertad  á  su  hijo, 
que  fué  recibido  en  Barcelona  con  inmenso  júbilo,  y  poco  después 
fué  declarado  por  los  catalanes  heredero  de  la  corona.  Los  deseos  de 
este  país  parecían  satisfechos  y  las  esperanzas  de  D.  Carlos  reali- 

14G1  zadas,  cuando  éste  bajó  al  sepulcro  en  la  flor  de  sus  años  y  de  en- 
fermedad tan  extraña  y  breve,  que  hizo  entonces  sospechar  si  fué 
producida  por  envenenamiento  (1).  Pudo  testar  el  desgraciado  prín- 


(1)  La  memoria  del  príncipe  de  Viana  fu<^  por  mucho  tiempo  objeto  de  vene- 
ración pava  lüs  catalanes,  que  hicieron  de  él  casi  un  santo,  pues  decían  que  su  se- 
pulcro obraba  milagros;  y  en  las  efemérides  de  la  Diputüción  g^'neral  de  Cataluña 
se  inscribió  lo  siguiente  en  lu  fecha  correspondiente  al  día  de  su  fallecimiento:  "San 
Carlos,  piimogénito  de  Aragón  y  de  Sicilia."  Este  príncipe  fué  también  cultivador 
de  las  letras,  habiendo  dejado,  entre  otros  trabajos  estimables,  una  Crónica  de  los 
reyes  de  Navarra,  una  traducción  de  la  Etica  de  Aristóteles  y  Cartas  é  requestas 
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cipe  de  Viana;  y,  habiendo  designado  como  heredera  de  la  corona 
de  ííavarra  á  su  hermana  D."  Blanca,  bastó  eso  para  que  dicha  in- 
fanta (qiie  había  ocupado  el  trono  de  Castilla  por  su  matrimonio 
con  Enrique  4.°  el  Impotente,  pero  que  fvié  arrojada  del  regio  tá- 
lamo por  infecunda,  y  que  ahora  estaba  presa  por  su  padre),  fuera 
entregada  á  su  cruel  hermana  ¿>."  Leonor,  que  la  encerró  en  un  cas- 
tillo, donde  acaso  la  hizo  morir  con  veneno.  Pero  ya  antes  había  ex- 
tendido D."  Blanca  un  testamento,  en  que  declaraba  á  su  esposo 
Enrique  4.°  sucesor  á  la  corona  de  Xavan-a. 

5.  Estas  muertes,  que  algunos  llaman  asesinatos,  hicieron  po- 
sible que  el  infante  D.  Fernando,  hijo  del  rey  y  de  su  segunda  es- 
posa Doña  Juana  Enríquez,  fuera  reconocido  como  príncipe  here- 
dero; mas  los  catalanes  ([uisieron  vengar  la  muerte  de  D.  Carlos, 
negándose  á  hacer  dicho  reconocimiento  y  alzándose  en  anuas  con- 
tra el  rey  D.  Juan  y  su  hijo.  Y  fué  tan  decidida  su  actitud  y  tan 
iiTcvocable  su  determinación  de  no  volver  á  la  obediencia  de  aquel 
monarca,  que  prefirieron  ofrecer  la  soberanía  del  Principado  á  En- 
rique 4.°  de  Castilla;  pero,  abandonados  por  éste  en  lo  más  recio  dtl 
peligi'o,  brindaron  con  la  corona  á  un  infante  de  Portugal,  que  mu- 
rió á  poco  tiempo.  No  desesperan  todavía  los  catalanes,  y  mientras  i^gíj: 
unos  están  dispuestos  á  constituirse  en  república,  otros  nombran 
rey  á  Renato  de  Anjou,  príncipe  ñ'ancés,  que,  viniendo  á  España 
con  niunerosas  fuerzas,  hizo  sumamente  comprometida  la  situación  ]  j^7(> 
de  D.  Juan  (1);  pero,  muerto  el  dut^ue  de  Lorena,  hermano  del  de 
Anjou  y  uno  de  los  mejores  caj^itanes  de  su  tiempo,  los  catalanes, 
fatigados  ya  de  la  lucha  y  divididos  por  la  discordia,  pues  la  in- 
fortunada clase  de  \i)i^ payeses  de  remensa  apoyaba  al  rey  D.  .Juan, 
(2)  comenzaron  á  ¡lerder  terreno,  hasta  que  al  fin,  pedida  una  hou- 

poiticas:  tambiín  compuso,  en  los  largos  encarcelamientos  que  sufrió,  multitud  de 
trovas  que  (?1  mismo  cantaba  acompañado  de  su  laúd,  para  desahogar  las  penas  que 
atormentaban  su  coruzón  y  entenebrtjcíuu  su  alma. 

(1)  Lo  era  tanto  más,  cuanto  que  se  hallaba  completamente  ciego  por  efecto 
de  unas  cataratas;  pero  un  medico  judío,  residente  en  Lírida  y  llamailo  Ibarúm,  se 
las  batid  por  el  método  llamado  de  red  vamúnto,  según  se  cree;  pues  el  de  la  ex- 
tracción no  fué  empleado  hasta  mediados  del  siglo  18  por  el  célebre  oculista  nor- 
manda Daviel.  Como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que  i).  Juan  2."  recobró  la  vista 
en  virtud  do  aquella  operación,  célebre  en  la  historia  de  la  medicina;  y  en  acción 
de  gracias  por  tal  suceso  fundó  en  /iragnza  el  convento  de  .Santa  Engracia,  que 
tanta  celobrida  I  alcauzó  durante  el  sitio  do  aquella  ciudad  por  los  fninceses  en  la 
guerra  de  la  Independencia. 

i2)  El  rey  I).  Juan,  en  agradecimiento  á  la  adhesión  de  los  payeses  de  remen- 
ea, ennobleció  &  su  jefo  ^'erntMat.  haciéndole  vizconde;  y  envalentonados  aquéllos 
con  la  protección  del  monarca,  hubieron  de  í-oineter  desmanes  y  producir  desórde- 
nes, que  se  prolongaron  hasta  el  reiuad>  de  D.  Fernanda  el' Católico,  quien  puso 
término  á.  tal  situación  con  la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe,  por  la  cual  nobles 
y  payeses  quedaron  sujetos  á  su  omnímoda  autoridad,  que  era  el  lia  perseguido  por 
aquel  astuto  príncipe  con  su  tortuosa  y  hábil  política. 
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li72  rosa  capitulación,  Barcelona  cayó  en  poder  del  rey  D.  Juan  ( 1 ).  Re- 

1473  cobró  éste  luego  los  dominios  del  Eosellóny  la  Cerdaña,  que  el  mo- 
narca ft'ancés  Luís  1 1  le  había  tomado  en  las  pasadas  revueltas,  y 
poco  después  bajó  al  sepulcro.  La  Historia  ba  dado  á  Juan  1.°  el 
título  de  Gi'aiide,  que  sería  bien  merecido,  si  la  muerte  de  sus  dos 
hijos,  D.  Carlos  y  D."  Blanca,  no  arrojara  sobre  su  memoria  una  man- 
cha sangrienta. 

6.     Sucediéronle,  en  el  reino  de  Aragón,  su  hijo  B.  Fernando, 
casado  ya  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla,  y  en  el  de  Navarra  su 

li79  hija  predilecta  Doña  Leonor,  esposa  del  Conde  de  Foix,  con  quien 
se  entroniza  la  casa  de  este  nombre;  pero  aquella  mujer  ambiciosa, 
que  había  quizá  envenenado  á  su  hermana  para  ocupar  el  trono, 
murió  á  los  pocos  días  de  sentarse  en  él,  transmitiendo  la  corona  á 
su  nieto  Francisco  de  Foix,  llamado  Febo  por  su  extraordinaria  be- 

1481  lleza,  que  falleció  también  á  poco  tiempo  y  dejó  el  reino  á  su  her- 
mana Catalina,  casada  con  Juan  de  Albrit  ó  Lahrit,  con  quienes 
acaban  los  reyes  de  la  Navarra  española;  pues  estos  esposos  fueron 
destronados  por  D.  Fernando  el  Católico,  según  veremos  al  histo- 
riar el  reinado  de  dicho  monarca,  y  quedaron  sólo  como  soberanos 
de  la  Navarra  francesa. 


(1)  En  esta,  como  en  otras  muchas  guerras  de  aquellos  tiempos,  hubo  lances 
de  honor  propios  de  los  libros  de  caballería,  y  entre  ellos  el  siguiente.  El  aragonés 
D.  Jaime  de  Híjar  publicó  un  cartel  de  desafio  en  esta  forma:  "Que  si  algún  vasallo 
6  servidor  del  rey  Renato  dijese  que  tanta  una  enamorada  más  hermosa  6  más  vir- 
tuosa que  él,  ni  que  tanto  le  amase,  estaba  dispuesto  á  sostenerlo  en  el  campo." 
Ace])t(5  el  reto  el  piamontés  monseñor  Kafael  de  San  Jorge,  y  el  rey  Renato  les 
ofreci<5  y  aseguró  plaza  para  el  duelo.  Tampoco  faltaron  en  esta  guerra  aventuras 
amorosas;  pues  el  infante  L).  Femando  se  prendó  de  una  hermosa  doncella  de  Tá- 
rrega,  la  cual,  para  seguirle  fi  todas  purtes,  se  disfrazó  de  escudero,  siendo  ñuto  de 
estos  poéticos  amores  la  ilustre  damu  D.'  Juuiia  de  Aragón,  que  casó  con  el  famo- 
so condestable  de  Castilla  ü.  Bernardiuo  FeruAudez  de  Velaseo,  y  que  fué  tan  nota- 
ble por  su  belleza  como  por  su  amor  á  las  letras. 
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AEAtíOX. 
LECCIÓN  32.  (de  1035  1  1213.) 


1.  Beinado  de  Ramiro  1.0—2.  Sancho  Ramírez:  anexión  de  Navarra. — 3.  Periro  I.» 
y  Alfonso  1°  el  Batallador:  conquista  de  Zaragoza. — i.  Ramiro  2.°  el  Monje: 
separación  de  Navarra. — 5.  Célebre  tradición  de  La  Campana  de  Huesca. — 6. 
Unión  de  Aragón  y  Cataluña. — 7.  Pedro  2.°  el  Católico;  sus  relaciones  con  los 
Albigenses. 

1 .  El  reino  ele  Aragón,  que  recoge  en  la  corriente  central  de 
su  historia  la  particular  de  Cataluña,  y,  durante  algún  tiempo,  tam- 
bién la  de  Navarra,  comenzó  á  existir  con  vida  propia  y  como  na- 
ción independiente  á  la  muerte  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra, 
f|uedejóel  mencionado  territorio  (1)  á  su  hijo  üami'ro  1°,  primer 

rey  privativo  de  Aragón.  Intentó  este  príncipe  ensanchar  suslími-  i035 
tes  por  la  parte  de  Xavan-a;  pero  fué  rechazado  y  vencido  por  su 
hermano  García.  En  cambio,  por  muerte  de  su  otro  hermano  Gon- 
zalo, heredó  los  condados  de  Sobrarbe  y  Eibagorza,  volviendo  en- 
tonces sus  armas  contra  los  moros  de  Zaragoza,  de  quienes  obtuvo 
al  principio  algunas  ventajas,  aunque  luego,  habiendo  querido  apo- 
derarse de  Graus,  fué  derrotado  y  mueito  (2). 

2.  Sucedióle  su  hijo  Sancho  Ramírez,  que,  deseando  vengar  la   10G3 
muerte  de  su  padre  y  extender  los  dominios  aragoneses,  comenzó 

su  reinado  con  la  toma  de  Barbastro;  se  apoderó  luego  de  Graus, 
Monzón  y  otras  poblaciones,  y  por  fin  puso  sitio  á,  Huesca,  bajo  cu- 
yos muros  fué  muerto  de  un  flechazo;  de  suerte  que  los  primeros  re- 
yes de  Aragón  murieron  dentro  de  su  arnés,  dandd  la  "vida  por  la  re- 
conqiiista  de  la  patria.  Pero  no  sólo  dejó  su  reino  engi-andecido  con 
estas  ciudades,  an'ancadas  á  los  moros,  sino  que  agregó  á  él,  según 
ya  hemos  \'isto,  la  monarquía  de  Navarra,  aunque  no  por  conquista, 
sino  por  la  libre  voluntad  de  los  navarros,  que  prefirieron  esto  á  po- 
ner la  corona  de  dicho  país  sobre  las  sienes  del  matador  de  Sancho 
4."  el  Despeñado.  Es  además  notable  el  reinado  de  Sancho  Ramírez, 

(1)  Entonces  estaba  reducido  al  espacio  que  media  entre  los  valles  del  Roncal 
y  de  Gistaín,  regado  por  el  río  Aragón,  que  dio  nombre  al  reino. 

(2)  Su  reinado  es  también  memorable  por  la  celebraci()n  de  dos  Concilios, 
uno  en  San  Juan  de  la  Peña  y  otro  en  Jaca:  en  el  1.°  se  estableció  la  anticua  disci- 
plina eclesiástica;  y  en  el  2.»  ofreció  el  rey  á  Dioi  y  al  Beato  Pescador  el  diezmo  de 
las  rentas  públicas,  prestando  vasallaje  &  la  Santa  Sede. 
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porque  en  él  se  supone  que  fué  compilado  el  célebre  Fuero  de  So- 
brarbe,  cuya  autenticidad  niefían  muchos,  y  también  porque  se  rea- 
lizó en  Aragón  el  cambio  del  rito  gótico  por  el  romano. 

1094  3.     Al  morir  Sancho  Ramírez,  hizo  jurar  á  su  hijo  y  sucesor, 

Pedro  1 .",  que  no  levantaría  el  sitio  de  Huesca.  Cumpliólo  así  el 
nuevo  rey,  estrechando  de  tal  manera  el  asedio,  que  al  fin  cayó  en 

1096  su  poder  aquella  fortísima  plaza  ( 1 ),  á  cuya  rendición  se  siguió  la  de 
otras  muchas.  Habiendo  fallecido  este  monarca  sin  dejar  sucesión, 

lioi  heredó  la  corona  su  hermano  Alfonso  1 .",  que  alcanzó  luego  el  nona- 
bre  de  Batallador,  y  á  quien  ya  conocemos  por  su  matrimonio  con 
D.*  üiTaca  de  Castilla,  y  por  las  guerras  civiles  á  que  dio  lugar 
aquel  desdichado  enlace,  que  hubiera  podido  adelantar  la  unión  de 
ambos  reinos,  (2)  más  tarde  realizada  por  otro  análogo  aunque  más 
venturoso  casamiento.  Pero  la  época  gloriosa  de  su  vida  comienza 
precisamente  desde  que  abandonó  sus  pretensiones  sobre  Castilla; 
pues  entonces  dirigió  sus  fuerzas  contra  los  moros,  puso  sitio  á  Za- 
raffoza,  cuyo  camino  habían  abierto  los  reyes  anteriores,  y,  no  sin 

1118  gran  resistencia,  se  apoderó  de  dicha  ciudad,  que  era  respecto  de 
Aragón  lo  que  Toledo  para  Castilla  (3).  La  conquista  de  Zaragoza, 
seguida  de  otras  muchas  de  la  ribera  del  Ebro  (4),  dio  tal  ánimo  á 
Alfonso  1.°,  que,  acudiendo  al  llamamiento  que  le  hicieron  los  mu- 
zárabes de  Granada,  tiranizados  por  los  almorávides,  realizó  una 
gloriosa  expedición  á  Andalucía,  Yalencia  y  Murcia,  trayendo  á  su 
reino  cerca  de  diez  mil  muzárabes.  Por  último,  habiendo  puesto 
sitio  á  Fraga,  fué  dciTotado  por  los  moros  que  vinieron  en  socorro 
de  la  plaza,  y  murfó  de  pesadumbre  á  los  pocos  días. 

4.  No  teniendo  hijos  Alfonso  1."  el  Batallador,  dispuso  en  su 
testamento  que  el  reino  de  Aragón,  tan  engrandecido  por  este  mo- 

(1)  Y  eso  que  en  auxilio  de  ella  vinieron  cuatro  régulos  musulmanes.  Según 
tradición  piadosa,  en  la  batalla  librada  contra  aquéllos,  cerca  de  Alcora/,  los  ai'a- 
goneses  vieron  pelear  en  su  favor  á  San  Jorge;  por  lo  cual  tomaron  como  armas  de 
su  escudo  nacional  la  cruz  de  aquel  Santo  juntamente  con  cuatro  cabezas,  en  re- 
cuerdo de  las  que  cortaron  k  los  susodichos  reyes  moros. 

(2)  "Es  para  mí  indudable — dice  el  Sr.  Balaguer — que  Alfonso  el  Batallador 
tuvo  la  idea  de  unir  en  uno  solo,  con  la  forma  de  verdadero  Imperio,  todos  los  rei- 
nos españoles." 

(3)  Cuéntase  que  Alfonso  1."  hizo  demoler  todas  las  fortificaciones  de  Zara- 
goza, diciendo  "que  la  capital  del  reino  no  debía  tener  míis  defensa  que  el  pecho 
de  sus  moradores."  Así  sucedió  cuando  en  la  guerra  de  la  Independencia  sitiaron 
los  franceses  á  Zaragoza;  dj  suerte  que  Alfon.«o  1."  adivinó  á  Palafox. 

(1)  En  todas  ellas  quedaron  numerosas  familias  de  mudejares,  que,  por  gozar 
mayor  libertad  ó  por  formar  núcleo  mis  compacto  y  unido  que  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, siguieron  cultivando  las  ciencias  musulmanas  hasta  el  punto  de  fundar 
una  Universidad  en  Zaragoza,  según  resulta  de  la  inscripción  de  \in  libro  fechada 
en  aquel  establecimiento  y  dada  &.  conocer  recientemente  por  el  docto  orientali&ta 
D.  Julián  Ribera,  catedrático  de  Árabe  en  dicha  Universidad. 
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narca,  se  repartiera  por  igual  entre  las  Ordenes  Militares  de  Tem- 
plarios y  Hospitalarios  (1);  mas,  como  en  Aragón  no  había  echa- 
do raices  la  idea  de  patrimonialidad  de  los  reinos,  nadie  tomó  en  se- 
rio tan  extraña  donación;  y,  reunidas  en  Borja  las  Cortes  del  reino, 
procedieron  á  elegir  nuevo  rey,  (j^ue  lo  fué  Ramiro  2.°,  hermano 
del  Batallador  y  fraile  de  un  convento  de  IS^arbona.  Pero  los  nava- 
ri'os,  disgustados  por  este  nombramiento,  ó  deseosos  de  separarse  de 
Aragón,proclamaron  rey  á  García  líamírez,  nieto  de  Sancho  el  Dos- 
peñado;  y  desde  este  momento  Xavarra  comienza  á  tener  de  nuevo 
historia  aparte  y  ^'ida  independiente. 

ó.  Obligado  á  salir  del  claustro  por  el  decidido  empeño  de  los 
aragoneses,  ciñó  la  corona  Rain iro  2.°  el  Monje,  á  cuyo  reinado  se  ii-M 
atiibuye  generalmente  la  célebre  tradición  de  La  Campana  de  Hues- 
ca. Supónese  que,  no  pudiendo  sujetar  este  monarca  á  los  grandes 
del  reino,  que  le  menospreciaban  llamándole  Rey  Cogulla,  hubo  de 
pedir  consejo  sobre  el  caso  al  abad  de  su  antiguo  convento;  y  que 
4ste,  por  toda  respuesta,  se  dirigió  al  huerto  y  principió  á  cortar  las 
cabezas  de  las  plantas  que  allí  había  (2).  Comprendió  el  rey  lo  que 
quería  decir  con  esto;  y,  reuniendo  en  Huesca  á  los  proceres  más 
revoltosos,  los  hizo  decapitar,  y  luego  colocó  sus  cabezas  en  una  bó- 
veda, que  todavía  existe,  á  manera  de  campana  (3),  para  que  sona-  , 
se  por  mucho  tiempo.  Tanto  por  la  falta  de  testimonios  fehacientes 
como  por  la  debilidad  de  carácter  del  Rey  Monje,  esta  tradición  es 
puesta  en  duda  por  los  historiadores  modernos  (4). 

6.     Pai'a  asegurar  la  sucesión  del  reino,  casó  Ramiro  2."  con 


(1)  Estas  famosas  Ordenes  fueron  creadas  en  Palestina  con  motivo  de  las 
Cruzadas:  la  primera  vino  á  Es-paña  biijo  los  auspicios  de  Alfonso  X."  el  Batallador, 
y  la  segunda  para  recoger  la  parte  de  herencia  legada  por  dicho  monarca;  y,  aun- 
que no  se  les  diúel  reino,  según  aquól  dispuso,  recibieron  en  compensación  copio- 
sas mercedes,  tierras  y  castillos,  pasando  también  á  Castilla. 

(2)  Igual  simbólica  respuesta  dio  Tarquino  el  Soberbio,  rey  de  Roma,  á  su 
hijo  Sexto,  que  le  consultaba  también  sobre  caso  an;'ilogo.  Ya  antes  se  había  atri- 
buido por  los  historiadores  griegos  á  Periandro,  tirano  do  Corinto,  consultado  por 
Trasíbulo,  tirano  de  Mileto.  Toda  la  diferencia  está  en  que  las  plantas  son  espigas 
en  la  tradición  griega,  y  adormideras  en  la  romana'  el  convento  á  que  se  refieie  la 
aragonesa,  es  el  de  'ihoumiers. 

(3)  Dícese  que  eran  15  las  cabezas,  haciendo  de  badajo  la  de  un  obispo  que 
capitaneaba  4  los  proceres.  Según  parece,  los  sepulcros  de  éstos  han  sido  descu- 
biertos (1877)  en  el  monasterio  de  San  Pedro  el  Viejo,  de  Hu'isca:  en  esta  ciudad 
se  muestra  todavía  la  bóveda,  denominada  La  Campana,  en  que  se  supoue ocurrid 
el  trágico  suceso  de  la  leyenda,  y  que  pertenece  al  edificio  en  que  estuvo  la  anti- 
gua Universidad  Oséense,  llamad  i  Azuda  por  los  lírabes. 

(4)  El  pincel  de  Casado  ha  contribuido  S  popularizarla  mis  y  más  en  nues- 
tros días,  con  virtiéndola  en  un  cuadro  que  se  estima  como  verdadera  joya  del  arte 
pictórico,  y  que,  premiado  en  la  Exposición  de  18S0,  ha  sido  adquirido  por  el  Es- 
tado. La  docta  pluma  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ha  ejercitado  también  en  este 
nebuloso  punto  de  nuestra  historia. 
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D."  Inés  de  Poitiers  ó  de  Aqiiitania  (1),  de  la  que  tuvo  una  hija, 
llamada  Petronila,  que  apenas  contaba  dos  años  de  edad,  cuando  su 
padi'e,  cansado  del  gobierno  y  deseando  volver  al  claustro  (2),  la 

1137  dio  en  esponsales  al  conde  de  Barcelona  Berenguer  4.",  en  quien  al 
mismo  tiempo  abdicó  la  corona;  pues  por  declaración  de  las  Cortes 
reunidas  en  este  reinado,  fué  adoptada  la  ley  sálica,  quedando  ex- 
cluidas del  trono  las  hembras  (3).  Este  enlace  fué  de  gran  conve- 
niencia política,  pues  entrañaba  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña. 
Realizóse  aquella  unión  cuando,  muerto  Berenguer  4.°,  heredó 

1162  la  doble  corona  de  dichos  Estados  su  hijo  Alfonso  2."  (4),  cuyo  rei- 
nado fué  una  peii^étua  lucha  contra  navarra;  y,  aunque  no  consi- 
guió reincorporarla  á  Aragón,  tomó  algunas  de  sus  plazas.  Agregó 
al  reino,  por  herencia  y  cesiones,  varios  territorios  transpirenaicos, 

1172  entre  ellos  la  Provenza  y  el  Rosellón  (5),  y  muchas  poblaciones 
conquistadas  á  los  árabes,  entre  ellas  la  de  Teruel,  y  además  con- 
siguió que  AKonso  8."  de  Castilla,  en  pago  del  auxilio  que  le  pres- 

1177  tó  durante  el  sitio  de  Cuenca,  relevase  á  Aragón  del  homenaje  feu- 
dal que  pagaba  á  aquel  reino  desde  Alfonso  1."  el  Emperador. 

1196  7.     A  la  muerte  de  Alfonso  2.°  heredó  el  cetro  su  hijo  Pedro 

2."  el  Católico,  llamado  así  por  la  exaltación  de  sus  sentimientos  re- 

.  ligiosos;  pues  el  primer  acto  de  este  príncipe  fué  dirigirse  á   Eoma 

(!)  Este  matrimonio  fué  declarado  válido  por  el  antipapa  Anacleto  2.",  me- 
diante la  dispensación  de  los  votos  monásticus  hechos  por  el  rey  monje;  pero  es  lo 
cierto  que  ni  en  la  disciplina  eclesiástica  de  entonces  ni  en  la  actual  se  han  consi- 
derado dispensables  gor  la  Santa  Sede  los  votos  monásticos,  y  de  consiguiente  aquel 
matrimonio  debe  estimarse  como  nulo  ante  el  derecho  canónico,  por  más  que  sur- 
tiera efectos  civiles  y  nadie  pusiera  en  duda  la  legitimidad  de  la  princesa  nacida 
de  tal  enlace. 

(2)  Retiróse,  en  efecto,  al  convento  de  San  Pedro  el  Viejo,  que  es  tal  vez  el 
edificio  monumental  más  antiguo  de  Huesea,  pues  su  construcción  bizantina,  de 
exterior  humilde,  debe  remontarse  al  siglo  S.°;  y  en  una  de  sus  tenebrosas  capillas 
está  sepultado  el  Rey  Monje,  que  han  hecho  pojjular  el  teatro  y  la  novela. 

(3)  Por  esta  razón  no  figura  D.'>  Petronila  en  muchas  cronologías  de  los  re- 
yes de  Aragón:  dicha  señora,  tan  magnánima  como  D.'  Berenguela  de  Castilla,  le- 
jos de  pretender  conservar  la  diadema,  la  vio  con  mucho  placer  en  las  sienes  de  su 
hijo,  aunque  éste  sólo  contaba  doce  años,  y  ella  no  tenia  más  que  veintiocho. 

(4)  Se  llamaba  antes  Ramón  Berenguer,  como  su  padre;  pero  á  la  muerte  de 
éste,  quiso  su  madre  D."  Petronila  que  tomara  el  nombre  de  Alfonso,  de  tan  glo- 
rioso recuerdo  en  Aragón.  Este  príncipe  cultivó  la  poesía  provenzal,  conservándo- 
se una  de  sus  composiciones,  notable  por  la  riqueza  de  sus  rimas.  Quizá  por  riva- 
lidades literarias  y  amorosas,  este  rey  poeta  aparece  satirizado  en  los  serventesios 
de  otro  famoso  trovador  contemporáneo,  llamado  Beltrán  de  Born. 

(5)  Este  territorio,  comprendido  entre  el  Languedoc  al  N.,  el  Mediterráneo  al 
E.,los  Pirineos  Orientales  alS  y  el  condado  de  Foix  al  O.,  estaba  dividido  en  dos 
comarcas;  el  Rosellón,  propiamente  dicho,  y  la  Cerdaña  francesa.  Sus  condes  lo  le- 
garon en  1172  al  rey  de  Aragón;  y  San  I^uls  renunció  en  1359  á  los  derechos  que 
como  rey  de  Francia  tenía  sobre  estos  feudos,  que,  conquistados  por  Luís  13  en 
1640,  volvieron  definitivamente  á  formar  parte  de  la  nación  francesa  por  el  tratado 
de  los  Pirineos  en  1659,  constituyendo  hoy  el  departamento  de  los  Pirineos  Orien- 
tales, colindante  con  la  provincia  de  Gei-ona  y  cuya  capital  es  Perpignán. 


EDAD  MEDIA.  [      225      D.deJ. 

para  hacerse  coronar  por  el  Papa  y  convertir  el  Estado  de  Aragón 
en  feudo  de  la  8anta  Sede.  Cuando  regresó,  encontró  al  reino  todo 
protestando  contra  la  infeudación  y  á  los  nobles  levantados  en  ar- 
mas al  grito  de  Unión,  para  obligarle  á  anular  lo  hecho,  como  así 
se  verificó,  otorgándose  tan  sólo  al  Papa  un  tributo,  llamado  Dere- 
chos de  coronación. 

Lo  que  parece  extraño  en  este  monarca,  es  que  tomase  parte  á 
favor  de  los  herejes  Alhigenses  (1)  en  la  cruzada  que  contra  ellos 
levantó  el  Papa  Inocencio  3.°,  y  que  se  llevó  á  cabo  bajo  las  órde- 
nes del  inexorable  Simón  de  Monfort.  La  razón  de  esta  conducta  de 
Pedro  2."  está  en  que  algunos  de  los  señores  que  habían  abrazado 
la  causa  de  los  Albigenses,  y  entre  ellos  el  conde  de  Tolosa  (2)  que 
compartía  con  el  soberano  de  Aragón  el  dominio  de  la  Provenza  y 
de  casi  todo  eOIediodía  de  Francia  (3),  eran  parientes  ó  feudata- 
rios del  aragonés  y  le  llamaron  en  su  auxilio.  Por  tal  motivo,  como 
también  por  las  excitaciones  de  los  trovadores  provenzales  (4),  Pe- 
dro 2.",  luego  que  regresó  de  la  expedición  que  hizo  contra  los  al- 
mohades en  compañía  de  Alfonso  8.°,  tomando  gloriosa  parte  en  la 
batalla  de  las  Xavas  de  Tolosa,  se  dirigió  al  Mediodía  de  Francia  y 
pereció  en  el  combate  de  Mtiret,  peleando  á  favor  de  los  herejes, 
aunque  protestando  de  que  él  no  defendía  la  causa  de  los  hetero- 
doxos, sino  únicamente  sus  territorios  ultrapirenaicos,  invadidos 
por  Simón  de  Monfort,  á  cuyo  poder  pasó  el  condado  de  Tolosa. 


(1)  Estos  herejes,  llamados  Albigenses  por  tener  su  centro  principal  en  Albi, 
junto  á  Tolosa,  querían  abolir  los  sacramentos  y  la  jerarquía  eclesiástica.  Dicha 
herejía  se  hallaba  extendida  por  el  Mediodía  de  Francia  desde  principios  del  siglo 
11  y  subdividida  en  varias  sectas,  entre  ellas  las  de  los  Cataros  y  Vahlenses.  El 
ilustre  español  Santo  Domingo  de  Gusmún  empleó  su  ardiente  caridad  y  elocuen- 
cia en  predicar  para  convertirlos,  habiéndolo  conseguido  con  más  de  cien  mil,  y 
teniendo  que  luchar,  no  sólo  contra  la  impiedad  de  los  herejes,  sino  también  con- 
tra los  excesos  de  los  cruzados  y  el  implacable  rigor  de  su  jefe,  llamado  por  esto  el 
Macaheo  de  su  siglo. 

(2)  El  condado  de  Tolosa,  creado  por  Carlomagno,  llegó  á  ser  muy  extenso 
y  poderoso,  pues  comprendía  en  este  tiempo,  entre  otros  territorios,  todo  el  país  de 
Albi,  el  miirquesado  de  Provenza, el  condado  de  Careasona  y  el  vizcondado  de  Be- 
zieres;  en  suma,  casi  todo  el  Languedoc:  hoy  corresponde  al  departamento  del  Alto 
Garona  y  su  capital  es  Tolosa. 

(3)  Los  soberanos  de  Aragón  poseíiin,  á  más  de  la  Provenza,  el  Eosellon  y  la 
Cerdaña,  según  se  ha  indicado,  y  el  condado  de  Montpellier.  adquirido  por  Pedro 
2.",  y  que  luego  se  hizo  famoso  por  su  Escuela  de  Medicina,  fundada  en  1289. 

{i)  "La  política  que  dominó  en  la  fdtima  ípoca  de  su  reinado — dice  el  Sr.  Ba- 
laguer— fué  princii):ilmente  debida  á  los  serventesios  de  los  trovadores,  unánimes 
en  pedirle  que  deí-plegara  al  aire  su  bandera  para  tomar  bajo  su  protección  los  pai  - 
868  meridionales  de  Francia."  El  mismo  cultivó  la  poesía;  mas  no  ha  llegado  á 
nosotros  niníjunade  sus  producciones,  que  acaso  desaparecieron  en  la  persecución 
de  que  fué  objeto  la  literatura  provenzal  después  de  exterminados  los  albigenses. 
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LECCIÓN  33.  (de  1213  i  1285.) 


JAIMEl.oYPEDllOS." 

1.  Eeinado  de  D.  Jaime  1.°  el  Conquistador:  minoridad  de  este  príncipe.— 2.  Con- 
quista de  las  islas  Baleares  y  Valencia. — .3.  Relaciones  de  D.  Jaime  1."  con  Na- 
varra y  Castilla:  administración  y  gobierno  de  este  monarca.— 4.  Pedro  .3."  el 
Grande:  historia  de  la  conquista  de  Sicilia. — 5.  Eeto  de  Carlos  de  Anjou:  inva- 
sión francesa  en  Aragón. — 6.  El  Privilegio  General:  expulsión  de  los  franceses. 

1.  A  la  muerte  de  Pedro  2.°  cubrieron  los  horizontes  de  Ara- 
gón las  tempestuosas  nubes  de  una  minoridad,  la  primera  y  única 
que  tuvo  aquella  feliz  monarquía.  Pedro  2."  dejaba  un  hijodecor- 

1213  tos  años,  que  fué  Jaime  1."  el  Conquistador,  el  cual  quedó,  al  per- 
der á  su  padre,  bajo  el  poder  de  Simón  de  Monfort:  entrególe  éste, 
por  orden  del  Papa,  á  los  magnates  de  Aragón,  que  le  encerraron 
en  un  castillo,  custodiado  por  el  Maestre  de  los  Templarios,  mien- 
tras sus  tíos  pretendían  usui'parle  la  corona;  y  por  último,  el  joven 
príncipe,  fugándose  de  la  prisión,  se  presentó  en  Zaragoza,  y  des- 
pués de  una  guerra  civil,  promovida  por  sus  tíos,  triunfó  de  éstos  y 
de  todas  las  facciones  y  comenzó  á  gobernar  el  reino.  Para  darle 
gloria  y  poder,  formó  el  plan  de  una  grande  empresa;  la  de  unir  á 
la  corona  de  Aragón  mi  reino  entero  en  medio  de  laa  aguas. 

2.  Formaban  este  reino  las  islas  Baleares,  que  la  espada  de 
Berenguer  3.°,  conde  de  Barcelona,  tuvo  por  algún  tiempo  sujetas 
á  Cataluña,  según  veremos  en  la  historia  de  este  país,  y  que  ha- 
bían vuelto  á  caer  en  manos  de  los  moros  piratas:  los  catalanes,  á 
quienes  interesaba  para  su  comercio  tener  libre  y  segura  la  nave- 
gación del  Mediterráneo,  instaron  vivamente  á  D.  Jaime  para  qiie 
hiciera  una  expedición  á  dichas  islas,  ofi'eciéndole  toda  clase  de  re- 
cursos con  que  llevarla  á  cabo;  puesto  que  los  aragoneses,  á  quie- 
nes no  importaba  tan  directamente  aquella  empresa,  se  negaban  á 
proporcionar  los  medios.  Equipada  al  fin  una  numerosa  escuadra, 
que  zarpa  del  puerto  de  8alou  arrostrando  furiosa  tonnenta,  des- 
embarca en  Mallorca  un  aguenido  ejército,  que,  acaudillado  por 

1229  su  rey,  pone  sitio  á  Palma  y  tremola  poco  después  sobre  las  torres 
de  la  Almudayna,  fortaleza  de  la  ciudad,  el  estandarte  de  la  Cruz 
y  la  bandera  de  Aragón.  En  otra  expedición  que  hizo  posteriormen- 

1231  te  Jaime  1 .",  se  apoderó  de  Ibiza  y  Menorca,  volviendo  así  nueva- 
mente las  islas  Baleares  á  formar  parte  integrante  de  la  nación  es- 
pañola mediante  el  reino  de  Aragón. 
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Animado  con  ol  buen  éxito  de  esta  empresa,  en  que  ganó  el  tí- 
tulo de  Conquistador,  se  propuso  D.  Jaime  terminar  la  reconquista 
aragonesa.  Invadió  con  este  fin  el  reino  de  Valencia;  y,  aprovechán- 
dose de  las  di^■isiones  y  luchas  intestinas  que  le  desgarraban,  hizo 
Buyas  las  plazas  de  Morella,  Peñíscola  y  varios  pueblos  de  la  ribera 
del  Júcar,  que  le  dejaban  ya  expedito  y  fácil  el  paso  para  la  ciudad 
del  Tuna.  íío  pudo  entonces  aproximarse  á  dicha  plaza,  porque 
otros  asuntos  hacían  necesaria  su  pi'esencia  en  Aragón;  pero,  arre- 
glados aquéllos,  prosiguió  la  guerra  y  puso  cerco  á  Valencia  ( 1 ),  que  1238 
al  fin  vio  otra  vez  sobre  sus  torres  flamear  la  bandera  de  la  Cruz, 
mas  no  al  lado  de  los  ca.stillos  y  leones,  como  en  los  días  del  Cid, 
sino  junto  á  las  barras  de  Cataluña  y  Aragón.  Con  la  posesión  del 
reino  valenciano  i)uede  decirse  que  el  de  Aragón  ha  concluido  la 
parte  que  le  corresponde  en  la  obra  de  la  Reconquista;  y  desde  este 
momento,  no  teniendo  que  hacer  en  la  Península,  va  á  esparcirse 
por  el  Mediterráneo,  poniendo  nuestra  historia  en  relación  con  la 
(le  Italia. 

3.  Al  mismo  tiempo  que  llevaba  á  cabo  estas  gloriosas  expe- 
diciones contra  las  Baleares  y  Valencia  el  Rey  Conquistador,  que 
"aventaba  á  los  agarenos  con  la  cola  de  su  caballo"  of rocíasele 
una  ocasión  propicia  para  anexionar  de  nue%-o  al  reino  de  Aragón 
el  de  XavaiTa;  pues  su  rey  Sancho  7.°  el  Fuerte,  careciendo  de  su- 
cesión, instituyó  su  heredero  al  monarca  aragonés,  á  condición  de 
(^ue  le  defendiese  del  de  Castilla,  que  á  la  sazón  invadía  las  tierras 
de  Navarra.  Muerto  aquel  príncipe  poco  después  de  firmado  este 
pacto,  el  rey  de  Aragón  hubiera  podido  fundarse  en  él  pai'a  erigir- 
s(í  en  dueño  de  Xavarra;  pero,  generoso  y  magnánimo,  no  quiso  ha- 
cer valer  sus  derechos,  y  respetó  la  voluntad  de  los  navarros,  que, 
repugnando  unirse  con  Aragón,  nombraron  rey  á  un  conde  de  Cham- 
paña, sobrino  de  Sancho  el  Fuerte;  con  lo  cual  convirtieron  su  reino 
en  una  provincia  francesa,  sin  historia  ni  importancia  por  espacio 
de  dos  siglos.  No  menor  grandeza  de  ánimo  y  desinterés  mostró  Don 
Jaime  ayudando  al  rey  de  Castilla,  Femando  3.",  á  la  conquista  del  1216 


(1)  Durante  el  tiempo  que  los  cristianos  tuvieron  su  campamento  delante  de 
Valencia,  una  pareja  de  murciélagos  anidó  en  lo  alto  de  la  tienda  de  D.  Jaime:  los 
soldados  quisieron  destruir  el  nido  y  ahuyentar  &.  las  nocturnas  aves,  por  conside- 
rarlas de  mal  agüero;  mas  el  rey  no  lo  consintió,  diciendo  que  el  hecho  extraño  de 
anidar  en  tal  sitio  pájaros  que  buscan  siempre  la  obscuridad,  era  de  felices  auspi- 
cios. Confirmados  ístoa  con  la  toma  de  la  plaza,  el  Conquistador  añadió  á  los  signos 
harildicos  de  su  escudo  un  murciélago  {rat  ptnat  enlemostn)  como  recuerdo  de  tal 
giWiio,  narrado  por  el  propio  D.  Jaime  en  su  Crónica.  Por  eso  también  una  respe- 
table sociedad  literaria  de  la  ciudad  del  Turia  lleva  el  titulo  de  Lo  Rat  Penat. 
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reino  de  Murcia,  sin  tomar  de  él  parte  alguna.  Últimamente,  domi- 
nado por  el  sentimiento  religioso  y  caballeresco  de  su  época,  inten- 
tó una  cruzada  ó  expedición  á  Tierra  Santa;  pero  las  contrarieda- 

12C9  des  que  experimentó  en  el  camino,  le  hicieron  retroceder. 

Y  á  todos  estos  títulos  de  gloria  agregó  Jaime  1  °  el  de  legisla- 
dor y  hombre  de  letras.  Tratando  de  emular  á  sus  contemporáneos 
Fernando  el  Santo  y  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  que  uniformaron 
la  legislación  de  su  reino,  hizo  una  compilación  de  todas  las  dispo- 
siciones jurídicas  dadas  por  sus  antecesores  (1);  y  como  literato,  es- 
cribió la  Crónica  de  su  propio  reinado  con  notable  modestia  y  ex- 
traña imparcialidad,  hizo  trovas  ó  poesías  y  fundó  varias  escuelas. 
Fué  religioso  sin  fanatismo  ni  intolerancia,  pues  rechazó  exigen- 
cias que  en  el  orden  político  le  hizo  el  Papa  (2),  y  dispensó  á  la 
raza  judía  su  benevolencia  y  protección:  para  garantir  la  seguridad 
intli\-idual,  creó  la  Hermandad  de  Ainsa,  semejante  á  las  Herman- 
dades de  Castilla;  y  se  acreditó  de  buen  hacendista  regularizando 
la  situación  económica  del  reino;  por  todo  lo  cual  ha  juzgado  siem- 
pre la  Historia  á  este  príncipe  como  uno  de  los  más  grandes  que 
tuvo  el  orbe  cristiano  (3),  aunque  al  morir  cometió  el  desacierto 
de  dividir  el  reino  entre  sus  dos  hijos,  Pedro  y  Jaime,  dejando  al 
primero  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  al  segundo  las  islas  Ba- 
leares y  los  señoríos  del  Mediodía  de  Francia.  ' 
4.     Por  tal  disposición  testamentaria  heredó  el  reino  de  Aragón 

1276  Pedro  ^°  el  Grande,  y  el  de  Mallorca  f/áí;«e  1.°,  aunque  éste  se  vio 
obligado  por  aquél  á  reconocerse  feudatario  de  la  monarquía  ara- 
gonesa. Tal  asunto,  el  someterá  los  moriscos,  que  se  habían  suble- 
vado en  Valencia,  y  á  los  proceres  catalanes,  ofendidos  de  que  no 

(1)  Esta  famosa  colección  de  fueros  aragoneses  fué  hecha  por  el  célebre  juris  • 
consulto  Vidal  de  Canellas,  obispo  de  Huesca,  en  1247.  En  la  corte  de  D.  Jaime  !/■ 
vivieron,  además  de  aquel  hombre  ilustre,  su  confesor  S.  Raimundo  de  Peña fort,eiU- 
tor  de  la  primera  Summa  de  moral  y  cnnipilador  de  la  colección  de  Decretales  ó  cons- 
tituciones pontificias;  el  célebre  mallorquín  Raimundo  Lidio,  uno  de  los  grandes 
genios  de  la  Escolástica;  y  San  Pedro  Nolaaco,  que  había  sido  ayo  de  D.  Jaime,  y 
fundó  en  1228  á  presencia  de  aquél,  en  la  catedral  de  Barcelona,  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, con  el  humanitario  objeto  de  redimir  cautivos  del  poder  de  los  infieles. 

(2)  Habiendo  asistido  al  Concilio  de  León,  celebrado  bajo  la  presidencia  de 
Gregorio  10,  para  solicitar  de  este  Papa  que  le  ciñese  la  corona,  rechazó  enérgica- 
mente la  condición,  que  para  ello  le  impuso,  de  declararse,  como  lo  había  hecho  su 
padre,  feudatario  de  la  Santa  Sede,  diciendo,  según  Zurita,  "quemas  quería  volver 
sin  recibir  la  corona  de  manos  del  Pontífice,  que  con  ella  y  tanto  perjuicio  y  dis- 
minución de  su  preeminencia  real." 

(3)  Fué,  sin  embargo,  sensual  y  cruel:  de  lo  primero  dan  testimonio  los  nu- 
merosos bastardos  que  dejó  de  varias  damas;  y  de  lo  segundo,  el  haber  hecho  arran- 
car la  lengua  á  su  director  espiritual,  el  obispo  de  Gerona,  D.  Berenguer  de  Castel- 
Bisbal,  por  suponer  que  había  revelado  el  secreto  de  sus  confesiones.  D.  Jaime,  se- 
gdn  le  pinta  Desclot,  era  de  gallardo  continente,  azules  ojos  y  rubia  y  abundante 
cabellera:  su  vencedora  espada  se  conserva  en  la  Armería  Eeal  de  Madrid. 
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hubiese  el  nuevo  rey  jurado  sus  fueros,  ocupó  los  primeros  años 
del  reinado  de  Pedro  3.° 

Buscaba  éste  nuevo  campo  á  su  febril  actividad  y  espíritu  be- 
licoso, ya  sin  aliciente  ni  objeto  en  Aragón,  cuando  la  Italia  vino 
á  ofrecérsele  como  espacioso  teatro  de  aventuras  y  grandes  sucesos. 
Estaba  casado  Pedro  3."  con  B."  Constanza,  hija  de  Manfredo  y 
prima  del  joven  Conradino,  último  vastago  de  la  casa  de  Suabia, 
el  cual  había  sido  decapitado  en  la  plaza  de  Ñapóles  ( 1 )  por  Carlos 
de  Anjoii,  príncipe  francés  á  quien  el  Papa  había  dado  la  corona  de 
yapóles  y  Sicilia;  y  por  consiguiente  vino  á  ser  el  rey  de  Aragón 
el  representante  de  los  derecl^os  que  los  emperadores  ele  Alemania 
tenían  sobre  Italia,  y  la  última  esperanza  del  partido  gibelino.  La 
tiranía  de  Carlos  de  Anjouhizo  que  muchos  italianos  se  dirigieran 
á  Pedro  3.°,  instándole  á  disputar  la  corona  á  dicho  príncipe  (2). 
Con  este  propósito  equipó  el  monarca  aragonés  una  formidable  es- 
cuadra; mas,  por  no  despertar  recelos  ni  prevenir  al  enemigo,  se 
dirigió  con  ella,  no  hacia  Italia,  sino  con  rumbo  á  las  costas  de  Tú- 
nez, pretextando  que  iba  á  guerrear  contra  los  piratas. 

Entretanto,  verificaba  Sicilia  contra  los  anje vinos  ó  franceses 
el  alzamiento  nacional  que  se  conoce  en  la  Historia  con  el  nombre 
de  Vísperas  Sicilianas  (3);  pero,  comprendiendo  los  sicilianos  que 
(Jarlos  de  Anjou  vendría  pronto  sobre  la  Isla  á  castigarla  y  some- 
terla de  nuevo,  pidieron  socorro  al  rey  de  Aragón,  ofreciéndole  la 
corona  de  Sicilia.  Dos  naves  enlutadas,  en  que  iban  embajadores 

(i)  Cuéntase  que,  al  subir  al  cadalso,  arrojó  un  gu  inte,  que  fué  recogido  por 
el  caballero  napolitano  Juan  de  Prócida,  y  llevado  á  Pedro  3."  como  pariente  más 
inmediato  de  Conradino,  cuya  muerte  debía  veng-ar.  El  Sr.  D.  Víctor  B..ilaguer,  en 
su  poema  El  Guante  del  Degollado,  pone  eu  boca  de  C^onradino  estas  palabras  en  el 
momento  de  arrojar  el  guante:  "Si  existe  por  el  mundo  un  caballero  -  que  mi  afren- 
tosa muerte  vengar  quiera, — que  aquel  mi  guante  á  recoger  se  apreste."  Y  luego  ha- 
ce hablar  á  Juan  de  Prócida  en  estos  términos:  "Yo  soy  aquel  que  recogió  su  guan- 
te,— y  aquel  yo  soy  también  de  quien  se  dice — que,  cual  fiera  sedienta,  embruteci- 
da,—caí  sobre  aquel  tronco  sin  cabeza, — bebiendo  á  sorbos  su  caliente  sangre, — 
para  ver  si,  á  lo  menos,  adquiría --con  su  sangre  el  valor  que  me  faltaba."  Muerto 
sin  sucesión  Conradino,  sus  derechos  pasaron  á  su  prima  D."  Constanza,  á  quien 
llama  el  Dante  generatrice  ddl  onor  di  Sicilia  e  d'A)\-:gona. 

(2)  Entre  los  qie  condenaron  más  duramente  la  tiranía  de  Carlos  de  Anjou, 
mostrándose  decididos  adversarios  de  este  príncipe,  se  halla  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  que  floreció  en  esta  época  y  cuya  gloriosa  pluma  fulminó  siempre  contra  el 
absolutismo  de  los  reyes. 

(3)  Una  ligera  chispa  hizo  estallar  este  gran  incendio.  Uirigíase  á  la  catedral 
dePalermo,  con  objeto  de  asistir  alas  vísperas  de  Pascua  de  Rosuriección  (30  de 
Marzo  de  128'¿),  una  hermosa  joven,  acompañada  de  eu  marido  y  hermano,  cuan- 
do un  soldado  francés,  llamado  Drouet,  se  propasó  á  registrarla  impúdicamente, 
con  pretexto  de  ver  si  llevaba  armas;  pues  estaba  prohibido  su  uso  á  todos  los 
sicilianos.  Drouet  pagó  su  lasciva  audacia  con  la  muerte,  resonando  al  momento 
el  grito  de  ¡mueran  los  frauoeses!  en  toda  la  ciudad,  y  poco  después  eu  toda  la  is- 
la. Cuentan  que  para  reconocer  &  los  franceses  disfrazados,  les  hacían  decir  un  vo- 
cablo italiano  {ciccieroj  cuya  pronunciación  es  difícil  á  los  extranjeros. 
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de  Mesina  y  Palermo,  salieron  en  busca  de  Pedro  3.",  que  aún  per- 
manecía en  las  aguas  de  Timez.  Aceptada  la  oferta,  púsose  en 
marcha  la  escuadra  de  Aragón,  dirigida  por  el  italiano  Roger  de 
Lauria  (1),  el  marino  más  ilustre  de  su  tiempo:  la  de  Carlos  de  An- 
jou  estaba  ya  bloqueando  á  Mesina;  y,  trabada  la  lucha,  los  fieros 
almogávares  (2),  soldados  mercenarios  de  Cataluña  y  Aragón,  die- 
ron tari  buena  cuenta  de  los  franceses,  que  todas  sus  naves  fueron 
prisioneras  ó  echadas  á  pique.  Koger  de  Lauria,  en  un  arranque  de 
entusiasmo,  dijo,  según  refiere  el  cronista  Lesclot,  que  con  gente 
como  aquella  "ni  los  peces  surcarían  las  aguas  de  Sicilia,  si  no  lle- 
vaban en  la  cabeza  las  baiTas  de  Aragón"  (3).  La  Sicilia  toda  aclamó 
1282  por  rey  á  su  libertador,  quedando  así  agregada  esta  fértil  isla,  lla- 
ve del  Mediterráneo,  á  la  gran  monarquía  aragonesa. 

5.  Vencido  y  humillado  Carlos  de  Anjou,  quiere  deshacerse  de 
su  rival  á  toda  costa,  y  le  manda  un  cartel  de  desafío,  emplazándo- 
le para  que  acuda  al  campo  neutral  de  Burdeos,  que  pertenecía  en- 
tonces al  rey  de  Inglaterra.  Pedro  3.°,  que  estaba  ya  de  regreso  en 
Aragón,  no  pudiendo  obtener  de  las  Cortes  permiso  para  aceptar  el 
reto,  se  disfraza  de  mozo  de  un  mercader  (4)  y  atraviesa  así  todo  su 
reino,  llegando  en  tiempo  oportuno  al  palenque  señalado;  y,  habien- 
do dado  en  él  tres  vueltas,  sin  que  se  presentara  Carlos  de  Anjou, 
hace  levantar  acta  de  ello  y  vuelve  á  Aragón.  üSlecesaria  y  urgente 
era  allí  su  presencia,  porque  una  gran  tempestad  amenazaba  el 
reino.  El  Papa  Martín  4.°,  no  sólo  había  excomulgado  á  Pedro  3." 
y  puesto  en  entredicho  su  reino,  por  haber  quitado  la  Sicilia  á  quien 
la  tenía  en  nombre  y  por  cesión  de  los  Pontífices,  sino  que  además, 

(1)  Había  nacido  en  Lauria  (Ñapóles),  hac'a  1250;  abandonó  su  pafs  cuando  se 
apoderó  de  él  Carlos  de  Anjou,  puniéndose  al  servicio  de  Pedro  3.",  y  muriendo  en 
Valencia  el  año  13U5. 

(2)  Eran  éstos  una  milicia  franca,  compuesta  de  montañeses  de  Aragón,  Ca- 
taluña y  Navarra,  los  cuales,  mandados  por  jefes  propios,  hacían  la  guerra  por  su 
cuenta  contra  los  moros  6  servían  mercenariamente  á  los  reyes.  Iban  vestidos  de 
pieles,  calzaban  abarcas  y  llevaban  una  i'ed  de  hierro  á  manera  de  casco:  sus  armas 
eran  espada,  chuzo  y  venablo,  y  su  grito  de  guerra,  que  lanzaban  golpeando  el  sue- 
lo con  el  chuzo,  era  el  famoso  y  terrible  ; Despertó,  firro'  El  nombre  de  almogávar 
es  de  origen  arábigo  y  significa  el  emprendedor,  el  aguerrido,  el  que  hace  algaras 
6  incursiones  en  un  territorio.  Un  poeta  hace  de  los  almogávares  este  retrato:  "Na- 
cidos en  batallas,  es  la  guerra — su  profesión;  sus  galas,  burdas  pieles; — su  lecho  de 
placer,  la  dura  tierra; — y  su  cuna  y  sepulcro,  los  broqueles." 

(3)  El  poeta  Arri'za  ha  form\dado  tan  valientes  frases  en  los  siguientes  ver- 
sos: "Cual  un  marino  Dios,  en  la  alta  popa,—  sin  orden  de  mi  rey,  dijo,  en  Europa — 
no  salga  al  mar  niun  solo  mástil...  ¡Cómo! — ni  su  escamado  lomo — los  petes  mismos  d 
asomar  se  atrevan,  —  si  en  él  las  armas  de  Araguti  no  llevan."  Desde  entonces  los  solda- 
dos de  esta  infantería  de  Marina  llevaban  un  lazo  con  el  siguiente  letrero:  Valien- 
te» por  mar  y  por  tierra. 

(á)  Este  se  llamaba  Domingo  de  la  Figuera:  era  tratante  en  caballerías  y  gran 
conocedor  de  los  caminos  del  país:  en  los  alojamientos  era  servido  4  la  mesa  por  dos. 
criados  verdaderos  y  por  el  rey  de  Aragón,  disfrazado  también  de  sirviente. 
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invocando  los  derechos  que  la  Corte  romana  creía  tener  sobre  Ara- 
gón desde  la  infeudación  hecha  por  Pedro  2.°  el  Católico,  adjudicó 
este  reino  á  Carlos  de  Valois,  hijo  del  rey  de  Francia  Felipe  3.°  el 
Atrevido.  Este,  que  era  tutor  de  Juana  1."  de  Xavarra,  penetró  por 
dicho  reino  al  frente  de  un  numeroso  ejército,  al  que  se  incorporó 
D.  Jaime  1.°  de  Mallorca,  que  no  quería  ser  feudatario  de  Aragón 
y  se  disjDonía  á  invadir  los  Estados  de  Pedi'o  3."  (1). 

6.  Tenía  éste  muy  disgustados  á  sus  súb:litos  y  principalmen- 
te á  los  nobles;  porque,  faltando  á  las  leyes  y  prácticas  aragonesas, 
se  ausentaba  del  reino,  imponía  tributos,  declaraba  gueiTas  y  em- 
prendía conquistas  sin  la  anuencia  de  las  Cortes.  Reuniólas  D.  Pe- 
dro en  Zai'agoza  para  responder  de  tales  cargos;  y,  á  trueque  de 
obtener  su  concurso  para  la  guerra  que  el  rey  de  Francia  le  movía, 
otorgó  el  Privilegio  General,  ñindamento  de  las  libertades  aragone-  1283 
sas  y  que  puede  compararse  con  la  Carta  Magna  de  Inglaterra;  con 
la  diferencia  de  que  los  ingleses  la  obtuvieron  del  débil  Juan  Sin- 
tierra,  y  los  aragoneses  le  arrancaron  á  un  monarca  enérgico  y  po- 
deroso. El  Privilegio  General  confirmaba  todos  los  antiguos  fueros 
y  ampliaba  las  ati'ibuciones  de  las  Cortes  y  del  Justicia. 

Satisfecho  con  estas  concesiones  el  espíritu  público,  agrupáron- 
se en  torno  de  su  rey  todas  las  clases  sociales  para  contener  y  re- 
chazar la  invasión  de  los  franceses.  Estos,  entretanto,  habían  pues- 
to sitio  y  tomado  á  Gerona;  pero,  desarrollándose  una  epidemia  en  1285 
su  ejército  (2)  y  derrotada  su  flota  por  el  insigne  Launa,  llamado 
á  este  fin  de  Sicilia,  comenzaron  la  retirada.  Para  cortársela,  se  si- 
tuó Pedro  3.°  en  un  punto  estratégico  del  Pirineo,  que  se  llamaba 
Collado  de  las  Panizas  (3)  y  que  ha  sido  comparado  con  las  Termó- 


(1)  Entonces  fué  cuando  este  ilustre  príncipe,  que,  como  tintos  otros  monar- 
cas aragoneses,  era  trovador,  escribió  su  célebre  servanteílo,  dirigido  á  otro  poetü 
provenzal  y  que  es  uu  verdadero  canto  de  guerra  coutra  lus  franceses  y  un  llama- 
miento á  los  provenzales  para  que  unan  sus  armas  á  las  de  Aragó-n. 

(2)  Una  tradición  piadosa  atribuye  el  origen  de  aquella  epidemia  á  la  profa- 
nación que  con  los  rebtos  de  íSan  Narciso,  pairOn  de  Gerona,  cometieron  los  fran- 
ceses cuando  se  hicieron  dueños  de  la  ciudad;  pues  comenzaron  4  salir  del  profa- 
nado sepulcro  unos  insectos  veneno-os,  que  producían  la  muerte  con  sus  picaduras. 

(3)  Foreste  mismo  sitio  (CoU  de  Panisars)  había  trat.ido  de  penetrar  el  ejér- 
cito invasor;  y,  habiendo  el  legado  pontificio  conjurado  al  monarca  aragonés  á  que 
le  franqueara  el  paso,  recibió  esta  noble  respuesta:  "Es  fácil  dar  y  aceptar  reinos 
que  nada  han  costado;  pero  el  mío,  comprado  con  la  sangre  de  mis  abuelos,  habrá 
de  comprarlo,  quien  lo  quiera,  &.  igual  precio."  Cuando  los  franceses,  ya  en  retira- 
da, volvieron  á  pasar  por  el  Collado  de  las  Fanizas,  el  monarca  aragonés  dirigió  á 
los  suyos  una  hermosa  arenga,  digno  epílogo  de  sus  épicas  hazañas,  diciéndoles: 
"Dios  nuestro  Señor  nos  concede  la  victoria:  á  misericordia  suya  se  debe,  que  no  á 
méritos  propios.  Con  gozo  y  alegría  entraron  los  franceses  en  nuestra  tierra:  con 
dolor  y  con  llanto  se  retiran.  Mayor  contentamiento  tuviéramos  si  esta  tierra  hu- 
biese sido  menos  dañada;  lo  cual  no  fué  por  vuestra  culpa,  sino  por  la  mía.  No  hu- 
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pilas  fio  Gi'oeia.  El  monarca  francés,  que  acaudillaba  un  ejército  de 
enferaios,  viéndose  cogido  por  los  aragoneses,  suplicó  humildemen- 
te á  su  rey  que  le  dejara  libre  el  paso:  accedió  éste  en  cuanto  á  la 
familia  de  Felipe  3/  y  al  legado  pontificio  que  les  acompañaba;  pe- 
ro no  pudo  impedir  que  los  almogávares  se  lanzaran  sobre  las  tro- 
pas francesas  haciendo  en  ellas  una  espantosa  carnicería.  El  rey  de 
Francia  no  volvió  á  intentar  nada  contra  un  pueblo  que  tan  enér- 
gicamente defendía  su  independencia;  y  poco  después  bajó  al  se- 
pulcro Pedro  3.°,  que  en  solos  nueve  años  de  reinado  mereció  el  re- 
nombre de  Grande  (1),  y  que  á  sus  laureles  de  soldado  juntó  los  de 
trovador,  habiendo  escrito  un  poema  sobre  sus  desavenencias  con  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia. 


LECCIÓN  34.  (de  1285  Á  1387.^ 


ALFONSO  3.0,  JAIME  2.°,  ALFOIÍSO  4.°  Y  PEDRO  4." 

1  Reinado  de  Alfonso  3.°:  el  Privilegio  de  la  Unión. — 2  Jaime  2.°:  separación  de  Si- 
cilia.— 3.  Gloriosa  expedición  de  Catalanes  y  Aragoneses  á  Oriente:  anexión  de 
Córcega  y  Cerdeña. — 1.  Alfonso  4.°  el  Benigno:  su  pretensión  de  desmembrar 
el  reino.— 5.  Pedro  i."  el  Cfremonioso:  su  pensamiento  político. — 6.  Sus  luchas 
con  la  Unión:  nueva  incorporación  de  Sicilia. 

1285  1.     A  la  muerte  del  gran  Pedro  3."  subió  al  trono  de  Aragón  su 

hijo  Alfonso  3",  que  se  hallaba  en  las  Baleares  haciendo  la  guerra 
á  su  tío  D.  Jaime,  por  haberse  unido  á  los  franceses  en  la  guerra 
contra  Aragón.  Desde  que  supo  el  fallecimiento  de  su  padre,  co- 
menzó á  titularse  rey;  con  lo  cual  disgustó  á  los  aragoneses,  que, 
formando  la  terrible  Unión,  le  enviaron  á  decir  que  no  le  recono- 
cían por  su  soberano  mientras  no  prestase  el  debido  juramento  de 
guardar  las  leyes  del  reino.  Apresuróse  el  nuevo  monarca  á  cum- 
plir esta  formalidad,  convocando  para  ello  Cortes  en  Zaragoza,  don- 

biera  sucedido,  á  seguir  vuestro  consejo;  que  leal  y  bueno  me  lo  dabais.  Por  eso  yo 
aquí  ante  vosotros  me  complazco  eu  confesar  y  reconocer  mis  yerros...  Y  ya  que 
Dios  permitió  que  venciíiamos  ;í  nuestros  enemigos,  tomemos  venganza  de  ellos, 
no  con  el  rigor,  sino  con  la  misericordia." 

(1)  El  moderno  historiador  de  Cataluiía,  1).  Víctor  Balaguer,  cree  más  ade- 
cuado el  título  de  Épico  para  este  ilustre  príncipe,  á  quien  hizo  Boccacio  héroe  de 
la  más  delicada  y  exquisita  de  sus  novelas,  y  que  mereció  ser  retratado  por  Dante 
en  el  siguiente  terceto  de  la  Divina  G  ¡media:  "Quel  che  par  si  membruto  é  che 
s'acorda, — cantando  con  colui  dal  maschio  nnso, — d'ogui  valor  portó  cinta  la 
corda."  Hoy  va  S  darse  el  nombre  de  Pedro  3."  á  un  buque  de  nuestra  escuadra  cons- 
truido en  un  astillero  de  Italia  y  adquirido  por  el  GoDierno  espaCol. 
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'de  f?e  le  hicieron  por  los  de  la  Unión  nuevas  exigencias.  Alfonso  3.°, 
no  queriendo  acceder  á  ellas,  se  marchó  á  Cataluña;  y,  como  le  re- 
quirieran los  proceres  para  que  voháese,  bajo  insultantes  amenazas, 
agótesela  paciencia,  del  rey,  que  condenó  á  muerte  á  doce  de  los 
principales  revoltosos.  Esto  exacerbó  más  los  ánimos;  y,  temiendo 
Alfonso  3.°  las  eventualidades  de  una  guerra  civil,  otorgó  el  Pri- 
vilegio de  la  Unión,  que,  dando  á  los  nobles  exorbitantes  prerroga-  1287 
tivas,  convirtió  la  monarquía  aragonesa  en  una  ^■erdadera  república 
aristocrática. 

Alfonso  3.°,  á  fin  de  que  se  levantara  el  entredicho  que  pesaba 
sobre  Aragón,  ajustó  con  el  Papa  (1)  el  tratado  de  Tarascón,  en 
viilud  del  cual  Sicilia  volvía  al  poder  de  los  anjevinos  y  el  monar- 
ca aragonés  pagaría  un  tributo  á  Roma;  pero  la  muerte  le  sorpren- 
<lió  antes  de  que  cumpliera  este  pacto,  que  el  historiador  Zurita  ca- 
lificó de  vergonzoso. 

2.  Xo  habiendo  dejado  hijos  Alfonso  3.°,  pasó  á  ocupar  el  tro- 
no de  Aragón  su  hermano  Jaime  2.°  el  Justiciero,  que  era  rey  de  Si-  1291 
cilia,  dejando  la  corona  de  esta  isla  á  su  otro  hermano  D.  Fadri- 
que.  Mas,  como  esto  era  contrario  al  acomodamiento  de  Tarascón, 
en  el  que  se  estipulaba  la  devolución  de  Sicilia,  renovóse  la  guerra 
<!on  los  anje^■inos;  y,  aunque  en  ella  obtenían  ventajas  los  aragone- 
.ses,  se  llegó  pronto  á  una  avenencia,  á  que  se  siguió  la  paz  de  Ag- 
nani,  por  la  que  el  rey  de  Aragón  renunciaba  definitivamente  á  la 
posesión  de  Sicilia,  recibiendo  en  compensación  las  islas  de  Coree-  ■ 
ga  y  Cerdeña. 

Empero  los  sicilianos,  qiie  no  querían  volver  á  la  dominación 
de  los  anjevinos,  yaque  el  monarca  de  Aragón  los  abandonaba,  se 
declararon  independientes  y  proclamaron  rey  á  D.  Fadrique.  En- 
tonces los  dos  hermanos  se  hicieron  cruda  guerra;  D.  Jaime  por 
cumplir  el  tratado  de  Agnani,  y  D.  Fadrique  por  sostener  la  inde- 
pendencia siciliana.  Hubo  grandes  alternativas  en  la  lucha;  pues 
si  el  monarca  aragonés  alcanzó  algunos  triunfos,  en  cambio  los  fran- 
ceses y  napolitanos  fueron  vencidos  por  D.  Fadri(]^ue,  siguiéndose 
á  esto  un  tratado,  mediante  el  que  fué  reconocido  a(]^uél  como  so-  1295 
berano  de  Sicilia,  y  se  estipuló  su  casamiento  con  una  hija  del  rey 
Carlos  de  Xápoles,  uniéndose  así  los  derechos  é  intereses  de  las  dos 
familias  que  se  disputaban  la  posesión  de  Sicilia. 

(1)  Lo  era  Inocencio  3.°,  quien  le  otorgó  el  título  de  Gonfaloniero  ó  alférez  de 
San  Pedro;  mas  no  accedió  i  declarar  la  nulidad  del  matrimonio  del  monarca  ara- 
gonés, como  éste  pretendía. 
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3.  Los  almogávares  y  demás  tropas  mercenarias,  tanto  espa- 
ñolas como  italianas,  que  por  esta  paz  habían  quedado  sin  ocupación 
y  oran  una  molesta  carga  para  Sicilia,  encontraron  poco  después, 
ocasión  propicia  en  que  emplear  su  valor  con  honra  y  provecho.  El 
emperador  de  Oriente,  Andrónico  Paleólogo,  que  acababa  de  arrojar 
de  Constantinopla  á  los  latinos  que  la  conquistaron  en  la  cuarta 
Cruzada,  verificando  la  restauración  griega,  se  veía  tan  amenazado 
por  los  turcos,  que  hubo  de  pedir  auxilio  á  las  milicias  cristianas^ 
haciéndoles  ventajosas  proposiciones.  Aceptadas  que  fueron  por  las 
tropas  de  Sicilia,  cuatro  mil  aragoneses  y  catalanes  veteranos  y 
aguerridos,  al  mando  del  italiano  Roger  de  Flor,  marcharon  á  esta 
expedición  mitológica.  Aquella  falange  de  héroes  atraviesa  el  Bos- 
foro y  enseña  á  los  turcos,  bien  á  su  costa,  la  diferencia  que  hay 
entre  los  afeminados  griegos  y  la  potente  raza  almogávar:  la  Media 
Luna  retrocede  al  interior  del  Asia,  y  Bizaucio  saluda  á  sus  liber-^ 
tadorescon  frenético  entusiasmo  (1). 

Pero  un  hijo  de  Andrónico,  temeroso  de  la  hueste  española,  ya 
algo  indisciplinada  porque  no  se  le  pagaba  lo  convenido,  hizo  asesi- 

1307  nar  tniidora  y  cobardemente  en  un  festín  á  Roger  de  Flor  con  otros 
caudillos,  al  mismo  tiempo  que  un  numeroso  ejército  griego  caía 
sobre  la  desprevenida  gente  catalana  y  aragonesa.  Pénese  á  su  fren- 
te Berenguer  de  Eritema,  que  acababa  de  llegar  con  gran  refuerza 
de  almogávares,  y  se  abre  paso  rechazando  al  enemigo:  una  nueva 
"traición,  cometida  ahora  por  los  genoveses,  priva  de  este  jefe  álos 
españoles;  pero  surge  otro,  llamado  Bernardo  de  Rocafort,  que,  arro- 
llando por  do  quier  á  las  tropas  griegas,  recorre  todo  el  Imperio, 
haciendo  en  él  la  horrible  devastación  qiie  se  conoce  con  el  nombre 

1313  de  Venganza  catalana,  y  apoderándose  del  Ducado  de  Atenas,  cuya 
soberanía  ofrecieron  los  conquistadores  á  su  rey  D.  Fadrique,   el. 
cual  la  cedió  á  un  hijo  suyo,  que  la  conservó  en  sí  y  en  sus  des- 
cendientes por  espacio  de  medio  siglo. 

Los  otros  hechos  notables  del  reinado  de  D.  Jaime,  fueron:  la 
conquista  de  Córcega  y  Cerdeña,  (pues  aunque  el  Papa  se  las  ha- 

122i  bía  cedido  por  la  paz  de  Agnani,  tuvo  el  rey  de  Aragón  que  qui- 
társelas, después  de  larga  y  porfiada  lucha,  á  la  república  de  Pisa, 
que  dominaba  en  ellas);  la  supresión  de  la  Orden  Militar  de  los 

(1)  El  laureador  pintor  Sr,  Carbonero  ha  representado  en  hermoso  cuadro  el 
recibimiento  hecho  por  la  corte  y  pueblo  de  Constantinopla  á  Roser  de  Flor  y  sus 
Tictoriosas  huestes  de  almogávares.  Este  ilustre  caudillo  habla  nacido  en  Brindis 
(1280)  siendo  hijo  de  un  halconero  del  emperador  Federico  2.°,  y  púsose  al  servicia 
de  D.  Fadrique  de  Sicilia,  que  le  nombró  su  Almirante. 


EDAD  MEDIA.  [      235      DdeJ. 

Templarios,  en  cuyo  lugar  creó  D.  Jaime  la  de  Mantesa;  y  la  con- 
cesión de  vai-ios  pri^•ilegios  á  la  Universidad  de  Lérida. 

4.  Sucedió  á  este  monarca  su  hijo  Alfonso  4."  el  Benigno,  cuyo   I32r 
reinado  se  reduce,  en  el  exterior,  á  la  guerra  marítima  sostenida 
contra  la  república  de  Genova,  que  había  promovido  una  rebelión 

en  la  isla  de  Cerdeiia;  y  en  el  interior,  á  las  turbaciones  provoca- 
das por  el  rey  con  motivo  de  querer  repartir  los  Estados  entre  sus 
hijos.  De  su  primera  mujer  había  tenido  Alfonso  4.°  al  infante  I)on 
Pedro,  que  luego  le  sucedió,  y  de  su  segunda  esposa  otros  vai'ios  hi- 
jos, á  qmenes  repartió  las  comarcas  del  reino  de  Yalencia.  Protes- 
taron contra  esta  desmembración  los  valencianos;  y  una  comisión 
de  ellos,  presidida  por  Guillen  de  Vinatea,  se  presentó  al  rey  y  le 
dijo  que  todos  estaban  tlispuestos  á  perder  las  vidas  antes  que  con- 
sentir la  repartición,  añadiendo  estas  palabras:  "Como  hombre  no 
sois  sobre  nosotros,  y  como  rey  sois  por  nosotros  y  para  nosotros." 
Oyendo  esto  D."  Leonor,  esposa  del  rey,  que  era  hermana  de  Al- 
fonso 11,  no  se  pudo  contener  y  exclamó:  "Tal  cosa  como  ésta  no 
la  toleraría  mi  hermano  el  rey  de  Castilla,  y  de  seguro  á  tan  sedi- 
ciosas gentes  las  mandaría  degollar."  A  lo  que  contestó  el  monarca 
aragonés:  "Reina,  nuestro  pueblo  es  más  libre  que  el  de  Castilla, 
nuestros  subditos  Nos  reverencian,  y  Xos  los  tenemos  á  ellos  por 
buenos  vasallos  y  amigos."  Estas  palabras  de  uno  y  otro  cónyuge, 
conservadas  por  Abarca  en  sus  Anales,  pintan  fotográficamente  el 
carácter  distintivo  de  Castilla  y  Aragón.  El  repartimiento  no  se  lle- 
vó á  cabo  y  Alfonso  4.°  transmitió  íntegra  la  corona  á  su  primo- 
génito. 

5.  Este  ñié  Pedro  4."  el  Ceremonioso,  así  llamado  por  su  afi-   133(> 
ción  á  la  etiqueta  de  palacio:  era  hombre  de  complexión  débil  y 
enfermiza,  pero  de  carácter  enérgico,  frío  y  taciturno,  cuyas  dotes 
morales  puso  al  ser^•icio  de  un  pensamiento  fijo,  á  que  obedece  to- 
da su  política:  abatir  el  poder  de  la  nobleza  y  exaltar  el  prestigio 

de  la  autoridad  monárquica:  es  decir,  la  misma  idea  que  se  propu- 
sieron realizar  los  otros  dos  Pedros  de  Portugal  y  de  Castilla,  sus 
coetáneos.  Los  primeros  ensayos  de  este  plan  fueron  dirigidos  con- 
tra algunos  magnates  que  apoyaban  á  D.*  Leonor,  madrastra  del 
rey,  en  su  pretensión  de  que  resjietara  éste  las  donaciones  hechas 
por  D.  Alfonso  4."  á  favor  de  los  hijos  {\Me  tuvo  de  ac^uella  señora. 
El  monarca  cedió  por  entonces,  á  causa  de  la  nueva  invasión  de  los 
Benimerines,  contra  los  cuales  ayudó  al  rey  de  Castilla.  Pasado  es- 
te peligro,  trazó  Petlro  4."  un  artero  plan,  que  tendía  á  poner  nue- 
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vamente  bajo  la  corona  de  Aragón  el  reino  de  las  islas  Baleares, 
que  poseía  su  cuñado  Jaime  2."  de  Mallorca.  Habiendo  éste  venido 
á  Aragón,  fingió  D.  Pedro  que  había  tratado  de  asesinarle;  por  cu- 
ya inculpación,  ofendido  D.  Jaime,  rompió  su  amistad  con  el  de 
Aragón,  que  era  lo  que  éste  deseaba.  Envió  al  instante  D.  Pedro 
una  escuadi'a  á  las  Baleares,  donde  no  era  muy  bien  quisto  su  sobe- 
rano; y  estas  islas  se  pronunciaron  por  el  monarca  aragonés,  que 
les  otorgó  franquicias  y  exenciones,  reincorporándose  por  tal  mo- 
do aquel  archipiélago,  y  además  el  Rosellón  y  la  Cerdaña,  á  la  mo- 

13i4   narquía  aragonesa  (1). 

6.  Por  entonces  no  tenía  Pedro  4."  hijos  varones;  y,  aunqae  las 
leyes  de  Aragón  excluían  del  trono  á  las  hembras,  él  declaró  here- 
dera del  de  Aragón  á  su  hija  Constanza,  y  quitó  el  cargo  de  gober- 
nador del  reino  á  su  hermano  Jaime,  que  lo  ejercía,  según  costum- 
bre y  ley,  como  presunto  sucesor  á  la  corona.  D.  Jaime  subleva  á 
los  pueblos  mostrándoles  la  violación  de  sus  constituciones  y  fueros 
cometida  por  el  rey;  por  lo  cual  el  grito  mágico  de  Tlnión  suena  otra 

1346  vez  en  los  aires  y  levanta  á  la  nación  contra  el  monarca.  Este  se  ve 
obligado  á  reunir  Cortes  en  Zaragoza  para  responder  de  su  conduc- 
ta; mas,  previendo  que  se  le  harían  exigencias  inaceptables,  íirmó 
entre  los  suyos  un  acta  en  que  declaraba  ser  nulo  todo  lo  que  otor- 
gase en  Zaragoza.  No  pudiendo  sufrir  las  imposiciones  que  en  estas 
Cortes  le  hicieron  los  de  la  Unión,  se  ausentó  de  la  capital  con  va- 
rios pretextos,  y  entonces  piincipió  la  guerra  civil,  que,  después  de 

1348  muchas  vicisitudes  (2),  terminó  en  la  batalla  de  Epila  con  el  triun- 
fo de  las  armas  reales  sobre  las  tropas  de  la  Unión,  lleunidas  de 
nuevo  las  Cortes  de  Zaragoza,  D.  Pedro  abolió  en  ellas  el  Privilegio 
de  la  Unión,  rasgando  con  su  puñal  el  pergamino  que  le  contenía, 
(3)  y  confirmó  el  antiguo  Privilegio  General.  Habiendo  tenido  lue- 

(1)  Las  islas  Baleares,  que  con  el  Rosellón  y  la  Cerdaña  francesa  constituían 
el  Reino  de  Mallorca,  tuvieron,  después  del  Conquistador,  tres  monarcas  propios, 
que  fueron:  Jaime  1.»  (1276-1311);  Sancho  1."  (1311-1324),  y  Jaime  2."  (1324-1344). 
Este  fué  destronado  por  Pedro  el  Ceremonioso;  y, aunque  todavía  su  hijo  continua 
llamándose  rey,  con  el  nombre  de  Jaime  3  ",  nunca  lo  fué  de  hecho.  Como  la  histo- 
ria de  estos  reinados  está,  en  lo  que  tiene  de  más  importante,  enlazada  con  la  dg 
los  monarcas  aragoneses  que  hay  desde  Pedro  3."  hasta  Pedro  4  °,  no  la  narramos 
en  sección  aparte. 

(2)  Triunfantes  al  principio  los  de  la  Unión,  tuvieron  al  rey  preso  en  Valen- 
cia, donde  le  hicieron  sufrir  grandes  humillaciones,  obligán'iole  cierto  díaá  tomar 
parte  en  un  baile  popular,  dirigido  por  un  barbero,  el  cu¡tl,  poniéndose  irrespetuo- 
samente entre  la  reina  y  el  rey,  entonaba  una  canción  que  tenía  por  estribillo: 
"Mal  haya  quien  se  partiere." 

(3)  Por  eso  se  le  Humó  desde  entonces  Don  Pedro  el  del  Puñal,  así  como  me- 
reció el  dict  ido  de  Cruel  por  los  bárbaros  suplicios  con  que  castigó  á  los  jefes  déla 
Unión;  pues,  derritiendo  la  campana  de  este  nombre,  los  obligó  á  tragar  el  metal 
hirviente  y  les  aplicó  otros  muchos  tormentos  á  cual  más  horribles. 
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go  el  rey  sucesión  masculina,  concluyeron  definitivamente  las  ante- 
riores discordias. 

Por  último,  Pedi'o  4.",  que  protegió  y  cultivó  las  letras  y  las 
ciencias,  siendo  trovador  (1 ),  cronista  de  su  propio  reinado  y  algo 
alquimista,  agregó  otra  vez  á  la  corona  de  Aragón  la  de  Sicilia; 
pues,  habiendo  casado  á  su  hija  Constanza  con  D.  Fadrique  3.°,  rey 
de  aquella  isla,  y  muerto  éste  sin  sucesión,  tomó  posesión  de  dicho 
país,  dejando  en  él  de  gobernador  á  su  segundo  hijo  D.  Martín.  De  1374. 
tal  manera  volvieron  en  este  reinado  á  la  monarquía  de  Aragón  los 
diferentes  Estados  desprendidos  de  ella  en  tiempos  anteriores.  En 
él  se  consolidó  igualmente  el  dominio  sobre  Cerdeña  después  de 
una  guerra  contra  la  república  de  Genova,  que  disputaba  la  pose- 
sión de  dicha  isla  (2);  cuya  guerra  vino  á  complicarse  con  otra  que 
movió  Castilla,  según  se  dijo  al  historiar  el  reinado  da  D.  Pedro  1." 


LECCIÓN  35.  (de  1387  1  1469.) 
ÚLTIMOS  REYES  DE  ARAGÓN. 

1.  Reinados  de  D.  Juan  1.°  y  D.  Martín  el  Humano. — 2.  El  trono  vacante:  los  Par- 
lamentos y  el  Comprornúo  de  Cuspe. — 3.  Reinado  de  D.  Fernando  l.^el  Justo:  su 
intervención  en  el  Gran  Cisma  de  Occidente. — i.  Reinado  de  Alfonso  5." el  Mag- 
nánimo; conquista  de  Nápoli  s. — 5.  Testamento  de  Alfonso  5.°:  sus  sucesores. 
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1.  Sucedió  á  Pedro  4.°  el  Ceremonioso  su  hijo  7^.  Juan  \.°, 
contemporáneo  de  otros  dos  Juanes,  reyes  de  Castilla  y  de  Portu- 
gal. No  heredó  el  monarca  aragonés  la  actividad  y  energía  de  su 
padre,  pues  su  carácter  era  inerte,  aficionado  á  la  caza,  á  la  moli- 
cie y  á  las  letras,  habiendo  establecido  en  su  reino  las  Cortes  de 
Amor  y  el  Considorio  de  la  Gaya  Ciencia;  por  lo  cual  se  le  llamad/ 
Cazador  y  el  Amador  de  toda  gentileza.  Desplegó  en  su  corte  un  lu- 
jo tan  desmedido,  que  produjo  graves  disgustos  y  serias  reclama- 
ciones de  parte  de  la  sesuda  y  modesta  gente  aragonesa;  cuyos  dis- 
gustos y  algunos  trastornos  que  hubo  en  Sicilia,  donde  gobernaba  1392 

(1)  Muchas  de  sus  poesías,  escritas  en  lemosín,  se  conservan  en  el  archivo  de 
la  corona  de  Aragón,  creada  por  este  monarca,  á  quien  se  debe  tambií-u  la  funda- 
ción de  la  Universidad  de  Huesca,  y  por  orden  del  cual  escribió  Jaime  March  la 
primera  de  las  Poéticas  españolas:  en  su  reinado  florecieron  distinguidos  trovado- 
res; y  por  decreto  suyo,  fechado  en  1350,  se  adoptó  en  Aragón  la  Era  Cristiana,  aban- 
donando la  Hispánica. 

(2)  Tan  honda  raiz  echó  en  ella  la  dominación  española,  que  hoy  mismo 
aquella  isla  apenas  parece  tierra  italiana,  pues  en  muchas  de  sus  poblaciones  con- 
tinúa hablándose  y  escribiéndose  en  catalán:  en  castellano  están  las  actas  de  los 
Parlamentos  sardos;  y  la  mayor  parte  de  los  libros  en  Córcega  durante  tres  siglos, 
impresa  está  igualmente  en  castellano. 
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D.  Martín,  hermano  de  Juan  1.°,  son  los  únicos  sucesos  ocurridos 
en  el  reinado  de  este  príncipe,  que  murió,  como  su  homónimo  de 
Castilhi,  de  una  caida  de  cahallo. 

1395  Le  sucedió  su  hermano  D.  Martin  el  Humano,  rey  que  era  de 
Sicilia,  y  cuya  corona  cedió  á  su  hijo  del  mismo  nombre,  que  tam- 
bién fué  reconocido  como  heredero  de  la  de  Aragón;  pero  éste  no 
llegó  á  reinar,  pues  murió  antes  que  su  padre,  anexionándose  otra 
vez  al  reino  de  Aragón  la  isla  de  Sicilia.  Poco  después  D.  Martín 
el  Humano  bajó  también  al  sepulcro,  sin  dejar  sucesión,  y  por  con- 

14:10  siguiente  quedó  el  trono  vacante. 

2.-  Alegaron  derechos  para  ocuparle  seis  candidatos;  pero  los 
que  tenían  más  probabilidades  de  triunfo,  eran  el  conde  de  Urgel  y 
D.  Fernando  el  de  Antequera;  el  primero  por  su  más  inmediato  pa- 
'  rentesco  con  el  último  soberano,  y  el  segundo  por  contar  con  mayo- 
res simpatías  y  grande  apoyo  exterior  (1). 

Los  Parlamentos  (2)  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  convoca- 
dos para  resolver  este  asunto,  discutieron  largamente  sobre  el  me- 
jor derecho  de  cada  aspirante,  sin  venir  á  un  acuerdo  común,  mien- 
tras el  conde  de  TJrgel,  impacientado  por  la  tardanza,  se  presentaba 
en  actitud  amenazadora,  queriendo  tomar  por  la  fuerza  lo  que  se 
debía  otorgar  por  j  usticia;  pero  tal  conducta  le  enagenó  muchas 
simpatías,  que  se  inclinaron  á  favor  del  ilustre  príncipe  regente  de 
Castilla  en  la  minoridad  de  Juan  2." 

Convinieron  por  fin  los  tres  Parlamentos  en  nombrar  un  Jurado 
de  nueve  compromisarios,  tres  para  cada  reino  de  los  que  compo- 
nían la  corona  de  Aragón,  los  cuales,-  revestidos  de  inviolable  ca- 
rácter y  plenos  poderes,  resolvieran  el  conflicto  y  nombraran  mo- 
narca, siendo  su  decisión  por  todos  obedecida  y  absolutamente  ina- 
pelable. La  ciudad  de  Caspe  fué  el  punto  de  reunión  de  los  com- 
promisarios, entre  los  cuales  había  cuatro  letrados,  dos  obispos  y 
tres  frailes  (3).  TJno  de  estos  era  San  Vicente  Ferrer  (4),  el  mis- 
il) Los  otros  cu  tro  eran:  el  duque  de  Deuia;  el  de  Pradés;  D  Fadrique, nie- 
to bastardo  de  1).  Martín;  y  D.  Luís  do  Calabria,  nieto  de  Juan  1."  El  conde  de 
Urgel  era  biznieto  de  Alfonso  i."  por  línea  masculina;  D.  Fernando  el  de  Ante- 
quera, nieto  de  Pedro  2.',  pero  por  línea  femenina;  y  sin  embargo  á  este  se  di<5  la 
corona,  por  sus  buenos  antecedentes  como  regente  de  Castilla,  por  el  apoyo  del 
Papa,  y  en  fin  por  las  gruesas  sumas  que  invirtió  en  ganar  parciales,  aunque  las 
Cortes  de  Valladolid  se  las  habían  votado  para  hacer  la  guerra  á  Granada. 

(2)  Llamábanse  Parlamentos  en  el  reino  de  Aragón  las  Cortes  que  no  eran  con- 
vocadas y  presididas  por  el  rey. 

(3)  Es  de  notar,  dice  el  último  de  nuestros  historiadores  generales,  que  en 
esta  especie  de  c'mclave  político  no  se  vela  representada  la  nobleza,  siendo  Aragón 
un  pueblo  tan  aristocrático,  y  hallándose  á  la  sazón  tan  prepotentes  los  contra- 
puestos bandos  de  Lunas  y  Gurreas,  Centellas,  Soleves,  Lanuzas  y  Cerdane». 

(i)    Este  glorioso  taumaturgo  nació  en  Valencia  el  año  1335:  profesó  en  la  Or- 
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uio  que  leyó  luego  ante  el  pueblo  la  sentencia  arbitral  (1),  por 
la  que  se  declaraba  rey  de  Aragón,  con  el  nombi'e  de  Fernando  1 .", 
al  infante  de  Castilla  que  hasta  entonces  había  sido  llamado  Don 
Fernando  el  de  Antequera.  De  esta  suerte  la  pavorosa  cuestión  de 
sucesión  al  trono,  que  amenazaba  envolver  al  reino  en  una  gueiTa 
civil,  única  forma  de  dirimir  tales  conflictos  en  aquellos  tiempos  y 
aun  en  estos,  fué  resuelta  en  paz  y  justicia  por  el  Compromiso  de 
•Cuspe  (2),  que  era  la  representación  de  la  soberanía  nacional. 

3.  Ciñó,  pues,  la  corona  de  Aragón  Fernando  1.°,  con  quien  se  ui2 
j.'ntronizó  en  aquel  país  la  dinastía  castellana;  y,  aunque  se  negó  á 
prestarle  homenaje  y  alzó  bandera  de  rebelión  el  desairado  conde 
de  TJrgel,  fué  vencido,  hecho  prisionero  y  condenado  á  reclusión 
por  toda  su  vida.  Calmó  luego  el  nuevo  rey  las  agitaciones  de  Cer- 
deña  y  Sicilia,  nombrando  gobernador  de  esta  última  á  su  hijo  Don 
Juan.  Otra  perturbación  de  bien  diversa  índole  había  en  el  reino, 
y  reclamaba  la  atención  del  monarca.  Era  la  producida  por  el  ara- 
gonés D.  Pedro  de  Luna,  que,  nombrado  Papa  en  Avignón  con  el 
nombre  de  Benedicto  13,  y  encerrado  enPeñíscola  con  su  pequeño 
cónclave,  prolongaba  el  lamentable  Cisma  de  Occidente,  negándose  á  la 
iibdicación  que,  para  hacer  cesar  esta  división  de  la  Iglesia,  le  pedía  el 
'Concilio  de  Constanza.  Elrey  de  Aragón,  que,  como  también  sus  pre- 
decesores, había  prestado  obediencia  al  citado  antipapa,  se  apartó 
<le  ella,  para  que  el  titulado  Benedicto  1 3,  viéndose  abandonado 
hasta  de  los  suyos  (3\  abdicase  la  tiara  (4);  y  al  poco  tiempo  de 

den  de  Santo  Domingo,  predicó  mucho  y  con  gran  éxito  para  convertirá  los  judíos, 
por  lo  cual  se  le  considera  como  Apóstol  de  esta  raza;  y  falleció  en  Vannes  el  5  de 
Abril  de  1419 

(1)  Los  otros  eran:  por  Aragón,  Domimio  Ram,  obispo  de  Huesca;  Francisco 
de  Aramia,  cartujo;  Berenguer  Bardaji,  letrado-  por  Cataluña,  P>>drn  Zagarriga,  ar- 
■zobispo  de  Tarragona;  y  los  letrados  Guillen  de  Vallseca  y  Bernardo  Cfualbes;  y  por 
Valencia,  Bonifacio  herrer,  prior  de  la  Cartuja;  y  Ginés  llnrasa,  letrado. 

(2)  Con  este  título  ha  publicado  el  Sr.  I).  Próspero  BofaruU  una  extensa  mono  ■ 
grafía  de  tan  importante  suceso,  y  el  inspirado  vate  D.  Marcos  Zapata  una  preciosa 
leyenda:  últimamente  ha  sido  tamhión  trasladado  al  lienzo  por  el  hábil  pincel  de 
D.  Emilio  Fortún  y  D.  Salvador  Vinieg^ra. 

(3)  Entre  ellos  San  Vicente  Ferrer,  que  habíi  sido  confesor  y  acérrimo  par- 
tidario suyo  hasta  entonces.  Por  iniciativa  de  este  antipapa  se  reunió  en  Tortosa 
<1413)  un  congreso  teológico  para  discutir  con  los  judíos  sobre  los  errores  de  su 
secta,  siendo  su  resultado  la  conversión  de  todos  los  asistentes  á  dicha  asamblea, 
excepto  v\  labí  José  Albo  de  Soria  y  otro  llatnndo  Ferrer;  de  suerte  que,  con  estas 
<!onvert.ione8  y  las  obtenidas  por  la  predicación  deSanVicente  Ferrer,  menguaron 
mucho  los  secuaces  del  Talmud  en  la  corona  de  Aragón. 

(4)  Sin  embargo,  no  la  renunció  ni  entonces  ni  nunca;  y  murió,  ya  nonagena- 
rio, titulándose  Benedicto  13.  La  locución  vulgar  de  mantenene  en  sus  trece  alude 
tal  vez  á  la  terquedad  de  este  famoso  antipiipa,  que  siempre  se  consideró  como  el 
décimo  tercero  de  los  Benedictos,  y  que  tuvo  reputación  de  docto,  atestiguada  por 
su  Libro  de  las  consideracionf»  de  la  vida  huntana,  publicado  por  Rivudeneira  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  de  Prosistas  anteriores  al  siglo  15. 
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tomar  esta  resolución,  pasó  á  mejor  -sida  Femando  1.°,  que  con  fre- 
cuencia disgustó  á  sus  subditos,  por  el  poco  respeto  que  mostró  á 
los  ñioros  aragoneses,  confiriendo  cargos  públicos  á  gentes  de  Cas- 
tilla, y  deponiendo  al  Justicia  Jiménez  Cerdán;  pero  que  mereció, 
por  la  rectitud  de  sus  actos  y  la  moralidad  de  sus  costumbres,  los 
dictados  de  Justo  y  Honesto. 

^^^^  4.  Heredó  el  trono  su  hijo  Alfonso  5°  el  Magnánimo,  con  quien 
se  abre  al  reino  de  Aragón  un  nuevo  campo  de  aventuras  y  con- 
quistas. La  reina  de  Xápoles,  Juana  2.*,  tristemente  célebre  por 
sus  livianas  costumbres  y  volubilidad  de  carácter,  había  instituido 
heredero  de  su  reino  al  monarca  aragonés,  á  condición  de  que  éste 
la  defendiera  de  Luís  de  Anjou,  que  aspiraba  al  trono  de  Xápoles 
y  tenía  sitiada  esta  ciudad  por  mar  y  tierra.  La  escuadra  de  Aragón 
se  presentó  en  las  aguas  de  Italia,  y  á  su  vista  los  anjcAinos  levan- 
taron el  bloqueo,  confirmando  entonces  J).^  Juana  el  tratado  de 
adopción  hecho  á  favor  de  Alfonso  5." 

Mas,  arrepentida  de  ello,  revocó  dicho  tratado  y  reconoció  al  de 
Anjou  por  sucesor  á  la  corona,  formándose  en  virtud  de  esto  una 
confederación  de  príncipes  italianos  contra  el  monarca  aragonés. 
Pudo  éste  vencerla  después  de  muchas  vicisitudes,  y  entonces  Jua- 
na 2.''  le  adoptó  de  nuevo,  aunque  lo  hizo  por  temor  y  mientras  se 
concertaba  una  nueva  liga  contra  Alfonso  5.°;  pues  luego  que  esto 
se  verificó,  designó  por  última  vez  heredero  de  sus  Estados  á  Re- 
nato de  Anjou,  heiTaano  de  Luís,  C[ue  ya  había  muerto,  falleciendo 
también  poco  después  de  este  acto  la  inconstante  reina  de  Xápoles. 
El  soberano  de  Aragón  apeló  á  las  armas;  y,  aunque  al  principio 
fué  vencido  y  hecho  prisionero  por  los  confederados  italianos  en  la 

1455  batalla  naval  de  Poma  (I),  recobró  luego  la  libertad,  y  de  tiiunfo 
en  triunfo  se  apoderó  de  todo  el  reino  y  entró  en  Xápoles,  quedan- 
do desde  entonces  esta  gran  porción  de  Italia  unida  á  la  poderosa 
nacionalidad  aragonesa,  que  poco  después  adquirió  igualmente  el 
ducado  de  Milán  por  cesión  de  Felipe  Yisconti. 

(1)  Pequeña  isla  situada  al  S.  E.  del  Cabo  Circeo  y  perteneciente  á  la  pro- 
vincia italiana  de  Caserta:  era  un  lugar  de  destierro  en  tiempo  de  los  emperadores 
romanos  El  asunto  de  este  desgraciado  combate  inspiró  al  Marqués  de  Santillana 
su  famoso  poema  ia  C'omedieta  de  Poma,  y  su  autur  le  dio  este  título  por  seguir  las 
huellas  del  Dante  en  su  Divina  Comedia.  Según  tradiciones  populares,  el  infausto 
suceso  de  Ponza  fué  anunciado  por  las  tan  célebres  campanas  de  Velilla,  que  tañían 
solas  para  anunciar  en  son  fatídico  las  desgracias  públicas.  El  Sr.  D.  Jerónimo 
López  de  Ayala  ha  escrito  sobre  esta  vulgar  creencia  una  notable  Disquisición  his- 
tórica. Ya  en  los  días  de  la  batalla  de  Ponza,  esto  es,  cuando  aún  no  se  había  pues- 
to en  relación  con  los  humanistas  de  Italia,  tenía  Alfonso  5.°  fama  de  docto;  pues 
el  Marqués  de  Santillana  dice  de  él  en  su  citada  Comedieta:  "¿Y  quién  supo  tanto- 
de  lengua  latina? — Cí  dubdo  si  Maro  se  egualacon  él." 
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5.  En  SUS  últimos  años  proyectó  Alfonso  5.°  una  expedición 
contra  los  turcos,  que  acababan  de  tomar  á  Constantinopla  y  ame-  U53 
nazaban  á  todas  las  naciones  que  baña  el  Mediterráneo;  pero  las 
discordias  entre  los  príncipes  que  habían  de  ayudar  al  ai^agonés  en 
tal  empresa,  la  hicieron  imposible,  no  dejándole  otra  satisfacción 
que  la  de  acoger  en  sus  Estados  y  dispensar  generosa  protección  á 
los  sabios  griegos  que,  huyendo  de  los  otomanos,  se  diseminaron 
por  toda  la  Italia,  dando  origen  al  Renacimiento  ó  restauración  de 
las  letras  y  artes  clásicas  (1).  Por  tal  comportamiento  y  las  altas 
prendas  que  avaloraban  el  carácter  de  Alfonso  5.",  se  grangeó  éste 
el  sobrenombre  de  Magnánimo;  y  su  reinado  es  también  memorable 
porque  en  él  terminó  el  Gran  Cisma  de  Occidente,  mediante  la  renun- 
cia solemne  que  hizo  de  la  tiara  Gil  Sánchez  Muñoz,  que  á  la  muer- 
te del  antipapa  Luna  había  sido  elegido  por  el  pequeño  cónclave 
de  Peñíscola  con  el  nombre  pontificio  de  Clemente  %°  (2). 

Alfonso  5.°,  que  residió  más  en  Italia  que  en  Aragón,   y  que 
tampoco  fué  más  respetuoso  que  su  padre  con  las  leyes  y  buenas 
prácticas  de  este  reino  (3),  aunque  en  cambio  derogó  otras  que  eran 
viciosas  (4),  murió  en  Xápoles,  dejando  esta  monarquía  á  su  hijo  i^gs 
Pemando,  y  los  Estados  de  España,  con  .Sicilia   y  Cerdeña,    á  su 

(1)  '  Estaba  Alfonso  5.°  tan  prendado  del  clasicismo,  que,  según  se  cuenta, 
curó  de  cierta  enfermedad  con  la  lectura  de  Quinto  CurLio,  y  suspendió  una  bata- 
lla sólo  porque  el  enemigo,  que  era  el  gran  Cosme  de  Mediéis,  le  regaló  un  códice 
íleTito  Livio.  En  su  corte,  que  es  como  el  pórtico  de  nuestro  Renacimiento,  según 
la  feliz  expresión  del  Sr.  Mauéudez  Pelayo,  vivieron:  lineas  Silvio  Picolomini,  I>o- 
renzo  Valla,  Jorge  de  Trevisonda,  Poggio,  Filelfo  y  otros  no  menos  ilustres  hu- 
manistas, entre  los  que  también  figuraba,  y  en  primera  línea,  el  español  Fernundo 
de  Vakncia,  qiie  fundó  luego  en  la  ciudad  de  este  nombre,  juntamente  con  su 
amigo  Kumón  Ferrer,  una  escuela  que  ejerció  soberano  influjo  en  el  renacimiento 
lirerurio  de  nuestra  patria,  y  que  produjo  trovadores  como  Ansias  ¡\íareli  y  filóso- 
fos como  Luís  Vives.  Alfonso  5  "  fundó  la  Universidad  de  Barcelona  y  publicó  el 
famoso  código  de  las  Observancias,  redactado  por  el  Justicia  de  Aragón,  D.  Martín 
Díaz  de  Aux 

(2)  D  Gil  Muñoz  era  canónigo  de  Palma  de  Mallorca,  y  fué  luego  nombrado 
obispo  de  dicha  sede  en  premio  á  la  docilidad  con  que  res  unció  la  tiara.  En  la  ca- 
tedral de  Palma  se  o.'tenta  su  retrato  en  traje  cardenalicio  y  con  la  mano  derecha 
sobre  un  pergamino  que  dice:  Jus  ad  SccUm  Fontificiam  renuntiavit. 

(3;  Los  catalanes  recuerdan  con  orgullo  á  este  propósito  el  acto  de  valor  cí- 
vico realizado  por  el  célebre  Fivaller.  uno  de  los  Concelleres  de  Barcelona  en  esta 
época;  pues,  hallándose  en  dicha  ciudad  el  rey  D.  Fernando,  su  mayordomo  se  ne- 
gó 4  pagar  en  el  mercado  un  derecho  impuesto  á  la  carne,  aprobando  su  conducta 
el  monarca,  que  se  consideraba  exento  de  todo  gravamen.  Entonces  el  menciona- 
do Fivaller  se  presentó  al  rey,  manifestándole  que  en  Cataluña,  como  en  Aragón, 
las  leyes  obligaban  al  príncipe  lo  mismo  que  al  último  ciudadano  y  que  debía  so- 
meterse á  ellas  para  dar  ejemplo  á  sus  subditos,  como  así  lo  hizo  Fernando  1.° 

(4)  En  este  número  se  cuentan  los  privilegios  otorgados  á  los  nobles  bajo  el 
nombre  de  los  siete  malos  fueros  6  malos  usos,  que  pesabim  sobre  los  pai/eses  de  Ca- 
ialuñu  con  todo  el  brutal  imperio  de  la  antigua  servidumbre,  importada  á  nuestro 
pafs  por  el  feudalismo  transjjirenáico.  Los  malos  usos  llevaban  estos  nombres-  re- 
mensa  personal,  inferfia,  cugucin,  xorquia,  arcia  y  firma  de  espolio  forzada  ó  violetita. 
Fueron  abolidos  p»r  Fernand  j  el  Católico  en  1486. 

IG 
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hermano  D.  Juan,  que  era  ya  rey  de  Navarra.  Los  sucesos  pertene- 
cientes al  reinado  de  Don  Juan  2.°  los  hemos  narrado  ya  en  la  his- 
toria de  Navarra,  que  es  donde  tienen  mayor  interés.  Casó  este  mo- 
narca á  su  hijo  T).  Fernando  con  la  infanta  Isabel.,  hermana  de  En- 
rique 4."  de  Castilla,  según  hemos  visto  en  la  historia  de  este  país, 
siendo  tal  matrimonio  prenda  segura  de  la  próxima  fusión  de  aquel 
reino  con  el  aragonés. 


LECCIÓN  36.  ÍDE  794  1  1162. 


CATALUÑA. 

1.  Origen  del  Condado  de  Barcelona  6  Principado  de  Cataluña.— 2.  Condes  indepen- 
dientes.—3.  Ramón  Berenguer  el  Viejo:  los  Usatges. — 4.  Condes  siguientes:  Ra- 
món Berenguer  3,"  el  Grande.-  5.  Ramón  Berenguer  í.°:  unión  de  Aragón  y 
Cataluña.— 6.  Las  Provincias  Vascongadas. — 7.  El  Valle  de  Andorra. 

1 .  El  otro  Estado  perteneciente  á  la  Reconquista  pirenaica  es 
Cataluña.  Su  origen  fué  más  hien  francés  que  español;  pues,  confi- 
nando este  país  con  el  poderoso  reino  de  los  francos,  tuvo  que  so- 
meterse á  la  dominación  de  éstos,  á  trueque  de  recibir  su  auxilio 
para  la  lucha  que  contra  los  árabes  habían  emprendido  los  Varones 
de  la  Fama,  nueve  audaces  guerreros  que  se  congregaron  en  la  Seo 
de  Urgel,  cuya  fortaleza  es  para  la  Reconquista  catalana  lo  que  Co- 
vadonga  para  la  de  Asturias  y  San  Juan  de  la  Peña  para  la  de  Na- 
varra y  Aragón  (1).  Vinieron,  pues,  los  francos  en  socorro  de  estos 
animosos  catalanes,  y  así  vemos  que  Carlomagno,  aun  después  de 
su  fracasada  expedición,  se  hizo  dueño  de  varias  ciudades,  entre 
ellas  Barcelona;  y  más  tarde  su  hijo  y  sucesor  Ludo^dco  Pío  se  apo- 
822  deró  de  toda  la  región  catalana,  fonnando  de  ella  \m  gobierno  que 
se  tituló  Marca  inspánica  (2),  y  que  se  extendía  también  allende 
el  Pirineo.  Más  tarde  Carlos  el  Calvo,  sucesor  de  Ludovico,  dividió 
la  Marca  Hispánica  en  dos  Condados,  compuesto  el  uno  de  los  te- 
rritorios transpirenaicos,  y  formado  el  otro  de  la  parte  española, 

(1)  Allí — dice  el  Sr.  Balaguer— es  donde  aquellos  Varones,  tan  renombrados 
en  las  crónicas  catalanas,  dejaban  á  sus  mujeres  é  hijos  cuando  iban  parala  guerra, 
y  allí  es  donde  echó  los  cimientos  de  su  casa  la  batalladora  prole  de  los  condes  de 
Urgel,  que  tantas  páginas  de  gloria  debía  ocupar  en  los  épicos  anales  de  Cataluña, 
para  luego  irá  extinguirse  en  los  calabozos  del  castillo  de  J^tiva. 

(2)  La  palabra  Marca,  du  donde  viene  el  título  de  Marqués,  se  deriva  de  la 
alemana  mark,  que  significa /roníera  y  sirvió  para  designar  los  territorios  fronteri- 
zos ó  limítrofes  de  otro  Estado. 
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(jue  entonces  comenzó  á  llamarse  Cataláimia,  y  cuya  capital  fué  Bar- 
celona (1).  Este  origen  semi-f ranees  que  tiene  el  Condado  de  Barcelona 
ó  Principado  de  Cataluña,  explica  el  carácter  feudal  que  presentan 
sus  primitivas  instituciones;  pues,  mientras  en  todos  los  otros  Es- 
tados españoles  apenas  se  dejó  sentir  la  acción  del  feudalismo,  el 
país  catalán  se  organizó  por  los  reyes  francos  bajo  la  base  seño- 
rial propia  de  la  monarquía  francesa  de  aquel  tiempo. 

2.     Sin  embargo,  Cataluña  se  emancipó  bien  pronto  de  los  re- 
yes francos,  pues  sólo  hubo  seis  condes  dependientes  de  aquellos. 
El  último  de  éstos  fué  Salomón,  en  cuyo  tiempo,    aprovechándose 
los  catalanes  de  la  debilidad  é  impotencia  en  que  habían  caido  los 
postreros  reyes  carlovingios,  dieron  muerte  á  dicho  conde  y  nom- 
braron uno  propio  independiente,  que  lo  fué    Wifredo  el  Velloto,     874 
con  quien  principian  los  Condes- Reyes  y  la  historia  de  Cataluña 
verdaderamente  española  (2).  Dilatólos  confines  de  su  condado  por 
teiTÍtorios  ganados  á  los  árabes,    erigió  el   célebre  monasterio  de 
Santa  María  de  Ripoll  (3),  y  transmitió  la  soberanía  á  su  hijo  Bo-     894 
rrel  1."  Este  no  dejó  sucesión  masculina,  y  para  reemplazarle  fué 
elegido  Sumario,  á  cuya  memoria  no  va  unido  ningún  hecho  de  im-     912 
])ortancia,  y  á  quien  sucedió  su  hijo  Borrel  2.",  por  haber  aíj^uél  ab-     954 
dicado  la  corona  para  encerrarse  en  un  claustro.   Durante  su  go- 
Iñerno,  que  compartió  con  su  hermano  Mirón,  invadió  Almanzor  á 
( 'ataluña  y  se  apoderó  de  Barcelona:  el  conde  huyó  de  ella  y  buscó 
asilo  en  las  vertientes  del  Pirineo,   donde  permaneció  hasta  que, 

(1)  Además  del  conde  de  Barcelona,  cuyos  dominios  se  extendían  desde  Ta- 
rragona y  el  Segre  hasta  Perpiñán,  había  otros  subalternos,  que  alguna  vez  se  hi- 
cieron independientes;  entre  ellos  los  de  Gerona,  CerdaSa,  Urgel,  Besalú,  Ampu- 
rias  y  el  líoselldn,  que  fueron  incorporándose  al  condado  de  Barcelona. 

(2)  Otros  creen  que  Carlos  el  Calvo  reconoció  voluntariamente  la  independen- 
cia de  Cataluña  bajo  el  gobierno  de  Wifredo  el  Velloso.  Este  conde  tenía  por  escu- 
do cuatro  burras  en  campo  de  gules  y  las  di<5  como  armas  nacionales  á  Cataluña; 
y  acerca  del  origen  de  tal  signo  heráldico  se  refiere  que,  habiendo  ido  Wifredo  en 
auxilio  del  monarca  francés,  empeñado  á  la  sazón  en  guerra  contra  los  normandos, 
recibió  profundas  heridas  por  efecto  de  su  temerario  arrojo,  y  que  al  visitarle  Car- 
los el  Calvo,  mojó  la  mano  en  la  sangre  de  las  heridas  y  señaló  sus  cuatro  dedos, 
formando  barras,  en  el  escudo  del  valeroso  conde. 

(3)  Este  grandioso  monumento,  llamado  la  Covadonga  catalava,  es  una  de  las 
más  bellas  construcciones  del  arte  románico  en  su  postrer  período,  y  entre  sus  rui- 
nas duermen  el  sueño  eterno  los  primeros  condes  de  Barcelona.  También  se  debeu 
á  dicho  conde  los  no  menos  célebres  monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de 
Monserrat,  cuya  erección  se  enlaza  con  poéticas  tradiciones  religiosas,  que  han  da- 
do asunto  á  hermosas  leyendas.  Segdn  ellas,  la  Virgen  de  Monserrat  fué  encontra- 
da por  unos  i)astores,  á  quienes  se  había  extraviado  su  rebaño;  y,  noticioso  del  ha- 
llazgo Wifredo  el  Velloso,  dirigióse  al  monte,  postrándose  ante  la  imagen  y  man- 
dando erigirla  un  santuario  digno.  La  invocación  de  esta  Santa  Patrona  fué  desde 
entonces  el  grito  de  guerra  de  los  catalanes,  y  con  él  llevaron  sus  armas  vencedoras 
por  todo  el  Mediterráneo,  desde  cuyas  aguas  descubre  y  saluda  con  veneración  el 
marino  la  cima  del  sagrado  monte  en  que  tiene  su  altar  la  protectora  de  Cataluña. 
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ocupado  Almanzor  en  otras  algaras,  pudo  recuperar  su  capital.  Si- 

992  guióle  Borréis.",  que  dio  el  condado  de  Urgel  á  su  hennano  Ar- 

mengol  (1)  y  transmitió  la  diadema  condal  de  Barcelona  á  su  hijo 

1018  Berenguer  Bamóti  1.°,  apellidado  el  Curvo,  que  comenzó  á  quebran- 
tar el  régimen  feudal  de  este  país,  dando  fueros  ó  cartas-pueblas  á 
varias  ciudades,  á  imitación  de  lo  que  hacían  los  reyes  de  los  otros 
Estados  españoles. 

1035  3.     A  la  muerte  de  Berenguer  Ramón  1 ."  heredó  la  corona  con- 

dal Ramón  Berenguer  1 ."  el  Viejo,  llamado  así  desde  su  más  tierna 
infancia  por  la  circunspección  y  madurez  de  juicio  que  mostró  siem- 
pre. Por  enlaces  matrimoniales  y  por  conquistas  hechas  á  los  mo- 
ros, agregó  á  sus  Estados  varios  territorios  ultrapirenaicos  y  las 
importantes  plazas  de  Lérida,  Tortosa  y  otras.  Pero  el  mayor  tim- 
bre de  gloria  que  ostenta  Ramón  Berenguer,  es  el  haber  dado  á  Ca- 
taluña el  famoso  código  de  los  Usatges,  que  tuvo  por  objeto  poner 
en  forma  legal  el  derecho  consuetudinario,  en  parte  francés  y  en 
parte  español,  sobre  que  se  había  fundado  el  condado  de  Barcelo- 
na. Era  éste,  como  dijimos  al  exponer  su  origen,  eminentemente 
feudal;  pero  la  promulgación  de  los  TJsatges  contribuyó  á  debilitar 
el  poder  nobiliario  y  á  exaltar  la  autoridad  del  conde.  Este  código 

1071  recibió  su  sanción  en  el  Congreso  de  Barcelona  (2),  reunido  por  el 
mismo  Ramón  Berenguer  y  considerado  por  los  historiadores  como 
base  y  principio  de  las  Cortes  catalanas.  En  dicha  asamblea  se  de- 
claró también  que  los  condes  no  podrían  hacer  leyes  de  carácter 
general  sin  las  Cortes,  quedando  así  vigorizada  en  Cataluña,  el  país 
feudal  por  excelencia,  esta  institución  salvadora,  propia  de  los  otros 
Estados  españoles  y  principalmente  del  reino  castellano.  Débese 
también  á  Ramón  Berenguer  1."  el  establecimiento  de  la  Tregua 
de  Dios,  (3)  el  cambio  del  rito  gótico  por  el  romano  y  la  erección  de 
la  catedral  de  Barcelona. 

(1)  Este  conde  pereció  batallando  con  sus  catalanes  en  las  cercanías  de  Cór- 
doba á  favor  de  Mahomed  2  "  y  contra  su  antagonista  ¡Suléiman;  pero  su  muerte 
fué  vengada  por  la  gente  catalana  haciendo  entre  los  musulmanes  espantosa  car- 
nicería y  destruyendo  mezquitas  y  palacios,  entre  ellos  el  fumosísimo  de  Medina 
Zallara,  que  quedó  arrasado  por  completo,  según  dijimos  en  otro  lugar. 

(2)  Este  Congreso  duró  tres  años  y  celebró  sus  sesiones  en  el  palacio  condal, 
debiendo  advertirse,  como  circunstancia  notable,  que  lejos  de  ser  un  Concilio  ó 
asamVdea  en  que  el  clero  tuviese  la  principal  representación,  todos  sus  miembros 
fueron  laicos,  ofreciendo  así  el  primer  ejemplo,  en  el  mundo  romano,  de  una  cor- 
poración legislativa  en  que,  no  sólo  no  fuera  preponderante  el  elemento  eclesiásti- 
co, pero  que  ni  siquiera  interviniese. 

(3)  Dábase  este  nombre  á  un  convenio  celebrado  entre  los  señores  feudales 
para  no  combatir  desde  el  Miércoles  por  la  noche  hasta  el  Lunes  siguiente  por  la 
mañana,  en  reverencia  á  los  días  en  que  se  celebraron  los  misterios  de  la  Re- 
dención. 
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4.  A  la  muerte  de  este  conde  gobernaron  simultáneamente  sus   1077 
dos  hijos  gemelos,  Ramón  Berenguer  2°,  llamado  Cabeza  de  estopa 

por  el  color  de  su  cabello,  y  Berenguer  Ramón  2."  el  Fratricida;  ^e- 
ro,  distintos  sus  caracteres,  apareció  luego  la  discordia,  que  acabó 
con  el  asesinato  de  Ramón  Berenguer,  atribuido  á  su  hermano.  Es-  ]082 
te,  para  hacer  olvidar  tal  crimen,  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  con- 
(juista  de  TaiTagona;  pero  los  remordimientos  de  su  conciencia  y  1092 
la  divulgación  del  fratiicidio  (1),  le  hicieron. dejar  la  corona  con- 
dal, tinta  en  sangre,  y  marchar  á  TieiTa  Santa,  donde  murió  pe- 
leando en  la  primera  Cruzada. 

Entonces  heredó  el  condado  Ramón  Berenguer  3.°  el  Grande,  hi-  i09G 
jo  de  llamón  Berenguer  2.°,  y  en  su  tiempo  llegó  Cataluña  al  zenit 
de  su  grandeza;  pues  dicho  príncipe,  por  su  matrimonio  con  Doña 
Dulce,  hija  del  conde  de  Provenza,  agregó  á  sus  dominios  este  te-  1112 
rritorio  (2),  comenzando  ahora  la  literatura  provenzal  á  ejercer  su 
influencia  en  la  española.  Luego  hizo  alianza  con  la  república  de 
Pisa,  y  juntos  písanos  y  catalanes,  llevaron  á  cabo  una  feliz  expe- 
dición contra  las  islas  Baleares,  guarida  de  moros  piratas  (3),  que, 
dificultando  la  navegación  del  Mediterráneo,  lastimaban  notable- 
mente los  intereses  comerciales  de  ambos  pueblos;  siendo  el  resul- 
tado de  esta  empresa  que  Ibiza  y  Mallorca  cayeron  en  poder  de  los 
ligados,  aunfpie  no  tardaron  mucho  en  ser  recuperadas  por  los  mo-  mg 
ros.  Finalmente,  auxiliado  por  los  mismos  italianos,  ensanchó  Be- 
renguer 3."  los  límites  del  Principado  á  costa  de  los  árabes.  Estas 
expediciones  y  couíjuistas  dieron  gran  fomento  al  comercio  maríti- 
mo y  al  poder  naval  de  Cataluña. 

5.  Sucedió  á  Berenguer  el  Grande  su  hijo  Ramón  Berenguer  1131 
4.",  que  es  ya  el  último  conde  privativo  de  Barcelona;  pues,  habien- 
do contraído  matrimonio  con  D."  Petronila,  hija  y  única  heredera   1137 
de  Ramiro  2."  el  Monje,  rey  de  Aragón,  comenzó  á  gobernar  tam- 
il)    Berenguer  Ramón  2  "  fué  convicto  y  confeso  de  fratricidio  en  juicio  de 

Dios,  celebrado  ante  la  corte  de  Alfonso  6  "  de  Castilla. 

(2)  Estaba  comprendido  entre  el  Delfinado  al  N,  los  Alpes  marítimos  y  el 
Var  al  E.,  el  MeiHtenáneo  al  S.  y  el  Ródano  inferior  al  O.;  pero  de  este  condado  se 
disgregó  poco  después  una  parte  que,  con  el  nombre  de  Condado  de  Provenza,  hubo 
que  ceder  en  H.¿1  á  los  condes  da  Tolosa.  Los  condes  de  Barcelona  llevaron,  pues, 
ft  la  corona  de  Aragón  el  condado  de  Provenza;  mas  lungo  pasó  S  Simón  de  Monfort 
y  sus  descendientes,  y  por  ultimo  á  los  reyes  de  Fruncía,  i).'  Dulce  ó  bulcia  fué  la 
segunda  esposa  do  Berenguer  3.»:  la  primera  lo  había  sido  María  de  Vivar,  hija  del 
Cid.  Las  cenizas  de  Boronjíuer  3.°,  que  se  liallaban  en  Barcelona,  han  sido  trasla- 
dadas recientemente  (1803)  íi  Ripoll,  panteón  de  los  Condes-Reyes. 

(3)  101  jefe  de  éistos  á  quien  se  considera  como  walí  ó  primer  rey  moro  de  Ma- 
llorca, se  llamaba  Issam  el  jnuluní:  al  principio  estuvo  la  hla  Dorada,  como  le  de- 
nominaban h)8  árabes,  bajo  la  dependencia  de  los  califas  de  Córdoba;  pero  bien 
pronto  se  emancipó  de  su  dominio,  constituyendo  un  reino  a\itónomo. 
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bien  esta  monarquía,  á  la  cual  se  unió  definitivamente  Cataluña 
cuando  su  diadema  condal  y  la  corona  aragonesa  ciñeron  la  frente 
11C2  ¿e  Alfonso  2.°,  hijo  de  este  matrimonio,  según  vimosenla  historia  de 
Aragón.  Berenguer  4.°  es  notable  además  por  haber  terminado  la 
reconquista  de  Cataluña,  expulsando  por  completo  á  los  árabes  d(,' 
aquel  Principado. 

6.  Corresponden  también  por  su  topografía  á  la  Reconquista 
Pirenaica  las  Provincias  Vascongadas,  que  por  su  historia  pertene- 
cen más  bien  á  la  nacionalidad  asturiano-leonesa.  Aunque  con  el 
nombre  de  Vasconia  ó  país  de  los  Vascos  se  designó  en  algún  tiem- 
po, no  sólo  el  correspondiente  á  las  actuales  Pro^-incias  Vasconga- 
das, sino  también  gran  parte  de  Castilla  la  Vieja,  jSTavarra,  Ara- 
gón, Cataluña  y  la  región  ultrapirenaica  denominada  Gascuña  ó 
Vasconia,  las  verdaderas  tribus  eúskaras  ó  vascas,  venidas  á  nues- 
tra península  en  los  tiempos  prehistóricos,  y  nunca  bien  subyuga- 
das por  los  romanos  ni  por  los  godos,  se  fueron  retirando  en  tiem- 
po de  la  dominación  musulmana  hacia  el  Occidente,  encerx'ándose 
por  último  en  el  espacio  que  abarcan  hoy  los  confines  de  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  Álava,  y  que,  en  su  mayor  parte,  se  vio  libre  de  la  in- 
vasión agarena;  por  lo  cual  ha  conservado  este  pueblo  en  toda  su 
fuerza  los  rasgos  típicos  de  su  raza  y  los  elementos  de  su  primitiva 
nacionalidad,  entre  ellos  el  idioma,  que  constituye  un  monumento 
filológico,  y  las  costumbres,  verdaderamente  patriarcales.  En  los  co- 
mienzos de  la  época  árabe  la  Vasconia  comprendía  también  la  alta 
IN^avarra;  por  lo  cual  esta  provincia  se  considera  hermana  de  las  Vas- 
congadas, y  era  gobei'nada  por  duques  de  incierta  cronología,  entre 
los  cuales  figura  aquel  Lupo  c[ue  fué  el  héroe  de  la  jornada  de  Eon- 
cesvalles,  como  dijimos  en  su  lugar  correspondiente. 

Más  tarde,  toda  esta  región  aparece  sometida  á  los  reyes  de  Xa- 
van'a,  y  luego  bajo  la  dependencia  de  los  de  Asturias,  pues  cons- 
tantemente hemos  hablado  de  rebeliones  de  sus  condes,  sofocadas 
por  aquellos  monarcas;  mas  también  es  cierto  que,  por  su  amor  á 
la  autonomía  y  por  la  larga  distancia  á  que  se  encontraba  de  dicho 
reino,  fueron  siempre  débiles  los  vínculos  que  con  él  ligaban  á  las 
mencionadas  provincias,  hasta  que  se  emanciparon  completamente 
de  su  tutela  (1),  constituyéndose  en  señoríos  y  organizándose  bajo 

íl)  Tal  vez  en  el  reinado  de  Alfonso  3  ",  á  cuyas  tropas  ganaron  los  vascos  la 
batalla  de  Arrigorriapa  6  de  Piedras  Bermejas,  como  hemos  indicado  en  otro  lu- 
gar, refiriémlouos  á  cronistas  del  país  euskaro.  La  tradición  pretende  que  el  alza- 
miento de  la  gente  vascongada  contra  el  monarca  asturiano,  fui  acordado  en  so- 
lemne junta  celebrada  bajo  el  árbol  de  Guernica,  y  que  en  ella  se  proclamó  Jauna 
6  Señor  de  aquella  tierra  á  un  tal  LVia  ú  Zuria. 


EDAD  MEDIA.  [      247     D.deJ. 

un  régimen  municipal  y  foral,  cuyas  hondas  raices  todavía  duran 
en  el  suelo  político  del  país  vascongado.  Estos  señoríos  ó  peculia- 
res centros  de  administración  en  que  apareció  dividida  la  tierra 
euskalduna  al  recabar  su  independencia,  son  las  tres  provincias 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  las  cuales,  obedeciendo  al  patrió- 
tico impulso  de  reconstituir  la  unidad  nacional,  acordaron  sucesi- 
vamente (en  los  reinados  de  Alfonso  8.°,  Alfonso  11  y  Pedro  1.°, 
como  ya  queda  dicho)  incoi'porarse  al  reino  castellano,  bajo  la  ex- 
presa condición  de  conservar  sus  fueros,  que  efectivamente  se  han 
respetado  en  toda  su  integridad  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  en 
que  han  suñido  grandes  restricciones  (1). 

7 .  Por  último,  aunque  el  poético  y  famoso  Valle  de  Andorra 
no  forma  parte  integrante  del  territorio  español,  se  halla  unido  á 
él  por  tantos  vínculos,  que  no  pai'ecerá  extraño  hacer  aquí  un  bos- 
quejo histórico  de  aquella  antigua  y  microscópica  repiíblica,  que 
ni  en  su  extensión  geográfica  ni  en  su  constitución  política  ha  ex- 
perimentado cambio  alguno  desde  el  siglo  8.°,  en  que  se  fundó  dicho 
Estado,  confinante  con  el  nuestro  por  Cataluña. 

Aunque  de  hecho  fué  siempre  autónomo  el  pintoresco  Valle, 
perteneció  de  derecho  á  los  reyes  francos,  hasta  que  Carlomagno  re- 
conoció solemnemente  su  independencia,  en  agradecimiento  y  re- 
compensa de  la  fidelidad  con  que  sus  moradores  le  habían  servido  y 
guiado  al  entrar  en  España:  después  su  hijo  LudovicoPío  organizó 
en  forma  de  república  dicho  país,  pero  sin  tal  nombre  y  reserván- 
dose los  derechos  de  soberano,  que  más  tarde  fueron  cedidos  por 
Luís  el  Benigno  al  obispo  de  L^rgel,  quien  los  traspasó  á  los  condes 
de  Foix;  y  por  último,  Enrique  4.°,  heredero  de  éstos,  los  llevó  á 
la  corona  de  Francia.  Desde  entonces,  esta  nación  y  España,  me- 
diante el  obispo  de  Urgel,  que  es  copríncipe  de  la  pequeña  repú- 
blica, por  depender  en  lo  eclesiástico  de  aquella  sede,   ejercen  pro- 

(1)  Los  fueros  vasco-navarros,  creados  por  usos  y  costumbres  de  antigüe- 
dad remotísima,  por  cartas-pueblas  y  exenciones  municipales,  y  por  pactos  y  or- 
denanzas de  hermandad,  constituyen  una  colección  legi^iativa,  que  aprobíi  en  155i 
Enrique  i  ■  y  hau  venido  confirmando  los  monarcas  posteriores  hasta  Alfonso  12, 
en  cuyo  reinado  quedaron  abolidos  por  la  ley  de  21  de  Julio  del.STÜ,  hecha  en  Cor- 
tes, i)agando  desde  ent  nces  el  país  v¡isco-n.ivarr<i,  al  igual  de  todos  los  españole.*, 
la  coutriliUción  de  sangre,  y  sometiéndose  á  todas  las  demás  leyes  generales  de  l<i 
Nación,  salvo  el  régimen  económico;  pues  en  virtud  del  concierto  establecido  por 
decreto  de  28  de  Febrero  de  187«,  y  prorrogado  luego  por  las  leyes  de  Presupues- 
tos, se  autorizó  como  sistema  de  tributación  en  las  l'rovincias  Vascongadas  y  Na- 
varra el  encabezamiento  de  los  impuestos,  concediéndoseles  así  cierta  autonomía 
administrativa,  que  en  verdad  merecen  estas  provincias  por  su  excelente  gobierno 
local.  Uánse,  pues,  desgajado  algunas  ramas  del  sagr.ido  íirbol  de  Gu»'rniea.  sím- 
bolo de  lab  antiguas  libertades  del  pueblo  euskalduna,  cuyo  himno  ])atriótico  es  el 
famoso  Guemikako  arbola,  compuesto  por  el  célebre  bardo  Ipurraguirre. 
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tectorado  sobre  ella.  El  nombre  de  república  se  lo  dio  Felipe  2.° 
A  más  de  las  relaciones  político-eclesiásticas  que  ligan  el  te- 
mtorio  andorrano  con  el  nuestro,  bánse  establecido  desde  tiempo 
inmemorial  otras  de  carácter  amistoso  entre  otros  valles  del  Piíineo, 
españoles  y  franceses,  las  cuales  han  dado  origen  á  patriarcales 
costumbres  y  poéticas  ceremonias  con  visos  de  vasallaje,  pero  en. 
realidad  expresivas  de  la  gratitud  y  el  mutuo  afecto  que  reina  en- 
tre todos  los  pueblos  de  la  frontera  franco-española  (1). 


LECCI0N37.  (de  1099  A  1581.) 


PORTUGAL. 

1.  Antecedentes  históricos  de  Portugal.— 2.  Su  erección  en  reino:  Alfonso  1.°;  rei- 
nados de  Sancho  1."  y  Alfonso  2.''— 3.  Sancho  2.°:  su  destronamiento;  Alfon- 
so 3.°,  y  Dionisio  1.°— 4.  Alfonso  i."  el  Bravo  y  Pedro  1°  el  Cruel.— 5.  Fernan- 
do !.•:  dinastía  de  Avís;  Juan  1.°  y  Eduurdo  I.»:  expediciones  al  África.— 6. 
Alfonso  5."  el  Africano  y  Juan  2.°:  exploraciones  marítimas. — 7.  Manuel  1.°: 
descubrimiento  y  conquista  He  la  India. — 8.  Juan  3.°,  D.  Sebastián  y  D.  Enri- 
que: anexión  de  Portugal  á  España. 

1.  Cuando  los  diferentes  reinos  de  la  Reconquista  propendían 
á  juntarse  para  formar  grandes  y  poderosas  monarquías,  aparece  en 
la  España  cristiana  un  nuevo  Estado,  el  cual  mostró  desde  el  prin- 
cipio un  espíritu  de  independencia  tan  indomable,  que  todavía  no 
ha  querido  unirse  á  los  otros  de  la  Península  para  constituir  la  uni- 
dad ibérica.  Este  país  es  Portugal,  antigua  Lusitania,  que,  domina- 
do por  los  árabes,  como  todo  el  suelo  español,  comenzó  á  ser  conquis- 
tado por  los  reyes  de  Asturias  y  formó  parte  integi'ante  de  aquella 
monarquía  con  el  nombre  de  Tierra  Portucalense,  tomado  de  la 
ciudad  de  Portucale,  hoy  Oporto,  que  era  la  más  importante  de  las 
que  había  sobre  el  Duero.  Las  conquistas  de  Fernando  1.°  extendie- 
ron tanto  los  límites  cristianos  de  este  país,  que  constituyó  una 

(1)  Tal  es  la  ceremonia  que  se  celebra  todavía  anualmente  en  el  valle  del 
Roncal,  á  cuyos  moradores  entregan  los  del  Bretoiis  con  gran  fiesta  y  solemnidad 
un  pequeño  rebaño,  no  como  tributo  feuHal,  sino  en  forma  de  obsequio  por  la  ge- 
nerosa hospitalidad  que  nuestros  pastores  dan  id  ganado  de  Bretonsen  los  rigores 
del  invierno.  El  día  13  de  Julio  júntanse  en  la  frontera  roncaleses  y  bretones,  ves- 
tidos con  pintorescos  trajes  de  antigua  usanza;  y,  colocando  sus  armas  en  forma  de 
cruz  sobre  la  Piedra  de  San  Martín,  que  marca  el  confín  de  ambos  territorios,  ve- 
rifícase la  entrega  de  las  reses  que  constituyen  el  tributo  ó  regalo,  y  se  procede  á 
nombrar  de  común  acuerdo  los  guardus  que  hasta  el  siguiente  han  de  custodiar  los 
luarares  fronterizos,  para  evitar  desmanes  y  querellas  entre  los  pastores  de  una  y 
otra  comarca. 
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provincia  aparte,  legada  por  el  mismo  Femamlo  á  su  hijo  D.  Grar- 
cía,  juntamente  con  Galicia  (1).  Por  último,  Alfonso  6.°  convirtió 
á  Portugal  en  Condado  feudatario  de  Castilla,  para  entregárselo  en  1099 
dote  á  su  hija  B."  Teresa  cuando  casó  con  Enrique  de  Borgoña,  re- 
compensando así  los  ser'S'icios  que  éste  le  había  prestado  en  la  con- 
tj[uista  de  Toledo.  Mientras  vivió  Alfonso  6.",  no  dejó  el  de  Borgoña 
de  reconocerle  como  su  señor;  pero,  muerto  aquél  y  envuelta  Cas- 
tilla en  las  guerras  civiles  que  ensangrentaron  su  suelo  durante  el 
reinado  de  D."  Urraca,  vióse  al  conde  de  Portugal  obrar  como  so- 
berano independiente  y  arrimarse  al  partido  del  rey  aragonés  con- 
tra Castilla.  La  misma  J).^  Teresa,  aun  después  de  quedar  viuda,  1112 
observó  para  con  su  hermana  Urraca  primero,  y  con  su  sobrino  Al- 
fonso 7."  después,  una  conducta  rebelde. 

2.     Por  fin,  su  hijo  Alfonso  1 ."  Enríquez,  habiendo  ganado  á  los  1128 
árabes  la  memorable  batalla  de  Ourique  (2),  produjo  en  sus  tropas  1135 
un  entusiasmo  tan  grande,  que  le  proclamaron  rey  de  Portugal,  con 
aprobación  de  las  Cortes,  reunidas  después  en  Lamego.  Tal  fué  el 
origen  del  reino  de  Portugal;  y,  aunque  el  monarca  de  Castilla,  Al- 
fonso 7.",  protestó  con  las  armas  contra  el  título  que  se  daba  Alfon- 
so Enríquez,  se  vio  después  obligado  á  aceptar  los  hechos  consu- 
mados y  renunciar  á  todo  derecho  sobre  la  nueva  monarquía,  que 
además  se  puso  bajo  la  protección  del  Papa;  supremo  recurso  á  que 
apelaban  en  aquella  época  los  Estados  pequeños  para  defenderse  de 
los  mayores.  Heredó  el  reino  fundado  por  Alfonso  Enrí({uez  su  hi- 
jo Sancho  1.°,  que  continuó  gueiTeando  contra  los  moros  para  di-   1185 
latar  sus  dominios,  y  además  comenzó  la  obra  de  su  organización 
política.  Débesele  también  la  fundación  de  gran  número  de  ciuda- 
des, por  lo  cual  se  grangeó  el  dictado  de  Fundador  y  Padre  de  la  Pa- 
tria; pero  al  morir,  cometió  la  falta  de  di^^.dir  el  reino  entre  un  hi- 
jo y  dos  hijas  que  tenía.  Alfonso  2.",  que  eráoste  hijo,   promovió   1211 
una  guerra  ci\'il  para  arrebatar  á  sus  hermanas  la  parte  de  heren- 
cia que  les  correspondía,  volviendo  á  quedar  bajo  su  cetro  el  reino 
todo.  Estos  disturbios,  y  desavenencias  con  el  clero,  cuyas  inmuni- 

(1)  Pero  Galicia,  el  Portugal  del  Norte,  aunque  unida  por  tantos  vínculos  al 
Portugal  del  Sur,  lejos  de  seguir  á  éste  en  su  movimiento  separatista,  afirmó  en- 
tonces su  constante  solidaridad  con  Castilla,  haciéndose  copartícipe  de  las  grandes 
empresas  nacionales  y  cifrando  en  ello  su  mayor  gloria,  como  observa  el  erudito 
escritor  gallego  y  distinguido  catedr.'itico  D.  Leopoldo  Pedreira,  en  su  precioso  li- 
bro "El  llegionalismo  en  Galicia." 

(2)  Pueblo  del  Alentejo.  Dícese  que,  habiendo  quedado  muertos  en  el  campo 
de  batalla  cinco  caudillos  moros,  con  sus  escudos  puestos  en  cruz  y  con  cinco  be- 
santes ^monedas  bizantinas)  formó  Alfonso  Enríquez  las  Quinas,  que  son  las  armas 
<i  blasones  del  reino  portugués. 
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dades  atacó  de  un  modo  violento,  le  impidieron  concurrir  personal- 
mente á  la  batalla  de  las  Xa  vas  de  Tolosa;  pero  envió  á  ella  algu- 
nas fuerzas,  que  cooperaron  eficazmente  al  buen  éxito  de  aquella 
gloriosa  expedición. 

1223  3.     Le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  Sancho  2.",  que  al  principio 

de  su  reinado  gobernó  con  acierto  y  se  captó  el  aprecio  de  todos; 
mas  luego,  por  los  desórdenes  de  su  conducta,  por  su  hostilidad  al 
clero  y  sus  contemplaciones  y  debilidades  con  la  nobleza,  perdió  la 
popularidad;  y,  como  los  Papas  creían  tener  derechos  políticos  sobre 
Portugal  desde  que  Alfonso  Em-íquezpuso  este  reino  bajo  su  tute- 

1245  la,  el  pontífice  Inocencio  4."  destronó  á  Sancho  2."  y  nombró  re- 
gente del  reino  á  su  hermano,  que  después  fué  rey  con  el  nombre 

1248  de  Alfonso  3.°  Este  administró  bien  los  intereses  del  Estado,  recon- 
quistó el  país  de  los  Algarbes,  último  refugio  de  la  morisma  en  el 
reino  lusitano,  y  se  mantuvo  siempre  dócil  á  los  consejos  de  la  cor- 

1279  te  pontificia,  á  la  que  debía  el  trono.  Ocupóle  tras  él  Dionisio  1." 
el  Liberal  ó  D.  Dionís,  que,  estando  casado  con  Santa  Isabel,  prin- 
cesa de  Aragón,  tomó  parte  en  las  luchas  que  por  entonces  se  ori- 
ginaron entre  este  país  y  Castilla;  pero,  si  en  estas  relaciones  exte- 
riores fué  afortunado,  en  el  interior  tuvo  la  desgracia  de  ver  á  su 
primogénito  sublevarse  y  encender  una  larga  y  peligrosa  guerra  ci- 
vil. Estas  luchas  intestinas,  frecuentes  en  todos  los  reinos,  lo  eran 
más  en  Portugal;  porque,  como  aquí  se  acabó  la  Eeconquista  muy 
pronto,  desapareció  también  el  peligro  que  en  otras  partes  hacía  ce- 
sar las  discordias.  Pero  muy  luego  la  monarquía  lusitana,  como  la 
aragonesa,  habiendo  cumplido  su  destino  en  la  Penüisula,  se  hará 
pueblo  mercantil  y  navegante,  y  esparcirá  al  exterior  la  exuberan- 
cia de  vida  que  ahora  gasta  en  convulsiones  políticas.  En  este  reina- 
do aparecen  ya  los  primeros  monumentos  de  la  literatura  portugue- 
sa y  se  funda  la  Universidad  de  Lisboa,  trasladada  luego  á  Coim- 
bra,  creándose  otros  centros  de  cultura;  pues  D.  Dionís  fué  un  prín- 
cipe ilustrado,  que  se  esforzó  en  promover  la  instrucción  pública  y 
desan'ollar  todos  los  gérmenes  de  la  -sida  nacional. 

1325  4.  Alfonso  4.°,  apellidado  el  Bravo,  sucedió  á  su  padre  Dioni- 
sio 1 .°,  contra  quien  se  había  rebelado  en  diferentes  ocasiones,  ha- 
ciendo recaer  la  odiosidad  que  esta  conducta  despertaba  en  el  reino, 
sobre  su  segundo  hermano,  á  quien  persiguió  bajo  tal  pretexto.  Pe- 
ro, si  dui'o  y  cruel  se  mostró  con  su  padre  y  hermano,  lo  fué  toda- 
vía más  con  su  hijo  D.  Pedro;  pues  mandó  asesinar  á  la  mujer  de 
éste,  D."  Inés  de  Castro,  provocando  con  tal  crimen  la  rebelión  do 
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8U  hijo  y  experimentando  así,  como  justa  expiación,  las  mismas 
amarguras  que  él  había  hecho  sufrir  á  su  padre.  Habiendo  casado 
á  su  hija  Doña  María  con  Alfonso   1 1   de  Castilla,  auxilió  á  éste 
contra  los  Benimerines  en  la  batalla  del  Salado,  sin  querer  tomar  1340 
parte  del  botín,  "considerándose  satisfecho  conla  gloi'ia  del  triunfo." 

Cjiando  subió  al  trono  Pedro  1 .",  denominado  el  Cruel,  sus  pri-  1357 
meros  actos  se  dirigieron  en  forma  de  venganza  contra  todas  las 
personas  que,  obedeciendo  las  órdenes  de  su  padre,  habían  tenido 
participación  en  el  asesinato  de  D.*  Inés  de  Castro.  Manifest^)  luego 
en  las  Cortes  que  esta  señora  había  sido  su  legítima  esposa,  y  con-  i^'^l 
siguió  que  los  hijos  habidos  en  ella  fueran  declarados  herederos  del 
trono.  Además  hizo  exhumar  el  cadáver  de  su  esposa  y  coronarla 
como  reina  de  Portugal;  rasgo  sublime  de  un  alma  enamorada,  que 
ha  dado  al  teatro  asunto  para  notables  di'amas.  Estas  venganzas  ó 
justicias  son  el  único  fundamento  en  que  se  han  apoyado  algunos 
historiadores  para  dar  á  Pedro  1."  el  dictado  de  Cruel,  pues  todo  su 
reinado  fué  una  prueba  de  su  carácter  dulce  y  benévolo.  De  los  tres 
Pedros  que  á  la  sazón  reinaban  en  Castilla,  Aragón  y  Portugal, 
conocidos  todos  en  la  Historia  con  el  título  de  Crueles,  el  que  dio 
menos  ocasión  y  motivo  de  merecerle,  fué  el  portugués.  Xinguno 
como  él  poseyó  el  amor  de  su  pueblo,  pues  rebajó  extraordinaria- 
mente los  impuestos,  y  aun  los  perdonó  todos  durante  un  aíio;  vivió 
con  gran  modestia;  tuvo  paz  con  los  otros  reyes;  planteó  reformas 
beneficiosas  en  todos  los  ramos;  y,  en  fin,  reprimió  con  grande  ener- 
gía los  desmanes  de  la  grandeza,  que  entonces  daba  la  última  ba- 
talla al  poder  real  en  las  tres  monarquías  antes  citadas. 

5.     Heredó  la  corona  de  Pedro  1.°  su  hijo  i^(?/-M««í?o   1.°,   cuya  i367 
intervención  en  los  sucesos  de  Castilla  conocemos  ya,  por  ser   este 
monarca  el  que  casó  á  su  hija  Beatriz  con  Juan  \°  de  aquel  reino. 
Sabemos  igualmente  que,  muerto  Fernando   1 .°,  con  quien  acabó   1382 
la  dinastía  de  Borgoña,  los  portugueses  no  quisieron  reconocer  á  su 
hija  como  sucesora  del  trono  lusitano,  para  eNdtar  la  incorporación 
de  este  Estado  al  de  Castilla,  y  proclamaron  rey  á  un  hijo  bastardo 
de  D.  Pedro  1.°,  que  era  Maestre  de  la  Orden  de  Avís,   y  que,  ha- 
biendo asegurado  su  corona  en  la  batalla  de  Aljuharrota  (1),  rigió   1385 
los  destinos  de  Portugal  con  el  nombre  de  Juan  1 ."  el   Grande,   en 

(1)  En  ella  se  distinguió  por  su  valor  una  joven  aldeana,  panadera  de  Alju- 
harrota, llimadií  Britesde  Alméida  y  conocida  desde  entonces  bajo  el  nombre  déla 
Juana  de  Arco  Furtuijuesa.  En  el  lui;ar  del  combato,  y  pjra  pei'pntuur  su  memoria, 
fund(5  Jiiíin  !.■•  el  nion  ift^rio  de  l,i  Bat'ilhi;  y  la  ferha  en  que  ísta  se  libró,  ^li  de 
Agosto  de  1385)  es  anualmente  solemnizada  por  el  pueblo  lusitano. 
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quien  principia  la  dinastía  de  ^ii«.  Xo  sólo  es  notable  el  reinado 
de  este  príncipe  por  el  valor  con  que  defendió  de  Castilla  la  inde- 
pendencia de  Portugal,  sino  también  porque  en  él  comenzaron  las 
expediciones  al  África,  cuyo  iniciador  y  constante  protector  fué  el 
infante  D.  Enrique,  llamado  por  eso  El  Navegante  ( 1 ),  y  cuyo  in- 

lil5  mediato  resultado  ftié  la  conquista  de  Ceuta  y  el  descubrimiento 
de  las  islas  Madera  y  Terceira  ("2). 

1433  Eduardo  l.°  ó  B.  Duarte,  continuando  este  mismo  pensamiento, 
que  t^to  había  de  engrandecer  á  la  nación  vecina,  vio  á  sus  marinos 
llegar  á  la  Guinea  (3)  y  dirigió  sus  flotas  contra  Tánger,  aunque  no 
logró  apoderarse  de  ella  (4).  Al  mismo  tiempo  que  estas  empresas 
se  llevaban  á  cabo,  adquiría  vigor  la  institución  de  las  Cortes  po- 
niendo límites  á  la  autoridad  real,  y  se  unifomiaba  la  legislación; 
preparándose  así  Portugal,  con  una  robusta  organización  interior, 
para  sostener  el  grave  peso  de  la  extensa  monarquía  que  iban  á 
formar  las  atre^"idas  exploraciones  y  gloriosos  descubrimientos  de 
sus  marinos. 

1^'^*  6.     A  Eduardo  1.°  sucedió  en  menor  edad  Alfonso  5.°  el  Afri- 

cano, llamado  así  por  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  hicie- 
ron en  la  costa  de  África  durante  su  reinado;  pues  las  armas  de 

lá7l  Portugal  debelaron  á  Tánger  y  sus  bajeles  exploraron  y  reconocie- 


(1)  D.  Enrique  el  Xave^ante  nació  en  Oportoel  4  de  Marzo  de  1394  y  murió 
en  Sagres  el  13  de  Noviembre  de  1460;  mostró  desde  muy  joven  tan  decidida  afi- 
ción á  las  cosas  del  mar,  que  hizo  construir  en  el  promontorio  de  Sagres,  junto  al 
cabo  de  San  Vicente,  un  castillo  en  que  se  encerró,  fundando  allí  un  Observatorio 
astronómico  y  una  Escuela  de  Náutica,  "nido  de  águilas  de  la  navegación." 

(2)  La  conquista  de  Ceuta  fué  llevada  á  cabo  (lil5)  por  el  rey  D  Juan  l.''en 
persona  y  acompañado  de  sus  hijos,  que  allí  fuei-on  armados  caballeros.  En  la  to- 
ma de  esta  plaza  se  distinguió  por  su  valor  el  poeta  Cámoens.  que  en  el  asalto  perdió 
un  ojo  Con  la  anexión  de  Portuiral  á  España,  pasó  Ceuta  á  nuestro  dominio,  bajo 
el  cual  quedó  al  separarse  nuevamente  de  la  monarquía  española  el  reino  lusitano. 
La  isla  de  la  Madera  fué  descubierta  en  1419  por  Bartolomé  Palesirello  6  Ferrestre- 
llo,  suegro  de  Colón,  y  por  González  Zureo  y  Tristán  T''an  Texéira:  la  Terceira  y  todo 
el  grupo  de  las  Azores,  á  que  pertenece  aquélla,  reconocen  por  descubridor  á  Ca- 
hral,  que  abordó  á  ellas  en  1432  Se  les  dio  el  nombre  de  Azores  por  los  muchos  mi- 
lanos que  en  ellas  anidaban. 

(3)  Iban  dirigidos  por  Gil  de  Enr.es.  quien,  doblando  el  cabo  Rojador  en  1434, 
disipó  el  terror  que  inspiraba  el  Mar  Tenebroso,  y  dio  principio  á  los  grandes  viajes 
}'  descubrimientos  trasatlánticos.  Cuando  los  emprendió  el  reino  lusitano,  dos  le- 
yendas geográficas  poblab^in  la  imaginación  de  los  nuevos  argonautas:  la  del  Pres- 
te Juan  de  las  Indias,  á  quien  se  suponía  dominando  en  todo  el  Oriente  desconocido; 
y  la  del  Mar  Tenebroso,  abrasado  en  fuego,  allende  el  cual  debían  encontrarse  las 
venturosas  Indias. 

(4)  De  resultas  de  esta  desgraciada  expedición,  quedó  enrehenesde  los  marro- 
quíes el  infante  D.  Femando,  que.  habiéndose  negado  á  recobrar  su  libertad  me- 
diante la  devolución  de  Ceuta,  sufrió  largo  y  penoso  cautiverio  en  las  mazmorras 
de  Fez,  recibiendo  muerte  de  cruz;  por  lo  cual  ha  recibido  los  títulos  de  Santo  In- 
Junte  y  Principe  Constante. 


EDAD  MEDIA.  [      253      D.deJ. 

ron  toda  la  costa  de  Guinea  (1).  Intervino  también  este  monarca 
en  los  sucesos  de  Castilla,  por  haber  sostenido  los  derechos  de  su 
prometida  la  Beltraneja  á  la  corona  que  ceñía  ya  la  frente  de 
Isabel  1.'' 

A  su  muerte,  subió  al  trono  Juan  2.",  que,  después  de  abatir  con  1481 
mano  fuerte  y  ejemplares  castigos  el  poder  de  la  nobleza,  se  con- 
sagró á  favorecer  y  alentar  los  viajes  de  exploración  á  que  tanta 
afición  mostraban  entonces  los  marinos  portugueses  (2).  Él  comi- 
sionó á  Diego  Cano  para  hacer  sobre  el  litoral  de  África  un  nuevo 
viaje,  que  dio  por  resultado  el  descubrimiento  del  Congo  (3);  él  dio  1484 
el  nombre  de  Buena  Esperanza  al  cabo  que  su  descubridor,  Bartolo- 
mé Díaz,  había  llamado  de  las  Tormentas;  y  él  hubiera  de  buen  gra- 
do ofrecido  á  Colón  los  medios  de  llevar  á  cabo  sus  planes,  si  los 
hombres  de  ciencia,  á  quienes  consultó,  no  los  hubiesen  considera- 
do iri'ealizables  (4). 


(1)  Corresponde  esta  gloria  á  Jiidn  Santarén  y  Pedro  Escobar,  compartiéudo  • 
lacón  JVuño  Trtsidn,  que  dobló  los  cabos  Blanco  y  Verde.  También  sostienen  al- 
gunos escritores  portugueses  que  un  compatriota  suyo,  llamado  Joao  Vaz  Corte 
Real,  descubrió  en  este  mismo  reinado  y  hacia  el  año  1464  la  costa  del  Canadá,  á 
la  que  dio  el  nombre  del  Labrador,  y  la  isla  de  Terranova,  que  él  llamó  Terra  dos 
Bacalhaos;  pero,  de  ser  cierto  tal  viaje,  seguramente  que  la  nación  lusitana  lo  hu- 
biera alegado  como  título  en  favor  de  sus  derechos,  cuando  el  Papa  Alejandro  4." 
dividió  las  tierras  trasatlánticas  entre  ambos  pueblos  ibéricos.  No  habiéndolo  hecho 
así,  no  es  admisible  hoy  tal  hipótesis,  que  debe  considerarse  como  inventada  úni- 
camente para  quitar  á  España  la  gloria  del  descubrimiento  de  América.  El  8.'  Con- 
greso de  americanistas,  reunido  en  París  (1890),  discutió  ampliamente  este  punto, 
declarando  ^oco  verosímil  la  mencionada  expedición. 

(2)  E:^tas  grandes  empresas  fueron  también  alentadas  por  los  Popas;  pues 
Martín  S.'' concedió  indulgencia  plenaria  á  los  que  muriesen  en  las  expediciones 
marítimas,  y  Alejandro  U."  adjudicó  á  los  portugueses  todas  las  tierras  descubier- 
tas ó  que  se  descubrieran  al  Este  de  un  meridiano  trazado  á  270  leguas  délas  Azo- 
res y  á  loa  españoles  las  descubiertas  ó  que  se  descubriesen  al  Oeste  de  dicho  me  • 
ridiano,  quedando  así  el  mundo  trasatlántico  dividido  entre  los  dos  pueblos  de  la 
gloriosa  raza  ibera.  Por  eso  pudo  entonces  decir  con  legítimo  orgullo  la  musa  lu- 
sitana en  nombre  de  la  Península:  "Do  Tejo  ao  China  ó  portuguez  impera:— de  un 
polo  á'outro  ó  custelLtno  voa; — é  os  dois  extremos  da  terrestre  esfera— dependen  de 
Sevilha  é  de  Lisboa  "Y  una  elocuentísima  pluma  de  nuestros  días  ha  escrito:  "En 
una  felicísima  edad  el  mundo  es  patrimonio  de  nuestra  raza,  y  el  Pontificado  se 
apresura  á  legitimar  nuestra  herencia,  conquistada  por  armas  que  templó  en  To- 
ledo el  río  que  muere  en  Lisboa." 

(:})  En  un  globo  español,  construido  en  l-O-SO  y  hallado  recientemente  en  la 
biblioteca  de  Lión,  se  encuentran  señalados  de  un  modo  terminante  los  territorios 
q<te  riega  el  Congo,  y  que  han  venido  figurando  entre  los  Países  desconocidos  en  to- 
dos los  mapas  modernos,  hasta  que  las  exploraciones  do  Stanley  han  dado  por  re- 
sultado el  confirmar  descubrimientos  y  estudios  hechos  por  lusitanos  y  españoles 
á  fines  del  siglo  1.5  y  olvidados  después  por  completo 

(4)  En  cambio  se  autorizaban  expediciones  en  busca  del  Preste  Juan  de  las 
Indias,  siendo  enviados  con  tal  propósito  en  este  mismo  tiempo  los  portugueses 
Pedro  Covilhin  y  Alfonso  de  Fáiva.  El  famoso  Preste  Juan  no  era  otro  que  un  prín- 
cipe tártaro,  llamado  Torjrid-Oankán,  á  quien  los  nestorianos  habían  convertido  al 
cristianismo;  pero  las  noticias  que  acerca  de  él  había  en  Occidente,  eran  tan  vagas 
é  inexactas,  que  se  le  confundía  por  unos  con  el  Oran  Lama  del  Tibet,  y  por  otros 
con  un  rey  de  Abisinia. 
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7.  No  dejando  sucesión  este  monarca,  fué  llamado  al  trono,  co- 
1495  mo  pariente  más  cercano,  Manuel  \.°  el  Grande  y  el  Afortunado,  que 
recibió  este  sobrenombre  por  las  grandes  empresas  marítimas  que 
con  feliz  éxito  se  llevaron  á  cabo  en  su  tiempo.  El  ilustre  Vasco  de 
Gama  ( 1 )  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  descubierto  poco  antes, 
1498  y  llegó  á  las  Indias  Orientales,  que  luego  fueron  conquistadas  por 
Tristán  de  Acuna,  Alméida,  Alhurqtierque,  Pacheco  y  otros  valero- 
sos caixdillos,  dilatando  los  dominios  del  imperio  indiano  portugués 
hasta  la  Indo-China  ("2),  y  difundiendo  en  él  la  doctrina  evangélica 
por  los  fervorosos  labios  de  San  Francisco  Javier  (3),  llamado  á  cau- 
sa de  esto  Apóstol  de  las  Indias.  Esta  magna  empresa  fué  cantada 
por  el  insigne  poeta  Cámoens  (4)  en  su  inmortal  poema  Os  Lusiadas. 
Al  mismo  tiempo  Alvar e%  Cabral,  compañero  de  Tasco  de  Gama, 
empujado  por  los  vientos  cuando  regresaba  á  Europa,  fué  á  parar  á 
1500  la  América  meridional,  descubriendo  el  Brasil;  y  Corte  lieal,  dispu- 
tando á  los  navegantes  ingleses  la  exploración  de  la  tieiTa  septen- 
trional americana,  pereció  en  ignotos  mares  (5).  Otro  hecho  de  este 

(1)  Fíisco  rfe  Gama  nació  en  Sines  hacia  1450,  seg:ún  unos,  6  en  1469,  según 
otros:  salió  de  Portugal,  en  calidad  de  Almirante,  el  día  8  de  Julio  de  1497,  y  el  18 
de  Mayo  del  siguiente  año  llegó  á  Calicut.  er  la  costa  de  Malabar;  nombrado  virrey 
de  la  India  en  1524,  murió  en  Cochtn  el  día  25  de  Diciembre  de  dicho  año.  Sus  ce- 
nizas, trasladadas  á  Portugal  en  1538,  reposan  desde  1880,  juntamente  con  las  de 
Camoens,  en  magnífico  panteón  erigido  por  suscripción  nacional  en  Lisboa,  para 
que  el  héroe  y  el  cantor  de  la  gran  epopeya  lusitana  duerman  juntos  el  sueño 
eterno,  ya  que  unidos  están  sus  nombres  en  el  templo  de  la  gloria. 

1 2)  Desde  allí  se  corrieron  ya  los  navegantes  portugueses  hasta  laa  islas  de  la 
Sonda  y  las  Molucas  6  islas  de  las  Especias,  cuyo  descubrimiento  y  conquista  his- 
torió nuestro  Arttensola. 

(3)  El  glorioso  conquistador  de  las  almas  San  Francisco  Javier,  primer  sacer- 
dote cristiano  que  predicó  el  Evangelio  entre  los  sectarios  de  Brahma,  Buda  y  Con- 
fucio  nació  en  el  castillo  de  Xavier  (Navarra)  el  año  ]5i)6.  Educado  en  París,  de 
cuya  Universidad  llegó  á  ser  profesor,  ingres'»  en  la  Orden  fundada  por  su  compa- 
triota San  Ignacio  de  Jjoyola;  y  después  de  evangelizar  en  Ceylán,  Malaca  y  el  Ja- 
pón, murió  de  fiebre  en  la  isla  de  Cachan  el  año  1552,  "con  la  mano  en  la  cruz  y  el 
alma  en  Dios,"  siendo  canonizado  eu  1622. 

(4)  Luís  Camoens  vio  la  luz  en  Lisboa  el  año  1525:  estudió  en  Coimbra,  luego 
sentó  plaza  en  el  ejército  que  iba  á  operar  en  África,  y  en  un  ataque  dado  á  los 
moros  frente  á  Ceuta  perdió  de  un  fogonazo  el  ojo  derecho.  Embarcóse  en  1553  pa- 
ra las  Indias,  tomando  parte  en  la  conquista  de  aquel  país;  pero  se  vio  perseguido 
del  virrey,  que  le  tuvo  encarcelado  y  luego  desterrado  en  Macao,  donde  terminó  su 
inmortal  epopeya,  que  hubo  de  salvar  á  nado  en  un  naufragio  que  padeció  al  vol- 
ver á  Goa.  Regresó  á  Portugal  en  1559,  dando  á  luz  su  obra  en  1572  bajo  el  patroci- 
nio del  rey  D  Sebastián;  pero,  muerto  éste,  quedó  el  gran  poeta  en  tan  miserable 
situación,  que  murió  en  el  hospital  de  Lisboa  en  10  de  Junio  de  1579.  Sus  restos 
yacen  unidos  á  los  de  Vasco  de  Gama,  héroe  de  su  poema,  "cuyos  cantos  respon- 
dían desde  las  costas  de  Asia  <l  los  del  poema  de  Ercilla,  entonados  eu  las  de  Amé- 
rica," segfin  la  bella  frase  de  Chateaubriand. 

(5)  La  familia  Corte  Real  es  la  iniciadora  de  los  viajes  á  las  tierras  árticas; 
pues,  como  dejamos  dicho  en  otra  nota,  algunos  creen  que  Joao  Vaz  Corte  Real 
precedió  á  Cabot  en  el  descubrimiento  de  Terranova  y  costa  del  Labrador.  Gaspar 
</Orte  Real  surcó  en  1500  el  mar  que  hoy  se  llama  de  Baffin:  habiendo  repetido  el 
viaje  al  año  siguiente,  nadie  volvió  á  tener  noticias  suyas;  y  su  hijo  Manuel,  que 
salió  á  buscarle,  desapareció  también  en  la  inmensidad  de  lo  desconocido.  Otros 
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reinado  es  la  expulsión  de  los  judíos;  medida  inspirada  en  los  de- 
seos de  la  nación  y  en  el  ejemplo  de  los  Eeyes  Católicos,  que  los 
habían  extrañado  de  Castilla. 

8.     Sucedió  á  Manuel  1."  su  hijo  Juan  3.°,  que  vio  llegar  sus  1,521 
naves,  conducidas  por  Méndez  Pinto,  hasta  las  costas  del  Japón;  pe-   1542 
ro  la  desmesurada  grandeza  que  con  tales  descubrimientos  adquirió 
el  pequeño  reino  lusitano,  comenzó  á  resentirle  interiormente,  pues 
la  emigi'ación  á  las  colonias  produjo  la  despoblación  y  la  falta  de 
amor  al  trabajo.  Por  fallecimiento  de  este  príncipe  heredó  la  corona 
su  nieto  D.  Sebastián,  que,  habiendo  recibido  una  educación  mística  1557 
y  caballeresca,  aspiró  á  conquistar  el  Afíica  para  extender  en  ella 
el  Evangelio;  (1)  y,  aunq^ue  al  principio  obtuvo  algunas  ventajas, 
luego  murió  valerosamente  en  la  batalla  de  Alcazarquivir  (2).  No 
dejando  sucesión,  pasó  la  corona  á  su  tío,  el  cardenal  D.  Enrique,   isyg 
con  quien  acaba  la  primera  serie  de  los  reyes  de  Portugal;  pues  á 
su  muerte  fué  incorporado  este  reino  al  de  España  por  las  anuas  1531 
de  Felipe  2.°,  como  veremos  en  su  lugar  correspondiente. 


parientes  y  amigos  trataron  de  organizar  una  expedición  para  ir  t  n  su  socorro;  pe- 
ro el  rey  D.  Manuel  lo  prohibid,  temiendo  quelus  inhospitíilarias  regiones  del  Nor- 
te absorbieran  parte  de  la  actividad  nacioual,  que  debía  consagrarse  por  entero  á 
las  fértiles  tierras  de  Oriente. 

(1)  Como  preparación  religiosa  .i  tal  empresa,  hizo  una  visita  al  santuario  ae 
la  Virgen  de  Guadalupe:  allí  trató  de  disuadirle  de  tan  arriesgado  intento  su  deu- 
do el  prudente  Felipe  2.°,  quien,  no  pudiendo  conseguirlo,  pronunció  estas  pala- 
bras, reveladoras  de  su  maravillosa  intuición  política:  "Dejadle,  dejadle  ir;  que  si 
f\  vence,  buen  yerno  tendremos;  y  si  es  vencido,  buen  reino  nos  vendrá." 

(2)  Sobre  la  desaparición  de  1).  Sebastián  en  el  combate  de  Alcazarquivir  se 
inventaron  luego  muchas  fábulas,  suponiendo  que,  como  se  dice  de  D.  Rodrigo  en 
el  Guadalete,  sobrevivió  á  la  derrota  y  anduvo  largo  tiempo  haciendo  peniten- 
cia. De  aquí  una  larga  nómina  de  impostores  que  intentaron  pasar  por  el  verdade- 
ro D.  Sebastian,  éntrelos  que  se  cuentan-  Gabriel  de  Espinosa  ó  El  Pastelero  del 
Madriíjal,  natural  de  Toledo,  á  quien  protegieron  en  su  impostura,  que  pagó  con 
la  mi'erte.  Fray  Miguel  de  los  Santos  y  la  monja  Doña  Ana,  hija  de  D.  Juan  de 
Austria:  y  el  calabrés  Marco  Tulio  Garzón,  que  fué  ahorcado  en  Sanlúcarde  Barra- 
meda  con  dos  frailes,  cómplices  de  la  superchería.  El  vulgo  portugués  cree  toda- 
vía á  D.  Sebastián  escondido  en  la  celda  de  un  ermitaño,  ó  tal  vez  en  un  castillo 
encantado,  hasta  que  se  presente  de  nuevo  algCín  día  para  restaurar  la  gloria  de  su 
nación.  En  tiempos  de  la  invasión  francesa  en  Portugid,  las  gentes  sencillas  espe- 
raban la  llegada  de  su  rey  querido. 
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CIVILIZACIÓN  HISPANO-CRISTIANA  DURANTE  LA  RECONQUISTA. 


LECCIÓN  38.   (de  718  Á   1492.) 
ORGANIZACIÓN  POLÍTICA  Y  ESTADO  SOCIAL. 

1.  Elementos  constitutivos  de  los  Estados  cristianos:  la  Monarquía;  su  especial  ca- 
rácter en  el  reino  de  Asturias  y  sus  derivados. — 2.  índole  de  esta  institución  en 
los  Estados  pirenaicos. — 3.  La  Iglesia;  su  organización  y  su  influencia  en  el 
orden  civil. — i.  La  Nobleza  y  el  Pueblo;  los  Concejos  y  las  Cortes. — 5.  Legis- 
lación y  sistema  rentístico  — 6.  Organización  militar:  los  Castillos;  la  Marina. 
— 7.  Agricultura,  industria  y  comercio:  indumentaria  de  esta  época. 

1 .  Estudiada  ya  la  historia  externa  de  la  Eeconquista  ó  sea  el 
movimiento  material  de  guerras  contra  el  árabe,  ahora,  que  éstas 
van  á  concluir,  es  preciso  examinar,  para  tener  cabal  idea  de  este  pe- 
riodo, la  vida  interior  de  la  España  cristiana;  esto  es,  su  civilización. 

La  nacionalidad  verdaderamente  esjjañola  comenzó  á  formarse 
en  los  primeros  momentos  de  la  Reconquista  y  sobre  la  base  de  las 
tradiciones  góticas  y  la  unidad  de  raza,  con  las  modificaciones  que 
en  cada  lugar  y  tiempo  exigían  las  necesidades  de  la  guerra  y  de  la 
repoblación,  siendo  cuatro  los  principales  elementos  constitutivos 
de  todos  los  Estados  cristianos,  á  saber:  la  Monarquía,  la  Iglesia, 
la  Nobleza  y  el  Pueblo  ó  estado  llano;  y  la  mayor  ó  menor  impor- 
tancia que  cada  uno  de  estos  factores  tiivo  en  los  varios  reinos,  les 
dio  fisonomía  pi'opia  y  carácter  diferencial. 

Así  la  Monarquía,  que  es  la  primera  y  más  fundamental  de  di- 
chas instituciones,  por  cuanto  representaba  el  lazo  de  unión  de  los 
demás  elementos  sociales,  viniendo  á  simbolizar  la  Patria  misma, 
( I )  se  fundó  en  Asturias  de  un  modo  que  aseguró  la  acción  prepon- 
dera y  el  reconocimiento  formal  de  sus  atributos  esenciales;  pues 
fué  elegido  el  soberano  antes  de  que  hubiese  ninguna  ley  ó  pacto 
que  restringiera  su  autoridad.  Tuvo,  por  consiguiente,  el  rey  en  es- 
ta monarquía  y  en  sus  derivadas,  la  castellana  y  la  portuguesa,  la 
plenitud  del  poder  en  sus  tres  manifestaciones  de  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial.  En  ^■irtud  de  su  potestad  legislativa,  otorgaba /we- 
ros  y  privilegios  y  hacía  ordenamientos  ó  leyes,  bien  por  su  propia 

(1)  La  locución  vulgar  de  servir  al  rey,  como  sinónima  de  ser  soldado,  revela 
bien  claramente  que  á  los  ojos  del  pueblo  el  monarca  era  la  personificación  de  la 
nacionalidad. 
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iniciativa,  bien  á  petición  de  las  Cortes  desde  que  hubo  esta  vene- 
randa institución:  en  uso  del  poder  ejecutivo,  convocaba  á  la  gue- 
rra, tenía  el  mando  superior  de  los  ejércitos,  nombraba  para  el  go- 
bierno de  las  provincias  jefes  militares  y  ciNñles  con  el  nombre  de 
Adelantados,  y  para  el  de  las  ciudades  Alcaldes  Corregidores,  impo- 
nía tributos  y  cobraba  moneda;  y  ejercitaba  el  poder  judicial  admi- 
nistrando justicia  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  un  tribunal  de  ape- 
lación, denominado  del  Foro  ó  del  Libro  por  servirle  de  base  el 
Fuero  Juzgo,  y  delegando  sus  funciones  en  los  jueces  locales,  lla- 
mados Merinos  y  Alcaldes  de  Corte  (1).  El  monarca,  pues,  no  com- 
partía con  nadie  la  soberanía,  aunque  para  ejercerla  se  asesoraba 
al  principio  de  un  Consejo  privado,  y  para  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones administrativas  se  valía  de  los  Cancilleres  ó  Secretarios  de  Cá- 
mara: de  esta  Aula  Jiégia  nació  luego  el  Consejo  de  Castilla,  que, 
juntamente  con  las  Cortes,  fué  limitando  el  poder  absoluto  de  la 
institución  real. 

2.  En  oposición  á  los  reinos  desprendidos  de  Covadonga,  los 
Estados  de  la  Reconquista  Pirenaica,  antes  de  darse  un  soberano, 
establecen  el  Fuero  de  Sobrarbe,  que  modera  y  condiciona  la  auto- 
ridad del  príncipe;  y  así,  mientras  en  Castilla  nació  el  adagio  de 
"Allá  van  leyes,  do  quieren  reyes,"  en  Aragón  siempre  se  dijo: 
"Sobre  los  reyes  están  las  leyes."  Para  velar  por  el  cumplimiento 
de  éstas,  el  pueblo  aragonés  puso  enfrente  y  al  nivel  del  trono  la 
celebrada  institución  del  Justicia,  que  el  historiador  Blancas  deno- 
minaba "Alcázar  de  la  libertad."  Dicha  magistratura,  sobre  cuyo 
origen  hay  diferentes  opiniones,  pues  unos  creen  que  fué  institui- 
da por  Alfonso  1 .°,  y  otros  la  hacen  remontar  hasta  el  Fuero  de  So- 
brarbe (2),  no  adquirió  toda  su  fuerza  y  prestigio  sino  después  que 
el  elemento  nobiliario  quedó  vencido  en  las  luchas  de  la  Unión: 
desde  entonces  aquel  magistrado  popular,  en  c^uien  se  personifica- 
ba la  justicia  haciéndola  masculina,  tuvo  tan  altas  atribuciones  y 
prerrogativas,  que  sin  su  aprobación  ninguna  cédula  real  era  váli- 

(1)  Cuatro  cosas  hay,  dice  la  ley  de  Partidas,  que  pertenecen  al  rey  por  ra- 
zón de  BU  señorío  natural:  jtwíicia,  moneda,  fonsa (lera  (guerra)  é  sus  yantares  (con- 
tribuciones.) 

(2)  En  el  Fuero  de  Sobrarbe  se  dice:  "Y  para  que  nuestras  leyes  y  libertades 
ningún  menoscabo  padezcan,  haya  constituido  unjues  medio,  al  cual  sea  justo  y  li- 
cito apelar  del  rey,  en  el  caso  de  que  éste  ofendiese  á  cualquiera,  y  para  impedir 
las  injurias,  si  alsuna  hiciese  &  la  República."  Según  el  orientalista  D.  Julián  Ri- 
bera, la  institución  del  Justiciazgo,  como  todos  los  cargos  de  la  jerarquía  jurídica 
aragontsa,  trae  su  origen  por  imitación  6  copia  del  régimen  judicial  de  los  musul- 
manes espuüolos.  Asi  intenta  demostrarlo  en  el  libro  que  acaba  de  publicar  con  el 
titulo  de  "Orígenes  del  Justicia  de  Aragón." 
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da.  Elegido  por  las  Cortes  con  carácter  vitalicio,  sólo  ante  ellas  era 
responsable  de  sus  actos;  y  desde  la  presidencia  de  las  mismas,  sen- 
tado y  con  la  cabeza  cubierta,  recibía  el  juramento  de  los  reyes  (1). 
En  casos  dudosos  su  opinión  tenía  fuerza  de  ley  escrita;  y  á  su  ina- 
pelable autoridad  podían  acogerse  todos  los  ciudadanos  eontra  las 
sentencias  de  cualquier  tribunal,  á  cuyo  derecho  se  llamaba  fuero 
de  la  Manifestación.  Era,  pues,  el  Justiciazgo  un  poder  armónico  ó 
moderador  que  mantenía  el  equilibrio  entre  las  clases  y  fuerzas  del 
Estado,  dirimiendo  los  conflictos  y  competencias  de  autoridad.  El 
estado  llano  lo  componían  en  este  reino  los  ciudadanos,  los  hirpieses 
y  los  hombres  de  condición:  los  Consejos  se  llamaban  Universidades, 
y  su  gobierno  interior  se  encomendaba  á  los  Jurados,  que  eran  de 
elección  popular. 

ííavarra  presenta  en  su  constitución  política  una  fisonomía  se- 
mejante á  la  de  Aragón,  aunque  sus  rasgos  son  menos  pronuncia- 
dos, á  causa  de  haber  ^•i^■ido  largo  tiemjío  separada  de  aquel  reino  y 
recibido  la  influencia  transpirenaica  de  varias  dinastías.  Por  el  con- 
trario, Cataluña  tuvo  una  organización  feudal  (2)  mientras  dependió 
de  los  reyes  francos  y  aun  en  la  primera  época  de  su  vida  autonó- 
mica, habiendo  allí  clases  que  vivían  en  completa  servidumbre,  co- 
mo eran  los  desgraciados  payeses  de  remensa  (3);  pero,  abrazada  lue- 
go al  reino  aragonés,  tomó  de  él  su  libre  constitución,  y  tuvo  ver- 
daderos Jurados  populares  con  el  nombre  de  Concelleres  y  Consejo 
de  los  Ciento,  cj[ue  limitaban  la  autoridad  de  los  condes  y  constituían 
el  organismo  municipal  de  Barcelona.  Hoy  todavía  estos  pueblos. 


(1)  Háse  afirmado  que  los  magnates  aragoneses  le  decían  al  rey,  al  tiempo  de 
reconocerle  y  jurarle  como  tal:  "Nosotros,  cada  uno  de  los  cuales  vale  tanto  como 
Vos,  é  que  todos  juntos  valemos  más  que  Vos,  Vos  facemos  rey,  si  ficiéreis  dere- 
cho; et  si  non,  non."  Pero  los  Sres.  Conde  de  Quinto,  Marqués  de  Pidal  y  otros  es- 
critores que  han  ilustrado  recientemente  la  historia  de  Aragón,  niegan  que  haya 
existido  semejante  fórmula  de  juramento. 

(2)  En  los  demás  Estados  españoles,  y  señaladamente  en  Castilla,  no  pudo 
echar  raices  el  feudalismo:  allí  la  nobleza  no  fué  tanto  heredada  como  adquirida; 
porque  en  la  eterna  lucha  contra  el  moro  encontraba  siempre  el  valor  personal 
medios  de  levantarse  desde  las  más  bajas  capas  sociales  á  las  más  encumbradas  po- 
siciones. Como  los  soldados  de  Napoleón  llevaban  en  sus  mochilas  el  bastón  de 
mariscales,  el  pechero  castellano  tenía  siempre  al  alcance  de  su  acero  un  título  no- 
biliario; y  al  conquistarle  con  sangre  de  sus  venas  en  hazañoso  combate,  podía  de- 
cir lo  que  en  nuestro  tiempo  escribía  un  valeroso  soldado  á  su  madre,  dándole 
cuenta  del  galardón  obtenido  por  su  heroísmo  en  la  guerra  de  África;  "Madre,  ayer 
era  Pedro  IMur;  hoy  ya  soy  Don  Pedro  Mur." 

(3)  Algunos  derivan  la  palabra  reniP.Mía  del  latín  remanere,  por  cuanto  estos 
hombres  ó  payeses  deremeosa  estaban  obligados  á  permanecer  en  la  tierra  como 
siervos  verdaderamente  afectos  6  sujetos  al  terruño  íadscripti  gleba/;  pero  otros  opi- 
nan que  dicha  voz  equivale  á  redención  6  rescate.  Los  malos  tisos  que  pesaban  so- 
bre esta  clase,  fueron  definitivamente  abolidos  por  Fernando  el  CatóHco  eu  1486. 
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-aunque  fundidos  en  el  crisol  de  la  unidad  nacional,  conservan  ras- 
gos distintivos  y  peculiares  de  su  carácter  histórico. 

3.  La  Iglesia  tuvo  tanta  participación  como  la  Monarquía  en 
la  obra  de  la  Reconquista  y  en  la  constitución  de  la  sociedad  que 
surge  de  aquella  épica  lucha,  por  cuanto  en  ella  el  sentimiento  re- 
ligioso se  confundió  con  el  sentimiento  patrio.  Así  el  templo  resu- 
me toda  la  vida  de  aquella  época,  siendo  á  la  vez  asilo,  fortaleza, 
escuela,  tribunal  y  cementerio;  y  el  clero,  aunque  su  ministerio  es 
de  paz,  tomaba  parte  en  las  batallas  al  lado  de  los  reyes,  al  mismo 
tiempo  que  les  prestaba  el  valioso  concurso  de  su  mayor  ilustra- 
ción para  dotar  á  los  nacientes  Estados  de  leyes,  que,  inspiradas  en 
el  ideal  cristiano,  influyeron  beneficiosamente  en  las  costumbres, 
mitigando,  hasta  donde  era  posible,  la  común  rudeza  de  los  tiempos. 

Aun  la  Iglesia  Muzárabe,  no  obstante  la  falta  de  libertad  en 
que  ^•ivía,  prestó  un  gran  ser-vicio  á  la  causa  nacional,  mantenien- 
do -s-iva  la  llama  de  la  fe  cristiana  en  un  pueblo  sometido  al  yugo 
musulmán;  pues  de  este  modo  hubo  constantemente  en  el  seno  de 
la  morisma  una  fuerza  que  coadyuvó  poderosamente  al  éxito  de  la 
obra  comenzada  en  Asturias.  Esta  Iglesia  conservó  siempre  el  rito 
gótico,  que,  por  tal  motivo,  se  llamó  también  muzárabe;  pues  á 
causa  de  la  incomunicación  en  que  estaba  respecto  de  la  Santa  Sede, 
hubo  de  organizarse  con  absoluta  independencia,  sin  alterar  en  na- 
da la  disciplina  y  liturgia  que  tenía  la  Iglesia  española  al  ocunir 
la  invasión  árabe. 

.  Algo  participaba  también  de  este  carácter  autonómico  el  poder 
eclesiástico  en  los  pueblos  nacidos  de  la  Reconquista,  señaladamen- 
te en  sus  primeros  siglos,  pues  hasta  el  11  no  existieron,  ó  fueron 
muy  escasas,  las  relaciones  del  Pontificado  con  nuestras  Iglesias, 
([ue  continuaron  rigiéndose  por  sus  Concilios,  como  en  la  época  ^-isi- 
goda:  luego  adí)ptaron  el  rito  romano;  y  las  de  Cataluña  y  Ai-agón 
admitieron  en  el  siglo  13  la  primitiva  Inquisición,  creada  contra 
bis  Albigenses  y  olvidada  después  que  desaparecieron  estos  herejes. 
En  la  misma  centuria  se  fundaron  por  hijos  ilustres  de  la  Iglesia 
cspanola  las  órdenes  religiosas  de  Predicadores,  Trinitarios  y  de  la 
Merced,  debidas  respectivamente  á  Santo  Domingo  de  Guzmán, 
San  Juan  de  ^lata  y  San  Pedro  Nolasco,  así  como  en  el  siglo  12  se 
liabían  establecido  las  Ordenes  religioso-militares  ó  caballerescas 
de  Alcántara,  Santiago  y  Calatrava,  y  más  tarde  la  de  Montesa. 
La  Iglesia  además  fué  el  arca  santa  donde  se  salvaron  los  restos  de 
la  antigua  cultura;  pues  durante  aquel  primer  periodo  de  la  Recon- 
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quista  en  que  no  había  más  ocupación  posible  que  la  guerra,  la  ig- 
norancia era  general  en  todas  las  clases,  y  tan  sólo  el  clero  guarda- 
ba, juntamente  con  el  depósito  de  la  religión,  el  tesoro  de  las  hu- 
manas letras. 

4.  Factor  importante  fué  también  la  Nobleza;  pues,  aunque 
no  llegara  á  constituir  verdadero  feudalismo,  excepto  en  Cataluña, 
por  su  constante  y  poderosa  intervención  en  la  guerra,  era  el  brazo 
fuerte  de  la  monarquía,  aunque  frecuentemente  se  revolviera  con- 
tra ella  para  poner  límites  á  su  autoridad.  En  Castilla  componíase 
la  nobleza  de  las  siguientes  clases:  los  ricos-homes,  que  reemplaza- 
ron á  los  optimates  ó  magnates  godos;  los  duques,  condes  y  marque- 
ses, dignidades  que  primero  significaron  oficios  palatinos  ó  cargos 
públicos  con  autoridad,  convirtiéndose  luego  en  títulos  purament< 
honoríficos;  y  los  hidalgos  ó  hijos-dalgo,  que  eran  ciudadanos  enno- 
blecidos por  el  rey,  ocupando  un  lugar  intenuedio  entre  la  aristo- 
cracia y  el  estado  llano.  Los  nobles  tenían  la  facultad  de  levantar 
mesnadas,  por  lo  cual  se  llamaban  señores  de  pendón  y  caldera.  En 
Aragón  los  elementos  nobiliarios  formaban  dos  gerarquías,  consti- 
tuyendo la  primera  los  ricos-honies  de  natura  y  los  de  mesnada,  y  la 
segunda  los  caballeros,  infanzones  y  mesnaderos. 

El  último  en  categoría  social,  aunque  el  primero  por  la  fuerza 
del  número,  era  el  Pueblo  ó  estado  llqtio,  constituido  por  la  masa 
general  de  los  hombres  libres  ó  ciudadanos  y  los  siervos  ó  esclavos, 
(1)  y  cuyo  poder  fué  creciendo  á  la  sombra  de  los  fueros  municipa- 
les, y  mediante  la  fonnación  de  asociaciones  ó  ligas,  llamadas  Her- 
mandades  ó  Comunidades.  La  escuela  política  en  que  el  elemento  po- 
pular se  capacitó  para  el  ejercicio  de  las  funciones  gubernativas, 
fueron  los  Concejos,  que  en  Aragón  tomaron  el  nombre  de  Univer- 
sidades, y  eran  pequeñas  repúblicas  organizadas  sobre  la  base  del 
municipio  romano  para  emancipar  las  ciudades  y  villas  de  la  juris- 
dicción nobiliaria  (2).  El  Concejo  castellano  se  componía  de  Corre- 

(1)  Estos  esclavos  eran  los  moros  prisioneros  de  guerra,  y  se  les  destinalju 
generalmente  al  cultivo  de  los  campos,  á  trabajos  públicos  y  al  servicio  de  las  igle- 
sias; por  lo  cual  muchos  de  ellos  abandonaban  su  religión  y  se  hacían  sacerdotes 
de  la  cristiana.  El  objeto,  pues,  de  esta  esclavitud  era  librar  de  ciertas  ocupaciones 
á  los  cristianos,  para  que  pudieran  consagrarse  exclusivamente  á  la  guerra  contra 
los  infieles. 

(2)  Los  recuerdos  y  tradiciones  del  municipio  romano,  y  el  ejemplo  de  aque- 
llos otros  municipios  germánicos  llamados  Behetrías,  que  se  ponían  bajo  la  protec- 
ción de  un  señor  libremente  elegido,  pudiendo  mudarle  siete  reces  al  dia,  hicieron 
nacer  los  Concejos  de  Castilla  con  un  espíritu  de  libertad  é  independencia  tales, 
que  les  asemeja  Da  á  pequeñas  repúblicas.  Por  eso  en  el  suelo  castellano,  tan  enri- 
quecido por  los  reyes  con  cartas-pueblas,  fueros  é  inmunidades,  no  pudo  echar 
verdaderas  raices  el  feudalismo,  por  más  que  hubiera  prácticas  y  costumbres  pro- 
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ffidores,  Jurados  y  Sesmeros,  hallándose  á  su  frente  los  ^/ca/^^í,  lla- 
mados de  fuero  ó  de  salario,  según  que  los  eligiese  el  pueblo  ó  los 
nombrara  el  rey,  los  cuales  ejercían  jurisdicción  civil  y  criminal,  y 
eran  los  jefes  de  la  milicia  concejil,  teniendo  á  sus  órdenes  al  Alfé- 
rez, que  llevaba  el  estandarte  de  la  mesnada,  y  a\  Alguacil  Mayar, 
(jue  era  el  ejecutor  de  los  acuerdos  del  Concejo  (1).  Este  celebraba 
sus  juntas  (concejo  abierto)  á  son  de  campana,  y  á  ellas  concurrían 
todos  los  ciudadanos  con  voz  y  voto. 

Cuando  los  Concejos  representaron  ya  una  fuerza  en  el  orga- 
nismo nacional,  los  hombres  del  estado  llano  pudieron  entrar  como 
Procuradores  de  las  ciudades  en  las  Cortes  (2),  que  aparecen  como 
reminiscencia  de  los  antiguos  Concilios  nacionales,  y  como  trans- 
formación de  aquellas  grandes  juntas  ó  reuniones  que  magnates  y 
prelados  celebraban  en  un  principio  para  la  elección  ó  jura  de  los 
soberanos.  Por  eso  en  un  principio  sólo  tenían  entrada  en  ellas  el 
clero  y  la  nobleza,  y  llevaron  el  nombre  de  Concilios,  sustituido 
más  tarde  por  el  plural  de  Corte,  para  significar  que  dichas  asam- 
bleas eran  constituidas  por  los  prelados  y  magnates  que  acompa- 
ñaban al  rey,  adquiriendo  el  carácter  de  verdadera  Representación 
Nacional  desde  que  se  abrieron  sus  puertas  al  elemento  popular; 
pues  entonces  los  tres  brazos  del  reino  se  enlazaron  al  rededor  del 
trono.  Sin  embargo,  las  antiguas  Cortes  no  eran,  como  las  de  nues- 
tros días,  cuerpos  legislativos  y  co-soberanos:  tanto  la  época  de  su 
celebración  como  el  tiempo  que  habían  de  durar,  se  encomendaban 
•  á  la  prudencia  de  la  Corona;  pero  generalmente  se  reunían  para  la 


Í)ia8  de  aquella  institución.  Había,  sf,  tierras  de  abadengo  y  de  señorío,  pero  no  con 
a  seri'idumbre  que  en  otras  partes;  y  así.  cuando  los  monjes  cluniacenses  de  Saha- 
gün  obtuvieron  de  Alfonso  6.°  el  fuero  de  aquel  nombre,  que  contenía  irritantes  im- 
posiciones para  los  vecinos  del  pueblo ,  entre  ellas  la  que  les  obligaba  á  no  cocer  pan 
sino  en  el  homo  del  convento,  alborotáronse  aquéllos  contra  semejante  tiranía  feu- 
dal, desconocida  entre  nosotros. 

(1)  Completaban  la  organización  del  Concejo  otros  oficiales  menores,  denomi- 
nados: Fieles  de  fechos,  que  desempeñaban  las  funciones  de  los  actuales  secretarios; 
Alumines  6  veedores  de  mercancías;  Alarifes  ó  maestros  de  obras;  Andarines,  que 
llevaban  la  correspondencia  á  otros  puntos;  Veladores  6  guardas  nocturnos;  y  Sayo- 
nn  a  ordenanzas. 

(2)  A  las  Cortes  de  Burgos,  en  1169,  fueron  ya  convocados  por  Alfonso  8.» 
"los  ciudadano»  y  todos  los  Ayuntamientos  de  Castilla,"  sucediendo  lo  propio  en 
las  de  León,  celebradas  en  1188  y  convocadus  por  Alfonso  9."  Por  consiguiente,  el 
nacimiento  del  pueblo  espaüol  á  la  vida  nacional,  que  no  otra  cosa  es  la  entrada 
del  estado  llano  en  nuestras  Cortes,  ocurrió  en  el  siglo  12,  mientras  en  Inglaterra 
no  tuvo  lugar  hasta  el  TJ  (1220)  y  en  Francia  hasta  el  li  (1303).  Los  representan- 
tes del  estado  llano  fueron  designados  primeramente  con  los  nombres  de  ciudada- 
nos, hombres  buenos,  personeron  y  mandaderos,  y  mis  tarde  con  ol  do  procuradores,  que 
prevaleció  hasta  el  e-itablecimiento  del  rí'gimun  constitucional,  en  que  fué  susti- 
tuido por  el  de  diputadfis.  Su  cargo  era  retribuido  por  los  pueblos  con  dietas  que  se 
denominaban  salario  de  procuración. 
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jura  de  rey,  para  otorgar  subsidios  y  para  todo  asunto  de  gran  im- 
poi-tancia:  no  votaban  leyes  como  nuestros  Parlamentos,  sino  que 
dirigían  peticiones  al  soberano;  y  los  procuradores  aceptaban  el 
mandato  imperativo,  esto  es,  instrucciones  escritas  á  que  habían  de 
atemperar  su  conducta,  siendo  inviolables  sus  personas  mientras  du- 
raba el  ejercicio  de  su  alta  magistratura  (1). 

5.  En  los  albores  de  la  Reconquista  continuó  rigiendo  el  gran 
monumento  legislativo  que  con  el  nombre  de  Fuero-Juzgo  transmi- 
tió la  época  visigoda;  pero  las  necesidades  de  los  nuevos  tiempos  die- 
ron origen  á  la  legislación  f oral,  conjunto  de  cartas-pueblas  j  fueroit 
municipales,  otorgados  por  los  reyes  á  los  Concejos  para  premiar  sus 
servicios  en  la  guerra  ó  su  adhesión  al  trono,  ó  para  favorecer  la 
repoblación  de  las  ciudades  (2),  habiendo  también  fueros  nobilia- 
rios, que  consignaban  los  privilegios  de  que  disfrutaban  los  gran- 
des señores.  Pasada  la  época  en  que  tuvo  razón  de  ser  este  caótico 
régimen  legislativo,  pensaron  los  reyes  (Femando  3.°  de  Castilla  y 
Jaime  1 ."  de  Aragón)  en  la  conveniencia  de  dotar  á  sus  Estados  de 
un  código  general.  El  de  las  Partidas  realizó  admirablemente  aque- 
lla idea;  pero  el  sistema  foral  echó  tan  profundas  raices  en  nuestra 
suelo,  tan  adaptado  al  espíritu  regionalista,  que,  apesarde  los  es- 
fuerzos hechos  desde  Alfonso  el  Sabio  para  uniformar  la  legisla- 
ción, aún  subsiste  en  Aragón  y  Cataluña  un  derecho  diferente  del 
de  Castilla  y  respetado  en  la  reciente  y  magna  obra  del  Código  Ci- 
vil, aunque  en  ella  se  establece  el  principio  de  la  unidad  legislati- 
va. Del  mismo  carácter  participaba  el  sistema  rentístico,  descan- 
sando sobre  la  base  de  los  más  injustos  privilegios;  pues  la  nobleza 
y  el  clero  estaban  exentos  de  tributos,  mientras  que  el  estado  llano 
pechaba  con  todos  los  impuestos,  que  eran  muchísimos,  contándose 
-  entre  ellos  como  principales:  la  moneda  forera,  especie  de  capitación, 
por  reconocimiento  del  señorío  real;  la  sisa  y  alcabala,  contribución 
de  consumos;  el  yantar,  tributo  de  hospedaje  que  se  pagaba  al  rey 
cuando  visitaba  un  pueblo;  la  fonsadera,  ó  cuota  que  satisfacían  los 

(1)  Los  Concejos  elegían  los  procuradores  de  las  ciudades,  no  pudiendo  ir 
más  que  dos  por  cada  una  de  las  que  tenían  voto;  pero  no  siempre  era  libre  la  elec- 
ción, i)ues  muchas  veces  el  corregidor  designaba  las  personas  ;í  quienes  el  rey  de- 
seaba ver  ostentando  la  investidura  popular,  y  en  ocasiones  el  propio  monarca  es- 
cribió cartas  recomendatorias,  en  que,  como  decían  las  Cortes  de  Valladolid  en 
1442,  "se  entromete  ñ.  rogar  O  mandar  que  se  envíen  personas  señaladas."  Otras  ve- 
ces se  designaban  por  la  suerte  ó  insandaciún,  cuando  no  se  empleaba  el  turno. 

(2)  Kn  este  cuso  el  fuero  se  llamaba  carta-puebla,  pues  el  derecho  de  poblar 
correspondía  exclusivamente  al  rey,  pudiendo  delegarlo  en  las  altas  dignidades  de 
la  Iglesia  y  el  Estado;  por  lo  cual  había,  como  queda  dicho,  lugares  de  realengo, 
abadengo  y  solariego  6  señorío. 
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exentos  del  servicio  militar;  los  diezmos  y  primicias,  que  se  daban 
á  la  Iglesia  para  el  sostenimiento  del  culto  y  clero;  los  portazgos, 
pontazgos,  barcajes  y  otros  de  esta  índole. 

Para  la  recaudación  de  los  impuestos  había  un  Mayordomo  ge- 
neral ó  administrador  con  otros  funcionarios  subalternos,  llamados 
despenseros,  arrendadores  y  otros,  los  cuales  no  entregaban  al  tesoro 
ó  caja  central  los  fondos  recaudados,  sino  que  los  aplicaban  directa- 
mente á  las  atenciones  públicas,  siendo  esto  muy  ocasionado  á  mal- 
versaciones y  desfalcos.  Además,  los  nobles  y  los  abades  imponían 
también  á  sus  tiendas  tributos  especiales,  casi  tan  numerosos  como 
los  del  fisco  real.  Había,  pues,  cuatro  clases  de  propiedad,  á  saber: 
la  de  realengo,  que  estaba  sometida  exclusivamente  al  señorío  del 
rey;  la  de  ahadengo,  que  era  la  cedida  por  la  jurisdicción  real  á  igle- 
sias ó  monasterios;  la  de  solariego,  que  era  la  de  los  nobles  ó  magna- 
tes; y  la  de  behetría,  que  era  la  de  los  pueblos  autorizados  para  va- 
riar de  jurisdicción  ó  señorío. 

6.  El  Ejército,  en  tiempo  de  paz,  quedaba  reducido  á  las  Mes- 
nadas, cuerpos  de  tropas  regulares  que  sostenían  perennemente  los 
reyes  y  los  señores  de  pendón  y  caldera;  pero  al  declararse  la  gue- 
n'a,  todos  los  vecinos  de  realengo,  útiles  para  empuñar  las  armas, 
debían  incorporarse  á  la  mesnada  real,  que  era  el  núcleo  y  la  base 
pencaanente  de  la  fuerza  armada.  Concurrían  además  con  su  res- 
pectiva hueste  los  magnates,  obispos  y  abades,  y  los  Concejos  con 
sus  milicias  ciudadanas,  resultando  así  un  ejército  de  muy  compli- 
cada organización,  y  del  cual  formaban  parte  en  Aragón  y  Catalu- 
ña aquellas  tropas  mercenarias  conocidas  bajo  el  nombre  de  Almo- 
gávares. Sus  armas  eran  la  lanza,  espada  y  ballesta;  y  entre  los  in- 
genios y  máquinas  que  constituían  los  trenes  de  batir  fortalezas,  se 
contaban:  la  mangana,  la  brincóla  y  la  musqueta,  que  servían  para 
lanzar  piedras  y  dardos;  el  cangrejo,  que  era  una  modificación  del 
ariete  romano  y  se  destinaba  por  consiguiente  á  quebrantar  mui'a- 
llas;  y  la  sambuca,  que  consistía  en  una  torre  de  madera  para  esca- 
lar muros.  El  traje  de  los  guerrei'os  fué  al  principio  la  cota  de  ma- 
lla, ([ue  era  un  tejido  de  acero,  el  cual  fué  luego  sustituido  por  la 
armadura  (1),  que  subsistió  hasta  que  se  generalizaron  las  armas 
de  fuego. 

(1)  Las  principales  piezas  de  que  se  componía  la  armadura,  eran:  el  yelmo  ó 
casco,  que  cubría  toda  la  cabeza,  estando  provisto  de  una  visera  movible  y  un  pe- 
nacho de  plumas;  la  gorgnera,  que  protegía  el  cuello;  el  peto  y  espaldar,  que  con  las 
hombrera»  y  sobaí/ueras,  defendían  respectivamente  el  pecho  y  la  espalda;  los  guan- 
tehtet,  codales,  quijotes  y  camilleras,  que,  como  indican  sus  nombres,  resguardaban 
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Los  reyes  cristianos,  para  defender  contra  nuevas  irrupciones 
musulmanas  los  territorios  que  iban  conquistando,  construían  nu- 
merosas fortalezas,  denominadas  cantillos:  alzábanse  en  parajes  inac- 
cesibles y  que  dominaran  una  gran  extensión  para  atalayar  el  ho- 
rizonte, y  quedaban  aislados  por  un  ancho  foso,  que  se  atravesaba 
por  un  rastrillo  ó  puente  levadizo.  Eran  regularmente  de  forma  cua- 
drangular  y  estaban  rodeados  de  gruesas  murallas,  reforzadas  de 
cubos  y  barbacanas  y  coronadas  de  almenas,  sobresaliendo  la  torre 
del  homenaje,  en  que  residía  el  gobernador,  que  al  principio  era  un 
conde  ó  jefe  militar  de  la  C9nfianza  del  rey;  pero  más  tarde  los  no- 
bles erigieron  también  para  vivienda  propia  esta  clase  de  fortale- 
zas, que  por  eso  se  designan  con  el  nombre  de  castillos  feudales,  dis- 
tinguiéndose por  la  mayor  belleza  de  su  construcción  y  el  lujo  de 
su  decorado;  pues  tales  mansiones,  tan  celebradas  por  los  trovado- 
res de  la  época,  llegaron  á  ser  verdaderas  maravillas  de  arte,  donde 
reinaba  la  opulencia,  unida  al  valor  y  la  galantería  (1). 

La  Marina,  que  en  Cataluña  comenzó  á  desarrollarse  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Reconquista,  no  aparece  en  Castilla  hasta 
el  reinado  de  Alfonso  7.°,  en  que  el  ilustre  arzobispo  compostelano 
Gelmírez,  trayendo  á  las  costas  de  Galicia  mareantes  pisanos  y  ge- 
noveses  (2),  para  que  organizaran  las  fuerzas  navales  que  en  el  li- 

diferentes  partes  de  brazos  y  piernas.  Sobre  estos  férreos  y  pesadísimos  trajes,  ri- 
camente trabajados, solían  llevar  los  caballeros  las  armas  de  sus  casas,  esculpién- 
dolas también  en  los  paramentos  y  arneses  de  los  caballos,  que  eran  igualmente 
lujosos. 

(1)  lié  aquí  la  bella  pintura,  hecha  por  el  distinguido  y  malogrado  escritor 
canario  D.  Francisco  María  Pinto,  de  un  castillo  feudal:  "Como  representación  en 
que  la  Edad  Media  se  resume,  destácase  el  castillo  formidable,  que  allá,  colgado  en 
las  altas  rocas,  eleva  sus  torreones  al  cielo.  Figurémonos  la  gran  sala,  junto  á  la 
chimenea  en  que  hubiei'a  cabido  holgadamente  el  asador  de  un  olmo  entero  y  el 
entero  novillo  de  las  bodas  de  Camaoho.  Dentro  del  área  luminosa,  la  castellana,  de 
semblante  pálido  y  rubios  cabellos,  hila  silenciosamente  en  su  rueca:  los  servido- 
res se  entregan  cerca  del  fuego  á  sedentarias  faenas;  y  junto  á  él  se  calienta,  dor- 
mitando, algún  fraile,  algúu  peregrino,  huéspedes  que  la  tempestad  ó  la  noche 
acercó  al  foso  demandando  albergue...  Ya  se  ha  oido,  primero  lejauo,  después  más 
cerca,  el  cuerno  que  revela  la  presencia  del  señor.  Ha  rechinado  el  pesado  rastri- 
llo, ha  caido  el  puente  con  estrépito;  y  el  amo,  jayán  templado  rudamente  en  la 
caza  y  en  la  guerra,  ha  entrado  rodeado  de  sus  monteros,  seguido  de  sus  perros, 
llevando  en  la  enguantada  mano  el  halcón  favorito,  al  que  rocía  con  vino  junto  á 
la  lumbre.  Poco  á  poco  las  conversaciones,  mantenidas  al  amor  de  ésta,  se  debilitan, 
por  la  exclusiva  atención  con  que  se  escucha  algún  curioso  relato  de  caza  ó  de  asom- 
brosas aventuras  en  viajes  á  muy  apartadas  y  casi  fabulosas  tierras,  ó  alguna  ma- 
ravillosa conseja  que  empuja  hacia  la  claridad  á  los  más  medrosos." 

(2)  Oge.rio  se  llamaba  el  maestro  genovés  que,  levantando  un  astillero  en 
Iria,  construyó  en  él,  con  arreglo  al  arte  naval  italiano,  dos  galeras  birremes,  pri- 
meros barcos  de  la  marina  castellana  de  guerra,  cuyo  glorioso  fundador  fué  por 
consiguiente  el  arzobispo  Gelmírez.  la  marina  mercante  existía  ya  en  toda  la  cos- 
ta cantábrica;  y  consta  que  los  audaces  marinos  de  esta  región  no  sóio  ejercían  la 
industria  pesquera  en  su  litoral,  sino  que  se  dedicaban  á  la  pesca  de  la  ballena,  su- 
biendo en  persecución  de  este  cetáceo  hasta  las  más  altas  latitudes,  y  llegando  á  visi- 
tar, antes  que  Cabot,  los  bancos  de  Terranova. 
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toral  galaico  existían  desde  que  los  normandos  le  hicieron  objeto 
de  sus  depredaciones,  llegó  á  crear  una  respetable  flota,  que  pue- 
de considerarse  como  el  núcleo  de  la  escuadi-a  española,  definitiva- 
mente formada  luego  por  el  célebre  Ramón  Bonif az  en  aguas  del 
Cantábrico,  por  orden  de  Fernando  3.°,  para  llevar  á  cabo  la  con- 
quista de  Se\-illa;  y  la  atarazana  ó  arsenal  de  bajeles  y  galeras  de 
guen-a,  creado  en  esta  ciudad  por  Alfonso  1 0,  dio  \-igoroso  impulso 
á  nuestro  naciente  poder  marítimo,  que  desde  entonces  fué  en  rápi- 
do incremento. 

7.  La  agricultura,  primera  fuente  de  la  ricjueza  pública,  arras- 
tró una  vida  lánguida  y  difícil  en  los  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista; pues  los  brazos  útiles,  empleados  constantemente  en  la  gue- 
n-a, que  era  la  necesidad  más  perentoria,  no  podían  consagrarse  á 
las  faenas  del  campo  (1),  y  en  éste,  por  otra  parte,  no  había  tampo- 
co la  seguridad  necesaria,  porque  las  algaras  de  los  moros  destruían 
frecuentemente  las  cosechas  (2). 

Dificultaban  también  el  desarrollo  agrícola:  el  espíritu  militar 
propio  de  nuestra  raza  y  enardecido  por  la  terrible  lucha  contra  el 
ái*abe;  el  estado  de  la  propiedad,  desmembrada  por  la  nobleza  y  el 
clero;  la  tasa  délos  productos  y  jornales;  y  los  grandes  privilegios 
que,  con  gi'an  perjuicio  de  la  agricultui'a,  se  concedieron  desde 
tiempo  inmemorial  al  Concejo  de  la  Menta  en  representación  de  la 
ganadería  (3).  Pero,  á  medida  que  el  árabe  pierde  terreno  y  se  va 

(1)  Estas  se  encomendaban  á  los  esclavos,  que  eran,  según  dejamos  dicho, 
moros  hechos  prisioneros  en  la  guerra:  la  mayor  parte  estaba  al  servicio  de  la 
Iglesia  para  la  construcción  de  templos  y  monasterios;  y  como  éstos  se  levantaban 
por  lo  general  en  parajes  incultos,  que  era  preciso  desbrozar,  convirtiéronse  en 
verdaderas  granjas  agrícolas,  merced  al  continuo  y  piciente  trabajo  de  los  mon- 
jes, á  quienes  se  deben  métodos  de  cultivo  y  adelantos  agronómicos  notables,  de 
que  da  cuenta  el  Sr.  García  Maccine  en  su  reciente  y  curioso  libro  titulado  "Tra- 
bajos agrícolas  de  los  monjes  españoles." 

(2)  Por  eso  ha  dicho  un  poeta  "q>ie  siempre,  en  el  origen  de  un  Estado, — en 
sangre  humana  el  trigo  está  empapado." 

(3)  El  centro  de  la  Mesta  se  hallaba  en  León,  Castilla  y  Extremadura  cuyos 
ganados  trashumantes  -  las  ovejas  merinas  principalmente — suben  en  primavera 
de  las  abrigadas  dehesas  de  Extremalura  S.  las  frescas  praderas  de  los  montes  de 
León,  jasando  allí  la  estación  veraniega,  y  descienden  á  invernar  en  el  país  ex- 
tremeño. Para  facilitar  el  pasto  á  dichos  ganados  durante  la  travesía,  había,  que  de- 
jar muchísimas  cañadas,  y  además  podían  entrar  los  rebaños  en  todas  las  tierras 
que  no  estuviesen  cercadas.  Añádase  á  esto  la  prohibición  de  roturar  dehesas,  las 
tasas  en  el  precio  de  las  hierVias,  los  tanteos,  los  alen<iuamientos,finimienios  y  tantos 
otros  nombres  sólo  conocidos  en  los  vocabularios  de  las  Mestas,  como  dice  J  ove- 
llanos  en  su  informe  .«obre  la  Ley  Agraria,  y  se  tendrá  una  idea  de  los  monstruo- 
sos privilegios  otorgados  al  honrado  Concejo  piistoril,  que  remonta  su  origen  á  los 
últimos  tiempos  de  la  monarquía  visigoda.  Formábanlo  los  mayores  propietarios 
de  ganado,  constituyendo  una  especie  de  congreso  rdstico,  que  celebraba  anual- 
mente sus  reuniones.  Las  Cortes  de  Cádiz  modificaron  su  organización  antidemo- 
crática, quedando  convertido  en  una  mera  asociación  de  ganaderos.  El  Sr.  López 
Marttnez  ha  escrito  una  excelente  Memoria  sobre  las  vicisitudes  de  la  Mesta. 
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quebrantando  el  poder  feudal,  se  mejora  el  estado  de' la  agricultu- 
ra; pues  los  monarcas  dictan  en  su  favor  multitud  de  disposiciones, 
al  propio  tiempo  (jue  con  la  aparición  de  los  Concejos  municipales  se 
trueca  la  condición  del  vasallo  solariego  en  colono  voluntario,  for- 
mándose bien  pronto  una  clase  numerosa  de  labradores  indepen- 
dientes, que  fueron  el  nervio  del  estado  llano. 

Por  iguales  \ácisitudes  pasó  la  industria,  que  apenas  da  señales 
de  \áda  hasta  el  siglo  14,  en  que  vemos  ya  á  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  hacer  el  Ordenamiento  de  menestrales;  aunque  todavía  enton- 
ces, y  mucho  tiempo  después,  se  conservó  la  calificación  de  viles  que 
se  daba  á  los  oficios  manuales  (1 ),  la  tasa  del  trabajo  y  del  produc- 
to y  las  leyes  suntuarias,  que  ñieron  la  remora  de  la  producción  ma- 
nufacturera. Lo  propio  sucedió  con  el  comercio,  que  nace  bajo  un 
sistema  restrictivo  y  se  ve  dificultado  en  su  desaiTollo  por  multitud 
de  trabas  fiscales;  y  sólo  comenzó  á  tomar  incremento  desde  que  . 
los  pueblos,  estableciendo  ferias  y  facilitando  las  comunicaciones, 
y  los  reyes,  ofreciendo  seguridad  y  aun  dando  privilegios  á  los  mer- 
caderes, como  lo  hizo  Alfonso  10,  desarrollaron  poderosamente  el 
tráfico  terrestre,  principiando  á  fomentarse  el  marítimo  de  Casti- 
lla desde  la  conquista  de  Sevilla  por  San  Femando.  El  de  Catalu- 
ña adquirió  también  por  aquel  tiempo  tales  proporciones,  que  Bar- 
celona pudo  rivalizar  con  las  repúblicas  italianas  que  llevaban  el 
tridente  de  ííeptuno;  pues  mucho  antes  que  aquéllas,  estableció  los 
Consulados  de  mar,  los  seguros  marítimos  y  las  letras  de  cambio,  sien- 
do también  la  primera  que  tuvo  código  mercantil. 

La  indumentaria  de  los  pueblos  cristianos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  lieconquista  fué  sumamente  pobre.  Los  hombres  se  en- 
volvían en  mantas  y  toscos  sayales  con  capucha:  las  mujei'es  usa- 
ban toca  y  manto;  y  el  clero  vistió  al  principio  el  traje  del  pueblo, 
y  después  túnica  larga  y  obscura,  con  alba  hasta  para  la  calle,  re- 
duciéndose la  mitra  de  los  obispos  á  una  sencilla  frontalera.  Poco  á 
poco  fueron  las  prendas  adquiriendo  elegancia  en  el  corte  y  vistosi- 
dad en  el  adorno  y  accesorios,  pues  aparecen  los  colores,  los  borda- 
dos y  los  forros  de  pieles;  y  ya  al  finalizar  este  periodo,  no  sólo  se 

(1)  En  una  pragmática  de  1447,  D.  Juan  2."  de  Castilla  declaró  bajos  y  viles 
los  oficios  de  zapatero,  sastre,  herrero,  barbero,  carnicero  y  otros  muchos.  Más  6 
menos  desvirtuada  por  la  acción  del  tiempo,  esta  disposición  ha  tenido  fuerza  legal 
hasta  el  reinado  de  Carlos  3.°,  en  que  se  publicó  (18  de  Marzo  de  1783)  la  gloriosa 
Cédula  del  Consejo  de  Castilla  declarando  que  "todos  los  oficios  son  honestos  y 
honrados:  el  uso  de  ellos  no  envilece  la  familia  ni  la  persona  del  que  los  ejerce,  ni 
inhabilitan  para  obtener  empleos.  Solo  catuán  vileza  la  ociosidad,  la  vagancia  y  el 
delito."  Esta  cédula  fué  confirmada  por  Decreto  de  25  de  Febrero  de  1834. 
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da  TCialoie  á  la  roi>a  exterior,  sino  también  á  la  interioT,  comenzan- 
do á  generalizar*^  la  camisa  de  Mío.  con  gran  vejiTaja  para  la  hi- 
aáene.  pne?  de^de  entonces  dismimiT'erc'n  las  eniermi^dades  cntá- 
neas,  que  Laeían  en  la  Edad  Media  teiribles  estnífos. 


LECCIOX  39. 


DESARROLLO  ARTÍSTICO  Y  LITERARIO. 

1.  FrogreBOS  de  le  Battss  Anas  dixrsare  £¿  pesñodo  de  la  Eaotm^'tñi^a — á.  Cahs- 

sofia.— ^£ttS<9aMxteaBlt«s]«.-SLLAliibBnitnEB:  fer— tafi»  delaa  leasvas 
wiorr,  priMMttü  ■«— eatos  de  U  paesfti  «HteKniw. — 6.  Oahñwdiwn  de 
In  letras  en  los  sig^  Uy  IS.— 7.  La  HemñagrafiaL— &  liiteraftaiai  ^kstob- 
al  j  sdiioi.— ^  iKtiüMtaMa  j  oegbumhas  -píüi&cm:  le^tmáasj  tat^Kkmes 


1 .  Si  las  artes  útQes  apenas  existieron  al  eomienKO  de  la  Re- 
cx»nqiii^a,  claro  es  que  menos  podmn  desenvolrexse  las  artes  libera- 
les; T.  en  efecto.  la  aiquitectnia  dio  algnnt»  tímidos  pasos  &i  Astu- 
rias paia  reeonstroirlos  templos  demüdos  ó  lexantar  ofvoe  de  nuera 
plawt»^  no  empleándose  en  ellos  más  estilo  qne  el  tosco  t  humilde 
de  los  tiempos  góticos,  según  puede  Terse  en  alquilas  iárlesias  de 
Oriedo  t  de  otros  pueblos  de  Asturias  1 ;.  Estas  formas  subiástie- 
rMi  hasta  el  siglo  1 0,  en  que  se  introdujo  el  género  arquitectónico 
importado  del  Imperio  de  Oriente  y  conocido  por  eso  con  los  nom- 
bres de  estíld  histMliü'»  j  gmU«  romdiU'M,  que  consiste  en  de>corar 
el  exterior  de  los  edificios  con  figuras  humanas  y  de  animales,  for- 
mando reüeTes  que  representan  por  lo  general  episodios  de  la  xida 
de  los  fundadores.  En  algunos  pueblos  del  reino  asturiano  y  en  Bar- 
celona quedan  iglesias  que  coiresponden  á  esta  manera  de  oonstroc- 
oión,  la  cual,  unida  luego  al  estilo  llamado  ¿■e  freat*i<'i¿n  \i\  duro 

(1)  LÜane  por  esto  m^tmi»»»  6  i>Mm  tal  esdio  «rqnitieetiSwM»,  t  se  eme- 
teña  por  el  área  4»  Bwdi»  pvato  y  el  lobdbdo.  ks  b6i«dbe  de  «ñste^  los  camtta.- 
p— fu  y  la  ñqwa  «■  las  pamlati.  eoa  divasas  ecdinasas.  Fenoaeoea  á  «*e  c^ 
■aro  la  Oiawra  SnMIa  da  Oñedn,  Saafea  Maifa  de  Nanuaco  j  Saa  IDgmA  d«  lilÜa. 
TkBbiteqaedaadedieka^oeadoBaMMaMatMseñsdaaasqwe  oetieataa  «laoreí» 
Oaasdo  «rak  «  de  ktwrmhma,  y  soa:  la  Olf^ta^  d«  LobeSa  j  la,  Caarvia  de  Saa 
Jmcb  Baataat»,  anbos  «■  la  pnvviacMide  Saatasder.  £3  piwero  debíC  «oastruise 


i  el  aao  9^  y  A  segando.  racieUbaMeet»  dewabinto  x  dado  i  oomteer  es  ñ- 
«araasato  opéseslo  por  el  dooto  eatadrttk»  de  Qad«d  Bedl  D.  Ibúcnüawi  de  Be- 
gil,  data  del  aio  8M.  s^s**  todas  las  pralnlMlid«dBS. 

(3)  A  d  partBBOMeagrui  paite  kilieadie*  de  Santiago  (10S2),<}«esBeslñui 
enae  paria  del  aifoeio:  j  fiébife  les  eatedrafag  de  Avila»  Omtmak,  Lago  j  on-A». 
ka  HwlgfM  de  Bugos  y  SaUai  Maifa  k  AjBtigvs  de  TaOidialal. 
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hasta  el  advenimiento  del  estilo  ojival,  denominado  también  gótico, 
aunque  impropiamente.  Este  género  de  arquitectura,  traido  de  Orien- 
te por  los  Cruzados  y  que  tan  bien  concierta  con  el  espíritu  del  Cris- 
tianismo, llegó  á  España  en  el  siglo  1 3,  esto  es,  cuando  ya  la  nacio- 
nalidad castellana  era  grande  exterior  é  interiormente,  y  por  eso 
aquel  estilo  modeló  nuestras  mejores  catedrales  y  templos  más  sun- 
tuosos, mientras  el  estilo  mudejar  alzaba  construcciones,  cuyo  más 
bello  ejemplar  es  el  grandioso  alcázar  de  Sevilla.  En  resumen,  la  ar- 
quitectura de  la  Edad  Media  estuvo  de  continuo  sometida  á  dos  co- 
mentes artísticas  opuestas:  la  arábiga  y  la  germánica,  bajo  el  in- 
flujo poderoso  del  arte  romano,  á  su  vez  dividido  en  dos  formas,  la 
latina  y  la  bizantina  (1). 

Al  lado  de  la  arquitectura  y  como  al  servicio  suyo,  que  á  su  vez 
estuvo  casi  exclusivamente  á  las  órdenes  del  fin  reKgioso,  ensayan 
las  demás  bellas  artes  algunas  de  sus  creaciones:  así  la  escultura  y 
la  pintura  decoraron  las  iglesias  con  estatuas  y  lienzos,  vidrios  de 
colores  y  afiligi'anados  encajes,  mientras  la  música,  que  desde  el  si- 
glo 1 1  poseía  ya  el  pentagrama  y  sus  notas,  arrancaba  al  órgano 
magestuosos  acordes;  viniendo  á  ser  las  catedrales  verdaderos  mu- 
seos de  todas  las  artes  liberales  y  mecánicas  (2).  Y  sin  embargo,  des- 
conocemos los  nombres  de  los  sublimes  arquitectos  que  levantaron 
tan  soberbias  fábricas,  sabiéndose  tan  sólo  que  éstas  fueron  obra  de 
la  colectividad  anónima  llamada  gremio  de  constructores.  La  músi- 
ca religiosa  de  este  periodo  no  tuvo  rival  en  Europa;  y  aun  la  pro- 
fana hizo  grandes  progresos  desde  Alfonso  el  Sabio,  que  creó  una 
cátedi'a  del  divino  arte  en  Salamanca,  donde  se  formó  una  escuela 
que  ilustraron  grandes  maestros. 

2.  Este  desenvolvimiento  artístico  supone  una  gran  cultura  in- 
telectual. El  clero  conservó  siempre,  aunque  muy  debilitada,  la  luz 
del  saber  que  esparció  tan  vividos  fulgores  en  la  civilización  visi- 
goda. Los  conventos  y  las  catedrales  fueron  por  mucho  tiempo  el 
único  asilo  de  la  ciencia  y  la  escuela  del  pueblo,  hasta  que  apare- 
cieron las  Universidades  secularizando  la  enseñanza  (3). 

(1)  Velázquez  Bosco,  Discurso  de  recepción  ea  Isi  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando. 

(2)  Así  vemos  que  las  mejores  obras  de  herrería  de  esta  época  son  las  puertas 
y  rejas  délos  templos;  y  de  igual  manera  la  orfebrería  labró  para  los  santuarios 
cruces,  custodias  y  otros  objetos  litúrgicos  que  hoy  causan  nuestra  admiración.  Son 
también  dignos  de  mención:  el  magnífico  altar  de  la  catedral  de  Gerona,  que  es  de 
alabastro,  cubierto  de  labor  de  plata;  el  cáliz  de  Ágata,  filigrana  de  oro  y  piedras 
preciosas,  de  San  Isidro  de  León;  y  como  obra  de  escultura,  de  las  más  antiguas  y 
notables,  el  crucifijo  ebúrneo  de  Fernando  1.°,  que  se  conserva  en  el  Museo  Ar- 
queológico de  Madrid. 

(3)  Estos  nuevos  centros  docentes  eran  de  dos  clases,  á  saber:  las  Univeriida' 


é 
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Su  organización  era  completamente  autonómica;  pues,  aunque 
los  príncipes  las  fundaban  y  sostenían,  asignándoles  rentas  y  conce- 
diéndoles privilegios,  no  se  reservaban,  como  hoy  hace  el  Estado,  su 
administración  y  régimen  académico,  sino  que  dejaban  estas  atribu- 
ciones al  Claustro,  bajo  la  alta  inspección  de  la  Iglesia,  en  quien  se 
reconocía  la  única  autoridad  docente.  La  enseñanza  comprendía  las 
Facultades  de  Teología,  Jurisprudencia  y  Medicina,  y  los  estudios 
secundarios  que  se  denominaban  Artes,  dividiéndose  en  dos  grupos 
de  asignaturas:  el  primero,  llamado  Tn'rium,  abrazaba  la  Gramá- 
tica, la  Retórica  y  la  Lógica;  y  el  segundo,  Cuadrivtum,  le  componía 
la  Aritmética,  la  Geometría,  la  Música  y  la  Astronomía.  Cultivá- 
ronse, pues,  en  los  centros  universitarios  todos  los  ramos  del  saber, 
pero  con  especialidad  las  ciencias  sagradas  (1),  y  por  eso  las  gran- 
des lumbreras  científicas  de  esta  época  son  los  teólogos,  entre  los 
cuales  figuran:  el  mallorquín  Raimundo^Lulio  (2),  gloria  de  la  Es- 
colástica; el  ilustre  taumaturgo  valenciano  San  Vicente  Ferrer;  el 
insigne  teólogo  abulense  Alfonso  de  Madrigal  ó  el  Tostado  (3),  tan 
célebre  por  su  portentosa  fecundidad;  y  el  doctísimo  judío  conver- 
so Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  que  tanto  brilló  en  el 
Concilio  de  Basilea. 

Las  Universidades  crearon  una  nueva  clase  social,  la  escolar,  que^ 
compuesta  de  catedráticos  ó  maestros  y  discípulos,  y  dotada  de  tra- 

des  Mayores  6  Pontificias,  llamadas  también  Estudios  Generales,  cuya  fundación,  de- 
bida á  los  reyes,  necesitaba  ser  autorizada  por  una  bula  del  Papa,  quedando  bajo 
la  tutela  eclesiástica  y  siendo  válidos  sus  títulos  en  toda  la  cristiandad;  y  las  Me- 
nores 6  Estudios  Particulares,  que  debían  su  origen  á  los  prelados  ó  .1  los  Concejos,  y 
cuyos  títulos  sólo  tenían  validez  en  el  país  donde  radicaban  dichos  estableci- 
mientos. 

(1)  Es  indudable  que  las  ciencias  exactas  y  físicas  no  fueron  tan  cultivadas 
en  las  Universidades  de  esta  época;  pues  en  ellas  se  consideraban  como  brujería 
las  Matemáticas  y  no  había  clases  de  disección  para  la  Medicina,  por  considerarse 
como  profanación  la  autopsia  de  los  cadáveres. 

(2)  Raimundo  Lulio  nació  en  Palma  de  Malloma  el  afio  1235:  después  de  una 
mocedad  bulliciosa,  profesó  en  la  Orden  Franciscana  y  emprendió  la  obra  de  con- 
vertir musulmanes,  recorriendo  al  efecto  el  Egipto  y  la  Berbería,  donde  fué  vícti- 
ma de  su  evangélico  celo;  pues  las  turbas  le  mataron  á  pedradas  eu  Hujfa  (1315). 
Como  pensador  es  la  más  genuina  representación  del  genio  filosófico  de  nuestra  ra- 
za: fué  partidario  del  realismo,  en  cuyas  doctrinas  fundó  su  Arte  Universal,  obra  sin- 
gular que  también  suele  denominarse  Arte  Combinatorio  ó  máquina  de  pensar. 

(3>  Alfonso  Toúado,  á  quien  se  llamaba  tiiinbién  Alfonso  de  Madrigal  por  ser 
natural  del  pueblo  de  este  nombre,  correspondiente  á  la  provincia  de  Avila,  (y  por 
eso  se  le  designa  igualmente  con  el  cognomeu  latino  dee/  ^6u/e>!se)  vinoal  mundo 
el  año  1409:  fué  catedr.'itico  de  Salamanca;  asistió,  causando  admiración  por  su  sa- 
ber, al  Concilio  de  Basilea;  obtuvo  el  obispado  de  Avila  y  murió  en  Bonilla  de  la 
Sierra  el  día  3  de  Septiembre  do  1454.  Ajustada  la  cuenta  de  lo  que  escribió,  salea 
razón  de  tres  pliegos  por  día-  de  ahí  la  locución  vulgar  de  "escribir  más  que  el  Tos- 
tado." No  menos  portentosa  que  su  fecundidad  fué  su  memoria,  pues  se  dice  de  él 
que  recitaba  al  pié  de  l;t  letra  toda  la  Biblia  y  toda  la  Summa  de  Santo  Tomás. 
Líi8  más  notables  de  sus  obras  son:  Comentarios  sobre  los  libros  históricos  de  la  Biblia, 
Hittoria  Sagrada  y  Mitología  Pagana. 
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je  especial,  que  se  hizo  clásico  y  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
igualó  bien  pronto  en  consideraciones  y  privilegios  á  la  nobleza  y 
al  clero,  formando  la  aristocracia  del  saber  y  haciendo  perder  im- 
portancia al  elemento  militar;  establecieron  medios  de  comunicación 
y  lazos  de  fraternidad  con  otros  paises,  por  el  carácter  internacio- 
nal y  verdaderamente  cosmopolita  que  los  Papas  dieron  á  tales  cen- 
tros de  cultura;  multiplicaron  el  número  de  libros  y  copistas  cuando 
no  había  imprenta;  y  prestaron  otros  muchos  é  importantes  servi- 
cios á  la  sociedad  civil,  influyendo  extraordinariamente  en  su  vida 
ulterior.  Así  ha  sido  la  Universidad  desde  su  origen  hasta  nuestros 
días,  y  tanto  en  España  como  en  los  demás  pueblos  cultos,  la  Alma 
Mater  del  mundo  intelectual. 

3.  La  primera  vez  que  la  filosofía  espaiíola  habla  en  su  propia 
lengua,  reúne  las  enseñanzas  clásicas,  las  cristianas  y  las  orienta- 
les; lo  cual  sucede  en  el  reinado  de  Fernando  3."  y  en  los  libros  ti- 
tulados Doce  Salios  y  Flores  de  la  Filosofía,  recibiendo  mayor  im- 
pulso la  especulación  científica  en  el  siguiente  reinado  (1);  pero  la 
escuela  filosófica  que  durante  este  periodo  dominó  en  nuestras  "Uni- 
versidades, como  en  todas  las  del  mundo  cristiano,  fué  el  Escolasti- 
cismo tomista,  verdadera  filosofía  española  de  la  Edad  Media  (2),  y 
el  genio  más  portentoso  que  produjo  fué,  según  acabamos  de  indi- 
car, el  Doctor  Iluminado,  bajo  cuyo  título  se  designa  á  Raimundo 
Lulio,  figura  gigantesca  que  se  levanta  al  nivel  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  denominado  Ángel  de  las  Escuelas,  á  quien  sobrepuja  en  lo 
original  y  sintético  (3),  y  con  el  cual  comparte  la  gloria  de  haber 
salvado  á  la  ciencia  católica  de  las  doctrinas  enseñadas  por  los  sec- 
tarios de  Averroe;  pues  frente  á  la  audaz  concepción  panteística  del 
gran  pensador  musulmán,  el  glorioso  mallorquín  formuló  en  su  Ars 
Magna  un  ingeniosísimo  sistema,  que,  expresando  el  carácter  pro- 
pio de  la  filosofía  española,  y  formando  una  escuela  denominada  Z?<- 

(1)  "Lo  que  Sócrates  hizo  para  el  individuo,  Alfonso  el  Sabio  quiso  hacer  pa- 
ra el  pueblo.  Quiere  que  piense  él  y  que  piense  en  su  propia  lengua,  dominando  en 
su  pensamiento  la  sana  razón  común,  ilustrada  mediante  los  ejemplos  de  los  sabios, 
que  impiden  que  la  razón  especulativa  se  pierda  en  ideales  y  se  estanque  el  sentido 
histórico.  Ninguna  filosofía  ha  penetrado  más  en  las  entrañas  de  un  pueblo,  que 
la  de  este  filósofo  regio,  pues  aúu  es  la  de  nuestras  masas."  I).  Federico  de  Castro. 

(2)  Así  la  calificó  Leibnitz;  y  el  Sr.  Pidal  dice  que  "es  el  único  sistema  com- 
pletamente científico  y  católico,  y  que  produjo  la  más  numerosa  y  brillante  legión 
de  teólogos  que  ha  conocido  el  mundo  cristiano,  causando  la  universal  admiración 
en  todos  los  Concilios  á  que  han  asistido." 

(3)  Era  tan  poderoso  el  genio  observador  y  deductivo  de  Lulio,  que  por  el 
fenómeno  de  las  mareas  llegó  á  sospechar  la  existencia  de  un  gran  estribo  terrá- 
queo, donde,  como  en  las  costas  occidentales  de  Europa  y  África,  tuvieran  apoyo 
esos  grandes  movimientos  periódicos  del  Atlántico;  por  lo  cuul  puede  considerarse 
esta  conclusión  maravillosa  como  el  descubrimiento  racional  del  Nuevo  Mundo. 
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lismo,  encendió  en  nuestras  aulas  un  faro  que  iluminó  el  pensamien- 
to nacional  hasta  los  días  del  barcelonés  (1)  Eaimtmdo  Sebunde,  con 
<:uya  magna  obra  de  Teología  Natural  se  revela  ya  el  espíritu  de 
indagación  libre  que  revoloteaba  sobre  la  tumba  de  la  Edad  Media, 
anunciando  la  llegada  del  Renacimiento. 

Al  lado  del  gran  filósofo  balear,  empeñado  en  titánica  lucha  con- 
tra el  Averroismo,  debemos  recordar  á  aquellos  animosos  muzára- 
bes que,  en  el  seno  de  la  morisma  y  aun  en  la  misma  capital  del  Ca- 
lifato, esgrimieron  la  pluma  para  contender  sobre  cuestiones  de  re- 
ligión y  filosofía  con  los  ulemas  y  defensores  del  mahometismo,  co- 
mo también  para  impugnar  las  doctrinas  heréticas  que  alguna  vez 
desgaiTaron  el  seno  de  la  Iglesia  muzárabe,  poniendo  en  riesgo  la 
unidad  y  pureza  del  dogma,  que  había  fijado  en  la  Iglesia  españo- 
la el  ilustre  8an  Isidoro.  Tales  son,  entre  otros  no  menos  ilustres:  el 
cordobés  San  Eulogio,  que  nos  dejó  dos  obras  notabilísimas,  titula- 
ladas  "Memoriale  Sanctorum"  y  "Exhortatio  ad  Martyrium;"  su 
deudo  Juan  Hispalense  (2),  con  quien  sostuvo  una  interesante  corres- 
pondencia sobre  cuestiones  teológicas;  su  amigo  Alvaro,  autor  del 
célebre  "Indiculus  Luminosus"  que  tiene  por  objeto  parangonar  la 
reKgión  cristiana  con  la  mahometana;  el  abad  Speraindeo,  á  quien 
se  debe  un  "Apologético"  contra  Mahoma  y  su  doctrina;  y  el  abad 
Saimón,  que  escribió  otro  para  impugnar  á  Ostigesio,  obispo  de  Má- 
laga, el  cual  había  caido  en  la  herejía  de  los  Antropomorfitas,  que 
consiste  en  dar  á  Dios  forma  corporal. 

4.  Los  cultivadores  de  las  ciencias  naturales  en  este  pei'iodo 
son  conocidos  en  general  bajo  el  nombre  de  alquimistas;  y  entre  ellos 
descuellan:  Alfonso  el  Sabio,  Arnaldo  de  Villanueva  y  Haitnundo 
Lulio,  que  florecieron  en  el  siglo  13. 

La  obra  en  que  principalmente  consignó  sus  conocimientos  de 
<licha  ciencia  el  soberano  de  Castilla,  es  la  titulada  "Llave  de  la  Sa- 
biduría;" y,  aunque  admite  en  ella  los  cuatro  elementos  de  la  anti- 
gua Física,  protesta  contra  el  método  .seguido  hasta  entonces,  ini- 
ciando la  tendencia  al  experimentalismo,  ijue  había  de  producir  los 
maravillosos  adelantos  modernos.  Pero  el  más  sabio  alquimista  de 

(1)  Por  tal  se  le  ha  tenido  hasta  que  el  abate  Eeulet  aseguró  que  era  proven- 
zal,  natural  de  Tolosa;  pero  el  Sr.  Menéadez  Pelayo  ha  rebatido  tal  afirmación,  pro- 
bando que  en  efecto  fué  Barcelona  la  cuna  de  Sebunde. 

(2)  Este  insigne  hombre  de  ciencia  pertenecía  á  una  familia  musulmana;  pe  - 
ro  luego  se  convirtió  á  nuestra  fe,  y  no  sólo  cultivó  los  estudios  teológicos,  sino 
también  las  ciencias  profanas,  señaladamente  las  Matemáticas,  habiéndonos  deja- 
do en  su  famoso  Ahjoriumo  el  primor  libro  de  Ali^ebra  que  se  conoció  en  Europa, 
pues  se  adelantó  en  medio  siglo  al  de  Leonardo  de  Pisa. 
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la  España  cristiana  fué  el  insigne  médico  Amoldo  de  Villanueva  (1 ), 
que  educado  en  las  escuelas  árabes  de  Córdoba  y  en  las  aulas  de 
Montpellier,  fué  el  primero  que  compuso  el  alcohol,  hizo  ensayos 
regulares  de  la  destilación,  y  descubrió  ó  dio  á  conocer  en  el  mundo 
cristiano  otros  muchos  cueipos  y  substancias  con  que  los  musulma- 
nes españoles  habían  enriquecido  el  campo  de  la  ciencia.  Escribió 
muchos  y  muy  notables  tratados  sobre  este  linage  de  estudios,  que 
le  llevaron  á  profesar  un  grosero  materialismo,  pues  consideraba  el 
alma  como  una  fuerza  dimanada  del  organismo;  lo  cual,  juntamen- 
te con  otras  ideas  heréticas,  le  obligó  á  dejar  la  corte  de  D.  Jaime 
el  Conquistador,  en  que  era  médico  de  cámara,  refugiándose  en  Si- 
cilia, donde  \\\ió  muy  agasajado  por  Federico  2.° 

Discípulo  de  este  sabio  catalán  fué  el  mallorquín  ^«í«ím«í/oZ«- 
lio,  á  quien  ya  hemos  presentado  como  gloria  de  la  Filosofía,  y  que 
como  cultivador  de  las  ciencias  físicas  no  se  mostró  inferior  á  su 
ilustre  maestro;  pues  á  él  se  debe  la  preparación  de  los  aceites  esen- 
ciales, la  del  sublimado  corrosivo  y  otros  varios  productos  químicos. 
En  el  siglo  14  floreció  también  Basilio  Valentín,  á  quien  debe  con- 
siderarse como  él  verdadero  fundador  de  la  Fisiología  Química,  pues 
cultivó  esta  ciencia  mucho  antes  de  que  viniera  al  mundo  el  suizo 
Paracelso,  á  quien  se  tiene  por  creador  de  ella.  En  las  numerosas 
obras  de  este  ilustre  químico  espaiíol  (2),  que  era  monje,  se  encuen- 
tran las  primeras  indicaciones  acerca  del  antimonio  y  de  la  prepa- 
ración de  los  éteres.  Por  último,  en  el  siglo  15  figura  el  célebre 
Marqués  de  Villena,  á  quien  el  vulgo  mira  como  nigromante  por  su 
afición  á  la  alquimia;  y  de  los  conocimientos  que  en  ella  poseía, 
dan  testimonio  su  Arte  Cisoria  y  la  carta  que  escribió  á  los  sabios 
de  Córdoba,  en  contestación  á  otra  que  éstos  le  habían  dirigido; 
siendo  de  lamentar  que  otras  obras  salidas  de  su  pluma  se  perdie- 
ran en  el  expurgo  y  quema  que  sufrió  su  copiosa  biblioteca,  luego 
que  murió  el  egregio  pi'ócer  (3). 

(1)  Amálelo  de  Villaniieva,  el  más  famoso  médico  de  la  escuela  de  Montpe- 
llier, vino  al  mundo  en  las  cercanías  de  esta  población  hacia  el  año  1240.  Cursó  en 
las  escuelas  .'irabes  de  Córdoba,  siendo  discípulo  del  sabio  Abul-Kasim,  inventor 
del  aguiirdiente,  que  se  consideró  en  el  Occidente  cristiano  como  el  elixir  de  la  in- 
mortalidad por  la  momentánea  energía  que  comunica  al  organismo.  Fué,  durante 
algún  tiempo,  médico  do  D.  Jaime  el  Conquistador:  luego  se  trasladó  á  Sicilia  y  pe- 
reció en  un  naufragio  (1313)  cerca  de  Genova. 

(2)  Hé  aquí  sus  títulos:  Curras  triumphalis  antimonii;  Haliographia;  Macro- 
cosmos 6  Tratado  de  los  minerales;  Revelación  de  los  misterios  de  las  tinturas  esencia- 
les de  los  siete  m.etales;  Del  azufre  y  del  vitriolo;  De  magno  lapide  antiguissimorum. 

(3)  Entre  los  alquimistas  de  menor  importancia,  se  cuentan:  en  el  siglo  13, 
Juan  de  Meun,  á  quien  unos  suponen  catalán  y  otros  navarro,  y  que  pasó  la  mayor 
paite  de  su  vida  en  la  corte  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia;  en  el  14,  Fedro  de 
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5.  Pero  donde  se  ostenta  más  lozano  y  poderoso  el  genio  espa- 
ñol de  esta  Edad,  es  en  el  campo  de  las  buenas  letras;  aunque  en 
BUS  comienzos  no  tiene  por  medio  de  expresión  más  que  un  idioma 
bárbaro,  que  hace  esfuerzos  para  romper  el  sudario  latino  que  le  en- 
vuelve y  dar  origen  á  una  lengua  nacional,  indispensable  instru- 
niento  de  toda  literatura.  Esta  elaboración  fué  lenta,  sin  que  pueda 
precisarse  el  momento  de  la  formación  del  nuevo  idioma  ( 1 );  si  bien 
es  seguro  que  bacia  el  siglo  1 1  existía  ya  el  romance  ó  lengua  cas- 
tellana, denominada  así  por  su  origen  prepónderamente  romano  ó 
latino  y  por  haber  comenzado  á  usarse  en  Castilla.  Este  hermoso 
idioma  está  compuesto  de  elementos  eúskaros  ó  celtibéricos,  feni- 
cios, griegos,  latinos  (que  son  los  predominantes),  hebraicos,  góti- 
cos, arábigos  y  no  pocos  del  lemosín  ó  lengua  de  Oc  (2). 

íí^uestra  literatura  se  manifestó  en  el  campo  de  la  poesía  antes 
que  en  el  de  la  prosa;  pues  todavía  informe,  rudo  y  tosco  el  idioma, 
hizo  conatos  de  versificación  para  formar  el  Poema  del  Cid,  que  se 
supone  escrito  á  fines  del  siglo  12  ó  principios  del  13  (3).  Hacia  el 

Toledo,  á  quien  se  atribuye  el  Hosario  de  los  Filósofos,  imitación  de  la  obra  de  Ar- 
naldo  de  Villanueva;  y  Nicolás  Flamet,  que  escribió  El  Leseo  deseado;  Sumario  ji- 
losófico  y  jiliisi(  a  química;  y  en  el  15,  el  célebre!).  Alfonso  Carrillo  de  Albornoz,  arzo- 
bispo de  Toledo. 

(1)  La  descomposición  del  latín,  ya  iniciada  en  la  época  visigoda,  se  precipi- 
tó al  contiicto  de  la  raza  árabe.  Af-Í  es  que  á  mediados  del  sisílo  8."  ya  corrían  j)ala- 
bras  y  frases  como  éstas  que  se  leen  en  un  privilegio  otorgado  por  Alfonso  2.»  (714) 
al  santuario  do  C'ovadonga:  Duas  campanas  de  ferro,  fres  casiiUas  de  sis'jo;  por  donde 
Be  ve  que  iban  desapareciendo  las  desinencias  de  la  declinación  latina,  el  hipérbaton 
y  otras  leyes  sintáxicas,  y  comit:nzan  á  formurse  los  nombres  patronímicos.  Por  es- 
te origen  prepónderamente  latino  ó  romano  tomó  la  nueva  Imgua  el  nombre  de 
romance.  Sin  embargo,  algunos  orientalistas,  como  D.  Severo  Catalina,  han  soste- 
nido que  nuestro  idioma  se  deriva  principahnente  de  las  lenguas  semíticas;  y  no 
faltan  helenistas,  como  el  Sr.  Romeo,  que  reclaman  tal  honor  para  el  griego.  Como 
quiera  que  sea.  la  lengua  castellana  es  la  única  en  que  se  lee  como  se  escribe,  y  se 
escribe  como  se  habla;  y  su  magestad,  su  pompa,  su  magnificencia,  su  orientalismo 
y  su  belleza  la  proclaman  sin  rival  en  el  mundo,  como  dice  el  Sr.  Balaguer.  El  do- 
cumento más  antiguo  que  se  conoce  escrito  en  castellano,  es  la  carta-puebla  de 
Aviles,  otorgada  por  I).  Alfonso  7."  en  115;  si  bien  es  cierto  que  la  autenticidad  de 
este  documento  ha  sido  negada,  con  razones  que  parecen  decisivas,  por  el  Sr.  Don 
Aureliano  Fernández  Guerra,  uno  de  los  literatos  que  han  llevado  entre  nosotros 
la  palma  de  la  erudición  Las  modificaciones  que  el  nuevo  idioma  sufrió  en  algu- 
nas comarcas,  dieron  origen  H  varios  dialectos,  siendo  los  principales  el  Galaico,  ha- 
blado en  Galicia  y  Portugal,  y  el  Bable,  usado  en  Asturias,  y  del  cual  ha  formado 
recientemente  (1891)  el  Sr.  Kato  de  Arguelles  un  copioso  vocabulario  y  una  exce- 
lente gramática. 

(2)  Esta  lengua  se  hablaba  en  la  región  meridional  de  Francia,  llamada  por 
esto  Languedoc  (langue  d'ocj,  y  cuya  parte  oriental  llevaba  el  nombre  de  Proven- 
ía. Las  íntimas  relaciones  históricas  que  hubo  siempre  entre  este  país  y  nuestras 
costas  de  Levante,  con  especialidad  Cataluña,  ocasionaron  la  formación  de  dos 
idiomas,  el  provenzal  y  el  catalán  derivados  de  una  matriz  común,  la  lengua  deoc 
6  el  lemostn,  ü  su  vez  formada  sobre  la  base  latina.  De  aquí  el  que  la  literatura  ca- 
talana sea  hermana  gemela  de  la  provenzul,  aunque  con  diferencias  nacionales,  que 
á  su  vez  han  originado  los  dialectos  valenciano  y  mallorquín. 

(3)  Véase  la  nota  4.*  de  la  iiágina  1.5-t.  Como  no  se  sabe  positivamente  quién 
fué  el  autor  del  Poema  del  Cid,  puade-decirse  que  el  primer  poeta  castellano,  de 
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comedio  de  esta  misma  centuria  existen  ya  los  primeros  monumen- 
tos de  prosa  castellana  en  la  traducción  del  Fuero  Juzgo,  dispuesta 
por  San  Fernando,  y  en  las  ya  citadas  obras  de  su  hijo  Alfonso  10, 
principalmente  en  las  "Partidas,"  cuyo  lenguaje  tiene  gran  facilidad 
y  elegancia,  igualadas,  si  no  excedidas,  por  su  sucesor  Sancho  el 
Bravo  en  el  famoso  "Libro  de  los  Castigos"  y  demás  que  salieron 
de  su  pluma;  en  todos  los  cuales  se  deja  sentir  la  influencia  orien- 
tal ó  judáico-ará.biga.  A  este  mismo  siglo  décimo-tercio  pertene- 
cen los  primeros  vates  conocidos,  y  son:  Alfonso  el  Sabio,  que  nos 
dejó  sus  ya  citadas  Cantigas  y  Querellas;  Gonzalo  de  £erceo,  que  es- 
cribió en  verso  las  vidas  de  algunos  santos  y  los  "Milagros  de  la  Vir- 
gen"; \  tTuán  Lorenzo  de  Segura  de  Astorga,  que  compuso  el  "Poe- 
ma de  Alejandro."  A  la  misma  época  con-esponden  los  autores  anó- 
nimos de  los  poemas  de  José,  de  los  Reyes  Magos,  de  Apolonio,  de 
Santa  María  Egipciaca  y  de  Fernán- González  (1). 

6.  Los  cultivadores  de  la  literatura  en  el  siglo  14,  ñieron:  el 
Arcipreste  de  Hita,  que  compuso  un  poema  cuyo  protagonista  es  el 
mismo  autor,  á  imitación  de  las  macamas  ó  narraciones  arábigas  y 
judías,  y  que  descubre  la  inmoralidad  que  reinaba  en  aquellos  tiem- 
pos;  el  infante  Don  Juan  Manuel,  que  tanto  figuró  por  sus  turbu- 
lencias en  el  reinado  de  Alfonso  11,  y  que  escribió  un  precioso  libro 
de  apólogos  titulado  El  Conde  lAicanor  y  una  colección  de  cuentos 
orientales  titulada  Libro  de  Patronio;  y  B.  Pedro  López  Ayala,  que, 
además  de  sus  crónicas  de  cuatro  reyes,  nos  dejó  un  poema  con  el 
título  de  Rimado  de  Palacio. 

Durante  el  siglo  1 5  hubo  una  gran  pléyade  de  vates,  que  flore- 
cieron casi  todos  en  la  corte  de  D.  Juan  2."  y  entre  los  cuales  des- 
cuellan: el  cordobés  Juan  de  Mena,  citado  siempre  como  modelo  de 
facilidad  en  la  versificación,  y  que  cultivó  en  su  Laberinto  el  géne- 
ro alegórico  iniciado  por  el  Dante  en  la  Divina  Comedia;  pues  la  in- 
fluencia de  la  literatura  italiana  se  dejó  sentir  en  la  española  desde 
que  los  reyes  de  Aragón  conquistaron  á  Sicilia;  el  Marqués  de  San- 
tillana,  tan  conocido  por  sus  canciones  eróticas,  designadas  con  el 

nombre  conocido,  fué  el  hebreo  Jud.i  Levi,  que  versificó  no  sólo  en  su  lengua  y  en  la 
árabe,  sino  también  en  la  vulgar  de  los  cristianos;  piro  su  copioso  Diván  6  colec- 
ción de  poe^IaB  aún  no  ha  sido  publicado  por  completo. 

(1)  Como  se  ve  por  los  títulos  de  estos  poemas,  unos  celebran  héroes  de  la 
antigüedad  6  personajes  de  la  Historia  Sagrada,  mientras  otros  cantan  las  glorias 
patrias  y  los  hechos  nacionales;  porque  en  estos  siglos,  infancia  de  nuestra  litera- 
tura, había  dos  clases  de  poesía:  una  et-udita,  que  se  alimentaba  de  reminiscencias 
clásicas;  y  otra  popular,  que  se  nutría  de  la  vida  contemporánea:  la  primera  era 
cultivada  por  los  doctos,  y  la  segunda  por  los  vates  anónimos  que  componen  las 
gesta*  y  cantares  del  pueblo. 
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nombre  de  Serranillas;  Jorge  Manrique^  autor  de  las  célebres  coplas 
de  pié  quebrado  consagradas  á  la  muerte  de  su  padi'e;  ^Alfonso  de 
Baena^  tan  celebrado  por  su  Cancionero  ó  colección  de  canciones  de 
varios  poetas.  Como  cultivadores  de  la  prosa  brillaron:  el  Marqués 
de  Villena,  gran  fomentador  de  las  ciencias  físicas,  por  lo  cual  tuvo 
entre  el  vulgo  la  nota  de  nigromante  con  que  ha  pasado  á  la  tra- 
tlición(l);  el  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Ci  b  dar  re  al,  xüéáico  de  Don 
.Juan  2."  y  autor  del  Centón  Epistolario  ó  colección  de  cartas  sobre 
los  sucesos  y  personajes  de  aquella  corte;  Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
autor  de  varias  semblanzas  de  personajes  ilustres;  ^oí?;-?^o  de  Cota, 
que  comenzó  la  famosa  Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea,  conti- 
nuada por  Fernando  de  Rojas  y  conocida  vulgai*mente  con  el  título 
de  "La  Celestina";  y  Rodríguez  de  Lena,  que  narró,  con  el  título  de 
Paso  honroso,  la  empresa  caballeresca  de  Suero  de  Quiñones.  Pero 
este  florecimiento  literario  fué  más  bien  cortesano  que  nacional,  y 
por  eso  no  echó  raices,  ni  transcendió  á  la  cultura  del  pueblo,  ni  sus 
jefes  fundaron  escuela.  Y  es  que  los  poetas  no  se  [movían  en  sus 
creaciones  por  un  sentido  moral  ni  popular,  sino  para  agradar^y  en- 
tretener á  los  reyes  y  grandes  señores  (2). 

7.  De  los  géneros  cultivados  en  el  campo  de  la  prosa  durante 
este  ciclo  literario,  el  que  ofrece  mayor  interés  y  tiene  más  impor- 
tancia es  la  Historiografía,  que  comenzó  á  ser  cultivada  en  lengua 
latina  por  el  clero,  bajo  la  forma  de  Cartularios,  Necrologios,  Lec- 
cionarios.  Calendarios,  Santorales,  Fastos,  Anales  y  Cronicoyies. 

El  primero  de  éstos  es  el  de  Sebastián  de  Salamanca,  obispo  de 
dicha  ciudad  en  el  siglo  10;  y  por  el  mismo  tienrpo  se  escribía  la 
Crónica  Albeldense,  llamada  así  porque  su  segunda  parte  (la  prime- 

(1)  Z).  Enrique  de  Aragón,  primer  'Marqués  de  Villena,  nació  en  1384  y  murifl 
en  1434  De  sus  trabajos  científicos  ninguno  queda,  porque  después  de  su  muerte 
fueron  entregados  al  fuego  casi  todos  los  volúmenes  de  su  copiosa  biblioteca,  sal- 
vándose tan  sólo  sus  traducciones  en  prosa  de  la  Eneida  y  de  la  Divina  Comedia,  un 
poema  original  sobre  los  Trabajos  de  Jíirculeí,  una  especie  de  poética  titulada  Arte 
ili'  frovar  6  la  Ga;/a  Ciencia,  otro  poema  denominado  el  Triunfo  de  las  Donas,  y  un 
tratado  sobre  el  modo  de  trinchar  en  la  mesa,  al  que  diú  el  título  de  Arte  Cisoria. 
Según  consejas  vulgares,  el  marqués  de  Villena  había  descubierto  el  elixir  de  la 
inmortalidad:  y,  para  hacerla  prueba  en  sí  mismo,  ordenó  á  un  criado  fiel  que  le 
matara,  picando  luego  su  cadáver  y  encerrando  el  picadillo,  rociado  con  el  famoso 
elixir,  dentro  de  una  redoma,  para  renacer  ya  inmortal.  El  argumento  do  la  po- 
pular comedia  de  magia  que  con  el  título  de  La  redoma  encantada  escribió  el  ilus- 
tre Uartzenbusch,  está  fundado  en  esta  candorosa  tradición. 

(2)  "La  poesía  no  crece  á  su  arbitrio  en  las  academias  y  en  los  palacios;  nece  - 
sita  el  aura  popular.  Mientras  la  oda  cadenciosa  del  erudito  se  olvida  y  empolva 
«n  el  cerrado  volumen  de  las  bibliotecas  consultivas,  el  romance  volandero,  cuyo 
autores  anónimo,  porque  lo  han  compuesto  cien  generaciones,  vuela  de  labio  ea 
labio  por  medio  de  sus  alados  consonantes,  y  llena  de  espíritu  patrio  la  vital  atmós- 
fera." Castelar. 
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ra  es  de  autor  desconocido)  se  debe  á  un  monje,  llamado  Vigila,  del 
convento  de  Albelda.  Al  siglo  1 1  pertenece,  entro  otros  cronistas, 
Sampiro,  prelado  de  Astorga;  y  al  12,  Pelayo  de  Oviedo,  obispo  de 
esta  diócesis;  un  Monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no  conocemos,  y  los 
autores  de  las  obras  tituladas  Gesta  Roderici  Campiducti,  (que  es 
anónima),  Historia  Compostelana,  compuesta  por  dos  canónigos  de 
la  catedral  de  Santiago,  y  la  Crónica  Adefonsi  Imperatoris.  Corres- 
ponden al  siglo  13  Lúeas  de  Tiiy  ó  El  Tudense  y  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo:  una  de  las  obras  de  este  último,  la  titulada  Historia  Gó- 
tica, aunque  al  principio  fué  escrita  en  latín,  como  las  demás,  lue- 
go la  vertió  él  mismo  al  romance,  marcando  así  la  transición  de  las 
crónicas  latinas  á  las  castellanas;  pero  las  obras  más  notables  de  di- 
cha centuria  son  las  que  salieron  de  la  pluma  de  Alfonso  10  bajo 
los  títulos  de  Crónica  General  y  Grande  é  General  Estoria. 

En  el  siglo  14  figuran:  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  por  orden 
de  Alfonso  11  escribió  las  Tres  Crónicas  (la  de  Alfonso  10,  Sancho 
el  Bravo  y  Fernando  4.");  López  Ayala,  á  quien  se  deben  las  cró- 
nicas de  cuatro  reinados,  desde  D.  Pedro  1."  á  Enrique  3.";  Jíián  de 
Al/aro,  que  compuso  la  de  D.  Juan  1.";  j  Rodrígtiez  de  Cuenca,  au- 
tor de  un  Sumario  de  los  reyes  de  España.  Y  en  el  siglo  1 5  aparecen 
como  más  notables:  el  judío  converso  Pahlo  de  Santa  María,  que 
compuso  una  historia  general  bajo  el  título  de  Suma  de  Crónicas; 
Martínez  de  Toledo,  que  hizo  otra  compilación  semejante,  denomi- 
nándola Atalaya  de  Crónicas;  Ferncín  Pérez  de  Guzman,  autor  tam- 
bién de  una  crónica  general  que  tituló  Mar  de  Historias;  Alvaro 
García  de  Santa  María,  que  historió  el  reinado  de  D.  Juan  2.°;  y 
Enriqrie  del  Castillo  y  Alfonso  de  Palencia,  que  escribieron  crónicas 
del  reinado  de  Emicjue  4.° 

8.  El  florecimiento  de  las  letras  en  Aragón  no  fué  tan  grande 
como  en  Castilla,  y  además  sufrió  la  influencia  extranjera  de  la  li- 
teratura pro  venzal  (1),  cultivada  ya  por  Alfonso  2.",  Jaime  l.°y 
Pedro  3.°,  y  grandemente  protegida  por  Juan  1.°,  que  instituyólos 
Juegos  Jlorales,  las  Cortes  de  amor  y  los  Consistorios  de  la  gaya  cien- 
cia ó  (jay  saber  (2).  En  Aragón,  sin  embargo,  no  echó  raices  esta  li- 

(1)  Esto  se  explica  porque,  según  ya  Lemod  dicho,  la  lengua  catalana  y  la 
provenzal  son  casi  iguales,  como  derivadas  de  la  de  oc,  que  se  hablaba  en  los  pai- 
tes meridionales  de  Francia,  unidos  por  tantos  vínculos  ü  Catuluña  y  Aragón. 

(2)  En  Tolosa  de  Francia  existían  desde  el  año  1323,  en  que  los  instituyó  la 
cílebre  Clemencia  Isáura,  estos  consistorios  6  academias,  que  celebraban  juntas  li- 
terarias, áenominndas  juegos  florales,  por  cuanto  el  premio  adjudicado  al  vencedor 
consistía  en  una  flor,  natural,  ó  de  oro  6  plata.  D.  Juan  1."  fundó  uno  semejante  en 
Barcelona  el  año  1390,  concediéndole  privilegios  y  recursos  pecuniarios,  que  fue- 
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teratura,  nacida  en  Francia  y  repulsiva  á  las  severas  costumbres  del 
pueblo  aragonés.  Donde  hizo  asiento,  fué  en  Cataluña,  Valencia  y 
las  islas  Baleares,  por  hablarse  en  estas  provincias  dialectos  del  Le- 
mosín  ó  lengua  de  Oc,  que  se  hallaba  extendida  por  el  Mediodía  de 
Francia  (Provcuza),  donde  tuvo  origen  y  de  donde  tomó  nombre  la 
literatura  provenzal.  Los  poetas  proven  zales,  cuya  musa  era  pro- 
nunciadamente erótica  y  cortesana  (1),  hacían,  por  lo  general,  una 
■vida  errante  y  libre,  siendo  designados,  según  sus  jerarquías,  con 
los  nombres  áe  felibres,  trovadores,  juglares  y  ministriles.  Entre  los 
más  célebres  se  cuentan:  el  valenciano  Mosen  Joi'di  y  los  catalanes 
Guillen  de  Bergedán,  Berenguer  de  Badodella  y  Luis  de  Vilarasa;  pe- 
ro el  rey  de  la  gaya  ciencia  es  el  valenciano  Ausias  March  (2),  que 
floreció  en  el  siglo  15.  Y  entre  los  prosistas,  se  cuentan:  los  cronis- 
tas J/Mwífl«^r,  Z'íw/oí,  Jaime  1."  j  Fedroé";  j  los  ñlósoíos  Jiaimun- 
do  Lulio  y  Arnaldo  de  Villanueva. 

Por  último,  Galicia  tuvo  también  en  esta  época  una  literatura 
propia,  más  enlazada  con  la  portuguesa  que  con  la  castellana,  por 
ser  casi  idéntico  al  lusitano  el  dialecto  gallego.  En  él  escribieron 
tiernas  canciones  Fernán-Pérez  de  Sanahria  y  Vasco  Pérez  de  Ca- 
moens;  Alfonso  10  el  Sabio  sus  famosas  Cantigas;  el  célebre  Macías 
los  versos  llenos  de  pasión  que  le  granjearon,  juntamente  con  sus 
desdichas,  el  sobrenombre  de  Enamorado  (3);  y  otros  muchos  vates 

ron  ampliados  por  el  rey  D.  Martfn;  desapareció,  sin  embargo,  al  poco  tiempo,  has- 
ta que  en  el  reinado  de  Fernando  1."  fué  restablecido  por  gestiones  del  célebre  mar- 
qués de  ViUena;  y,  aunque  desde  entonces  se  conservó  la  tradición  de  los  j  u  eifos 
florales  en  toda  Cutaluña,  su  restauración  oficial  no  se  verificó  hasta  el  año  1809, 
en  que  fuéac"rdad;i  por  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  á  petición  de  los  señorea 
Balaguer,  Rubio,  Mil.1,  Cortada,  Pona  y  otros  literatos  catalanes,  adoptándose  para 
esta  institución  la  tiilogiada  divisa  de  Patria,  Fides.  Amor.  Desde  la  indicada  fe- 
cha, los  .Tuegos  Florales,  con  el  mismo  nombre  ó  bajo  el  de  certámenes  literarios, 
86  han  extendido  á  las  demás  provincias  de  Espina.  Los  más  famosos  poetas  cata- 
lanes galardonados  en  estas  modernas  justas  poéticas,  han  sido  Blanch,  Calvet, 
Roca,  Venlxiguer;  j- lüs  poetisas  Villamartin  y  Massanés. 

(1)  "No  nace  la  literatura  catalana,  como  la  de  Castilla,  del  tosco  pero  ar- 
diente seno  del  pueblo,  sino  que  brota  de  los  regios  alcázares  y  crece  rápidamente, 
6f,  pero  en  enfermiza,  atmósfera  palaciega,  alimentándose  de  una  imitación  recha- 
zada por  el  sentimiento  nacional.  Gran  desventura  fué  para  esa  literatura  la  pro- 
tección que  encontró  en  los  reyes  desde  Juan  I .",  pues  á  tal  amparo  se  debe  el  fal- 
so carácter  que  la  distingue  y  declara  literatura  convencional  y  retórica."  Canale- 
jué,  Estudios  críticos 

(2)  De  Ausia.^  March  son  muy  escasas  las  noticias  que  se  tienen,  pues  sólo  se 
sabe  que  nació  en  la  ciudad  del  Turia,  ignorándose  la  fecha:  floreció  en  el  reinado 
de  Alfonso  .5.'  de  Aragón  y  murió  en  14Co  Quien  ha  suministrado  más  datos  acer- 
ca de  este  ilustre  vate,  es  el  Sr.  Rubio  y  Ors  en  un  opúsculo  titulado  Ausias  March 
1/  su  época. 

(.3)  Maclas,  natural  del  Padrón,  formaba  parte  como  doncel  o  escudero  de  la 
servidumbre  del  ni-irqués  de  ViUena,  gran  protector  de  los  hombres  de  letras,  y 
tuvo  la  desgracia  de  concebir  una  ardiente  pasiíin  por  cierta  dama  de  Jaén,  llama- 
da D."  Elvira  y  emparentada  con  la  familia  del  marqués,  á  la  que  no  podta  hacer 
au  esposa  por  la  desigualdad  de  condición.  Dicha  señora,  obligada  por  el  de  Villa- 
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que  figuran  en  los  cancioneros  galáico-lusitanos,  cuya  influencia 
se  dejó  sentir  en  la  lírica  castellana. 

9.  Aunque  el  feudalismo  no  rcv-istió  en  España,  como  en  otras 
naciones,  el  carácter  de  una  institución  político-social  más  poderosa 
que  la  monarquía,  ejerció  en  las  costumbres  una  grande  influencia, 
contribuyendo  á  la  exaltación  del  sentimiento  religioso  y  caballe- 
resco, propiojjde  la  época,  y  dando  origen  á  las  Ordenes  Militares, 
especie  de  legiones  sagradas  de  caballeros  andantes,  que  ponían  su 
espada  al  sei-vicio  de  Dios  y  del  Rey,  símbolo  de  la  Patria,  y  prac- 
ticaban además  todas  las  virtudes  cristianas,  amparando  la  inocen- 
cia y  la  debilidad,  y  haciendo  del  honor  y  la  galantería  uu  verdade- 
ro culto;  por  lo  cual  ha  idealizado  su  recuerdo  en  nuestros  días  la 
literatura  romántica. 

Este  espíritu  caballeresco,  juntamente  con  la  idea  de  que  la  Pro- 
videncia debe  intervenir  en  los  sucesos  humanos,  para  que  triunfe 
la  virtud  y  sea  castigado  el  crimen,  inspiró  y  mantuvo  los. /?í¿c20«í?e 
Dios,  que  consistían  en  someter  las  causas  al  duelo  ó  combate  perso- 
nal y  también  á  pruebas  judiciales,  que,  como  la  del  fuego,  era  una 
apelación  al  testimonio  divino.  El  desafío,  que,  si  penado  por  las 
leyes,  aún  no  ha  desaparecido  de  nuestras  costumbres,  es  una  remi- 
niscencia de  tan  rudos  procedimientos. 

Manifestación  del  mismo  espíritu,  en  maridaje  con  la  galante- 
ría, son  también  las  fiestas  públicas  en  que  los  caballeros  hacían 
alarde  de  su  valor  ó  gallardía:  tales  eran  hxsi  justas  ó  torneos  j  pasos 
de  armas,  que  consistían  en  verdaderos  ó  simulados  combates  per- 
sonales, mantenidos  en  honor  del  bello  sexo  (1);  y  los  toros  y  cañas 

na,  su  spñor  feudal,  casó  con  un  hidalfro  de  su  clase,  llamado  HernSn  Pérez  de  Va- 
dillo,  señor  de  Porcuna,  sin  que  por  ello  cejara  el  enamorado  mancebo  en  sus  locas 
pretensiones;  por  lo  cual,  enojado  el  marqués  de  Villena,  le  hizo  encerrar  en  su 
castillo  de  Arjonilla,  del  que  aún  queda  en  pie  la  torre  del  homenaje.  Desde  allí, 
sin  embargo,  dirigía  el  infortunado  galán  al  objeto  de  su  pasión  coplas  llenas  de 
ternura;  mas,  habiendo  caido  uno  de  tales  mensajes  eróticos  en  poder  del  marido, 
corrió  éste,  ciego  de  furor,  al  sitio  donde  se  hallaba  encarcelado  Macías,  y  viéndo- 
le á  la  reja  de  su  calabozo  exhalando  en  tiistes  endechas  sus  uitas,  le  arrojó  des- 
de fuera  un  venablo,  dejándole  muerto  en  el  acto.  Esta  patétiru  historia  inspiró  al 
célebre  Fígaro  (I-arra)  un  hermoso  drama  que  lleva  por  título  el  nombre  del  pro- 
tagonista; Macías  ti  Enamorado. 

(1)  Entre  los  más  célebres  de  estos  hechos  caballerescos,  figura  el  Paso  Hon- 
roso de  Suero  de  Quiñones,  verificado  en  tiempo  de  D.  Juan  2."  de  Castilla;  y  como 
justadores  de  universal  fama  debemos  citar  al  famoso  Pero  Niño,  conde  de  Bulnes, 
y  al  ínclito  Juan  de  Merlo,  quienes  anduvieron  siempre  recorriendo  paises  en  bus- 
ca de  torneos  y  en  todos  alcanzaron  la  victoria.  La  galantería  española  se  hizo  pro- 
verbial y  pasó  á  las  épocas  siguientes  con  el  carácter  de  un  verdadero  culto,  pues 
todavía  en  los  tiempos  de  la  casa  de  Austria  .se  vieron  por  las  calles  de  Madrid 
amantes  que  se  flagelaban  en  honor  de  sus  damas,  como  D.  Quijítte  en  Sierra  Mo- 
rena: entre  esos  enamorados  disciplinantes,  que  se  ofrecieron  en  espectáculo  pú- 
blico, figuran  el  marqués  de  Villahermosa  y  el  duque  de  Vejar,  quienes  desfilaron 
en  larga  procesión  de  amigos  y  servidores  con  cirios  encendidos  por  las  calles  de  la 
corte,  fustigándose  por  su  propia  mano  las  desnudas  espaldas. 
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espectáculo  que  ha  llegado  á  nuestro  tiempo,  con  la  diferencia  de 
que  hoy  la  lidia  está  á  cargo  de  gente  mercenaria,  y  antes  tomaban 
parte  en  ella  los  grandes  señores,  desplegándose  por  este  motivo  en 
tales  fiestas  un  lujo  escandaloso  y  desmoralizador.  También  apare- 
ce ya  en  el  siglo  1 4  como  diversión  muy  generalizada  el  juego  de 
naipes,  cuya  invención  se  atribuyen  los  franceses  (1). 

En  cambio,  del  sentimiento  religioso  nacían  fundaciones  piado- 
sas, como  los  hospitales  para  asilar  á  los  enfermos  pobres  y  á  los 
peregiinos,  y  las  hennandades  de  Pa%  y  Caridad,  cuyo  objeto  era 
recoger  y  enten'arlos  cadáveres  ó  miembros  de  los  ajusticiados,  que 
se  exponían  en  los  caminos  á  fin  de  producir  saludable  escarmiento; 
y  de  la  devoción  particular  se  originó  la  costumbre  de  poner  imá- 
genes con  una  luz  en  el  exterior  de  las  casas,  señaladamente  en  las 
encrucijadas,  con  el  doble  propósito  de  excitar  la  veneración  públi- 
ca y  alumbrar  los  sitios  peligrosos  de  las  calles,  evitando  los  críme- 
nes con  la  mirada  del  Señor  y  de  su  Santa  Madi-e. 

Muchas  de  estas  imágenes  habían  sido  halladas,  al  hacerse  la 
Eeconquista,  en  los  lugares  donde  las  ocultaron  los  cristianos,  para 
que  no  las  profanaran  los  infieles,  cuando  éstos  se  fueron  posesio- 
nando de  nuestras  ciudades;  y  las  circunstancias  prodigiosas  que  el 
pueblo  creyó  ver  en  el  hallazgo  de  tan  veneradas  esculturas  (2), 
juntamente  con  el  carácter  heroico  de  tal  época  y  la  exaltación  de 
nuestra  meridional  fantasía,  dieron  origen  á  multitud  de  poéticas 
leyendas  y  tradiciones,  ([ue,  recogidas  por  los  hagiógrafos  é  ideali- 
zadas por  la  Kteratura,  han  llegado  hasta  nosotros,  inspirando  be- 
llísimas producciones  al  teatro  y  sus  Cantos  del  Trovador  al  popular 
Zonilla.  Y  el  deseo  de  ^•isitar  los  santuarios  erigidos  para  el  culto 

(1)  Aunque  algunos  afirman  que  la  baraja  fué  ya  conocida  de  los  antiguos 
egipcios,  créese  generalmente  que  fué  inventada  en  Francia  durante  el  reinado  de 
Carlos  6.°  (fines  de  siglo  li)  para  distraer  á  dicho  príncipe,  que  se  hallaba  en  esta- 
do de  imbecilidad,  y  hasta  se  fija  el  año  1392  como  fecha  de  tal  invento;  pero  en 
un  trabajo  publicado  recientemente  (1892)  por  el  ilustrado  periodista  D.  Maria- 
no de  Cavia,  se  reivindica  para  nuestro  país  la  prioridad  en  el  conocimiento  y 
uso  de  los  naipes,  citando  al  efecto  los  Estatutos  de  la  Orden  de  la  Banda,  insti- 
tuida por  Alfoneo  11  hacia  el  año  1342,  en  los  cuales  se  prohibe  terminantemente  á 
los  caballeros  de  dicha  Orden  el  mencionado  juego.  Con  razón,  i)ues,  dice  este  in- 
genioso escritor  que,  si  algún  color  pudiera  añadirse  á  los  gloriosos  rojo  y  gualda 
de  nuestra  bandera  nacional,  sería  el  verde  del  tapete  sobre  el  que  suelen  exten- 
derse.'las  cartas. 

(2)  Cuando  Alfonso  G  •^  conquistó  á  Toledo,  al  pasar  p(jr  delante  del  muro  en 
que  estaba  oculto  el  Cristo  de  la  Luz,  el  caballo  del  rey  se  arrodilló,  negándose  á 
continuar  la  marcha,  hasta  que  fué  descubierta  la  santa  efigie.  Portento  análogo 
había  ocurrido  también  en  la  conquista  de  Madrid;  pues  el  muro  en  que  se  hallaba 
escondida  \nVirgen  de  la  Almudena,  se  abrió  al  entrar  en  la  plaza  Alfonso  G."  Tam  • 
bien  68  tradición  piadosa  que  en  el  sitio  de  Toledo,  cuando  ya  llevaba  dos  años,  se 
apareció  San  Isidoro  al  arzobispo  de  León,  anunciándole  la  pronta  rendición  de  la 
plaza,  que  llevaba  370  años  en  poder  de  los  infieles. 
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de  estas  milagrosas  efigies,  produjo  las  Romerías  ó  peregrinaciones 
que  aún  se  conservan,  aunque  nuestro  alegre  carácter  las  haya  des- 
naturalizado, dándoles  aspecto  de  fiesta  profana  más  bien  que  reli- 
giosa; y  justo  es  consignar  que  en  evitación  de  las  epidemias  y  en- 
fermedades contagiosas  que  pudiera  ocasionar  la  aglomeración  de 
peregrinos  en  Santiago,  que  era  el  punto  donde  acudían  de  todas 
partes  en  gran  número,  se  prescribían  reglas  higiénicas,  como  la  fu- 
migación del  templo  y  el  aseo  en  las  ropas  de  los  romeros.  (1) 


EDAD  MODERNA. 

(1.*   ÉPOCA:    PERIODO   DE   TRANSICIÓN.) 

MONAEQIJIA  ESPAÑOLA. 


LOS   REYES   CATÓLICOS. 

LECCIÓN  40. 


ASUNTOS  INTERIORES  (DE  1474  Á  1494.) 

1.  Proclamación  de  Isabel  1 .":  convenio  con  I).  Fernando. — 2.  Partido  de  la  Beltra- 
neja;  guerra  civil. — 3.  Medidas  de  gobierno  interior  — 4.  Idea  que  preside  á  la 
creación  de  la  Inquisición  ó  Santo  Oficio;  repugnancia  de  la  Reina  ásu  estable- 
cimiento.— 5.  Oposición  de  los  aragoneses.— 6.  Conquista  de  las  islas  Canarias 
y  de  Melilla. 

1 .  Cuando  la  voz  de  los  heraldos  anunció  á  Castilla  que  En- 
rique 4.°  no  pertenecía  ya  al  mundo  de  los  vivos  (2),  fueron  procla- 
láTá;  mados  reyes  con  gran  júbilo  Isabel  1.*  y  su  es])oso  Fernando  5°,  y 
poco  después  se  convocaron  Cortes  para  sancionar  la  proclamación. 
Apenas  hecha  ésta,  surgieron  dificultades  que  provenían  del  mismo 
esposo  de  la  reina,  D.  Fernando,  el  cual,  educado  en  las  costum- 
bres y  leyes  de  Aragón,  que  excluían  del  trono  á  las  hembras,  re- 
clamaba para  sí  el  regimiento  de  la  nación  castellana;   (3)  mas  la 

(1 )  Todavía  se  conserva  en  la  gran  basílica'  compostelaua  el  colosal  botafw 
metro  que  servía  par<t  la  fumigación. 

(2)  Repetíase  por  tres  veces  el  grito  de  ¡El  rey  ha  muerto!  y  otras  tantas  el  do 
/  Viva  el  rey.';  de  donde  nació  el  adagio  "A  rey  muerto,  rey  puesto."  Al  ser  aclamado 
el  nuevo  monarca,  colocSbase  el  pendón  real  en  la  torre  del  homenaje  del  regio  al- 
cázar: juraba  aquél  guardar  y  hacer  guardar  las  leyes,  fueros  y  costumbres  del  rei- 
no, y  enseguida  le  tributaban  pleito-homenaje  la  nobleza,  el  clero  y  estado  llano, 
completíindose  la  solemnidad  con  la  coronación  y  la  consa<ir ación. 

(•3)  Kl  Sr.  Balaguor,  último  historiador  de  los  Beyes  Católicos,  sostieneque  "del 
estudio  de  l'is  documentos  de  la  apoca,  que  él  copia  textualmente,  no  se  deduce 
que  D.  Fernando  tomara  en  este  asunto  la  parte  activa  y  hasta  amenazadora  que 
se  le  ha  supuesto."  Parece  que  fueron  sus  parciales,  y  no  él  personalmente,  quie- 
nes suscitaron  las  pretensiones  que  se  le  atribuyen,  y  sobre  las  cuales  no  insistió. 
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prudente  Isabel  pudo  convencer  á  su  marido  de  lo  absurdo  de  su 
pretensión,  y  se  convinieron  los  esposos  en  que  la  gobernación  del 
país  correspondía  á  la  reina,  pero  que  eu  todos  los  instrumentos  pú- 
blicos irían  las  firmas,  bustos  y  armas  de  ambos.  Satisfizo  á  todos 
este  acomodamiento,  y  así  lo  expresó  la  opinión  pública  en  aquel 
proloquio,  grabado  luego  en  todos  los  documentos  oficiales  como  fór- 
mula jurídica:  "Tanto  monta,  monta  tanto — Isabel  como  Femando." 
2.  Disipada  esta  primera  nube  que  se  levantó  en  el  claro  cielo 
del  nuevo  reinado,  fonnáronse  otras  de  más  peligroso  carácter.  Re- 
vocado por  Enri(£ue  4.°  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  re- 
conocida como  sucesora  del  trono  su  hija  D.*  Juana,  era  evidente 
que  Isabel  l.^no  podía  llevar  legítimamente  la  corona.  Sostuviéron- 
lo así  desde  el  principio  algunos  magnates,  entre  los  que  se  contaba 
el  arzobispo  de  Toledo,  antes  partidario  acérrimo  de  D."  Isabel;  y, 
buscando  apoyo  á  la  Beltrancja,  la  prometieron  en  matrimonio  al 
rey  de  Portugal,  Alfonso  5.°,  quien  al  frente  de  un  ejército  respe- 
table penetró  en  Castilla  y  se  hizo  coronar.  Encendióse,  pues,  una 
sangrienta  gueiTa  civil  (1),  siendo  muchas  las  ciudades  que  se  de- 
clararon por  la  Beltraneja;  pero  al  fin,  vencidos  sus  partidarios  en 
los  decisivos  combates  de  Toro  (2)  y  Albuera,  el  monarca  portugués  ii76 
desistió  de  sus  pretensiones  y  renunció  también  á  la  mano  de  la 
desgraciada  hija  de  Enrique  4.°  Ajustóse  después  un  ti'atado  de  1479 
paz  (3),  garantido  por  escrituras  de  dos  matrimonios:  el  de  la  infan- 

(1)  Justo  es  consignar  que  D.*  Juana  trat(5  de  evitarlu,  proponiemio  que  la 
cuestión  del  mejor  derecho  &  ceñir  la  corona  se  ventilara  por  el  voto  nacional.  Hé 
aquí  sus  palabras,  tales  como  aparecen  en  la  carta  <5  manifiesto  que  dirigió  á  las 
ciudades  y  villas  del  reino:  "Luego  por  los  tres  estados  de  estos  dichos  mis  reinos, 
é  por  personas  escogidas  dellos  de  buena  fama  é  conciencia  que  sean  sin  sospecha, 
se  vea  é  libre  í  determine  por  justicia  á  quien  estos  dichos  mis  reinos  pertenecen; 
porque  se  excusen  todos  los  rigores  é  rompimientos  de  guerra."  En  la  misma  carta 
acusa  la  Beltranej;i  í  Isabel  1."  de  haber  producido  con  veneno  la  muerte  de  Enri- 
que 4."  y  apoderádose  de  sus  tesoros.  También  el  Eey  Católico  procuró  ahorrar  la 
efusión  de  sangre,  prc^poniendo  al  monarca  lusitano  un  duelo  personal,  cuyo  resul- 
tado decidiera  la  cuestiiin  y  terminara  la  guerra;  mas  no  hubo  acuerdo  en  las  con- 
-diciones  del  duelo,  y  éste  no  se  verificó. 

(2)  En  conmemoración  de  esta  batalla  se  erigió  en  Toledo  el  célebre  templo 
de  Saa  JuSn  de  los  Reyes.  Al  recobro  de  la  ciudad  de  Toro,  que  había  caido  en  po- 
der del  monarca  lusitano,  contribuyó  eficazmente  una  valerosa  mujer,  vecina  de 
dicha  ciudad  y  llamada  Antona  García,  quien,  poniéndose  al  frente  de  un  grupo 
de  labradores,  facilitó  la  entrada  en  la  plaza  &.  las  tropas  de  los  Reyes  Católicos.  Ea 
otro  hecho  de  armas,  ocurrido  cerca  de  Cañavate,  pereció,  combatiendo  gallarda- 
mente contra  los  partidarios  de  la  Beltraneja.  el  tierno  vate  Jorge  Manrique,  um- 
versalmente conocido  por  sus  coplas  de  pie  quebrado. 

(3)  Ksta  paz,  que  se  concertó  en  Alcántara,  pudiera  llamarse,  como  otra  con- 
cordia posterior  y  célebre  en  la  historia  de  los  tratados,  Pan  de  la»  dama»;  pues  fué 
ajustada  por  la  reina  de  Castilla  y  la  duquesa  de  Viseo,  que  venían  entendiéndose 
para  conseguirlo  desde  mucho  tiempo  antes.  Pero,  aunque  las  bases  de  esta  paz  se 
sentaron  en  Alcántara,  el  tratado  se  firm<5  algún  tiempo  después  enTrujillo;  y  en- 
tre sus  cláusulas,  hay  una  por  la  cual  renuDciabaa  los  portugueses  á  sus  pretendí- 
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ta  Isabel,  hija  de  los  reyes  de  Castilla,  con  un  nieto  del  de  Portu- 
gal; y  el  de  la  Beltraneja  con  el  infante  D.  Juan,  único  varón  que 
tuA-ieron  los  Eeyes  Católicos  y  que  á  la  sazón  era  niño  de  pocos  años. 
Ninguno  de  estos  dos  enlaces  se  llevó  á  efecto:  el  infante  portu- 
gués murió  á  poco  tiempo,  y  la  desdichada  Beltraneja  prefirió  to- 
mar el  hábito  de  religiosa.  Desde  este  momento  ocupa  ya  segura  y 
legítimamente  (1)  el  trono  castellano  la  ilustre  Isabel  1.^;  y,  ha- 
biendo heredado  al  mismo  tiempo  su  esposo  D.  Fernando  el  reino  de 
Ai'agón  por  muerte  de  su  padi'e,  Juan  2.°,  quedaron  en  vías  de  unión 
los  dos  Estados  más  poderosos  de  la  España  cristiana. 

3.  Dedicáronse  entonces  los  afortunados  esposos  á  poner  or- 
den en  la  administración  del  reino,  tan  perturbado  por  la  reciente 
guen-a  ci'vil.  Para  garantir  la  seguridad  personal  y  limpiar  los  ca- 
minos de  malhechores,  habían  ya  establecido  la  Santa  Hermandad, 
institución  jurídico-militar  que  perseguía  y  castigaba,  tras  breve  y 
sumario  proceso,  á  los  delincuentes  de  todas  clases  y  jerarquías  (2). 
Representaron  contra  ella  los  nobles,  que  se  veían  igualados  con  los 
plebeyos;  pero  los  reyes,  que  aspiraban  á  matar  el  elemento  nobi- 
liario, ó,  por  lo  menos,  á  someterle  por  completo  á  la  autoridad  mo- 
nárquica, no  hicieron  caso  de  sus  protestas,  y  la  citada  milicia  se 
extendió  por  todas  partes  y  se  con-^ártió  en  un  verdadero  ejército 
permanente.  Como  complemento  de  esta  idea,  se  regularizó  la  admi- 
nistración de  justicia,  haciéndose  nuevas  compilaciones  de  leyes, 

dos  derechos  sobre  las  islas  Canarias,  y  en  cambio  reconocía  CüSlilla  al  reino  lusi- 
tano el  derecho  exclusivo  á  la  navegación  por  el  litoral  de  África.  En  virtud  de 
este  convenio  dispusieron  los  Reyes  Católicos  la  conquista  de  las  islas  Canarias, 
que  aún  no  habían  sido  incorporadas  á  Castilla. 

(1)  El  Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  en  su  reciente  Historia  de  los  Ile>/es  Católicos, 
sostiene  que  la  legitimidad  de  Isabel  1 "  no  deriva  del  origen  impuro  atribuido  & 
la  Beltraneja,  sino  de  su  proclamación,  hecha  y  reiterada  por  las  Curtes:  es  decir, 
de  la  voluntad  nacional;  y  por  consiguiente,  antes  de  que  D."  Juana  hiciera  solem- 
ne renuncia  de  sus  derechos,  los  tenía  incontestables  pava  ceñir  la  real  diadema  la 
ilustre  hermana  de  Enrique  4.",  piimera  reina  de  España. 

(2)  Decían  las  Ordenanzas:  "Que  el  malhechor  reciba  los  sacramentos  que  pu- 
diese recibir  como  católico  cristiano,  é  que  muera  lo  más  prestamente  que  se  pue- 
da." La  Santa  Hermandad  de  que  aquí  se  trata,  es  la  llamada  Nuera  para  distin- 
guirla de  la  Vieja,  que  en  la  minoridad  de  Alfonso  8."  organizaron  los  vecinos  de 
Toledo  y  Talavera  i  fin  de  defenderse  de  los  Castres  y  los  Laras,  y  de  los  foragi- 
dos  que  &  la  sombra  de  los  bandos  políticos  infestaban  la  comarca;  y  varios  reyes 
aprobaron  esta  asociación,  denominada  Santa  por  el  buen  propósito  que  le  dio  ori- 
gen y  los  saludables  efectos  que  produ.io:  los  Keyes  Católicos  la  reglamentaron  y 
convirtieron  (1476)  en  institución  social  de  carácter  permanente  y  algo  parecida  5 
nuestra  Guardia  Civil,  prestando  sus  servicios  en  cuadrillas  6  grupos  de  cuatro 
hombre.",  por  lo  cual  se  les  llamaba  Cuadrilleros.  Mas  con  el  tiempo  degeneró  tan- 
to esta  milicia, que  Cervantes  puso  en  boca  de  D.  Quijote  aquella  célebre  exclama- 
ción: "Cuadrilleros  ¡Ladrones  en  cuadrilla!"  Además  de  la  Santa  Hermandad,  crea- 
ron los  R«yes  Católicos  (1493)  un  cuerpo  de  caballería,  compuesto  de  2.500  hombres. 
Con  el  nombre  de  Guardias  de  Castilla,  y  otro  denominado  Guardas  de  las  costas  de 
Granada;  y  todas  estas  milicias  fueron  el  núcleo  de  los  ejércitos  permanentes. 
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que  llevan  el  nombre  de  Ordenanzas  de  Montaho  por  haberlas  redac- 
tado aquel  jurisconsulto,  y  que  se  distinguen  por  su  carácter  pro- 
tector del  estado  llano  contra  las  clases  pmdlegiadas  (1).  Con  el 
propio  fin  de  abatir  el  predominio  de  la  aristocracia,  tan  insolenta- 
da en  los  anteriores  reinados,  prohibieron  las  Cortes  de  Toledo  que 
los  nobles  levantasen  nuevos  castillos,  y  acordaron  la  anulación  de 
sus  exorbitantes  privilegios,  mercedes  y  gracias  otorgadas  en  los  úl- 
timos tiempos,  y  la  devolución  á  la  Corona  de  los  bienes  usui'pa- 
dos  (2).  Por  último,  recibió  el  golpe  de  gracia  la  nobleza  con  la  au- 
torización, dada  por  la  Santa  Sede,  para  que  los  Maestrazgos  de  las 
Ordenes  Militares  quedaran  incorporados  ala  corona  de  Castilla  (3); 
con  lo  cual  dejaron  de  ser  un  peligro  para  la  monarquía  aquellos 
institutos,  que,  habiendo  degenerado  de  su  fin  propio,  eran  en  ma- 
nos de  los  nobles  milicias  turbulentas.  También  el  clero,  que  en  los 
pasados  tiempos  había  sido  un  elemento  de  pei'turbación,  se  \\ó  en- 
frenado por  los  Reyes  Católicos,  mediante  la  supresión  de  los  seño- 
ríos temporales  que  tenían  los  prelados  en  las  ciudades  donde  ra- 
dicaban s\is  sillas,  en  las  cuales  ejercían  verdadero  imperio  (4). 

4.  Mas  el  pensamiento  político  de  los  Reyes  Católicos  no  se 
limitaba  al  abatimiento  del  poder  feudal,  sino  que  también  se  ex- 
tendía á  realizar  la  unidad  religiosa  y  nacional  de  España.  Para  lle- 
var á  cabo  la  unidad  religiosa,  creyeron  acertado  aquellos  prínci- 
pes establecer  el  Tribunal  de  la  Fe,  llamado  también  Inqu inician  o 

(1)  Completaron  esta  obra:  Lis  Pragmáiicns  de  Ramírez;  el  establecimit-nto  de 
la  visita  semanal  dn  cflrceles,  que  aún  se  conserva;  la  creación  de  los  abogados  de 
pobres;  la  obligación  que,  renovando  antiguas  costumbres,  se  impusieron  los  reyes 
de  presidir  los  tribunales  una  vez  á  la  semana;  y  el  nombramiento  de  corregidores 
para  las  villas  y  ciudades,  que  estaban  mtii/  señoras  de  si.  El  cargo  de  Corregidor, 
que  tenía  por  objeto  corregir  «í  refrenar  los  excesos  ú  abusos  de  las  Alcaldías,  Al- 
guacilazgos y  Merindades  de  los  pueblos,  sólo  duraba  un  ano  en  un  principio;  y 
para  fiscalizar  la  conducta  de  los  Corregidores,  se  nombraron  otros  funcinnurii^s, 
llamados  Pesquisidores.  Entre  éstos  figuró  el  licenciado  y  consejero  D.  Francisco 
Vargas,  cuya  admii-able  aptitud  para  el  dt  scubiimiento  de  la  verdad  en  los  asuntos 
judiciales,  ha  dado  origen  á  la  locución  vulgar  de  íiverii/Uelo  Vargas. 

(2)  El  mariscal  del  niño,  D.  Pedro  Pardo  de  Cela,  que  se  había  apoderado  de 
las  rentas  de  la  mitra  de  Moudoñedo,  á  despecho  de  la  reina  y  del  Papa,  y  con  pre- 
texto de  que  su  mujer  era  sobrina  del  obi.-^po  difunto,  fué  vencido  en  la  lucha  que 
provocó,  y  ahorcado  por  orden  de  Isiibel  I." 

(3)  Alejandro  C",  que  &  la  sazón  gobernaba  la  Iglesia,  sólo  concedió  esta  in- 
corporación como  gracia  personal  á  los  Reyes  Católicos;  pero  después  Adriano  6.' 
declaró  los  Maestrazgos  perpótuamente  anejos  á  la  corona  de  Castilla.  También 
consiguieron  aquellos  monnvcas  que  el  Pontífice  les  reconocie^'e,  para  ellos  y  todos 
sus  sucesores,  el  derecho  de  l'atrnnato  6  de  presentación  (\n  candidatos  á  las  sedes 
episcopales;  pues,  aunque  ya  Urbano  5.°  había  hecho  esta  concesión  á  D.  Pedro  ^.^ 
losPupas  siguientes  se  desentoodieron  do  ella.  Uei;aharon  asiuiismo  los  Reyes  Ca- 
tolices de  la  .>anta  Sede  el  derecho  de  Fase  ó  Reyium  E.requatur,  esto  es,  la  concesión 
de  revisar  las  bulas  pontificias  iintes  de  circular  por  las  iglesias  del  reino. 

(4)  .  Sólo  fué  respetado  el  señorío  del  obispo  de  Urgel  sobre  el  Valle  do  Ando- 
rra, habiéndole  conservado  hasta  nuestros  días  en  coparticipación  de  Francia. 
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Santo  Oficio,  que  había  sido  creado  por  los  Papas  á  fin  de  inquirir 
y  castigar  las  herejías,  y  que  ya  antes  había  funcionado  en  Catalu- 
ña contra  los  Albigenses  (!)•  A  este  intento  pidieron  y  obtuvieron 
del  Papa  Sixto  4."  una  bula,  de  la  que  no  se  hizo  uso  entonces,  por 
la  repugnancia  de  la  reina  Isabel  al  planteamiento  de  la  Inquisi- 
ción. Mas  el  odio  que  el  pueblo  profesaba  á  los  judíos,  recrudecido 
y  excitado  por  las  noticias  de  grandes  crímenes  y  abominaciones  es- 
pantosas que  por  aquel  tiempo  les  atribuía  el  vulgo,  hizo  que  se  re- 
clamase con  instancia  la  creación  del  Santo  Oficio,  que  en  efecto  co- 

1480   menzó  á  ejercer  sus  tristes  funciones  en  Sevilla. 

5.  Únicamente  en  Aragón  se  hizo  tenaz  resistencia  á  su  esta- 
blecimiento y  se  dio  muerte  al  primer  inquisidor,  San  Pedro  Arbués. 
(2)  De  tal  crimen  fueron  acusados  los  judíos,  conversos  y  no  conver- 
sos; pero  muchos  caballeros  y  gente  principal  hicieron  oposición  al 
Santo  Oficio,  porque  sus  procedimientos  judiciales  eran  contrarios 
á  las  libertades  aragonesas  (3).  La  confiscación  de  bienes  por  deli- 
tos de  fe  y  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  testigos,  eran,  como 
dice  un  cronista  de  aquel  país,  "dos  cosas  muy  nuevas  y  nunca  usa- 
das y  muy  perjudiciales  al  reino. "Castigados  los  perpetradores  del 
asesinato  y  reprimido  el  tumulto,  quedó  establecido  en  Aragón  y 
Castilla  el  Tribunal  de  la  Fe;  y  el  primer  Inquisidor  general  fué 

1483   Torquemada  (4),  hombre  de  severo  carácter,  que  sólo  en  el  primer 


(1)  H^bía  sido  creado  en  el  siglo  13  por  Inocencio  3  °,  que  en  1204  comenz<S 
á  plantear  su  organizición,  y  hacia  1215  nombró  Inquisidor  general  á  Sto.  Domin- 
go de  Guzmán;  pero  dicho  tribunal  no  quedó  definitivamente  constituido  hasta  1238 
bajo  el  pontificado  de  Gregorio  9  °,  estableciéndose  entonces  por  los  reyes  de  Ara- 
gón en  sus  territorios  transpirenaicos  donde  había  penetrado  la  herejía  de  los  Al- 
bigenses; pero  no  en  Aragón,  ni  tampoco  en  Castilla,  por  la  terminante  oposición 
de  San  Fernando. 

(2)  Es  notable  coincidencia  que  los  tres  primeros  Inquisidores  en  Francia, 
Italia  y  Aragón,  los  tres  se  llamaron  Pedro,  los  tres  fueron  sacrificados  y  los  tres 
son  venerados  como  mártires:  Pedro  de  Casteluau,  en  Francia;  Pedro  de  Verona,  en 
Italia;  y  Pedro  Arbués,  en  España. 

(3)  Al  jurar  su  cargo  el  Inquisidor  D.  Gaspar  Inglar,  exclamó:  "Juro,  pero 
también  afirmo  que  el  pueblo  aragonés  no  pasa  por  ello:  tiene  sangre  muy  noble  y 
matará  á  los  herejes,  pero  no  los  delatará  Además  no  aceptará  nunca  la  tiranía, 
aunque  venga  de  los  ministros  de  Dios."  Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  los 
procedimientos  y  castigos  déla  Inquisición  eran  los  de  la  legislación  civil  vigente, 
pues  son  los  consignados  en  las  Partidas  para  los  delitos  de  fe;  siendo  por  tanto  el 
Santo  Oficio  un  tribunal  para  entender  previamente  en  esta  clase  de  delitos,  en- 
tregando los  reos  al  brazo  secular  p  ira  que  les  aplicase  la  pena.  La  de  quemar  vivo 
al  hereje  está  prescrita  en  la  ley  2.",  tít.  2(5,  Partida  7.";  pues,  según  hemos  dicho  en 
otro  lugar,  la  herejía  se  consideraba  como  traición  á  la  patria,  por  la  consustancia- 
lidad  que  había  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

(4>  Fray  Toman  de  Torquemata,  nacido  en  Valladolid  (1420  y  muerto  en  1498), 
proft^si)  en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  fué  confesor  de  Isabel  1  .*  é  Inquisidor  gene- 
ral; habiendo  escrito  para  los  Inquisidorna  subalternos  unas  Tns'rucciones,  de  las 
cuales  se  ha  dicho,  como  de  las  leyes  de  Dracón,  que  chorreaban  sangre. 
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año  de  su  ejercicio  quemó  en  la  hoguera  á  dos  mil  judaizantes  (1) 
mereciendo  que  el  Papa  mostrase  más  de  una  vez  su  disgusto  por 
tal  rigor  (2). 

6.  Por  este  mismo  tiempo  determinaron  los  Reyes  Católicos 
acabar  de  poner  en  su  corona  la  hermosa  perla  del  Archipiélago  Ca- 
nario. Sus  islas,  pobladas  por  los  Guanches  (3)  frecuentadas  de  los 
fenicios  y  cartagineses,  y  conocidas  por  los  romanos  bajo  el  nombre 
de  Afortunadas  (4),  quedaron  en  el  olvido  durante  el  primer  perio- 

(1)  Dábase  este  nombre  á  los  judíos  que.  después  de  convertirse  al  cristianis- 
mo, volvían  á  practicar  en  secreto  l;i  ley  mosaica.  Llamábaseles  también  relapsos, 
bajo  cuya  denominación  se  comprendía  igualmente  á  los  musulmanes  falsamente 
conversos  á  la  fe  cristiana.  A  unos  y  otros  se  les  designaba  con  el  título  de  cris- 
tianos nuevos,  y  eran  objeto  de  la  animadversión  pública. 

(2)  Preciso  es  reconocer  y  confesar  que  tal  rigor  era  muy  del  gusto  de  los  Re- 
yes Católicos,  pues  no  súlo  excluyeron  siempre  de  todos  sus  indultos  á  los  herejes, 
sino  que  dejaron  de  aplicar  los  que  concedía  Roma;  y  aun  llegaron  á  decir  al  Papa 
que  no  cejarían  en  su  propósito  de  acabar  con  los  herejes,  aunque  dejuran  despobla- 
do el  reino,  que  á  s\i  vez  estaba  muy  conforme  con  esta  política  de  sus  soberanos. 
Por  eso,  sin  duda,  escribe  Menéndez  Pelayo:  "Estimo,  cual  blasón  honrosísimo  pa- 
ra nuestra  patria,  el  que  no  arraigase  en  ella  la  herejía  durante  el  siglo  IC;  y  com- 
prendo, y  aplaudo,  y  hasta  bendic/o  la  Inquisición,  como  fórmula  del  pensamiento  de 
unidad  que  rige  y  gobierna  la  viila  nacional  á. través  de  los  siglos,  como  hija  del 
espíritu  genuino  del  pueblo  español  y  no  opresora  de  él."  Durante  la  época  de  Tor- 
quemada  llegaron  á  9.000  los  herejes  quemados  y  á  100.000  los  condenados  á  penas 
menores;  no  siendo  menor  el  celo  desplegado  por  su  sucesor.  Fray  Diego  de  Deza. 
pues  en  ocho  años  hizo  quemar  2.590  y  atormentar  á  35.000.  IjU  cifra  total  de  los 
españoles  quemados  en  la  hoguera  desde  que  se  estableció  hasta  que  fué  suprimi- 
do el  Tribunal  de  la  Fe,  se  eleva  á  3-1:. 748;  en  efigie  lo  fueron  17.689. 

(3)  Los  Guanches,  considerados  hasta  hoy  como  aborígenes  de  Canarias,  per- 
tenecen á  la  raza  de  Cro  Magnon,  que,  buscando  climas  templados  en  el  periodo 
glacial,  debió  pasar  de  Europa  á  .África  por  el  puente  de  hielo  ó  de  granito  que  for- 
maba entonces  un  istmo  en  lo  que  hoy  es  estrecho  de  Gibraltar.  Esta  es,  almenes,  la 
opinión  de  los  antropólogos  más  autorizados,  como  Verneau,  Quatrefuges,  Bordier, 
Broca  y  Hamy;  pero  todavía  no  se  ha  llegado  á  un  definitivo  y  común  acuerdo  sobre 
este  punto  Aun  hay  quien  so.'tiene  la  hipótesis  de  que  los  primitivos  habitantes  del 
archipiélago  canario  desceudían  de  la  raza  atlante  que  poblaba  aquel  vasto  conti- 
nente descrito  por  Platón  bajo  el  nombre  de  Atlántida  y  que  se  extendía  entre 
África  y  América,  no  siendo  las  islas  Canarias  otra  cosa  que  los  puntos  más  culmi- 
nantes de  tan  extensa  región,  sumergida  por  cataclismos  geológicos  en  el  seno  del 
mar.  Otros  creen,  como  lo  más  verosímil,  que  la  colonización  de  las  antiguas  Afor- 
tunadas se  debe  á  las  navegaciones  herhas  por  los  egipcios  en  tiempos  muy  remo- 
tos por  el  litoral  africano;  y,  según  tal  hipótesis,  la  primitiva  población  canaria 
pertenece  al  tipo  rubio  resultante  do  la  mezcla  del  elemento  semita  con  el  berebe- 
re. Esta  mza  indígena  desaparecicí  de  todo  el  archipiélago  en  el  siglo  siguiente  al 
de  su  total  conquista;  pero  quedan  de  ella  numerosas  momias  en  cavernas  sepul- 
crales, viéndose  que  era  de  elevada  estatura  y  recia  comijlexión,  así  como  se  sabe 
por  los  cronistas  de  la  expedición  de  Bethencourt  que  en  ninguna  purte  del  mun- 
do 86  encontraba  gente  más  hermosa  y  mejor  formada  que  los  guanches,  quienes 
además  abrigaban  generosos  sentimientos  y  grandes  virtudes.  De  su  idioma,  muy 
semejante  S  algunos  dialectos  berberiscos,  se  conocen  muchas  voces.  En  cuanto  á 
escritura,  háseoreido  hasta  hoy  que  ñola  conocieron;  mas  tal  afirmación  ha  que- 
dado desmentida  con  la  !íise/'i/'Ci«n  de  Anni/a,  encontrada  en  liSSG  por  el  ilustrado 
escritor  y  catedrático  auxiliar  del  Instituto  canario  I).  Manuel  de  Ossuna,  que  ha 
publicado  (1889)  una  notabilísima  Memoria  sobre  tan  importante  descubrimiento; 
y,  según  ella,  dicho  monumento  epigráfico  está  escrito  en  alguno  de  los  dialectos 
hablados  por  el  gran  pueblo  libio-fenicio  que  estuvo  bajo  la  dominación  cartagine- 
sa en  todo  el  litoral  de  África  y  sus  islis. 

(4)  También  fueron  designadas  por  los  antiguos  con  los  nombres  de  Elíseas, 
Felices  y  Atlántica'';  y  por  los  geógrafos  árabes  con  el  de  Al  Kalidat. 
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do  de  la  Edad  Media,  hasta  (j^ue  en  el  siglo  1 1  las  \-isitaroii  los  ára- 
bes, y  en  el  14  volvieron  á  ser  descubiertas  por  los  portugueses. 
La  Santa  Sede  las  puso  bajo  la  soberanía  del  infante  D.  Luís  de 
la  Cerda,  Principe  de  la  Fortuna,  no  sin  que  protestaran,  alegando 
mejor  derecho,  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla,  prevaleciendo  al  fin 
el  de  esta  nación,  que  á  la  sazón  regía  Alfonso  1 1;  por  lo  cual  en  el 
reinado  de  Enrique  3."  una  sociedad  de  mareantes  vizcaínos  y  anda- 
luces llevaron  á  cabo  una  expedición  al  archipiélago,  y  luego  aquel 
monarca  alistó  otra,  que,  dirigida  por  el  francés  Bethencourt,  según 
dijimos,  conquistó  algunas  islas,  que  poseyeron  sus  descendientes, 
los  cuales  por  fin  cedieron  sus  derechos  á  los  Reyes  Católicos,  ( I )  y 
entonces  éstos,  contando  también  con  la  renuncia  que  de  sus  preten- 
siones sobre  aquel  archipiélago  hizo  Portugal  en  su  último  tratado 
de  paz  con  Castilla,  detei'minaron  poner  bajo  su  cetro  todo  el  grupo, 
enviando  para  tal  empresa,  primero  á  los  generales  Rejón  y  Vera, 
y  luego  al  adelantado  Alonso  Fernández  de  Lugo,  que  sometió,  no 

1494  sin  gran  resistencia,  la  Gran  Canaria  y  luego  la  de  Tenei-ife  (2), 
quedando  todo  el  archipiélago  convertido  en  una  provincia  españo- 
la, cuyo  suelo  y  el  de  las  islas  Baleai'es  se  consideran  como  adyacen- 
tes al  territorio  peninsular. 

A  él  quedó  incorporada  también  por  este  mismo  tiempo  la  pla- 

1497  za  de  Melilla,  que  fué  tomada  por  el  animoso  Fstopiñán  con  parte 
de  la  escuadra  que  tenía  preparada  el  duque  de  Medina  Sidonia  pa- 
ra uno  de  los  viajes  de  Colón  (3). 

(1)  Maciot,  primo  y  heredero  de  Bethencourt,  vendió  las  Canarias,  por  él  con- 
quistadas, al  conde  de  Niebla;  y  luego,  por  cesiones  y  herencias,  vino  á  quedar  co- 
mo señora  de  dichas  islas  D  "  Inés  de  Peraza,  casada  con  D.  Diego  CJarcSa  Herrera; 
y  este  matrimonio  cedió  todos  sus  derechos  sobre  el  archipiélago  á  los  Reyes  Cató- 
licos en  1477,  al  mismo  tiempo  que  Portugal  renunciaba,  por  el  tratado  de  Alcán- 
tara, í  sus  pretendidos  derechos  sobre  las  Canarias,  reconociendo  en  ellas  la  sobe- 
ranía de  Castilla.  Este  D.  Diego  García  Herrera,  último  príncipe  de  Canarias,  fué 
el  que  fundó  en  la  costa  africana,  con  objeto  de  extendí  r  por  el  continente  el  do- 
minio español,  el  famoso  fuerte  denominado  Santa  Crm  de  la  Mar  Pequeña,  sobre 
cuya  situación  tanto  se  ha  disputado,  con  motivo  de  haberse  cedido  á  España  por 
el  tratado  de  Wad-Rás  el  territorio  en  que  estuvo  emplazada  dicha  torre. 

(2)  El  último  de  los  reyes  guanches,  llamado  Bencomo,  al  rendirse  &.  los  espa- 
ñoles, después  de  la  batalla  de  Acenfejo,  les  habló  en  estos  términos:  "Mas  al  mismo 
tiempo  queremos  que  nos  juréis  por  todas  las  cosas  que  tengáis  por  mas  santas,  que 
ni  nosotros  ni  nuestros  hijos  seremos  esclavos  ni  quedaremos  despojados  de  los  de- 
rechos de  nuestra  libertad." 

(3)  Destruida  y  abandonada  la  antigua  ciudad  africana  llamada  Mellossa,  ca- 
pital que  fué  déla  colonia  Rossiconna  y  de  la  provincia  de  Garet,  los  Reyes  Católi- 
cos acordaron  apoderarse  de  ella  para  acabar  con  la  piratería  morisca,  aprovechan- 
do al  efecto  la  flota  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  tenía  preparada  para  auxiliar 
í  Colón  en  sus  viajes,  y  parte  de  esta  flota,  mandada  por  D.  Pedro  Estopiñán,  ga- 
ditano, según  unos,  y  jerezano,  según  otros,  se  presentó  delante  de  Melilla  el  17  de 
Septiembre  de  1597,  tomando  posesión  de  ella  sin  resistencia  alguna,  pues  los  mo- 
ros la  tenían  desguarnecida.  Quedó  de  gobernador  de  la  plaza  el  capitán  Andino, 
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COXaiJISTA  DE  GEAXADA. 

1.  Causa  y  ocasión  de  la  guerra  contra  Granada. — 2.  Primeros  hechos  de  armas. — 
3.  Situación  interior  de  Granada:  Muley-Hacén,  Boabdil  y  el  Zagal, — 4.  Pro- 
gresos de  las  armas  cristianas:  sitio  de  Granada. — 5.  Su  rendición:  fin  de  la 
Reconquista. — C.  Expulsión  de  los  Judíos. 

1 .  Para  realizar  la  unidad  nacional,  que  era  lo  más  importante 
del  pensamiento  de  los  Reyes  Católicos,  se  hacía  necesario  terminar 
la  Reconquista  y  expulsar  de  España  al  árabe,  destruyendo  el  reino 
granadino,  único  que  quedaba  de  la  morisma;  y,  hallándose  tranqui- 
lo el  país,  desahogado  el  tesoro  y  bien  organizado  el  ejército,  busca- 
ron aquellos  gloriosos  príncipes  un  pretexto  para  declarar  la  guerra  á 
Oranada.  Su  rey  Muley-Hacén  había  solicitado  tiempo  antes  alargar 
los  plazos  de  una  tregua  concertada;  y  entonces  los  monarcas  cris- 
tianos dijeron  por  medio  de  un  embajador  que  no  podían  aceptar  la 
prórroga,  mientras  no  se  les  entregase  el  dinero  que  los  monarcas 
granadinos  anteriores  debieron  pagar  á  Castilla,  por  razón  del  tri- 
buto á  que  se  obligaron  en  tiempo  de  San  Fernando.  Al  oir  tal  exi- 
gencia, respondió  con  altivez  el  musulmán  al  embajador:  "Id  y  de- 
cid á  vuestro.^  soberanos  que  en  Granada  no  se  labra  ya  oro,  sino 
hierro  para  nuestros  enemigos."  Esta  contestación  (1)  y  la  toma  de 
Zahara  por  los  moros,  que  dieron  muerte  á  todos  los  habitantes  cris-  14,4(2 
tianos  de  a(]^uella  pintoresca  ^-illa  (2),  fué  la  ocasión  para  romper 

t^ue  comenzó  su  reedificación  bajo  el  nombre  de  Melilla  (quizá  del  árabe  malila, 
que  significa,  fiebre);  la  cual  plaza  perteneció,  por  lo  antes  dicho,  á  la  casa  de  Medi- 
nasidonia  hasta  1556,  en  que  Felipe  'i  °  la  incorporó  íi  la  Corona,  dando  principio  á 
sus  fortificaciones,  que  desde  entonces  hasta  hoy  no  han  dejado  de  ser  combatidas 
por  los  riffeños.  Los  ataques  mfls  formidaldes  que  la  hau  dado,  son  los  de  1C87  y 
1G94,  en  que  aquéllos  sitiaron  formalmente  la  plaza:  iV  fin  de  evitar  otros  asedios, 
se  ensanchó  más  nuestra  línea  de  defmsa  eu  los  ilíus  de  Fernando  G.°  y  Carlos  3.'-; 
pero  en  1774  volvió  S  ser  cercada  p:)r  el  emperador  de  Marruecos;  y,  auncjue  no 
pudo  tomarla,  perdimos  el  terreno  exterior  con  los  fuertes  avanzados,  no  habién- 
dolo recuperado  hasta  ISOO  en  virtud  del  tratado  de  Wad  Ras.  Quebrantáronlo  en 
1893  los  moros  de  las  kábilas  vecinas,  tratando  de  impedir  la  construcción  de  uu 
fuerte  en  el  límite  de  nuestro  campo;  y,  aunque  nos  produjeron  algunos  reveses, 
fueron  reprimidos  sus  desmanes  y  se  ha  establecido  (1S91),  para  evitar  otros,  una 
zona  neutral  entre  su  campo  y  el  nuestro. 

(1)  Hala  formulado  en  la  siguiente  octava  real  nuestro  gran  poeta  Zorrilla: 
"Cristiano,  dijo  el  rey  con  voz  airada: — ve  y  dile  á  los  monarcas  castellanos— que 
han  muerto  ya  los  reyes  de  Granada — que  pagaban  tributo  á  los  cristianos; — que 
la  moneda,  entonces  acuñada,— no  la  conocen  ya;  y  que  sus  manos— no  forjan  más 
metales  que  el  acero — con  que  viste  su  arnés  el  caballero." 

(2)  Hoy  pertenece  á  la  provincia  de  Cádiz,  y  se  halla  entre  loa  confínes  de  és- 
ta y  la  de  Málaga,  en  áspera  sierra  y  cerca  del  Guadalete. 
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las  hostilidatles  contra  el  último  refugio  y  baluarte  del  maliometis- 
mo  en  España  (1). 

2.  Llegan,  pues,  los  soldados  de  la  Cruz  á  su  final  jornada  con- 
tra la  Media  Luna;  y  el  saleroso  Marqués  de  Cádiz,  al  frente  de  ague- 
rrida tropa,  inaugura  felizmente  la  campaña  con  la  toma  de  la  fuer- 
te ciudad  de  A  Ihama,  sitio  real  del  monarca  granadino,  quien  no  pu- 
do ya  recuperarla  por  más  esfuerzos  que  hizo.  Animados  con  esto 
los  cristianos,  pusieron  cerco  á  Loja  (2);  mas  no  pudieron  tbmarla 
entonces,  y  sufrieron  una  deiTota  que  les  obligó  á  levantar  el  sitio. 
Siguió  á  este  contratiempo  un  desastre  mayor;  pues,  habiéndose 
adelantado  el  Maestre  de  Santiago  con  un  buen  golpe  de  gente  has- 
ta la  misma  vega  de  Granada,  fué  sorprendido  en  la  áspera  sierra  de 

1483  la  Ajarquia  j  muerto  con  casi  toda  su  intré^ñda  hueste.  La  noticia 
de  este  descalabro  llegó  á  los  reyes  cuando  hacían  nuevos  prepara- 
tivos; y,  aunque  les  causó  triste  efecto,  le  atenuó  algo  el  saber  cuál 
era  por  entonces  la  situación  interior  de  Granada. 

láSi  3.     Muley-Hacén  ó  Abul-Hasán  había  sido  destronado  por  su 

propio  hijo  Boabdil,  ayudado  por  la  valerosa  tribu  de  los  abencerra- 
jes;  y,  mientras  aquél,  refugiado  en  Málaga,  alcanza  sobre  los  cris- 
tianos el  triunfo  de  la  Ajarquia,  éste,  queriendo  afirmar  su  trono  so- 
bre otra  victoria,  pone  sitio  á  Lucena;  pero  es  derrotado  y  cae  pri- 
sionero. Aprovechándose  de  esta  desgracia  Muley-Hacén,  entra  de 
nuevo  en  la  ciudad  del  Genil  y  recobra  su  corona.  Entretanto  Boabdil, 
llevado  á  Córdoba  ante  el  rey  Fernando,  á  trueque  de  obtener  su 
libertad,  firma  un  pacto,  en  virtud  del  cual  se  compromete  á  permi- 
tir por  su  reino  el  paso  de  las  tropas  cristianas,  en  guerra  con  su 
padi'e,  y  á  pagar  un  tributo  á  los  monarcas  de  Castilla.  Libre  ya  el 
príncipe  moro,  en  cumplimiento  de  este  tratado,  penetra  ocultamen- 
te en  Granada,  en  cuyas  calles  se  entabla  una  lucha  entre  zegñeSy 
ó  defensores  del  padre,  y  abencerrajes,  ó  partidarios  del  hijo,  siendo 
el  resultado  de  la  contienda  un  acomodamiento,  por  el  cual  Muley- 
Hacén  queda  como  rey  de  Granada  y  Boabdil  de  Almería. 

(] )  El  Sultán  de  Turquía,  como  jefe  y  protector  universal  del  mundo  maho- 
metano, amenazó  á  los  Reyes  Católicos  con  degollar  á  todos  los  cristianos  de  Orien- 
te, si  los  de  España  destruí  in  el  reino  granadino;  pero  aquellos  ilustres  príncipes 
contestaron  á  tal  arhenaza  ordenando  á  la  escuadra  aragonesa,  mandada  por  su  in- 
trépido almirante  Galiy  de  Ripoll,  que  ocupara  inmediatamente  los  Dardanelos,  co- 
mo así  lo  hizo. 

(2j  Acamparon  al  pié  de  la  Peña  de  los  Enamorados,  llamada  así  por  el  trágico 
.  fin  que  allí  tuvieron,  según  las  leyendas  árabes,  un  joven  y  su  amada  Preso  aquél 
en  las  torres  de  la  Alhambra,  logró  interesar  el  corazón  de  la  hija  del  alcaide,  fu- 
gándose con  ella;  mas,  perseguidos  los  amantes  por  el  padre  de  la  dama,  se  preci- 
pitaron abrazados  desde  lo  alto  de  la  abrupta  peña  á  que  han  dado  nombre  y  que 
sirve  de  cima  á  una  escabrosa  montaña. 
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Mas  no  acabaron  con  esto  las  discoixlias  del  último  reino  árabe. 
Mientras  Muley-Hacén,  viejo  y  ciego,  no  sabía  defender  sus  ciuda- 
des de  los  cristianos,  que  las  iban  tomando,  un  hermano  suyo,  lia-, 
mado  el  Zagal,  era  el  ídolo  del  pueblo  por  su  valor  é  intrepidez; 
pues,  entrando  por  sorpresa  en  Almería,  pone  en  fuga  á  su  sobrino, 
que  se  acoge  de  nuevo  á  los  reyes  de  Castilla,  los  cuales,  hallándo- 
se muy  interesados  en  fomentar  las  guerras  intestinas  de  los  moros, 
favorecen  á  Boabdil  y  le  prometen  ayudarle  á  recobrar  sus  Estados. 
Entretanto  el  Zagal,  que  acaba  de  derrotar  á  las  huestes  cristianas, 
entra  en  Granada  llevando  por  trofeo  muchas  cabezas  de  caballeros 
de  Calatrava,  y  el  pueblo,  entusiasmado,  le  proclama  rey,  teniendo 
su  hermano  que  salir  de  la  ciudad  y  retirarse  al  sitio  real  de  Salo- 
h'ena,  donde  murió  poco  después  (1);  cuya  muerte,  atribuida  al 
Zagal,  le  cnagenó  muchas  vohmtades  de  la  inconstante  multitud.  AI 
mismo  tiempo  Boabdil,  con  el  apoyo  de  las  anuas  cristianas,  se  es- 
tableció como  rey  en  Vélez-Blanco;  y  entonces,  por  evitar  los  ma- 
les de  nuevas  luchas  civiles,  ventajosas  tan  sólo  en  definitiva  para 
los  cristianos,  hicieron  tío  y  sobrino  un  convenio,  mediante  el  cual 
se  distribuyeron  las  provincias  del  reino,  pero  residiendo  ambos  en 
la  capital. 

4.  Considerando  los  Eeyes  Católicos  este  pacto  como  contrario 
á  los  que  mediaban  entre  ellos  y  Boabdil,  atacaron  las  ciudades  de 
éste,  comenzando  por  la  de  Loja,  en  cuyo  sitio  se  distinguió  por  su  liso 
denuedo  y  bizarría  Go)izaIo  de  Córdoba,  que  más  tarde  conquistó 
el  renombre  de  Gran  Capitán:  (2)  sigue  á  este  hecho  de  anuas  la  toma 
de  Yélez-Málaga;  y,  habiendo  sido  denotado  el  Zagal,  que  vino  en 
su  defensa,  el  pueblo  de  Granada  le  destronó,  y  proclamó  su  único 
rey  á  Boabdil.  A  favor  de  esta  anarquía  continuaban  las  armas  cris- 
tianas apoderándose  de  ciudades  morunas:  la  rica  y  fuerte  Málaga, 
después  de  heroica  resistencia  (3),  tiene  que  entregarse:  Baza,  don-   1^57 

(1)  Fui  enterrado  en  el  cerro  más  alto  de  Sierra  Nevada,  que  desde  entonces 
y  por  esto  se  conoce  con  el  nombre  de  Pico  de  Mulhacén  y  es  el  punto  mis  culmi- 
nante de  todo  nuestro  sistema  orográfico. 

(2)  Gonzalo  de  COrdoha,  denominado  El  Gran  C'a pitan, -ohció  en  Montilla  (Cót- 
doba)  el  16  de  Marzo  de  1453:  fué  page  de  Isabel  1.',  y  recibió  su  bautismo  de  sangre 
en  la  guerra  suscitada  por  la  Beltraneja;  después  de  sus  campañas  de  Italia,  se  re- 
tiró &  su  país  y  acabó  su  gloriosa  existencia  en  Granada  el  2  de  Diciembre  de  1515. 
Su  gloriosa  espada  se  conserva  en  la  Armería  Real  de  Madrid,  y  sobre  su  cruzju- 
rabun  en  otro  tiempo  los  herederos  del  trono  y  los  grandes  de  España. 

(•3)  Tan  extremada  fué  ésta  por  parte  de  su  gobernador  Hamet  el  Zeí/ri,  que 
llegó  ii  irritar  á  los  Reyes  Católicos  en  términos  de  negarle  luego  á  toda  capitula 
ción.  Rendida  la  plaza,  todos  sus  moradores  quedaron  esclavos  y  fueron  reparti- 
dos entre  los  vencedores,  siendo  regalados  algunos  á  príncipes  extranjeros.  Hamet 
el  Zegrt  compareció  ante  los  reyes  cargado  de  cadenas;  y,  al  preguntarle  éstos  por- 
qué habla  mostrado  tanta  obstinación  en  prolongar  la  defensa,   careciendo  ya  de 
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de  se  ha  refugiado  el  Zagal,  se  rinde  también;  y  poco  después  Al- 
1489  niería  y  Guadix  abren  sus  puertas  á  los  soldados  de  la  Cruz. 

Ya  queda  sola  Granada,  populosa  (1),  fuerte  y  bien  abastecida, 
pero  debilitada  por  sus  discordias.  Los  Reyes  Católicos  resuelven 
su  conquista  y  empiezan  por  talar  completamente  la  vega  y  poner 
los  reales  cristianos  á  dos  leguas  de  la  gran  ciudad:  la  reina  Isabel, 
que  había  seguido  al  ejército  en  toda  esta  gloiiosa  campaña,  aten- 
diendo á  sus  necesidades  con  tanta  solicitud,  que  mereció  el  título 
1491  de  Mater  Castrorum  (2),  ^-iene  también  al  campamento,  y  su  pre- 
sencia entusiasma  al  soldado  é  inspira  á  los  capitanes  heroicas  ha- 
zañas y  caballerescas  empresas,  dignas  de  ser  cantadas  con  épica 
trompa  (3).  Cierta  noche,  el  fuego  déla  bugía  que  una  dama  de  la 
reina  dejó  por  descuido  junto  auna  colgadura,  hizo  arder  la  tienda 
regia;  y,  propagado  el  incendio  á  las  demás,  el  campamento  quedó 

recursos,  contestó:  "Yo  tomé  el  cargo  con  oblipaeión  de  morir  defendiendo  la  ley  é 
la  cualidad  é  la  honra  del  que  ma  la  entregó;  é  si  yo  fallara  ayudadores,  quisiera  más 
morir  peleando,  que  ser  preso  no  defendiendo  la  ciudad."  Tanto  valor  y  lealtad  no 
conmovieron  á  los  vencedores,  que  le  hicieron  morir  encarcelado. 

(1)  Su  vecindario  se  elevaba  á  lOD.OOO  almas;  lo  cual  no  debe  causar  extrañe- 
za,  considerando  que  en  esta  ciudad  se  habían  ido  refugiando  casi  todos  los  moros 
expulsados  de  las  otras  que  habían  caido  en  poder  de  los  cristianos.  Hallábase  de- 
fendida por  altas  murallis,  flanqueadas  por  1.030  torres. 

(2)  Ella  comenzó  á  organizar  el  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  pues  dotó  k  cada 
compañía  de  médico,  cirujano,  boticario  y  ayudantes,  y  creó  los  hospitales  de  cam- 
paña, al  mismo  tiempo  que  se  regularizaba  la  Administración  Militar,  y  la  Artille- 
ría se  organizaba  como  cuerpo,  bajo  la  dirección  del  ilustre  general  D.  Francisco  Ra- 
mírez, que  tan  excelentes  servicios  pi'estó  en  esta  guerra,  pereciendo  en  ella,  víctima 
de  su  arrojo.  Este  insigne  militar  casó  en  segundas  nupcias  con  D.'  Beatriz  Galin- 
do  (La  Latina)  y  fué  enterrado  con  ella  en  el  convento  de  Gerónimas  de  Madrid,  que 
ambos  habían  fundado  Aquella  docta  dama  nació  en  Salamanca  el  año  1475  y  fa- 
lleció en  1.535;  habiendo  dejado,  entre  otros  escritos.  Comentarios  á  Aristóteles,  No- 
tas sobre  los  antiguos  y  Poesías  latinas.  También  dejó  su  nombre  á  todo  un  barrio  de 
Madrid,  en  que  está  enclavado  un  convento  fundado  por  ella. 

(3)  Un  día  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  llamado  por  este  y  otros  hechos  el  de  las 
Hazañss,  seguido  de  quince  valerosos  campeones,  entra  de  noche  en  Granada,  cru- 
za sus  desiertas  calles,  llega  á  la  puerta  de  la  gran  mezquita  y  clava  en  ella  un  car- 
tel con  el  mote  de  Ave  María:  al  retroceder,  encuentra  una  ronda  de  moros;  la 
arremeten  y  dispersan  los  caballeros  cristianos,  y  salen  gozosos  de  la  ciudad.  En 
memoria  de  esta  hazaña,  llevada  .1  cabo  en  21  de  Octubre  de  1491,  instituyeron  los 
Reyes  Católicos  una  fiesta  religiosa,  que  en  honor  de  Santa  Úrsula,  á  quien  reza  la 
Iglesia  en  dicho  día,  viene  celebrándose  desde  entonces  en  Granada.  Otro  día  quiso 
la  resina  ver  más  de  cerca  á  Granada,  y,  acompañada  de  los  más  ilustres  guerreros, 
llegó  hasta  la  Zubia,  pequeña  población  inmediata  á  la  ciudad;  pero,  habiendo  los 
moros  notado  su  presencia,  acometieron  á  la  pequeña  hueste  cristiana.  Isabel  1.', 
oculta  bajo  las  ramas  de  un  frondoso  laurel,  que  aún  se  conserva,  contempló,  llena 
de  zozobra,  los  esfuerzos  heroicos  de  sus  paladines  para  arrollar  al  enemigo,  como 
al  fin  lo  consiguieron.  En  conmemoración  de  este  dramático  suceso  fundó  Isabel 
1.'  el  convento  de  Zubia,  levantando  un  templete  en  el  mismo  sitio  donde  presenció 
el  combate  homérico  de  moros  y  cristianos.  Hechos  análogos  realizaron  los  moros 
granadinos  Tarfe  y  Musa.  El  primero,  atando  á  la  cola  de  su  caballo  el  cartel  del 
Ave-3Iaría  que  Pulgar  clavó  en  la  puerta  de  la  mezquita,  lo  llevó  arrastrando  hasta 
el  campamento  cristiano,  donde  recibió  el  castigo  de  su  audacia,  pereciendo  á  ma- 
nos de  Garcilasú  de  la  Vega:  el  segundo  acometió  él  solo  otro  día  los  reales  cristianos; 
V,  al  ser  perseguido  por  los  nuestros,  se  precipitó  en  las  aguas  del  D  arro,  donde  ha- 
lló su  tumba. 
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reducido  á  pavesas,  sin  ocasionar  por  fortuna  desgracias  personales, 
uo  obstante  el  gran  peligro  que  corrió  la  primera  Isabel.  Los  sitia- 
dos se  reanimaron  con  tal  suceso;  mas,  para  quitarles  toda  esperan- 
za, la  Reina  Católica  decidió  levantar  un  pueblo  donde  estm-ieron 
las  tiendas:  el  campamento  se  transforma  en  taller,  los  guerreros  en 
artífices;  y,  como  por  encanto,  surge  una  bella  ciudad,  que  todavía 
existe,  y  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de  Santa  Fe,  para  significar  el 
in'evocable  propósito  de  conquistar  á  Granada. 

5.  Entonces  los  moradores  de  ésta,  faltos  ya  de  todo  recurso, 
hicieron  proposiciones  de  rendición;  y,  después  de  largas  conferen- 
cias, se  convino  en  que  les  reyes  cristianos  respetarían  las  vidas,  ha- 
ciendas, religión,  usos  y  costumbres  de  los  moros  que  quedasen  en 
Granada  y  en  otros  puntos  del  reino  ( 1 ). 

.  Amaneció  el  día  2  de  Enero  de  1492,  fecha  memorable  en  la 
historiade  España  (2):  el  €'jército  sitiador,  vestido  de  gala,  mii'a  con 
ansiedad  hacia  la  morisca  plaza,  como  queriendo  descubrir  algo  á  la 
dudosa  luz  crepuscular:  brilla  en  efecto  un  fogonazo  en  los  baluar- 
tes de  la  Alhambra,  y  el  estampido  del  cañón  ensordece  los  ecos  de 
la  hermosa  vega,  cantando  la  última  estrofa  de  la  inmortal  epopeya 
(£ue  dio  piincipio  en  Covadonga.  El  cardenal  Mendoza  se  pone  en 
marcha  con  tres  mil  infantes,  al  mismo  tiempo  que  Boabdil  deja 
para  siempre  sus  mágicos  alcázares:  encuentra  al  rey  Femando,  y, 
entregándole  las  llaves  de  la  oriental  Granada,  le  dice:  "Estas  son. 
Señor,  las  llaves  de  ese  paraíso."  El  infeliz  siguió  su  camino,  y,  al 
llegar  á  la  cima  del  monte  Padul,  desde  donde  se  divisa  por  última 
vez  la  arabesca  ciudad  del  Genil,  volvió  hacia  ella  sus  llorosos  ojos 
y  dio  un  hondo  suspiro,  por  lo  cual  se  llamó  á  este  sitio  el  Suspiro 
(¡el  Moro;  pero  la  madre  de  33oabdil,  mostrando  más  entereza,  le 


(1)  Estas  cláusulus  no  fueron  escrupulosamente  cumplidas,  por  lo  cual  esta- 
lló una  revolución  en  las  Alpujarras;  y,  cuando  íné  sofocada,  se  puso  á.  los  venci- 
dos en  la  alternativa  de  convertirse  al  cristianismo  6  marchar  al  África,  dejando 
aquí  sus  hijos  menores  de  lá  años.  Muchos,  y  entre  ellos  Boabdil,  prefirieron  aban- 
donar á  España,  traslad-lndose  á  Berbería,  donde  fundaron  á  Oran;  pero  los  más  ee 
hicieron  cristianos  en  la  apariencia  y  quedaron  por  entonces  con  el  nombre  de 
Moriscos  6  cristiatios  mievos,  siendo  objeto  de  toda  clase  de  vejaciones  por  parte  del 
pueblo  Lo  propio  aconteció  con  los  judíos,  que,  falsamente  conversos  por  evitarla 
expatriación,  volvían  á  judaizar  ó  profesar  en  secreto  su  religión;  por  lo  cual  estos 
judaizantes  y  aquellos  relapsos  fueron  las  primeras  y  más  numerosas  víctimas  de 
los  Autos  de  Fe. 

(2)  Para  solemnizar  dignamente  en  1892  el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  América,  se  ha  levantado  en  Granada  un  monumento  escultórico  que 
perpetúe  el  recuerdo  do  las  grandezas  del  año  1492,  como  el  momento  más  glorioso 
de  la  nacionalidad  española  y  principio  de  una  nueva  era  en  la  historia  del  mundo, 
simbolizando  especialmente  los  dos  grandes  acontecimientos  de  aquella  época,  4  sa- 
ber: la  conquista  do  Granada  y  el  descubrimiento  de  América. 
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dijo:  "Llora;  que  bien  debe  llorar  como  mujer  quien  no  supo  de- 
fenderla como  hombre"  (1). 

Entretanto,  el  signo  de  la  redención  y  el  estandarte  de  Castilla 
brillaron  sobre  las  torres  de  la  Alhambra;  y  poco  después  discurrían 
por  sus  fantásticos  salones,  donde  se  habían  celebrado  tantas  léilas 
j  zambras  (saraos  y  bailes  moriscos),  las  damas  y  caballeros,  á  quie- 
nes Gonzalo  de  Córdoba,  que  entendía  el  árabe,  iba  traduciendo  las 
inscripciones  y  leyendas  que  adornan  sus  paredes.  La  obra  está  con- 
sumada: la  nave  de  la  civilización  hispano-cristiana  ha  bogado  por 
un  mar  de  sangre  cerca  de  ochocientos  años,  para  abordar  á  las  sus- 
piradas riberas  de  la  total  Reconquista:  la  Cruz  vuelve  á  extender 
sus  brazos  por  toda  España,  y  la  Media  Luna  huye  al  África  sin 
haber  podido  hacer  suyo  el  corazón  de  los  españoles. 

6.  Sobreexcitado  el  sentimiento  religioso  con  la  toma  de -Gra- 
nada, los  Reyes  Católicos  se  propusieron  realizar  la  unidad  de  creen- 
cias, para  lo  cual  resolvieron  expulsar  del  reino  á  los  Jtidios.  Pu- 
blicóse el  edicto  de  extrañamiento  el  mismo  año  de  la  conquista  de 
Granada,  tan  fecundo  en  grandes  sucesos.  Cuatro  meses  después, 
ciento  sesenta  mil  personas  (2)  de  la  raza  hebrea  abandonaban  el  pa- 
trio suelo,  sin  poder  llevar  sus  riquezas,  y  buscaban  en  otros  paises 
(3)  el  asilo  que  el  nuestro  les  negaba.  Las  otras  naciones  ganaron 
lo  que  perdió  la  nuestra;  y  hasta  el  mismo  Baj  aceto,  emperador  d(; 
Turquía,  que  también  acogió  á  nuestros  israelitas,  tlijo  del  rey  Fer- 
nando: "No  es  rey  político  el  que  empobrece  su  tierra  y  enriquece 
las  nuestras."  Pero  España  ha  colocado  siempre  los  intereses  mora- 
les sobre  los  materiales  (4);  y,  no  queriendo  que  hubiera  aquí  otra 


(1)  La  rendición  de  Granada  ha  dado  asunto  recientemente  al  magnífico  cua- 
dro debido  al  pincel  de  Pradilla  y  adquirido  por  el  Senado  español. 

(2)  Suele  fijarse  esta  cifra  como'  término  medio  éntrelos  cómputos  más  exa- 
gerados, que  son  el  de  Navarrete  y  el  del  Cura  de  los  Palacios;  pues  aquél  la  hace 
subir  á  GOO  000,  mientras  que  éste  la  rebaja  á  35.000.  Muchos  eludieron  la  expa- 
triación convirtiéndose  al  cristianismo,  pero  fueron  siempre  mal  mirados  del  pue- 
blo en  todas  partes:  otros  se  ocultaron  en  las  cuevas  de  sus  fonsarioHÓ  cementerios, 
como  sucedió  en  Segovia,  donde  todavía  se  ven  dichas  cuevas  ea  el  sitio  denomi- 
nado por  esto  Cuesta  de  los  Hoyos. 

(3)  Casi  toda  la  actual  población  judía  de  Europa  se  divide  en  dos  grupos, 
denominados  Askenazín  y  SephanUn,  componiendo  el  primero  los  del  Norte  y  los 
segundos  los  del  Sur,  que  toma  aquel  nombre  del  de  Sephardi,  que  es  el  bíblico  de 
España.  El  Imperio  turco  y  la  Rumania  son  los  paises  que  tienen  más  numerosa  re- 
presentación judíiico- española;  pues  de  los  120.000  habitantes  que  hoy  cuenta  Saló- 
nica, 80.000  son  israelitas  oriundos  de  España,  y  sus  principales  sinagogas  llevan 
nombres  de  nuestras  ciudades. 

(i)  Parece  que  los  judíos  estuvieron  &  punto  de  obtener  la  revocación  del  de- 
creto de  extrañamiento,  mediante  la  entreoía  de  30.000  ducados  á  los  Reyes  Católi- 
cos, que  &  la  sazón  se  hallaban  muy  necesitados  de  dinero,  por  haber  apurado  todos 
sus  recursos  en  la  conquista  de  Granada;  pero,  noticioso  de  ello  el  Inquisidor  Tor- 
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religión  qiic  la  católica,  expulsados  ya  los  musulmanes,  era  natural 
([ue  reclamara  la  proscripción  del  aborrecido  pueblo  deicida;  y  los 
reyes  tuvieron  que  decretarla  (1),  realizando  así  la  unidad  religiosa 
y  mereciendo  por  ello  el  título  de  Católicos,  que  para  sí  y  sus  suce- 
sores les  otorgó  el  Papa. 


LECCIÓN  42. 


CIVILIZACIOX  JUDAIC0-E8PAN0LA. 

1 .  Reseña  histórica  de  los  Judíos  en  Espaíia:  su  varia  suerte  en  los  tiempos  gáticos. 
— 2.  Sus  vicisitudes  durante  lu  Reconquista. — 3.  Estado  político  y  social  de 
este  pueblo. — 4.  Su  cultura  intelectual:  módicos,  astrónomos  y  teólogos  insig- 
nes.— 5.  Escuelas  de  Filosofía:  su  influencia  en  nuestra  vida  intelectual. — 6. 
Forecimiento  literario:  infecundidad  artística.— 7.  Idioma:  su  conservación 
entre  las  actuales  colonias  judias. 

1.  Si  la  razón  de  Estado  hizo  indispensable  el  extrañamiento 
de  los  judíos,  la  Historia  no  puede  excusarse  de  estudiar  los  ele- 
mentos sociales  que  han  dejado  en  el  seno  de  la  ci^•ilización  espa- 
ñola, durante  el  largo  transcurso  de  tiempo  en  que  formaron  parte 
de  nuestra  nacionalidad. 

Su  establecimiento  en  la  Península  se  coloca  por  los  historiado- 
res en  muy  diferentes  épocas,  habiendo  algunos  que  remontan  su 
origen  á  los  tiempos  de  Xabucodonosor;  pero  esto  es  completamen- 
ti"  fabuloso.  Xo  es  tan  inverosímil  suponer  que  hacia  el  reinado  de 

quemada,  se  presentó  á  los  monarcas  mostrándoles  un  crucifijo  y  diciéndoles:  "Ju" 
(las  vendió  á  Cristo  por  30  dineros  y  V.»'  A."  lo  van  á  vender  por  30000."  Y  es  fama 
que,  temerosos  aquéllos  del  mal  efecto  que  tal  noticia  produciría  en  el  pueblo,  ejecu- 
taron en  todo  su  rigor  el  edicto,  privando  á  España  del  genio  industrial  y  mercantil 
con  que  han  fecundado  los  israelitas  el  campo  de  la  riqueza  pública  en  otros  paises. 
(1)  Conviene,  sin  embargo,  advertir  que,  ni  para  medida  de  tal  importancia, 
ni  para  el  establecimiento  del  Santo  Oficio,  se  dignaron  los  Reyes  Católicos  oir  el 
])arecer  de  las  Cort<s;  y  eso  que  las  antiguas  leyes  del  reino,  confirmadas  por  las  de 
Medina  del  Campo  en  1328  y  las  de  Madrid  en  1329,  ordenaban  "que  sobre  todos 
los  hechos  grandes  y  arduos  se  han  de  juntar  las  Cortes  y  se  faga  consejo  de  los 
tres  estados  del  reino  U.  Fernando  y  Doña  Isabel  comenzaron,  pues,  á  sentar  los 
jjrecedentes  del  gobierno  personal  y  absoluto  en  la  monarquía  española.  Esto  no 
obstante,  es  seguro  que  al  dictar  aquella  medida,  los  reyes  cumplían  la  voluntad na- 
lional;  mas  no  hay  derecho  para  ZMherir  &  Espiiñaporhiiber  tratado  &.  los  judíos  en 
el  siglo  15  como  Ims  trataban  todos  los  pueblos  cristianos  de  aquella  época,  y  como 
ios  tratau  hoy  mismo  naciones  muy  adelantadas  de  Europa,  donde  el  movimiento 
tintisemita  produce  con  frecuencia  actos  de  verdadero  salvajismo  contra  la  raza  he- 
brea. El  mal  concepto  que  ésta  mereció  siempre  á  nuustro  pueblo,  se  expresa  toda- 
vía en  ciertas  locuciones  vulgares,  como  el  llamar  juJío  al  hombre  de  carácter  per- 
verso y  cruel,  y  calificar  de  judiada  todo  acto  que  revele  mah  s  sentimientos  ó  dure- 
za de  corazón.  Hoy,  sin  embargo,  estos  odios  de  raza  y  estas  antipatías  nacionales 
van  desapareciendo,  y  el  noble  espíritu  de  fraternidad  humana  mantiene  abiertas 
las  puertas  del  país  á  todas  las  gentes. 
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Augusto  había  ya  algunas  colonias  de  hebreos  (1),  pues  consta  que 
éstos  fundaron  establecimientos  mercantiles  en  toda  las  riberas  del 
Mediterráneo;  pero  lo  que  no  admite  ya  duda  es  (|ue,  destruida  Je- 
rusalén  por  Tito,  y  verificada  más  tarde,  en  el  reinado  de  Adriano, 
la  dispersión  general  del  pueblo  deicida,  parte  vino  á  España  y  vi- 
\ió  tranquilamente  bajo  la  administración  romana.  El  primer  do- 
cumento histórico  que  prueba  su  existencia,  es  un  canon  del  Con- 
cilio Iliberitano  (año  300)  en  que  se  prohibe  á  los  cristianos  la  co- 
municación con  los  judíos. 

Cuando  nuestro  país  fué  invadido  por  los  Bárbaros,  quedando 
bajo  la  dominación  visigótica,  el  pueblo  hebreo  corrió  la  misma 
suerte  que  la  raza  hispano-latina;  pero  desde  que  los  reyes  godos 
abrazaron  la  fe  católica,  se  propusieron  no  tolerar  otra  religión  en 
sus  Estados,  y  comenzó  entonces  para  los  desdichados  israelitas  una 
era  de  violencias  y  persecuciones,  que  no  había  ya  de  cerrarse  has- 
ta su  completa  y  definitiva  expulsión.  Así  hemos  -vdsto  que  en  el 
reinado  de  Sisebuto  fueron  puestos  en  la  disyuntiva  de  aceptar  el 
bautismo  ó  la  proscripción;  y,  aunque  tal  medida  fué  luego  revo- 
cada por  los  Concilios,  dictáronse  otras  que  hacían  muy  dura  y  tris- 
te su  condición  social,  y  que  explican  la  participación  que  tuvieron 
en  las  maquinaciones  del  conde  D.  Julián  y  los  hijos  de  Witiza  pa- 
ra facilitar  la  invasión  de  los  árabes,  á  quienes  abrieron  las  puer- 
tas de  muchas  ciudades,  prometiéndose  quizá  ser  tratados  más  be- 
nignamente por  los  nuevos  dominadores  de  España. 

2.  Mas  no  siempre  aconteció  así,  pues  en  muchas  ocasiones  los 
míseros  deicidas  tu\-ieron  que  implorar  el  favor  de  los  cristianos  pa- 
ra sustraerse  á  lí)s  malos  tratamientos  de  que  eran  objeto  por  parte 
de  los  altivos  moros,  que  entonces,  como  ahora,  miraban  con  des- 
precio á  los  humillados  y  errantes  hijos  de  Israel. 

En  los  Estados  cristianos  sufrieron  grandes  alternativas,  según 
el  carácter  de  los  príncipes  reinantes  y  las  circunstancias  del  mo- 
mento, habiendo  ocasiones  en  que  ambos  pueblos,  oh-idando  sus  di- 
ferencias religiosas  y  los  odios  de  raza,  aparecieron  juntos  en  las 
campañas  contra  el  musulmán.  Así  aconteció  en  el  desgraciado  com- 


(1)  Isaac  de  Acosta,  en  sus  "Conjeturas  Sagradas",  afirma  el  advenimiento 
de  nuestros  judíos  en  la  época  de  Nabucodonosor.  Antes  de  la  destrucción  de  Je- 
rufalí'n  vinieron  á  Españu  los  judíos  helenistus  formando  parte  de  antiquísimas 
emigraciones  asiiiticas  á  nuestra  patria,  que  empiezan  ahora  á  ser  puestas  en  claro. 
La  memoria  de  estas  remotas  inmigraci<mes  sirvió  en  el  siglo  11  á  los  judíos  tole- 
danos para  invent^ar  aquellas  famosas  cartas  en  que  demostraban  que  sus  antece- 
sores no  habían  tenido  parte  en  la  muerte  del  Mesías. 
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bate  de  Zalaca,  donde  40.000  judíos  mezclaron  su  sangre  con  la  de 
los  soldados  de  Cristo  en  defensa  de  la  patria  común.  Por  eso  el 
monarca  vencido  en  aquella  luctuosa  jomada,  Alfonso  6.°,  se  mos- 
tró siempre  amigo  y  protector  de  la  raza  precita,  como  igualmente 
Alfonso  7°,  ñmdador  del  famoso  Colegio  hebraico-arábigo  de  Tole- 
do, y  Alfonso  8.°,  á  Cjuien,  tal  vez  por  esta  constante  predilección, 
se  han  atribuido  amores  con  una  judía  de  Toledo,  llamada  Raquel, 
San  Femando  siguió  la  misma  conducta,  pei-mitiendo  á  los  rabi- 
nos de  Córdoba  y  Sevilla  la  continuación  de  sus  academias:  su  hijo 
Alfonso  el  Sabio  les  honró  con  su  amistad  y  protección;  y  Pedro  1." 
les  permitió  reconstruir  la  antigua  sinagoga  de  Toledo  y  les  dis- 
pensó otros  señalados  favores,  á  que  coiTcspondieron  los  hebreos 
manteniéndose  fieles  á  dicho  monarca  en  la  guerra  que  le  movió  su 
hermano  para  arrebatarle  la  corona. 

Tal  vez  por  esto,  los  primeros  reyes  de  la  dinastía  bastarda  no 
evitaron  ni  reprimieron  los  tumultos  populares  que  hubo  en  su 
tiempo  contra  el  pueblo  de  Israel.  Dichos  tumultos  comenzaron  en 
Sevilla  (1)  durante  el  reinado  de  Juan  1.°,  y  se  prolongaron  hasta 
el  de  Enrique  3.",  extendiéndose  á  otras  muchas  ciudades  de  An- 
dalucía, Castilla  y  corona  de  Aragón  (2),  donde  San  Vicente  Ferrer 
predicó  mucho  y  con  excelente  resultado  á  los  reprobos,  para  con- 
vertirlos á  la  fe  cristiana  y  sustraerlos  así  á  la  persecución  de  que 
eran  víctimas;  por  lo  cual  se  le  llama  Apóstol  de  los  Judíos. 

El  haberse  recrudecido  tanto  en  e.sta  época  la  odiosidad  pública 
de  que  siempre  fueron  objeto,  porque  á  fuerza  de  usuras  y  malas 
artes  iban  haciéndose  dueños  de  la  riqueza  nacional,  reconocía  por 
causa  el  atribuírseles  entonces,  no  sólo  en  España,  sino  en  toda  Eu- 
ropa, crímenes  espantosos  como  el  de  robar  niños  cristianos  para 
crucificarlos,  y  «1  haber  producido,  envenenando  las  aguas,  la  terri- 
ble mortandad  .de  la  peste  negra  que  asoló  el  mundo  en  el  siglo  1-i. 
Lamentables  son  ios  excesos  á  que  se  entregaron  con  tal  motivo  en 
nuestro  país  tui'bas  ignorantes  y  fanáticas;  pero  fué  mayor  la  cruel- 
dad y  la  barbaaie  ;eon  que  se  trató  en  las  demás  naciones  á  los  ju- 

(I)  Los  promovió  ooB  sus  fogusos  sermones  el  arcediano  de  Ecija, /íernó» 
íltaríínez,  6.  quien  «I  ilustre  converso  Pablo  de  Santa  María  retrató,  diciendo  que 
.exsk  in  Utteratura  »implex,  ««<(  laudabilis  vites.  Pero,  como  dice  otro  insigne  escritor, 
znác  desiertu  quediú  la  sinagoga  con  las  amorosas  predicaciones  de  San  Vicente  Fe- 
rrar, quo  con  las  terribles  ma/tanzas  promovidas  por  el  arcediano  de  Ecija. 

,t2)  En  las  Baleacesfué^nizá  más  terrible  y  sañuda  que  en  ningún  otro  pun- 
to la  persecución  de  loe  judíos,  habiendo  sobrevivido  el  odio  i.  esta  raza  de  tal  ma- 
nera, que  todavía  los  descendientos  de  los  que  se  bautizaron  y  permanecieron  en 
aqviellfis  Jilas,  son  deíignadosi  con.tl  despectivo  nombre  de  Chuetas  y  tienen  muy 
*>«*#  íll  Ai.»«l  de  su  coamdetasixóxí  ptoJaL 
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(líos  (1),  y  lo  demuestra  el  hecho  de  que  vinieran  por  entonces  á 
refugiarse  entre  nosotros  nuevas  familias;  con  lo  cual  tomó  tal  in- 
cremento la  población  hebrea,  que  se  produjo  en  el  pueblo  cristia- 
no verdadera  alarma,  semejante  á  la  que  hoy  experimentan  Kusia^ 
Francia  y  Alemania  ante  el  predominio  del  elemento  semita,  lío 
debe,  pues,  causar  extrañeza  ni  ser  objeto  de  sus  censuras  que  Es- 
paña, para  realizar  la  magna  obra  de  su  unidad  étnica  y  religiosa, 
se  viera  constreñida  á  decretar  en  el  siglo  1 5  la  expulsión  de  los 
judíos,  que  hoy  ejecutan  ó  proyectan  oti'os  Estados  europeos. 

3.  Los  judíos,  careciendo  de  nacionalidad  y  de  libertad  políti- 
ca, fueron  en  España,  como  son  en  todas  partes,  subditos  muy  sumi- 
sos, no  mezclándose  nunca  en  las  luchas  políticas  del  país;  aunque, 
por  ser  una  raza  inteligente  y  activa,  llegaron  á  adquirir  grande  in- 
fluencia lo  mismo  en  la  sociedad  árabe  que  en  la  cristiana.  Yi%ieron 
en  barrios  separados  de  las  ciudades  y  denominados  por  esto  Jude- 
rías (2),  vistiendo  traje  especial  que  los  diferenciase  de  los  cris- 
'tianos:  se  gobernaban  por  leyes  propias,  y  sólo  la  autoridad  real  po- 
día intervenir  en  sus  asuntos:  sus  magistrados  eran  los  sacerdotes 
ó  maestros  llamados  Rah'ies  ó  Rabinus.  Se  dedicaban  principalmen- 
te al  comercio,  para  el  que  han  tenido  siempre  una  aptitud  ma^a^^- 
llosa,  reuniendo  en  sus  grandes  almacenes,  llamados  Alcanas^  todos 
los  productos  de  Oriente  y  de  Europa;  pues  tenían  corresponsales  en 
todos  los  paises  y  empleaban  ya  las  letras  de  cambio  y  demás  pro- 
cedimientos mercantiles  de  nuestros  días,  A-iajando  continuamente 
y  poniéndose  en  relación  con  los  paises  más  distantes.  Contribuían 
al  Estado  con  un  impuesto  ordinario  de  bastante  consideración,  y 
además  se  recurría  á  ellos  en  todos  los  casos  extraordinarios;  pues, 
como  ejercían  el  cargo  de  tesoreros,  col)radores  de  tributos  y  pres- 
tamistas, eran  los  poseedores  del  metálico. 

Los  servicios  pecuniarios  que  en  ocasiones  prestaban  á  los  reyes, 


(1)  En  Francia  los  desollaban  vivos  y  los  consideraban  como  bestias  para  el 
pago  de  los  portazgos;  en  Italia  se  les  cortaba  pedazos  de  carne  para  que  entrega- 
ran 8US  riquezas;  y  en  Alemania  los  cocían  y  arrojaban  su  carnea  los  perros,  dán- 
dose á.  todo  esto  carácter  legal.  En  España,  por  el  contrario,  los  desmanes  de  las 
muchedumbres  siempre  fueron  reprimidos  por  las  autoridades,  habiendo  algunos 
funciijuarios  que,  como  el  condestable  Iranzu,  inmolaron  su  vida  al  furor  de  laa 
turbas  por  escudar  á  los  perseguidos:  muchos  nobles  tomaron  las  armas  en  su  de- 
fensa, y  muchos  sacerdotes,  imitando  el  ejemplo  de  Sm  Vicente  Ferrer,  los  salva- 
ban administrándoles  el  Bautismo.  Ellos,  por  su  parte,  se  esforzaban  en  demostrar, 
como  ya  se  ha  indicado,  que  nada  tenían  de  común  con  los  judios  deicidas,  pues 
eus  progenitores  habíuu  venido  á  España  antes  del  nacimiento  de  Cristo. 

(2)  Ellos  las  llamaban  aldaias,  de  donde  viene  la  palabra  aldea,  que  ya  signi- 
fica no  solamente  suburbio,  sino  también  población  pequeña  alojada  de  los  grandes 
centros. 
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les  eran  remunerados  por  éstos  con  la  concesión  de  algunos  dere- 
chos que  les  permitían  gozar  de  cierta  independencia  y  regirse  por 
asambleas  de  carácter  político-religioso;  pues  en  ellas  se  discutían 
los  asuntos  religiosos  y  ci%'iles,  cuidando  principalmente  de  la  dis- 
tribución de  los  impuestos  y  del  fomento  de  la  enseñanza.  Las  le- 
yes y  disposiciones  que  sobre  este  importantísimo  ramo  de  la  admi- 
nistración dictaron  los  congresos  ó  Cortes  israelitas,  son  dignas  de 
todo  encarecimiento,  pues  tendían  á  difundir  la  instrucción  prima- 
lia,  ordenando  que  hubiese  una  escuela  por  cada  15  vecinos  y  un 
maestro  por  cada  1 5  discípulos;  ([ue  no  pudiera  haber  más  de  cua- 
renta alumnos  en  cada  aula;  y  que  éstas  reunieran  las  condiciones 
de  luz  y  ventilación  que  hoy  recomienda  la  higiene. 

4.  Con  tan  excelente  organización  de  la  enseñanza  y  el  natu- 
ral despejo  de  la  raza  hebrea,  ([ue,  por  otra  parte,  ^-ivía  consagrada 
exclusivamente  á  las  artes  de  la  paz,  sin  preocuparse,  como  el  pue- 
blo cristiano,  de  la  guerra  contra  el  moro,  no  es  de  extrañar  que 
subiera  muy  alto  el  nivel  de  su  cultura.  Manteniendo  relaciones  in- 
telectuales, por  causa  del  comercio,  con  todos  los  paises  de  Asia  y 
Europa,  los  judíos  trajeron  á  España  la  ciencia  oriental,  que  tam- 
bién transmitieron  á  los  árabes  desde  que  se  encontraron  con  ellos 
en  Alejandría,  foco  donde  había  concentrado  su  luz  el  moribundo 
helenismo.  Pero  la  ciencia  que  más  cultivaron  fué  la  de  curar,  so- 
-bresaliendo  en  ella  de  tal  modo,  que  en  los  siglos  medievales  todos 
los  príncipes,  algunos  Papas  y  muchos  obispos,  tuvieron  por  médico 
á  un  israelita,  siendo  por  consiguiente  muy  larga  la  nómina  de  sus 
celebridades,  pues  casi  todos  los  grandes  ingenios  que  brillaron  en 
el  campo  de  las  letras,  fueron  también  distinguidos  profesores  de 
Medicina;  y  entre  los  consagrados  más  especialmente  á  su  ejercicio, 
se  enlatan:  el  toledano  Atnrám,  el  cordobés  7/(7sí/^/í/  (1),  que  diri- 
gió la  <-uración  de  Sancho  el  Crasfi,  y  el  leridense  Ibarúm,  qnie  ba- 
tió las  cataratas  á  D.  Juan  1 ."  de  Navarra  y  2."  de  Aragón. 

jS^o  menor  aptitud  <jue  para  la  ciencia  de  Hipócrates,  mostraron 
•nuestros  hebreos  para  el  estudio  de  la  Astronomía;  siendo  sus  más 
ilustres  cultivadores:  el  converso  Avendreath,  (jue  al  abrazar  la  fe 
«ristiaua  tomó  el  nombre  de  Juan  de  Luna  (2),  y  los  no  conversos 

(1)  Uasdaij  ben-Saprut  fué  mMico  de  Abderramán  3.«,  y  el  gran  favor  deque 
^ozd  en  lu.  corte,  le  utilizó  en  beneficio  de  su  raza,  cuya  cultura  intelectual,  redu- 
cida hd6t«.  entonces  á  las  interpretaciones  de  la  Biblia  y  del  Talmud,  comienza  á 
despuntar  en  otras  esferas,  ¡gracias  al  generoso  influjo  de  este  htmibre  y  al  de  la 
famosa  c(<cuola  cordobesa,  fundada  por  Rab(  Mosch  ben-Hanoc.  La  edad  de  oro.de 
esta  cultura  la  forman  los  siglos  11  y  12. 

(2)  Floreció  en  el  siglo  12  y  nos  dejó,  traducidas  del  árabe,  lus  obras  titula- 
das Epítome  totius  Astrololoytce;  Chiromántia;  Alfarganatn. 
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que  colaboraron  en  los  "Libros  de  Astronomía,"  que  escribió  Al- 
fonso el  Sabio.  ( 1 )  También  se  aplicaron  á  la  Cosmografía,  habien- 
do inmortalizado  su  nombre  el  mallorquín  Jaffudá  Cresques,  el  cual 
se  con\-irtiú  á  nuestra  fe,  llamándose  desde  entonces  Jaime  üives, 
y  fué  autor  del  famoso  mapa-mundi  denominado  Carta  Catalana, 
j  director  de  la  escuela  náutica  establecida  en  Sagres  por  el  infan- 
te portugués  D.  Enrique  el  Navegante.  Con  más  empeño  aun  que 
todas  estas  ciencias  profanas,  se  han  aplicado  siempre  los  desteiTa- 
dos  de  Palestina  al  estudio  de  los  libros  sagrados,  con  especialidad 
el  Talmud;  por  lo  cual  figuran  grandes  teólogos  entre  los  rabinos  es- 
pañoles, descollando  sobre  todos  el  célebre  José  Abbo  de  Soria,  que 
tanto  brilló  en  la  gran  asamblea  teológica  reunida  en  Tortosa  por 
el  antipapa  Luna  para  discutir  con  los  judíos  sobre  los  errores  de 
su  doctrina,  sosteniendo  ésta  con  gran  lucimiento  y  escribiendo  lue- 
go en  su  defensa  un  famoso  libro,  titulado  Ikar'm. 

Entre  los  conversos  hubo  también  muchos  teólogos  eminentes, 
bastando  recordar:  á  Pablo  de  Santa  María,  que  compuso  tratados 
doctrinales  de  gran  mérito;  Alonso  de  Espina,  que  escribió  igualmen- 
te sobre  materias  eclesiásticas,  habiéndole  cabido  en  suerte  prestar 
los  auxilios  de  la  religión  á  D.  Alvaro  de  Luna  en  sus  últimas  ho- 
ras; Jerónimo  de  Santa  Fe,  elocuentísimo  orador  sagrado  que  predi- 
có mucho  para  convertir  á  los  de  su  raza;  y  sobre  todos  Alonso  de 
Ca/rtagena,  obispo  de  Burgos,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención. 

5.  Por  la  estrecha  relación  que  hay  entre  las  cuestiones  reli- 
giosas y  las  filosóficas,  al  lado  de  los  teólogos  florecieron  los  gran- 
des pensadores  con  que  se  honra  el  pueblo  judáico-español  y  se 
ilusti'a  la  historia  general  de  la  Filosofía;  pues  en  ella  tienen  gran 
importancia  las  doctrinas  que  surgieron  de  nuestras  escuelas  rabí- 
nicas.  Fueron  éstas  tres  principales,  á  saber:  la  cordobesa,  la  tole- 
dana y  la  barcelonesa.  La  primera,  que  reconoce  por  fundador  y 
gran  maestro  al  célebre  Maimónides  (2),   el  más  portentoso  genio 

(1)  Los  principales  fueron:  Aben  Ragel,  Abrahuin  Ravizag  y  Samuel  Leví. 

(2)  Moisis-ben-Maimun  6  Mainiunidea  naciú  en  -M)  de  Marzu  de  1135:  obligado 
á  dejar  nuestro  país  por  la  intoleruncia  de  los  almohades  (1160),  se  estiibleció  en 
Egipto,  donde  fué  médico  del  célebre  Saladino,  y  dejó  de  existir  en  1204.  Sus  pro- 
ducciones son  de  tres  clases,  á  saber:  tratados  de  Medicina  y  Astronomía,  otras  teo- 
lógicas y  escritos  sobre  filosofía.  Entre  las  obras  pertenecientes  á  la  ciencia  de  cu- 
rar, figuran  las  tituladas:  De  Sanitate  tuenda;  Hortus  Sanitatis;  Aphorismos  Medici- 
nales; Tratado  de  los  venenos  y  Causas  de  las  enfermedades  y  su  curación.  De  los  trata- 
dos teológicos  se  cita  como  más  importante  el  titulado  Mischmé  Torah,  que  es  un 
compendio  del  Talmud;  y  entre  los  libros  de  filosofía  descuella  el  que  lleva  por  tí- 
tulo Mor-Nebou-Khim  (Guia  de  los  extraviados),  que  es  una  exégesis  de  la  Biblia 
con  carácter  racionalista;  pues  el  judío  Maimónides  era,  como  su  paisano  el  musul- 
mán Averroes,  un  verdadero  libre-pensador  de  nuestros  días.  Los  hebreos  le  con- 
sideran como  el  hombre  más  grande  de  su  raza  después  de  Moisés,  y  así  lo  consig- 
na el  epitafio  que  pusieron  sobre  eu  tumba. 
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que  ha  producido  en  Occidente  la  emigración  de  Judea,  pues  culti- 
vó todas  las  ciencias  é  inició  aquellas  vastas  concepciones  sintéticas 
que  fueron  por  mucho  tiempo  el  alimento  espiritual  de  los  pueblos 
meridionales  de  Europa,  y  en  las  cuales  va  encamado  el  espíritu 
verdaderamente  español,  que  en  la  ciencia  como  en  la  guerra  aspi- 
ra á  la  gloria  por  golpes  de  audacia,  hijos  del  arrebato  y  del  entu- 
siasmo, confiando  más  en  las  ardorosas  intuiciones  del  misticismo 
que  en  el  sereno  poder  de  la  razón.  La  escuela  toledana,  cuyo  jefe 
ó  doctor  principal  es  A  hen-^zra,  sigue  una  dirección  casi  paralela 
á  la  cordobesa;  y  la  barcelonesa  tiene  por  corifeo  al  renombrado 
Mosehhar- Nahmá7i,  que  por  su  profundo  saber  mereció  el  título  de 
Padre  de  la  ciencia,  con  que  vulgarmente  se  le  designa. 

En  el  estudio  de  esta  filosofía,  de  la  cual  es  también  egregio  re- 
presentante el  judío  malagueño  Salotnón-ben-Gehirol,  llamado  ^íj/- 
cebrón  por  los  cristianos,  y  autor  del  celebrado  libro  "La  Fuente  de 
la  vida,"  podemos  descubrir  las  causas  del  predominio  que  el  arte 
simbólico  ejerció  en  todas  las  manifestaciones  de  la  literatura  rabí- 
nica  y  en  algunas  de  la  española  durante  un  largo  periodo,  que  se 
inicia  en  el  reinado  de  Alfonso  7.°  con  la  fundación  del  Colegio  se- 
mítico de  Toledo,  y  alcanza  su  mayor  brillo  en  el  de  Alfonso  el  Sa- 
bio, á  causa  de  la  estrecha  relación  intelectual  establecida  por  este 
príncipe  con  moros  y  judíos,  encargándoles  la  traducción  al  caste- 
llano de  varias  obras  escritas  en  árabe  y  hebreo.  Así,  la  España  in- 
telectual que  durante  los  siglos  12  y  13  dirigía  los  primeros  pasos 
de  la  cultura  científica  moderna,  no  era  la  de  los  cristianos,  sino 
la  de  los  árabes  y  de  los  judíos. 

6.  El  género  literario  en  que  más  se  ad\áei"te  el  mencionado 
elemento  simbólico,  propio  de  todas  las  literaturas  orientales,  es  la 
poesía,  que  entre  los  hebreos  es  muy  superior  en  idealidad  á  la  de 
todos  los  pueblos  de  Europa,  y  que  tuvo  numerosos  cultivadores, 
limitándonos  á  citar:  entre  los  no  conversos,  al  ya  mencionado  Avi- 
cehrón  (1 );  y  entre  los  que  se  hicieron  cristianos,  al  famoso  RahíDoni 
Sem  Tob  de  Carrión,  que  es  autor  de  un  poema  titulado  "Consejos 
y  Documentos  al  Key  Don  Pedro"  (2),  y  al  no  menos  ilustre  Alfon- 

(1)  Casi  todos  loB  ffrandes  filósofos  de  esta  raza  fueron  también  inspirados 
vates:  Así,  Aben  Gebirol  6  Avicebrón  es  tan  poético  en  su  magna  obra  do  filosofía 
La  Fuente  déla  Vida,  como  en  sus  celebrados  versos  del  Keter  MalkúUh;  y  Juila 
Leví,  autor  de  los  diálo^rosdel  Cutari,  lo  os  también  de  un  sublime  himno  religio- 
so. Sin  embargo,  hubo  también  poetas  puramente  eróticos  y  aun  brtquicos,  entre 
ellos  Aben  Kuiman.  El  mencionado  Judá  Leví  es  quizá  el  primer  poeta,  de  nombre 
conocido,  que  escribió  en  lengua  castellana,  según  dejamos  indicado  en  otro  lugar. 

(2)  Hásele  adjudicado  también  por  mucho  tiempo  la  paternidad  de  otros  tre» 
poemas,  titulados:  Doctrina  Crittiana,  Visión  del  ermitaño  y  Danta  general  de  la 
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SO  de  Baetia,  que  nos  dejó  un  precioso  "Cancionero."  También  se 
ejercitaron  en  el  género  histórico  y  en  el  novelesco,  sobresaliendo 
en  el  primero  el  converso  Alvar  García  de  Santa  María,  que  escri- 
bió una  crónica  de  D.  Juan  2.°;  y  en  el  segundo  Pedro  Alfonso  de 
Huesca,  también  converso,  que  en  su  Disciplina  Clericalis  presintió 
la  novela  moderna,  como  igualmente  Aben  Hazm,  autor  del  hermo- 
so libro  titulado  Los  Amores.  (1). 

Forma  desapacible  contraste  con  tal  florecimiento  literario  el 
escaso  desarrollo  que  tuvieron  las  bellas  artes  en  nuestra  población 
israelita;  debiéndose  este  fenómeno,  general  y  constante  en  la  his- 
toria de  la  raza  hebrea  respecto  de  la  escultura  y  pintura,  á  que 
la  religión  prohibe  á  los  hebreos  toda  representación  material  de  la 
Divimdad;  y  en  cuanto  á  la  arquitectura,  que  alcanzó  gran  esplen- 
dor en  Judea  y  otros  paises,  no  pudo  en  el  nuestro  adquirir  condi- 
ciones de  vida,  porque  no  se  les  permitió  á  nuestros  judíos  erigir 
sino  muy  corto  número  de  sinagogas  (2),  en  las  cuales  no  se  em- 
pleó estilo  alguno  original,  sino  el  arábigo. 

7.  Nuestros  judíos,  como  los  de  todas  partes,  conservaron  con 
tanta  fidelidad  como  su  religión  su  lengua  santa,  que  es  el  hebreo; 
mas  la  reservaron  exclusivamente  para  los  asuntos  teológicos,  pues 
en  todos  los  profanos  emplearon  el  idioma  español.  Aunque  al  prin- 
cipio hablaron  el  latín,  como  todo  el  pueblo  ibero  sometido  á  la 
dominación  romana,  no  ha  llegado  á  nosotros  ningún  documento 
literario  escrito  en  la  sonora  lengua  del  Lacio  por  la  colonia  israe- 
lita. Todas  las  producciones  que  de  sus  ingenios  quedan,  tienen  por 
órgano  la  rica  habla  castellana;  por  lo  cual  sus  letras  son  verda- 
deramente españolas,    aunque  saturadas  de  elementos  hebraicos, 

•muerte.  Mas  hoy  la  crítica  ha  puesto  fuera  de  duda  que  el  primero  fué  compuesto 
por  Pedro  Berague:  ignórase  de  qué  pluma  salieron  los  otros  dos;  pero  su  estilo  y 
otras  circunstancias  convencen  de  que  no  fueron  compuestos  por  el  célebre  judío 
de  Carrión,  acerca  del  cual  ya  hemos  hablado  en  otro  lugar.  Los  Cotisejos  y  Docu- 
mentos al  rey  D.  Pedro  constituyen  cierto  género  de  poesía  didáctico-moral,  jintímt- 
ca  6  sentenciosa,  que  se  aclimató  en  nuestra  literatura. 

(1)  Abru  Hatm  es  también  autor  del  más  interesante  documento  que  posee- 
mos sobre  la  historia  literaria  de  la  España  árabe,  y  que  ha  sido  comparado  con 
la  famosa  epístola  del  marqués  de  8antillaiaa  al  condestable  de  Portugal.  Éntrelos 
demás  autores  de  macamos  6  novelas  hebreas,  ocupan  lugar  distinguido:  Aben  el 
Astcrconi,  autor  de  las  Saracosties  6  leyendas  zaragozanas;  Aben  Sacbel,  á  quien  se 
debe  la  titulada  Tachemoni,  que  hoy  calificaríamos  de  humorística;  Alhari^i,  que 
nos  dejó  un  copioso  diván  ó  colección  de  narraciones  y  cuentos:  Abraham-ben- 
^srfui/,  que  escribió  la  titulada  El  Príncipe  y  el  iJeriü;  y  León  Hebreo,  pertenecien- 
te á  la  ilustre  familia  de  los  Abarbuncles,  que  tanto  contribuyó  á  la  conquista  de 
Grauada,  el  cual  compuso  la  Filografia  Uniíersitl  6  Diálogos  de  Amor. 

^2)  La  más  notable  es  la  que  erigieron  en  Toledo,  y  que  aún  subsiste,  conver- 
tida en  templo  cristiano,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Tránsito.  Sua 
muros  están  llenos  de  alabanzas  al  rey  D.  Pedro,  que  autorizó  la  obra. 
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cuya  influencia  en  nuestro  idioma  es  tan  grande,  que,  según  ilustres 
hebraizantes  (1),  la  lengua  de  Moisés  ha  dado  á  la  de  Castilla  ma- 
yor contingente  de  voces  y  de  giros  que  el  idioma  de  Cicerón. 

Pero  el  castellano  que  usaban  los  judíos,  como  el  que  hablaban 
los  árabes,  no  era  puro,  sino  que  estaba  plagado  de  vocablos  y  mo- 
dismos semíticos;  y  por  esto  se  da  el  título  de  aljamiadas  á  las  obras 
escritas,  así  por  los  musulmanes  como  por  los  israelitas  españoles, 
en  el  romance  especial  que  ellos  aprendieron  de  los  cristianos.  Y 
esta  literatiu'a  aljamiada  de  los  israelitas  no  concluye  con  su  ex- 
pulsión de  nuestro  temtorio,  pues  han  seguido  cultivándola  en  los 
países  que  les  dieron  albergue.  Allí  resuena  todavía  el  habla  cas- 
tellana del  siglo  15,  aunque  adulterada  con  voces  de  otros  idiomas 
y  desfigurada  por  el  cambio  de  la  escritura  y  pronunciación  de  al- 
gunas letras:  de  padres  á  hijos  se  transmite  su  aprendizaje;  en  ella 
están  redactados  casi  todos  los  periódicos  que  publican  en  Rumania 
y  Turquía  los  hebreos  oriundos  de  España,  y  es  la  lengua  oficial 
de  todas  sus  escuelas;  pudiendo  decirse  que  se  hallan  todavía  tan 
encariñados  con  su  antigua  patria,  como  lo  están  con  su  religión  y 
con  la  tierra  de  donde  los  arrojó  el  Imperio  romano  (2). 


(1)  Entre  ellos  los  Sres.  García  Blanco  y  Catalina  (D.  Severo):  el  discurso  de 
recepción  leido  por  este  dltimo  en  la  Academia  Española,  es  el  más  ingenioso  es- 
fuerzo que  se  ha  hecho  por  los  orientalistas  en  demostr.ici<')n  de  que  la  gramática 
castellana  tiene  mayor  analogía  con  la  hebrea  qua  con  la  latina. 

(2)  Los  Sres.  Huim  Bidjarano  y  Kayserling,  ilustrados  judíos  de  Rumania, 
han  coleccionado  muchas  de  las  poesías  populares  délos  judíos  procedentes  de  Es- 
paña; y  en  una  de  ellas  se  dice:  "Pierdimos,  no  es  patraña, — pierdimos  la  madre 
Si<3n:—pierdimoB  también  España,— el  nido  de  consolación."  El  último  de  dichos 
señores  dice  en  el  prólogo  de  su  colección  de  Refraner.  "Los  judíos  de  origen  es- 
pañol han  guarda(Ío  una  adhesión  maravillosa  al  país  de  donde  fueron  arroiados 
nace  cerca  de  cuatrocientos  años."  Los  de  Viena  han  fundado  recientemente  (isO?) 
una  Academia  p:ira  cultivar  el  idioma  español  y  "limpiarlo  délas  palabras  e.Ktra- 
ñas  que,  á  fuerza  de  influencia  por  las  lenguas  de  sus  pulsos,  entraron  y  embrollaron 
nuestra  lengua  maternala,"  según  decían  los  fundadores  de  dicha  corporación. 
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LECCIÓN  43. 


DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 

(de  1485  Á    1506.) 

1.  Cristóbal  Colín  en  España:  su  biog;rafía  y  sus  proyectos  — 2.  Fundamento  de  su 
plan:  antecedentes  históricos;  navegaciones  trasatlánticas  precolombinas. — 3. 
Primera  entrevista  de  Colon  con  los  Eeyes  Católicos:  comisión  científica  de 
Salamanca;  su  dictamen  — 4.  Nuevas  gestiones:  resolución  de  Isabel  1.' — 5. 
Primer  viaje  de  Colón:  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. — 6.  Nuevos  viajes 
y  descubrimientos:  muerte  de  Colón;  injusticias  y  desagravios. 

1.  Corría  el  año  1485,  y  una  tarde  calurosa  de  su  estío  (1) 
llegaron  á  la  puerta  del  convento  de  la  Rábida,  distante  media  le- 
gua del  puerto  de  Palos  en  la  provincia  de  Huelva,  dos  \'iajeros  po- 
bremente vestidos,  que  caminaban  á  pié  y  se  sentían  desfallecer  de 
sudor  y  de  cansancio  (2).  Era  el  uno  de  edad  madura,  aunque  no 
provecta;  y  en  su  ancha  frente  y  en  su  penetrante  mirada  cente- 
lleaba la  llama  del  genio:  era  el  otro  joven  de  pocos  años  é  hijo 
del  primero.  Pidió  aquél  al  portero  del  santo  asilo  pan  y  agua  para 
el  niño;  y  mientras  éste  lo  tomaba,  acertó  á  pasar  por  allí  el  guar- 
dián del  convento,  Fray  Juan  Pérez  de  Marchena  (3),  quien,  repa- 


(1)  Seguimos  el  relato  del  último  y  más  diligente  de  nuestros  historiadores 
generales,  D.  Modesto  Lafuente;  pero  otros  escriben  que  la  llegada  de  Colón  á  la 
Rábida  ocurrió  en  el  invierno  de  148i,  y  algunos  cousideran  este  episodio  como  pro  - 
pió  de  la  leyenda  colombina,  sosteniendo  que  la  primera  visita  del  genovés  á  la  Rá- 
bida no  se  verificó  cuando  aquél  viuo  de  Portugal  á  España,  sino  al  verse  desahu- 
ciado por  los  rayesen  1491, ó  al  embarcarse  para  su  primer  viaje  en  li92.  Son  innu- 
merables las  rectificaciones  propuestas  A  la  biografía  del  descubridor  de  América 
por  los  diferentes  escritores  que  en  estos  últimos  tiempos  la  han  ilustrado.  Con  ra- 
zón dice  Uuruy  al  terminar  su  Historia  de  los  Romanos:  "Por  los  descubrimientes 
que  se  hacen  diariamente  ¿no  es  la  Historia  una  continua  renovación?" 

(2)  Según  la  tradición,  el  iluí.tre  peregrino  que  iba  á  descubrir  la  América, 
descansó  en  la  base  de  la  cruz  de  piedra  que  había  frente  al  convento,  y  allí,  sin 
duda,  se  vio  fortalecido  por  el  ángel  de  la  esperanza.  Allí  mismo  se  eleva  hoy  un 
monumento  nacional,  erigido  en  1892  con  motivo  del  4°  centenario  del  descubri- 
miento de  América.  Eu  cuanto  al  cenobio  de  la  Rábida,  restaurado  en  la  misma 
época,  ha  sido  entregado  para  su  custodia  á  la  Orden  Franciscana  por  soberana  dis- 
posición de  21  de  Mayo  de  1803. 

(3)  Según  recientes  investigaciones,  el  prior  de  la  Rábida  no  se  llamaba /uiín 
Pérez  de  Marchena,  como  hasta  ahora  se  ha  creido,  sino  solamente  Jíítin  Pérez,  ni 
entendía  de  náutica,  pues  antes  de  profesar  no  fué  más  que  empleado  déla  real  ha- 
cienda; pero  había  en  el  convento  otro  fraile, llamado  Antonio  de  Marchena,  cosmó- 
grafo eminente,  que  desde  luego  se  adhirió  á  la  idea  del  genovés.  Asilo  declaró  és- 
te en  carta  dirigida  á  loa  Reyes  Católicos  desde  la  Isla  Española,  diciendo:  "Ya  sa- 
ben Vuestras  Altezas  que  anduve  siete  años  en  su  corle  importunándoles;  y  nunca 
en  todo  este  tiempo  se  halló  piloto  ni  mariuero,  ni  filósofo,  ni  de  otra  ciencia,  que 
todos  no  dijeren  que  mi  empresa  era  falsa;  que  nunca  yo  hallé  ayuda  de  nadie,  sal- 
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rando  en  la  noble  fisonomía  de  su  huésped,  entabló  con  él  animado 
coloquio;  y  el  viajero,  agradecido,  reveló  su  nombre,  que  entonces 
era  casi  ignorado  y  hoy  llena  todo  el  mundo:  era  Cristóbal  Colón. 

Había  nacido  en  Genova  (1):  era  hijo  de  un  cardador  bien  aco- 
modado y  estudió  en  la  Universidad  de  Pavía  latinidad,  matemáti- 
cas y  geografía,  dedicándose  luego  á  la  náutica.  Establecióse  más 
tarde  en  Portugal,  habiendo  casado  allí  con  la  hija  de  un  italiano, 
antiguo  piloto  (2),  por  cuyos  papeles  se  enteró  de  todas  las  nave- 
gaciones hechas  por  los  portugueses,  comenzando  á  formar  la  idea 
y  proyecto  de  llegar  por  Occidente  á  las  costas  del  Asia  ó  de  las  In- 
dias y  descubrir  tieiTas  que  debía  haber  en  aquel  derrotero,  para 
tener  la  gloria  de  llevar  á  ellas  la  luz  del  Evangelio  (3). 

to  de  Fray  Antonio  de  Marchena."—Y  los  Reyes,  al  preparar  el  segundo  viaje  de  Co- 
lón, escribieron  á  éste:  "Sería  bien  lleváredes  con  vos  un  buen  astrólogo,  y  nos  parece 
que  serta  bueno  para  esto  Fray  Antonio  de  Marchena,  porque  es  buen  astrólogo  y 
siempre  nos  pareció  que  se  conformaba  con  vuestro  parecer."  Se  ha  confundido, 
pues,  la  personalidad  de  este  humilde  fraile  con  la  del  guardián,  dando  á  éste  el 
apellido  Marchena,  que  no  le  pertenece:  así  lo  ha  demostrado,  entre  otros,  el  señor 
D.  José  Marta  Asensio.  aunque  no  faltaron  impugnadores  de  tal  distinción;  y  otros 
creen  que  el  B.  Marchena  no  era  fraile  de  la  Rábida.  Sin  embirgo,  la  tradición  es 
más  poderosa  que  la  critica,  según  hemos  indicado  en  otro  lugar;  y  á  despecho  de 
tales  testimonios,  el  guardián  de  la  Rábida,  protector  constante  y  decidido  de  Co- 
lón, seguirá  siendo  el  P.  Marchena,  y  este  nombre  y  el  de  Fray  Juan  P¿re%  consti- 
tuirán una  sola  y  misma  personalidad  en  que  está  vinculada  gran  parte  de  la  glo- 
ria inherente  al  descubrimiento  de  América.  Por  eso  nosotros  continuamos  lla- 
mando al  preclaro  franciscano  Fniy  Juan  Pérez  de  Marchena,  sin  perjuicio  de 
anotar  las  alegaciones  de  los  eruditos. 

(1)  Otras  muchas  poblaciones  de  Italia  pretenden  haber  sido  la  cuna  del  des- 
cubridor de  América;  pero  Id  que  se  tiene  por  cierto  e.>  que  nació  en  la  ciudad  ó  en 
un  suburbio  de  Genova,  llamado  Cogoletto,  hacia  el  año  li36;  pues  tampoco  hay 
seguridad  acerca  de  la  fecha  Sin  embargo,  el  Sr.  Franco  y  López,  Barón  de  Mora, 
ha  publicado  recientemente  un  opúsculo,  en  que  intenta  probar,  siguiendo  al  aba- 
te Casanova,  que  la  patria  de  Colóu  es  Cáhi,  ciudad  d-í  Córcega:  y  como  ésta  for- 
maba parte  de  la  corona  de  Aragón  cuando  nació  el  gran  cosmógrafo,  resultaría, 
de  ser  cierto  que  en  dicho  punto  vio  aquél  la  primera  luz,  que  Colon  es  español, 
no  sólo  por  adopción,  sino  también  por  naturaleza.  Recieutemente  (1892)  ha  publi- 
cado el  Sr.  Uhagón  un  opúsculo  titulado  "La  patria  de  Colón  según  los  documen- 
tos de  las  Ordenes  Militares;"  y  en  ellos  declaran  los  nietos  del  Almirante  que  éste 
había  nacido  en  la  ciudad  de  Saoni,  de  la  señoría  de  Genova.  Asi  lo  afirmó  ya  el  ana- 
lista Galindez  Carvajal,  quien,  al  consignar  los  sucesos  notables  del  año  149:3,  ha- 
bla de  la  audiencia  dada  por  los  Reyes  Católicos  á  Colon,  y  dice:  "Los  Reyes  toma- 
ron asiento  con  Cristóbal  <'olón,  genovés,  natural  de  Saona."  Es  digno  de  notursd 
que  Colón  dio  el  nombre  de  esta  ciudad  á  una  de  las  islas  que  descubrió,  no  ha 
hiendo  concedido  igual  honor  á  Géoova,  aunque  él  mismo  afirma  que  nació  en  ella. 

(2)  Llamábase  Bartolomé  Monis  de  Palostrello  ó  Ferrestrello,  y  fué,  como  en 
otro  lugar  dijimos,  el  descubridor  délas  islas  de  la  Madera  (1419).  habiendo  sido 
nombrado  gobernador  de  la  de  Puerto-Santo,  perteneciente  á  dicho  grupo.  En  ella 
y  en  la  de  Madera  residió  Colón  durante  algún  tiempo,  sosteniéndose  con  la  hacien- 
da heredada  pjr  su  mujer,  y  con  el  producto  de  las  cartas  geográficas  que  dibujaba 
y  vendía  á  los  mareantes  portugueses,  adquiriendo  por  ellas  gran  reputación  de 
cosmógrafo.  En  la  ciudad  de  Kunchal,  capital  del  archipiélago  de  la  Madera,  se  con- 
serva todavía  un  trozo  de  la  casa  que  allí  habitó  el  yerno  de  Palestrelk). 

(•3)  "Consta,  en  efecto,  que  la  princip.il  idea  y  la  concepción  directiva  de  su 
espíritu,  fué  abrir  un  camino  al  Evangelio  á  través  de  nuevas  tierras  y  de  nuevos 
mares,"  según  ha  dicho  el  sabio  León  1:3  en  la  admirable  Encíclica  que  escribió  con 
motivo  de  haberse  celebrado  por  todo  el  orbe  culto  cu  1S92  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América. 


D.deJ.      304      ]  EDAD  MODKRNA. 

2.  Tal  proyecto  descansaba  en  la  sólida  base  de  un  cálculo 
científico;  pnos,  admitiendo  la  esfericidad  de  la  Tierra,  era  e\'iden- 
te  que  podría  pasarse  de  un  meridiano  á  otro,  y,  haciendo  rumbo  al 
Oeste,  llegar  á  los  paises  orientales  dados  á  conocer  por  Marco  Po- 
lo {V)  bajo  los  nombres  de  Cipango  y  Catay,  que  hoy  se  designan 
con  los  de  Japón  y  China,  y  que,  según  la  eiTÓnea  opinión  de  aquel 
tiempo,  se  extendían  por  Oriente  mucho  más  de  lo  que  en  realidad 
se  prolongan  (2).  Y  la  probabilidad  de  hallar  tierras  en  tan  larga  tra- 
vesía se  fundaba  en  las  vagas  noticias  que  sobre  este  punto  dejó  la 
antigüedad,  y  en  los  más  seguros  y  positivos  datos  recogidos  por  el 
mismo  Colón  acerca  de  expediciones  trasatlánticas  hechas  en  los  si- 
glos medievales. 

Es  casi  seguro  que  los  antiguos  creyeron  en  la  existencia  del 
Nuevo  Continente;  pues  así  lo  dan  á  entender  varios  filósofos  grie- 
gos, entre  ellos  Platón,  que  habla  déla  Atlántida,  inmensa  penín- 
sula, que,  arrancando  de  las  columnas  de  Hércules,  se  dilataba  por 
el  Océano  hasta  límites  desconocidos  (3);  y  el  insigne  cosmógrafo 
Posidonio,  que  floreció  un  siglo  antes  de  Jesucristo,  expresó  la  con- 
vicción de  que,  partiendo  de  Occidente  y  navegando  siempre  con 
viento  Euro,  se  podría  llegar  á  las  Indias.  Más  tarde  el  español  Sé- 
neca llegó  á  predecir,  en  unos  versos  de  su  Medea  (4),  el  descubri- 
miento del  mundo  trasatlántico,  que,  según  algunos  (ó),  fué  ya  co- 
nocido desde  la  más  remcjta  antigüedad  por  los  pueblos  de  Oriente. 


(1)  Célebre  navegante  veneciano,  que  á  mediados  del  siglo  13  viajó  por  la 
China,  donde  llegó  á  ser  mandarín,  trayendo  á  Europa  copiosas  noticias  de  dicho 
pala  y  del  Japón,  que  entonces  eran  desconocidos. 

(2)  Por  eso  Colón  estuvo  siemijre  en  la  creencia  de  que  las  tierras  que  des- 
•  cubrió,  pertenecían  al  Asia,  y  las  denominó  Indias.  Ptolomeo  había  exagerado  ex- 
traordinariamente las  longitudes  orientales:  Marco  Polo  confirmó  este  mismo  error, 
y,  participando  de  él  Colón,  imaginó  queno  debía  ser  grande  la  distancia  entre  los 
límites  orientales  de  Asia  y  los  occidentales  de  Europa.  Tal  idea,  y  la  no  menos 
equivoí^ada  de  que  la  Tierra  era  más  pequeña  de  lo  que  es,  indujeron  al  gran  cos- 
mógrafo á  pensar  que  la  distancia  de  España  alas  regiones  orientales  sería  menor 
que  el  camino  por  donde  las  buscaban  lo.s  portugueses  costeando  el  África;  y  estos 
felices  errores  lo  llevaron  al  descubrimiento  de  América. 

(•'I)  A  ella  alude  Quintana  al  decir  en  su  oda  ¡xí  mar:  ";I)ó  la  región  vastísima 
que  un  día— desde  el  Atlas  íí  América  corría!-'"— Con  el  título  de  La.  Atlántida  ha 
escrito  recientemente  el  Sr.  Verdaguer  en  lengua  catalana  un  magnífico  poema;  el 
Sr.  Novo  y  Colson  ha  publicado  un  libro  que  titula  "Ultima  teoría  sobre  la  Atlán- 
tida;" y  el  geólogo  Sr.  Botella  otro  titulado  "La  Atlántida:  pruebas  geológicas  de 
su  existencia;  Fauna,  Flora,  situación  y  época  de  suhundimento."  Algunos  histo- 
riadores, entre  ellos  Cronau,  afirman  que  el  nombre  de  Antillas,  propio  de  algunas 
islas  americanas,  es  una  modificación  del  de  Atlántida. 

(4)  Son  los  que  terminan  el  acto  2  °;  y,  metrificados  en  nuestro  idioma  por 
Masdeu,  dicen  así:  "Vendrán  al  fin  con  paso  perezoso— los  apartados  siglos,  en  que 
el  hombre— veuüa  del  mar  Océano  las  ondas— y  encuentre  al  cabo  dilatadas  tierras: 
—descubrirá  otros  pueblos,  nuevos  mundos,— y  no  será  más  Tule  el  fin  del  urbe." 

(5)  Entre  ellos  nuestro  compatriota  el  sabio  orientalista  D.  Sinibaldo  de  Mas. 
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Tales  noticias  ó  presunciones  fueron  conservadas  en  la  Edad 
Media  por  hombres  eminentes  ( I ),  y  luego  vinieron  á  confirmarlas 
los  viajes  marítimos  de  los  ííormandos,  que  desde  el  siglo  9."  esta- 
ban en  posesión  de  la  Islandia,  llegaron  en  el  1 0  á  la  Groenlandia 
y  en  la  centuria  siguiente  pusieron  ya  el  pié  en  la  parte  continen- 
tal del  mundo  trasatlántico.  Casi  al  mismo  tiempo  salía  de  Lisboa 
con  rumbo  al  Oeste  la  famosa  expedición  aventurera  llamada  de  lo^ 
árabes  errantes  fAlniagroh'mj:  en  el  siglo  13  el  intrépido  genovés 
Teodosio  Doria  lanzó  su  nave  en  el  Atlántico  para  llegar  á  la  Lidia, 
ignorándose  todavía  la  suerte  que  le  reservó  el  destino;  y  también 
se  desconoce  el  fin  de  los  hermanos  Zeni,  marinos  venecianos,  que 
en  el  siglo  14  siguieron  el  rumbo  del  desgraciado  Doria.  A  fines  del 
siglo  15  el  gui])uzcoano  tTííaw  de  Echáide  descubrió  á  Terranova;  y 
por  último,  ocho  años  antes  que  Cristóbal  Colón  arribara  á  Guana- 
haní,  estoes,  en  1484,  un  piloto  de  Huelva,  llamado  Alonso  Sán- 
chez, fué  arrastrado  por  los  temporales  desde  Canarias  á  una  leja- 
na isla,  que  se  supone  sea  la  de  Santo  Domingo;  de  cuyo  viaje  dio 
noticias  y  papeles  á  Colón  (2).  Este,  además,  habiendo  visitado  la 
Islandia  en  su  juventud  (3),  debió  adquirir  en  aquella  isla  datos  y 

(l)  En  tiempo  de  Justiniano  escribió  Cosma»  el  Indico  su  celebrada  obra  Chris- 
tianorum  opinio  de  Mundo,  expresando  la  idea  de  existir  otro  mundo  (alter  orbis) 
"hacia,  el  lado  por  donde  el  sol  se  pone  en  las  aguas  del  mar  de  Finisterre."  Alberto 
Magno,  en  su  famoso  libro  Cosmographicus  de  natura  locurum,  afirma  resueltamente 
que  hay  "un  hemisferio  inferior,  antípoda  al  nuestro."  Rogerio  Bacán,  en  su  Opus 
Ifajus,  y  Petrus  Aliacusea  su  obra  De  imagine  Mxmdi,  abundando  en  la  opinión  de 
Alberto  el  Grande,  admiten  la  posibilidad  de  encaminarse  á  las  Indias  por  el  mar 
de  Oeste,  et  illam  invenire  partera  sxih  pedibus  nostris  sitam.  Dante  enuncia,  siquiera, 
vagamente,  en  un  terceto  de  su  Divina  Comedia,  la  misma  creencia:  el  vate  floren- 
tino Mulei,  en  su  poema  ¡largante  Magiore,  habla  del  otro  hemisferio  y  dice  que  allí 
hay  citidades pobladas  por  gente  sencilla;  y  nuestro  llaimundo  Lidio,  reflexionando 
sobre  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas  oceánicas,  enuncia  la  idea  de  que  allá  en  el  le- 
jano occidente  debía  haber  un  gran  estribo  terrestre,  donde  encontrara  apoyo  el 
vasto  sector  acuático  cuyo  extremo  se  «poya  en  las  costas  de  Europa.  Este  hermo- 
so presagio  científico  del  Doctor  Iluminado,  que  puede  considerarse  como  el  des- 
cubrimiento racional  de  América,  no  era  muy  conocido  hasta  que  lo  recordó  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  al  dar  una  conferencia  sobre  el  i.°  (,'entenario  del  descubri- 
miento de  América,  la  insigne  escritora  D.'  Emilia  Pardo  de  Bazán. 

^2)  Este  punto  ha  sido  ilustrado  recieutemente  (1892)  por  D.  Baldomero  Lo- 
renzo y  Leal  en  excelente  libro. 

(■3)  El  Sr.Ferrazún,  iniciador  de  las  fiestas  deÜ." Centenario  del  descubrimien- 
to de  América,  sostiene  que  este  suceso  se  verificó  en  1477,  y  que  Colón,  siguiendo 
el  rumbo  de  las  expediciones  escandinavas,  se  dirigió  desde  la  Islandia  á  la  Amé- 
rica del  Norte,  "costeándola  de  N.  á  S.  hasta  la  extremidad  meridional  de  la  Flo- 
rida; por  lo  cual  en  el  viaje  de  1492  se  colocó,  desde  la  Gomera,  en  el  paralelo  á  que 
corresponde  la  Florida:  sólo  así  se  explica,  en  concepto  de  dicho  autor,  la  plena  se- 
guridad que  ofrecía  de  encontrar  un  nuevo  mundo,  puesto  que  ya  habla  estado  en 
él,  8Í  fuera  cierto  tal  viaje.  Lo  que  no  ofrece  duda  es  que  Colón,  en  los  viajes  de  su 
mocedad,  ascendió  hasta  el  extremo  Norte  y  descendió  hasta  el  extremo  Sur  délas 
tierras  hasta  entonces  conocidas,  pues  visitó  la  Islandia  y  la  Guinea,  coü  el  objeto 
de  adquirir  prácticamente  el  convencimiento  de  que  eran  habitables  las  diversas 
zonas  del  planeta,  contra  lo  que  divulgaba  una  antigua  creencia,  y  desvaneciendo 
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noticias  referentes  á  las  tierras  trasatlánticas  descubiertas  por  los 
^Normandos;  pues  sabido  es  que  éstos  iban  acompañados  de  poetas 
populares,  llamados  Escaldas,  que  perpetuaban  en  cantos  sus  ha- 
zañas. Tales  son  los  precursores  de  Cristóbal  Colón  en  el  descubii- 
miento  de  América,  sin  contar  al  portugués  Corte  Real,  que,  según 
los  escritores  lusitanos,  visitó  á  Terranova  y  la  costa  del  Labrador 
mucho  antes  de  que  Colón  hiciera  su  primer  viaje  trasatlántico. 

Seguro,  pues,  del  éxito,  en  virtud  de  tales  antecedentes,  pro- 
puso Colón  su  plan  (1)  al  rey  de  Portugal,  Juan  2.",  gran  protector 
de  navegaciones;  y,  aunque  el  citado  monarca  se  mostró  pi'opicio 
(2),  una  junta  de  hombres  doctos  evacuó  dictamen  negativo.  Di- 
rigióse entonces  á  su  patria,  la  república  de  Genova,  oft'eciéndole 
un  mundo  por  una  pequeña  flota;  mas  tampoco  halló  acogida,  y 
tanto  en  ésta  como  en  otras  capitales  de  Europa  donde  se  presen- 
tó, fué  tratado  de  "S'isionario.  Sin  cejar  todavía,  determinó  venir  á 
Castilla,  cuyos  reyes  tenían  fama  de  alentar  las  grandes  empresas. 

3.  Tal  fué  el  relato  que  el  extranjero  hizo  al  guardián  de  la 
Habida;  y  éste,  que  poseía  vastos  conocimientos  en  la  náutica,  ins- 
tó á  su  huésped  á  quedarse  en  el  convento  (3),  y  se  brindó  á  favo- 
recer sus  proyectos  utilizando  las  relaciones  que  tenía  en  la  Corte, 
pues  había  sido  empleado  de  palacio  y  luego  confesor  de  la  reina 
Isabel;  de  suerte  que,  si  no  fuera  por  un  fraile,  acaso  el  Nuevo 
efundo  no  se  hubiera  descubierto  por  entonces  (4).  Recomendado  á 

así  las  objeciones  que  en  tal  sentido  habrían  de  oponerse  á  su  proyecto.  Por  eso  es- 
cribe en  sus  notas:  "i'o  estuve  en  el  castillo  de  la  Mina,  del  rey  de  Portugal,  que 
está  debajo  de  la  equinoccial,  y  así  soy  testigo  que  no  es  inhabitable,  como  dicen." 

(1)  Parece  que  ya  antes  le  había  concebido  otro  italiano  ilustre,  el  florentino 
Paulo  Toscanelli,  gran  cosmógrafo,  con  quien  siempre  consultó  Colón  sus  proyectos. 
En  una  délas  cartas  que  aquél  dirigió  á  éste, en  1481,  acompañada  de  un  mapa,  le 
decía:  "Veo  tu  deseo  gr<indey  magnífi'.o  de  llegará  Oriente  por  Occidente,  del  mo- 
do que  indica  la  carta  geográfica  que  te  envío;  y  me  felicitaré  de  que  comprendas 
bien  esa  carta,  y  el  proyecto  se  te  aparezca,  no  solamente  posible,  sino  seguro  y  cier- 
to." Por  eso  el  ilustre  Cesare  de  Lollis,  catedrático  de  la  Universidad  de  Genova,  lla- 
ma á  Toscanelli  "el  gran  precursor  del  descubrimiento  del  Xuevo  Mundo." 

(2)  De  tal  manera,  que,no  obstante  el  dictamen  contrario  dado  por  sus  conse- 
jeros, trató  de  ver  si  eran  realizables  los  planes  de  Colón,  haciendo  que  un  bajel 
partiera  secretamente  con  tal  objeto;  mas  dicho  buque  retornó  apenas  rebasadas 
las  Azores,  por  no  tener  sus  tripulantes  fe  en  la  empresa. 

(3)  También  coadyuvó  á  ello  otro  modesto  personaje,  cuyo  nombre  debe  ir 
unido  al  de  los  frailes  de  la  Rábida:  nos  referimos  á  Garci-Fernández,  médico  de 
Palos  y  hombre  entendido  muyen  cosas  de  mar,  por  cuyos  escritos  conocemos  to- 
dos los  sucesos  ocurridos  en  el  cenobio  y  en  el  pueblo  de  Palos  hasta  la  partida  de 
Colón;  pues  aquel  obscuro  facultativo,  llamado  por  el  guardián  paraoir  al  italiano, 
se  mostró  desde  luego  admirador  y  partidario  suyo.  Por  último,  consta  que  el  en- 
tonces alcalde  de  Palos,  Diego  Prieto,  entregó  2O.OU0  maravedís  al  huésped  de  la 
Eábida,  para  que  pudiera  emprender  su  viaje  á  la  Corte;  y  que  el  piloto  Pedro  Ve- 
loico,  y  otros  cuyos  nombres  no  ha  conservado  la  Historia,  aprobarou  sin  reserva 
el  plan  de  Colón. 

"^(4)  Por  eso  dice  el  E.  P  Bourke,  hablando  del  papel  que  la  Iglesia  desempe- 
ñóen  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo:  "£n  el  frontispicio  de  la  Historia  de- 
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Fray  Hernando  de  Talayera  y  al  cardenal  Mendoza,  partió  el  ita- 
liano pai"a  la  Corte,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Córdoba(  1 );  y,  des- 
pués de  muchas  dificultades  y  moratorias,  obtuvo  una  audiencia  de 
los  reyes.  Escuchado  con  benevolencia  por  parte  de  Isabel  y  con 
reserva  ó  frialdad  por  Femando  (2),  se  acordó  someter  su  proyecto 
al  examen  de  una  comisión  científica,  que  había  de  reunirse  en  Sa- 
lamanca (3);  pero  esta  junta,  entreteniéndose  en  combatir  la  idea 
del  genovés,  no  bajo  el  punto  de  -s-ista  científico,  sino  por  el  lado 
teológico,  dejó  transcurrir  días  y  años  sin  emitir  dictamen  (4). 

Entretanto  seguía  el  pobre  marino  los  pasos  del  ejército  que 
hacía  la  guerra  á  Granada;  pero,  siempre  absorto  y  ensimismado,  ni 
experimentaba  gran  júbilo  por  las  ^-ictorias,  ni  se  interesaba  en  lo 
([ue  todos  miraban  como  el  fin  de  sus  deseos.  Cansado  de  tanto  es- 
])erar,  rogó  con  vivas  instancias  que  se  le  diese  alguna  respuesta, 
favorable  ó  contraria;  y  en  efecto,  la  comisión  de  Salamanca,  y 
principalmente  otra  que  se  reunió  en  Córdoba,  declararon  irrealiza- 
ble y  quimérico  el  plan  del  esclarecido  mareante  (5). 

Le  esoiibirae  que  delieinos  la,  América  á  lu  fe  de  ColOu,  á  la  esperanza  de  Isabel  y  á 
la  calidad  de  Marcbena."  Tampoco  debe  olvidarse  entre  los  protectores  de  Colón  al 
duque  de  Medinaceli,  que  le  tuvo  hospedado  mucho  tiempo  en  su  palacio  del  Puer- 
to de  Santa  María  y  le  recomendó  eficazmente  al  cardenal  Mendoza  y  á  los  Reyes, 
llegando  S  decir  que  él  hubiera  tomado  á  su  cargo  la  magna  empresa  del  genovés, 
si  no  la  creyera  digna  del  patrocinio  del  Trono;  y  algunos  sostienen  que,  antes  de 
ir  á  la  Ríbida,  había  ya  visitado  Colón  el  Puerto  de  Santa  María  y  recibido  la  ge- 
nerosa hospitalidad  del  procer  castellano. 

(1)  Allí  conoció,  por  novelesco  modo,  i  la  bella  cordobesa  D."  Beatriz  Enrf- 
<juez,  que  luego  fué,  según  parece,  su  segunda  esposa,  de  la  cual  tuvoá  D.  Fernando 
Colón,  el  fínico  de  sus  hijos  que  nació  en  España  y  que  ilustró  con  su  pluma  el  nom- 
bre de  su  progenitor.  Así,  pues,  el  amor  de  esta  señora  fué  tal  vez  como  un  podero- 
so imán  que  retuvo  á  Colón  tantos  años  en  España,  siendo  lo  probableque,  sin  tal 
fuerza  de  atracción,  hubiera  abandonado  nuestro  suelo  al  ver  las  dilaciones  que  su- 
frían sus  proyectos,  para  continuar  ofreciéndoselos  á  otros  paises. 

(2)  El  Sr.  Ibarra  y  Eodríguez,  catedrático  de  Zaragoza,  en  su  libro  titulada 
"D.  Fernando  el  Católico  y  el  descubrimiento  de  América,"  ha  demostrado  que  el 
monarca  aragonés  sólo  se  opuso  á  las  desmedidas  pretensiones  de  Colón,  pero  siem- 
pre se  mostró  favorable  á  sus  proyectos;  de  tal  manera  que  á  él  se  debe  principal- 
mente la  gloria  del  descubrimiento. 

(.3)  Allá  marchó  el  genovés,  habiéndose  alojado  en  la  hospedería  que  los  frai- 
les dominicos  teníau  en  la  aldea  de  Valcuebo,  próxima  á  Salamanca,  á  cuyos  reli- 
giosos iba  recomendado  por  el  abad  de  la  Rábida,  habiendo  encontrado  en  el  prior 
Magdalena  un  gran  protector.  Desde  entonces  se  denomina  Teso  de  Colón  una  ex- 
planada de  dicha  hospedería,  donde,  según  la  tradición,  celebró  el  gran  cosmógrafo 
su  primera  entrevista  con  los  mencionados  frailes,  que  ala  sazón  sobresalían  en  el 
cultivo  de  las  ciencias  y  letras  humanas. 

(4)  Rebatiendo  Colón  en  una  de  estas  controversias  á  sus  impugnadores,  dí- 
cese  que  presentí)  el  famoso  aríiumenio  del  huero;  pero  dicha  tradición,  vulgarizada 

Íior  el  grabador  Teodoro  de  Bry  en  una  estampa,  donde  aparece  el  genovés  entre 
os  sabios  haciendo  la  faena  de  abollar  un  huevo  por  una  jiarto  para  mantenerlo  rec- 
to sobre  la  mesa,  es  hoy  calificada  de  ridicula  y  absurda. 

(5)  Los  doctores  de  Salamanca  creían  aún  qno  la  Tierra  era  plana  y  reprodu- 
cían los  argumentos  de  San  Agustín  contra  la  existencia  de  los  antípodas.  Sin  em- 
bargo, algunos  de  los  individuos  que  componían  esta  célebre  comisión,  reunida  en 
el  convento  de  San  Esteban,  dieron  dictamen  favorable;  y  aun  algunos  escritores, 
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4.  Abatido  y  desesperado  éste  con  tal  dictamen,  pero  sin  re- 
nunciar á  su  pensamiento,  decidió  marchar  á  Francia  para  buscar 
el  apoyo  de  su  rey.  Quiso  antes  despedirse  de  sus  protectores;  y,  ha- 
biendo vuelto  con  este  fin  al  convento  de  la  Rábida,  su  ilustre  abad 
logró  hacerlo  desistir  de  tal  propósito;  y,  pidiendo  á  la  reina  una 
entrcA-ista,  de  tal  manera  decidió  su  ánimo  á  patrocinar  la  idea  del 
gran  cosmógrafo,  que  éste  fué  llamado  de  nuevo  á  la  Corte.  Mar- 
chó, pues,  al  campamento  de  Santa  Fe,  y  al  día  siguiente  de  la  to- 
ma de  Granada  fué  admitido  á  la  presencia  de  los  reyes,  que  acep- 
taron ya  su  proyecto;  pero,  habiendo  parecido  exorbitantes  y  peli- 
grosas las  condiciones  impuestas  por  el  extranjero  (I),  rompióse  la 
negociación,  y  aquél  dispuso  por  segunda  vez  su  partida.  Intervi- 
no de  nuevo  Fray  Juan  Pérez,  medió  también  Santán^el,  tesorero 
del  monarca,  y  cedió  Isabel;  pero,  como  Fernando  se  negara,  aque- 
lla ilustre  reina,  en  un  arranque  de  profético  entusiasmo,  dijo  en- 
tonces á  su  esposo:  "Pues  bien;  no  expongáis  el  tesoro  de  ^niestro 
reino  de  Aragón:  yo  tomaré  esta  empresa  á  cargo  de  mi  corona  de 
Castilla  (2);  y  cuando  esto  no  alcanzare,  empeñaré  mis  alhajas  pa- 
ra ocurrir  á  sus  gastos."  El  hombre  á  quien  no  podían  entenderlos 


como  Doncel  y  Ordaz,  Rodríguez  Pinilla,  Torre  Vélez  y  otros,  afirman  que  la  ma- 
yoría votó  en  este  sentido.  Así  lo  asegura  también  Fray  Diego  de  Deza  en  la  His- 
toria de  los  Reyes  Católicos;  pero  Colón  escribía  en  sus  Memorias  lo  siguiente:  "To- 
dos aquellos  que  supieron  de  mi  empresa,  la  negaron  burlando,  salvo  dos  frailes  que 
siempre  fueron  constantes."  Comoquiera  que  fuese,  la  Universidad  de  Salamanca 
nada  tiene  que  ver  en  este  asunto,  pues  no  fué  su  Claustro  el  llamado  á  dictaminar, 
sino  una  comisión  especial,  aunque  de  ella  formaron  parte  algunos  catedráticos  de 
la  docta  casa,  cuya  opinión  fué  favorable  á  los  planes  del  genovés.  Otros  afirman 
que  la  junta  hostil  á  Colón  fué  la  de  Córdoba,  presidida  por  Talavera,  á  quien  su- 
ponen, contra  lo  hasta  ahora  creido,  acérrimo  enemigo  del  italiano.  En  cambio,  el 
citado  Fray  Diego  de  Deza,  catedrático  de  Salamanca  y  maestro  del  príncipe  Don 
Juan,  aparece  como  su  gran  protector;Jpues  le  recomendó  á  la  junta  de  Salamanca 
y  á  los  Reyes,  quienes  desde  entonces  comenzaron  á  socorrerle  con  frecuentes  do- 
nativos, admitiéndole  por  último  en  su  servidumbre. 

(1)  Pretendiendo  Colón  que  se  le  otorgaran,  vinculándolos  en  su  familia,  los 
títulos  de  Almirante  y  Virrey,  era  natural  que  quien  acababa  de  dominar  á  la  no- 
bleza castellana,  repugnase  acceder  á  tales  exigencias;  pues  entrañaban  la  creación 
de  un  poder  señorial,  que  amenguaba  el  de  la  Corona  en  las  tierras  que  se  descubrie- 
ran. En  esto  consistió,  pues,  la  oposición  del  Rey  Católico  á  los  planes  de  Colón;  y 
en  ello  se  acreditó  bien  su  reconocida  previsión  política.  En  cuanto  á  la  cuestión 
económica,  lejos  de  oponer  dificultades,  fué  quien,  por  medio  de  su  tesorero  San- 
tángel,  constante  amigo  y  protector  de  Colón,  adelantó  á  éste  17.000  florines;  con 
lo  cual  no  fué  ya  necesario  que  la  reina  se  desprendiese  de  sus  joyas. 

(2)  Por  eso  después,  en  el  escudo  de  armas  del  descubridor  de  América  se 
puso  este  mote:  "Por  Castilla  y  por  León — nuevo  mundo  halló  Colón."  Sin  embar- 
go, habiéndose  ya  demostrado  que  la  reina  no  tuvo  necesidad  de  desprenderse  de 
sus  joyas,  por  haber  adelantado  los  recursos  para  la  empresa  el  tesoro  de  Aragón, 
sería  muy  justo  que  se  variara  aquel  famoso  dístico,  diciendo:  "Por  Castilla  y  Ara- 
gón—nuevo mundo  halló  Colón."  Así,  pues,  el  descubrimiento  de  América  fué  el 
primer  hecho  importante  en  que  aparecen  unidos  y  constituyendo  un  solo  pueblo 
castellanos  y  aragoneses. 
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sabios,  fué  comprendido  por  una  mujer  que  tenía  la  viva  intuición 
•del  genio  y  las  alta?  inspiraciones  de  la  fe.  Un  correo,  despachado 
inmediatamente,  detuvo  al  genovés,  que  iba  ya  de  camino,  y  se 
ajustaron  las  capitulaciones  según  éste  deseaba.  Tres  meses  trans- 
currieron en  preparativos  y  en  buscar  marineros  que  quisieran  ha- 
cer la  expedición;  pues,  como  el  revelador  del  Xuevo  Continente  era 
reputado  por  loco,  nadie  tenía  el  valor  de  querer  acompañarle. 

5.  Por  fin,  el  día  3  de  Agosto  de  1492  salían  del  pequeño  puer- 
to de  Palos  (1)  tres  carabelas,  dos  ofrecidas  por  la  reina  (2)  y  una 
proporcionada  por  el  mismo  Colón:  tenían  estas  gloriosas  naves  los 
nombres  de  Pinta,  Niña  y  Santa  Maria  (3):  las  dos  primeras  iban 
mandadas  por  los  hermanos  Martin  Alonso  y  Vicente  Pinzóti,  ricos 
na^'ieros  de  Palos  y  dueños  de  dichas  embarcaciones;  y  en  la  terce- 
ra arbolaba  su  insignia  el  Almirante,  llevando  por  vela,  como  es- 


(1)  El  erudito  escritor  gaditano  D.  Adolfo  de  Castro  publicó  en  l&9ii  un  fo- 
lleto, en  que  pretende  probar  que  el  primer  viaje  de  Colón  tuvo  á  Cádiz  por  punto 
de  partida,  fun<lándose  en  que  Leandro  Cosco,  que  tradujo  al  latín  la  carta  del  Al- 
mirante á  Gabriel  Sánchez,  dándole  cuenta  de  su  descubrimiento,  escribió:  "Tríge- 
ssimo  tertio  die  postquam  á  Gadibus  discessi..."  Pero  esto  es  un  error  de  dicho  tra- 
ductor, pues  Colón  mismo  dice  en  su  Diario  de  Navegación:  "Vine  á  la  villa  de  Palos, 
que  es  puerto  de  mar,  á  donde  yo  armé  tres  navios  muy  aptos  para  semejante  fe- 
cho, y  partí  de  dicho  punrto."  Y  más  adelante  lo  confirma  en  estos  términos:  "Par- 
timos viernes,  tres  días  de  Agosto  de  1192,  de  la  barra  de  Saltes."  Saltes  es  una  pe- 
queña isla  próxima  á  la  desembocadura  del  Tinto. 

(2)  Al  efecto  se  dieron  órdenes  para  que  el  pueblo  de  Palos,  que  tiempo  atrás 
había  sido  condenado,  por  resistencia  en  el  pago  de  tributos,  á  poner  al  servicio  de 
la  Corona  dos  carabelas  por  espacio  de  un  año,  las  alistara  y  entregase  á  Colón;  pe- 
ro es  lo  cierto  que  tales  órdenes  (fechadas  en  30  de  Abril  y  12  de  Mayo  de  H92)  no 
fueron  cumplidas  por  el  gremio  de  armadores,  y  entonces  fué  cuando  uno  solo  de 
éstos.  Martín  Alonso  Pinzón,  ofreció  espontánea  y  desinteresadamente  las  dos  ca- 
rabelas Finta  y  Niña,  brindándose  además  á  tripuLtrlas  él  y  su  hermano.  La  ter- 
cera, que  era  mayor  y  llevaba  el  nombre  de  Santa  Marín,  había  pertenecido  al  cé- 
lebre cart<5gi'afo  Juan  de  la  Co--a,  natural  de  Santofia  y  vecino  del  Puerto  de  Santa 
María,  que  fué  de  piloto  en  ella,  cambiándola,  de  acuerdo  con  Colón,  el  nombre  de 
La  Gallega,  que  antes  había  teniíto,  por  el  de  Santa  Maria,  en  recuerdo  del  Puerto 
donde  estaba  avecindiido  su  dueño  y  había  residido  ol  genovés  como  huésped 
del  duque  de  Medinaceli.  Acabó  de  vencer  la  repistencia  de  los  de  Palos  el  inten- 
dente de  la  real  casa,  Jiián  de  Peñalosa,  enviado  al  efecto  con  órdenes  terminantes 
por  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  el  santuario  de  Guadalupe,  al  lado  del 
cual  se  criaban  por  entonces  Cortés,  Pizarro,  Balboa,  Orellana  y  tantos  otros  extre- 
meños ilustres  que  fueron  á  completar  y  españolizar  los  descubrimientos  hechos 
por  el  inmortul  genovés. 

(3)  Dice  elSr.  Pidal  que  debieran  haberse  llamado  Fe,  Esperanza  y  Caridad, 
simbolizando  las  tres  virtudes  teologales  que  fueron  necesarias  para  alentar  ni  des- 
cubridor de  Améiioa  y  sus  protectores.  Al  celebrarse  en  1892  el  i."  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  hízose  en  el  Arsenal  de  la  Carraca  una  reproducción 
de  la  nao  Santa  Maria,  la  cual  841IÍÓ  de  la  bahía  de  Cádiz,  escoltada  por  buques  de 
varias  naciones,  con  rumbo  á  Huelva,  para  simular  en  el  puerto  de  Palos  la  parti- 
da de  Colón  el  3  de  Agosto  de  1492.  La  Finta  y  la  Niña  fueron  reproducidas  en  Bar- 
celona, marchando  luego  las  tres  á  la  Exposición  Universal  de  Chicago,  donde  fue- 
ron entregadas  ul  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  Septiembre  de  lb93  por  el 
<'omandante  Sr.  Concas.  Aunque  suele  darse  el  nombre  de  carabelas  S  las  tres  em- 
barcaciones descubridoras  de  América,  paree*  que  con  propiedad  sólo  es  aplicable 
&  las  dos  más  pequeñas,  pues  la  Santa  María  era  una  nao. 
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cribe  una  brillante  pluma,  el  manto  de  sultana  arrebatado  á  la  ciu- 
dad del  Gcnil  por  Isabel  la  Católica  (1). 

Perdióse  la  flotilla  en  la  inmensidad  del  Océano;  y,  aunque  la 
boiTasca  desencadenó  sus  furias  para  detener  al  osado  piloto  que 
trataba  de  arranear  su  secreto  á  los  mares,  obligándole  á  detenersi- 
en  las  islas  Canarias  para  reparar  grandes  averías,  al  fin  pudo  el 
animoso  nauta  remontar  aquel  archipiélago,  límite  occidental  de 
las  exploraciones  verificadas  en  el  Atlántico,  penetrando  en  el  mar 
Tenebroso,  que  la  superstición  había  poblado  de  terrores.  Los  mons- 
truos marinos  huían  asustados  al  ver  rota  por  las  quillas  su  igno- 
rada y  silenciosa  mansión:  el  mar  del  Sargazo  simulaba  praderas 
donde  iban  á  quedar  aprisionadas  las  naves:  la  brújula  sufría  des- 
viaciones inexplicables:  la  anhelada  tierra,  muchas  veces  fingida 
por  engañosos  espejismos,  no  aparecía  en  realidad;  y,  aunque  la  bo- 
nanza era  completa,  pues  las  aguas  apenas  rizaban  su  superficie  y 
los  vientos  alisios  impulsaban  mansamente  las  velas,  á  bordo  de  las 
carabelas  rugía  la  tempestad  en  el  corazón  de  los  tripulantes,  quie- 
nes, no  viendo  esperanza  de  término  á  la  navegación,  amenazaron 
con  dar  muerte  al  loco,  y  por  fin  se  negaron  resueltamente  á  seguir 
más  adelante.  "Tres  días  os  pido,  no  más, — dijo  entonces  el  profe- 
ta de  la  Geografía  (2); — y,  si  al  tercero  no  hemos  descubierto  tierra, 
os  prometo  solemnemente  que  volveremos  á  Esjiaña,  renunciando 
yo  á  todas  mis  esperanzas  de  glorias  y  riquezas."  Para  hacer  este 
audaz  emplazamiento  al  Destino,  tenía  alguna  probabilidad  de  éxi- 

(1)  La  tripulación  entera  se  componía  de  ciento  veinte  personas,  entre  las 
que  habla  sesenta  marineros,  dos  frailes,  un  cirujano,  un  escribano,  algunos  sir- 
vientes y  el  resto  lo  formaban  gentes  de  mala  vida,  á  quienes  fué  necesario  dar  se- 
guro por  cualquier  crimen  hasta  dos  meses  después  de  su  regreso;  figurando  entre 
los  pilotos,  según  hemos  dicho,  el  célebre  cartógrafo  Juan  de  la  Cosa,  que  luego 
prosiguió  las  exploraciones  del  Nuevo  Continente.  Fiadores  de  Colón  para  con  to- 
da esta  gente  fueron  los  intrépidos  Pinzones,  en  quienes  haj-  que  reconocer  un  gran 
temple  de  alma  y  una  inteligencia  clarísima  para  prestarse  á  secundar  los  planes 
del  genovés,  debiendo  por  todo  compartir  con  éste  la  gloria  de  su  descubrimiento; 
por  lo  cual  pretenden  algunos  que  se  diga:  "Por  Castilla,  con  Pinzón, — nuevo  mun- 
do halló  Colon."  También  es  partícipe  de  dicha  gloria  la  benéfica  Orden  de  la  Mer- 
ced, pues  á  ella  pertenecían  los  dos  frailes  que  iban  en  la  expedición,  y  se  llama- 
ban Fra)/  Juan  Infante  y  Fray  Judn  Solorzano  aqnél  dijo  la  primera  misa  que  oyó  el 
Nuevo  Mundo,  en  la  isla  de  San  Salvador;  y  éste  fué  el  proto- mártir  del  cristianis- 
mo en  América,  pues  pereció  á  manos  de  los  indígenas  en  la  Isla  Española. 

(2)  Segúnesta  versión,  muy  acreditada  y  recientemente  defendida  por  Fer- 
nández Duro,  Colón  iba  ya  á  ceder  ante  las  amenazas  de  los  tripulantes;  pero  Mar- 
tín Alonso  Pinzón,  i.  quien  respetaba  y  quería  mucho  aquella  gente,  reclutadapor 
él  casi  toda,  se  opuso  á  retroceder,  diciendo  que  ''armada  que  salió  de  tan  altos 
Príncipes,  no  había  de  volver  atrás  sin  buenas  nuevas,  y  que  él  ahorcaría  ó  echa- 
rla al  agua  con  sus  propias  manos  íi  todos  los  cobardes."  Conviene  advertir  que  el 
Diario  de  Navegación  de  Colón,  aunque  habla  del  disgusto  mostrado  en  algunas 
ocasiones  por  los  tripulantes,  nada  dice  déla  sublevación  formal  ni  de  tal  plazo 
otorgado  por  el  Almirante;  todo  lo  cual,  por  consiguiente,  no  tiene  otro  valor  que 
el  de  una  tradición. 
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to,  por  haber  visto  aves,  hierbas  flotantes  y  otros  indicios  de  cerca- 
na costa;  pero  le  animaba  sobre  todo  su  gran  fe  religiosa,  que  le  ha- 
cía confiar  en  la  Providencia;  por  lo  cual  ha  dicho  Castelar:  "Sien 
aquel  momento  no  existiera  ya  el  Xuevo  Mundo,  Dios  le  hubiera 
hecho  surgir  del  fondo  del  Océano  para  premiar  la  fe  de  Colón". 

En  efecto,  al  segundo  día  de  los  tres  que  fijaba  el  plazo,  viéron- 
se  ramas  de  árboles  y  desperdicios  de  animales  terrestres:  aquella 
misma  noche  creyó  el  Almirante  divisar  una  luz  al  fin  del  horizon- 
te; y  por  fin,  al  amanecer  del  siguiente  día,  12  de  Octubre  de  1492, 
un  marinero  de  la  Santa  Mana,  llamado  I¿odri[/o  de  Triana,  gritó: 
¡tierra!  La  utopia  se  convirtió  en  realidad:  el  suspirado  mundo  tras- 
atlántico estaba  allí  "con  su  manto  de  virgen  revestido."  El  inmor- 
tal navegante,  afectado  por  la  emoción  más  solemne,  tomó  posesión, 
en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla,  de  la  isla  descubierta,  que  los 
naturales  llamaban  Guanahani,  y  á  la  C[ue  él  dio  el  nombre  de  San 
Salvador:  es  una  de  las  Lucayas  (1).  Después  de  explorar  este  ar- 
chipiélago (2)  y  descubrir  á  Cuha  y  Haití,  á  cuya  isla  denominó  La 
Española,  y  luego  se  llamó  Santo  Domingo  (3),  dio  la  vuelta  á  Es- 
paña, trayendo  varios  indígenas  y  productos  del  país  descubierto  y 
desembarcando  en  Palos.  Dirigióse  en  seguida  á  Barcelona,  donde  1^93 
le  esperaban  los  reyes,  por  quienes  fué  recibido  con  gran  pompa  y 

(1)  Los  Ingleses,  que  se  apoderaron  en  1620  de  todo  este  archipiélago,  hoy 
llamado  de  Bahama,  designan  desde  entonces  con  el  nombre  de  Wafling  la  prime- 
ra isla  descubierta  por  Colón.  Otros  suponen  que  ésta  fué  la  denominada  Oran  Tur- 
co, no  faltando  quien  opine  en  favor  de  la  Maxiguano,  y  quien  otorgue  aquel  honor 
á  la  isla  Samanú,  á  la  del  tíato  ft'at  Idand/  y  á  otras  varias.  Según  el  Sr.  D.  Adol- 
fo de  Castio  en  su  citado  opúsculo  sobre  la  salida  definitiva  de  Colón,  éstedi<5  á  la 
isla  de  Guanahani  el  nombre  de  ¡San  Salvador,  tal  vez  por  indicación  del  piloto  de 
la  Santa  María,  Juan  de  la  Cosa,  que  era  vizcaino  ó  de  la  costa  cantábrica;  y  lo.»  pi- 
lotos de  dicha  tierra  establecidos  en  Cádiz,  tenían  en  la  Catedral  capilla  propia  ba- 
jo la  advocación  de  San  Salvador,  cuya  tiesta  celebraban  el  6  de  Agosto.  Suponien- 
do además  que  la  partida  de  Colón  fué  da  Cádiz,  es  probable  que  el  piadoso  geno- 
vés  visitase  con  el  citado  piloto  la  capilla  de  los  vizcaínos,  y  acaso  ante  sus  altares 
hiciera  promesa  de  dar  aquel  nombre  á  la  primera  tierra  que  descubriese. 

(2)  Desde  Guanahani  pasó  Colón  á  la  Concepción  (hoy  Cayo  Rum);  de  ésta  & 
la  Fernandina  (hoy  Ida  Larga);  luego  á  la  hahda  (grupo  de  Acklin)  y,  tocando  ea 
las  isítis  di  Arena,  arribó  á  tuba.  El  itinerario  de  Culón  ha  sido  ilustrado  reciente- 
mente por  D.  Antonio  M."  Manrique,  el  Sr.  Fernándtz  Duro,  Patterson,  Gibs,  Ar- 
tero y  otros,  que  han  rectificado  en  gran  parte  las  notas  puestas  por  Navarrete  al 
Diario  del  genovés. 

(3)  En  esta  isla  fundó  Colón  los  primeros  establecimiento.»  que  tuvieron  los. 
españoles  en  América,  y  fueron:  el  f\ierte  de  Navidad,  levantado  en  la  bahía  de  Ca- 
racol, donde  se  alzó  luego  la  ciudad  de  Puerto- Real;  la  Isabela,  primera  población 
levantada  por  el  Almirante:  la  ciudad  de  Santiago,  junto  á  la  célebre  montaña  de 
Montecristo,  en  cuyas  arenas  se  encontró  el  primer  oto  del  Nuevo  Mundo.  La  isla 
Españolase  hallaba  dividida  entre  ciuco  caciques  principales,  que  se  llamaban 
Ouacanagasi,  Ouanouex,  Caonabo,  Behechio  y  Catanubuna;  el  más  fiel  amigo  de  los 
españoles  fué  el  primero,  y  el  más  hostil  Caonabo,  el  cual,  y  su  mujer  la  hermosa 
Anacaona,  pagaron  con  su  vida  la  de  los  soldados  que  dejó  Colóa  en  el  fuerte  de 
Navidad,  y  que  perecieron  todos  á  manos  de  dichos  reyes  caribes. 
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ostentación:  los  cortesanos  trocaron  en  adulaciones  sns  anteriores 
burlas,  y  los  sabios  de  Córdoba  y  Salamanca  enmudecieron,  aver- 
gonzados de  su  pedantería. 

6.  Repitió  luego  sus  viajes,  descubriendo  á  Puerto-Rico  y  las 
Antillas  menores  en  el  segundo  ( 1 );  pero  antes  de  emprender  el  ter- 
cero, tuvo  que  sincerarse  de  las  calumnias  que  la  envitlia  amonto- 
naba ya  sobre  él,  acusándole  de  avaro  y  opresor,  y  aun  suponiendo 
que  trataba  de  alzarse  con  la  soberanía  de  las  islas  trasatlánticas, 
las  cuales  eran  designadas  con  el  nombre  de  Indias  Occidentales,  pa- 
ra diferenciarlas  de  las  Orientales,  que  buscaban  por  entonces  los 

lá9S  portugueses  costeando  el  África.  En  este  tercer  viaje  fué  cuando 
descubrió  ya  el  Xuevo  Continente;  pero  él  creyó  que  sería  el  Asia, 
que  se  prolongaba  basta  aquel  punto  (2).  Entretanto,  la  calumnia 
babía  encontrado  acogida  en  los  reyes,  que  enviaron  en  averigua- 
ción de  la  verdad  al  comisario  Bobadilla  con  nombramiento  de  Go- 
bernador de  Indias  (3);  y  este  hombre,  enemigo  del  italiano,  le 

1500  prende,  y,  poniéndole  grillos  (4)  como  á  un  criminal,  le  envía  á  Es- 

(1)  En  la  eventualidad  de  que,  continuando  estos  descubrimientos  de  tierras 
trasatlánticas  y  los  que  hacían  por  entonces  los  portua^ueses  al  Sur  de  África,  pu- 
dieran llegar  á  encontrai'se  lusitanos  y  españoles,  el  Papa  Alejandro  6."  señaló  una 
línea  ó  meridiano  al  O.  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  sirviera  de  límite  6  separa- 
ción entre  ellos.  En  virtud  de  esta  soberana  resolución  pontificia,  ajustaron  Espa- 
ña y  Portugal  el  tratado  de  Tordesillas  (1494),  modificado  luego,  al  descubrirse  la 
Oceanía,  por  el  de  Zaragoza  (1520),  según  el  cual  Espuña  conservaría  todas  las  is- 
las situadas  al  E.  de  las  Marianas,  correspondiendo  á  Portugal  las  que  se  hallan  al 
O.  Apesar  de  tales  convenios,  ambos  signatarios  truspasaron  las  líneas  fijadas:  los 
portugueses  extendiéndose  por  el  Brasil,  y  los  españoles  manteniéndose  en  pose- 
sión délas  Filiiiinas,  que,  según  Lis  anteriores  arreglos,  no  les  correspondían;  por 
lo  cual  en  1750  y  en  1777  se  firmaron  nuevos  y  definitivos  tratados  entre  ambas  na- 
ciones, cediendo  Portugal  á  España  "los  derechos  que  pueda  tener  ó  alegar  al  do- 
minio de  las  islas  Filipinas  y  Marianas  y  demás  que  posea  en  aquellas  partes  de 
la  Corona  España;"  esto  es,  todas  las  situadas  al  E.  del  archipiélago  mariánico,  se- 
gún se  habla  establecido  por  la  escritura  de  Zaragoza.  Así  quedaron  reconocidos 
por  la  única  nación  que  podía  disputárnoslos,  nuestros  derechos  á  la  posesión  de 
las  islas  Filipinas  y  de  todas  las  que  foraian  la  Micronesia;  y  así  lo  declaró  León  13, 
á  quien  eligieron  por  arbitro  España  y  Alemania  para  resolver  el  conflicto  provoca- 
do en  1885  por  este  Imperio,  tratando  de  ocupar  una  de  las  islas  Carolinas. 

(2)  Ya  ant^s  (1494),  en  su  creencia  de  haber  llegado  4  las  Indias,  había  he- 
cho levantar  un  acta,  en  que  se  consigna  "cómo  el  Almirante  fué  á  reconocer  la  is- 
la de  Cuba,  quedando  persuadido  de  que  era  tierra  firme,"  exigiendo  que  así  lo  de- 
clararan todos  los  tripulantes  que  le  acompaSaron  en  el  segundo  viaje,  y  conmi- 
nando con  severísiiiias  pen.is  á  losvque  se  retractaran  de  tal  declaración. 

(3)  Anteriormente  había  ido  otro  comisario  regio,  llamado  Juan  de  Aguado, 
para  residenciar  á  Colón;  pero  éste  vino  á  España  jiara  dar  personalmente  sus  des- 
cargos á  los  reyes.  Lo  que  principalmente  puso  á  éstos  en  la  necesidad  de  enviar 
un  nuevo  comisionado,  fué  el  saber  que,  contraviniendo  las  recomendaciones  de 
Isabel  1  .*  para  que  se  tratase  con  humanidad  á  los  indios.  Colón  se  había  permitido 
hacer  esclavos  á  muchos  de  ellos  y  regalárselos  á  su  gente  en  pago  de  servicios;  y 
que  trescientos  de  dichn«  esclavos  acabubnn  de  llegar  á  España  é  iban  á  ser  vendi- 
dos como  tales  en  los  mercados  de  ,*.ndalucía. 

(4)  "Vo  con-ervai-é  siempre  est-i»  hierros,  dijo  Colón,  como  un  te-timonio  de 
la  reci>mp"nsa  dad  i  á  mis  servicii»;"  y  en  efecto,  los  tuvo  siempre  clgados  en  su 
gabinete,  disp  «uiendo  que,  cuando  muriera,  le  enterrasen  con  ellos.  En   cuanto  al 
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paña.  Los  reyes,  aunque  desaprobaron  la  conducta  del  Bobadilla,  no 
devolvieron  á  Colón  el  gobierno  de  las  ludias,  limitándose  á  auto- 
rizarle para  hacer  un  cuarto  viaje,  que  fué  sumamente  desgracia-  1502 
do,  pues  las  tempestades  destruyeron  su  flota  y  regresó  á  España 
pobre  y  abatido:  para  su  mayor  desgracia,  falleció  á  los  pocos  días 
la  reina  Isabel;  y  D.  Fernando,  que  siempre  le  tuvo  ojeriza,  dejó 
morir  casi  de  hambre,  al  descubridor  del  Xuevo  Mundo  (1).  1500 

Colón,  el  genio  inspirado  que  completó  la  unidad  geográfica  del 
Globo,  es  uno  de  los  hombres  más  infortunados  que  presenta  la 
Historia.  Sus  contemporáneos  le  llaman  loco:  los  reyes  á  quienes 
regala  el  país  del  oro,  le  dejan  sumido  en  la  mayor  pobreza;  y  has- 
ta la  posteridad  ha  cometido  ó  sancionado  la  injusticia  de  dar  al 
ííuevo  Continente,  que  él  descubrió,  el  nombre  de  América,  que 
es  el  de  un  aventurero  florentino,  llamado  Américo  J'espucio  (2),  el 
cual  prosiguió  las  exploraciimes  de  su  ilustre  compatriota  (3):  só- 

comendador  Bobadilla,  cuando  regresaba  á  España,  después  de  dejar  en  Santo 
Domingo  una  memoria  odiosísima  de  su  despótico  gobierno,  pereció  en  un  naufra- 
gio con  toda  su  flota.  Sin  embargo,  el  ilustre  literato  D.  Luís  Vidart  considera  man- 
chado por  calumniosas  imputaciones  el  nombre  de  Espina  y  su  gobierno  en  la 
personalidad  de  Bobadilla;  pues  este  funcionario  tuvo  que  poner  duro  correctivo 
á  la  conducta  de  Colón,  quien,  si  debe  ser  glorificado  como  descubridor,  no  dejó  de 
mostrarse  torpe,  codicioso  y  tiránico  bajo  el  aspecto  político,  en  concepto  del  men- 
cionado escritor,  que  en  cambio  elogia  la  administración  de  Bobadilla  y  su  sucesor 
Ovando,  el  cual,  según  los  cronistas,  siempre  trató  duramente  4  los  indios,  dando 
muerte  á  su  reina  Anacaona. 

(1)  Falleció  en  Valladolid  el  día  20  de  MHyo  de  1506  En  una  carta  fechada 
en  dicha  ciudad  y  dirigida  á  su  hijo,  le  dice-  "Ño  poseo  en  España  un  techo  que 
guarezca  mi  cabeza;  si  quiero  comer  y  dormir,  tengo  que  ir  á  la  hospedería,  y  con 
frecuencia  no  tengo  con  qué  pagar  la  parte  que  me  toca."  Los  restos  mortales  del 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  fueron  trasladados  de  Valladolid  á  Sevilla,  luego 
(1536)  á  Santo  Domingo,  y  por  último  (1775)  á  la  Habana,  donde  aún  se  conservan 
en  sencilla  túmulo,  que  por  reciente  disposición  del  Gobierno  (1892),  ha  de  con- 
vertirse en  monumento  digno  del  descubridor  de  América:  sus  descendientes  son 
los  actuales  duques  de  Veragua. 

(2)  La  ciudad  de  Florencia  y  el  año  1451  vieron  nacer  S  América  Vespucio,  el 
cual  pasó  á  España  en  149o,  dedicándose  al  comercio  y  estableciéndose  en  Sevilla: 
luego  emprendió  viajes  de  exploración  que  parece  fueron  cuatro,  dos  al  servicio  de 
España  y  los  otros  dos  en  provecho  de  Portugal.  El,  sin  embargo,  en  las  cartas  que 
escribía  á  sus  paisanos,  se  daba  aires  de  jefe  de  estas  expediciones,  y  por  eso  en 
Italia  se  le  atribuía  la  gloria  de  todos  los  descubrimientos  llevados  á  cabo  en  di- 
chos viajes,  hasta  el  punto  de  que,  al  publicar  Martín  WaldsemuUer  en  15()7  un  li- 
bro titulado  CosmographicB  lutroductio,  jiropuso  en  él  dar  al  Nuevo  Mundo  el  nom- 
bre del  navegante  flore  itino:  y  las  numerosas  ediciones  de  esta  obra  extendieron 
rápidamente  tal  idea,  contra  la  cual  protestó  en  vano  el  P.  Las  Casas.  Es  probable, 
sin  embargo,  que  Vespucio  no  llegara  á  enterarse  de  esto,  pues  falleció  en  1512. 

(■'3)  Sin  embargo,  el  geólogo  Marcoú  afirma  que  el  nombre  dado  al  Nuevo 
Continente,  está  tomado  del  á.eAmer\c,  conque  los  indígenas  de  aquel  país  desig- 
naban una  cadena  de  montañas  de  Nicaragua;  y  asegura  que  Vespucio  se  llama- 
ba Alberico  (Alberto)  y  no  Américo,  cuyo  nombre  noe.stá  en  el  Santorul,  ni  se  ha 
dado  jamás  á  persona  alguna.  El  Congreso  de  Americanistas  reunido  en  París  el 
año  1890,  discutió  largamente  sobre  este  punto,  negaudo  exactitud  á  la  afirmación 
de  Marcoú.  En  1892,  al  celebrarse  el  4.°  Centeuario  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  se  propuso  la  idea  de  borrar  el  nombre  de  América,  dando  en  lo  sucesivo 
al  moderno  continente  el  de  ÜQlombia;,  mas  se  desistió  de  tal  propósito  por   irrea- 
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lo  una  pequeña  región  de  la  América  del  Sur  se  denomina  Colom- 
bia,  que  es  como  debiera  llamarse  todo  el  Nuevo  Mundo  (1).  Taa 
cierto  es  que  "si  el  autor  de  un  generoso  pensamiento  no  llevara 
el  premio  en  el  corazón  ó  no  lo  esperase  del  Cielo,  la  gratitud  do 
los  hombres  no  alentaría  las  grandes  empresas."  (2)  Pero  nuestro 
tiempo,  celebrando  simultáneamente  en  Eiiropa  y  América  el  4.° 
Centenario  del  descubrimiento  de  América,  ha  reparado  con  esta 
apoteosis  universal  las  injusticias  de  que  fué  víctima  el  gloiioso  ge- 
novés;  y  quizá  la  Iglesia  le  coloque  algún  día  en  los  altares,  pues 
tiene  incoado  expediente  de  canonización. 


LECCIÓN  44. 


GUERRAS  DE  ITALIA  Y  ESTADO  INTERIOR  DE  ESPAÑA. 

(de  1495  Á  1515.) 

1.  Antecedentes  de  la  conquista  de  Ñapóles  por  los  Reyes  Católicos. — 2.  Concordia 
entre  Luís  12  y  Fernando  5." — 3.  Rompimiento  con  los  franceses:  batalla  de 
Cerignola  y  campaña  del  Garellano. — 4.  Las  Cuentas  del  Gran  Capitán.— ó.  Es- 
tado interior  de  España:  cultura  intelectual;  Universidades  é  imprentas. — 6. 
Testamento  y  muerte  de  Isabel  1  " 

1 .  Al  mismo  tiempo  que  la  corona  de  Castilla  extendía  la  som- 
bra de  su  autoridad  por  los  inmensos  territorios  de  un  nuevo  mun- 
do, las  armas  españolas,  que,  acostumbradas  á  diario  ejercicio  por 
espacio  de  ocho  centurias,  no  podían  permanecer  ociosas,   recogían 

lizable,  pues  contra  la  potestad  de  los  hechos  que  llevan  la  sanción  del  tiempo  y 
causan  estado  en  la  Historia,  nada  valen  los  acuerdos  de  los  congresos  científicos 
ni  aun  las  disposiciones  oficiales,  caso  de  que  se  tomaran.  Según  el  Sr.  Gautier  eii' 
su  reciente  "Historia  de  las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias", el  nombre  de  Amé- 
rica no  se  dio,  como  ofici.il,  al  Nuevo  Mundo,  hasta  el  25  de  Septiembre  de  1810  eu 
las  Cortes  de  la  Isla  de  León;  pues  hasta  entonces  las  tierras  de  aquel  gran  conti- 
nente habían  sido  llamadas  Indias  Occidentales  6  simplemente  Indias. 

(1)  Ni  el  nombre  de  Nuevo  Mundo,  que  damos  á  América,  ni  el  de  Mundo 
Novísimo,  con  que  designamos  á  Occiinía,  se  refieren  á  la  idea  de  prioridad  en  su, 
formación  geológica;  pues  no  hay  razones  científicas  que  prueben  la  mayor  ó  me- 
nor antigüedad  de  alguno  de  los  tres  mundos  geográficos,  sino  al  orden  cronoló- 
gico en  que  se  relacionó  con  los  otros  dos  aquél  que,  según  la  Biblia,  de  acuerdo 
con  la  Antropología,  sirvió  de  cuna  al  humano  linaje. 

(2)  Sin  embargo,  no  debe  juzgarse  á  Colón  como  el  prototipo  del  genio  ultra- 
jado; pues,  comparada  su  suerte  con  la  de  casi  todos  los  autores  de  beneficiosos 
descubrimientos,  resulta  que  el  ilustre  genovís  fué  quixé  el  más  afortunado  entre 
los  genios  del  martirologio  científico.  ¿Qué  pueblo,  sino  España  (dice  Picatoste)  ha- 
llándose empeñado  en  la  terminación  de  su  obra  nacional,  la  reconquista  del  suelo, 
hubiese  acogido  en  medio  de  los  combates  á  un  obscuro  extranjero,  que  ofrecía 
proyectos  reñidos  con  la  ciencia  vulgar,  sospechosos  á  la  Teología,  temerarios  an- 
te las  creencias  populares  y  ocasionados  &  la  pérdida  de  buques,  hombrea  y  dinerof 
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inmarcesibles  laureles  en  las  campiñas  de  Italia,  qne  va  á  ser  ahora 
el  nuevo  campo  abierto  á  la  febril  actiWdad  de  nuestro  espíritu,  be- 
licoso por  naturaleza  y  enardecido  por  el  éxito  de  la  Reconquista, 
y  que  se  desbordará  luego  por  casi  toda  Europa,  la  América  y  el 
África  septentrional,  llevando  por  doquier  la  \-ida  exuberante  de 
una  nación  pletórica  de  héroes. 

El  rey  de  Francia,  Carlos  8.",  renovando  las  antiguas  pretensio- 
nes de  los  anjevinos  al  reino  de  Xápoles,  y  apoyado  por  el  duque 
de  Milán,  entra  en  Italia  con  formidable  ejército  y  en  pocos  días  se 
hace  dueño  de  la  corona  de  Xápoles,  que  Alfonso  2."  acababa  de 
abdicar  en  su  hijo  Femando  2.°  Mas  entonces  su  pariente,  el  monar- 
ca aragonés,  que  no  podía  consentir  esta  usurpación,  hizo  una  Liga 
con  todos  los  príncipes  italianos,  incluso  el  duque  de  Milán,  pesai'oso 
ya  de  haber  favorecido  á  Carlos  8.°,  y  envió  contra  éste  al  insigne  1495 
caudillo  Gonzalo  de  Córdoba,  señalado  ya  por  su  valor  y  pericia  en, 
la  guerra  de  Granada. 

2.  El  monarca  francés  abandona  la  Italia,  y  su  ejército  es  ven- 
cido por  el  héroe  español,  que  adquiere  en  esta  campaña  el  glorio- 
so renombre  de  Gran  Capitán,  por  los  extraordinarios  talentos  mi- 
litares que  reveló  entonces,  así  como  por  la  admirable  organización 
que  dio  á  nuestro  ejército  y  que  fué  la  base  de  su  ulterior  é  incon- 
trastable fuerza  (1).  Femando  2."  recobró,  pues,  el  trono  de  Capo- 
les; mas,  habiendo  muerto  poco  después  Carlos  8.°,  su  sucesor  Luís 
12  quiso  hacer  valer  sus  pretendidos  derechos  al  reino  de  Xápoles. 
Confederado  con  el  Papa  y  otros  príncipes  italianos,  penetró  en  Ita- 
lia: el  rey  de  Ñapóles,  D.  Fadrique,  que  había  sucedido  á  Feman- 
do 2."  (2),  después  de  haber  pedido  inútilmente  socorro  al  de  Ara- 

(1)  Esta  fuerza  se  la  daba  la  infantería,  distribuida  en  tercios:  cada  tercio 
constaba  de  doce  compañías  y  cada  compaSía  de  250  plazas:  dos  de  estas  compa-  ' 
nías  eran  de  arcabuceros  y  los  restantes  de  piqueros,  tipo  inmortal  de  nuestra  glo- 
riosa infantería  y  verdadero  triunfador  del  catafracta  ú  hombre  de  armas.  Lleva- 
ban también  los  tercios  cierto  número  de  mujeres  y  criados,  a.*-)  como  algunos  ca- 
ballos para  bagajes  y  para  los  soldados  cansados  y  enfermos.  "Porque,  de  quitar 
tales  comodidades, — dice  un  escritor  militar  de  aquella  época — se  seguiría  faltará 
la  nobleza,  que  es  el  nervio  de  la  infantería  española."  Y  esta  arma,  á  su  vez,  era 
el  nervio  de  nuestra  milicia,  que,  formada  en  la  guerra  de  celadas  y  asechanzas  de 
los  moros,  sólo  necesitaba  un  genio,  que,  sometiendo  el  valor  personal  á  las  reglas 
de  la  disciplina  y  de  la  táctica,  formara  un  verdadero  ejército  nacional;  y  este  ge- 
nio organizador  fué  Gonzalo  de  Córdoba,  á  quien,  como  4  tantos  otros  hijos  de 
Marte,  el  manejo  de  las  armas  no  impidió  el  cultivo  de  las  letras. 

<2)  Este  príncipe  estaba  casado  con  una  hermana  del  Rey  Católico,  llamada 
D.*  Juana,  cuja  hija,  del  mis-mo  nombre,  fué  esposa  del  llamado  rey  Ferrantino; 
denominándolas  lo»  historiadores,  para  distinguirlas,  Juana  3."  y  Juana  4.*:  viudas 
ambas,  residieron  algún  tiempo  en  España,  entretenidas  con  vanas  promesas  de  re- 
paración por  el  Rey  Católico,  con  quien  volvieron  á  Ñapóles  en  1506,  estableciéndo- 
se en  Castel-Capuano  con  título  y  consideración  de  reinas,  las  Tristes  Reinas  de 
Ñapóles;  de  cuya  corte,  ^ue  nada  tenía  de  triste,  ha  hecho  reoientemvnte  (1894)  ua 
precioso  estudio  el  doctísimo  Croce. 
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gón,  invocó  el  favor  de  los  turcos;  de  cuyo  hecho  se  aprovechó  el 
Rey  Católico,  que  tenía  ya  un  plan  ambicioso  sobre  Ñapóles,  para 
proponer  á  Luís  12  la  repartición  de  dicho  reino,  bajo  pretexto  de 
que  su  príncipe  había  hecho  alianza  con  los  enemigos  de  la  cris- 
tiandad. Aceptada  desde  luego  esta  idea  por  el  monarca  francés,  hí- 
zose  la  distribución,  y  el  desdichado  D.  Fadrique  ^'ió  consumarse 
1500  el  despojo  sin  que  nadie  protestara. 

3.  8in  embargo,  una  cuestión  de  límites  en  este  repartimiento 
hizo  que  se  rompieran  las  hostilidades  entre  españoles  y  franceses. 
Gonzalo  de  Córdoba,  después  de  defenderse  heroicamente  en  Bar- 
leta,  sale  á  campaña  y  es  alcanzado  por  el  ejército  fi'ancés  junto  al 

1503  pueblo  de  Cerignola.  Al  principiar  el  combate,  se  incendia  el  polvo- 
rín de  los  españoles:  el  desaliento  se  apodera  de  éstos,  y  entonces 
el  Gran  Capitán  les  dice  con  su  gracejo  andaluz:  "Buen  ánimo, 
amigos  míos;  que  esas  son  luminarias  por  la  victoria."  Repónense 
los  nuestros;  y,  trabada  la  lid,  los  caballeros  franceses  "usaron  más 
de  las  espuelas  que  de  las  espadas"  y  sufrieron  completa  derrota. 
El  caudillo  español  y  sus  compañeros  de  armas,  entre  los  cuales  fi- 
guraban Diego  Garúa  de  Paredes  y  Pedro  Navarro  (1),  comieron 
aquella  tarde  en  el  pabellón  del  duque  de  Nemours,  general  del 
ejército  francés,  muerto  en  la  refriega,  los  suculentos  manjares  que 
le  estaban  dispuestos.  Siguióse  á  esta  victoria  la  rendición  de  Ña- 
póles; y,  noticioso  Luís  12  de  tales  sucesos,  haciendo  un  esfuerzo 
extraordinario,  que  fué  patrióticamente  secundado  por  toda  la  na- 
ción, formó  en  breve  tres  grandes  ejércitos.  Lanzó  dos  contra  Espa- 
ña, que  fueron  vencidos,  y  el  tercero  marchó  á  Italia:  encontró  á 

1504  las  tropas  del  Gran  Capitán  junto  al  río  Garellano;  y,  después  de 
varias  escaramuzas,  dióse  una  batalla  decisiva  (2),  que  fué  ganada 
por  las  armas  españolas.  Luís  1 2  pidió  una  tregua  de  tres  años,  du- 


(1)  Diego  García  de  Paredes,  tan  celebre  por  sus  liercúleas  fuerzas  y  grandes 
bríos,  nació  en  Trujillo  (Cácertis)  el  año  11G6,  sirviendo  S  las  órdenes  del  Gran  Ca- 
pitán y  mereciendo  por  sus  altos  hechos  y  acrisolada  lealtad  el  renombre  de  Ba- 
yardo  español:  murió  en  1530.  Fedro  Navai-ro,  acerca  de  cuya  patria  se  La  disputa- 
do mucho,  pues  unos  le  suponen  vizcuino,  mientras  otros  le  creen  navarro,  hasta 
el  punto  de  afirmar  que  se  le  llamó  asi  por  su  cuna,  pues  su  verdadero  apellido  era 
Barretera,  nació  hacia  1460:  en  su  juventud  anduvo  al  corso  contra  los  moros  pira- 
tas, y  luego  se  alistó  bajo  las  banderas  del  Gran  Capitán,  ganando  el  título  de  Con- 
de de  Oliveto,  no  sólo  por  su  valor  personid,  sino  también  por  sus  ingeniosos  inven- 
tos de  minas  para  volar  fortalezas;  pero  en  sus  i'dtimos  años  se  pasó  al  servicio  del 
rey  de  Francia,  y  murió,  prisionero  de  los  españoles,  en  1528. 

(2)  El  general  francí^s  La  Tremouille  había  antes  retado  muchas  veces  al  es- 
pañol para  que  le  presentase  batalla;  pero  vi  Gi'an  Capitanía  respondió  muy  cuer- 
damente: "Mo  acostumbro  yo  á  pelear  cuando  mis  enemigos  lo  quieren,  sino  cuan- 
do mi  interés  lo  ordena." 
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rante  los  cuales  quedaba  dueño  de  Xápoles  el  rey  de  Aragón  y  en 
su  nombre  Gonzalo  de  Córdoba. 

4.  Recompensó  éste  con  extraordinaria  liberalidad  á  sus  "com- 
pañeros de  armas,  regalándoles  territorios,  como  si  fueran  suyos;  lo 
cual  hizo  exclamar  á  Fernando  5.":  "Qué  importa  que  Gonzalo  ba- 
ya ganado  para  mí  un  reino,  si  le  reparte  antes  que  llegue  á  mis 
manos?"  Por  esta  razón,  y  por  noticias  que  tuvo  de  que  el  rey  de 
Francia  y  otros  príncipes  ( 1 )  hacían  proposiciones  al  Gran  Capitán 
para  que  se  pasara  á  su  servicio,  dejando  al  rey  de  Aragón,  éste, 
siempre  receloso,  se  trasladó  á  Xápoles  y  exigió  al  conquistador  de 
aquel  reino  las  cuentas  de  su  administración,  creyendo  sin  duda  que 
había  malversado  los  caudales  públicos.  Ofendido  entonces  Gonza- 
lo de  Córdoba,  presentó,  según  refiere  la  tradición,  unas  partidas 
extravagantes  é  hiperbólicas,  que  se  han  hecho  proverbiales  y  se 
conocen  con  el  nombre  de  Cuentas  del  Gran  Capitán  (2),  cuya  lec- 
tura avergonzó  al  rey,  que  mandó  no  se  volviese  á  hablar  más  de 
aquel  asimto;  pero  D.  Femando  trató  desde  entonces  con  tal  desvío 
al  capitán  más  grande  de  su  siglo,  que  le  obligó  á  venirse  á  España, 
donde,  retirado  de  la  Corte,  acabó  sus  días  casi  olvidado  de  todos. 
Verdad  es  que  había  muerto  ya  la  reina  Isabel;  y  su  esposo,  ingra- 
to para  con  sus  más  fieles  servidores,  dio  al  conquistador  de  Ñapo- 
Íes  la  misma  recompensa  que  al  descubridor  del  jS'uevo  Mundo. 

5.  Si  memorable  es  este  reinado  por  la  fabulosa  extensión  te- 
rritorial que  en  él  alcanzó  España,  no  lo  es  menos  por  la  organiza- 
ción interior  que  recibiera  y  por  la  cultura  intelectual  que  en  él  se 
desenvolvió.  Respecto  de  la  primera,  no  hay  ramo  de  la  adminis- 
tración pública  que  no  fuese  objeto  de  alguna  prudente  medida  ó 
útil  refoiTua  (3);  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  la  reina  Isabel  daba 


(1)  Todos  los  de  Italia  deseaban  tenerle  &  su  servicio,  y  algunos,  como  el  Pa- 
pa y  el  Dux  de  Venecia,  habían  recibido  de  él  generoso  auxilio  contra  enemigos  po- 
derosos. 

(2)  He  aqiit  algunas  de  dichas  partidas:  "En  picos,  palas  y  azadones,  cien 
millones.  Diez  mil  ducados  en  guantes  perfumados,  para  preservar  á  las  tropas  del 
mal  olor  de  los  cadáveres  délos  enemigos,  tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Ciento 
sesenta  mil  ducados  en  poner  y  renovar  campanas,  destruidas  con  el  uso  de  repi- 
car todos  los  días  por  nuevas  victorias  conseguidas  sobre  el  enemigo.  Y  cien  mi- 
llones por  mi  paciencia  en  escuchar  ayer  que  el  rey  pedía  cuentas  al  que  le  ha  re- 
galado un  reino  "  El  original  de  estas  cuentas  no  se  ha  en  ;ontrado  todavía  por 
ningún  historiador;  pues,  aunque  el  impreso  que  hay  en  el  Museo  Xacional  de  Ar- 
tillería, dice  que  el  manuscrito  se  encuentra  en  poder  del  Sr.  Conde  de  Altamira, 
no  está  en  su  archivo  ni  tampoco  en  el  de  .Simancas. 

(■3)  Desde  el  año  1475,  que  fv.6  el  siguiente  al  déla  proclamación  de  Isabel 
1.',  hasta  el  de  1503,  que  es  el  anterior  S  su  fallecimiento,  se  cuentan:  cinco  disposi- 
ciones sobre  moneda;  veinticinco  sobre  industria  y  su  libre  ejercicio;  once  sobre 
agricultura,  montes,  minas  y  cria  caballar;  treinta  y  siete  sobre  caminos  y  obras 


D.deJ.     318      ]  EDAD  MODERNA. 

i'jemplo  de  amor  al  saber  y  lo  fomentaba  en  las  altas  clases  de  tal 
manera,  que  algunos  nobles  llegaron  por  el  camino  de  esta  emula- 
ción á  obtener  y  desempeñar  cátedras  en  Salamanca,  y  muchos  co- 
menzaron á  reunir  en  sus  palacios  tertulias  literarias,  precursoras 
de  las  Academias  (1).  Hasta  las  damas,  imitando  á  la  reina,  se  hi- 
cieron doctas,  y  entre  ellas  han  alcanzado  glorioso  renombre:  Do- 
na Beatriz  Gah'ndo,  llamada  La  Latina  por  sus  profundos  conoci- 
mientos en  el  idioma  del  pueblo  rey;  D."  Lucia  Medrano,  que  re- 
gentó una  cátedra  de  autores  clásicos  en  Salamanca;  y  D."  Francis- 
ca Nebrija,  (2)  que  enseñó  Retórica  en  Alcalá,  y  era  hija  del  insig- 
ne humanista  Antonio  de  JS'ebrifa  (3),  maestro  de  Isabel  1." 

Las  Universidades  merecieron  angular  protección  á  la  Reina 
Católica,  que  hizo  venir  del  extranjero  los  hombres  más  doctos,  en- 
tre ellos  los  Giraldinos,  Pedro  Mártir  de  Angleria  y  Lucio  Marineo 
S'icido.  La  de  Salamanca  llegó  á  ser  por  esto  de  las  más  famosas  del 
mundo,  pues  en  todas  partes  se  la  llamaba  la  Nueva  Atenas,  y  á  sus 
aulas  concurrían  sobre  siete  mil  alumnos  de  España  y  fuera  de  ella. 
Al  mismo  tiempo  se  introducía  el  maravilloso  arte  de  Guttemberg, 
que,  protegido  con  exenciones  y  franquicias  por  la  reina  Isabel,  hi- 
zo sus  primeros  ensayos  en  Valencia,  y  muy  pronto  llenó  de  im- 
prentas las  ciudades  principales,  contribuyendo  eficazmente  al  rá- 
pido desarrollo  y  general  propagación  de  esta  brillante  cjultura  (4) 

públicas;  y  treinta  y  cuatro  sobre  comercio  y  tráfico,  navegación  y  riego.  Entre 
ellas  son  notables  las  encaminadas  al  fomento  de  la  Marina,  para  lo  cual  se  conce- 
dían pensiones  á  los  armadores  de  naves  de  gran  tonelaje;  pues  la  extensión  que 
dii5  á  nuestro  poder  colonial  el  descubrimiento  de  América,  hacía  necesaria  una 
gran  flota,  que  en  efecto  se  creó  bien  pronto.  También  son  dignas  de  mención  las 
encaminadas  á  difundir  la  instrucción  primaria,  haciéndola  gratuita  y  obligatoria. 

(1)  Estas  tertulias  continuaron  bajo  los  Austrias,  habiendo  tenido  mayor 
importancia  la  que  fundó  en  Alba  de  Tormes  el  Duque  de  Alba,  U.  Fadrique,  pa- 
rala enseñanza  de  su  nieto  D  Fernando,  el  Gran  Duque  de  Alba,  quien  mantuvo 
también  dicha  academia  con  el  nombre  de  La  Arcadia;  y  las  que  establecieron 
D.  Fernando  Colón  en  Sevilla,  y  Hernán  Cortés  en  Castiileja  de  la  Cuesta. 

(2)  A  los  nombres  de  estas  ilustres  damas  deben  agregarse  los  de  las  siguien- 
tes: la  princesa  D.'  Juana,  de  la  cual  dice  Luís  Vives  que  podía  impi'ovisar  discur- 
sos en  latín;  su  hermana  i3.'  Catalhia,  calificada  por  Erasmo  de  egregiamente  docta; 
Luisa  Sigea,  llamada  La  Minería  á  causa  de  su  portentosa  erudición;  Cecilia  JUore- 
Uo,  versada,  en  filosofía  é  idiomas;  Aliara  de  .<4í6a,  autora  de  un  tratado  de  Mate- 
máticas; Florencia  Finar,  poetisa  ilustre;  Isabel  Vergara,  consumada  helenista;  y 
otras  muchas  hembras  de  alta  alcurnia,  como  la  Marquesa  de  Monteagudo  y  Doña 
Marta  Pacheco,  esposa  de  Padilla. 

(3)  Antonio  Martities  de  Jarata  es  conocido  bajo  el  nombre  de  Nehrija  6  Le- 
hrija,  por  haber  nacido  en  el  pueblo  de  este  nombre,  hacia  el  año  1414:  se  educó  en 
el  colegio  español  de  Bolonia;  y,  muy  joven  todavía,  obtuvo  una  cátedra  en  Sala- 
manca, desempeñándola  por  espacio  de  20  años  y  siendo  llamado  luego  por  Cisna- 
ros  á  la  de  Alcalá,  donde  fué  uno  de  los  principales  colaboradores  de  la  Biblia  Po- 
líglota: murió  en  1522,  dejando  multitud  de  obras,  entre  las  que  se  hizo  famosa  su 
Gramática  Latina,  que  ha  servido  de  texto  hasta  nuestros  días. 

(4)  Como  manifestación  de  ella  deben  contarse  también:  la  aparición  de  la 
literatura  dramática,  que,  habiendo  producido  ya  obras  de  tanto  mérito  como  la 
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(|ue  produjo  el  Siglo  de  Oro  de  las  letras  españolas,  comprendido 
entre  este  reinado  y  el  del  tercero  de  los  Felipes. 

6.  En  medio  de  tantas  grandezas  r  prósperos  sucesos,  el  cora- 
zón de  Isabel  1.'  había  recibido  profundas  heridas  por  la  desgra- 
ciada suerte  de  sus  hijos.  El  príncipe  D.  Juan,  heredero  del  trono, 
murió  en  la  ñor  de  su  juventud;  la  infanta  Isabel,  casada  con  el 
rey  de  Portugal,  bajó  también  al  sepulcro  en  edad  temprana, 
frustrando  las  esperanzas  concebidas  de  unir  aquel  reino  á  Casti- 
lla; y  la  princesa  B."  Juana,  que  vino  á  ser  la  heredera  del  trono  y 
que  había  casado  con  el  archiduque  de  Austria,  Felipe  el  Hermoso, 
comenzaba  á  dar  muestras  de  cnagenaeión  mental  (1).  Tantos  in- 
fortunios habían  acabado  con  la  salud  de  la  reina  hasta  el  punto 
de  amenazar  su  vida;  y,  sintiendo  ella  próximo  su  fin,  hizo  testa- 
mento, designando  como  heredera  del  reino  castellano  á  su  hija  Do- 
ña Juana,  y  á  su  esposo  D.  Fernando  como  regente,  si  aquélla  no 
estaba  en  disposición  de  gobernar.  Murió  en  Medina  del  Campo  (2) 
y  fué  llevada  á  enterrar  á  Granada,  en  cuya  catedral  yacen  hoy  sus 
restos:  su  nombre,  unido  á  tantas  glorias,  y  el  recuerdo  de  sus  vir- 
tudes y  altas  prendas  (3),  vivirán  eternamente  en  la  historia  pa- 
tria, simbolizando  sus  páginas  más  hermosas  y  brillantes. 

Celestina  6  Tragicomedia  lU  Calisto  y  Melibea,  fué  ahora  cuitivuda,  por  Juan  de  la 
Encina  en  piezas  teatrales  que  denominó  Etjlogas;  los  trabajos  filosóficos  de  íVeirya, 
que  dotó  á  la  lengua  española  de  su  primer  diccionario  y  gramática;  las  crónicas  que 
sirven  de  fuente  histórica  á  este  reinado;  multitud  de  obras  teológicas,  místicas 
ymorales;  y  varios  tratados  de  Medicina,  debidos  á  los  insignes  profesores  Avila, 
Cartagena  y  Villalobns.  En  la  pintura  sobresalió  Antonio  del  Rincón,  que  imprimió 
ya  carácter  nacional  á  dicho  arte  y  nos  dejó  los  retratos  de  los  Reyes  Católicos;  en 
la  arquitectura  apareció  el  genio  plafereaco,  á  veces  combinado  con  el  gótico  y  mu- 
dejar, de  que  son  modelo  la  porta  la  y  escalera  de  La  Latina,  convento  de  Madrid 
antes  mencionado  y  que  es  obra  de  un  alarife  moro;  en  la  escultura  prevaleció  la 
manera  italiana,  distinguiéndose  en  ella  Alonso  Berruguefe,  que  hizo  la  famosa  si- 
llería del  coro  de  Tolodo;  y  en  la  música  adquirió  tañía  celebridad  Jiamos  Pareja, 
que  fui"  llamado  á  Italia  jiara  establecer  la  academia  filarmónica  de  Bolonia. 

(1)  Tampoco  fue  más  feliz  la  hija  menor,  D.'  Catalina,  que,  habiendo  casado 
con  Arturo,  hijo  de  Enrique  7."  de  Inglaterra,  quedó  muy  pronto  viuda  y  pasó  á 
segundas  nupcias  con  su  cuñado,  Enrique  8.°,  que  más  tarde  la  repudió  para  ca- 
sarse con  la  c'''lebre  Ana  Bolena. 

(2)  El  día  26  do  Noviembre  de  1504.  En  7  de  Octubre  del  mismo  aíio  escri- 
bía Pedro  Mártir  al  conde  de  Teudilla:  "Está  dominada  la  reina  por  una  fiebre  que 
la  consume;  no  quiere  tomar  alimento  y  le  atormenta  una  sed  devoradora.  Esta 
malhadada  enfermedad,  según  todos  los  informes,  va  á  terminar  en  hidropesía."  El 
12  de  dicho  mes  hizo  testamento  y  el  23  de  Noviembre  otorgó  un  codicilo:  en  el 
castillo  de  la  Mota,  aún  existente  en  Medina  del  Campo,  que  fué  siempre  la  man- 
sión predilecta  de  tan  ilustre  reina,  exhaló  su  último  aliento. 

(3)  En  medio  de  su  poder  vivió  con  tanta  modestia,  que  cosía  y  remendaba 
8u  ropa  y  la  do  su  marido,  habiendo  jubón  de  éste  que  por  tres  veces  llevó  mangas 
nuevas;  y  jamás  se  puso  D.  Fernando  una  camisa  que  no  fuera  hilada  por  la  reina 
ó  por  sus  hijas,  las  cuales  alternaban  con  estas  humildes  faenas  caseras  el  estudio 
del  latín  y  de  otros  conocimientos.  KWa  administraba  justicia  á  sus  pueblos;  y  en 
cierta  ocasión,  habiéndose  tumultuado  el  de  Segovia,  hizo  que  penetrara  en  el  pa- 
tio del  regio  alcázar  la  alborotada  muchedumbre,  y  allí  se  presentó,  ella  sola,  es- 
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LECCIÓN  45.  ÍDE  1504  k  1516.) 
REIKVDO  DE  D."  JUANA  LA  LOCA 

Y  FELIPE  1 ."  EL  HERMOSO. 

1.  Proclamación  de  D."  Juana:  primera  regencia  de  Femando  5."^ — 2.  Breve  reinado 
6  gobierno  de  Felipe  el  Hermoso. — 3.  Segunda  regencia  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico: expediciones  al  África. — 4.  Incorporación  del  reino  de  Navarra  al  de 
Castilla. — 5.  Testamento  y  muerte  de  Fernando  5.° 

1.     En  virtud  del  testamento  de  Isabel   1.",  su  viudo  D.  Fer- 

1504  nando  hizo  proclamar  reinada  Castilla  á  su  hija 2)."  Juana  l.*con 
su  marido  D.  Felipe  1.°,  quedando  él  en  calidad  de  Kegente  para 
gobernar  el  reino  mientras  venían  dichos  príncipes,  que  estaban  en 

1505  Flandes;  todo  lo  cual  fué  luego  reconocido  y  sancionado  por  las  Cor- 
tes. Pero  muchos  nobles  castellanos,  enemigos  del  aaonarca  arago- 
nés, influyeron  en  el  ánimo  de  Felipe  ( 1 )  para  que  reclamara  el 
gobierno  de  Castilla  en  nombre  de  su  mujer,  como  así  lo  hizo,  po- 
niendo á  su  suegro  en  el  caso  de  retirarse  á  Aragón;  y,  como  al 
mismo  tiempo  J).^  Juana  escribiese  á  su  padre  rogándole  que  con- 
tinuara rigiendo  la  nación  castellana,  enojóse  el  Archiduque  contra 
su  esposa  y  la  redujo  á  incomunicación  absoluta,  con  lo  cual  se 
acabó  de  trastornar  su  ya  débil  juicio.  En  seguida  el  primer  Felipe 
se  coligó  con  el  rey  de  Francia  contra  D.  Fernando;  y  éste,  para 
deshacer  tal  alianza,  pidió  y  obtuvo  la  mano  de  una  sobrina  del  mo- 


cuchando  sus  quejas  y  dictalido  medidas  que  valieron  frenéticas  aclamaciones  á  la 
entonces  joven  reina.  En  su  testamento  hay  cláusulas  que  pueden  considerarse  co- 
mo el  programa  de  nuestra  política,  señalando  el  destino  que  España  debe  cumplir 
en  África,  y  recomendando  al  efecto  que  no  se  enageuara  nunca  de  sus  reinos  la 
plaza  deGibraltar.  También  rogaba  á  sus  herederos  y  sucesores  que  los  indios  de 
América  fueran  tratados  al  igual  de  sus  subditos,  "como  que  al  emprender  el  des- 
cubrimiento, se  había  tenido  en  mira  ganar  almas  para  el  Cielo  y  no  esclavos  para 
la  Tierra."  Previsora  fué  en  esto  como  en  todo  la  gran  reina;  pues  los  primeros  co- 
lonos de  América  se  oponían  á  la  cristianización  de  los  indios,  para  no  tener  que 
considerarlos  como  hermanos,  diciendo  que  eran,  por  la  inferioridad  de  su  raza, 
incapaces  del  bautismo.  Los  Papas  tuvieron  que  expedir  varias  bulas  para  que  no 
se  negara  dicho  sacramento  i.  los  que  lo  pidiesen;  y  nuestros  misioneros,  con  el 
glorioso  P.  Las  Casas  á  la  cube/a,  lucharon  valerosamente  para  defender  al  indí- 
gena contra  la  avaricia  y  crueldaíl  de  los  dominadores,  haciendo  triunfar  la  causa 
de  la  civilización  y  el  pensamiento  de  aquella,  mujer  insigne,  que,  fiel  encarnación 
del  espíritu  de  su  pueblo,  tuvo  siempre  por  móvil  de  sus  acciones  esta  sola  pala- 
bra, que  debiera  grabarse  en  el  exergo  del  escudo  nacional:  ¡ExceUior! 

(1)  Entre  estos  castellanos  favoritos  del  Archiduque  figura  un  poeta  llama- 
do D.  Juan  Manuel,  que  muchos  han  confundido  con  el  ilustre  procer  autor  del 
"Conde  Lucanor." 
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narca  fi^ancés,  por  lo  cual  éste  rompió  los  pactos  hechos  con  el  Ar- 
chiduque. Si  tal  hubiera  sido  la  sola  intención  con  que  D.  Fernan- 
do pasó  á  segundas  nupcias,  sería  más  excusable  que  hubiera  tan 
pronto  oh^idado  á  la  reina  Isabel;  pero  acaso  también  se  propuso 
tener  sucesión  masculina,  para  que  el  reino  de  Aragón  no  se  uniese 
al  de  Castilla.  Por  fortuna  para  la  causa  de  la  unidad  nacional,  se 
fnisti'aron  estos  antipatrióticos  planes  del  monarca  aragonés,  pues 
el  hijo  que  le  dio  su  segunda  esposa,  murió  apenas  nacido. 

2.  Desbaratados  los  del  Archiduque,  firmó  éste  en  Salamanca, 
por  medio  de  representantes,  una  concordia  con  su  suegro,  convi- 
niendo en  que  éste,  D."  Juana  y  él  gobernarían  juntos  el  reino.  Po-  1506 
co  después  vino  á  España  el  Archiduque  con  su  esposa,  y,  negán- 
dose á  cumplir  lo  estipulado,  reclamó  para  sí  el  gobierno;  cuyo  he- 
cho más  notable  fué  la  promulgación  de  las  celebérrimas  Leyes  de 
Two,  ya  preparadas  en  el  anterior  reinado  (1).  D.  Fernando,  vien- 
do que  toda  la  nobleza  se  ponía  de  parte  del  extranjero,  sintióse 
herido  por  la  ingratitud  de  los  castellanos  y  se  retiró  á  sus  Estados 

de  Aragón  (2).  Solo  ya  el  ambicioso  Felipe,  intentó  recluir  á  su  es- 
posa por  demente  y  reinar  en  su  nombre;  pero  las  Cortes,  con  más 
patriotismo  que  la  nobleza,  se  negaron  á  esta  pretensión.  Sin  em- 
bargo, el  Archiduque  gobernaba  á  su  antojo,  proveyendo  los  desti- 
nos públicos  en  sus  cortesanos  flamencos,  lo  cual  era  contra  ley,  y 
dejando  á  la  nobleza  recupt^rar  su  antigua  fiu-rza,  hasta  el  punto 
de  intentar  imponerse  como  en  los  días  de  Enrique  4.°  Los  pueblos, 
que  sufrían  esto  por  consideración  á  la  reina,  iban  ya  demostrando 
su  descontento,  cuando  una  aguda  enfermedad  llevó  en  pocos  días 
al  sepulcro  á  D.  Felipe  el  Hermoso,  (¡ue  no  llegó  á  reinar  un  año  (3). 

3.  Con  esta  muerte  quedaba  el  reino  en  una  situación  lamen- 


(1)  Uno  de  los  más  distinguidos  colaboradores  de  esta  magna  obra,  encami- 
nada, según  los  jurisconsultos  modernos,  á  aclarar,  correíjir  y  suplir  la  legislación 
existente,  fué  D.  Juíin  López  de  Palacios  Rubios,  nacido  eu  un  pueblo  de  la  dii3ce- 
eis  de  Salamanca,  en  cuya  Universidad  hizo  sus  estudios,  obteniendo  después  una 
plaza  en  la  Chancillería  de  Valladolid  y  más  tarde  otra  en  el  Consejo  de  la  reina 
i).*  Juana  y  de  Carlos  5."  Es  autor  del  Tratado  del  esfuerzo  bélico  heroico. 

(2)  Zurita,  en  la  vida  de  este  rey,  dice  que  "fué  echado  de  los  reinos  de  Casti- 
lla tan  afrentosamente  y  tan  perseguido,  que  en  algunos  pueblos  por  donde  él  pa- 
saba, se  usó  de  tanta  descortesía  y  villanía,  que  le  cerraron  las  puertas  y  no  le  qui- 
sieron recibir  en  ellos." 

(3)  El  cronii-ta  citado  en  la  nota  anterior  dice,  hablando  de  esta  muerte,  oca- 
sionada por  un  vaso  de  agua  fría  que  bebió  el  malogrado  príncipe  hallándose  acalo- 
rado de  jugar  á  la  pelota:  ".Se  atribuyó  conmunmente  al  juicio  de  Dios  que,  tratán- 
dote laí  causas  y  neijocios  de  la  fe  con  tanta  irreverencia,  aquel  gobierno  se  acabase  ea 
breves  días."  En  las  palabras  subrrayadas  se  alude  al  desagrado  con  que  miraba 
Felipe  I."  los  Autos  de  Fe,  como  lo  demostró  suspendiendo  la  jurisdicción  inquisi- 
torial al  arzobispo  de  Sevilla,  y  anunciando  otros  acuerdos  de  la  misma  índole. 
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table,  porque  tal  suceso  volvió  completamente  loca  á  D.*  Juana  (1); 
y  se  formó  una  regencia  provisional  de  seis  individuos,  que  deter- 
minaron, como  mejor  providencia,  llamar  de  nuevo  al  rey  de  Ara- 
gón. No  se  apresuró  éste  á  volver,  sino  que  prosiguió  el  viaje  que 
tenía  dispuesto  á  Ñapóles;  y  sólo  cuando  hubo  ai'reglado  los  asuntos 

1507  de  aquel  reino,  regresó  al  de  Castilla,  que,  hallándose  en  un  estado 
verdaderamente  anárquico,  echaba  de  menos  y  deseaba  con  ansia  el 
gobierno  de  D.  Fernando. 

La  segunda  regencia  de  este  príncipe  fué  grandemente  fecunda 
en  importantes  sucesos.  El  pensamiento  que  tuvo  San  Fernando  de 
llevar  nuestras  armas  al  país  ti'ansfretano,  y  que  también  expresó 
Isabel  1 ."  en  una  de  sus  disposiciones  testamentarias,  rogando  á  sus 
sucesores  que  no  cesasen  en  la  conquista  de  África  "édepuñarpor 
la  fe  contra  los  infieles,"  comenzó  á  realizarse  por  iniciativa  del 
cardenal  Cisneros,  que  ya  en  la  ¡irimera  regencia  de  Fernando  5." 
había  costeado  una  expedición,  cuyo  resultado  fué  caer  bajo  el  do- 

1508  minio  español  la  plaza  de  MazalquiWr.  Adelantando  también  ahora 
los  gastos  de  otra  campaña  y  marchando  con  el  ejército  el  mismo 
Cisneros,  aunque  bajo  la  dirección  militar  del  experto  caudillo  Pe- 

1509  dro  Navarro,  fué  tomado  el  Peñón  de  la  Gomera  y  después  la  fuerte 
y  rica  ciudad  de  Oran.  El  ilustre  cardenal,  siendo  objeto  de  des- 
confianza por  parte  del  regente,  se  volvió  á  España;  mas  la  expe- 
dición siguió  adelante,  apoderándose  de  Bujía,  asaltando  y  casi  des- 
truyendo á  Trípoli,  obligando  á  los  reyes  de  Túnez,  Argel  y  Tre- 
mecén  á  prestar  vasallaje,  y  manteniendo  bajo  el  dominio  español 

(1)  El  oiigen  de  esta  demencia  fué  la  pasión  de  los  celos.  Sin  embargo,  algu- 
nos escritores,  y  entre  ellos  Burgansó  y  AUemayor,  sostienen  que  D.'  Juana  nunca 
estuvo  loca,  sino  que  la  hicieron  pasar  por  tal,  á  fuerza  de  malos  tratamientos,  su 
padre,  su  marido  y  su  hijo  respectivamente,  para  arrebatarle  el  cetro.  Tambi^^n  se 
dice  por  otros  que  la  causa  de  l')S  malos  tratamientos  que  sufrió  esta  reina  en  tiem- 
po de  su  hijo,  fué  el  haberse  hecho  luterana.  I.,os  documentos  dados  á  luz  por  Don 
Antonio  Rodríguez  Villa  en  su  Bosquejo  biográfico  de  la  reina  D  '  Juana,  parecen  pro- 
bar que  dicha  señora,  exaltada  por  lus  celos,  cayó  en  extravagancias,  aunquo  no 
perdió  enteramente  la  razón,  pues  se  conservan  de  ella  muy  juiciosas  cartas.  En 
prueba  de  que  fueron  los  celos  la  causa  de  haber  perdido  la  razón  Doña  Juana,  se 
refiere  una  anéciota,  que  ha  inspirado  á  nuestro  gran  pintor  Pradilla  el  más  her- 
moso de  sus  cuadros.  Habiéndose  empeñado  en  acompuñar  hasta  Granada  el  cadá- 
ver de  su  esposo,  que  se  depositaba  en  las  iglesias  do  ios  pueblos  donde  el  fúnebre 
cortejo  descansaba,  sucedió  que  en  uno  de  ellos,  por  estar  la  iglesia  ruinosa,  fui 
llevado  &  un  convento,  que  la  reina  creyó  sor  de  frailes;  pero,  eu  cuanto  supo  que 
era  de  monjas,  ordenó  que  inmediatamente  fuera  sacado  de  tal  lugar.  Otro  pintor 
ya  ilustre,  el  joven  gaditano  D  Salvudor  Viniegra,  ha  representado  en  hermoso 
lienzo  &  la  reina  Doña  Juana  acompafi  indo  por  los  caminos  el  fc^retro  de  su  espo- 
so. Encerrada  en  Tordesillas,  vivió  todavía  47  años,  muriendo  á  los  67.  Parece  que 
al  morir,  recobró  el  juicio:  el  sacerdote  que  la  asistió,  fué  San  Francisco  de  Bar  ja, 
quien  hizo  reaparecer  la  fe  en  aquel  espíritu  donde  parecían  haberse  secado  sus 
puros  manantiales;  y  el  último  beso  que  imprimió  la  ardiente  boca  déla  enamora- 
da reina,  dando  con  él  su  alma,  fué  en  el  Crucifijo,  como  escribe  una  docta  dama. 


EDAD  MODERNA.  [      323      D.deJ. 

•t;!  tenitorio  que  su  conquistador,  García  Herrera,  había  bautizado 
con  el  nombre  de  Santa  Cru%  de  la  Mar  Pequeña,  y  que,  perdido 
luego,  ha  vuelto  á  nuestro  poder  en  \drtud  del  tratado  que  puso 
término  á  la  guerra  de  África  en  1860.  Un  terrible  descalabro  que 
■en  la  isla  de  los  Gelves  sufrieron  luego  nuestras  armas  (1),  las  de-  isi» 
tuvo  por  entonces  en  esta  carrera  triunfal  por  la  Berbería;  pero  lo 
•conseguido  fué  bastante  para  quebrantar  el  poder  de  los  moros  pi- 
ratas, que,  teniendo  sus  guaridas  en  la  mencionada  región,  infesta- 
ban el  Mediterráneo. 

4.  A  la  vez  qHíe  se  realizaban  estas  conquistas,  tomaba  parte 
i).  Fernando  en  la  Liga  de  Camhray,  iniciada  por  el  Papa  Julio  2.° 
contra  Venecia;  y,  vencida  esta  república,  formóse  otra  Liga,  lla- 
mada Santa,  por  el  pontífice  León  I  O,  los  venecianos  y  el  regente 
<le  Castilla,  contra  los  franceses.  Aunque  al  principio  vencieron  és- 
tos, reforzada  luego  la  Liga  con  el  auxilio  de  Inglaterra,  los  fran- 
ceses fueron  ari-ojados  de  Italia  y  Fernando  5."  quedó  en  posesión 
de  Ñapóles.  Con  ocasión  de  estas  Ligas,  los  reyes  de  Navarra  se  ha- 
bían unido  diferentes  veces  al  de  Francia  contra  el  regente  de  Cas- 
tilla, temerosos  de  que  éste  amenazara  su  independencia;  pero  tal 
conducta,  lejos  de  evitar  aquel  peligro,  le  hizo  inminente,  pues  Fer- 
nando 5."  obtuvo  del  Papa  una  bula  de  excomunión  contra  Juan  de 
Albrit  y  su  esposa  Catalina,  por  haberse  aliado  con  la  Francia,  que 
estaba  declarada  cismática;  por  lo  cual  los  navarros  quedaban  re- 
levados del  juramento  de  fidelidad,  y  se  concedía  este  reino  al  pri- 
mero (jue  lo  ocupase.  En  A-irtud  de  tal  sentencia,  el  regente  de  Cas- 
tilla se  apresuró  á  ocupar  militarmente  la  Navarra;  empresa  que  en 
quince  días  se  llevó  á  cabo:  Juan  de  Albrit  y  su  esposa  huyeron  á 

(I)  La  paqueiia  isla  dtí  los  Gelves,  que  también  pudiera,  llamarse  península 
parque  comunica  por  un  puente  con  tierra  firme,  y  que  hoy  lleva  el  nombre  de 
JJjerbn  6  Zerhi,  se  halln  á  treinta  leguas  de  Trípoli,  teniendo  un  suelo  llano  y  areno- 
so, falto  de  agua  y  cubierto  de  bosque  alto,  en  que  abundan  la  palma  y  el  olivo. 
Desembarcaron  en  ella  las  tropas  españolas,  acaudilladas  por  el  conde  Pidro  Na- 
varro y  I).  García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  el  día  30  de  Agosto  de  1  510, 
no  llevando,  por  imprevisión  (5  confiínza  excesiva,  ninguna  provisión  de  agua;  de 
suerte  que,  al  atravesar  aquellos  arenales  bajo  un  sol  canicular,  los  soldados  cafan 
abrasados  de  sed  y  sin  encontrar  enemigos.  HallSbanse  éstos  ocultos  en  un  bos- 
que, íi  cuya  entrada  habla  un  pozo;  y  cuando  los  nuestros  se  lanzaron  desordena- 
damente sobre  él  en  busca  de  agua,  se  vieron  acometidos  por  los  terribles  piratas 
qie  tenían  su  centro  en  los  Gelves.  Tan  sedientos  estaban  los  españoles,  que  mu- 
chos se  dejaron  matar,  prefiriendo  beber  á  vivir,  como  escribió  un  testigo  ocular: 
otros  huyeron  despavoridos,  y  pocos  se  unieron  para  rechazar  el  ataque,  habiendo 
quedado  sobre  el  campo  de  batalla  más  de  2  000  cadáveres,  entre  ellos  el  de  Don 
García  de  Toledo.  La  noticia  de  tal  desastre  eausó  en  España  dolorosfsima  impre- 
sión, forrnulada  en  esta  locución  proverbial:  "Los  Gelves,  madre, — malos  son  de  to- 
mare." 8in  embargo,  diez  años  después.  Hugo  de  Moneada  se  hizo  dueño  de  la 
malhadada  isla.  El  animoso  caudillo  que  pereció  en  ella,  fué  padre  del  más  ilustra 
de  los  duques  de  Alba  y  el  más  famoso  capitán  de  su  tiempo. 
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Francia  (1):  el  rey  de  esta  nación  invade  el  país  navarro;  pero  sus 
tropas  son  derrotadas  por  las  de  D.  Fernando,  y  el  reino  de  Nava- 
rra es  incorporado  al  de  Castilla  definitivamente,  preparándose  así 
la  completa  unidad  nacional. 

5.  Concertaba  el  incansable  regente  nuevas  alianzas  para  de- 
fender su  última  conquista  del  rey  de  Francia,  que  se  la  disputaba, 
cuando  se  sintió  gravemente  enfermo;  y,  conociendo  próximo  el  fin 
de  sus  días,  hizo  testamento,  dejando  á  su  hija  Doña  Juana  por  he- 
redera de  todos  sus  Estados,  pero  disponiendo  que,  en  atención  al 
estado  de  enagenación  mental  en  que  se  hallaba,  gobernase  el  rei- 
no su  nieto  D.  Carlos^  hijo  de  dicha  princesa;  y  que  durante  la  au- 
sencia de  éste,  que  se  hallaba  en  Flandes,  tu^■icse  la  regencia  de  Cas- 
tilla el  cardenal  Cisneros,  y  la  de  Aragón  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
1516  que  era  hijo  bastardo  del  Rey  Católico.  Murió  este  insigne  monar- 
ca dejando  realizada,  aunque  no  por  su  voluntad,  la  tan  difícil  co- 
mo beneficiosa  unión  de  Aragón  y  Castilla,  con  todos  los  Estados 
dependientes  de  estos  reinos;  gloriosamente  abierto  en  África  el  ca- 
mino á  nuestras  conquistas;  recorrido  por  audaces  exploradores  el 
Nuevo  Mundo;  enfrenada  y  sujeta  al  imperio  de  la  ley  común  la 
poderosa  nobleza;  depositados  los  gérmenes  de  una  gran  cultura  na- 
cional, y  sentadas,  en  fin,  las  bases  del  colosal  Imperio  español,  que 
iba  pronto  á  ejercerla  supremacía  en  todo  el  mundo  (2). 


(1)  Quedaron  reinando  en  la  Navarra  francesa  y  fueron  el  tronco  de  los  Bor- 
bones;  pues  su  nieta  Juana  casó  con  Antonio  de  Borbón,  y  un  hijo  de  éstos  reinó 
luego  en  toda  la  Francia  bajo  el  nombre  de  Enrique  4.°,  con  quien  se  entroniza  en 
aquel  país  la  casa  de  Borbún. 

(2)  Hé  aquí  algunas  líneas  de  los  retratos  en  parangón  que  ha  hecho  do  los 
Reyes  Católicos  el  Sr.  Castelar  en  su  libro  sobre  el  descubrimiento  de  América: 
"Fernando  parecía  el  raciocinio  hecho  hombre,  mientras  Isabel  parecía  la  inspira- 
ción hecha  mujer.  En  él  predominaba  un  criterio  político,  y  en  ella  un  criterio  mo- 
ral. Fernando,  como  andaba  siempre  por  el  suelo  de  la  realidad,  veía  los  obstácu- 
los; Isabel,  como  volaba  por  el  cielo  de  las  idealidades,  no  veía  sino  luz  y  estrellas. 
El  rey  profesaba  el  dogma  de  ayudar  á  la  providencia  de  Dios,  aunque  pareciera 
muy  favorable  &.  sus  proyectos;  Isabel,  exaltadísima,  confiaba  en  la  esperanza  y  en 
la  oración.  Presentía  y  profetizaba  ésta,  mientras  aquél  preveía  y  calculaba.  El  era 
una  inteligencia,  ella  era  un  corazón." 
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LECCIÓN  46.  (de  1516  Á  1521.) 
REGENCIA  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 

1.  Reseña  biográfica  del  cardeoal  Cisneros;  su  presen tacidn  en  la  Corte — 2.  Su  con- 
ducta como  arzobispo  de  Toledo.— 3.  La  Universidad  de  Alcalá  y  la  Biblia  Po- 
líglota.— i.  Gobierno  de  Cisneros  como  regente  de  Castilla.— 5.  Anécdota  cé- 
lebre; guerras  en  Navarra  y  África — 6.  Venida  de  D.  Carlos  y  muerte  de 
Cisneros. 

1 .  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  es  ima  de  las  figuras  más 
descollantes  de  la  historia  patria;  un  genio  que,  c^mo  dice  un  his- 
toriador ( 1 ),  supo  unir  á  las  virtudes  morales  los  atributos  heroicos; 
un  hombre  extraordinario,  que,  nacido  en  modesta  cuna,  llegó  á 
ocupar  el  solio,  ciñó  á  su  cuerpo  el  tosco  sayal  de  fraile,  cubrió  su 
cabeza  con  la  mitra  del  primer  arzobispado  español,  llevó  en  sus 
hombros  la  púrpura  cardenalicia  y  tuvo  en  sus  manos  el  cetro  de 
dos  mimdos,  viniendo  á  ser  "un  San  Francisco  al  frente  de  una  na- 
ción" (2).  En  Torrclaguna  vio  la  primera  luz  este  varón  insigne;  14.36 
y  en  Salamanca  y  Alcalá  hizo  sus  estudios,  que  luego  amplió  en 
Roma:  concluida  su  carrera  eclesiástica  y  sintiendo  irresistible  vo- 
cación á  la  vida  monástica,  profesó  en  un  convento  de  franciscanos  1484. 
de  Toledo;  mas,  parecióndole  todavía  poco  apartado  y  silencioso  es- 
te clau.stro,  pasó  al  monasterio  del  Castañar  y  luego  al  de  Salceda, 
del  que  fué  nombrado  guardián. 

Allí  se  encontraba  cuando  la  reina  le  eligió  para  que  fuera  su 
confesor.  Salió,  piu-s,  de  su  retiro  á  la  edad  de  65  años;  pero  ni  le 
deslumhró  el  brillo  de  su  posición,  ni  le  causó  extrañeza  ni  emba- 
razo la  Corte.  Isabel  1.*,  ([ue  siempre  había  buscado  confesores  de 
ríf¡cido  carácter  (3),  se  mostró  satisfecha  de  su  elección;  y,  habiendo 

(1)  íiolis,  que  buce  do  él  ebte  retrato:  "Era  el  cardenal  Cisneros  varón  de  es- 
píritu resuelto,  de  superior  capacidad,  de  corazón  magnánimo,  y  en  el  mismo  gra- 
do religioso,  prudente  y  sufrido;  juntándose  en  él,  sin  embarazarse  por  su  diversi- 
dad, estas  virtudes  morales  y  aquellos  atributos  heroicos." 

(2)  Asi  le  califica  la  emincate  escritora  D."  Emilia  Pardo  de  Bjzán,  que  dice 
también  de  él:  ".Vjnzcla  de  penitente  y  conquistador,  ciüendo  por  devoción  el  cilicio 
y  por  patriotismo  la  corona,  Cisneros,  bajo  sus  apariencias  de  santo  desprendido 
de  los  cuidados  mundanales,  era  un  ardiente  atleta  del  progreso." 

(3)  Cuéntase  que  la  primera  vez  que  Fray  Hernando  de  Talavera  confesó  á 
Isabel  la  Católica,  la  dijo:  "Senora,  yo  lie  de  estar  sentado  y  V.  A.  de  rodillas;  por- 
que éste  es  el  trib\inal  de  Dios  y  yo  hago  aquí  sus  veces."  La  magnánima  reina  di- 
jo luego  de  él:  "Este  es  el  confesor  que  yo  buscaba."  Pues  este  severo  confesor  y 
virtuoso  prelado,  luego  que  murió  Isabel  1.*,  se  vio  perseguido  por  1).  Fernando, 
quien  lo  entregó  á  la  Inquisición,  de  cuyos  ministros  era  muy  odiado  por  haberse 
<>I)uesto  al  establecimiento  de  aquel  tribunal.  Al  cabo  de  tres  años  de  gemir  en  sus 
calabozos  y  de  verse  infamado  con  la  nota  de  hereje,  fué  absuelto  por  el  Papa. 
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entretanto  fallecido  el  cardenal  Mendoza,  que  dejaba  vacante  el  ar- 
zobispado de  Toledo,  quiso  la  reina  que  su  director  espiritual  fuera 
exaltado  á  la  sede  primada;  y  sin  noticia  suya,  pidió  y  obtuvo  las 
bulas  de  Roma.  Cuando  llegaron,  dióselas  á  leer  á  su  confesor;  y, 
mirando  éste  el  sobreescrito,  que  decía:  "A  nuestro  venerable  her- 
mano Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  electo  arzobispo  de  To- 
ledo," el  agraciado  exclamo  concierta  brusquedad:  "Señora,  estas 
bulas  no  se  dirigen  á  mí;"  y  se  salió  de  la  regia  estancia  y  poco  des- 
pués de  la  Corte.  La  reina  mandó  en  su  busca  á  varios  caballeros, 
que  no  pudieron  hacerle  volver;  siendo  preciso  acudir  al  Papa,  que 
en%*ió  una  orden  terminante,  mandando  al  humilde  franciscano  que 
acejitara  sin  dilación  ni  excusa  el  nombramiento:  sólo  entonces  obe- 
deció; y  nunca  como  entonces  se  \'ió  tan  admirablemente  cumplida 
aquella  máxima  con  que  la  Iglesia  procede  en  la  elección  de  sus  je- 
rarcas: Nolentihus  datur. 

2.  La  archidiócesis  de  Toledo  había  sido  regida  casi  siempre 
por  hombres  de  alto  linaje,  que  se  habían  rodeado  de  gran  pompa 
y  ostentación.  El  nuevo  mitrado  hizo  desaparecer  aquel  lujo,  repar- 
tía sus  cuantiosas  rentas  entre  los  pobres  y  vivía  con  extraordina- 
ria modestia.  La  reina  le  dirigió  inútiles  amonestaciones  sobre  este 
punto,  y  tuvo  que  recurrir  de  nuevo  á  Roma,  para  que  el  jefe  do 
la  Iglesia  le  exhortase  á  que  "en  su  porte  exterior  guardara  for- 
mas que  no  rebajasen  su  dignidad  ante  el  pueblo."  Desde  entonces 
hubo  fausto  en  la  casa  arzobispal  y  opíparos  manjares  en  su  mesa; 
pero  el  sencillo  y  austero  prelado  siguió  comiendo  frugalmente, 
durmiendo  sobre  un  pobre  jergón  y  llevando  bajo  las  ricas  vestidu- 
ras episcopales  el  áspero  y  ceniciento  sayal  franciscano. 

Dedicóse  luego  á  reformar  las  Ordenes  religiosas,  señaladamen- 
te la  franciscana,  á  que  él  pertenecía  y  en  la  cual  había  ya  más  re- 
lajados que  austeros  observantes;  en  cuya  empresa  tuvo  siempre  de 
su  parte  á  la  reina  (1).  Cuando  murió  Felipe  el  Hermoso,  el  seve- 

(1)  Ya  ésta  había  tomado  la  iniciativa  en  tal  empresa  y  reélamaba  para  ello 
el  auxilio  del  Soberano  Pontífice,  manifestándole  que  en  España  había  "muchas 
Ordenes  religiosas  é  monasterios  que  non  guardan  su  religión,  nin  viven  honesta- 
mente: antes  ton  muy  deshonestos  é  desordenados."  También  había  reclamado  con- 
tra las  inmunidades  de  los  clérigos,  diciendo  que,  aunque  cometiesen  enormes  crí- 
menes, quedaban  por  su  fuero  eclesiástico  imptignidos.  Con  el  restablecimiento  de 
la  disciplina  eclesiástica,  aquellos  claustros  donde  "ya  no  quedaba  huella  de  sus 
gloriosos  fundadores,"  se  vieron  poblados  de  Santos  durante  todo  el  siglo  16,  llamado 
por  esto  "Siglo  de  oro  de  la  Iglesia  española";  pues  en  él  florecieron,  entre  otros;  San 
Ignacio  de  Loyola;  San  Francisco  de  Borja;  Santa  Teresa  de  Jesús,  Doctora  de  la 
Iglesia;  San  Juan  de  Dios,  institutor  de  los  Hospitalarios  para  la  asistencia  de  los 
enfermos;  San  Juan  de  la  Cruz;  San  Pedro  Alcántara;  San  José  de  Calasanz,  funda- 
dor de  las  Escuelas  Pías;  y  Juan  de  Avila,  ya  beatificado. 
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ro  reformador  de  los  institutos  monásticos  fué  nombrado  individuo 
de  la  regencia  pro\"isional;  y  por  indicación  suya  se  llamó  al  rey  de 
Aragón  para  que  se  encargase  del  gobierno:  este  príncipe  recompen- 
só los  servicios  del  ilustre  primado  nombrándole  Inquisidor  general 
é  influyendo  para  que  la  Santa  Sede  le  enviase  el  birrete  cardena- 
licio. Al  historiar  la  segunda  regencia  de  Fernando  5.°,  ya  dijimos 
que  las  expediciones  al  África  se  habían  hecho  por  iniciativa  del 
egregio  cardenal  y  adelantando  éste  los  gastos  de  la  campaña.  Pe- 
ro el  Key  Católico,  que  tenía  envidia  ó  desconfianza  de  todos  los 
grandes  hombres,  mandó  á  Pedro  XavaiTO  que  espiase  los  actos  de 
Cisneros;  y,  ofendido  éste  de  tal  conducta,  se  volvió  á  su  diócesis. 

3.  Entonces  se  consagró  á  dos  empresas  que,  á  falta  de  otros 
títulos,  inmortalizarían  su  nombre,  á  saber:  la  fundación  de  la 
Universidad  de  Alcalá  y  la  impresión  de  la  Biblia  Políglota.  Dedi- 
có á  la  primera  un  grandioso  edificio,  levantado  con  las  rentas  del 
arzobispado,  y  poco  tiempo  después  aquella  Universidad  competía 
con  la  de  Salamanca  (1).  La  segunda  costó  quince  años  de  sacrifi- 
cios inmensos;  pues,  sobre  estar  en  su  infancia  el  arte  tipográfico, 
hubo  que  comprar  en  todos  los  paises  y  á  cualquier  precio  códices 
escritos  en  los  tres  idiomas  que  se  iban  á  emplear,  á  saber:  el  he- 
breo, el  griego  y  el  latín.  Vencidas  todas  estas  dificultades,  publi- 
cóse al  fin  la  monumental  edición  de  la  Biblia  Poliglota  Complutense 
(2),  que  fué  el  asombro  de  Europa,  y  atestigua  la  influencia  ejerci- 
da por  Cisneros  en  el  Kenacimiento  español,  alentando  los  estudios 
clásicos  y  orientales. 

4.  Tal  era  el  hombre  ya  octogenario,  designado  por  Fernando 

5."  para  gobernar  á  Castilla  durante  la  ausencia  de  su  nieto  Carlos,   isie 
Pero  éste  había  ya  enviado  á  su  preceptor  Adriano,  deán  de  Lo- 
váina;  y,  como  tal  acuerdo  pugnaba  con  la  última  voluntad  del  Rey 
Católico,  mediaron  negociaciones  y  arreglos,  con^'iniéndose  al  fin 

(1)  En  1835  fué  trasladada  &.  Madrid  con  el  título  de  Central,  y  por  eso  os- 
tenta en  su  escalinata  la  estatua  de  su  preclaro  fundador.  La  Universidad  Complu- 
tense constaba,  además  del  edificio  que  aún  lleva  íu  nombre,  del  Gran  Colegio  Tri- 
lingüe; otros  tres  colegios  para  gramáticos,  dos  pura  filósofos,  y  tres  sitios  foráneos 
para  recreo  y  esparcimiento  de  los  colegiales. 

(2)  Además  de  esta  obra  monumental,  imprimiéronse  otras  muchas,  entre  ellas 
las  de  Raimundo  Lulio,  bajo  los  auspicios  de  Cisneros;  pues  este  hombre,  enamora- 
do de  la  imprenta,  por  medio  de  la  cual  el  verbo  de  la  verdad  podía  fraccionar- 
se sin  disminuirse,  como  el  pan  de  la  Eucaristía,— según  ha  escrito  una  elegante 

Eluma — tomó  bajo  su  protección  el  arte  tipográfico.  Y  sin  embargo,  este  mismo 
ombre,  dejándose  arrastrar  por  un  lamentable  espíritu  de  intolerancia  religiosa, 
destruyó  en  Granada  un  verdadero  tesoro  bibliográfico,  entregando  al  fuego  gran- 
des montones  de  manuscritos  árabes.  De  la  Biblia  Políglota  se  hizo  nueva  edición 
en  Amberes  el  año  1572  por  orden  de  P'elipe  2."  y  bajo  la  dirección  del  célebre 
Arias  Montuno:  los  ejemplares  de  la  Complutense  son  muy  raros. 
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en  que  el  primado  español  quedaría  de  regente  y  el  deán  de  Lovái- 
na  como  embajador  y  asociado  al  gobierno.  Zanjada  esta  dificultad, 
presentóse  otra  más  grave  para  el  regente;  y  fué  que  D.  Carlos,  des- 
conocedor de  las  leyes  y  costumbres  españolas,  comenzó  á  usar  el 
título  de  rey  y  exigió  que  se  le  reconociera  como  tal.  Disgustó  al 
cardenal  esta  pretensión,  pues  viviendo  D.^  Juana,  ella  era  la  reina 
y  no  podía  jurarse  á  su  hijo  ( 1 );  mas,  por  evitar  conflictos,  reunió  en 
Madrid  á  los  proceres  de  Castilla  y  les  hizo  saber  el  deseo  de  Don 
Carlos:  protestaron  ellos,  escudados  con  la  ley;  pero,  sin  inquietar- 
se por  su  actitud,  el  ilustre  purpurado  dijo  que  al  día  siguiente  se 
haría  la  proclamación.  Así  se  verificó  en  la  Corte  y  en  todas  las 
ciudades  de  Castilla,  pero  no  en  Aragón,  pueblo  más  celoso  de  sus 
fueros  y  libertades. 

5.  Exasperados  los  nobles  al  ver  que  un  ministro  del  altar  go- 
bernaba la  nación  como  rey  absoluto  y  atropellaba  audazmente  las 
leyes,  enviáronle  una  diputación  de  su  seno  para  preguntarle  en  vir- 
tud de  (^ué  poderes  ejercía  el  supremo  mando.  Contestó  el  regente 
que  en  virtud  del  testamento  del  Rey  Católico;  mas,  como  los  mag- 
nates no  se  dieran  por  satisfechos  (2)  y  trataran  de  amedrentarle, 
los  hizo  asomar  á  un  balcón,  y,  mostrándoles  la  guardia  que  abajo 
tenía  con  algunos  cañones,  añadió:  "Esos  son  mis  poderes." 

Atemorizóse  con  esto  la  nobleza;  pero  el  enérgico  ministro, 
queriendo  enfrenarla  para  siempre,  creó  una  especie  de  milicia  ciu- 
dadana, que,  pagada  con  fondos  públicos  y  puesta  al  servicio  real, 
fué,  juntamente  con  los  cuerpos  creados  por  los  Reyes  Católicos, 
la  base  de  los  ejércitos  permanentes  (3).  Quitó  luego  priA-ilegios, 
hizo  \-igorosas  economías  y  aumentó  las  rentas  públicas;  con  lo  cual 
pudo  atender  á  los  gastos  de  dos  guerras  que  hubo  de  .sostener:  la 
una  contra  Juan  de  Albrit,  que  intentó  recobrar  su  reino  de  Na- 
varra; y  la  otra  contra  los  corsarios  berberiscos.  La  primera  termi- 
nó pronta  y  felizmente  para  Castilla;  mas  la  segunda  ocasionó  un 
descalabro  á  nuestras  armas.  Lo  peor  de  todo  era  que  la  corte  de 

(1)  La  incapacidad  de  Doña  Juana  no  era  razín  bastante  pura  proclamar  rey 
á  D.  Carlos,  pues  éste  no  había  llegado  aún  4  la  edad  de  20  años  que  fijaba  el  tes- 
timento  da  Isabel  l.*en  los  términos  siguientes:  "hasta  tanto  que  eliufante  D.Car- 
los, mi  nieto,  sea  de  edad  legitima,  á  lu  menos  de  2')  años  cumplidos;  é  seyendo  de  la 
dicha  edad  é  estando  en  estos  mis  regnos,  los  riji  é  administre." 

(2)  Parece  que  acusaban  á  Cisneros  de  haber  violentado  á  líltima  hora  la  vo- 
luntad de  Fernando  5."  para  obtener  la  regenci  i;  pues  en  el  primer  testamento 
de  aquel  monarca  se  designaba  al  infante  D.  Fernando,  hijo  segundo  de  Doña  Jua- 
na, y  muy  querido  de  nuestro  pueblo  por  haberse  criado  en  España,  para  regir  el 
reino  hasta  que  viniera  á  él  su  hermano  mayor,  D.  Carlos. 

(3)  Cousult<5  al  efecto  con  los  militares  de  mayor  pericia,  y  adopta  casi  en  to- 
das sus  partes  el  plan  de  organizacióa  debido  al  coronel  Rengifo,  llegando  &  for- 
mar un  ejército  de  31.800  hombres. 
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Flanclcs  consumía  cuanto  dinero  ahorraba  el  cardenal  regente  (1), 
y  enviaba  á  Castilla  personajes  flamencos  para  ocupar  cargos  públi- 
cos y  oponer  obstáculos  al  gran  estadista. 

6.  Por  fin,  D.  Carlos,  retenido  año  y  medio  en  su  país,  decidió 
venir  á  España,  y  desembarcó  en  Tilla  viciosa  de  Asturias,  trayendo  1517 
consigo  numerosa  falange  de  extranjeros  favoritos.  ííoticioso  de  ello 
Cisneros,  escribió  al  monarca,  dándole  algunos  consejos  sobre  este 
punto  y  pidiéndole  una  entrevista:  al  mismo  tiempo  se  puso  en  ca-  ' 
mino  para  ir  al  encuentro  del  soberano,  y  pudo  llegar  hasta  la  villa 
de  Roa,  donde  se  detuvo  por  encontrarse  ya  muy  enfermo;  y  allí 
mismo  recibió  una  carta  del  rey,  en  i[ue  le  daba  las  gracias  por  sus 
.servicios  y  le  otorgaba  licencia  para  que  "se  retirase  á  su  diócesis 
á  descansar  y  aguardar  del  Cielo  la  recompensa  de  sus  merecimien- 
tos." El  efecto  de  esta  carta  fué  para  el  anciano  príncipe  de  la  Igle- 
sia el  del  rayo;  le  mató.  Se  ha  dicho  que  murió  envenenado;  pero  no 
hubo  más  veneno  que  el  de  la  ingratitud  del  rey.  El  hombre  que 
en  obsequio  de  D.  Carlos  había  conculcado  las  leyes  del  reino  y  atraí- 
dose  por  ello  la  odiosidad  de  todas  las  clases,  recibe  ahora,  como 
antes  Colón  y  el  Gran  Capitán,  el  desprecio  y  el  olvido  por  toda  re- 
compensa. 

CASA  DE  AUSTRIA. 


REIXADO    DE    CARLOS    I.° 

LECCIÓN  47.  (de  1517  Á  1521). 


TURBULENCIAS  POLÍTICAS. 

1.  Venida  de  Carlos  1.°  á  España:  actitud  de  las  Cortes.— 2.  Elevación  de  D.  Carlos 
al  trono  de  Alemania:  Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña  — 3.  Las  Comunidades 
de  Castilla:  Constitución  de  Avila. — 4.  Desastre  de  Villalar.— 5.  Suplicio  de  los 
Comuneros. — 6.  Causas  del  mal  éxito  de  esta  guerra:  su  índole  y  significación 
política. — 7.  Las  Germán  (as  de  Valencia:  su  especial  carácter. 

1.  CarloK  1."  liabía  nacido  en  Gante  y  era  hijo  d('  D."*  Juana 
la  Loca  y  de  Felipi'  el  Hermoso,  archidu(jue  de  Austria  y  soberano 
de  los  Paises  Bajos  ])or  haberlos  heredado  de  su  madre  María  Ca- 
rolina, duquesa  de  Rorgoña.  Por  esto  se  da  el  nombre  de  Casa  de 

(1)  A  la  última  demanda  de  dinero  que  hizo  D.  Carlos,  hubieron  de  contestar 
Cisneros  y  el  Consejo  de  Castilla:  "Que  en  los  meses  que  V.  A.  se  sienta  en  el  tro- 
no, lleva  ya  gastado  más  que  los  Reyes  Católicos,  sus  abuelos,  durante  los  cuarenta 
años  de  su  reinado." 
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Austria  ó  de  Borgona  á  la  dinastía  extranjera  que  reinó  en  Espa- 
ña desde  Carlos  l.°  hasta  Carlos  2."  (1). 

Nacido  y  educado  el  nuevo  rey  fuera  de  España,  cuando  \áno- 
á  ella  no  sabía  hablar  el  idioma  castellano  (2)  y  desconocía  nues- 

1517  tro  país,  sus  costumbres,  sus  leyes  y  sus  instituciones  populares,  que- 
le  eran  repulsivas.  Tuvo,  sin  embargo,  que  aceptarlas  y  reunir  Cor- 

1618  tes  en  Valladolid  para  prestar  el  juramento  debido.  En  ellas  el  procii- 
rador  de  Burgos,  formulando  el  sentimiento  nacional,  alzó  enérgi- 
camente su  voz  en  presencia  del  altivo  Carlos  para  protestar  contra 
la  asistencia  de  varios  extranjeros  á  las  Cortes  y  para  invocar  las 
leyes  del  reino,  que  prohibían  al  hijo  de  D."  Juana  la  Loca  empu- 
ñar el  cetro  mientras  viviera -su  madre;  pidiendo  en  su  consecuen- 
cia  que,  si  se  le  declaraba  rey,  fuera  en  unión  con  D.'' Juana  y  pre- 
cediendo al  suyo  el  nombre  de  ella  en  todos  los  decretos.  Suplicaron 
también  los  representantes  del  pais  al  nuevo  monarca  que  procura- 
se hablar  pronto  nuestra  lengua,  que  no  diese  cargos  públicos  á  Ios- 
extranjeros,  que  guardase  á  su  madre  los  respetos  debidos  á  la  rei- 
na de  Castilla,  y  otras  muchas  cosas  que  disgustaron  á  D.  Carlos; 
quien,  por  no  concederlas  ni  negarlas,  partió  para  Aragón  á  jiu^ar 
también  las  leyes  especiales  de  aquel  reino,  como  así  lo  hizo,  verifi- 
cándolo después  igualmente  en  Barcelona. 

2.     Hallábase  en  esta  ciudad,  cuando  llegó  la  noticia  de  haber 

1519  muerto  su  abuelo  Maximiliano  y  más  tarde  la  de  su  exaltación  al 
trono  del  imperio  alemán.  Mas,  para  ir  á  coronarse,  necesitaba  que 
las  Cortes  le  concediesen  recursos  pecuniarios,  reuniéndolas  á  este 
fin  en  Santiago,  contra  las  leyes  y  costumbres  del  i'eino;  pues  ^em- 
pre  fué  privilegio  de  Castilla  que  solamente  en  su  territorio  se  ce- 
lebraran dichas  asambleas.  Concurrieron,  sin  embargo,  los  procura- 
dores de  las  ciiidades  á  la  capital  de  Galicia;  pero,   viendo  el  rey 

(1)  Ella  trajo  á  la  corte  española,  antes  sencilla  y  accesible  al  pueblo,  una 
etiqueta  palaciega  sumamente  ceremoniosa  y  grave,  en  que  el  soberano  cambió  el 
tratamiento  de  Alteza,  que  hasta  entonces  había  tenido,  por  el  de  Magestad,  que 
desde  Carlos  I. °  llevan  nuestros  reyes.  Con  ánimo  de  ridiculizar  dicha  etiqueta, 
dice  Bassompierre  que  Felipe  3.°  fué  víctima  de  ella;  pues  molestándole,  cuando 
estaba  ya  enfermo,  un  brasero  que  había  en  el  rigió  dormitorio,  mand(}  al  marqués 
de  Pobar  que  lo  quitaran  de  allí:  éste  transmitió  la  orden  al  duque  de  A  Iba,  que  & 
su  vez  hizo  buscar  al  de  Uceda,  á  quien  correspondía  ordenar  aquella  operación,  la 
cual  no  pudo  efectuarse  hasta  que  se  encontró  á  dicho  magnate,  que  no  se  hallaba 
en  palacio;  y  entretanto  el  rey  fué  atacado  de  una  erisipela,  que  le  llevó  al  sepul- 
cro. Cierto  día,  la  esposa  de  dicho  príncipe  cayó  del  caballo,  y  quedando  su  pié  su- 
jeto al  estribo,  fué  arrastrada  por  el  suelo,  sin  que  nadie  se  atreviese  &  auxiliarla, 
porque  incurría  en  pena  de  muerte  el  hombre  que  tocara  á  la  reina;  y  dos  que  se 
decidieron  á  salvarla,  se  refugiaron  inmediatamente  en  una  iglesia,  donde  espera- 
ron el  indulto,  que  se  otorgó  por  lo  excepcional  del  caso.  Mad.  D'Aulnoy. 

(2)  Pero  luego  que  le  dominó  y  pudo  apreciar  toda  su  hermosura,  pompa  y 
xaagestad,  decía  que  era  seguramente  la  lengua  más  propia  para  hablar  con  JDios. 


EDAD  MODERNA.  [      331      D.deJ. 

que  casi  todos  se  oponían  á  la  concesión  del  pedido  tributo,  trasla- 
dó la  representación  nacional  á  la  Coruña,  ya  para  tener  fácil  em- 
barque, ya  por  ganar  tiempo  y  el  voto  de  algunos  diputados.  En 
efecto,  las  Cortes  de  la  Coruña,  no  sólo  votaron  el  subsidio,  sino 
que  aprobaron  el  nombramiento  del  cardenal  Adriano  pai'a  regente 
ó  gobernador  de  España  durante  la  ausencia  del  monarca,  y  la  pro- 
%'isión  de  otros  muchos  cargos  en  extranjeros  famosos  por  su  codi- 
cia (1).  D.  Carlos,  obtenido  el  dinero  que  á  nuestro  pueblo  se  sacó 
■para  gastarlo  en  Alemania  celebrando  la  coronación  del  nuevo  Cé- 
sar, se  piiso  en  marcha,  sin  que  le  detiu'iera  el  bramido  de  la  tem-  i52i"> 
pestad  ya  desencadenada  en  Castilla. 

3.  La  paciencia  de  la  Xación  se  agotó  en  vista  de  tales  suce- 
sos, y  en  todas  las  ciudades  castellanas  principió  á  fermentar  la  le- 
vadura de  la  insurrección.  Algunas,  como  Segovia,  dieron  muerte 
al  procurador  (2)  por  haber  faltado  á  las  instrucciones  que  llevaba. 
El  cardenal  Adriano  envía  contra  ella  al  sanguinario  alcalde  Ron- 
quillo, tipo  de  gobernantes  odiosos;  pero  los  sego\danos  arman  sus 
milicias  populai'es,  que  al  mando  de  Juún  Bravo  y  en  unión  de  las 
de  Toledo,  capitaneadas  \)ov  Juan  de  Padilla  (3),  vencen  á  las  tro- 
pas del  gobierno.  Marchan  éstas  á  Medina  del  Campo  en  busca  de 
artillería;  y,  habiéndose  resistido  á  entregarla  sus  moradores,  el  fe- 
roz Ronquillo  manda  poner  fuego  á  la  ciudad.  Estos  hechos  indig- 
naron á  todos,  y  las  poblaciones  hasta  entonces  indecisas  se  suble- 
varon haciendo  causa  común  con  las  primeras.  Tal  fué  el  origen  y 
principio  de  la  guen-a  de  las  Comunidades  de  Cantilla  (4). 

Para  organizar  la  resistencia  y  dar  unidad  al  movimiento,  se 
instaló  en  Avila,  celebrando  sus  sesiones  en  la  catedral,  una  Junta, 
llamada  Santa,  con  representantes  de  todas  las  ciudades,  la  cual 
nombró  general  de  sus  tropas  al  toledano  Juan  de  Padilla  y  depu- 
so al  regente.  A  fin  de  dar  carácter  legítimo  á  estos  actos,  trasladó- 

(1)  Entre  ístos  se  señalaba  Xexrés,  favorito  de  D.  Carlos  y  cuyas  rapiñas  die- 
ron origen  á  esta  locución  con  que  se  apostrofaba  á  los  doblones:  "Sálveos  Dios, 
ducado  de  á  dos, — que  Xevrés  no  topó  con  vos." 

(2)  Llamábase  Rodrigo  l^ordesiUas  el  representante  segoviano:  fué  sacado  por 
la  muchedumbre  de  la  igles-ia  de  San  Miguel  y  llevado  &.  la  horca,  á  pesar  de  las 
eúplicus  de  todo  el  clero  y  de  un  hermano  del  procurador,  que  era  frailo  francisca- 
no y  se  presentó  ante  la  multitud  revestido  y  con  la  sagrada  hostia  en  las  manos. 

(3)  El  alcalde  Ronquillo  era  natural  de  Avila  y  murió  en  Valladolid,  siendo 
tr<idición  popular  que  se  le  llevó  el  diablo.  Juan  Bravo  era  natural  de  Segovia,  Judn 
de  Padilla  nació  en  Toledo  por  los  años  liSG  ú  87;  y  ambos  murieron  en  Villalar 
el  día  24  doAbrilde  1521,  juntamente  con  Franrííco  A/aWonarfo,  hijo  de  Salamanca. 

(i)  No  fui  esta  la  primera  vez  que  en  Castilla  se  formaron  tales  hermandades 
6  comunidades,  pues  las  hubo  siempre  que  era  necesario  salvar  las  libertades  co- 
munales de  la  anarquía  6  del  despotismo:  así  las  vemos  funcionar  en  la  minoría  de 
Alfonso  II,  en  el  reinado  de  Enrique  i."  y  en  otras  muchas  ocasiones. 
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se  la  Junta  á  Tordesillas,  donde  estaba  la  reina  D.*  Juana,  que,  re- 
cobrando por  un  momento  el  juicio,  oyó  las  quejas  de  los  Comune' 
ron  y  puso  su  firma  en  los  decretos  de  la  Junta  (1).  Sancionados  así 
aquéllos  y  robustecida  la  autoi'idad  de  ésta,  Padilla  enti'a  vencedor 
en  Yalladolid,  prendiendo  al  regente  y  haciendo  huir  á  los  demás 
cortesanos.  Con  esto  parecía  asegurado  el  triunfo  de  las  Comunida- 
des; pero  sus  jefes  creyeron  que  todo  estaba  ya  concluido  y  se  con- 
tentaron con  dirigir  á  D.  Cai'los  un  mensaje,  en  que  le  exponían 
las  justas  quejas  del  i-eino  y  le  indicaban  los  remedios  que  se  de- 
bieran emplear  contra  los  males  presentes,  á  fin  de  evitar  sii  repe- 
tición en  lo  futuro.  En  este  mensaje,  carta  ó  representación,  ven 
muchos  autores,  tanto  nacionales  como  extranjeros  (2),  las  bases  del 
régimen  constitucional  de  España,  y  por  eso  dan  á  tal  documento 
el  nombre  de  Constitución  de  Avila.  En  cuanto  al  rey,  acogió  muy 
mal  á  los  comisionados  que  fueron  á  llevarle  el  mensaje,  y  no  hizo 
caso  alguno  de  las  súplicas  y  advertencias  que  se  le  dirigían. 

4.  Lo  único  en  que  transigió,  fué  en  asociar  al  gobierno  del 
cardenal  Adriano  dos  nobles  de  Castilla;  con  lo  cual,  y  algunas  car- 
tas confidenciales  escritas  á  varios  magnates,  la  nobleza  abandonó 
la  causa  del  pueblo  y  se  puso  á  las  órdenes  del  monarca.  Por  otra 
parte,  la  discordia  desunía  ya  á  los  comuneros.  Padilla  había  sido 
separado  del  mando  del  ejército  y  sustituido  por  D.  Pedrq  Girón, 
duque  de  Osuna,  que,  haciendo  defección  á  la  causa  popular,  dejó 
que  las  ti'opas  reales  se  posesionaran  de  Tordesillas  y  él  se  fué  al 

(1)  Por  eso  escribe  la  Sra.  Pardo  de  BjzAn  eu  la  biografía  ile  D.'  Juana  la  Lo- 
ca: "Cruzó  ante  sus  ojos  la  noble  figura  de  Padilla;  recordó  un  instante  que  existía 
su  corona;  quejóse  de  que  la  tuviesen  engañada  ocultándole  la  muerte  de  su  padre; 
y  tendió  las  manos  trémulas  y  ardorosas  hacia  el  cetro,  dando  indicios  de  querer 
empuñarlo.  Pero  fué  un  instante  no  más,  y  otra  vez  quedó  Juana  frente  á  frente 
con  su  idea." 

(2)  Entre  éstos  Eobertson,  y  entre  los  nuestros  Martínez  de  la  Rosa,  Alcalá 
Galiano  y  otros.  La  llamada  Consiitución  de  Avila  constado  118  capítulos;  pero  la 
mayor  parte  sólo  contienen  la  historia  de  los  hechos  que  motivaron  la  insurrección, 
<5  protestas  de  la  fidelidad  al  rey:  los  puntos  de  carácter  político  fundamental  no 
son  más  que  nueve.  En  ellos  se  proponía-  Que  á  las  Cortes  asistiesen  de  cada  lu- 
gar realengo  dos  procuradores,  uno  hidalgo  y  otro  labrador,  y  que  éstos  no  pudie- 
sen recibir  mercedes  del  rey;  que  las  Cortes,  por  ausencia,  minoridad  ó  locura  del 
rey,  nombrasen  un  gobernador;  que  el  rey  no  pudiese  poner  corregidores,  sino  es- 
cogerlos de  lns  propuestas  que  de  tres  en  tres  años  le  hiciesen  las  ciudades,  y  que 
los  electos  habían  de  ser  dos,  hidalgo  el  uno  y  labrador  el  otro,  para  que  el  gobier- 
no estuviese  dividido  entre  los  dos  estados;  que  no  se  sacara  moneda  del  reino;  que 
no  sólo  se  autorizara  á  todos  los  ciudadanos  para  usar  armas,  sino  que  fuera  obli- 
gatorio el  tenerlas  en  el  número  y  clase  correspondiente  á  la  calidad  de  la  persona, 
ú.  fin  de  obtener  una  especie  de  armamento  nacional;  que  no  pudiera  declararse  la 
guerra  sin  consentimiento  de  las  (Jortes;  y  que  el  rey  jurase  guardar  todo  esto,  au- 
torizando á  contradecirle  y  defenderlo,  sin  caer  en  traición,  en  el  caso  deque  aquel 
faltase  á  las  leyes.  El  proyecto  original  de  esta  Constitución  embrionaria  existe  ea 
el  Archivo  de  Simancas  y  va  autorizado  con  la  firma  del  Bachiller  D'Enciso. 
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campo  enemigo:  entonces  Padilla  volvió  á  encargarse  de  las  milicias 
concejiles,  y  en  unión  del  obispo  Acuna  (1),  uno  de  los  más  fogo- 
sos iniciadores  del  movimiento,  se  apoderó  de  Torrelobatón;  pero, 
en  vez  de  atacar  luego  á  Tordesillas,  permaneció  inactivo,  dando 
lugar  á  que  se  repusieran  los  imperiales. 

Salió  por  fin  en  su  busca,  encontrándolos  junto  al  pueblo  de 
Villalar:  el  día  era  lluvioso,  los  campos  estaban  inundados  de  agua,  1521 
y  el  viento  daba  en  el  rostro  á  los  desordenados  y  abatidos  comu- 
neros. Padilla  y  los  otros  jefes  se  lanzaron  al  combate  con  decisión; 
pero  los  suyos  se  desbandan  y  la  caballería  los  persigue  en  la  fuga, 
llenando  de  cadáveres  aquella  fangosa  tierra  (2),  sepulcro  de  las  li- 
bertades de  Castilla.  Juan  de  Padilla,  representante  de  Toledo;  Juan 
Bravo,  de  Segovia;  y  Francisco  Maldonado,  de  Salamanca,  cayeron 
prisioneros,  y  más  tarde  también  el  obispo  Acuña. 

5.  Llevados  los  tres  primei'os  á  Villalar,  fueron  condenados  á 
muerte,  que  sufrieron  al  siguiente  día.  Cuando  eran  conducidos  al 
suplicio,  iba  delante  un  pregonero  publicando  la  sentencia,  que  los 
declaraba  traidores;  y,  oyéndolo  Juan  Bravo,  exclamó:  "Mientes 
tú  y  aun  quien  te  lo  manda  decir;  traidores  no,  mas  celosos  del  bien 
público  y  defensores  de  la  libertad  del  reino."  A.  lo  cual  replicó 
Padilla:  "Señor  .Juan  Bravo,  ayer  fué  día  de  pelear  como  caballe- 
ros; hoy  lo  es  de  morir  como  cristianos."  Pocos  momentos  después 
la  cuchilla  del  verdugo  hacía  rodar  .sus  cabezas  por  el  suelo  de  aquel 
cadalso,  sobre  el  que  se  proyectaba  la  triste  sombra  del  absolutismo 


(1)  D.  Antonio  Osario  d-t  Acuña,  obispo  de  Zamora,  pasó  á  ser  arzobispo  de 
Toledo  por  elección  popular  durante  el  triunfo  de  los  comuneros.  Desde  muy  niño 
mostró  su  recia  condición;  y,  aunque  dedicado  ala  Iglesia,  más  se  le  vio  al  hombro 
la  partesana  que  la  estola.  Nombrado  obispo  de  Zamora,  sin  haber  mediado  pro- 
puesta 6  suplicación  de  la  Corona  ni  intervención  del  Consejo,  hubo  por  ello  difi- 
cultades para  darle  posesión;  mas  él  la  tomó  á  viva  fuerza.  Al  estallar  la  guerra  de 
las  Comunidades,  organizó  un  verdadero  ejército,  del  que  formaban  parte  más  de 
4')0  clérigos,  que  se  señalaron  por  su  bravura  y  destreza.  Elevado,  á  la  sede  de  To- 
ledo por  el  pueblo,  se  defendió  en  esta  ciudad  con  la  viuda  de  Padilla;  y  cuando 
aquélla  capituló,  pudo  salir  disfrazado  para  dirigirse  á  Francia;  pero  fué  recono- 
cido y  preso  en  la  frontera.  Llevado  &.  Simancas  y  absuelto  por  dos  veces,  formóse- 
le  un  tercer  proceso,  durante  el  cual  trató  de  evadirse;  mas  no  pudo  conseguirlo, 
aunque  para  ello  tuvo  que  dar  muerte  al  alcaide  del  castillo.  Sufrió  con  extraordi- 
nario valor  el  tormento  á  que  se  le  sometió  para  que  declarara,  y  dijo  con  voz  en  • 
tera,  cuando  entregó  su  cuello  al  dogal  del  verdugo:  "Procura  apretar  recio." 

(2)  Quien  más  contribuyó  &  la  matanza  de  los  fugitivos,  fué  el  dominico  Fra</ 
Juún  Hurtado,  implacable  enemigo  de  los  comuneros,  el  cual,  recorriendo  las  filas 
de  los  imperiales  excitábalos  á  no  tener  piedad  con  aquéllos;  mas  este  mismo  hom- 
bre, cuando  tropezaba  con  algCín  moribundo,  le  hacía  fervorosamente  la  recomenda- 
ción del  alma  y  trataba  de  curarle  con  el  mayor  afecto.  ¡Contraste  singular  entre  el 
espíritu  religioso  del  sacerdote  y  los  feroces  instintos  del  sectario,  propio  de  aque- 
lla edad  de  hierro,  y  que  también  se  ha  ofrecido  con  lastimosa  frecuencia  en  nues- 
tras luchas  fratricidttsl 
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extranjero  (1).  Los  pueblos  de  las  Comunidades  abrieron  sus  puer- 
tas á  las  tropas  del  rey,  que  en  todas  pai'tes  se  entregaron  á  bru- 
tales excesos.  Toledo,  que  se  resistió  algún  tiempo  más  por  el  va- 
lor del  obispo  Acuña  y  de  D."  María  Pacheco,  viuda  de  Padilla  (2), 
capituló  por  fin.  De  esta  manera  el  árbol  de  nuestras  libertades,  re- 
gado con  la  sangi'e  de  sus  defensores,  se  fué  secando,  y  Carlos  1 ." 
cortó  después  una  por  una  todas  sus  ramas  para  convertirlas  en 
lanzas  de  su  belicosa  política. 

6.  El  éxito  desgraciado  de  esta  guerra  de  las  Comunidades  se 
explica,  no  tan  sólo  por  los  desaciertos  y  falta  de  unióu  de  sus  jefes, 
(3)  sino  también  por  el  abandono  en  que  dejaron  á  Castilla  las  otras 
provincias,  que,  dominadas,  como  siempre,  por  el  espíiitu  de  loca- 
lidad y  aislamiento,  no  comprendían  que  en  la  ruina  de  las  liberta- 
des castellanas  iban  envueltos  los  fueros  de  las  demás  regiones (4). 
Aragón  no  podía  sospechar  que  las  tablas  del  cadalso  de  Padilla 
habían  de  servir  luego  para  levantar  el  de  Lanuza;  y  la  nobleza  cas- 
tellana no  pudo  imaginar  tampoco  que,  ayudando  ahora  á  matar 
las  franquicias  populares,  daba  fuerza  al  rey  para  que  otro  día  con- 
cluyera con  sus  privilegios.  En  cuanto  á  la  índole  y  significación 
política  de  este  movimiento,  no  puede  negarse  (][ue  hubo  en  él  algu- 
nos que  quisieron  convertir  á  España  en  una  repi  blica,  y  otros  que 
aspiraron  á  cierta  nivelación  de  clases,  aboliendo  las  inmunidades 
de  la  nobleza;  pero  en  general  debe  considerarse  esta  sublevación 
como  una  protesta  contra  la  violación  de  las  leyes  del  reino  y  contra 
el  gobierno  inmoral  de  los  extranjeros.  Así  se  ve  que  los  comuneros 

(1)  Hoy  los  nombres  de  estos  mártires  do  la  libertad  í<e  bullan  esculpidos  con 
letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  de  los  Diputados,  donde  también 
se  encuentra  el  magnífico  cuadro  de  Gisbert  que  representa  el  suplicio  de  los  Co- 
muneros y  es  una  de  las  primeras  joyas  del  arte  pictórico  moderno.  Pero  triste  es 
decir  que  la  patria  ha  dejado  perder  las  venerandas  cenizas  de  éstos  como  de  tan- 
tos otros  hijos  ilustres,  y  que  hasta  fecha  muy  reciente  (1889)  no  se  ha  erigido  en 
Villalar  un  monumento,  siquiera  sea  modestísimo,  á  la  memoria  de  los  gloriosos 
comuneros.  Según  parece,  los  restos  de  Juan  Bravo  acaban  de  ser  descubiertos  en 
Segovia 

(2)  Esta  ilustre  señora,  que  ya  en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica  tenía  fama 
de  erudita,  y  que  en  el  sitio  de  Toledo  se  acrt-ditó  de  animosa,  fuéá  concluir  pobre 
y  obscuramente  su  existencia  en  Portugal  (Xbi'iy,  y  sobre  su  sepulcro,  que  se  ha- 
llaba en  Oporto,  se  leía  el  siguiente  epitafio:  "Alaría,  de  alta  casa  derivada, — de  8U 
esposo  Padilla  vengadora, — honor  del  sexo,  yace  aquí  enterrada." 

(3)  Dice  á.  este  propósito  Sundoval:  "Si  tantico  gobierno  hubiera  en  las  cabe- 
zas y  algunos  capitanes  experimentados  en  armis,  con  grandísima  dificultad  rei- 
nara Carlos  en  Esp  iña  "  Y  un  escritor  moderno,  el  Sr.  Uil  Sanz,  afirma  que  "otra 
hubiera  sido  la  suerte  de  las  Comunidades,  si  la  casualidad,  que  detuvo  la  nave  de 
Cromwel  cuando  éste  debía  abandonar  su  patria,  hubiera  detenido  también  la  de 
alguno  de  aquellos  animosos  conquisttdores  de  América,  Cortés,  por- ejemplo,  co- 
locándole al  frente  de  los  conuneros." 

(4)  Las  ciudades  de  Andalucía  formaron  una  contra-liga,  á  fin  de  auxiliar  i 
las  tropas  imperiales  é  impedir  que  el  movimiento  saliera  de  Castilla. 
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combaten  la  regencia  al  grito  de  ¡^■iva  el  rey!  y  se  contentan  con  en- 
A-iar  á  éste  un  mensaje  respetuoso. 

7.  Donde  tomó  la  revuelta  un  carácter  pronunciadamente  so- 
cial, fué  en  el  reino  de  Valencia  y  en  las  islas  Baleares:  allí  se  for- 
maron Gemianías  ó  herm?.ndades  de  las  clases  trabajadoras  contra 
los  nobles,  que  las  vejaban  y  oprimían;  y  á  su  frente  se  pusieron  el 
cardador  Juan  Lorenzo^  el  tejedor  Guillen  iSo>"o//fl  y  otros  once  me- 
nestrales, que  formaron  la  Junta  llamada  de  Los  Trece,  y  domina- 
ron mucho  tiempo  en  la  ciudad  del  Cid,  abandonada  por  los  caba- 
lleros. Mas  las  violencias  y  crímenes  con  que  mancharon  su  triun- 
fo, y  el  no  haber  buscado  el  apoyo  de  los  comuneros  de  Castilla,  fué 
causa  de  que  perdieran  ten'eno  y  los  den'otasen  las  tropas  reales, 
que  castigaron  terriblemente  á  todos  los  agermanados,  así  de  la  Pe- 
nínsula como  de  las  islas  Baleares,  cuyo  jefe  ó  caudillo  fué  Juan 
Odón.  (1)  Vuelto  D.  Carlos  á  España,  continuaron  los  escarmien- 
tos; y,  cuando  ya  no  quedaban  delincuentes,  dio  el  rey  una  amnis- 
tía. El  obispo  Acuña  murió  colgado  de  una  almena  en  el  Castillo  de 
Simancas  por  orden  del  alcalde  Ronquillo:  á  fuerza  de  verter  san- 
gre, quedó  apagado  el  incendio  de  la  rebelión.  También  hubo  que 
someter  á  los  moriscos,  que  con  el  ejemplo  de  las  Germanías,  se  ha- 
bían insolentado  en  el  reino  de  Valencia. 


LECCIÓN  48.    DE  1Ó21  Á  lóóó.) 


RIVALIDAD  DE  CARLOS  5.»  Y  FRAXCISCO  1." 

1.  Causas  y  motivos  de  las  guerras  entre  Carlos  5."  y  Francisco  1.°;  su  principio  — 
2.  Batalla  de  Pavía. — 3.  Concordia  de  Madrid. — 1.  Liga  CUmentina-  asalto  y 
saqueo  de  Roma.— 5.  Fuga  del  Pupa:  renovación  de  las  hostilidades;  pai  de  las 
Lamas.— 6.  Ultimas  guerras;  paz  de  Crespy.— 7.  Guerras  de  Carlos  5.'  contra 
los  Protestantes;  su  resultado. 

1 .  Cuando  regresó  á  España  el  hijo  de  D.^  Juana  la  Loca,  traía 
ya  la  corona  imperial  sobre  su  frente,  por  lo  cual  se  nombra  desde 
t'ste  momento  Carlos  X."  de  España  ij  ó."  de  Alemania;  ^vvo  siempre 
llamaron  más  su  atención  los  asuntos  de  este  último  país  qiie  los 
nuestros.  Sentábast>  en  el  trono  de  la  vecina  nación  transpirenaica 
Franciico  1.»,  rival  de  Carlos  ó."  por  carácter,  por  haber  pretendi- 

(1)  Este,  que  habla  entregado  á  Palma  en  virtud  de  una  capitulación  honro- 
sa, fué  i  pesar  de  ella  y  de  un  salvo  conducto  que  le  dio  Carlos  l.^  atenaceado  vi- 
vo en  las  callee  Je  dicha  ciudad  por  los  verdugos  del  rey. 
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do  como  él  la  corona  imperial  y  por  aspirar  uno  v  otro  á  la  supre- 
macía de  Europa:  dicho  príncipe,  resucitando  las  antiguas  preten- 
siones de  los  anje\T.nos  al  reino  de  Xápoles,  se  lo  reclamó  á  Don 
Carlos,  y  además  el  trono  de  Navarra  para  Juan  de  Albrit;  y  por  su 
parte  el  monarca  español  exigió  al  francés  los  Ducados  de  Borgo- 
ña  (1)  y  de  Milán,  que  creía  de  su  pertenencia. 

Tales  fueron  las  causas  y  motivos  de  las  famosas  guerras  soste- 
nidas por  estos  dos  príncipes,  y  para  las  cuales  se  preparó  conve- 
nientemente el  César  alemán  atrayéndose  la  amistad  del  rey  de  In- 
glaterra, Enrique  8.°,  y  del  Papa,  León  10.  Más  impaciente  y  me- 
nos pre^•isor  Francisco  1.",  invadió  nuestro  suelo  por  la  frontera  na- 
varra, aprovechando  la  perturbación  <|ue  había  en  Castilla  por  la 
guerra  de  las  Comunidades;  pero  los  vencidos  de  Yillalar,  dando  in- 
signe ejemplo  de  patriotismo,  uniéronse  ahora  con  los  vencedores, 
y  todos  juntos  marcharon  contra  los  franceses,  que  habían  ya  to- 
mado á  Pamplona  (2)  y  sitiado  á  Logroño,  y  á  quienes  derrotaron, 
obligándolos  á  repasar  el  Pirineo. 

2.  Al  mismo  tiempo  que  en  España,  había  comenzado  la  gue- 
rra en  Italia,  y,  coligados  para  ella  italianos  y  españoles,  ataca- 
ron á  los  franceses,  arrojándolos  del  Milanesado;  los  cuales,  aunque 
intentaron  después  recobrarlo  por  dos  veces,  otras  tantas  fueron 
rechazados  (3).  Para  colmo  de  sus  desgracias,  el  Condestable  Borlón, 

(1)  A  la  muerte  de  Carlos  el  Temerario,  último  soberano  de  toda  la  antigua 
Borgoña,  quedó  ésta  desmembrada  por  Luís  11;  pues  el  primitivo  ducado  de  Bor- 
goña  volvió  &.  la  corona  de  Francia,  mientras  el  condado  de  Borgoña,  6  sea  el  Fran- 
co Condado,  y  las  provincias  flamencas,  formaron,  con  el  nombre  de  Círculo  de  Bor- 
goña, la  herencia  de  la  princesa  María  Carolina,  bija  de  Carlos  el  Temerario  y 
abuela  de  Carlos  5.»,  el  cual  heredó  este  Círculo;  pero  trató  de  recobrar  toda  la  Bor- 
goña, y  de  consiguiente  reclamaba  al  monarca  francés  el  antiguo  ducado  de  aquel 
nombre,  que  había  pertenecido  á  sus  ascendientes. 

(2)  En  la  defensa  de  esta  ciudad  se  distinguió  San  Ignacio  de  Loyola,  enton- 
ces oficial  de  artillería,  y  que,  habiendo  recibido  un  balazo  en  una  pierna,  quedó 
cojo,  teniendo  que  abandonar  la  carrera  de  las  armas. 

(3)  En  una  de  estas  campañas  fué  muerto  (1.52-i)  el  francés  Bayardo,  á  quien 
se  conoce  con  el  nombre  de  El  caballero  nin  miedo  y  sin  facha,  y  á  quien,  mejor  que 
á  Francisco  1.°,  pudiera  darse  el  dictado  de  ritimo  caballero  francés.  Herido  mor- 
talmente  de  un  arcabuzazo  en  la  batalla  de  Rebecco,  al  pasar  el  río  Sésia,  se  recos- 
tó contra  un  árbol  con  la  cara  vuelta  hacia  el  enemigo;  y,  habiéndosele  acercado  el 
condestable  Borbón  lamentando  su  suerte,  exclamó  Bayardo;  "No  hay  que  tenerme 
lástima,  pues  muero  como  hombre  honrado  sirviendo  á  mi  rey.  de  quien  hay  qiie 
tenerla  es  de  vos,  que  os  servís  de  las  armas  contra  vuestro  príncipe,  vuestra  patria 
y  vuestro  juramento."  Diciendo  esto  y  besando  el  puño  de  la  espada  en  forma  de 
cruz,  espiró.  Había  nacido  en  1470:  acompaf.ó  á  Carlos  8."  y  á  Luís  12  en  sus  expe- 
diciones íl  Italia,  y  él  solo  defendió  contra  los  españoles  un  puente  del  Garellano: 
lo  cual  le  valió  esta  divisa:  Vires  agminisunushabet.  Nombrado  teniente  general  por 
Francisco  l.°,  se  batió  en  Marignán  con  tanta  gallardía,  que  aquel  soberano  quiso 
ser  armado  caballero  por  el  héroe.  Según  refiere  uno  de  sus  biógrafos,  tenía  tal  ho- 
rror S  las  armas  de  fuego,  entonces  poco  generalizadas  todavía,  que  hacía  ahorcar 
en  el  acto  á  cuantos  arcabuceros  caían  en  su  poder.  En  otra  de  estas  campañas  se 
dio  (1522)  la  famosa  batalla  de  Bicoca,  cuyo  nombre,  que  en  italiano  significa  for- 
tificación pequeña,  ha  quedado  entre  nosotros  con  sentido  irónico. 
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el  capitán  más  ilustre  que  tenía  Francisco  1 .°,  resentido  de  la  Cor- 
te, había  puesto  su  espada  al  servicio  del  emperador;  pero,  lejos  de 
abatirse  por  tales  contratiempos  el  monarca  francés,  cobra  más 
aliento,  y  no  sólo  expulsa  de  su  reino  al  enemigo,  sino  que,  sal- 
vando los  Alpes,  cae  nuevamente  sobre  Italia  y  ataca  la  Lombar- 
día  y  el  Milanesado,  obligando  al  italiano  Marqués  de  Pescara  á  re- 
plegarse, y  al  español  Antonio  de  Léiva  ( I )  á  encerrarse  en  Pavía. 
Puso  sitio  á  esta  plaza  elfrancés,  desvanecido  ya  con  tales  triun- 
fos. Poca  gente  y  menos  recursos  tenían  los  españoles;  pero  se  de- 
fendían con  valor,  mientras  llegaban  otros  cuerpos  en  su  socorro.  En 
efecto,  el  condestable  Borbón,  (¿ue  á  su  costa  había  reclutado  en 
Alemania  un  ejército,  reuniéndose  con  Pescara,  avanzó  sobre  Pa- 
vía; y  en  sus  inmediaciones  se  dio  una  de  las  batallas  más  célebres  1525 
de  la  historia  moderna.  Después  de  heroicos  esfuerzos  por  una  y 
otra  parte,  los  franceses  se  declararon  en  derrota;  y  su  rey,  que  lu- 
chó siempre  en  el  puesto  de  más  peligro,  cayó  del  caballo  y  fué  he- 
cho prisionero  por  un  soldado  vizcaíno  (2).  Llegaron  entretanto  los 
generales  Borbón  y  Lannoy,  que  era  viri'ey  de  íí^ápoles:  al  segundo 
entregó  Francisco  I .°  su  espada,  que  ee  ha  conservado  en  la  Armería 
Real  de  Madrid,  hasta  que,  en  la  invasión  francesa  del  presente  si- 
glo, Murat  la  hizo  llevar  á  Francia  (3).  De  tan  adversa  jornada  dio 
cuenta  el  monarca  francés  á  su  madre  en  una  carta  (4),  de  la  cual 

(1)  D.  Femando  Francisco  de  Avalas,  Marqués  de  Pescara,  descendiente  de  una 
familia  establecida  en  Italia,  nació  en  Ñapóles  en  1190  y  casó  aon  la  ilustre  Victo- 
ria Colona.  A  quien  dedicó  uu  poema  titulado  Diálogo  del  amor:  murió  en  1525, 
cuando  aún  estaban  frescos  sobre  sus  sienes  los  laureles  de  Pavía.  Un  pequeño  lu- 

far  de  Navarra  fué  la  cuna  de  Anionio  de  Léiva  (1480),  el  cual  pasó  á  Italia  bajo  las 
anderas  del  Gran  Capitán,  y  por  su  heroica  defensa  de  Pavía  obtuvo  el  gobierno 
del  Milanesado  y  el  título  de  Principe  de  Ascoli:  después  batió  é.  los  turcos  delante 
de  Viena.  fué  con  Carlos  5.°  á  las  expediciones  de  África  y  falleció  en  Aix  el  año 
1536.  Kl  día  de  la  batalla  de  Pavía  se  hallaba  postrado  en  cama;  pero  se  hizo  con- 
ducir al  combate  en  silla  de  manos.  Mereció  el  honor  de  que  en  su  compaüía  se 
alistara  el  emperador  como  arcabucero  y  bajo  el  nombre  de  Carlos  de  Gante. 

(2)  Llamábase  Juan  de  Urbieta  y  era  natural  de  Hernani;  el  emperador  le 
concedió  un  escudo  de  armas  alusivo  al  suceso  que  le  ha  dado  celebridad,  y  Fran- 
cisco 1.°  le  escribió  una  curta  expresándole  su  gratitud  por  haberle  conservado  la 
vida  y  tratado  con  dignidad  al  hacerle  prisionero. 

(3)  En  una  de  sus  caras  tenía  grabada  esta  leyenda:  In  brachio  suo  fecit  po- 
Untiam  Cuando  Murat  manifestó  vehemente  deseo  de  poseerla,  Fernando  7.'-  dijo 
á  su  ministro  Caballero,  encargado  <le  exponer  la  petición  formulada  por  el  Gran 
Duque  de  Berg:  "Demos  gusto  á  la  familia  imperial.  ,;Qué  nos  importa  un  pedazo 
de  hierro  más  ó  menos'""  La  tienda  de  campaña  de  Francisco  1."  cayó  también  en 
poder  de  las  tropas  españolas,  habiéndola  conservado  en  su  poder  los  descendien- 
tes del  marqués  de  Pescara,  quienes  se  la  regalaron  al  rey  D.  Alfonso  12:  restau- 
rada por  orden  de  este  malogrado  príncipe,  se  encuentra  hoy  en  la  Armería  Real: 
eetá  revestida  de  gruesa  lona,  y  es  en  su  interior  de  estilo  persa. 

(4)  Esta  carta  se  encuentra  entre  los  documentos  relativos  á  la  prisión  de 
í'rancisco  1",  publicados  por  orden  del  rey  de  Francia,  Luís  Felipe,  en  1847:  La- 
fuente  la  inserta  íntegra.  La  batalla  de  Pavía  se  libró  el  24  de  Febrero  de  1525,  y 
en  ella  tomaron  parte:  bajo  la  bandera  de  España,  20.000  hombres,  que  condujeron 
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se  han  hecho  célebres  estas  caballerescas  palabras:  "Todo  se  ha  per- 
dido menos  el  honor;"  pero  se  han  olvidado  estas  otras  más  prosai- 
cas que  siguen:  "y  la  ^•ida,  que  se  ha  salvado." 

3.  El  prisionero  de  Pavía  fué  conducido  á  Madrid  y  encerra- 
do en  la  torre  llamada  de  Los  Lujanes,  que  todavía  se  conserva.  Al 
principio,  el  emperador  se  mostró  bastante  duro  con  Francisco  1 .°, 
y  éste  demasiado  humilde  y  suplicante;  pero,  viendo  luego  el  mo- 
narca español  que  sus  antiguos  aliados  el  rey  de  Inglaterra  y  el  Pa- 
pa, celosos  ya  de  su  poder,  se  unían  á  Francia,  y  que  el  prisionero 
trataba  de  abdicar  en  su  hijo,  en  cuyo  caso  ya  no  podía  sacar  de  él 
partido  alguno,  procuró  llegar  á  un  acomodamiento.  Después  de 

152(3  varias  negociaciones,  se  firmó  un  tratado  ó  concordia,  en  cuya  vir- 
tud recobraba  su  libertad  el  rey  de  Francia,  bajo  las  condiciones  de 
devolver  el  ducado  de  Borgoña  y  renunciar  á  toda  pretensión  sobre 
Xápoles,  Milán  y  demás  Estados  del  emperador;  y  para  garantía  de 
su  cumplimiento,  el  soberano  francés  dejaba  dos  hijos  en  rehenes  y 
contraería  matrimonio  con  2)."  Leonor,  hermana  de  Carlos  5."  y 
viuda  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal. 

4.  Francisco  1.°,  á  quien  los  historiadores  transpirenaicos  lla- 
man El  último  caballero  francés,  apenas  transpuso  la  frontera  espa- 
ñola, rompió  el  tratado  ó  concordia  de  Madi'id  ( 1 )  y  se  unió  á  la 
Liga  Clementina,  formada  por  el  Papa  Clemente  7."  contra  el  em- 
perador. Intimó  éste  á  su  rival  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  y 
procuró  apartar  al  Papa  de  aíj^uella  Liga  por  medio  de  un  embaja- 
dor, que,  no  siendo  escuchado,  penetró  en  lioma  por  sorpresa  al 
frente  de  sus  tropas.  Intimidado  Clemente  7.°,  prometió  acceder  á 
los  deseos  de  D.  Carlos;  pero,  no  habiendo  cumplido  su  palabra,  el 
condestable  Borbón  marchó  sobrt;  la  capital  del  orbe  católico  al 
frente  de  un  ejército  hambriento  y  compuesto  en  gran  parte  de  ale- 
manes lutei'anos,  que  miraban  á  Roma  con  más  horror  que  Alaiico 

1527  y  Genserico.  Comienza  el  asalto  por  tres  puntos  á  la  vez:  Borbón 
quiere  dar  ejemplo  á  sus  soldados,  y,  tomando  una  escala,  trepa  so- 
bre el  muro;  pero  un  tiro  de  arcabuz  (2)  le  deja  sin  vida.  La  muer- 
Pescara,  Borbón  y  Lannoy,  más  S.OuO  que  sacó  Léiva  de  la  plaza;  y  bajo  la  bande- 
ra enemiga  30.000  franceses  á  las  órdenes  de  su  rey.  Estos  tuvieron  de  ocho  á  nue- 
ve mil  bajas,  y  aquéllos  de  600  á700  Escritores  militares  modernos,  y  entre  ellos  los 
Sres.  Navarro  y  Berenguer,  en  sus  "Notas  de  Historia  Militar,"  han  demostrado  que 
en  esta  gloriosa  jornada  emplearon  ya  los  espuüciles  el  ordtn  de  batalla  oblicuo,  de  que 
86  cree  iniciadores  á  Turena  y  Federico  2.°  de  Prusia. 

(1)  Además  envió  un  cartel  de  desafío  al  monarca  español;  pero,  cuando  éste 
hubo  aceptado  el  reto,  buscó  excusas  para  eludir  el  lauce  de  honor. 

(2)  Le  fué  disparado,  según  se  cree,  por  el  célebre  escultor  Bemenuto  Cellini, 
que,  dotado  también  de  genio  militar,  había  organizado  la  defensa  de  Roma;  y  pa- 
rece que  era  aquella  la  primera  vez  que  tomaba  en  sua  manos  un  arma  de  fuego, 
habiéadolo  hecho  par¿i  defender  la  causa  de  su  protector  Clemente  7." 
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te  de  este  hombre,  que  era  el  ídolo  de  sus  tropas  (1),  enciende  su 
pecho  en  cólera  j  furor,  y  Roma  cae  en  su  poder:  el  Papa  se  hizo 
fuerte  en  el  castillo  de  Saint-Angelo;  pero  la  soldadesca  indiscipli- 
nada cometió  horribles  desmanes  en  la  ciudad,  pues  los  conventos 
fueron  saqueados  y  las  iglesias  profanadas  con  toda  clase  de  sacri- 
legios y  repugnantes  escenas. 

5.  La  noticia  de  este  suceso,  que  escandalizó  á  Europa,  llegó 
al  rey  de  España  cuando  se  encontraba  en  Yalladolid  (2)  celebran- 
do el  natalicio  de  su  primogénito,  Felipe  2.°:  al  momento  mandó  ce- 
íi'ar  los  regocijos  públicos  que  con  tal  motivo  estaban  dispuestos  (3); 
pero  no  ordenó  que  sus  tropas  dejasen  salir  de  Saint-Angelo  á  Cle- 
mente 7.°  (4),  que  compró  su  libertad  por  medio  de  un  cuantioso 
rescate  y  bajo  la  condición  de  entregar  varias  ciudades,  quedando  re- 
tenido hasta  el  cumplimiento  de  este  pacto,  aunque  antes  pudo  fu- 
garse. Kenovóse  con  tal  motivo  la  alianza  contra  el  César  alemán: 
Francisco  1."  entró  por  Italia,  mientras  su  almirante  Andrés  Doria 
sitiaba  por  mar  á  Ñápeles,  donde  se  había  encerrado  el  ejército  de 
Roma;  pero,  disgustado  este  gran  marino  con  el  monarca  francés, 
se  pasó  al  partido  del  emperador  y  obligó  á  los  franceses  á  levantar 
el  cerco  de  Xápoles,  y  poco  después  fueron  también  arrojados  de  1528 
Genova  y  Milán.  íío  pudiendo  la  Liga  continuar  la  guerra,  se  eon- 
«•ertó  la  paz  llamada  de  Im  Damas,  por  haberla  estipulado  Luisa  de 
Sabo'i/.i,  madre  de  Fi'aucisco  1.°,  j  3Iar(/arifade  Par»>a,tííiáe  Car- 
los  5.'';  siend<j  sus  principales  cláusulas  las  del  no  cumplido  trata- 
<lo  ó  concordia  de  Madrid. 

G.     Pero  también  el  Rey  Caballero  rom^pió  esta  otra  concordia, 

(1)  l'n  cambio,  su  nota  (le  infiel  á  la  patria  le  hizo  siempre  antipático  ea 
nuestra  hidalga  tierra;  de  lo  cual  da  testimonio  aquella  tradición,  recogida  por  el 
Duque  de  Kivas  en  uno  de  sus  más  bellos  romances,  segün  !a  cual,  el  conde  de  Be- 
naveutM,  obligado  por  Carlos  5  °  á  hospedar  en  su  palacio  de  Toledo  al  famoso  Con- 
destable, luego  que  éste  le  abandonó,  mandó  prender  fuego  al  edificio,  para  que 
allí  no  quedase  el  aliento  de  un  traidor. 

(2)  Vivía  por  entonces  en  dicha  capital  el  célebre  Doctor  Torralba,  personaje 
visionario  que,  según  tradiciones,  anunció  el  asalto  de  Rnma  el  mismo  día  en  que 
se  verificó;  pues,  segdn  dijo,  él  había  sido  transportado  á  las  orillas  del  Tiber  por 
un  genio  6  espíritu  familiar,  presenciando  aquel  suceso.  Dicho  Doctor,  á  quien  el 
ÍSanto  Oficio  encerrtj  en  sus  cárceles  p«r  alucinado,  figura  en  el  (iuijote. 

1 3)  Formaba  parte  de  ellos  nuestra  fiesta  nacional,  y  Carlos  1",  que  gustaba 
mucho  de  tomar  parteen  ella  como  caballero  en  plaza,  alanceó  y  dio  muerte  á  na 
toro  muy  bravo  de  los  doce  que  se  corrieron,  según  refiere  Sandoval. 

(i)  Lo  único  que  hizo,  fué  escribir  al  Pa])a  y  á  los  príncipes  cristianos,  deplo- 
rando lo  aconteciilo  en  Roma  sin  su  voluntad  ni  eon.sentimii'nto,  según  afirmaba.  Al- 
gunos consejeros  del  emperador,  entre  ellos  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  le 
exhortaron  á  que,  aprovechando  aquellas  circunstancias,  concluyese  con  la  sobe- 
ranía territorial  del  Pontificado;  como  se  ve  en  el  notabilísimo  Memorial  que  aquel 
ilustre  diplomático  dirigió  sobre  esto  á  Carlos  1."  y  que  publicó  Sandovul  en  la  vi- 
da de  este  monarca. 
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y  faltó  de  nuevo  á  su  palabra;  pues  habiéndose  comprometido,  en- 
tre otras  cosas,  á  no  insistir  en  sus  pretensiones  al  Milanesado, 
.  muerto  su  duque  Francisco  Sforcia,  reclamó  la  posesión  de  dicho  du- 
cado. El  emperador  aceptó  este  reto  y  llevó  la  guerra  al  mismo  te- 
rritorio francés,  aunque  no  tuvo  consecuencias,  pues  se  ajustó  la 

1536  tregua  de  Niza.  Concluida  ésta,  renováronse  las  hostilidades;  y, 
aunque  los  fr'anceses  ganaron  la  batalla  de  Censóla,  las  tropas  im- 
periales avanzaron  sobre  París,  y  Francisco  1 ."  tuvo  que  pedir  la 

1544  paz,  que  se  fií-mó  en  Crespi/,  bajo  las  condiciones  de  los  anteriores 
tratados;  esto  es,  renunciando  el  monarca  ñ'ancés  á  sus  pretendidos 
derechos  sobre  Milán.  Poco  después  bajó  al  sepulcro  el  rival  de  Car- 
los 5.°,  dejando  la  Francia  arruinada  con  estas  calamitosas  guerras, 
que  duraron  todo  su  reinado  y  se  transmitieron  al  de  su  sucesor. 

7.  Al  mismo  tiempo  que  tales  luchas,  sostenía  el  soberano  es- 
pañol otras  en  Alemania  contra  los  Protestantes.  Al  principio  tuvo 
que  contemporizar  con  ellos,  obligado  por  las  circunstancias  ( 1 );  mas 

1547  después  los  derrotó  en  la  batalla  de  Midberg,  ganada  por  el  insigne 
Duque  (le  Alba  (2),  haciendo  prisioneros  á  los  príncipes  alemanes 
que  habían  abrazado  el  Protestantismo.  Condenada  esta  herejía  por 
el  Concilio  de  Trento  (3),  parecía  ya  su  causa  irremisiblemente  per- 
dida, cuando  vino  á  darle  el  triunfo  la  traición  de  Mauricio  de  Sa- 
jorna, que,  siendo  luterano  de  corazón,  había  abrazado  por  miras  am- 
biciosas el  partido  del  César  alemán;  pero  luego  se  puso  al  frente 
de  los  protestantes,  y,  ganando  á  Enrique  2.°  de  Francia,  enemigo 
del  monarca  español,  se  declaró  contra  éste,  que  le  dispensaba  su  ab- 
soluta confianza  y  no  podía  creer  que  le  vendiera.  Con  asombrosa  ra- 
pidez se  hizo  dueño  Mauricio  de  todas  las  ciiulades  en  que  tenía  di- 

(1)  Así  se  lo  aconsejaba  su  confesor  D.  García  de  Loaysa,  que  en  una  notable 
carta  le  decía:  "Es  mi  voto  que,  puestí)  que  no  hay  fuerzas  para  corregir,  hagáis 
del  juego  maña  y  os  holguéis  con  el  hereje  como  con  el  católico,  y  le  hagáis  merced, 
si  se  igualare  con  el  cristiano  en  serviros." 

(2)  D.  Fernando  Ahareí  de  Tuledo,  Duque  de  Alba,  nació  en  Alba  de  Tormes 
(Salamanca)  el  año  1508  y  mostró  desde  muy  joven  sus  talentos  militares,  sirvien- 
do á  Carlos  5  °  y  á  Felipe  2."  en  todas  sus  principales  guerras,  y  murió  en  Lisboa, 
siendo  virrey  de  Portugal, el  día  11  de  Diciembre  de  1581.  Fué  fama,  muy  extendi- 
da por  entonces  entre  los  católicos,  que  en  la  batalla  de  Mulberg  se  había  repetido 
el  prodigio  de  pararse  el  sol,  obrado  por  Dios  con  Josué;  y,  habiéndole  preguntado 
el  rey  de  Francia  al  duque  de  Alba  sobre  el  fundamento  de  tan  divulgada  tradi- 
ción, éste  contestó:  "Aquel  día  estuve  yo  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  tierra,  que 
no  tuve  tiempo  de  mirar  al  cielo." 

(3)  Reunido  en  1545,  terminó  su  obra,  interrumpida  por  algún  tiempo,  en 
1563,  siendo  declarado  ley  del  reino  en  1564.  En  sus  tareas  brillaron  más  que  nin- 
gunos otros  los  teólogos  españoles,  sobresaliendo  Lainez,  Soto  y  Salmerán.  y  dis- 
tinguiéndose por  su  carácter  independiente  y  austero;  pudiendo  gloriarse  la  Igle- 
sia española  de  la  parte  principal  que  tuvo  en  la  celebración  de  esta  gran  asamblea, 
á  la  que  debe  su  actual  modo  de  ser  el  muudo  católico.  La  primera  parte  de  las  se- 
Biones  se  consagraba  al  dogma,  y  la  segunda  á  la  reforma  de  las  costumbres. 
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seminado  su  ejército  el  descuidado  emperador.  Hallábase  éste  casi 
sin  gente  en  Inspruk,  cuando  tuvo  noticia  del  triste  suceso;  y  no  ha- 
bía vuelto  de  su  asombro,  cuando  se  le  anunció  que  el  de  Sajonia  • 
venía  sobre  aíjuella  ciudad.  El  que  poco  antes  era  arbitro  de  Ale- 
mania y  de  gran  parte  del  mundo,  salía  de  Inspruk  en  una  noche 
lóbrega  y  tempestuosa,  seguido  solamente  de  algunos  criados. 

Después  entró  en  negociaciones  con  Mauricio  de  Sajonia,  y,  co- 
mo resultado  de  ellas,  se  firmó  el  tratado  de  Passau,  cuyas  princi-  1 553 
pales  cláusulas  ei'au:  que  se  celebraría  una  Dieta  general  para  el 
arreglo  definitivo  de  las  cuestiones  religiosas;  que,  entre  tanto,  ca- 
tólicos y  protestantes  se  respetarían  en  sus  creencias  y  en  su  culto; 
y  que,  si  la  Dieta  no  podía  terminar  estas  contiendas,  los  protes- 
tantes quedarían  siempre  en  libertad  de  profesar  su  religión  y  se- 
rían admitidos  en  la  Cámara  imperial.  Reunida  poco  después  la 
Dieta  en  Auffsbiirgo,  ratificó  este  tratado  reconociendo  á  losprotes-  1555 
tantes  igualdad  ¡¡olítica  con  los  católicos. 


COXQUISTA  Y  COLONIZACIÓN  DE  AMÉRICA. 


LECCIÓN  49.  (de  1504  Á  1541. 


COÍí QUISTA  DE  MÉJICO. 

1.  Exploraciones  y  reconocimientos  en  Amíricu. — 2.  ResBÜa  histórica  de  la  primi- 
tiva civilización  americana:  noticia  de  Mcjico.  — 3  Hernán  Cortés.— 4.  Su  ex- 
pedición á  Mi'jico:  destrucción  de  sus  naves. — 5  Su  entrada  en  la  capital,— 6. 
La  Noche  Tríttc. — 7.  Batalla  de  ütumba:  conquista  del  Imperio  mejicano.— 8. 
Recompensa  dada  á  IJernáa  Cortés. 

1.  ]\rientras  los  famosos  tercios  de  Carlos  5.''  recorrían  triun- 
fantes la  Europa,  allá  en  el  Nuevo  Mundo  los  marinos  y  guerreros 
españoles  descubrían  y  conquistaban  inmensos  territorios  (1).  Vas- 
co Núñez  de  Balbua,  el  segundo  Colón,  fundó  sobre  el  istmo  de  Pa- 

(1)  l'ara  bautizar  estos  territorios  y  los  astros  que  brillan  en  su  cielo,  nuestra 
raza  apuró  el  Santoral  y  el  diccionario  do  la  península  ibérica:  así,  la  más  bella 
constelación  del  hemisferio  austral,  se  llama  Cruz  del  Sur;  y  todos  los  accidentes 
geográfií'os  de  América  llevan  nombres  españoles  Nuestra  patria  se  consagró  ex- 
clusivamente á  la  niagna  obra  de  cristianizar  el  mundo  trasatlántico,  sacriñcando 
bU  aras  de  tan  alto  fin  histórico  los  ideales  do  libertad  política  y  religiosa  á  que  con- 
vidaba el  espíritu  de  los  tiempos.  Para  cumidir  esta  misión  civilizadora,  necesita- 
ba conservar,  como  centros  de  su  poder  y  gulas  de  su  destino,  la  monarquía  tradi- 
cional y  la  Iglesia  Cut<')lica;  y  por  eso,  junto  al  soldado,  que  aclamaba  al  rey,  iba  el 
misionero,  que  invocaba  á  Uios  y  difundía  el  Evangelio. 
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namá  á  Santa  María  de  Daríén  ó  Castilla  de  Oro,  primera  colonia 
española  en  el  continente;  y,  atravesando  luego  con  unos  jiocos  ami- 
gos toda  la  anchura  de  la  cordillera  ístmica  que  une  la  América 
Septentrional  con  la  Meridional,  divisó  por  fin  el  Mar  del  Sur  ú 

1515  Océano  Pacífico,  tomando  posesión  de  él  en  nombre  del  rey  de  Es- 
paña (1).  Mal  recompensado  fué  el  ilustre  Balboa;  pues,  acusado  de 

1617  supuestos  delitos,  murió  en  vil  patíbulo  de  ordeu  del  nuevo  y  envi- 
dioso gobernador  Peinirias.  Otro  navegante,  llamado  Pome  de  Leún^ 
que  antes  había  conquistado  á  Puerto  Pico,  abordó  luego  á  la  Flo- 
rida; Juan  Díaz  Sol'is  halló,  en  compañía  de  Pinzón,  las  bocas  del 
Amazonas,  reconoció  el  litoral  del  Brasil,  descubierto  por  Alvarez 
Cabral,  y  encontró  el  caudaloso  Plata,  habiendo  pei'ccido  en  la  con- 
quista del  ten-itoiio  que  hoy  forma  la  Pepública  Argentina;  Orella- 
na  cruzó  toda  la  América  Meritlional  desde  el  Pacífico  al  Atlántico, 
siguiendo  en  tosca  piragua  el  curso  del  Amazonas,  por  él  revelado 
ala  ciencia  geográfica;  Alonso  de  Ojeda  recorrió  desde  las  bocas  del 
Orinoco  hasta  la  del  Magdalena;  su  compañero  Juan  de  la  Cosa,  pi  • 
loto  que  fué  de  Colón  y  gran  cosmógrafo  también,  reconoció  la  costa 
del  Darién,  cuyos  indígenas  le  dieron  muerte;  y  en  fin,  Juan  de  Gri- 
jaiva,  después  de  recorrer  la  costa  del  Yucatán,  puso  el  pié  en  tie- 
rra de  Méjico,  á  que  se  dio  el  nombre  de  Nueva  España  (2). 

(1)  Más  tarde  volvió  á  pasar  aquellos  montes,  llevando  al  mar  descubierto 
oneebergan(Í7ies  en  hombros  de  su  gente;  cosa  que  hace  exclamar  á  "Washington  Ir- 
ving;  "Solamente  españoles,  y  llevados  por  Vhsco  Núñez,  hubieran  sido  capaces  de 
emprender  y  realizar  haziiüa  semejante."  El  Sr.  Novo  y  Crtlson  ha  llevado  recien- 
temente al  teatro  las  glorias  de  este  héroe,  que  aún  no  había  tenido  los  honores  de 
la  escena;  y  el  mejicano  Eoa  Barcena  le  ha  consagrado  un  poema.  Vasco  Núñez 
nació  en  Jerez  dtí  los  Cabulleros  (Extiemadura)  el  aijo  1475.  Pocos  años  después 
del  descubrimiento  de  Balboa,  ya  iniciaron  los  españoles  el  proyecto,  que  hoy  se 
está  ejecutando,  de  convertir  en  estrecho  el  istmo  de  Panamá,  siendo  varios  los  ca- 
nales interoceánicos  imaginados  por  Gil  González  Dávila  (1522),  Diego  López  de 
Salcedo  (1527)  y  otros  En  cuanto  á  la  hazaña  de  Balboa,  no  había  vuelto  á  repe- 
tirse hasta  nuestros  días,  en  que  el  ejí^rcito  español  de  Filipinas,  á  las  órdenes  del 
general  Blanco  (1895)  condujo  á  hombros  y  á  rastra  en  carros,  hasta  la  laguna  de 
Lanao,  que  se  halla  á  750  metros  de  altitud  en  la  isla  de  Mindanao,  dos  lanchas  ca- 
ñoneras que  ya  rasgan  magestuosamente  la  superficie  de  aquel  hermoso  lago,  cuyas 
comarcas  ribereñas  son  de  las  más  íertiles  del  mundo 

(2)  Juan  Fonce.  de  León  nació  en  San  Servas  (Lpón)  el  afio  1460:  perteneció  á 
una  familia  ilustre,  fué  page  de  Fernando  5  "y  ayudó  á  Ovando  en  la  conquista  de 
la  isla  Etpiñola:  luego  él  sometió  la  de  Puerto  Rico  (1505- 1500),  y  después  de  des- 
cubrirla Florida,  marchó  á  Cuba,  donrte  murió  en  1521.  Jttán  Días  Snlin  nació  en 
Lebrija  á  mediados  del  siglo  15;  y  al  intentar  subir  el  río  de  la  Plata,  fué  muerto  y 
devorado  por  los  indios  Charuas  (1515).  Francisco  Orellana  nació  en  Trujillo,  como 
Pizarro,  á  quien  siguió  en  su  expedición  al  Perú;  y  desde  allí,  embarcándose  con 
sólo  50  hombres  sobre  el  Cauca  para  buscar  vívert-s,  encontró  el  Amazonas,  por  el 
cual  navegó  durante  ocho  meses,  en  medio  de  un  país  salvage,  poblado  de  indios 
bravos  y  animales  feroces:  pereció  luego,  con  los  40()  hombres  que  le  acompañaban, 
en  otra  expedici(5n  sobre  el  Marañón.  Alonso  de  Ojeda  nació  en  Cuenca  hícia  el 
año  1466,  acompañó  á  Colón  en  su  segundo  viaje,  fué  luego  jefe  de  otras  expedi- 
ciones, y  murió  pobre  y  abatido.  Juan  de  la  Cosa  nació  en  Santoña  (Santander). 
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2.  Estos  audaces  exploradores  ( I )  de  América  hallaron  dicha 
parte  del  mundo  poblada  por  la  raza  cobriza  ó  aceitunada,  que  pa- 
rece ser  una  modificación  de  la  amarilla  ó  mongólica,  la  cual  debió 
pasar  del  antiguo  al  nuevo  continente  por  el  estrecho  de  Behering, 
que  tal  vez  fuera,  como  el  de  Gibraltar,  un  istmo  en  época  remotí- 
sima. Pero  este  problema  étnico  no  está  resuelto  aún,  y  los  moder- 
nos americanistas  admiten,  á  más  de  la  emigración  asiática,  otra 
corriente  de  población  europea,  que,  partiendo  de  la  Escandinavia, 
debió  pasar  á  la  Groenlandia,  y  de  esta  isla  á  la  tierra  continental 
que  tiene  enfrente  (2).  Los  vestigios  de  ciudades  populosas  y  mag- 
níficas hallados  recientemente  en  varios  territorios  de  la  América 
Central,  revelan  la  existencia  de  una  civilización  antiquísima  y  flo- 
reciente; pero  á  la  llegada  de  los  españoles  sólo  dos  pueblos,  Méji- 
co y  el  Perú,  alcanzaban  un  alto  nivel  de  cultura:  los  demás  paises 
encontrábanse  muy  poco  poblados  y  sus  moradores  vivían  en  estado 
salvage  (3).  Como  las  tierras  del  Nuevo  Mundo  eran  designadas  con 

aunque  se  ignora  en  qué  fecha,  como  también  la  de  su  óbito;  sabiéndose  sólo  que 
estuvo  avecindado  muchos  afios  en  el  Puerto  de  Santa  María,  donde  probablemen- 
te conoció  á  Colón;  que  fué  de  piloto  en  la  nao  Santa  Alaria,  la  cual  había  sido  de 
6U  propiedad  con  el  nombre  de  La  Gallega;  y  que  luego  se  asoció  á  Ojeda  y  otros 
navegantes  para  hacer  exploraciones  en  el  Nuevo  Mundo:  murió  (15(i9)  en  Tabas- 
co  á  manos  de  los  indígenas:  fué  el  primero  que  trazó  mapas  de  las  tierras  america- 
nas. Juan  de  Grijalva  nació  en  Cuéllar  á  mediados  del  siglo  15:  fué  teniente  de  Ve- 
lázquezen  Cuba;  reconoció  la  costa  de  Méjico  y  muiióeu  Nicaragua  (1527). 

(1)  Descubierta  la  América,  los  reyes  de  España  concedieron  permiso  á  los 
particulares  para  hacer  viajes  de  exploración  y  colonización,  dándoles  pasage  li- 
bre y  lu  propiedad  del  terreno  que  pudiesen  cultivar,  con  exención  de  impuestos. 
Por  eso  fué  tan  larga  la  nómina  de  aventureros  que  llevaron  á  cabo  estos  viajes,  ha- 
ciéndole exclamar  á  Colón  con  amargo  acento:  "Ouanlo  yo  proponía  mi  empresa, 
todos  &.  una  dijeron  que  era  burla;  y  ahora  hasta  los  sastres  suplican  por  descubrir". 
Mas,  si  comparamos  los  escasos  m>dios  de  aquellos  descubridores  con  los  inmensos 
recursos  de  que  disponen  hoy  Stanley,  Braza  y  dem.As  exploradores  de  África,  ve 
remos  cuan  grandes  aparecen  nuestros  gloriosos  antepasados,  á  quienes  movía,  no 
tanto  el  afán  de  dinero,  como  el  noble  anhelo  de  fama  y  la  gsnerosa  aspirjción  á  lle- 
var el  Evangelio  en  triunfo  por  todo  el  orbe;  "raza  de  Quijotes  sublimes,  devorados 
por  la  pasión  de  lo  desconocido  y  de  lo  grande,  que  hicieron  del  siglo  IG  un  poe- 
ma en  acción,  eclipsando  las  más  txcelsas  figuras  de  la  historia  antigua,  pues  la 
Grecia  los  hubiera  puesto  en  el  número  de  sus  semidioses."  Por  eso  se  muestran  tan 
ufanos  de  sus  gloriosos  ascendientes  los  hijos  de  la  América  latina,  que  han  dicho 
I)or  medio  de  uno  de  fus  más  ilustres  escritores:  "Los  caudillos  de  la  independencia 
americana  son  la  posteridad  de  los  héroes  de  la  conquista;  por  eso  son  heroicos  y 
grandes:  no  desmienten  la  raza  " 

(2)  No  faltan,  sin  embargo,  autores,  entre  ellos  Delorme  y  Riva  Palacio,  que 
DO  consideran  la  primitiva  población  americana  como  resultado  de  sucesivas  emi- 
graciones orientales,  s-ino  que  la  atribuyen  un  origen  anterior  y  la  suponen  for- 
mada por  una  colección  de  razas  autóctonas,  que,  lejos  de  proceder  de  Asia,  fue- 
ron ellas  quizá  las  que  en  tiempos  prehistóricos  suministraron  á  dicha  pirte  del 
mundo,  y  tal  vez  al  África  por  medio  de  la  Atlántida,  algún  contingente  de  pobla- 
ción, concurriendo  á  la  selección  de  las  razas  indo-arias  y  semíticas. 

(3)  Completamente  desnudos,  con  chozas  por  todo  albergue  y  los  frutos  es- 
pontáneos de  la  tierra  por  todo  alimento,  vivían  los  pobladores  de  todas  las  islas 
que  visitó  Colón.  "En  algunos  puntos,  dice  el  Sr.  Pl  y  Margall,  ni  siquiera  tenían 
un  jefe  reconocido  por  más  de  un  día,  limitándose  la  autoridad  de  éste  á  determi- 
nar el  momento  de  perseguir  la  pieza  de  caza  que  se  deseaba  matar,  ó  el  de  acometer 
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el  nombre  de  Indias  Occiilentales  ó  simplemente  con  el  de  Indias, 
sus  indígenas  recibieron  el  de  Indios.  8u  historia  precolombina  sólo 
puede  estudiarse  en  los  dos  centros,  mejicano  y  peruano,  donde  ha- 
llaron los  conquistadores  elementos  de  civilización  (1). 

Las  razas  aborígenes  de  Méjico  las  constituyen  los  Toltecas  y 
Aztecas.,  que  llegaron  de  Asia  en  sucesivas  emigraciones,  correspon- 
dientes á  las  tres  épocas  en  que  se  di^dde  la  arquitectura  mejicana. 
Los  aztecas,  hombres  de  carácter  sencillo  y  melancólico  (2),  pero 
al  mismo  tiempo  con  gran  afición  á  la  guerra,  pues  hacían  de  ella 
su  ocupación  favorita  (3),  importaron  ó  recibieron  más  tarde  la  doc- 
trina de  Buda,  amalgamándola  con  el  primitivo  culto  idolátrico,  y 
establecieron  una  especie  de  confederación,  compuesta  de  tres  Es- 
tados, á  la  (|uc  dieron  el  nombre  de  su  dios,  Mexitde  ó  Méjico,  j  cu- 
ya capital  fué  la  opulenta  ciudad  del  mismo  nombre,  fundada  jun- 
to al  hermoso  lago  Tezcuco.  Alcanzaron  una  civilización  bastante 
adelantada,  como  lo  acreditan  sus  gi'andes  construcciones  (4),  su  go- 
bierno regular,  aunque  muy  autocrático,  su  literatura,  rica  en  ma- 
nifestaciones poéticas  (5),  y  su  religión,  que,  si  bien  estaba  mancha- 
ai  eneinigo  que  se  deseaba  vencer,  y  ni  aún  en  tan  sencillas  funciones  solía  ser  siem- 
pre obedtícido  el  jefe.  L)s  viejos  déla  tribu  se  reunían  al  anochecer,  y,  puestos  en 
cuclillas,  determinaban  lo  que  había  de  hacerse  al  día  siguiente,  sin  que  tampoco 
el  voto  de  la  mayoría  fuese  siempre  respetado." 

(1)  Algunos  autores  han  ponderado  excesivamente  dicha  civilización;  pero, 
como  advierte  (,'astelaren  su  historia  del  descubrimiento  de  América,  no  alcanzó 
un  nivel  más  alto  que  el  de  los  antiguos  imperios  orientales,  muy  ricos  en  gran- 
diosas construcciones,  pero  faltos  de  las  ideas  que  han  tiaido  á  la  vida  histórica  el 
mundo  heleno  latino  y  el  cristiano. 

(2)  Al  recién  nacido  le  decían:  "Has  venido  al  mundo  para  sufrir;"  y  duran- 
te su  educación  no  cesaban  de  repetirle:  "Prepárate  á  las  enfermedades  y  á  los  cas- 
tigos que  Dios  pueda  enviarte  todos  los  días." 

(3;  En  los  alumbramientos,  si  el  ser  recien  nacido  era  una  niña,  le  decían: 
"Esta  es  tu  casa,  aquí  vivirás,  tú  serás  las  trébedos  sobre  las  cuales  se  asará  la  car- 
ne que  ha  de  comer  el  guerrero;"  frases,  en  fin,  que  significaban  el  papel  pasivo  de 
la  mujer.  Pero,  si  el  que  nacía  era  un  niño,  al  recibirle,  con  gran  júbilo,  apostrofá- 
banle de  esta  suerte:  "Esta  no  es  tu  casa,  sino  tu  morada;  tu  casa  es  el  campo  de 
batalla."  Para  todo  era  necesario  ser  vencedor.  Si  se  quería  llevar  un  adorno,  era 
preciso  haber  vencido  cierto  número  de  enemigos;  si  se  tratara  de  ocupur  un  pues- 
to preferente  en  los  e.-^pectáculos  públicos,  haber  vencido  otro  número  mayor. 

V4)  Las  más  notables  son  las  llamadas  Tcticalift,  altísimas  pirámides,  consagra- 
das, como  las  de  Egipto,  á  tumbas  de  reyes:  las  más  grandes  son  las  que  hay  en 
Choula  y  cerca  de  Faleuque. 

(5)  El  libro  mejicano  más  antiguo  que  se  conoce,  se  titula  TenmoxÜi,  esQÚto 
hacia  el  año  660  por  el  astrólogo  tolteca  Huemntsin.  y  es  una  especie  de  cosmogo- 
nía. Eutrelos  más  notables  cultivadores  de  la  poesía  mejicana  primitiva,  figura  el 
rey  azteca  Nezahualcoi/olt,  apellidado  el  Grande  y  el  Sabio,  de  quien  quedan  va- 
rias elegías  de  gran  mérito,  aunque  su  autenticidiid  es  puesta  en  duda  por  muchos, 
liste  príncipe  profesaba  ideas  de  orden  muy  elevado,  pues  adoraba  al  Dios  Único  y 
trató  de  prohibir  los  sacrificios  humanos  que  el  pueblo  hacía  á  sus  ídolos,  de  los  cua- 
les se  conservan  muchos  en  el  Museo  Nacional  de  Méjico  siendo  los  más  notables 
los  que  representan  el  dios  Micilanteidlin  y  la  diosa  Chiblchinitlicuf,  gigantesco  mo- 
nolito que  se  hallaba  en  Teotihuacán,  junto  á  la  gran  pirámide  de  la  Luna  La  des- 
cripción del  palacio  del  rey  Nezahualcoyolt,  hecha  por  Prescott,  da  una  idea  del 
florecimiento  de  las  artes  en  su  época.  De  ella  queda  también  el  famoso  Calendario 
Azteca,  hallado  en  1790  y  conservado  desde  entonces  en  la  catedral  de  Méjico. 
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da  con  sacrificios  humanos,  tenía  prácticas  de  moral  severa.  Las  víc- 
t'mas  de  los  holocaustos  religiosos  eran  los  prisioneros  de  guerra; 
pues  los  aztecas,  dulces  en  la  paz,  se  mostraban  feroces  en  las  con- 
tiendas por  efecto  de  su  educación  bélica. 

3.  Las  noticias  que  sobre  las  riquezas  de  este  bello  país  dio 
Grijalva  á  Velázquez,  conquistador  y  primer  gobernador  de  la  isla 
de  Cuba,  excitaron  de  tal  modo  su  entusiasmo  y  su  codicia,  que  re- 
solvió enviar  una  expedición  á  fin  de  conquistarle  (1).  Para  acau- 
dillar la  hueste  que  había  de  acometer  esta  magna  empresa,  fué  ele- 
gido por  el  mismo  Velázquez  un  joven  extremeño,  llamado  Hernán 
Cortés,  natural  de  Medellín  é  hijo  de  padres  regularmente  acomo- 
dados, que  le  dedicaron  al  estudio  de  la  jurisprudencia  en  Salaman- 
ca; pero  él  conoció,  como  dice  el  historiador  Solís,  "que  no  convenía 
á  su  carácter  aquella  diligencia  perezosa  de  los  estudios."  Trocó, 
pues,  los  hábitos  estudiantiles  por  el  uniforme  de  soldado  (2)  y  se 
embarcó  para  el  IS^uevo  Mundo  á  buscar  fortuna.  Hallábase  de  al- 
calde en  Santiago  de  Cuba,  cultivando  las  tierras  y  explotando  las 
minas  que  le  habían  tocado  en  el  repartimiento  de  aquella  isla,  en 
cuya  conquista  había  tomado  parte,  cuando  fué  nombrado,  con  aplau- 
so de  todos,  caudillo  del  ejército  que  había  de  desembarcar  en  sue- 
lo mejicano.  Arrepentido  de  esta  elección  el  envidioso  Velázquez, 
la  anuló  poco  después;  mas  ya  el  previsor  adalid  se  había  puesto  en 
marcha,  apoyado  por  toda  la  tripulación,  que  se  componía  de  unos  1519 
seiscientos  hombres  á  bordo  de  once  naves. 

4.  Con  tan  exiguos  medios  iba  este  hombre  extraordinario  á 
realizar  una  empresa  tan  propiamente  titánica  y  digna  de  los  tiem- 
pos heroicos  de  Grecia,  que  parecería  fabulosa,  si  no  estuviera  tan 
acreditada,  hasta  en  sus  pormenores,  por  fidedignos  é  irrecusables 
testimonios  (3).  Desembarcó  primero  en  la  isla  de  Cozumel  y  se  apo- 
deró luego  de  la  gran  ciudad  de  Tabasco,  después  de  derrotar  con 
su  pequeña  hueste  á  gran  muchedumbre  de  indios  (4),  que,  halaga- 

(1)  "Cuando  Dios  quiere  llevar  la  civilización  á  un  país,  esconde  en  él  un  te- 
soro," ha  dicho  Pelletán. 

(2)  No  por  eso  abandonó  el  cultivo  de  las  letras;  y  cuando  terminó  su  vida 
militar,  se  consagró  exclusivamente  al  estud'o,  formando  en  su  casa  una  Academia 
que  alcanzó  gran  notorieda i.  El  conquistador  de  Méjico  nució  en  libó  y  falleció 
(1547)  en  Castilleja  de  la  Cuesta  (Sevilla). 

{'■i)  "La  Conquista  de  Méjico,  dice  Prescott,  como  empresa  militar  es  poco  me- 
nos que  milanfrosa,  demasiado  inverosímil  atm  para  novela,  y  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria antigua."  t'or  eso,  mientras  palpite  en  el  fonlo  de  la  conciencia  humana  el 
sentimiento  de  admiración  y  justicia,  será  rev.-renciada  aquella  generación  de  hé- 
roes que  paseo  en  triunfo  p  ir  América  la  cruz  de  Jerusalén. 

(4)  El  historiador  Solís  añade  al  relato  de  tal  suceso  las  siguientes  observa- 
ciones: "Algunos  escriben  que  anduvo  en  esta  batalla  el  apóstol  Saatiago  peleando 
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dos  después  de  vencidos,  se  hicieron  amigos  del  conquistador  (1) 
La  noticia  de  estos  hechos  llegó  á  la  cap  ital  de  Méjico,  cuyo  empe- 
rador, llamado  Motezuma,  (2)  envió  á  Cortés  una  embajada  con  ri- 
cos presentes.  Avanza  éste  al  litoral  mejicano  y  funda  en  él  á  Ve- 
racruz:  un  cacique  del  país,  enemigo  de  Motezuma,  le  brinda  con  su 
alianza  para  combatir  á  aquel  príncipe;  mas,  cuando  se  disponía  ya 
el  caudillo  español  á  internarse,  estalla  en  su  mismo  ejército  una 
insurrección.  Pudo  sofocarla  en  el  instante,  (3)  y,  para  evitar  que 
se  reprodujese,  tomó  la  resolución  más  atre\ada  y  desesperada  que 
se  puede  concebir,  y  fué  quemar  ó  echar  á  pique  todos  sus  barcos 
(4),  tliciendo  á  los  soldados  que,  si  no  querían  morir,  tenían  que 
vencer;  y  todos  contestaron  ¡á  Méjico! 

5.  La  república  de  Tlascala,  enclavada  en  el  centro  del  Impe- 
rio mejicano,  pero  independiente,  c^uiso  detener  en  su  camino  triun- 
fal á  los  españoles,  aunque  en  vano;  pues  sus  soldados  sufrieron  va- 
rias derrotas,  y  por  último  se  hicieron  amigos  y  firmes  aliados  de 
Cortés.  Al  fin  los  nuestros  dieron  Adsta  á  la  fantástica  ciudad  de 
Méjico,  que  parecía  flotar  sobre  su  tranquilo  y  extenso  lago:  el  em- 
perador, no  atreviéndose  á  resistir,  salió  al  encuentro  de  los  expe- 
dicionarios, y  prosternándose  ante  su  jefe,  le  instaló  como  soberano 
en  la  capital.  Mas,  á  los  pocos  días,  habiendo  llegado  la  noticia  de 
que  la  guarnición  española  de  Yeracruz  había  sido  degollada  por  los 
indios,  el  animoso  extremeño  hizo  prisionero  á  Motezuma,  supo- 
niéndole autor  ó  cómplice  de  aquel  suceso,  hasta  que  aparecieron  y 
fueron  castigados  los  verdaderos  culpables.  Entonces  ya  obligó  al 
emperador  me jicajio  á  reconocerse  vasallo  del  rey  de  España. 

en  un  caballo  blanco  por  bus  españoles...  Exceso  es  de  piedad  el  atribuir  al  cielo 
estas  cosas  que  suceden  contra  la  esperanza  6  fuera  de  la  opinión;  pero  es  lo  cierto 
que  los  que  leyeren  la  historia  de  las  Indias,  hallarán  muchas  verdades  que  pai'e- 
cen  encarecimientos,  y  muchos  sucesos  que,  para  hacerse  creíbles,  fué  necesario  te- 
nerlos por  milagrosos." 

(1)  Ofreciéronle,  con  otros  muchos  agasajos,  20  doncellas,  una  de  las  cuales, 
llamada  Alariyia.íaé  muy  útil  á  Cortés  por  su  conocimiento  en  la  lengua  y  cos- 
tumbres de  los  indios. 

(2)  Era  el  2  "  du  este  nombre:  había  nacido  en  1466,  siendo  de  carácter  despó- 
tico y  cruel;  por  lo  cual  tenía  muy  disgustados  á  sus  subditos,  que  á  causa  de  ello 
no  hicieron  al  principio  gran  resistencia  á  los  españoles. 

(3l  Tuvo  noticia  de  la  conspiración  por  uno  de  los  comprometidos  en  ella, 
todos  los  cuales  hablan  jurado  dar  muerte  á  Cortés,  firmándolo  en  un  papel  que 
guardaba  Antonio  de  Villafana,  jefa  de  los  conjurados:  entonces  el  valeroso  y  pru- 
dente caudillo,  sorprendiendo  á  Villafaña,  le  hizo  ejecutar  en  el  acto,  extendiendo 
la  voz  de  que,  al  prenderle,  se  había  tragado  un  papel;  y  de  esta  suerte,  los  que  en 
él  habían  estampado  sus  firmas,  quedaron  en  la  persuasión  de  que  Cortés  ignoraba 
su  delito,  y  éste  no  tuvo  que  privarse  de  hombres  que  le  eran  necesarios. 

(i)  Acción  con  la  cual,  dice  RobertBon,  no  hay  cosa  que  se  pueda  cotejar  en 
la  Historia.  Es,  en  efecto,  tan  extraordinaria,  que  algunos  autores  modernos  la  po- 
nen en  duda.  Lo  mismo  sucede  con  otros  muchos  hachos;  pues,  como  dice  un  es- 
critor francés,  de  acuerdo  con  Solts,  "la  obra  de  la  conquista  de  América  es  una  se- 
rie d«  portentos.  Si  no  estuviera  tan  comprobada,  la  creeríamos  mitológica". 
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6.  Hecho  esto,  rogó  Motezuma  al  caudillo  de  los  españoles 
que,  pues  ya  había  terminado  su  misión,  se  volviese  á  Cuba;  y,  co- 
mo aquél  dijera  qiie  no  tenía  barcos  para  el  regreso,  el  emperador 
mandó  á  sus  subditos  que  le  construyeran  naves.  Cuando  se  había 
emprendido  esta  tarea,  supo  Cortés  que  un  emisario  de  Yelázquez, 
llamado  Panfilo  de  Narráe%,  acababa  de  desembarcar  en  temtorio 
mejicano  con  orden  de  llevarle  prisionero  á  Cuba;  pero  el  audaz 
conquistador,  dejando  alguna  guarnición  en  Méjico  á  las  órdenes 
de  su  lugarteniente  Air  arado  ^  sale  en  busca  de  Xarváez,  atacándo- 
le de  noche  y  apoderándose  de  él:  entonces  sus  tropas  ( I )  se  unen 
al  vencedor,  que  da  la  vuelta  á  Méjico  al  frente  de  un  ejército  bas- 
tante  numeroso,  aumentado  con  auxiliares  tlascaltecas.  Entretanto, 
la  capital  había  sido  teatro  de  sangrientas  escenas,  pues  sus  mora- 
dores se  insurreccionaron  contra  Alvarado,  que  había  (juedado  por 
jefe  de  la  guarnición  española,  en  ausencia  de  su  caudillo:  llega  és- 
te en  tal  momento  y  la  pelea  se  renueva  con  ardor  por  ambas  par- 
tes. Motezuma  es  obligado  á  seriar  de  mediador;  pero  cae  muerto 
por  su  misma  gente,  y,  aunque  cortan  los  indios  las  calzadas  del 
lago  que  baña  la  ciudad,  pueden  ganar  al  fin  la  opuesta  orilla  los 
heroicos  españoles,  que  dieron  el  nombre  de  Noche  Tride  á  la  que 
fué  testigo  de  tantas  proezas  y  desgracias  (2). 

7.  Pero  no  han  concluido  éstas  ni  aqii ellas  todavía.  En  el  valle 

de  Otumba  esperan  á  Cortés  cuarenta  mil  guerreros  indios  en  oi'den  l52(t 
de  batalla:  acéptala  el  hijo  de  Medellín,  y,  dirigiendo  sus  fuerzas 
contra  el  centro  del  ejército  enemigo,  donde  tremolaba  el  estandar- 
te imperial,  se  apodera  de  esta  insignia;  y  los  indios,  amedrenta- 
dos, se  desbandan  (3).  Con  este  triunfo  y  nuevos  refuerzos  que  lle- 
gan de  España,  se  animó  el  vencedor  de  Otumba  á  revolver  contra 
Méjico,  donde  había  sido  nombrado  emperador  Guatimocín,  parien- 

(1)  Con  ellas  fué  al  nuevo  continente  la  viruela,  que,  propagándose  con  ex- 
traordinaria rapidez  entre  los  indígenas,  se  convirtió,  como  hacen  constar  los  hi- 
gienistas, en  poderoso  auxiliar  de  Cortés  para  la  conquista  de  Méjico;  pero  tan 

Í>ronto  como  fué  conocida  la  vacuna,  España  se  apresuró  á  llevar  este  medio  profi- 
áctico  al  castigado  mundo  colombino. 

(2)  Pedro  Alvarado,  natural  de  Badajoz  habiéndose  quedado  solo  y  viéndose 
acosado  por  los  enemigos,  clava  la  lanza  en  el  fondo  del  lago  á  la  carrera  y  salta  á 
la  opuesta  orilla,  salvando  una  enorme  distancia,  que  aún  se  conoce  en  Méjico  con 
el  nombre  de  Salto  de  Alvarado,  y  se  enseña  con  admiración  á  todos  los  viajeros. 
También  se  da  todavía  el  nombre  de  árhul  de  la  Noche  Triste  á  un  ahuchute.  espe- 
cie de  laurel  muy  grueso,  que  se  conserva  en  Popotla,  y  bajo  el  cual  paso  Hernáii 
Cortés  las  últimas  horas  de  aquella  funesta  noclie.  (l.'de  Julio  de  15¿0.) 

(3)  Gran  parte  de  la  gloria  de  esta  jornada  memorable  corresponde  al  valero- 
so Sandoval,  uno  de  los  capitanes  de  Cortés  más  esclarecidos  por  sus  hasuiñas.  Su 
lanza  era  tan  certera  y  tan  terrible,  que  los  indios  lo  suponlíin  dotado  de  un  poder 
mágico;  y  por  eso  en  Otumba  se  lee  vio  huir  despavoridos  ante  el  caballo  del  ia» 
vencible  guerrero. 
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te  de  Motezuma:  la  ciudad  es  tomada  por  asalto  y  su  nuevo  prín- 
cipe hecho  prisionero,  sometido  al  tormento  de  la  hoguera  (1)  y 
ahorcado,  porque  no  declaraba  dónde  tenía  oculto  sus  tesoros.  De 
esta  manera,  con  heroicidad  sin  ejemplo,  aunque  no  exenta  á  veces 
de  crueldad — por  lo  cual  se  ha  dicho  que  nuestros  hechos  de  Amé- 
rica parecerían  realizados  por  dioses,  á  no  abundar  tanto  en  ellos  las 
ñaquozas  humanas — el  imperio  más  rico,  adelantado  y  poderoso  de 
América,  vino  á  ser  el  vellocino  de  oro  que  de  aquella  expedición 
mitológica  trajo  al  solio  español  el  soberano  aliento  de  nuestra  raza. 
8.  El  glorioso  conquistador  de  la  Nueva  España  no  recibió  de 
Carlos  5.°  la  recompensa  á  que  le  hacían  acreedor  sus  merecimien- 
tos; pues  tuvo  que  regresar  á  la  metrópoli  para  contestar  á  rumo- 
res calumniosos  que  contra  él  se  habían  extendido.  Aunque  el  rey 
le  confirmó  en  el  gobierno  del  país  conquistado,  y  desde  él  siguió 
haciendo  exploraciones  hasta  descubrir  ]a  California,  luego  fué  des- 
tituido; y  el  que  dio  á  España  la  tierra  del  oro,  acabó  su  vida  en 
Castilleja  de  la  Cuesta,  junto  á  Sevilla,  pobre  y  olvidado  de  todos. 
Cuéntase  que  un  día,  hallándose  en  la  Corte  sin  poder  ver  al  em- 
perador, aguardó  á  que  saliera  y  se  puso  al  estribo  de  su  coche  para 
hablarle.  "¿Quién  sois?"  le  preguntó  el  monarca;  y  respondió  Cortés 
con  altivo  y  amargo  acento:  "Soy  un  hombre  que  os  he  ganado  más 
provincias  que  ciudades  os  legaron  vuestros  padres  y  abuelos."  El 
César  alemán  no  se  dignó  atender  al  héroe  español. 


LECCIÓN  50. 


COÍÍ QUISTA  DEL  PERÚ. 

1.  Primitiva  civilización  del  Perú  — 2.  Primera  incursión  de  Pizarro  en  este  Impe- 
rio.— 3.  Su  conquista:  luchas  entre  los  conquistadores.— 4.  Sumisión  de  los  de- 
más territorios  americanos — 5.  Su  régimen  colonial.— G.  Consecuencias  del 
descubrimiento  de  América. 

1.  Poco  después  de  la  conquista  de  Méjico,  se  llevó  á  cábela 
del  Perú.  Este  i)aís,  en  cuyo  suelo  arraigaban,  entre  otras  plantas 
medicinales  y  alimenticias,  el  árbol  de  la  quina  y  el  tubérculo  de 

(1)  Con  él  fué  también  quemado  su  primer  ministro,  el  cual,  como  exhalara 
BU  dolor  en  grandes  alaridos,  mereció  del  valeroso  Guatimocía,  que  permanecía 
sereno  entre  las  llamas,  esta  reconvención:  "Calla  y  sufre:  ¿acaso  estoy  yo  en  algúa 
locho  de  rosasP" 
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la  patata,  presenta  grandes  analogías  topográficas  con  el  Egipto, 
pues  su  larga  y  arenosa  costa  pertenece  á  iina  región  sin  lluvias;  y 
sin  embargo,  consta  que  las  dos  vertientes  de  los  Andes  peruanos 
estaban  convertidas  en  un  verdadero  jardín,  merced  á  gigantescas 
obras  hidráulicas  que  elevaban  el  agua  de  los  ríos  á  las  mayores  al- 
turas, permitiendo  los  cultivos  de  diferentes  zonas;  por  lo  cual  se 
ha  dicho  con  exactitud  que  en  las  montañas  del  Perú  se  ven  todas 
las  estrellas  del  cielo  y  todas  las  familias  del  mundo  vegetal.  Y  al 
nivel  de  este  perfeccionamiento  agrícola  se  hallaba  el  industrial  y 
artístico,  atestiguado  principalmente  por  los  suntuosos  monumen- 
tos que  había  en  Cuzco,  donde  tenían  su  corte  los  soberanos  de  estQ 
colosal  Imperio,  que  se  extendía  entre  el  Ecuador  y  Chile. 

Dichos  soberanos  llevaban  el  título  de  Licas  y  se  tenían  por  hi- 
jos del  Sol,  á  cuyo  astro  rendía  culto  el  pueblo;  aunque  las  clases 
superiores  reconocían,  como  en  Méjico,  la  existencia  de  un  Ser  Su- 
premo, al  cual  habían  consagrado  un  templo.  El  primero  de  los  In- 
cas fué  Marco-  Capac,  señalándose  todos  sus  sucesores  por  la  mode- 
ración con  que  ejercieron  el  poder,  que  era  absoluto  y  abarcaba  el 
orden  ci\"il  y  el  religioso,  pero  cuyo  móvil  era  la  felicidad  de  sus 
subditos  (1);  y  para  realizar  tan  generoso  propósito,  hacíase  todos 
los  años  una  equitativa  distribución  de  la  tierra,  evitando  que  la 
propiedad  se  acumulara  excesivamente  en  pocas  manos,  y  procu- 
rando que  nadie  careciera  de  lo  necesario  para  vivir  (2). 

A  favor  de  este  sistema  social,  que  aseguraba  el  bienestar  pú- 
blico,  gozaba  el  Estado  de  perfecto  sosiego,  y  las  clases  más  halaga- 
das por  la  fortuna  podían  consagrarse  al  cultivo  de  la  inteligencia; 
y,  aunque  su  sistema  de  escritura  era  bastante  imperfecto,  consis- 
tiendo en  nudos  de  lana  de  diversos  colores,  llamados  quipos,  pro- 
dujeron una  literatura  rica  en  manifestaciones  dramáticas,  y  cuyo 
órgano  fué  la  lengua  Quichua,  la  más  extendida  por  la  América 


(1)  Aunque  tenían  también  una  vigorosa  organización  militar,  los  peruanos 
no  hacían  la  guerra  por  espíritu  de  dominación,  como  los  mejicanos,  sino  por  ci- 
vilizar; y  así,  cuando  llegaban  á  la  fi'ontera  de  otro  pueblo,  en  vez  de  invadirlo, 
mandaban  un  emisario,  que  decía  á  los  enemigos:  "No  queremos  perjudicaros  en 
nada,  ni  aprisionaros,  ni  quitaros  la  vida:  sólo  queremos  que  dejéis  los  sacrificios 
humanos  y  que  habléis  nuestra  lengua,  pagando  un  tributo  al  Inca,  que  éste  os  de~ 
volverá,  con  usura,  en  mejoras  y  en  protección." 

(2)  Practicábase  el  comunismo,  labrando  cada  cual  la  parte  de  tierra  que  le 
correspondía  y  además  la  correspondiente  al  Inca,  al  clero,  á  los  viejos  y  enfermos, 
y  á  loa  que  servían  al  Estado  en  los  ejércitos.  En  esta  misma  forma  se  repartían  loa 
productos,  y  era  su  administración  tan  justa  y  previsora,  que  el  Perú  es  quizás  el 
único  pueblo  del  mundo  que  no  conoció  jamás  el  hambre.  Asimismo,  los  habitan- 
tes de  un  pueblo  construían  la  vivienda  del  forastero,  del  enfermo  y  del  soldado,  y 
cuidaban  de  las  de  estos  últimos. 
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^[eri(lii)aal:  el  drama  de  mayor  mérito  y  celebridad  escrito  en  di- 
cho idioma,  es  el  titulado  Ollantay,  traducido  ya  varias  veces  al  cas- 
tellano. Los  poetas  se  llamaban  Aráricos,  y  los  filósofos  Amantas. 

2.  Había,  pues,  recorrido  ya  largo  trecho  en  el  camino  de  su 
cultura  la  nación  peruana  cuando  aparecieron  en  su  territorio  los 
españoles,  acaudillados  por  un  héroe  no  menos  glorioso  que  Cortés 
y  también  extremeño.  Llamábase  Francisco  Pizarro  y  era  natural 
de  Trujillo:  abandonado  por  sus  padres  y  recogido  por  la  beneficen- 
cia municipal,  no  recibió  instrucción  alguna,  pues  desde  su  niñez 
fué  dedicado  á  guardar  ganado  de  cerda;  pero,  habiéndosele  extra- 

- — .  viado  un  día  la  j)iara,  no  quiso  volver  á  su  pueblo  por  temor  al  cas- 
tigo que  le  esperaba,  y  en  compañía  de  xiuos  arriei'os  se  dirigió  á 
Sevilla,  donde  se  embarcó  para  el  iS^uevo  Mundo.  Allí  militó  á  las 
órdenes  de  Ojeda  y  Balboa,  á  quien  acompañó  al  descubrimiento  del 
mar  del  Sur;  y  en  esta  expedición  adquirió  de  los  guías  las  primeras 
noticias  del  Perú,  que  eran  en  verdad  muy  tentadoras,  pues  descri- 
bían aquel  país  como  El  Dorado  ó  tierra  del  oro  que  buscaban  los 
aventureros.  Púsose  de  acuerdo  con  otro  de  éstos,  llamado  Diego  Al- 
magro, grande  amigo  y  paisano  suyo,  á  fin  de  organizar  por  su  cuen- 
ta una  expedición  al  territorio  peruano.  Con  solos  ochenta  hombres 

1524  y  cuatro  caballos  acometió  Pizarro  tan  magna  empresa,  recorriendo 
con  dos  naves  la  costa  de  Colombia  y  el  Ecuador;  y,  aunque  luego  se 
le  incorporó  su  compañero  con  algunos  más,  el  éxito  de  esta  prime- 
ra tentativa  fué  muy  desgraciado;  pues  al  cabo  de  ti'es  años,  en  que, 
acosado  por  los  indígenas,  perdió  casi  toda  su  gente  y  hubo  de  re- 
fugiarse en  lina  isla,  donde  estuvo  expuesto  á  morir  de  hambre,  re- 
gresó á  Panamá  sin  riquezas  ni  soldados. 

3.  íío  cejó,  sin  embargo,  en  su  empeño,  y,  embarcándose  pa- 
ra España  con  objeto  de  pedir  recursos  al  monarca,  retornó  al  jS^ue- 
vo  Mundo  llevando  en  efecto  algunos  auxilios  en  gente  y  dinero,  y 
con  el  nombramiento  de  Capitán  General,  extendido  por  el  empe- 
rador Carlos  b.°;  mas  la  hueste  que  pudo  reunir  para  su  nueva  cam- 
paña, se  reducía  á  1 10  peones  y  36  ginetes,  y  con  ella  se  atrevió 
aquel  animoso  espíritu  á  invadir  por  segunda  vez  el  gran  imperio  di' 
los  Incas. 

Hallábase  ésto  á  la  sazón  desgarrado  por  una  guerra  civil,  en 
que  se  disputaban  el  trono  los  dos  príncipes  hermanos  Huáscar  y 
Atahualpa;  y  esto  favoreció  mucho  á  los  españoles,  que,  desembar- 
1533  cando  en  Tümhez  y  atravesando  resueltamente  los  Andes,  penetra- 
ron en  Caxamarca,  donde  á  la  sazón  residía  Atahualpa,  que  trató 
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de  interesará  PizaiTO  en  su  favor,  visitándole  en  su.  alojamiento. 
Entonces  el  arrojado  extremeño,  con  un  golpe  de  audacia  se  apode- 
ra del  Inca,  dispersando  á  su  gente,  y  le  encieiTa  en  una  prisión  ( 1), 
dándole  muerte  para  intimidar  á  los  indios;  y  luego,  para  que  se  le 
sometieran,  hizo  proclamar  á  otro  hermano  del  emperador,  que  se 
prestó  á  reconocer  el  señorío  de  los  españoles;  con  lo  cual  éstos  bien 
pronto  se  hicieron  dueños  de  todo  el  país,  acrecentando  así  con  el 
Imperio  del  Sol  los  dominios  de  España.  Pero,  enemistados  luego  en- 
tre sí  los  jefes  de  la  expedición,  encendieron  una  lucha  fratricida, 
en  que  Almagro  fué  vencido  por  Pizarro  y  condenado  á  muerte;  1538 
mas  algún  tiempo  después  un  hijo  de  Almagro  fraguó  una  conspi- 
ración, (|ue  dio  por  resultado  la  muerte  de  PizaiTo,  el  cual  ostenta-  151L 
ba  el  título  de  Marqués  de  la  Conquista  y  Virrey  del  Perú,  residien- 
do en  la  ciudad  de  Lima,  que  él  había  fundado.  A  su  vez  el  hijo  de 
PizaiTO  se  alzó  en  armas  para  vengar  al  autor  de  sus  días,  produ- 
ciendo una  excisión,  en  que  estuvo  á  punto  de  perderse  para  la  ma- 
dre patria  el  país  de  los  Incas,  pues  los  hijos  de  Pizarro  y  Almagro 
se  negaban  á  reconocer  la  autoridad  de  los  gobernadores  enviados 
por  Carlos  1.°;  mas  al  fin  pudt)  e\"itarse  tan  terrible  contingencia, 
gracias  á  la  prudencia  y  energía  delA-irrey  La  Gasea,  (2)  que,  des- 
pués de  hacer  morir  al  rebelde  hijo  de  Pizarro,  acertó  á  poner  or- 
den y  bueaa  administración  en  aquel  nuevo  imperio  español,  don- 
de la  sangre  de  los  conquistadores,  por  ellos  mismos  vertida,  corrió 
en  mayor  abundancia  que  la  de  los  con(|uistados. 

4.  Después  de  Méjico  y  el  Perú,  los  paises  americanos  que 
mayor  resistencia  hicieron  á  las  armas  españolas,  fueron  los  de  la 
América  Central;  pero  quedaron  sometidos  á  nuestra  dominación 
po'r  el  ínclito  Alvarado,  conterráneo  de  Cortés  y  su  lugarteniente  en 
la  conquista  de  ^léjico:  priineraraente  se  hizo  dueño  de  Guatema-  1531 
la,  siendo  nombrado  por  Carlos  1 ."  gobernador  de  este  país,  al  que 
agregó  después  el  territorio  de  Honduras,  y  pereció  en  un  combate 
contra  los  indígenas,  á  quienes  luego  cristianizó  el  célebre  P.  Ma- 
rroquin,  llamado  por  esto  Apósfol  de  la  América  Central.  La  Flo- 
rida, descubierta  por  Poncede  León  y  reconocida  por  Soto,  fué  so- 
metida y  colonizada  por  J/enéndez  Avilen. 

(1)  Ofreció  el  inca,  porque  se  le  devolviera  la  libertad,  llenar  de  oro,  hiista  la 
altur<t  do  su  brazo,  la  estancia  do  la  prisión,  que  tenía  22  pies  de  largo  y  10  de  an- 
cho. Aunque  se  acepti)  la  oferta,  el  (lesdicliado  Atahualpa,  no  sólo  no  recobróla 
libertad,  sino  que  perdió  la  vida,  siendo  ahorcado  y  quemado. 

(?)  Don  Pedro  de  la  Gasea,  natural  de  Navarrü^aclilla,  lugarejo  d(!  la  provincia 
de  Avila,  era  sacerdot<í,  pero  del  temple  de  Cisneros;  pues  con  sólo  su  breviario 
marchU  á  tomar  posesión  del  viiTeinato  del  Perú,  logrando,  con  astucia  y  energía, 
someter  á  su  autoridad  los  contrapuestos  bandos  que  allí  luchaban. 
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También  defendió  su  independencia  con  tenaz  porfía  la  valero- 
1535  sa  Chile,  cuya  conquista  principió  Almagro  mientras  Pizarro  ter- 
minaba la  del  Perú,  y  duró  basta  la  sumisión  de  los  Araucanos  por 
Valdivia,  en  tiempo  de  Felipe  2.",  cuyo  suceso  cantó  en  inmortal 
poema  Ercilla,  soldado  también  de  aquella  campaña.  Las  demás  re- 
giones, por  hallarse  poco  pobladas  y  en  estado  salvage  sus  moradores, 
fueron  más  fácilmente  ocupadas.  En  tal  casóse  encuentran:  Colom- 
bia, sometida  por  Quesada  (1);  la  cuenca  del  Plata,  descubierta  por 
Solís,  y  desde  la  cual,  á  poco  de  ser  colonizada,  se  corrieron  nues- 
tras armas  por  todo  el  Uruguay,  á  fin  de  asegurar  la  desembocadura 
de  aquel  río;  y  el  Paraguay,  cristianizado  por  los  Jesuítas,  que  le 
gobernaron  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  Territorio  de  las  Misio- 
nes (2).  La  Guayana,  descubierta  por  Colón,  fué  colonizada  por  los 
ingleses,  holandeses  y  franceses,  así  como  el  Brasil  lo  fué  por  los 
portugueses.  La  mayor  parte  de  los  Estados-Unidos  y  el  Canadá, 
cuyo  pueblo  indígena  más  importante  era  el  de  los  Iraqueses,  ya  casi 
exterminado,  fueron  colonias  inglesas,  fonnando  por  consiguiente 
la  América  sajona,  á  diferencia  de  la  española  y  portuguesa,  deno- 
minada ibérica  ó  latina.  Las  colonias  españolas  constituyeron  cuatro 
Virreinatos,  que  eran:  Nueva  Granada,  Nueva  España  ó  Méjico, 
Kío  de  la  Plata  ó  Buenos  Aires,  y  el  Perú;  y  las  ti'es  Capitanías  Ge- 
nerales de  Chile,  Venezuela  y  Guatemala,  con  varios  Adelantazgos 
y  algunas  Misiones. 

5.  El  carácter  aventurero  y  anárquico  que  ofrece  la  conquis- 
ta de  América,  explica  los  excesos  y  ■violencias  que  en  ella  se  regis- 
tran (3),  y  que  son  propias  de  toda  guerra  y  señaladamente  de  las 

(1)  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  "que  no  tenía  menos  de  letrado — que  su- 
premo valor  en  el  espada,"  según  escribe  su  biógrafo  Juáa  de  Castellanos.fundó  á 
8anta  Fe  de  Bogotá. 

(2)  Desde  16U8  á  17C7.  Civilizando  á  la  hermosa  raza  india  de  los  Guaranis, 
constituyeron  un  Estado  teocrático,  cerrado  á  los  extranjeros  y  organiztdo  bajo 
un  régimen  comunista,  que  dio  gran  prosperidad  á  dicho  territorio,  el  ci\al  cons- 
taba de  38  pueblos,  habitados  por  40  OOU  familias:  aquel  gobierno  fué,  según  la  fra- 
se de  un  docto  escritor  paraguayo,  "el  más  feliz  ensayo  de  comunismo  que  se  ha 
hecho  hatta  hoy."  Expulsados  los  Jesuítas,  aunque  se  procuró  conservar  su  régi- 
men, decayó  rápidamente  la  prosperidad  de  su  territorio  por  la  desenfrenada  co- 
dicia délos  nuevos  administradores. 

(3)  Quien  las  ha  pintado  con  los  más  sombríos  colores  es  el  P.  Las  Casas,  tes- 
tigo presencial;  y  en  su  testimonio  se  apoyan  los  autores  extranjeros  para  desatar- 
se en  injurias  contra  nuestra  patria,  sin  considerar  que  iguales  hechos  se  registran 
en  la  conquista  de  las  Indias  por  los  portugueses,  y  en  las  colonias  americanas  de 
ingleses,  franceses  y  otros  pueblos  europeos.  E-spaña  se  mostró  en  el  descubrimien- 
to y  conquista  del  Nuevo  Mundo  tal  como  ella  era  entonces;  con  vituperables  de- 
fectos, pero  también  con  grandes  virtudes,  y  merced  á  ellas,  entró  bien  pronto 
aquel  Continente  en  el  seno  de  la  civilización.  Si  hubo  crímenes,  "crímenes  son  del 
tiempo  y  no  de  España,"  como  dijo  el  poeta  "Querer  el  descubrimiento  y  conquis- 
ta de  América  sin  guerra,  y  la  guerra  sin  violencias,  estragos  y  desolaciones,  equi- 
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que  presenció  aquel  siglo,  brillante  y  duro  como  acero  toledano; 
pero  luego  que  cesó  el  estruendo  de  las  armas  y  la  Metrópoli  pudo 
atender  á  la  administración  de  tan  lejanas  colonias,  estableció  en 
ellas  un  régimen  normal  y  civilizador  de  que  puede  ufanarse  Es- 
paña, pues  nuestras  sabias  leyes  de  Indias  están  inspiradas  en  un 
hermoso  sentimiento  de  humanidad  y  en  un  alto  espíritu  de  pro- 
greso (1).  Mientras  el  sistema  colonial  de  otros  países  atiende  tan 
sólo  á  su  explotación  material,  el  nuestro  se  preocupa  también,  y 
muy  preferentemente,  de  los  fines  morales;  pues  nos  hemos  esfor- 
zado en  propagar  la  instrucción  de  tal  manera,  que  á  los  pocos  años 
de  su  conquista  toda  la  América  española  estaba  cubierta  de  Uni- 
versidades y  otros  establecimientos  de  enseñanza  (2).  Así  se  com- 
prende el  gran  florecimiento  Kterario  que  se  produjo  en  Méjico,  el 
Perú  y  otros  países:  de  las  letras  mejicanas  son  gloriosos  represen- 
tantes el  dramaturgo  Alar  con  y  la  egregia  poetisa  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz;  y  de  las  peruanas  el  P.  Ojeda,  autor  de  la  "Cristia- 
da,"  y  otros  peregrinos  ingenios  (3).  Es  cierto  que  el  gobierno  de 
los  YiiTeyes,  amparado  por  la  distancia  (4),  eludía  muchas  veces  el 

vale  á  querer  el  parto  sin  dolor  y  la  vida  sin  muerte.  Quien  haya  guerreado  con 
medios  distintos  que  los  esgi'imidos  por  España,  puede  tirar  á  España  la  primera 
piedra."  Castelar. 

(1)  En  tiempo  de  Carlos  2.'^  se  hizo  una  recopilación  general  de  las  leyes  de 
Indias:  pero  estas  sabias  leyes  y  otras  muchas  disposiciones  de  la  Metrópoli  que- 
daron incumplidas  por  arbitrarios  acuerdos  délas  autoridades  locales.  Cítase  entre 
ellos  como  famosísimo  el  tomado  en  1C13  por  el  Cabildo  Real  do  Buenos  Aires,  pro- 
hibiendo la  entrada  en  la  ciudad  á  tres  abogados  que  llegaron  de  España,  "en  aten- 
ción— dice  la  cédula — á  los  grandes  enredos  que  estas  gentes  arman  en  los  pueblos." 

(2)  En  este  punto  no  ha  sobrepujado  á  España  ninguna  otra  nación  coloni- 
zadora; y  esto  quizil  exislica  cómo,  habiéndose  elevado  tan  consideríiblcmente  el  ni- 
vel de  la  cultura  en  la  raza  indígena,  se  halló  bien  pronto  la  América  española  en 
aptitud  de  emanciparse  de  nuestra  dominación  y  regir  sus  destinos;  por  lo  cual  el 
Sr.  Barrantes  califica  este  sistema  de  "generoso  y  cristiano,  sin  duda  alguna,  pero 
contraproducente  en  el  orden  político,  y,  por  decirlo  mejoc,  suicida."  Por  eso  hoy, 
que  se  van  extinguiendo  los  antiguos  odios,  todos  los  americanos  de  raza  latina 
tienden  sus  brazos  ala  madre  patiia.  considerándose  orgullosos  de  llevar  en  sus 
venas  la  noble  sangre  española.  Así  los  poetas  con  que  hoy  se  honra  Méjico,  glori- 
fican á  España  en  inspirados  cantos. 

(3)  Casi  todos  ellos  formaban  parte  de  la  famosa  Academia  Antartica,  fnnda- 
da  en  Lima  por  la  ilustre  marquesa  de  Cañete,  esposa  de  ú.  García  Hurtado  de 
Mendoza,  virrey  del  Peni:  dicha  corpoi-ación  ú  tertulia  literaria  dio  vigoroso  im- 
pulso al  movimiento  intelectual  de  aquel  país;  y  á  ella  pertenecieron,  entre  otros 
insignes  vates,  Fedro  de  Ona,  autor  del  poema  "Arauco  domado,"  y  Diego  Mejía, 
que  escribió  el  Parnaso  Antartico. 

(i)  "La  ley  yacía  desvalida  contra  la  potestad  de  las  distancias,"  según  la 
gráfica  expresión  de  los  ilustres  murinos  D.  Jorge  Juan  y  ü.  Antonio  Ulloa,  en- 
viados á  América  en  tiempos  de  Carlos  3.»  para  estudiar  las  reformas  que  debían 
hacerse  en  su  administración  y  goV)ierno.  Pintando  la  triste  suerte  de  los  indios, 
decían  aquellos  insignes  varones:  "La  tiranía  que  padecen,  nace  de  la  insaciable 
hambre  de  riquezas  que  llevan  íi  las  Indias  los  que  van  á  gobernarlas;  y,  como  no 
tienen  otro  arbitrio  p  ira  conseguirlo  que  el  de  oprimir  á  los  indios  de  cuantos  mo- 
dos puede  suministrarles  la  malicia,  no  dejan  de  practicar  ninguno,  y  combatién- 
doles por  todas  partes  con  crueldad,  exigen  de  ellos  más  de  lo  que  pudieran  sacar 
de  verdaderos  esclavos  suyos."  Va  antes  había  dicho  el  duque  de  Linares,  virrey 
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cumplimiento  de  las  justas  disposiciones  legales,  y  se  prestaba  na- 
turalmente á  graves  abusos,  contra  los  cuales  se  alzó  siempre  la  voz 
de  la  Iglesia  por  medio  del  P.  Las  Cams,  el  venerable  Palafox,  y 
otros  piadosos  ministros  del  altar;  pero  el  gobierno  colonial  no  era 
más  duro  que  el  de  la  ^letrópoli  en  aquella  época  de  la  monarquía 
absoluta. 

6.  !N^o  registra  la  Historia  Profana  liecho  más  trascendental 
que  el  descubrimiento  de  América,  pues  completó  en  algún  modo 
la  obra  de  Dios,  poniendo  en  comunicación  tierras  y  gentes  separa- 
das por  la  mano  de  los  cataclismos  geológicos,  y  llevando  á  ellas  el 
Evangelio  en  triunfo:  la  Astronomía  acrecentó  sus  catálogos  de  es- 
trellas con  las  que  brillan  en  el  cielo  del  hemisferio  austral;  la  Geo- 
grafía duplicó  sus  dominios  con  un  continente  que  se  dilata  entre 
ambos  círculos  polares;  la  ciencia  de  curar  halló  substancias  medi- 
camentosas que,  como  la  quinina  y  el  cloroformo,  son  hoy  grandes 
recursos  terapéuticos  (1);  la  fauna  proporcionó  aves  tan  suculentas 
como  el  pavo;  y  la  agricultura  se  enriqueció  con  productos  que,  co- 
mo la  patata,  el  maiz,  el  tomate,  el  tabaco,  el  azúcar  y  el  café  (2), 

de  Méjico:  "Si  el  que  viene  á  gobernar  este  reino  no  se  acuerda  repetidas  veces  de 
que  la  residencia  más  ri<íurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virrey  en  su  juicio  par- 
ticular por  la  Majestad  Divina,  puede  ser  más  soberano  que  el  Gran  Turco;  pues 
no  discurrirá  maldad  que  no  baya  quien  se  la  facilite,  ni  practicará  tiranía  que  no 
se  le  consienta."  Ton  tal  sistema  fué  desapareciendo  1 1  raza  indígena,  á  lo  cual  con- 
tribuyo también  la  viruela,  llevada  por  los  españoles  al  mundo  americano,  según 
dejamos  dicho;  p^ro  lo  que  principalmente  explic  i  la  reducci(ín  del  elemento  indí- 
gena, es  la  ley  biológica  en  cuya  virtud  las  razas  inferiores  ceden  el  puesto  á  las 
sup3riores. 

(11  Lo  son  también:  elguayaro  6  palosanto,  de  gran  eficacia  para  la  curación 
de  la  dolencia  serpentina;  la  coca,  de  donde  se  saca  la  cocaína,  que  es  el  mejor  anes- 
tésico local  hoy  conocido;  el  éter,  que  tiene  la  misma  propiedad,  y  el  curare,  que  es 
un  tóxico  de  los  más  activos  La  quina,  cuya  eficjcia  contra  el  desarrollo  déla  fie- 
bre es  tan  conocida  y  estimada,  críase  en  el  Perú  y  en  Chile:  conocida  por  los  in- 
dios desde  tiempo  inmemorial  como  remedio  para  curar  las  calenturas,  no  fué  im- 
portada sin  embargo  á  Europa  hasta  el  año  ICIO,  siendo  España  la  primera  nación 
que  utilizo  las  virtudes  de  este  medicamento,  gracias  á  la  solicitud  con  que  lo  dio 
á  conocer  la  condesa  de  Chinchón,  virreina  del  Perú,  que  había  curado  de  una  agu- 
da fiebre  con  el  uso  de  la  quina;  por  lo  cual,  al  principio  fué  designada  con  el  nom- 
bre de  polvos  de  la  condesa,  y  más  tarde  con  el  de  polvos  de  los  Jesuítas,  porque  tam- 
bién éstos  hicieron  traer  del  Perú  una  cantidad  considerable  de  quina,  encerrando 
en  el  misterio  su  procedencia,  hasta  que  el  inglés  Talbot,  contemporáneo  de  Syn- 
denham,  vendió  el  secreto  á  Luís  14,  quien  hizo  público  en  Francia  el  empleo  déla 
quina.  Hacia  1770,  los  sabios  naturalistas  Ruiz  y  Pavón  fueron  enviados  por  el  go- 
bierno español  á  estudiar  la  flora  peruana,  publicando  cada  uno  de  ellos  una  Qui- 
nología.  que  vino  á  vulgarizar  los  conocimientos  adquiridos  sobre  el  árbol  de  la 
quina.  El  gaditano  Mutis,  médico  del  vin-ey  del  Perú  D.  Pedro  Mejía  de  la  Cerda, 
amplió  estos  conocimientos  descubriendo  algunas  especies  que  hoy  son  preferi- 
das al  primer  árbol  conocido. 

(2)  Aunque  el  azúcar  y  el  café  no  son  plantas  originarias  del  Nuevo  sino  del 
Viejo  Continente,  bien  pueden  considerarse  como  americanas  para  los  efectos  mep- 
cantiles  ó  del  consumo;  pues  antes  era  éste  muy  reducido  y  ahora  es  universal, 
merced  á  la  abundancia  y  buena  calidad  con  que  se  producen  dichos  vegetales  en 
la  tierra  descubierta  por  Colón.  En  cambio,  el  Viejo  Mundo  envió  al  moderno  ve- 
getales y  animales  que  eran  allt  desconocidos,  entre  ellos  el  caballo,  que  tan  rápida 
multiplicación  tuvo  en  las  pampas. 
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han  ejercido  una  gran  influencia  en  el  régimea  alimenticio  y  hasta 
en  las  costumbres  de  la  vida  moderna. 

Por  lo  concerniente  á  España,  las  consecuencias  de  tal  suceso 
han  dejado  en  su  historia  una  huella  tan  profunda  como  duradera, 
habiéndose  discutido  mucho  si  fué  perjudicial  ó  favorable  para  nues- 
tro país  la  colonización  de  América.  Si  la  conquista  de  esta  parte 
del  mundo  dio  á  nuestra  patria  tanta  gloria  y  poder,  que  la  eleva- 
ron á  la  mayor  grandeza  política  de  que  hay  memoria,  es  innegable 
que  en  el  orden  económico  las  grandes  sumas  de  metáKco  traídas 
de  aquel  continente  fueron  á  la  larga  un  grave  mal  para  nosotros; 
pues  creyendo  que  la  prosperidad  de  un  Estado  consiste  en  la  abun- 
dancia del  dinero,  abandonamos  el  cultivo  de  los  campos  y  la  labor 
de  los  talleres,  muriendo  así  la  producción  agrícola,  industrial  y 
mercantil,  que  es  la  verdadera  fuente  de  la  riqueza  nacional.  El 
ejemplo  de  aquellos  aventureros  que  retornaban  poderosos  del  Nue- 
vo Mundo,  y  cuyo  tipo  es  el  tío  indiano  que  aparece  en  las  come- 
dias de  nuestro  antiguo  teatro  para  facilitar  el  casamiento  de  una 
sobrina  pobre,  dotándola  con  esplendidez,  impulsaba  la  corriente  de 
emigración  trasatlántica,  que,  juntamente  con  otras  muchas  cau- 
sas, originó  la  despoblación  de  nuestro  territorio. 


LECCIÓN  51. 


DESCüBRIMIEÍs^TO  DEL  MUXDO  X0YI8IM0. 

1.  Proyectos  de  Magallanes  sobre  las  Molucas:  su  aceptación  por  Carlos  1." — 2.  De- 
iTotero  y  vicisitudes  de  la  expedición;  descubrimiento  de  Oceanía.^3.  Muer- 
te de  Magallanes;  continuación  del  viaje  por  Elcano:  glorias  geográficas  de 
España. — 4.  Población  y  división  del  Mundo  Novísimo:  reconocimiento  y  co- 
lonización de  la  Micronesia  por  los  españoles. — 5.  Conquista  de  las  islas  Fili- 
pinas; régimen  de  nuestras  posesiones  oceánicas, 

1 .  Así  como  Cristóbal  Colón  se  propuso  llegar  por  Occidente 
á  las  Indias,  Femando  de  Magallanes,  marino  portugués  al  ser^-icio 
de  España,  formó  el  plan  de  ir  por  el  mismo  rumbo  hasta  las  islas 
Molucas,  que  acababan  de  descubrir  los  mareantes  lusitanos  en  sus 
mitológicas  navegaciones  por  los  mares  de  Oriente,  pero  que  ya  an- 
tes habían  sido  \4sitadas  por  los  árabes,  de  quienes  tomaron  el  nom- 
bre que  llevan  y  que  significa  Islas  Reales,  así  como  recibieron  el  de 
Islas  de  las  Especias,  por  contarse  entre  sus  más  abundantes  y  ricas 
l)Foducciones  el  clavo  y  la  nuez  moscada.  En  virtud  de  la  bula  de 
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Alejamlro  6."  que  adjudicaba  á  los  portugueses  las  tierras  ultrama- 
rinas que  se  hallaran  por  Oriente,  y  á  los  españoles  las  que  se  en- 
contrasen por  Occidente,  si  España  conseguía,  navegando  al  Ocaso, 
abordar  al  mencionado  archipiélago,  podría  alegar  á  su  dominio  el 
mismo  derecho  que  la  nación  hermana.  Esto  indujo  al  monarca  es- 
pañol, que  lo  era  Carlos  1.°,  emperador  también  de  Alemania,  á  pa- 
trocinar la  idea  del  audaz  piloto  lusitano,  que  iba  á  conquistar  en 
tan  magna  empresa  igual  renombre  y  gloria  que  Colón;  pues  si  és- 
te reveló  al  Viejo  Mundo  la  existencia  del  Nuevo,  Magallanes  des- 
cubrió el  Novísimo,  llamado  también  Oceama  y  Mundo  Marítimo  por 
constituirle  una  multitud  de  archipiélagos  diseminados  en  toda  la 
vasta  extensión  del  Grande  Océano  (1). 

2.  T  la  expedición  fué  mucho  más  larga,  difícil  y  penosa  que 
la  dirigida  por  el  inmortal  genovés  en  busca  de  las  tierras  trasatlán- 
ticas. El  1 0  de  Agosto  de  1519  se  embarcaba  en  Sevilla  el  esclare- 
cido nauta  portugués  á  bordo  de  la  nao  Trinidad,  seguida  de  otra» 
cuatro,  entre  las  que  figuraba  la  Victoria,  que  era  la  destinada  á 
la  inmortalidad  (2).  Esta  pequeña  flota  no  marchó,  como  la  de  Co- 
lón, rectamente  á  través  del  Atlántico,  sino  oblicuando  hacia  el  Sur, 
con  objeto  de  reconocer  toda  la  costa  de  la  América  Meridional,  en 
busca  de  algún  paso  que  uniera  el  Atlántico  con  aquel  mar  que  Bal- 
boa, atravesando  la  cordillera  de  Panamá,  había  descubierto  y  bau- 
tizado con  el  nombre  de  Mar  del  Sur;  y  en  efecto,  después  de  reco- 
nocer todo  el  litoral  de  esa  vasta  región  que  constituye  el  extremo 
austral  del  continente  americano  y  se  denomina  Patagonia,  donde 
tuvo  que  reprimir  y  castigar  con  dureza  una  grave  rebelión  de  su 
gente,  que  se  negaba  á  proseguir  el  viaje  (3),  embocó  en  el  anhe- 


(1)  Algunos  autores,  entre  ellos  el  Sr.  Vidart  en  su  opúsculo  "El  descubri- 
miento de  la  Oceanía  por  los  Portugueses,"  no  transigen  con  la  denominación  de 
Mundo  Novísimo  dado  á  la  Oceanía,  y  entienden  que  Colón  es  quien  inicia  tal  des- 
cubrimiento, puesto  que  América  y  Oceanía  forman  lo  que  se  llamaba  en  el  siglo 
IG  el  Nuevo  Mundo  y  las  Indias  Occidentales. 

(2)  Llamábanse  las  otras  tres  naves  San  Antonio,  Concepción  y  Santiago:  la 
primera  era  la  mayor,  pues  tenía  120  toneladas;  y  la  última  la  más  pequeña,  pues 
sólo  contaba  75:  la  Victoria,  que  concluyó  el  viaje  de  circunvalación,  no  tenía  raáa 
que  85  toneladas,  esto  es,  menos  de  la  mitad  que  la  Santa  Maria  de  Colón.  La  nao 
Trinidad,  que  era  de  110  toneladas,  iba  mandada  por  el  Almirante;  la  San  A.nt.o- 
nio  llevaba  por  capitán  á  Juan  de  Cartagena;  la  Concepción,  á  Gaspar  de  Quesada,  la 
Victoria,  á  Luís  de  Mendoza;  y  la  Santiago,  á  Luís  Serrano.  Ninguno  de  estos  ani- 
mosos y  esforzados  marinos  volvió  á  España.  Toda  la  tripulación  constaba  de  265 
hombres,  de  los  cuales  eran  23  italianos,  20  portugueses,  10  franceses,  4  flamencos, 
un  alemán,  un  inglés  y  el  resto  españoles.  El  cronista  de  la  expedición  fué  el  caba- 
llero italiano  Antonio  de  Pigafetta. 

(3)  Ocurrió  esto  en  el  puerto  de  San  Julián,  donde  tuvo  que  pasar,  en  medio 
de  un  suelo  inhospitalario  y  de  una  naturaleza  tétrica,  el  crudo  invierno  austral. 
Xos  jefes  y  marineros  españoles,  quejosos  del  rigor  con  que  los  trataba  el  Almiran- 
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lado  estrecho  que  hay  entre  dicho  país  y  la  Tierra  del  Fuego,  y  por 
medio  del  cual  se  hesan  con  montañas  de  olas  el  Atlántico  y  el  Gran- 
de Océano.  Aunque  este  brazo  de  mar  recibió  de  su  descubridor  el 
nombre  de  Santa  Victoria,  en  recuerdo  de  su  barco  favorito,  la  pos- 
teridad, inspirada  en  sentimientos  de  gratitud  y  justicia,  le  llama 
hoy  Estrecho  de  Magallanes: 

Rasgaron  triunfalmente  sus  vírgenes  aguas  las  quillas  de  nues- 
tras creadoras  naves,  ya  reducidas  á  tres,  y  se  mecieron  gozosas  en 
aquellos  nuevos  dominios  de  Neptuno,  casi  siempre  borrascosos;  pe- 
ro que  entonces,  por  extraña  casualidad  ó  providencial  designio, 
ostentaban  una  superficie  tan  serena  y  tranquila,  que  los  tripulan- 
tes de  la  sublime  escuadrilla  dieron  el  nombre  de  Pacífico  al  tor- 
mentoso mar  que  ciñe  la  costa  occidental  de  América. 

Surcáronle  llenos  de  fe  y  esperanza  en  el  buen  éxito  de  su  arries- 
gada empresa,  porque  veían  brillar  sobre  sus  cabezas  la  Cruz  del 
Sur,  la  más  bella  y  luminosa  constelación  del  hemisferio  austral, 
que  parecía  reproducir  á  los  ojos  de  Magallanes  la  inscripción  que 
Constantino  \ió  en  el  Cielo  bajo  otra  cruz  sidérea:  In  hoc  signo  vin- 
oes.  La  expedición  se  dirigió  al  Norte  en  busca  del  Ecuador;  pero 
llegó  á  temer  que  aquella  interminable  masa  líquida  estaba  com- 
pletamente despro\-ista  de  tierras,  porque  al  cabo  de  tres  meses  de 
navegar  por  ella,  no  había  divisado  más  que  islotes  desiertos  y  es- 
tériles (1).  El  hambre  hacía  horribles  estragos  en  la  tripulación  (2) 
y  la  muerte  se  llevaba  cada  día  alguna  víctima,  cuando  surgió  ante 
la  angustiada  Alista  de  los  superW vientes,  en  6  de  Marzo  de  1521, 
la  isla  de  Guahám  ó  Guajáni,  perteneciente  al  hermoso  grupo  de 
las  que  su  descubridor  llamó  de  los  Ladrones  (3),  pero  que  hoy  lle- 
van el  nombre  de  Marianas,  por  haber  comenzado  su  colonización 
durante  la  regencia  de  D.*  Mariana  de  Austria,  madre  de  Carlos  2.° 

te,  sublevaron  contra  él  á  tres  de  los  cinco  buques  que  componíun  la  expedición; 
pero  el  enérgico  y  astuto  Magallanes  supo  reducirlos  de  nuevo  á  la  obediencia,  dan- 
do muerte  á  los  capitanes  Mendoza  y  Quesada,  jefes  de  la  conjura,  y  abandonando 
en  tierra  á  Juan  de  Cartagena  y  Pero  Sánchez  de  Reina.  Apesar  de  tales  escarmien- 
tos, el  piloto  Gómez,  aunque  portugués,  abandonó  con  el  San  Antonio  el  resto  de 
la  flota^uando  estaba  ya  en  el  estrecho  de  Magallanes,  y  se  volvió  á  España. 

(iHBM  primero,  hallado  en  24  de  Enero  de  1521,  le  bautizó  Magallanes  con  el 
nom  Dr?ae  San  Pablo;  y  al  segundo,  que  abordó  en  4  de  Febrero,  Tiburones:  tam- 
bién pasó  por  los  archipiélagos  que  hoy  se  llaman  de  Gilbert  y  Marshal  y  por  las 
Carolinas  Orientales,  pero  sin  abordar  á  ninguna. 

(2)  "Tres  meses  y  veinte  días — dice  en  su  relación  el  italiano  Pigafetta,  que 
formaba  parte  do  la  expedición, — pasamos  sin  renovar  agua  ni  provisiones;  y,  aco- 
sados por  el  hambre,  llegamos  á  comer  las  barreduras  de  la  cubierta  y  el  cuero  de 
buey  que  los  buques  llevaban  debajo  de  las  grandes  maromas  para  evitar  el  roce." 

(3)  Porque  sus  naturales,  que  fueron  á  los  buques  sin  temor  alguno,  se  lleva- 
ban cuanto  podían  y  hasta  robaron  uno  de  los  botes,  que  luego  fué  recuperado,  cas- 
tigando Magallanes  á  los  ífldro»i««  con  sumo  rigor,  pues  hizo  arrasar  sus  albergues. 
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3.  Tras  de  este  archipiélago,  primera  tierra  oceánica  con  po- 
bladores hallada  por  Occidente,  se  descubrió  otro  mayor,  que  fué 
bautizado  con  el  nombre  de  San  Lázaro,  y  que  hoy  llamamos  Fili- 
pino, por  haberse  realizado  su  conquista  en  el  reinado  de  Felij)e  2."; 
pero  aquí  halló  el  término  de  su  gloriosa  existencia  el  sublime  ini- 
ciador é  intrépido  caudillo  de  la  inmCi-tal  epopeya  geográfica  en 
que  España  y  Portugal,  revelando  la  unidad  de  destino  de  ambos 
pueblos,  circundaron  el  globo  con  la  estela  de  su  genio  y  osadía.  Ma- 

1621  gallanes  pereció  en  la  isla  de  Mactán,  inmediata  á  la  de  Zebú,  á 
manos  de  sus  indígenas  (1),  que  se  negaron  á  entregar  el  cadáver, 
privando  á  la  posteridad  de  honrar  en  digno  monumento  las  ceni- 
zas del  descubridor  de  la  Oceanía,  como  guarda  en  otro  las  del  des- 
cubridor de  América;  y  de  igual  modo  que  se  reconoce  la  injusticia 
de  que  esta  parte  del  mundo  lleve  .tal  nombre,  pues  debiera  llamar- 
se Co/(//«¿íVí,  así  también  parece  natural  que  aquélla  se  denominase 
Magallania.  Muerto  el  Almirante,  sus  lugartenientes,  con  el  único 
barco  que  ya  quedaba  (2)  y  era  el  Victoria,  cuyo  mando  tomó  Se- 
bastián Elcano,  tuvieron  la  fortuna  de  arribar  á  las  Molucas,  obje- 
to principal  de  la  expedición;  y,  conseguido  esto,  Elcano  pensó  ya 
en  volver  á  España,  dirigiéndose  al  cabo  de  Buena  Esperanza  para 
subir  por  la  costa  occidental  de  África.  De  esta  manera,  siempre  con 

1622  el  rumbo  de  Poniente,  volvió  al  punto  de  partida  (3),  siendo  el  pri- 
mero que  demostró  prácticamente  la  esfericidad  de  la  Tierra,  pues 
la  había  circunvalado  en  un  viaje  de  tres  años.  Por  eso,  al  enno- 
blecerle Carlos  \°,  le  dio  por  escudo  un  globo  con  esta  leyenda: 
JPrimus  circumdediste  me. 

Los  mares  recorridos  por  él,  fueron  luego  explorados  más  dete- 
nidamente por  otros  navegantesespañoles.  (4)  Cabe,  pues,  á  Esjiaña  la 


(1)  Cuarenta  y  un  años  tenía  Magallanes  el  día  de  su  gloriosa  muei'to,  que  fué 
el  21  de  Abril  de  1521;  pues  babía  venido  al  mundo  hacia  1470,  en  la  villa  de  Sa- 
broza  (Tras-os-Montes).  Sucumbió  peleando  beróicamente  con  solos  50  compañeros 
contra  4.000  indígenas:  sólo  siete  de  los  nuestros  pudieron  volver  á  sus  naves,  don- 
de había  permanecí  do  la  mayor  parte  de  la  tripulación,  por  la  excesiva  confianza  da 
su  jefe,  que  creyó  suficientes  unos  pocos  para  la  sumisión  de  aquella  pequeña  isla. 

(2)  El  Santiago  había  naufragado  en  las  costas  de  Patagonia;  el  San  Antonio 
había  regresado  á  España  con  su  piloto  Gómez;  la  Concepción  fué  quemada  por  inútil 
junto  á  la  isla  de  Bohol;  y  la  Trinidad  tuvo  que  quedarse  en  las  Molucas  para  repa- 
rar graves  averías  El  nombre  del  navio  Victoria,  dice  un  escritor,  merece  ser  colo- 
cado entre  las  constelaciones  con  más  razón  que  el  del  Argos. 

(3)  La  Victoria  llegó  á  Sanlúcar  en  C  de  Septiembre  de  1522  con  sólo  18  per- 
sonas: había  zarpado  de  dicha  ciudad  el  20  de  Septiembre  de  1519.  Sebastián  Elca- 
no nació  en  Guetaria  (Guipúzcoa)  hacia  1480;  y,  habiendo  emprendido  eu  1525  otro 
viaje  con  dirección  á  las  Molucas,  pereció  víctima  de  un  naufragio  en  el  Pacífico 
el  4  de  A  gosto  de  152G. 

(4)  Entre  ellos  figuran;  Toribio  de  Salazar,  que  es  el  descubridor  de  las  Caro- 
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gloria  de  haber  descubierto  dos  de  las  cinco  partes  del  mundo,  si 
bien  es  cierto  que  algunas  islas  de  la  Oceanía  habían  sido  ^-isitadas 
en  tiempos  anteriores  por  los  árabes  y  más  tarde  por  los  portugue- 
ses; pero  son  de  las  más  próximas  al  Asia,  por  cuya  razón  se  de- 
signaron con  el  nombre  de  Archipiélago  Asiático,  hasta  que  nuevos  ' 
exploradores,  señaladamente  el  inglés  C'oock  j  el  francés  Laperou- 
sse,  recorriendo  en  todas  direcciones  el  mar  que  constituye  la  más 
extensa  porción  de  la  superficie  terrestre,  le  hallaron  cubierto  de 
innumerables  islas,  algimas  tan.  grandes  como  continentes;  y  desde 
entonces  se  convino  en  considerar  todas  estas  tierras  insulares  co-  ■  r 
mo  una  nueva  unidad  geográfica,  que  figura  como  quinta  parte  del 
globo  bajo  los  nombres  de  Oceaniaj  Mundo  Marítimo  j  Continente 
Novísimo,  aun  cuando  este  última  qs  impropio  tratándose  de  archir 
piélagos,  y  sólo  puede  aplicarse  á  la  Australia,  que  ofrece  una  vas- 
ta continuidad  de  suelo. 

4.  Sus  descubridores  encontraron  pobladas  casi  todas  las  islas 
de  los  vastos  archipiélagos  oceánicos,  perteneciendo  sus  moradores 
á  dos  grupos  étnicos  principales,  que  son  el  negro  y  el  malayo, 
acerca  de  cuyo  origen  se  han  aventurado  muchas  hipótesis.  Toman- 
do por  base  dichas  razas,  se  dividió  la  Oceanía  en  tres  secciones,  de- 
nominadas: Malasia  (islas  de  Malayos);  Melanesia  (islas  de  Negros); 
y  Polinesia  (muchas  islas);  haciéndose  de  esta  última  una  nueva 
•sección  que  lleva  el  nombre  de  Micronesia,  por  componerse  de  is- 
las pequeñas.  Toda  esta  región  y  gran  parte  de  las  otras  deben  su 
descubrimiento  y  colonización  á  los  españoles,  que  se  lanzaron  au- 
dazmente á  continuar  la  obra  de  Magallanes  y  Elcano:  éste,  no  ha- 
biendo podido  en  su  primer  viaje,  por  escasez  de  fuerzas,  intentar 
la  conquista  de  las  Molucas,  emjjreudió  otro  con  tal  objeto;  pero 
apenas  había  penetrado  en  a(|uel  mar  tan  pacífico  la  primera  vez 
que  le  surcó,  una  furiosa  borrasca  le  hizo  naufragar.  Casi  al  mis-  isjg 
mo  tiempo  que  así  se  sepultaba  en  el  Océano  el  glorioso  circunva- 
lador  del  planeta,  otro  animoso  explorador,  llamado  Toribio  de  Sa- 
lazar,  descubría  las  islas  más  orientales  de  la  Micronesia  (1),  de 
las  cuales,  juntamente  con  las  Palaos,  se  tomó  posesión  en  tiempo 

linas;  Quirós,  de  las  de  Taiti;  Mendaña,  de  las  Marquesas;  y  Z>.*  Isabel  Barreta,  mu- 
jer de  Mendaña,  que,  después  de  muerto  su  marido,  continuó  los  viajes  que  se  pro- 
ponía realizar  aquel  audaz  explorador 

(1)  Estas  islas  constituyen  los  archipiélagos  hoy  llamados  de  Marshall  y  Gil- 
bert,  y  los  de  las  Carolinas  y  Falaor.  fueron  visitados,  después  de  ísalazar,  por  Saa- 
vedra,  Grijttlbo,  Villalobos,  A Ivarado,  Isabel  Barreto  (viuda  de  Mendaña),  Uuirús 
y  otros  navegantes  que  desde  152t)  hasta  1595  recorrieron  la  Micronesia,  tomando 
poeesiÓD  de  toda  ella  en  nombre  de  España,  aunque  ya  hoy  no  «e  reconoce  nuestro 
dominio  sobre  los  archipiélagos  de  Marshall  y  Gilbert. 
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1686  de  Carlos  2."  (1),  recibiendo  el  nombre  de  Carolinas  en  recuerdo  de 
este  monarca;  pero  el  no  haberse  establecido  en  ellas  autoridad 
ninj^una,  fué  causa  de  que  recientemente  los  alemanes,  creyéndo- 
las abandonadas  por  nosotros,  intentaran  hacerse  dueños  de  ellas. 
Para  dirimir  tal  conflicto,  se  sometió  el  asunto  al  arbitraje  del  Pa- 
pa, que  reconoció  el  derecho  incuestionable  de  España  á  la  pose- 
sión de  dichas  islas,  en  las  cuales  desde  entonces  ya  se  ha  estable- 
cido un  gobierno  y  dado  principio  ala  colonización  (2). 

5.     Las  islas  que  Magallanes  llamó  de  los  Ladrones^  fueron  so- 

1564  metidas  al  dominio  español  por  el  ínclito  Legazpi,  enviado  por  el 
virrey  de  Méjico  al  frente  de  una  expedición  para  realizar  esta  con- 
quista y  la  del  archipiélago  de  San  Lázaro  (3);  pero  su  coloniza- 
ción no  empezó  hasta  un  siglo  después,  durante  la  regencia  de  Do- 
ña Mariana  de  Austria,  en  cuyo  honor  y  memoria,  se  cambió,  según 
hemos  apuntado,  el  nombre  de  dichas  islas  por  el  de  Marianas,  las 
cuales  fueron  cristianizadas  por  misioneros  jesuítas.  Reducidas  és- 
tas á  la  obediencia  de  España,  dirigióse  Legazpi  á  las  de  San  Láza- 
ro, en  algunas  de  las  cuales,  bastante  adelantadas  en  civilización, 
(4)  dominaban  desde  el  siglo   13  los  musulmanes.  Vencidos  éstos 

1570  y  los  malayos  por  las  armas  de  nuestros  soldados  y  por  la  predica- 
ción de  nuestros  misioneros  (5),  el  valeroso  y  humanitario  conquis- 

(1)  En  virtud  de  Real  Cédula  expedida  en  1668,  que  mandaba  fundar  un  go- 
bierno en  las  Marianas,  donde  se  estableció  el  P.  Saniítores  con  cinco  misioneros 
y  31  soldados.  A  las  Carolinas  se  enviaron  posteriormente  (desde  1710  á  1731)  va- 
rias misiones  y  alguna  guarnición,  que  luego  no  fueron  renovadas. 

(2)  Esta  tiene  boy  que  lucbar  con  dificultades  de  carácter  religioso,  pues  al- 
gunos misioneros  de  las  sectas  disidentes  habían  introducido  ya  el  protestantismo 
en  varias  islas;  y  el  espíritu  de  rebelión  que  se  nota  en  Ponapé,  donde  está  el  go- 
bierno del  grupo  oriental,  cuya  guarnición  ha  sido  varias  veces  hostilizada  por  loa 
indígenas,  parece  alentado  por  el  temor  de  que  no  se  respete  dicho  culto. 

(3)  Por  esta  razón  las  islas  Filipinas  y  sus  dependencias  fueron  al  principio 
una  verdadera  colonia  mejicana,  y  aun  puede  decirse  que  han  conservado  tal  ca- 
rácter hasta  la  emancipación  de  Méjico;  por  lo  cual  ni  el  Ejército  ni  la  Marina  han 
tenido  allí  hasta  mediado  ya  el  presente  siglo  la  intervención  y  el  puesto  que  les 
correspondía.  Concas,  El  Arsenal  de  Cavite. 

(i)  El  R  P.  Martínez  Vigil,  actual  obispo  de  Oviedo  y  antes  misionero  fili- 
pino de  la  Orden  de  Predicadores,  ha  dado  á  conocer  en  notables  artículos  la  anti- 
gua civilización  de  las  islas  Ulipinas,  hasta  hoy  poco  estudiada.  Según  el  mencio- 
nado autor,  los  indígenas  de  este  archipiélago  vivían  en  casas  de  bambú,  bejuco  y 
palmas,  sin  que  tuvieran  edificios  de  fabricación  ni  aun  para  templos:  conocían  la 
escritura,  beneficiaban  las  minas  y  tenían  armas  de  fuego. 

(3)  A  su  frente  iban  los  PP.  Urdoneta.  Eadn.  Jiménez  y  Gamhoó,  cuyapredi- 
cación  y  cariño  fueron  más  poderosos  que  las  armas  para  someter  á  los  indígenas. 
Por  eso  se  ha  dicho  con  razón  que  jamás  pueblo  alguno  realizó  una  conquista  en 
forma  tan  humanitaria  como  los  españoles  la  de  Filipinas,  donde  todavía  se  con- 
servan las  Ordenes  religiosas  que  tanto  han  contribuido  á  la  civilización  de  dicho 
país,  y  cuya  gran  influencia  ha  sido  hasta  hoy  el  más  firme  lazo  de  unión  entre 
aquel  archipiélago  con  la  Metrópoli.  Recientemente  se  ha  erigido  un  monumento 
en  h(jnor  al  P.  Urdaneta,  que  comparte  con  Legazpi  la  gloria  de  haber  convertido 
en  territorio  español  el  archipiélago  filipino.  Este  üusti  e  misionero  había  sido  mi- 
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taclor  denominó  Filipinas  á  estas  islas  en  honor  de  Felipe  2.°,  que 
se  sentaba  entonces  en  el  solio  español.  En  el  reinado  de  Carlos  3.°, 
los  ingleses  atacaron  estas  colonias,  apoderándose  de  su  capital,  va- 
lerosamente defendida  por  el  gobernador  Anda;  y  desde  que  nos  fué 
tievuelta,  el  archipiélago  filipino  ha  permanecido  bajo  nuestro  po- 
der, aunque  también  el  elemento  indígena  ha  levantado  en  fecha 
muy  reciente  la  bandera  separatista.  1897 

El  régimen  colonial  de  España  en  sus  posesiones  de  Oceanía  ha 
sido  tan  civilizador  y  humanitario  como  el  planteado  en  las  de  Amé- 
rica, basado  en  las  celebradas  leyes  de  Indias  y  atento  principal- 
mente á  difundir  la  instrucción;  para  lo  cual  se  creó  bien  pronto  una 
Universidad  en  Manila  y  una  escuela  de  primera  enseñanza  en  to- 
llas las  poblaciones  importantes.  Así  alcanza  ya  un  nivel  la  general 
cultura  de  estos  paises,  y  singularmente  el  filipino,  que  ha  dado  á 
las  letras  y  á  las  artes  grandes  ingenios,  entre  ellos  el  pintor  Luna, 
Á  quien  se  debe  el  famoso  lienzo  del  Spoliarium,  uno  de  los  mejo- 
res de  nuestros  días. 


LECCIÓN  52.  (de  1516  Á  1558.) 


EXPEDICIONES  AL  ÁFRICA 

Y  ASrXTOS  INTEEIORES. 

1.  El  pirata  Barbarroja:  sus  ccnquistas. — 2.  Expediciones  de  Carlos  5.°  á  Túnez  y 
Argel.— 3.  Cortea  de  Valladolid  y  Toledo. — i.  Abdicación  de  Carlos  5.°:  su  re- 
tiro en  Yiiste;  anécdota  sobre  su  muerte. 

1.  De  todas  las  guerras  sostenidas  por  Carlos  5.°,  las  que  inte- 
resaban más  á  la  política  nacional  de  España  fueron  las  expedicio- 
nes á  la  costa  de  África,  cuyo  rumbo  señalaba  el  testamento  de  la 
Ileina  Católica  y  la  mano  del  gran  Cisneros.  Siempre  habían  sido  las 
playas  de  la  Berbería  guaridas  de  piratas,  y  á  la  gazón  estaban  ba- 
jo el  dominio  del  célebre  corsario  Barbarroja.  Era  éste  hijo  de  un 

litar  y  formó  parte  de  la  expedición  en  que  sucumbi(5  Elcano.  En  dicho  monumen- 
to aparecen  las  figuras  de  Urdaneta  y  Legazpi:  el  primero  levanta  la  cruz,  el  se- 
gundo la  bandera  española,  simbolizando  los  dos  sentimientos  que  animaban  á  los 
conquistadores  españoles:  Fides  et  tatrxa.  En  la  isla  de  Bohol  hizo  Legazpi  con  el 
reyezuelo  Sicatuna  el  pacto  de  sangre  acostumbrado  entre  los  indígenas  y  reno- 
vado en  nuestros  días  por  los  insurrectos  del  Katipunán  filipino;  y  luego,  dirigién- 
dose á  los  misioneros,  les  dijo:  "Ahora  á  vuestras  reverencias  toca  cristianizar  á  es- 
tos hijos  de  la  barbarie."  D.  Miguel  López  de  Legazpi  era  natural  de  Zubarraja 
•(Guipúzcoa):  fundó  á  Manila  en  157M,  y  allí  murió  dos  años  después. 
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alfarero  déla  isla  de  Leábos,  y  desde  muy  joven  se  había  entregada 
á  una  -sáda  aventurera,  llegando  por  su  audacia,  valor  y  fortuna,  á 
señorear  todo  el  Mediterráneo,  asaltando  los  barcos  de  todas  las  na- 
ciones y  enriqueciéndose  con  el  rescate  de  sus  cautivos.  Llamado 
luego  como  auxiliar  por  el  rey  de  Argel  contra  los  españoles,  asesi- 
nó á  dicho  monai'ca  y  proclamó  por  soberano  de  aquel  reino  á  su  her- 

151G  mano  Uoruc,  el  cual  agregó  varios  territorios  comarcanos;  aunque 
más  tarde  fué  atacado  y  muerto  por  las  tropas  españolas.  Barbarro- 
ja  puso  entonces  sus  Estados  bajo  la  protección  del  emperador  de 
Constantinopla,  que  á  su  vez  nombró  al  atrevido  corsario  almiran- 
te de  la  escuadi-a  turca.  Desde  este  alto  puesto  acometió  la  gran  em- 
presa de  conquistar  á  Túnez,  cuyos  moradores,  disgustados  de  su 
rey,  que  había  escalado  el  trono  por  medio  del  asesinato,  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  al  temido  pirata,  que  tomó  posesión  de  ella 
en  nombre  del  Sultán,  quedando  él  como  rey.  Dueño  así  Barbarro- 
ja  de  esta  costa  central  del  Mediterráneo,  tan  próxima  á  Italia, 
proyectó  una  formidable  expedición  contra  dicha  península  (1). 

2.  Como  en  ella  tenía  España  tantos  dominios,  Carlos  5."  so 
consideró  obligado  á  preparar  una  flota,  que,  saliendo  de  Barcelo- 
na y  llevando  á  bordo  treinta  mil  hombres  de  desembarco,  se  pre- 
sentó en  las  aguas  de  Túnez;  y,  apoderándose  de  la  Goleta,  bloqueó 
la  capital  del  reino  pirata,  que  despiiés  de  larga  y  heroica  resisten- 

1535  cia  fué  tomada  por  los  soldados  del  emperador,  quien  repuso  en  el 
mando  á  Muley-Hacéa,  destronado  por  Barbarroja.  El  poder  de 
éste  recibió  un  golpe  mortal;  y  los  veinte  mil  cautivos  que  gemían 
en  las  mazmorras  tunecinas,  recobraron  su  libertad  y  fueron  pre- 
gonando por  todas  partes  el  triunfo  de  Carlos  5.°,  nunca  tan  ben- 
decido y  admirado  como  en  esta  gloriosa  campaña. 

Xo  pudo  el  monarca  español  continuar  la  conquista  de  África, 
porque  mil  atenciones  graves  y  urgentes  reclamaban  en  otros  pun- 
tos su  presencia.  Francisco  1 ."  acababa  de  romper  la  paz  de  las 
Damas  y  renovar  las  hostilidades:  suspendidas  éstas  y  restituido 

(1)  Ya  antes  había  hecho  en  ella  una  atrevida  incursión,  asaltando  una  noche  á 
Fondi  con  el  objeto  de  apoderarse  de  Julia  Gonzaga,  hija  del  príncipe  de  este  nom- 
bre, que  residía  acc  dentalmente  en  dicha  ciudad.  El  propósito  del  atrevido  corsa- 
rio era  regalar  á  Solimán  el  Magnífico  para  su  harím  aquella  cristiaua,  tan  cele- 
brada por  su  hermosura;  mas  fué  puesta  en  salvo  por  un  criado  fiel,  cuando  ya  los 
soldados  de  Barbarroja  llegaban  á  las  puertas  del  palacio  que  habitaba  la  prince- 
sa. Igual  hazaña  y  con  idéntico  fia  llevó  á  cabo  más  tarde  en  Mahón,  donde  hizo 
cautiva  á  la  hija  del  gobernador,  dirigiéndose  con  ella  á  Constantinopla.  En  esta 
ciudad  acabó  tranquilamente  sus  días  (1545), entregado  á  un  sensualismo  sin  freno, 
el  temido  pirata,  que  había  nacido  en  1476,  y  cuyo  nombre  era  Kairedín  6  Haradtn 
según  los  historiadores  cristianos,  pero  que  fué  couucido  con  el  apodo  á  que  ái6 
origen  su  luenga  barb»  roja. 
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Carlos  5."  á  España  (1),  ocurrió  un  motín  en  Gante;  y,  para  sofo-   I5i0 
carie,  pasó  el  em]^>eraclor  por  Francia  con  la  venia  de  su  rival,  que 
en  esta  ocasión  se  hizo  digno  del  nombre  de  Rey  Caballero,  por  la 
generosidad  y  nobleza  que  mostró. 

Por  fin,  reducidos  nuevamente  á  la  obediencia  los  de  Gante; 
aprovechando  la  tregua  con  Francia  y  un  arreglo  con  los  protes- 
tantes; y  frustradas  las  negociaciones  que  mediaron  entre  Carlos 
5."  y  Barbarroja  para  que  éste  se  pasara  al  servicio  de  aquél,  re- 
solvióse el  infatigable  emperador  á  conquistar  el  reino  de  Argel, 
único  que  les  quedaba  ya  á  los  moros  piratas.  Contra  el  parecer  del 
ilustre  marino  Andrés  Doria,  que  creía  muy  peligrosa  la  estación 
para  surcar  los  mares  de  África,  se  llevó  á  cabo  esta  expedición,  (|ue  1511 
fué  sumamente  desgraciada;  pues  apenas  había  desembarcado  el 
ejército  y  puesto  sitio  á  la  ciudad,  sobrevinieron  lluvias  toiTcncia- 
les  y  vientos  huracanados  que  dispersaron  la  flota,  quedando  las 
tropas  sin  víveres  y  siendo  atacadas  al  mismo  tiempo  por  los  sitia- 
dos; por  lo  cual  tuvo  el  rey  de  España  que  abandonar  la  empresa  y 
reembarcar  su  gente  en  las  pocas  naves  que  Andrés  Doria  pudo 
salvar  del  naufragio. 

3.  Los  gastos  abrumadores  de  tantas  guerras  habían  dejado 
exhausto  el  tesoro  español;  y,  necesitando  el  monarca  nuevos  re- 
cursos, reunió  Cortes  en  Valladolid  para  que  lo  votaran  más  subsi- 
dios, como  así  lo  hicieron,  no  sin  manifestarle  el  disgusto  con  que 
le  veían  empeñado  en  tan  costosas  é  interminables  guerras. 

Poco  después  y  con  el  mismo  fin  convocáronse  nuevas  Cortes  en 
Toledo,  donde  el  rey  proponía,  para  cubrir  sus  muchas  deudas,  el 
tributo  llamado  de  la  Sisa.  La  nobleza  se  resistió  fuertemente  á 
aprobar  este  impuesto  (2),  y  por  boca  del  Condestable  de  Castilla, 

(1)  P(jr  entonces  tuvo  noticia  el  emperador  de  que  un  capitán  de  la  marina 
mercante,  llamado  Blasco  de  Quray,  había  inventado  una  ingeniosa  máquina  para 
hacer  andar  toda  clase  de  barcos  sin  necesidad  de  remos  ni  velas;  y,  deseando  co- 
nocer tal  invento,  mandó  hacer  un  ensayo  en  el  puerto  de  Barcelona,  donde  efec- 
tivamente se  vio  el  día  17  de  Junio  de  1513  "un  buque  de  2Ü0  toneladas,  provisto  do 
una  gran  caldera  de  agua  hirviendo  y  dos  ruedas  de  movimiento  a[)licada3  á  una  y 
Otra  banda  del  mismo,  navegando  á  razón  de  una  legua  por  hora."  No  obstante  el 
feliz  éxito  de  la  prueba  hecha  por  el  primer  buque  de  vapor  que  hubo  en  el  mundo, 
la  maravillosa  máquina  quedó  arrumbada  en  el  arsenal,  y  hasta  los  días  de  Fulton 
no  se  generalizó  la  navegación  á  vapor;  pero  la  gloria  de  su  descubrimiento,  como 
el  de  la  navegación  submarina,  pertenecen  á  España,  de  quien  son  ilustres  hijos 
Blasco  de  Garay  y  Peral:  también  se  verificaron  en  un  mes  de  Junio,  el  de  lísOO, 
las  pruebas  oficiales  hechas  por  este  insigne  marino  en  la  bahía  de  Cádiz  con  la  na- 
ve sumergible  que  llevó  su  nombre. 

(2)  La  nobleza  gozaba  de  inmunidad  tributaria,  "porque  los  hidalgos  y  ca- 
balleros y  grandes  del  reino  (son  sus  mismas  pilabras)  nunca  sirvieron  á  los  reyes 
con  dalles  ninguna  cosa,  sino  con  aventurar  sus  personas  y  haciendas  en  su  servi- 
cio; y  á  la  hora  que  pagásemos  otra  cosa,  la  menor  del  mundo,  perderíamos  la  li- 
bertad que,  derramando  su  sangre,  ganaron  aquellos  de  donde  venimos." 
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B.  Iñigo  López  de  Velasco,  que  había  peleado  contra  los  Comuneros 
y  á  favor  del  rey,  hizo  saber  á  éste  el  desagrado  eon  que  veía  el 
pueblo  la  constante  y  sistemática  violación  de  sus  leyes.  Cuéatase 
que,  enojado  el  emperador  contra  el  condestable  por  este  discurso, 
amenazó  con  arrojarlo  por  una  ventana;  á  lo  cual  respondió  el  mag- 
nate castellano:  "Mirarlo  há  mejor  Vuestra  Magestad;  que,  aunque 
soy  pequeño,  peso  mucho."  Carlos  5.",  -viendo  que  no  se  votaba  la 
Sisa,  declaró  disueltas  las  Cortes,  que  desde  entonces  principiaron 
á  decaer,  hasta  convertirse  en  una  institución  puramente  formal, 
sin  vida  propia,  iniciativa  ni  prestigio  (I). 

4.  Viejo  y  achacoso  el  emperador;  disgustado  por  los  descala- 
bros (2)  que  acababa  de  sufrir  en  Francia,  cuyo  rey,  Enrique  2.°, 
continuaba  las  guerras  de  Francisco  1 .";  y,  sobretodo,  herida  su  al- 
ma por  el  triunfo  de  los  protestantes,  que  le  habían  obligado  á  ñi- 
mar  el  tratado  de  Passau,  tomó  la  resolución  de  abdicar  la  corona 
de  los  Paises  Bajos  y  de  España  en  su  hijo  Felipe  2.°  (3),  que  ya 
había  gobernado  este  reino  en  varias  ausencias  de  su  padre.  La  ce- 
remonia se  verificó  solemnemente  en  Bruselas,  y  poco  después  ab- 
1550  dicó  igualmente  Carlos  5."  la  corona  imperial  de  Alemania  en  su 
hermano  Fernando,  el  príncipe  amado  de  los  españoles,  separándo- 
se así  de  nuevo  estos  dos  paises,  cuya  suerte  había  estado  unida  ba- 
jo un  mismo  cetro  y  en  mal  hora  para  España  (4).  Pero  la  resolu- 
ción del  emperador  no  se  limitaba  á  descargarse  del  peso  del  gobier- 

(1)  Habíanle  perdido  en  gran  parte  las  mismas  Cortes  por  la  conducta  de  los 
procuradores,  que  eran  tan  fáciles  en  otorgar  servicios  como  en  solicitar  y  recibir 
mercedes,  hasta  el  punto  de  que,  como  dice  un  escritor  de  gran  nota,  el  SHgrario  de 
la  representación  popular  se  habla  convertido  en  feria  de  malos  tratos.  El  absolu- 
tismo es  á  veces  merecido,  como  las  revoluciones.  Para  sustituir  en  algún  modo  á 
la  representación  nacional,  creó  Carlos  5."  diferentes  cuerpos  consultivos,  entre 
ellos  la  Eeal  Cámara,  el  Consejo  de  Estado,  el  de  Indias  y  el  de  Hacienda. 

(2)  Aludiendo  á  ellos  y  á  los  pocos  años  del  rey  de  Francia,  decfa  Carlos  5.0: 
"Bien  se  conoce  que  la  Fortuna  es  mujer,  que  gusta  de  los  mozos  y  huye  délos  vie- 
jos." Los  principales  de  estos  descalabros  fueron  los  sufridos  delante  de  Metz,  cuya 
plaza  no  pudo  rendir,  y  la  derrota  de  Kenty. 

(•3)  Hubo  quien  atribuyó  esta  resolución  á  la  influencia  del  cometa  de  Halley, 
que  hizo,  poco  después  de  aquel  suceso,  una  de  sus  apariciones.  Aún  duraban  en- 
tonces las  supersticiones  astrológicas  de  los  tiempos  medievales,  en  que  corría  este 
proverbio:  Nova  stella,  novus  rex. 

(4)  Nada  tenía  que  hacer  nuestra  nación  en  los  paises  sujetos  á  la  corona  de 
Alemania;  y  sin  embargo  se  vio  obligada  á  sostener  en  ellos  una  larga,  serie  de  gue- 
rras, que  distrajeron  nuestras  fuerzas  de  los  puntos  donde  naturalmente  debían 
emplearse,  que  eran  Portugal,  Berbería  y  las  colonias,  consumiéodose  estérilmente 
en  el  Rhin,  el  Elba  y  el  Danubio,  la  sangre  y  los  tesoros  de  nuestro  pueblo.  Entre 
Alemania  y  él,  mientras  vivieron  bajo  el  cetro  de  Carlos  5.",  se  establecieron  rela- 
ciones en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y  señaladamente  en  la  esfera  literaria.  Así, 
la  influencia  del  pensamiento  alemán  se  dejó  sentir  en  todos  nuestros  humanistM 
y  escritores  del  Renacimiento;  y  recíprocamente,  la  literatura  española  comenzó  á 
ser  estudiada  por  el  pueblo  alemán,  que  llegó  á  hacer  de  nuestra  novela  y  de  nues- 
tro teatro  un  verdadero  culto. 
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no,  sino  que  se  extendía  á  encerrarse  en  un  convento  y  concluir  en 
él  su  cansada  vida.  Eligió  para  este  fin  el  monasterio  de  Yuste,  en 
Extremadura,  sitio  agradable  por  su  clima  y  pintoresco  por  su  to- 
pografía, donde  entró  efectivamente  para  no  salir  ya  nunca. 

Aunque  el  sentimiento  religioso  fué  sin  duda  el  móvil  que  le 
hizo  trocar  el  solio  por  la  celda  (1),  no  vivió  en  su  retiro  exclusi- 
vamente entregado  á  ejercicios  de  devoción,  si  bien  asistía  con  fre- 
cuencia á  los  rezos  conventuales,  oía  muchos  sermones  y  celebraba 
conferencias  con  doctos  y  piadosos  varones,  habiendo  tenido  varias 
con  el  ilustre  jesuíta  San  Frajicisco  de  Borja,  á  quien  había  cono- 
cido en  su  corte  con  el  título  de  Duque  de  Gandía;  pero  consta  que 
mantenía  correspondencia  con  su  hijo  y  sus  ministros,  dando  su  con- 
sejo sobre  todos  los  asuntos  gi'aves  que  había  en  el  Estado,  y  entre- 
teniendo el  tiempo  en  trabajos  de  relojería,  á  que  era  muy  aficiona- 
do (2).  Xi  \avía  con  pobreza  ni  comía  con  frugalidad;  pues  tenía  un 
menaje  decente  y  nada  escaso,  llevó  una  numerosa  servidumbre,  y 
su  mesa  era  servida,  no  como  á  un  fraile,  sino  como  á  un  príncipe. 
Cuéntase,  en  fin,  que  quiso  ver  la  celebración  de  sus  propias  exe- 
quias, encerrándose  en  un  ataúd  (3),  á  consecuencia  de  lo  cual  se 
le  declaró  una  fiebre  que  le  arrebató  la  vida;  pero  esta  anécdota  ca- 
rece de  fundamento  histórico  (4).  La  última  enfennedad  del  empe- 
rador pro^"ino  de  una  insolación  que  tomó  en  la  azotea  del  conven- 


(1)  Siguió  al  obrar  así,  una  bella  máxima  cristiana,  expresada  en  estos  cono- 
cidos versos;  "La  ciencia  calificada — es  que  el  hombre  en  pracia  acabe; — porque  al 
fin  de  la  jornada — aquél  que  se  salva,  sabe; — y  el  quenó,  no  sabe  nada."  San  Fran- 
cisco de  Borja,  que  asistió  en  sus  postrimerías  al  emperador,  como  también  á  su 
madre  D.'  Juana,  se  llamó  en  el  mundo  Marqués  de  Lombaí/  y  Duque  de  Gandía,  y 
nació  en  la  ciudad  de  este  nombre  (1510):  fué  caballerizo  de  la  emperatriz  Isabel, 
esposa  de  Carlos  5.°,  y  en  1546  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  llegó  á  ser 
General,  habiendo  fallecido  en  15G5.  Supónese  que  la  causa  de  haber  abandonado 
el  muado,  consajíráudose  á  Dios,  fué  la  impresión  que  le  produjo  el  haber  visto  des- 
compuesto el  cadáver  de  la  emperatriz  al  tiempo  de  darle  sepultura  en  Granada. 
El  duque  de  Rivas,  describiendo  en  uno  de  sus  bellos  romances  esta  conmovedora 
escena  y  la  resolución  que  inspiró  al  ilustre  procer,  le  hace  hablar  en  estos  térmi- 
nos: "Xo  más  abrasar  el  alma— con  sol  que  apagarse  puede; — no  más  servir  á  se- 
ñores— que  en  gusanos  se'convierten." 

(2)  Al  efecto  llevó  consigo  al  célebre  mecánico  Juanelo  Turriano,  constructor 
de  los  famosos  relojes  de  Bolonia  y  que  arregló  los  muchos  que  poseía  Carlos  5.", 
hasta  hacerlos  marcar  una  misma  hora.  Juanelo,  después  de  la  muerte  de  aquél,  pa- 
só á  Toledo,  ácuya  ciudad  dotó  de  aguas  elevando  las  del  Tajo  por  medio  de  uu 
ingenioso  aparato  hidráulico,  que  alcanzó  gran  celebridad. 

(3)  Dtcese  también  que  una  pobre  vieja,  inclinándose  sobre  la  descubierta 
caja,  y  juzgando  realmente  difunto  al  emperador,  hubo  do  exclamar  en  voz  alta: 
"¡Qué  feo  era!" 

(4)  La  vida  de  Carlos  5.°  en  Yuste  ha  sido  ilustrada  por  el  último  de  nues- 
tros historiadores  generales,  D.  Modesto  Lafuente,  que,  examinando  minuciosa- 
mente toda  la  documentación  inmediata,  ha  demostrado  la  falsedad  de  esta  y  otras 
muchas  anécdotas  que  habían  alcanzado  gran  boga. 
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to  y  que  on  pocos  días  le  llovó  al  sepulcro.  Su  reinado  llena  la  his- 
toria general  de  Europa  en  la  i^riniera  mitad  del  siglo  16,  que  es  la 
edad  de  oro  de  las  armas  como  de  las  letras  españolas. 


REINADO  DE  FELIPE  2.» 

LECCIÓN  53. 
GXJEREAS  DE  FRAÍs^CIA  Y  ÁFRICA  (de  1.556  Á  1568.) 


1.  Felipe  2.°:  extensión  de  sus  dominios. — 2.  Guerra  con  Francia:  toma  de  San 
Quintín— 3.  El  Escorial. — 4.  Nuevos  hechos  de  arm;is;  paz  de  Cateau-Cam- 
bresis. — 5.  Situación  económica  de  Espina;  Cortes  de  Valladolid  y  Toledo. — 
6.  Expediciones  al  África:  anexión  y  colonización  de  las  islas  Filipinas;  inter- 
vención en  Francia. 

] .  Desde  que  Carlos  1 .°  abdicó  la  corona  de  España,  comienza 
el  reinado  de  su  primogénito  Felipe  2."  Había  éste  nacido  en  Ya- 
1227  lladolid,  mostrando  desde  niño  gran  afición  al  estudio  y  á  los  ne- 
gocios públicos,  que  trataba  con  suma  circunspección;  por  lo  cual 
mereció  el  dictado  de  Prudente  {\):  á  los  quince  años  quedó  ya  en- 
cargado de  la  regencia  del  reino,  mientras  su  padre  estaba  en  Ale- 
mania, y  pasó  luego  á  Flandes,  donde  fué  reconocido  como  heredero 
de  la  soberanía  de  aquel  país.  Habiendo  enviudado  por  entonces  de 
BU  primera  mujer,  D."  María  de  Portugal,  pasó  cá  segundas  nupcias 
con  María  de  Inglaterra;  de  manera  que,  gobernando  esta  nación 
como  rey  consorte,  y  habiendo  heredado  en  Europa  los  reinos  de 
España,  Portugal,  Ñapóles  y  Sicilia,  los  Paisos  Bajos  y  otros  Esta- 
dos menol-es;  en  África  los  reinos  de  Túnez  y  Oran,  con  las  islas  Ca- 
narias y  colonias  portuguesas;  en  Asia  el  vasto  imperio  colonial  for- 
mado por  la  nación  lusitana;  en  América  casi  toda  la  tierra  firme  ó 
continental  y  la  mayor  parte  de  las  islas  adyacentes;  y  por  último, 
en  la  Oceanía  varios  archipiélagos,  entre  ellos  el  que  tomó  su  nom- 
bre, era  Felipe  2.°,  por  esta  inmensurable  extensión  de  sus  domi- 

(1)  Era  de  carácter  grave  y  taciturno;  pero  en  los  ratos  de  ocio  que  le  dejaban 
los  asuntos  del  Estado,  solazábase  tañendo  la  vihuela  y  aun  haciendo  versos,  de 
los  cuales  se  conservan  unos  que  empiezan  con  la  siguiente  quintilla:  "Lo  que  se 
debe  entender, — Fortuna,  de  tu  caudal, — es  que,  siendo  temporal, — no  puede  sa- 
tisfacer—al alma,  que  es  inmortal."  En  su  gabinete  de  música  habla  más  de  200 
instrumentos. 
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díos,  el  monarca  más  poderoso  de  la  Tierra;  y  por  eso  decía  con  or- 
gullo qiie  nunca  se  ponía  el  sol  en  sus  Estados  (1). 

-  2.  Aunque  este  príncipe  era  de  carácter  antitético  al  de  su  pa- 
dre, esto  es,  poco  aficionado  á  la  guerra,  la  sostuvo  contra  Francia, 
cuyo  soberano,  Enrique  2°,  rompiendo  la  tregua  ó  armisticio  deYau- 
celles,  concertado  con  Carlos  .5.°,  y  aliándose  con  el  Papa  Paulo  4.°, 
invadió  la  Italia  con  formidable  ejército  alas  órdenes  del  duque  de 
Ouisa,  que  fué  vencido  por  las  tropas  españolas,  acaudilladas  por  el 
duque  de  Alba,  quien  pudo  haber  marchado  triunfante  sobre  Roma. 
El  monarca  español,  que  á  la  sazón  estaba  en  Flandes,  lanza  por 
aquella  frontera  sobre  Francia  un  ejército,  que  bajo  el  mando  de 
Manuel  FiJibetio,  Buque  de  Sahoya  (2),  ataca  la  importante  y  for- 
tísima  plaza  de  Smi  Quint'in.  El  sitio  de  esta  ciudad  es  un  hecho  de 
anuas  de  los  más  notables  y  famosos  que  registra  la  historia  mili- 
tar. Dos  ejércitos  franceses  -sánieron  á  levantar  el  cerco:  el  uno, 
mandado  por  el  almirante  Coliíjny,  logró  romper  las  filas  de  los  si- 
tiadores y  entrar  en  la  plaza;  mas  el  otro,  dirigido  por  el  duque  de 
Montmorency,  fué  destrozado  en  tremenda  batalla  por  el  duque  de  1557 
iSaboya,  que  hizo  prisionero  al  general  enemigo  y  á  la  mayor  parte 
de  los  jefes.  Coligny  se  defendió  heroicamente  en  San  Quintín;  pero 
al  fin  cayó  en  poder  del  monarca  español  esta  ciudad,  cuya  toma 
cantó  Ercilla  en  un  episodio  de  su  Araucana  (3). 

3.  Para  conmemorar  este  gran  triunfo,  Felipe  2.°  hizo  voto  de 
erigir  un  templo  bajo  la  advocación  de  San  Lorenzo,  en  cuyo  día 
se  dio  contra  el  ejército  de  Montmorency  la  batalla  de  San  Quin- 
tín, que  trajo  como  consecuencia  la  t  ima  de  esta  plaza.  Tal  fué  el 

(1)  El  Imperio  español  fué  el  más  grande  que  ha  conocido  el  mundo,  sin  ex- 
cluir el  romano:  según  Sulazar  de  Mendoza,  era  veinte  veces  mayor  que  el  Impe- 
rio de  Roma,  en  tiempo  de  Trajano,  y  comprendía  22  coronas.  Xo  es,  pues,  extra- 
ño que  Felipe  2.°  soñara  con  la  monarquía  univers:il  á  que  le  brindaba  el  célebre 
Campanelln,  fraile  calabrés  que  escribió  un  libro  titulado  De  monarchia  hispánica, 
encaminado  á  demostrar  que  el  rey  de  España  era  el  destinado  por  Dios  para  ha- 
cer triunfar  la  religión  de  Cristo  por  toda  la  redondez  de  la  Tierra.  El  mundo  pa- 
recía estrecho  para  nosotros,  y  por  eso  en  ciertas  medallas  de  la  época  se  represen- 
tó nuestro  poderío  bajo  el  emblema  de  un  caballo  alado  con  la  inscripción  Non 
sufficit  orbis.  Por  eso  también  ha  dicho  un  gran  poeta  de  nuestros  días,  apostrofan- 
do á  España:  "Xo  has  tenido  más  verdugo, — que  el  peso  de  tu  corona."  En  cuanto 
á  no  ponerse  nunca  el  sol  en  sus  dominios,  todavía,  con  ser  tan  pocos  los  que  nos 
restan,  ocurre  este  fenómeno  astronómico. 

(2)  Este  ilustre  soldado  estaba  al  servicio  de  España  desde  que  Francisco  1.* 
le  habla  despojado  de  sus  Estados,  que  recobró  en  virtud  del  tratado  de  Cateau-Cam- 
bresis  como  recompensa  de  sus  altos  hechos,  los  cualej  comenzaron  en  las  campa- 
ñ  18  de  Carlos  5.°,  acreditándole  como  uno  de  los  primeros  capitanes  de  aquel  siglo, 
tan  fecundo  en  genios  militares. 

(3)  El  recuerdo  de  esta  gloriosa  jornada  ha  quedado  tan  indeleble  entre  nos- 
otros, que  cuando  tratamos  de  encarecer  ó  pondtjrur  la  magnitud  de  algún  conflic- 
to 6  pendencia  sobrevenida,  solemos  exclamar:  St  armó  la  de  Sxn  Quintín. 
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origen  del  monasterio  del  Encorial,  levantado  en  un  sitio  inmedia- 
to  á  la  corte,  fija  ya  en  Madrid,  y  escondido  en  las  vertientes  del 
granítico  GuadaiTama,  que  ofrecía  piedra,  madera  y  agua  abundan- 
tes. Trazó  el  plano  y  principió  la  obra  el  arquitecto  Jiián  de  Tole- 
do: el  rey  presenciaba  todos  los  trabajos  sentado  en  una  alta  roca, 
que  todavía  se  conserva  y  que  por  esto  se  llama  Silla  de  Felipe  2.°  (1); 
y  Juan  de  Herrera  concluyó  esta  soberbia  fábrica,  á  que  se  ha  da- 
do el  nombre  de  Octava  Maravilla  (2)  y  cuya  forma  es  la  de  unas 
parrillas  vueltas  al  revés,  como  emblema  del  instrumento  en  que 
fué  martirizado  el  Santo  bajo  cuya  advocación  se  bizo  la  obra.  La 
erección  de  este  gran  monumento  del  arte  cristiano,  que  es  á  la  vez 
palacio  y  basílica,  panteón  y  convento,  museo  y  biblioteca,  la  más 
copiosa  en  manuscritos  arábigos,  dio  pronto  origen  á  una  población 
que  tomó  el  nombre  de  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  aunque  vulgar- 
mente lleva  el  de  Escorial,  que  era  el  deJ  sitio  donde  se  erigió  el 
monumento. 

4.  La  rendición  de  San  Quintín  dejaba  abierto  el  camino  á  la 
*  capital  de  Francia  (3);  pero  el  vencedor  no  se  atre%'ió  á  marchar  so- 
bre ella,  porque  carecía  de  recursos,  y  jjorque  sabía  desde  los  tiem- 
pos de  Carlos  5.°  que  el  patriotismo  de  aquella  nación  era  grande 
y  crecía  en  la  adversa  suerte.  Entretanto,  Enrique  2.°  llamó  de 
Italia  al  duque  de  Guisa,  el  cual,  abandonando  al  Papa,  le  puso  en 


(1)  Cuéntase  que,  hallándose  una  tarde  sentado  en  este  poyo  Felipe  2.°,  solo 
y  modestamente  vestido,  acertó  á  pasar  por  tal  sitio  un  soldado  de  los  tercios  de 
Flandes,  que  se  hallaba  en  la  corte,  pretendiendo,  aunque  en  vano,  una  audiencia 
del  rey:  sin  conocer  á  éste,  sentóse  con  familiaridad  en  la  misma  piedra  y  entabló 
conversación  con  el  desconocido,  refiriéndole  su  historia.  Este  hubo  de  decirle:  "¿Y 
si  el  rey  no  os  hiciera  justicia?"  "Entonces,  respondió  con  presteza  el  saldado,  se- 
ría un  mal  rey,  yo  le  mandaría  al  diablo,  y  en  paz."  Al  día  siguiente  fué  recibido 
en  audiencia  por  el  soberano,  en  quien  reconoció  enseg-uidaá  su  interlocutor  déla 
víspera;  pero,  disimulando,  expuso  su  pretensión.  El  monarca  le  contestó  fríamen- 
te que  no  lo  consideraba  justo,  haciendo  como  que  se  retiraba;  y  entonces  el  mili- 
tar exclamó:  "Pues,  Señor,  lo  dicho,  dicho  y  ú  Flandes  me  vuelvo."  Felipe  2.°,  cele- 
brando mucho  esta  franqueza,  hizo  merced  al  leal  soldado. 

(2)  Las  otras  siete  maravillas  eran:  las  Pirámides  de  Egipto,  los  Pensiles  de 
Babilonia,  el  Júpiter  Olímpico  de  Fidias,  elMausoleo  ó  sepulcro  erigido  al  rey  de 
este  nombre  en  la  Lidia  por  su  esposa  Artemisa,  el  Faro  de  Alejandría,  el  Coloso  do 
Eodas  y  el  templo  de  Diana  en  Efeso.  Hoy  sólo  subsisten  las  Pirámides  y  el  Esco- 
rial.t!!uéntase  que  cuando  éste  se  hallaba  en  construcción,  un  cortesano  que,  sin  sa- 
ber nada  de  arquitectura,  censuraba  constantemente  el  plan  de  la  obra,  un  día  fué 
preguntado  por  el  rey:  ";Qué  es  arquitrave?"  Y,  como  el  interpelado  no  atinara  con 
la  definición,  díjole  severamente  Felipa  2.":  "Arquitrave  es  hiblar  de  lo  que  no 
Be  sabe."  El  arquitecto  Juan  de  Toledo  evá  natural  de  Cuenca  y  fué  maestro  de  Juan 
de  Herrera,  nacido  en  Mobellán  (Asturias)  el  año  1.530  y  fallecido  en  1597:  al  morir 
aquél,  con  quien  había  trabajado  en  las  primeras  obra?,  fué  el  encargado  de  conti- 
nuarlas; pero  varió  de  tal  manera  el  plan  de  su  antecesor,  que  bien  puede  consi- 
derarse al  arquitecto  asturiano  como  verdadero  autor  de  la  soberbia  fábrica. 

(3)  Cuando  el  retirado  de  Yuste  tuvo  noticia  del  triunfo  de  San  Qoiattn ,  ex- 
clamó: "Y  qué  ¿no  está  ya  el  rey  mi  hijo  en  París?" 
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la  necesidad  de  aceptar  las  condiciones  pacíficas  que  le  ofreció  Fe- 
lipe 2.°  y  que  fueron  en  verdad  honrosas  y  dignas. 

Encargado  el  duque  de  Guisa  de  la  guerra  de  Francia,  reani- 
mó el  espíritu  nacional  y  el  del  ejército  apoderándose  de  Calais, 
que  desde  la  guerra  de  los  cien  años  conservaban  los  ingleses,  los 
cuales  en  ésta  eran  auxiliares  del  rey  de  España  por  estar  casado 
con  la  reina  de  Inglaterra:  tomó  luego  la  ofensiva  y  se  hizo  dueño 
de  algunas  ciudades  españolas  de  los  Paises  Bajos;  pero  la  batalla 
de  Gravelinas,  ganada  por  el  duque  de  Saboya,  hizo  retroceder  á  155S 
los  franceses.  Aprestáronse  nuevos  ejércitos  de  una  y  otra  parte; 
mas,  temerosos  ambos  monarcas  de  las  eventualidades  de  un  com- 
bate decisivo,  y  cansados  de  tan  larga  y  porfiada  lucha,  celebraron 
algunas  conferencias,  que  dieron  por  resultado  la  paz  de  Catean-  1559 
Cambresis,  bajo  la  condición  de  devolverse  las  conquistas  que  mu- 
tuamente se  habían  hecsw;  y,  como  prenda  de  duradera  amistad, 
se  concertó  el  matrimonio  del  monarca  español,  viudo  ya  de  su  se- 
gunda-mujer, María  de  Inglaterra,  con  Isabel  de  Valois,  hija  de 
Enrique  2."  y  llamada  por  esto  Isabel  de  la  Paz. 

5.  Felipe  2°  regresó  á  España,  donde  era  muy  necesario,  pues 
la  situación  interior  del  reino  se  presentaba  amenazadora  bajo  el 
punto  de  vista  económico.  Los  gastos  de  la  guerra  que  acababa  de 
sostener  el  monarca,  habían  ido  agotando  los  recursos  de  la  Nación, 
ya  tan  esquilmada  por  Carlos  5."  para  sus  magnas  empresas.  De 
todo  se  había  echado  mano,  y  todo  estaba  ya  concluido:  se  llegó  al 
extremo  de  vender  títulos  de  nobleza,  varas  de  alcaldes  y  jurisdic- 
ciones perpetuas  (1);  y  en  fin,  se  apoderó  frecuentemente  la  Real 
Hacienda  del  dinero  de  particulares  que  venía  del  Nuevo  Mun- 
do (2).  Verdad  es  que  contra  tales  hechos  protestaron  enérgicamen- 
te las  Cortes  de  Valladolid  (3),  primeras  que  hubo  en  este  reinado,. 
y  también  las  de  Toledo,  que  se  celebraron  dos  años  más  tarde;  pe- 
ro las  fórmulas  evasivas  ó  desdeñosas  con  que  respondió  el  rey  á 
las  justas  peticiones  que  le  hicieron  los  procuradores  (4),  pudieron 

(1)  Esta  venalidad  de  los  cargos  públicos  se  hizo  costumbre,  y  de  ella  dijo 
nuestro  gran  satírico  Uuevedo:  "Perpetuos  se  -venden— oficios,  gobiernos; — que  es- 
dar  á  las  villas— traidores  eternos." 

(2)  Esto,  8Íu  duda,  quiso  dar  á  entender  el  cronista  GonzSlez  Dávila  al  afir- 
mar que  el  rey  "se  había  visto  ¡¡recisado  íl  pedir  limosna."  Busi.ando  y  proponiendo 
remedios  empíricos  y  muchas  veces  absurdos  para  salir  de  tan  angustiosa  situacióa 
económiC'i,  surgieron  entonces  los  arbitristas. 

(3)  "Suplicamos  íi  S  M.— decían  los  procuradores— que  de  aquí  en  adelant» 
no  mande  tomar  ni  tome  el  oro  y  plata  que  viene  de  las  Indias  para  los  mercade- 
res, y  que  se  dé  libremente  á  sus  dueños,  y  que  lo  tomado  se  pagu»." 

(4)  "Por  agora  no  conviene  que  en  esto  se  haga  novedad,"  respondía  casi 
BÍempre. 

2á 


D.deJ.      370      ]  EDAD  MODERNA. 

convencerles  de  que  ya  la  representación  nacional  no  tenía  fuerza 
contra  el  poder  autocrático  del  segundo  Felipe. 

6.  Xo  obstante  la  penuria  del  tesoro,  lleváronse  á  cabo  por  en- 
tonces dos  expediciones  útiles  para  España,  pues  se  dirigieron  á 
Berbería,  eterno  asilo  de  moros  piratas.  En  la  primera  nuestras  ar- 

1560  mas  se  apoderaron  de  la  isla  de  Gelves  (1),  que  se  hallaba  entonces 
bajo  el  dominio  del  corsario  Bragut,  lugarteniente  y  sucesor  de  Bar- 
barroja;  pero  esta  isla,  siempre  funesta  á  los  españoles,  cayó  de  nue- 
vo en  manos  de  los  turcos.  La  segunda  fué  lanzada  contra  el  rey  de 
Argel,  que  había  puesto  sitio  á  la  plaza  española  de  Mazalquivir, 
y  que  hubo  de  levantarle  al  acercarse  nuestra  escuadra;  la  cual,  no 

156íl  sólo  prestó  este  servicio,  sino  que  recuperó  el  Peñón  de  la  Gomera, 
perdido  algunos  años  antes  (2).  Por  esta  época  se  realizaba  también 
la  conquista  y  colonización  de  las  islas  que,  bautizadas  por  su  des- 
cubridor Magallanes  con  el  nombi'e  ác  San  Lázaro,  recibieron  ahora 
el  de  Filipinas  en  honor  de  Felipe  2.°,  habiendo  sido  su  conquista- 
dor el  valeroso  y  probo  Legazpi.  Y  al  mismo  tiempo  que  se  llevaba 
á  feliz  término  esta  empresa,  el  rey  de  España  intervenía  en  los 
asuntos  de  Francia  para  sostener  al  partido  católico  de  aquella  na- 
ción contra  los  Hugonotes  ó  protestantes,  que  aspiraban  á  dominar 
en  el  reinado  de  Francisco  2."  v  regencia  de  Catalina  de  Médicis. 


LECCIÓN  54. 


GUERRAS  DE  FLAXDES  (de  1.566  Á  1598). 

1.  Causas  de  la  insurreccidn  de  los  Paises  Bajos. — 2.  El  Compromiso  de  Breda. — 3. 
Gobierno  del  Duque  de  Alba. — i.  Administración  de  Requesens  y  D.  Juan  de 
Austria.— 5.  Alejandro  Farnesio.— 6.  Sus  sucesores:  independencia  de  los  Fai- 
ses  Bajos. 

1.  Así  como  Carlos  5."  había  sido  al  principio  más  flamenco 
que  español  y  mostró  siempre  gran  predilección  por  su  país  natal, 

(1)  Hoy  se  llama  Djerba  6  Zerhi,  está  situada  frente  á  la  costa  de  Túnez,  y, 
según  hemos  dicho  en  otro  lugar,  allí  sufrieron  nuestras  armas  un  terrible  desas- 
tre en  1510;  pero  Hugo  de  Moneada  vengó  estaderrota  diez  años  más  tarde,  ha- 
ciéndose dueño  de  la  isla.  Conquistada  luego  por  Dragut,  que  la  convirtió  en  su 
cuartel  general,  vuelve  ahora  (15G0)  momentáneamente  al  dominio  español,  para 
caer  de  nuevo  y  definitivamente  en  poder  de  los  turcos.  Dragut  era  natural  de  Ana- 
tolia,  había  hecho  el  centro  de  sus  piraterías  una  ciudad  llamada  África,  próxima 
á  Túnez,  y  murió  defendiendo  á  Malta  contra  los  cristianos. 

(2)  Estas  operaciones  fueron  dirigidas  por  el  ilustre  marino  D.  Alvaro  de 
Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  que,  para  concluir  con  la  piratería  de  Marruecos, 
cerr<3  la  desembocadura  de  Río  Martín,  sumergiendo  en  sus  aguas  dos  berganti- 
nes cargados  de  piedra;  con  lo  cual  arruinó  el  comercio  marítimo  de  Tetuán. 
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8u  hijo  Felipe  2."  no  pudo  vencer  nunca  la  aversión  que  le  inspira- 
ban los  Paises  Bajos.  Cuando  fué  á  ellos  por  primera  vez,  se  pre- 
sentó rodeado  de  españoles;  dióles  cargos  públicos;  cercenó  las  li- 
bertades municipales  que  gozaban  aquellos  pueblos;  estableció  un 
tribunal  parecido  al  de  la  Inquisición  para  cortar  los  progresos  de 
la  doctrina  luterana,  extendida  anteriormente  por  la  tolerancia  de 
■Carlos  5.";  y  en  fin,  al  regresar  á  España  dejó  por  gobernadora  de 
dicho  temtorio  á  su  hermana  la  princesa  Margarita^  Duquesa  de 
Parma,  con  un  Consejo  de  regencia  presidido  por  el  cardenal  Gran- 
vela,  que  era  malquisto  en  todo  el  país  (1).  Tales  fueron  las  princi- 
pales causas  de  la  insurrección  de  Flandes  ó  de  los  Paises  Bajos  con- 
tra el  dominio  de  Felipe  2.° 

2.  Sordo  éste  á  las  respetuosas  advertencias  que  sobre  tales 
cosas  hicieron  los  nobles  flamencos,  de  cuya  lealtad  no  podía  tener 
■duda,  pues  le  habían  servido  en  la  guerra  con  Francia,  como  antes 
siguieron  á  Carlos  5.°  en  todas  sus  campañas,  dio  lugar  á  que  se 
formara  una  Liga  titulada  Compromiso  de  Breda,  á  cuyo  frente  se  i5G6 
pusieron  los  condes  de  Egmon  y  JTorn,  y  Guillermo  de  JV^assau,  Prin- 
cipe de  Orange,  ardiente  defensor  del  protestantismo,  una  comisión  • 
de  los  ligados  se  presentó  á  la  gobernadora  para  exponer  sus  que- 
jas y  deseos:  la  princesa  Margarita,  que  era  muy  conocedora  del  país 
y  bien  (juerida  en  él,  expresó  sus  particulares  sentimientos,  que  eran 
de  c(mciliación;  pero  dijo  que  nada  podía  hacer  sin  consultar  á  su 
soberano.  Verificólo  así  con  toda  urgencia;  pero  el  monarca  espa-  iser 
ñol,  observando  con  los  compromisarios  de  Breda  la  misma  desde- 
ñosa conducta  que  su  padre  con  los  Comuneros  de  Castilla,  y  califi- 
cándolos de  Pordioseros — nombre  que  ellos  adoptaron  convirtiéndo- 
le en  título  de  honor,— guardó  un  obstinado  silencio  (2).  Irritados 
con  esto  los  de  la  Liga,  se  presentaron  ya  en  abierta  rebelión,  pre- 
dicando por  todas  partes  la  herejía  de  Lutero  y  aun  cometiendo  vio- 
lencias y  profanaciones  en  los  templos  católicos.  La  gobernadora, 

(1)  La  Princesa  Margarita,  Uuqufsa  de  Parma,  era  hija  natural  de  Carlos  5."  y 
de  una  dama  flamenca,  llamada  MargaritaVan  Glieenst:  nació  en  Bruselas  el  año 
1522,  CHSÚ  primeramente  con  Alejandro  de  Médicis,  duque  de  Florencia,  y,  muerto 
Pete,  pasó  á  segundas  nupcias  con  Octavio  Farnesio,  duque  de  Parma;  siendo  go- 
bernadora de  los  Paises  Bajos  desde  1559  hasta  1567,  en  que,  reemplazada  por  el 
duque  de  Alba,  se  retiró  &.  Italia,  donde  murió  en  15S6.  Antonio  Perrenot  de  Oran- 
velle.  cardenal  Granvela,  nació  (1517)  ei^Besanzón,  capital  del  Franco  Condado,  que 
entonces  pertenecía  á  España:  íi  los  28  años  ya  era  obispo:  más  tarde  fud  virrey  de 
Ñapóles  y  murió  en  Madrid  en  1586. 

(2)  Felipe  2.°  no  se  precipitaba  jamás  en  la  resolución  de  los  negocios  arduos; 
porque  enseña  la  experiencia  que  muchas  veces  la  mano  del  tiempo  desata  por  si 
Hola  el  nudo  de  las  mayores  dificultades.  Asi  solía  decir:  "El  tiempo  y  yo  contru 
otros  dos.** 
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á  fin  de  calmar  los  ánimos,  se  decidió  á  publicar  un  edicto,  por  el 
que  se  autorizaba  á  los  protestantes  para  observar  libre  y  tranqui- 
lamente su  culto,  mientras  el  rey  no  mandara  otra  cosa. 

3.  Identificada  así  la  cuestión  política  con  la  idea  religiosa,  ca- 
si todo  el  país,  como  de  raza  germánica,  se  declaró  protestante;  y, 
como  era  de  esperar  que  Felipe  2."  se  negara  á  ratificar  el  decreto 
de  la  princesa  Margarita,  porque  prefería  perder  sus  Estados  á  rei- 
nar sobre  herejes,  los  iniciadores  y  jefes  del  mo\'imiento  insurrec- 
cional buscaron  la  alianza  de  soberanos  que  habían  ya  aceptado  la 
Reforma.  En  efecto,  el  rey  de  España,  que  cifraba  su  gloria  en  ser 
campeón  del  catolicismo,  por  lo  cual  se  le  dio  el  título  de  Caballera 
de  la  Fe,  resoh-ió  emplear  el  hierro  y  el  fuego  para  concluir  con  la 
secta  luterana  en  los  Paises  Bajos. 

1568  Al  efecto  envió  á  ellos  de  gobernador  y  con  facultades  omnímo- 
das al  enérgico  duque  de  Alba.  Ya  antes  de  su  llegada,  y  en  vir- 
tud de  las  órdenes  del  rey,  la  princesa  Margarita  había  tenido  que 
emplear  la  fuerza  contra  los  insurrectos,  derrotando  á  sus  indisci- 
plinadas huestes;  de  cuyas  resultas  había  quedado  roto  el  Compro- 
miso de  Breda,  saliéndose  del  país  los  principales  jefes,  menos  los 
condes  de  Egmont  y  Horn,  que  se  separaron  del  movimiento.  Mas, 
apenas  tomó  posesión  de  su  nuevo  y  alto  cargo  el  general  español, 
estableció  el  célebre  Consejo  de  tumultos  ó  Tribunal  de  sanare,  que 
principió  á  ejercer  sus  tristes  funciones  condenando  á  muerte  á  to- 
dos los  que  habían  tomado  parte  en  los  anteriores  desórdenes  ( 1 ), 
sin  exceptuar  á  los  condes  de  Egmont  y  Horn  (2),  á  pesar  de  ha- 
berse ya  separado  del  Compromiso  de  Breda.  Este  rigor,  en  vez  de 
intimidar,  produjo  el  levantamiento  en  masa  de  los  Paises  Bajos;  y 

1572  sus  provincias  septentrionales  proclamaron  Sfatouder  (jefe  ó  caudi- 
llo) al  príncipe  de  Orange,  ([ue  había  reclutado  en  Alemania  un  res- 
petable ejército  de  emigrados  flamencos  y  gente  mercenaria  de  otros 
paises,  con  el  cual  se  apoderó  de  varias  ciudades  que  fueron  el  nú- 
cleo de  la  república  de  Holanda.  La  guerra  se  hizo  entonces  con  en- 

(1 )  Diez  y  ocho  mil  personas  cayeron  bajo  el  hacha  del  verdugo,  y  treinta  mil 
emigraron.  "El  día  de  la  Ceniza  se  han  preso  cerca  de  500;  á  todos  estos  he  man- 
dado ajusticiar.  Para  después  de  Pascua  temo  que  pasarán  de  800  cabezas."  Así 
escribía  el  duque  de  Alba  al  rey  por  aquellos  días:  le  arrojaban  el  guante  los  le- 
vantados en  armas  contra  su  autoridad,  y  él  se  lo  devolvía  teñido  en  la  sangre  de 
los  que  simpatizaban  con  el  movimiento,  como  ha  escrito  una  docta  pluma. 

(2)  También  se  ha  dicho  que  el  Barón  de  Montigny,  hermano  del  conde  de 
ílorn,  habiendo  venido  á.  España  con  carácter  de  embajador,  i'ué  ahorcado  secreta- 
mente en  Simancas  por  orden  de  Felipe  2.°,  haciéndose  luego  correr  la  voz  de  que 
su  muerte  había  sido  natural;  pero  tanto  éste  como  otros  hechos  análogos  que  se 
atribuyen  á  aquel  monarca,  son  tal  vez  calumniosos,  pues  su  imputación  se  debe 
generalmente  á  escritores  protestantes  ú  enemigos  de  España, 
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carnizamiento  por  ambas  partes,  siendo  en  ella  auxiliados  los  pro- 
testantes por  Isabel  de  Inglaterra,  siempre  enemiga  de  Felipe  2." 

4.  El  duque  de  Alba,  que  era  un  gran  soldado  (1),  logró  redu- 
cir la  sublevación  á  los  territorios  del  Xorte,  sosteniendo  la  lucha 
con  gloria  militar;  pero,  habiendo  pedido  su  relevo,  fué  á  sustituir- 
le jD.  Luu  de  Requesens,  que,  intentando  acabar  con  la  rebelión  por  1573 
medios  suaves  y  conciliatorios,  sin  considerar  que  ya  eran  tardíos, 

no  obtuvo  otro  resultado  que  dar  mayor  fuerza  á  los  insurgentes;  y, 
abatido  y  desespei'ado,  murió  al  poco  tiempo.  Para  reemplazarle, 
en"\-ió  el  monarca  á  su  hermano  D.  Juan  de  Austria,  (2)  que,  ani-  1576 
mado  también  de  sentimientos  generosos  ó  ideas  de  tolerancia,  entró 
en  negociaciones,  que  acaso  hubieran  tenido  feliz  éxito,  si  el  rey  de 
España  no  se  hubiese  mostrado  tan  inflexible  en  la  cuestión  religio- 
sa. El  resultado  fué  que  las  provincias  del  Sur,  hasta  entonces  tran- 
quilas, hicieran  causa  común  con  las  del  jS^orte  por  medio  de  un  pac- 
to, llamado  Unión  de  Bruselas.  Rompiéronse  entonces  las  hostilida- 
des; y,  aunque  D.  Juan  de  Austria  consiguió  algunos  triunfos,  fue- 
ron equilibrados  por  considerables  pérdidas.  Además  la  falta  de 
recursos  para  pagar  sus  tropas  y  la  tardanza  que  en  mandarle  re- 
fuerzos mostraba  el  rey,  celoso  ya  tal  vez  de  las  glorias  de  su  her- 
mano, hicieron  estéril  el  valor  y  la  pericia  del  insigne  caudillo,  que 
falleció  poco  después. 

5.  Fué  nombrado  para  sustituirle  Alejandro  Farnesio,  Duque   1573 
de  Parma  é  hijo  de  la  princesa  Margarita.  Dotado  de  genio  militar 

y  talento  político,  empleó  ambas  cualidades  alternativamente;  pero 
el  de  Orange  gana  terreno  y  funda,  con  la  Unión  de  Utrech,  una 
confedei'ación  de  siete  provincias,  cuya  asamblea,   congregada  en 

(1)  Lo3  espléndidos  triunfos  de  Groninga,  Genny,  Maestricht  y  otros  dieron 
testimonio  de  los  grandes  talentos  militares  del  duque  de  Alba,  ya  demostrados  en 
otras  muchas  campañas,  y  probaron  la  inmensa  superioridad  de  nuestros  famosos 
tercios  sobre  todos  los  ej(''rcitos  de  Europa  en  aquella  época.  De  la  inflexibilidad 
con  que  el  valeroso  caudillo  sostenía  la  disciplina  entre  sus  tropas,  puede  dar  idea 
el  siguiente  hecho.  Hallándose  á  la  vista  del  ejército  del  príncipe  de  Orange,  inci- 
tábanle sus  oficiales  á  que  con  un  rápido  movimiento  envolviese  al  príncipe  y  ex- 
terminara su  hueste.  Entre  los  que  más  le  instaban,  contábase  su  ñijo  D.  Fadri- 
que;  y  el  duque,  volviéndose  á  éste,  le  dijo:  "tíé  lo  que  tengo  que  hacer;  y  á  quien 
me  venga  con  advertencias,  habrán  de  costarle  la  vida."  Todos,  y  D.  Fadrique  el 
primero,  enmudecieron. 

(2)  D.  Jiuin  de  Austria  era  hijo  de  Carlos  1."  y  de  Bárbara  Blomberg,  natural 
de  Ratisboua  y  dueña  de  un  mesón  en  que  solía  hospedarse  Carlos  5."  cuundo  pa- 
saba por  dicha  ciudad:  la  histórica  posada  exis-te  todavía  con  el  nombre  de  "Fonda 
(lela  Cruz  de  Oro."  Su  temprana  muerte  fué  atribuida,  como  la  de  tantos  hombres 
ilustres,  á  envenenamiento.  Lope  de  Vega  le  compuso  este  epitafio:  "Hízome  eter- 
no Lepanto;— mozo  he  muerto,  viejo  ful;— que  al  mundo  en  un  tiempo  di — lástima, 
envidia  y  espanto."  Murió  á  consecuencia  de  heridas  que  recibió  delante  de  Rouen: 
había  nucido  en  1543,  y  mostró  desde  niño  gran  genio  militar,  distinguiéndose  ya 
en  Lepanto  y  llegando  á  ser  el  mejor  general  de  su  tiempo. 
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La  Haya,  destituye  á  Felipe  2.°  y  anuncia  su  separación  de  Espa- 
ña. Mas  á  poco  tiempo  sucumbe  el  de  Orange  á  manos  de  un  ase- 
sino; y,  aprovechándose  Farnesio  de  la  consternación  que  este  su- 
ceso produjo  en  el  campo  de  los  rebeldes,  atacó  rápidamente  sus 

15S5  plazas,  se  hizo  dueño  de  Ambcres  y  dominó  toda  la  línea  del  Es- 
calda, siendo  esta  una  de  las  empresas  más  notables  del  arte  mili- 
tar. Abatidos  algún  tanto  los  insun'ectos,  pero  decididos  á  cualquier 
cosa,  menos  volver  á  la  obediencia  del  monarca  español,  ofrecieron 
sucesivamente  la  soberanía  de  su  país  á  Francia,  Alemania  é  Ingla- 
terra. La  reina  de  esta  nación  les  en\-ió  nuevos  auxilios  con  su  fa- 
vorito el  conde  de  Leicester;  pero,  siendo  éste  de  poca  aptitud  para 
la  guerra,  facilitó  al  valeroso  é  inteligente  Farnesio  el  apoderarse 
de  varias  ciudades.  Sin  embargo,  distraídas  las  fuerzas  de  los  Paí- 
ses Bajos  por  el  gobierno  de  Madi'id  para  atender  á  otras  empresas 
en  Francia,  se  malogranm  también  los  colosales  esfuerzos  del  du- 

1592  que  de  Parma,  que  murió  cuando  más  falta  hacía. 

6.  Otros  dos  gobernadores  vinieron  todavía  y  á  duras  penas 
consiguiei'on  sostener  la  dominación  española  en  a(}uel  país.  A  fin 
de  no  perderla  por  completo,  Felipe  2."  tuvo  que  abdicar  la  sobe- 

1598  ranía  de  los  Paises  Bajos  en  su  hija  Isabel  Clara  (1),  casada  con 
Alberto,  archiduque  de  Austria,  que,  por  ser  alemán,  gozaba  de 
simpatías  entre  los  flamencos.  !Mas  esta  determinación,  si  quitó  á 
la  corona  de  Es2)aña  un  poderoso  Estado,  no  satisfizo  á  los  insurrec- 
tos, pues  ni  obtenían  su  completa  independencia  ni  la  libertad  del 
culto  protestante;  por  lo  cual  continuaron  la  guerra,  acaudillados 
por  Mauricio  de  Nassau  ó  de  Orange,  hijo  de  Guillermo,  hasta  que 
alcanzaron  totalmente  su  autonomía  nacional,  fundando  la  repú- 
blica de  Holanda.  En  cuanto  á  España,  después  de  gastar  en  tan 
memorable  y  titánica  lucha  (2)  sus  tesoi'os  y  dei'ramar  copiosamen- 
te la  sangre  de  sus  hijos,  hubo  de  reconocer  la  independencia  de  los 
Paises  Bajos  (3). 

(1)  Tal  cesión  no  era  incondicionül,  pues  llevaba  la  cláusula  de  reversibiliilad 
á  la  corona  de  España  para  el  caso  de  falta  de  sucesión  directa  en  la  descendencia 
de  estos  esposos;  caso  que  efectivamente  se  ofreció  luego. 

(2)  Todavía  queda  entre  nosotros  la  locución  vulgar  de  poner  una  pica  en  Flan- 
des,  para  encarecer  lo  difícil  y  arriesgado  de  una  empresa. 

(3)  Comentando  el  Sr.  Díaz  de  Benjumea  aquel  pasaje  del  Quijote  en  que  el 
héroe  manchego  aparece  mofado  por  los  mercaderes  toledanos  y  vapuleado  por  el 
mulero,  dice  que  era  en  tales  momentos  el  famoso  hidalgo  como  la  representación 
6  símbolo  de  nuestro  pueblo  allá  en  los  días  de  su  pujanza,  cuando,  lanza  en  ristre 
y  encendida  la  mecha,  mandaba  á  sus  tercios  y  comp^iñías  í  las  tierras  de  Flandes 
y  de  Holanda,  para  reducir  de  grado  ó  por  fuerza  á  estas  naciones  de  mercaderes, 
si  no  reconocían  la  hermosura  de  nuestros  dogmas,  como  el  héroe  de  Cervantes  que- 
ría que  los  toledanos  reconocieran  y  proclamaran  la  sin  par  belleza  de  su  dama.  Es» 
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LECCIÓN  55. 


TjmON  IBÉRICA,  (de  1568  Á  1596). 

1.  Eebelión  de  los  Moriscos.  —  2.  Liga  conti'a  el  turco:  batalla  de  Lepante. — 3.  Últi- 
mos reyes  de  Portugal. — 4.  Conquista  de  este  reino  por  Felipe  2." — 5.  La  Ar- 
mada Invencible;  resultados  de  esta  expedición. 

1 .  Desígnase  con  el  nombre  de  Moriscos  á  los  árabes  que  que- 
daron después  de  la  conquista  de  Granada,  aparentemente  conver- 
tidos al  cristianismo,  pero  que  celebraban  en  secreto  las  prácticas  y 
ceremonias  de  la  religión  mahometana.  Noticioso  de  ello  Felipe  2.°, 
les  prohibió,  para  hacerles  olvidar  todo  lo  antiguo,  el  uso  de  sus  tra- 
jes, nombres  y  lengua  (1).  Aunque  los  moriscos  representaron  con- 
tra tal  medida,  alegando  que  era  contraria  á  las  estipulaciones  de  la 
toma  de  Granada,  mantúvose  inflexible  el  soberano;  y  á  su  negativa 
respondió  enérgico  el  grito  de  la  insurrección.  Los  que  en  ella  to- 
maron parte,  nombraron  rey,  con  el  nombre  de  Aben-JIumeya,  á  un  1568 
joven  que  se  llamaba  antes  JJ.  Fernando  de  Valor  y  era  descendien- 
te de  la  antigua  familia  de  los  Omeyas:  intentaron  apoderarse  de 
Granada,  se  pusieron  en  comunicación  con  los  moros  africanos (2), 
y  por  más  de  dos  años  se  defenlieron  en  las  Alpujarras  (3)  contra 
las  tropas  reales,  acaudilladas  por  los  capitanes  más  ilustres,  entre 
ellos  el  valeroso  y  forzudo  Alonso  de  Césjjcdes  (4);  habiendo  con- 
paña fué  entonces  el  paladín  de  los  ideales  católicos;  por  ellos  luchó  sin  tregua;  y 
cuando,  caida  y  maltrecha,  vtla  alejarse  á  sus  enemigos  victoriosos,  todavía  la  que- 
daban alientos  par*  gritar,  como  D.  Quijote,  ardiendo  en  coraje:  "Cobardes,  galli- 
nas luteranas;  atended." 

(1)  Ya  el  emperador  Carlos  5."  había  firmado  en  1530  y  promulgado  en  1516 
un  edicto  que  contenía  estas  mismas  disposiciones  y  que  produjo  otro  levantamien- 
to; por  lo  cual  quedó  sin  efecto. 

(2)  Para  eritarlo  en  algún  modo,  se  envió  una  escuadra  á  reconquistar  el  Pe- 
ñón de  la  Gomera,  que,  tomado  á  los  moros  por  Pedro  Navarro  ea  1510,  habíanlo 
recuperado  ellos  en  1522:  la  expedición  fué  acaudillada  por  Martínez  de  Leiva,  que 
se  apoderó  déla  plaza  en  25  de  Septiembre  de  1569,  como  también  de  la  ciudad  de 
los  Vélez,  situada  en  la  costa  de  enfrente  y  de  la  cual  sólo  quedan  ruinas. 

(3)  Desampararon  casi  por  completo  las  poblaciones  y  se  refugiaron  en  las 
montañas,  haciendo  vida  de  furagidos  y  dándoseles  por  esto  el  nombre  de  Monfies. 

(4)  Alonso  de  Céspedes  nació  en  el  Horcajo,  pueblo  de  Extremadura,  el  año 
1518,  y  desde  la  más  tierna  infancia  hizo  alarde  de  sus  hercúleas  fuerzas.  En  Aran- 
juez,  delante  de  Felipe  2  ",  paró  con  una  sola  mano  la  ruedi  de  un  molino:  en  Bar- 
celona arrancó  la  pila  de  una  iglesia  para  ofrecer  agua  bendita  á  cierta  dama;  y  en 
Toledo  arrojó  al  tejado  de  una  casa  próxima  á  un  alguacil  que  quería  arrebatarle 
la  espada.  En  la  guerra  de  los  moriscos  ganó  el  formidable  castillo  de  Frijiliana; 
pero,  abandonado  de  su  gente  en  otra  algarada,  pereció  en  medio  del  ejército  ene- 
migo, gritando  á  sus  compañeros  de  armas:  "La  muerte  es  vida  cuando  so  pierde 
por  Dios,  por  la  honra  y  por  la  Patria:  ¡Seguidme;  seguidme!"  Bien  estarla,  pues, 
sobre  la  tumba  de  tal  héroe  el  siguiente  epitafio  que  se  hallaba  en  el  claustro  de 
Santa  María  de  la  Uuerta  (Soria).  "Quien  por  Dios  pierde  la  vida— no  podrá  jamáa 
perder— el  soberano  placer— de  verla  tan  bien  perdida." 
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1570  cluido  de  someterlos  D.  Juan  de  Austria,  y  adoptándose  medidas 
de  precaución  para  lo  sucesivo  (1). 

2.  La  pericia  demostrada  por  el  hermano  bastardo  del  rey  en 
esta  campaña,  le  valió  ser  nombrado  caudillo  para  más  alta  empre- 
sa. El  Imperio  turco,  desde  que  fijó  su  corte  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantino, era  una  amenaza  para  toda  la  Europa  y  singularmente  pa- 
ra aquellas  naciones  cuyas  costas  baña  el  MediteiTáneo;  pues  las 
escuadras  de  Selím  2°,  después  de  tomar  otras  varias  islas,  acaba- 
ban de  apoderarse  de  la  de  Chipre,  que  estaba  bajo  el  dominio  de 
los  venecianos.  Pidieron  éstos  auxilio  al  Papa  Pío  5.°,  que  á  su  vez 
se  fijó  en  el  rey  de  España  como  el  más  poderoso  é  interesado  en 
abatir  el  estandarte  musulmán.  Acudió  presuroso  Felipe  2."  á  su 
llamamiento,  y  por  consecuencia  la  triple  armada  de  Roma,  España 
y  Venecia,  compuesta  de  trescientas  naves  y  ochenta  mil  hombres, 
se  reunió  en  las  aguas  de  Mesina,  reconociendo  por  Almirante  á  Don 
Juan  de  Austria,  heredero  del  valor  y  genio  militar  de  su  padre 
Carlos  5.°  Puesto  en  marcha  este  pueblo  flotante,  que  cubría  y  fa 
tigaba  al  mar,  encontró  á  la  flota  turca  en  el  golfo  de  Zepaíito,  don 

lí-71  de  se  dio  la  batalla  naval  más  célebre  de  los  tiempos  modernos 
cantada  en  versos  inmortales  por  nuestros  más  ilustres  poetas  (2) 
A  bordo  de  una  de  las  naves  cristianas  combatía  bizarramente 
á  pesar  de  hallarse  enfermo  de  calenturas,  un  soldado  castellano 
que  perdió  un  brazo  en  aquella  ocasión,  "la  más  memorable  que 
^■ieron  los  siglos  pasados,  ni  esperan  verlos  venideros;"  pero  el  otro 
brazo  que  le  quedaba,  sirvió  para  mover  la  pluma  que  más  tarde 
había  de  escribir  el  mejor  libro  de  todas  las  literaturas:  aquel  sol- 
dado, á  quien  entonces  sólo  conocían  sus  jefes  y  camaradas,  es  hoy 
admirado  en  todo  el  orbe;  porque  era  Cervantes,  autor  del  Quijote  (3). 

(1)  Casi  todos  fueron  internados  y  distribuidos  por  las  provincias  del  centro, 
á  fin  de  que  no  pudieran  reunirse  ni  comunicar?e  con  los  sarracenos  de  África;  y 
de  esia  medida  ui  aun  se  exceptuaron  los  que  habían  permanecido  ágenos  á  la  in- 
surrección. En  cuanto  á  sus  bienes,  fueron  todos  confiscados  por  cédula  de  Felipe 
2.°;  y  la  Alpujarra,  que  había  quedado  desierta,  se  repoblo  con  gente  de  otras  co- 
marcas y  principalmente  de  Extremadura. 

(2)  En  celebridad  de  este  gran  triunfo  cristiano,  la  Iglesia  instituyó  la  fiesta, 
del  Santo  Rosario  y  añadió  á  la  letra  de  sus  Letanías  el  Auxilium  Christianorum;  el 
Ticiano,  ya  decrépito  y  casi  ciego,  volvió  í  tomar  sus  pinceles  para  consasrarle  su 
última  obra;  el  poeta  cordobés  Mufo  Gutierres  le  dedicj  un  poema  titulado  "La 
Austriada;"  y  Herrera  el  Divino  la  más  hermosa  de  sus  canciones  y  una  oda  á  Don 
Juan  de  Austria. 

(3)  Aunque  muchas  poblaciones  han  pretendido  ser  la  cuna  de  Miguel  de  Cer- 
vantts  Saavedra,  su  partida  de  bautismo  está  fechada  en  Alcalá  de  Henares  á  9  de 
Octubre  de  1547.  Este  glorioso  español,  después  de  algunos  estudios  y  ensayos  li- 
terarios, entró  al  servicio  del  cardenal  Acuaviva,  con  quien  pasó  á  Italia,  y  allí  se 
alistó,  en  la  compañía  de  D.  Lope  deFigueroa,  para  la  guerra  contra  el  turco,  em- 
barcando en  la  galera  Marquesa,  mandada  por  Andrea  Doria:  lisiado  en  ella,  trató 


EDAD  MODERNA.  [      377      D.deJ. 

El  glorioso  triunfo  de  Lepante,  aunque  debilitó  grandemente 
el  poder  marítimo  de  la  Sublime  Puerta,  no  fué  tan  fecundo  en  re- 
sultados como  debiera;  porque  el  monarca  español,  mirando  ya  con 
recelo  á  D.  Juan  de  Austria,  y  no  queriendo  que  fuera  rey,  como  se 
pretendía,  de  los  Estados  que  se  arrebatasen  al  Imperio  Otomano, 
ordenó  á  su  hermano  retirarse  con  la  escuadra  á  Túnez;  y  la  Liga 
quedó  disuelta  sin  haber  tomado  plaza  alguna  á  los  turcos. 

3.  Otra  empresa  de  interés  más  directo  para  España  llamaba 
por  entonces  la  atención  de  Felipe  2.";  la  anexión  de  Portugal.  A 

la  muerte  de  D.  Sebastián  había  pasado  la  corona  de  este  reino,  co-  1578 
mo  ya  dijimos,  al  cardenal  D.  Enrique,  hombre  ya  septuagenario. 
A  pesar  de  esta  circunstancia  y  de  su  carácter  sacerdotal,  se  pensó 
en  que  contrajera  matrimonio  para  dejar  heredero  al  reino;  mas  las 
dilaciones  que  en  Poma  sufrió  la  dispensa  de  los  votos  eclesiásticos, 
y  el  corto  plazo  de  vida  que,  por  el  orden  natural  de  las  cosas,  le 
restaba  á  dicho  príncipe,  hizo  necesaria  la  designación  de  un  suce- 
sor al  trono.  Yarios  eran  los  aspirantes,  entro  los  cuales  se  contaba 
Felipe  2.°,  por  ser  nieto  de  D.  Manuel  1.°  el  Grande;  y  una  junta 
de  letrados  decidió  el  litigio  á  favor  del  rey  de  España. 

4.  Poco  después  de  esta  declaración  murió  D.  Enrique;  y  el  1580 
pueblo  lusitano,  repugnando  incorporarse  á  Castilla,  proclamó  rey 

al  prior  de  Ocrato,  pariente  de  los  últimos  monarcas;  pero  el  espa- 
ñol, que  estaba  ya  prevenido  para  esta  eventualidad,  envió  al  duque 
de  Alba,  que  se  hallaba  desterrado  do  la  corte  (1),  al  frente  de  uu 
aguerrido  ejército  de  tierra,  mientras  la  escuadi-a,  al  mando  del  glo- 
rioso Marqués  de  Smita  Cruz  (2),  marchaba  á  las  aguas  de  Lisboa: 

de  volver  á  España;  pero  en  la  travesía  fué  cautivado  por  los  piratas  de  Argel,  en 
cuyas  mazmorras  estuvo  hasta  que  le  redimieron  (19  de  Septiembre  de  1580)  los  PP. 
Trinitarios:  obtuvo  luego  un  empleo  en  la  administración,  viéndose  encarcelado 
por  trabacuentas  y  terminundo  miserablemente  su  existencia  en  Madrid  el  día  23 
de  Abril  de  1616.  Además  del  Quijote,  escribió  las  Novelas  Ejemplares,  el  Persilesy 
•Segiimunda,  \sí  Oalatea  y  varias  comedias  y  poesías  líricas. 

(1)  Esto  hizo  decir  al  duque  de  Alba  "que  el  rey  le  enviaba  encadenado  á  con- 
quistarle un  reino."  También  dijo,  aludiendo  i  las  privaciones  que  el  ejército  su- 
frió en  tal  campiña,  que  h'ibía  ganado  aquel  reino  como  se  gana  el  de  los  cielos;  ayu- 
nando á  pan  y  agua.  Y  al  glorioso  caudillo  del  sufrido  ejército  que  así  conquistó  á 
Portugal,  no  le  había  permitido  el  monarca  que  fuera  íi  besar  su  mano,  ni  entrara 
en  la  corte.  Tan  grande  era  entonces  el  prestigio  de  l-i  institución  real,  que  so  ha- 
bía hecho  de  ella  una  verdadera  apoteosis;  y,  como  han  dicho  elocuentísimos  la- 
bios, "el  marino  que  descubría  nuevas  tierras  y  el  guerrero  que  peleaba  en  remo- 
tos paises,  mezclaban  al  nombro  do  Dios  el  nombra  del  rey,  símbolo  de  la  Patria." 

(2)  D.  Alvaro  de  Basan,  Marqués  de  Santa  Cruz,  el  marino  más  ilustre  de  su 
época,  nació  en  Granada  el  12  de  Diciembre  de  152!);  su  jiadre  era  también  marino 
y  le  dedicó  desde  muy  joven  A  servir  en  la  Armada,  donde  se  distinguió  bien  pron- 
to en  la  persecución  de  los  piratas  berberiscos.  Asistió  á  la  batalla  de  [..epanto  con 
las  treinta  galeras  de  Ñapóles,  de  que  era  general;  y,  gracias  íl  su  esfuerzo  y  peri- 
cia, se  decidió  4  nuestro  favor  la  victoria.  Nombrado  almirante  por  Felipe  2.*,  con- 


D.deJ.      378      ]  EDAD  MODERNA. 

el  resultado  fué  que,  derrotadas  las  tropas  del  prior  en  Alcántara,  y 
refugiado  aquél  en  las  islas  Azores  ó  Terceras,  que  luego  fueron 
soiiu'tidas  por  nuestra  poderosa  Armada,  el  reino  de  Portugal  que- 
1581  dó  anexionado,  en  menos  de  un  mes,  á  la  monarquía  española. 

Con  este  suceso  se  realizaba  la  total  unidad  nacional  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  objeto  de  tantas  esperanzas  y  deseos;  pero,  en  vez 
de  procurar  Felipe  2°  la  fusión  de  ambos  pueblos,  no  apareciendo 
el  uno  vencedor  y  el  otro  vencido,  sino  los  dos  abrazados  fraternal- 
mente, (á  lo  cual  hubiera  contribuido  mucho  el  trasladar  la  capi- 
tal del  reino  á  Lisboa  (1),  población  mejor  que  Madrid  por  todos 
conceptos),  entregó  el  país  lusitano  á  la  dura  administración  de  los 
virreyes,  encendiendo  así  los  antiguos  odios  y  preparando  las  cosas 
de  tal  modo,  que,  al  perder  fuerza  la  monarquía  española,  el  pueblo 
hennano  rompió  el  yugo  que  á  ella  le  tenía  sujeto. 

5.  La  conquista  de  Portugal,  poniendo  en  manos  de  Felipe  2." 
un  inmenso  poder  marítimo  (2),  le  dio  ocasión  de  realizar  un  pen- 
samiento que  hacía  tiempo  acariciaba,  y  era  llevar  á  cabo  una  ex- 
pedición contra  Inglaterra  para  vengarse  de  su  reina  Isabel,  que 
había  favorecido  la  insurrección  de  Flandes  y  suscitado  por  doquie- 
ra enemigos  al  monarca  español,  quien  además  estaba  resentido  de 
ella  por  desaires  personales.  Y,  como  si  todo  esto  no  fuera  suficien- 


tribuyó  con  el  duque  de  Alba  á  la  conquista  de  Portugal;  y  después  batió  al  prior 
deOorato,  que  se  había  refugiado  en  las  islas  Terceras  con  auxilio  de  una  escua- 
dra francesa,  contra  la  cual  obtuvo  en  aquellas  aguas  (1582)  uno  de  los  más  esplín  • 
didos  triunfos  que  registra  la  marina  espjñola.  Encargado  de  organizar  la  Armada 
Invencible,  al  mando  de  la  cual  debía  ir  contra  Inglaterra,  no  habiendo  hecho  los 
aprestos  con  toda  la  prontitud  que  deseaba  el  rey,  fué  tan  Ssperaraente  recibido  y 
amonestado  por  éste,  que  el  anciano  general  murió  de  pesadumbre  y  tristeza  (1588) 
antes  de  alistarse  la  famosa  escuadra.  Lope  de  Vega  le  dedicó  estas  dos  redondi- 
llas, que  pudieran  servirle  de  epitafio:  "f21  fiero  turco  en  Lepanto, — en  la  Tercera 
el  francé?,— y  en  todo  el  mar  el  inglés,  — tuvieron  de  verme  espanto.— Rey  servido 
y  patria  honrada— dirán  mejor  quien  he  sido,— por  la  cruz  de  mi  apellido— y  por  la 
cruz  de  mi  espada."  En  Madrid  se  le  ha  erigido  recientemente  (1891)  una  eatfitua 
costeada  por  suscripción  nacional  y  hecha  por  el  insigne  eícultor  Benlliure. 

(1)  "¡Qué  gran  capital  para  nuestra  gran  nación,  señora  de  dos  mundos,  hu- 
biera 8Ído  aquella  ciudad  espléndida  y  hermosa,  si  D.  Felipe  el  Prudente  hubiera 
sido  D.  Felipe  el  Previsor,  y  hubiera  tenido  más  elevadas  miras  "  Valera.  Cuando 
Felipe  3.»  visitó  A  Lisboa,  el  consejero  Ferreira,  al  darle  la  bien  venida,  le  instó  á 
"faoiír  cabeza  de  suo  Imperio  esta  antiga  é  ilustre  cidade,  más  digna  de  elo  que  to- 
das as  do  mondo  " 

(2)  Poseía  entonces  Portugal  á  Guinea,  Angola,  Benguela,  Goa,  Ceylán,  las 
Molucas  y  el  Brasil.  Por  eso  España,  que.  togún  la  bella  frase  de  Caatelar,  hizo  del 
mar  una  esmeralda  para  su  sandalia  y  del  sol  un  topacio  p.trasu  corona,  pudo  en- 
tonces parodiar  un  verso  de  Virgilio,  inscribiéndolo  más  tarde  sobre  la  puerta  del 
arsenal  déla  Carraca:  'Tu  regero  imperio  fluctus,  Hispane,  memento."  Inaugura, 
pues,  tal  suceso  un  periodo  de  nuestra  historia  que  podría  llamarse  de  Panifterúmo, 
por  cuanto  la  raza  ibera  abarcaba  con  sus  dominios  y  henchía  con  su  espíritu  casi 
todo  el  orbe,  ya  antes  dividido  entre  españoles  y  portugueses  por  un  meridiano 
que  trazó  el  dedo  do  un  Soberano  Pontífice. 


EDAD  MODERSA.  [      379      D.deJ. 

te,  el  célebre  corsario  inglés  Drake,  consentido  y  autorizado  por  su 
reina,  con  (j^uien  partía  el  botín  do  sus  depredaciones,   después  de 
haber  cometido  muchas  en  nuestras  posesiones  de  América,  se  pre- 
sentó en  la  bahía  de  Cádiz,  apresando  y  destruyendo  multitud  de   1587 
naves  españolas  cargadas  de  oro  americano. 

Para  castigar  estos  ultrajes,  equipo  Felipe  2.°  una  escuadra  tan 
numerosa  y  formidable,  que  recibió  el  nombre  áe  Armada  Invenci- 
ble {\).  Fué  nombrado  su  Almirante  el  ilustre  marqués  de  Santa 
Cruz;  pero,  habiendo  muerto  antes  de  salir  de  las  aguas  de  Lisboa, 
diósele  por  sucesor  al  Duque  de  Medina  Sidonia,  que,  aunque  va- 
liente soldado,  no  era  un  experto  marino  (2).  Puesta  en  marcha  la 
soberbia  flota,  que  parecía  selva  del  mar,  según  la  expresión  de  Lo- 
pe de  Vega,  soldado  de  esta  expedición,  fué  soi-prendida  por  una 
furiosa  borrasca  al  doblar  el  cabo  de  Finisterre,  y  tuvo  que  refu- 
giarse en  la  Coruña  con  pérdida  de  ocho  naves,  llepuestas  las  otras 
de  sus  averías,  continuaron  su  derrotero  hacia  el  canal  de  la  Man- 
cha, donde  fueron  atacadas  de  improviso  por  la  escuadra  inglesa,  isss 
que,  dirigida  por  Drake  y  ayudada  también  por  las  tempestades, 
hizo  perder  á  los  nuestros,  por  la  impericia  de  sus  caudillos  y  no 
obstante  el  arrojo  de  Oquendo  (3)  y  otros  valerosos  capitanes,  treinta 
barcos  y  diez  mil  hombres.  El  resto  de  la  Invencible  sufrió  nuevos 
descalabros  en  su  retirada  y  llegó  á  las  costas  españolas  en  el  esta- 
do más  lastimoso,  i)roduciendo  en  todos  triste  impresión:  únicamen- 
te el  rey  conservó  su  habitual  sangre  fría  (4),  contentándose  con 
decir:  "íío  enWé  yo  mis  naves  á  luchar  con  los  elementos." 

(1)  Se  componía  de  150  bajeles  y  2O.()00  hombres  de  desembarco,  (entre  lo3 
cuales  figurabii  el  ilustre  Lope  de  Vega),  que  con  ^O.O'iO  quetentaen  Flandes  Ale- 
jandro Farnesio.  formarían  un  ejército  du  50.000;  mas  dichas  tropas  no  pudieron 
ser  recogidas  en  Flaudes,  por  haber&e  interpuesto  las  escuadras  inglesa  y  holande- 
sa. El  célebre  poeta  Góugora  dedicó  6.  la  Invencible  una  oda  que  expresa  el  odio  de 
España  á  la  Inglaterra  de  aquellos  días. 

(2)  Así  lo  confesó  el  mismo  con  verdadera  modestia,  diciendo  al  rey  cuando 
recibió  su  nombramiento:  "Xi  por  mi  conciencia  ni  obligación  puedo  encargarme 
de  este  servicio;  porque,  siendo  empresa  tan  importante,  no  es  justo  que  la  acepte 
quien  no  tiene  niutruna  experiencia  en  el  mar." 

(3)  Z>..l/i(/uc/0(¿iten(/o,  natural  de  San  Sebastián,  después  de  asistir  con  nao 
propia  á  la  jornada  de  Urán,  tomó  gloriosa  p^irte  en  la  famosa  batalla  de  las  Ter- 
ceras, y  concluyo  su  carreta  en  la  expedición  de  la  Invencible;  pues  tanto  le  afectó 
el  descalabro  sufrido,  que  al  llegar  á  Pasajes  murió  de  pesadumbre,  sin  haber  que- 
rido ver  á  su  familia,  el  12  de  Noviembre  de  1588. 

(4)  En  medio  de  los  reveses  como  ante  los  halagos  de  la  fortuna,  conservó 
siempre  inalterable  bu  grandeza  de  ánimo;  pues  al  recibir  en  el  Escorial  la  noticia 
del  triunfo  de  Lepanto,  que  le  fué  comunicada  cuando  se  hallaba  en  el  coro  rezan- 
do vísperas,  oyóla  sin  mustrar  emoción,  continuó  su  devoto  ejercicio,  y  después 
mandó  cantar  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias.  Por  estos  y  otros  muchos  semejan- 
tes casos,  se  ve  que  Felipe  2.'  es  uno  de  los  hombres  que  más  han  educado  la  vo- 
luntad, á  fin  de  mantenerla  en  constante  subordinación  al  deber;  y  en  tal  concepto 
"constituye  uua  figura  que  no  tiene  superior  entre  los  numerosos  monarcas  que  la 
Historia  UniverBal  regiatra;"  según  afijma  el  ilustre  Letamendi. 
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Las  consecuencias  de  esta  catástrofe  fueron  terribles;  pues,  aba- 
tido nuestro  poder  naval,  la  escuadi'a  inglesa  atacó  todas  las  pose- 

15S9  sienes  españolas  y  puso  sitio  á  la  Coruña,  aunque  tuvo  que  levan- 
tarle por  el  heroismo  de  sus  defensores,  entre  los  cuales  figura  la 
valerosa  Mana  Pita  (1).  Algún  tiempo  después,  habiéndose  presen- 
tado de  nuevo  en  la  bahía  de  Cádiz  hizo  un  desembarco  en  esta 

1596  ciudad,  saqueándola  y  destrozándola  bárbaramente.  (2)  Desde  en- 
tonces Inglaterra  es  la  reina  de  los  mares;  y  la  Irlanda,  que,  como 
país  católico,  simpatizaba  con  el  nuestro,  comenzó  á  ser  víctima  del 
despotismo  británico  (3). 


LECCIÓN  56. 


TURBACIONES  DE  ARAGOíí 

Y  MOATiMIEXTO  PKOTESTAXTE  (dE   1567  Á    1588). 


1.  Proceso  de  Antonio  Pérez:  su  relación  con  los  fueros  aragoneses. — 2.  Conculca- 
ción de  estos  fueros  por  Felipe  2.° — 3.  El  Protestantismo  en  España. — i.  Pro- 
cesos del  arzobispo  Carranza  y  el  príncipe  D.  Carlos.— 5.  Muerte  de  Felipe  2.* 

1.  Así  como  Carlos  5."  mató  las  libertades  castellanas,  su  hijo 
vulneró  los  fueros  de  Aragón,  que  eran  ya  incompatibles  con  el  ab- 
solutismo de  Felipe  2.°  La  ocasión  ó  pretexto  (^[ue  para  ello  se  le 


(1)  Esta  heroica  mujer,  cuyo  verdadero  nombre  era  Mayor  Fernández  da  Cá- 
mara Fita,  estando  ya  los  enemigos  en  la  brecha,  arrancó  de  las  manos  de  un  sol- 
dado la  espada  y  con  ella  dio  muerte  á  un  oficial  inglés  que  ya  había  clavado  su 
bandera  sobre  el  muro.  El  asalto  fué  rechazado  y  Felipe  2."  premió  el  arrojo  de  la 
gloriosa  heroina  con  el  grado  y  sueldo  de  alférez,  trasmisible  á  sus  descendientes. 
La  ciudad  de  la  Coiuña  consagra  todos  los  años  á  este  suceso  una  conmemoración 
cívico-religiosa,  á  pesar  de  que  los  estudios  hechos  recientemente  sobre  este  pun- 
to por  D.  Andrés  Martínez  ftalazMr  rebajan  bastante  la  importancia  de  la  heroina, 
en  quien  la  tradición  popular  ha  personificado  todas  las  proezas  que  entonces  eje- 
cutaron muchas  animosas  mujeres,  "para  quienes  la  posteridad,  ingrata,  no  ha 
tenido  ni  un  recuerdo,  ni  una  corona,"  como  dijo  el  elocuente  orador  sagrado  Don 
Marcelo  Macías,  en  magnífica  Oración,  pronunciada  el  3  de  Agosto  de  i 890  en  la 
función  religiosa  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  la  Coruña. 

(2)  Kl  recuerdo  de  tantos  desastres,  causados  á  España  por  la  soberbia  Al- 
bión,  dio  origen  í  este  proverbio,  que  se  conservo  por  más  de  un  siglo  en  nuestro 
pueblo:  "Con  todos  guerra,  y  paz  con  Inglaterra." 

(3)  Huyendo  de  la  persecución  desencadenada  contra  ellos  por  el  odio  angli- 
cano,  muchos  naturales  de  la  verde  Erín  vinieron  á  refugiarse  á  España,  donde 
fuemn  muy  bien  acogidos  por  Felipe  2.",  que  fundó  para  albergarlos  varios  Colegios 
de  Irlandeses,  algunos  de  los  cuales  subsisten  todavía.  De  esta  inmigración  irlande- 
sa, qun  continu'i  por  mucho  tiempo,  proceden  numerosas  familias  que,  como  la  da 
O'Donnell,  han  dado  i  nuestro  país  hombres  de  gran  celebridad. 
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ofreció,  filé  el  célebre  proceso  de  Antonio  Pérez.  Este,  que  era  se- 
cretario particular  y  confidente  del  soberano  (1),  babía  comprado 
puñales  asesinos,  que  dieron  muerte  á  Juan  Escobedo,  agente  de 
D.  Juan  de  Austria,  sin  que  se  sepa  todavía  cuál  fué  el  móvil  de 
tal  crimen,  atribuido  por  unos  á  razones  de  Estado,  y  por  otros  á 
motivos  de  carácter  personal  y  relacionados  con  aventuras  galantes, 
en  que  anda  mezclado  el  nombre  de  la  Princesa  de  Éboli  (2),  tan 
famosa  por  su  belleza,  á  pesar  de  ser  tuerta,  como  por  su  genio  in- 
trigante. Acusado'  Antonio  Pérez  como  autor  del  crimen  por  un 
bijo  de  la  víctima,  fué  reducido  á  prisión,  y  confesó  el  delito;  pero 
declaró  C[ue  le  babía  cometido  por  mandato  del  monarca,  y,  antes 
de  que  terminara  el  proceso,  consiguió  evadirse  de  la  cárcel  y  re- 
fugiarse en  Aragón,  su  país  natal,  acogiéndose  al  fuero  de  la  Mani- 
fedación. 

Desde  este  momento  los  jueces  reales  dejaban  de  entender  en  la 
causa,  y  sólo  el  Jmticia  podía  sentenciar  en  ella  inapelablemente. 
Aunque  el  rey  se  disgustó  mucbo  por  esta  contrariedad,  disimuló 
por  entonces,  y  por  medio  de  sus  agentes  formuló  ante  el  primer 
magistrado  de  la  nación  aragonesa  acusación  contra  el  antiguo  se- 
cretario de  cámara;  pero  éste,  viéndose  ya  seguro,  dio  á  entender 
que  conservaba  la  documentación  suficiente  para  probar  que  el  jefe 
del  Estado  había  sido  el  iiistigador  del  asesinato  de  Escobedo  y  de 
otros  muchos  crímenes.  Entonces  el  soberano  dejó  de  mostrarse 
parte  en  la  causa,  diciendo  que,  para  responder  á  los  cargos  hechos 
por  Antonio  Pérez,  sería  necesario  "tratar  de  negocios  más  graves 
de  lo  que  se  sufre  en  procesos  públicos." 

2.  Vencido  el  monarca  en  este  ten'cno,  presentó  la  batalla  en 
otro  más  favorable,  pues  hizo  que  se  acusara  á  su  antiguo  confiden- 
te del  delito  de  herejía,  y  que,  por  tanto,  fuese  sacado  de  la  cárcel 

(1)  Felipe  2°  no  tuvo  nunca  favorito  alguno  al  estilo  de  sus  sucesores:  su  go- 
bierno fué  el  más  personal  que  regístrala  historia  de  las  monarquías;  de  moilo  que 
la  alabanza  6  vituperio  que  este  reinado  merezca,  tan  sólo  corresponde  al  jefe  del 
Estado,  pues  con  nadie  compartió  su  autoridad  absolita,  siendo,  como  acertada- 
mente se  ha  dicho,  el  primer  funcionario  de  la  Nación.  ¡Sobre  aquel  pupitre  de  la- 
cio terciopelo  azul  que  aún  se  conserva  en  el  Escorial,  trabajaba  incesantemente, 
no  habiendo  negocio  que  é\  no  examinara,  ni  papel  que  no  marginase  de  su  puño 

?r  letra  con  algún  decreto,  nota  ú  observación.  No  fué,  pues,  Antonio  Pérez  un  va- 
i4o  en  quien  descargara  el  rey  el  peso  de  la  coroua,  sino  un  secretario  de  confian- 
za, como  los  habla  tenido  su  padre. 

(2)  D  '  Ana  de  Mendoza,  Princesa  de  Eboli,  nació  en  1510  y  casó  &  los  13  años 
con  D.  Ruy  Gómez  de  Silva,  principe  de  Eboli,  ministro  más  tarde  de  Felipe  2.°, 
ignorándose  cuSndo  y  dónde  terminó  su  vida.  Fué  tan  celebrada  por  su  hermosura, 
que  aun  el  defecto  de  su  vista  ha  merecido  del  galante  Arólas  estos  conocidos  ver- 
sos: "ün  párpado  levantado — mostraba  negra  pupila, — que  con  su  fuego  aniquila 
— cuanto  uua  vez  ha  mirado. — Y  el  otro  cubre  caido, — como  venda  bienhechora, — 
la  pupila  matadora, — que,  cerrada,  se  ha  dormido." 
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del  Justicia  y  conducido  á  los  calabozos  de  la  Inquisición,  como  así 
se  hizo;  pero  esto  produjo  en  Zaragoza  un  motín,  que  dio  por  resul- 
tado el  ser  llevado  de  nuevo  Antonio  Pérez  desde  las  prisiones  del 
Santo  Oficio  ante  la  autoridad  del  Justicia,  fugándose  después  á 
Francia,  donde,  protegido  por  Enrique  4.",  pasó  el  resto  de  sus  días 
escribiendo  sus  IJemorias  ó  Relaciones  y  otras  obras.  Tales  cosas  no 
podían  quedar  impunes;  y,  en  efecto,  el  agraviado  príncipe,  decidi- 
do á  emplear  la  fuerza  contra  los  aragoneses,  envió  un  ejército,  que 
entró  victorioso  en  Zaragoza.  Poco  después  D,  Juan  de  Lunuza,  que 
1501  era  el  Justicia,  moría  en  un  patíbulo  (1);  en  cuyo  día,  según  la  ex- 
jiresión  de  Antonio  Pérez,  fué  ajusticiada  la  Justicia  y  retembló  el 
magestuoso  edificio  de  las  libertades  de  Aragón,  sin  qiu-  Castilla  ni 
ningún  otro  reino  fuera  en  su  socorro. 

3.  El  hombre  que  quiso  más  perderlos  Países  Bajos  que  au- 
torizar en  ellos  el  culto  protestante,  menos  podría  consentir  en  Es- 
paña la  propagación  del  cisma  germánico.  Verdad  es  que  nuestro 
pueblo,  como  todos  los  de  raza  latina,  fué  entonces  y  ha  sido  siempre 
refractario  á  la  doctrina  de  Lutero  (2),  basada  en  el  principio  de 
libre  examen.  España,  en  su  inmensa  mayoría,  permaneció  abraza- 
da á  la  bandera  católica  y  sumisa  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  mien- 
tras la  mitad  de  Europa  negaba  su  obediencia  al  Pontificado.  Sin 
embargo,  también  la  herejía  del  fraile  agustino  encontró  defensores 
y  adeptos  en  nuestra  patria,  siendo  de  notar  que  el  mayor  número 
pertenecía  á  la  clase  ilustrada  (3). 

(1)  Su  nombre  se  halla  hoy  inscrito  en  los  míSrmoles  que  decoran  el  salón  de 
sesiones  del  Congreso  de  los  Diputados,  como  igualmente  A  de  Don  Diego  de  Herre- 
ra, que  fué  otro  de  los  jefes  del  ejército  aragonés  formado  para  reyistir  al  de  Feli- 
pe 2."  Los  jueces  de  este  ilustre  patricio,  no  sólo  le  condenaron  á  perder  la  vida, 
sino  que  también  quisieron  arrebatarle  la  honra,  acusándole  de  delitos  urdinaríos, 
á  fin  de  que  pasara  á  la  posteridad  como  un  vulgrar  asesino  y  ladrón;  mas  ni  hubo 
testigos  que  depusieran  acerca  de  los  crímenes  que  se  le  imputaban,  ni  el  acusado 
los  conftísó  nunca,  á  pesar  de  habérsele  aplicado  el  tormento  para  arrancarle  tal 
declaración.  Su  memoria,  pues,  aunque  mancillada  piir  mucho  tiempo,  está  hoy 
desagraviada  y  enaltecida.  La  de  Lanuza  ha  sido  honrada  con  la  erección  de  un 
monumento  en  Zaragoza,  á  fin  de  perpetuar  la  memoria  del  Justiiiaigo. 

(2)  Así  lo  vemos  comprobado  hoy  que  la  ley  fundamental  del  Estadoconsig- 
na  la  tolerancia  de  cultos;  pues,  aunque  á  raiz  de  la  revolución  de  1SC8  se  abrieron 
algunas  capillas  protestantes,  casi  todas  han  ido  desapareciendo.  En  nuestro  país, 
el  que  tiene  la  desgracia  de  abandonar  el  catolicismo,  no  lo  hace  para  entraren 
ninguna  de  las  sectas  disidentes;  pues  ni  aun  b^jo  el  punto  de  vista  artístico  pode- 
mos preferir  sus  desmantelados  templos,  que  hielan  el  corazón,  á  nuestras  grandio- 
sas basílicas,  que  elevan  el  ulma  y  arroban  los  sentidos:  aquí  podrá  haber  indife- 
rentes ó  libre  pensadores,  mas  no  sectarios  del  cisma  promovido  por  una  raza  ene- 
miga de  la  nuestra.  Así  lo  entiende  y  declara  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  escribiendo 
en  La  Ciencia  Española:  "Y  en  cuanto  á  la  Reforma,  si  no  arraigó  aquí,  á  Dios  gra- 
cias, menos  por  los  rigores  de  la  Inquisición  (que  no  hubieran  bastado)  que  por 
rechazarla  el  espíritu  nacional,  tambiéu  hubo  secuaces  en  España,  y  de  no  poco 
entendimiento  y  ciencia." 

(3)  Entre  los  primeros  y  más  fogosos  propagandistas  de  la  Reforma  en  nues- 
tro país,  se  cuentan:  Rodrigo  Valero,  natural  de  Lebrija,  que  predicó  en  Sevilla  las 
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Alarmantes  debían  ser,  en  efecto,  los  progresos  que  hacía  la 
doctrina  protestante,  cuando  Carlos  5.°,  en  una  carta  dirigida  des- 
de Yuste  á  su  hijo,  le  aconsejaba  "quemar  \'ivos  á  los  contumaces; 
y  á  los  que  se  reconciliaran,  cortarles  la  cabeza,  sin  excepción  de 
persona  alguna."  En  wtud  de  tales  consejos  y  excitaciones,  bien 
que  supérfluas  tratándose  de  Felipe  2.°,  lo  primero  que  hizo  éste, 
•cuando  regresó  á  España  desde  Flandes,  fué  celebrar  en  Vallado - 
lid  un  gran  Auto  de  Fe  (1),  en  que  fueron  quemados  muchos  hete-  1559 
rodoxos;  y,  aun  no  creyendo  suficiente  la  hoguera  pai'a  extirpar  la 
herejía,  dio  una  célebre  pragmática,  en  que  prohibía  á  todos  sus 
.subditos  estudiar  en  ningún  establecimiento  extranjero,  quedando 
así  establecido  en  nuestra  patria  una  especie  de  lazareto  intelectual 
para  preservarnos  de  todo  contagio  exterior,  mientras  que  interior- 
mente desinfectaba  la  atmósfera  moral  el  Tribunal  de  la  Fe  con  el 
humo  de  sus  hogueras. 

4.  El  proceso  más  célebre  que  instruyó  la  Inquisición  por  sos- 
pecha de  protestantismo,  fué  el  seguido  contra  Frat/  Bartolomé  Ca- 
rranza, arzobispo  de  Toledo,  por  haber  escrito  unos  comentarios  al 
catecismo  cristiano,  que  contenían  ideas  y  frases  tomadas,  al  pare- 
cer, de  las  obras  de  Lutero  y  sus  discípulos.  Encerrado  el  arzobispo 
en  los  calabozos  de  la  Incjuisición,  se  defendió  valerosamente  de  los 
■cargos  que  se  le  hacían,  hasta  que  el  Papa  llamó  á  sí  los  autos,  y, 
trasladado  á  Roma  el  acusado,  fué  absuelto  de  las  censuras  ecle- 
siásticas y  se  le  impuso  una  ligera  penitencia,  habiendo  fallecido 
Carranza  mientras  la  cumplía.  1576 

También  afirman  algunos  historiadores  que  fué  procesado  co- 
mo heterodoxo  el  príncipe  I).  Carlos,  primogénito  de  Felipe  2."  Su- 

doctrinas  de  Lutero;  el  Dr.  Juan  Gil,  aragonés  y  magistral  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla, que,  perseguido  en  vida,  fué  quemado  eu  estatua  después  de  su  muerte;  el  pre- 
dicador de  Carlos  5.°  Agustín  Caialla,  que  temeroso  de  la  hoguera,  hubo  de  retrac- 
tarse, por  lo  cual  se  le  dio  garrote  y  luego  se  quemó  el  cadáver;  otro  hermano  su- 
yo, Francisco  Catalla,  que  murió  impenitente  en  el  quemadero;  el  Bachiller  Herré- 
suelo,  eminente  jurisconsulto  vallisoletano,  y  su  mujer  D  '  Leonor  de  Cisneros,  que 
perecieron  en  medio  de  las  llamas  sin  mostrar  arrepentimiento.  También  debe  ci- 
tarse entre  los  heterodoxos  españoles  de  esta  época  al  célebre  médico  y  jurista  Mi- 
guel Servet,  que  nació  (1505)  en  Villanueva  de  Aragón,  estudió  en  Tolosa  y  Par(s, 
escribió  luego  sobre  cuestiones  religiosas  en  sentido  racionalista  y  fué  condenado 
Á  morir  en  lahogner-d  por  Id  InquisicióJi  protestatite  de  Ginebra  (1558),  donde  go- 
bernaba C'alvino  con  poder  espiritual  y  civil,  haciendo  matar,  en  nombre  del  libre 
examen,  &  todos  los  que  no  profesaban  su  doctrina:  se  le  atribuye  generalmente  la 
primera  idea  de  la  circulación  de  la  sangre.  Sus  principales  obras  son:  D^.  Christia- 
nümi  restitutione;  De  Trinitatis  erroribus;  Diálogos  y  una  Bibli<t  con  7iotas.  El  señor 
Echegaray  le  ha  sacado  á  la  escena  en  su  drama  IjI  muerte  en  los  labioa. 

(1)  Asi  se  llamaba  la  ejecución  de  las  sentencias  dictadas  por  el  Santo  Oficio 
contra  los  d»-lincuente8  en  materia  de  religión,  los  cuales  eran  entregados  al  brazo 
civil  para  que  éste  aplicara  el  castigo.  Durante  el  reinado  de  Carlos  5.»  habían  sido 
quemados  vivos  1.320  heterodoxos:  en  el  de  Felipe  2.>-  lo  fueron  3.990. 
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ponen  que  éste  había  dicho  en  cierta  ocasión:  "Si  mi  propio  hijo 
fuera  hereje,  yo  llevaría  la  leña  para  quemarle."  Y  aseguran  que 
esto  hubo  de  cumplirse;  pues  el  mencionado  príncipe  mostró  des- 
de joven  simpatías  por  el  pueblo  flamenco,  excitó  á  su  padre  á  con- 
ceder lo  que  pedían  los  insurrectos,  y  aun  quiso  ir  de  goberna- 
dor á  los  Paises  Bajos  en  lixgar  del  duque  de  Alba:  trató  luego  de 
escaparse,  y,  ya  que  no  pudo,  sostuvo  corresi^ondencia  con  Guiller- 
mo de  Orange,  noticiándole  cuanto  se  tramaba  contra  los  flamen- 
cos y  vertiendo  ideas  favorables  á  la  doctrina  luterana.  Su  padre, 
en  vista  de  esto,  le  hizo  prender  en  su  mismo  cuarto,  la  Inquisi- 
ción entabló  proceso,  y,  antes  de  que  se  pronunciara  sentencia,  mu- 
1568  rió  el  príncipe  (1),  dando  lugar  su  muerte  á  sospechas  de  haber 
sido  ordenada  por  el  rey;  pero  nada  de  esto  puede  afirmarse  como 
seguro,  pues  lo  misterioso  de  tal  proceso,  si  es  ([ue  lo  hubo  (2),  ha 
dado  origen  á  suposiciones  muy  diferentes  y  juicios  contradicto- 
rios (3).  Lo  que  resulta  comprobado  es  que,  cuando  estudiaba  en 
Alcalá  de  Henares,  (porque  Felipe  2."  quiso  que  el  heredero  del 
trono  cursara  como  un  escolar  cualquiera  en  aquella  docta  Univer- 
sidad) sufrió  una  caida,  cuyas  consecuencias  fueron  tal  vez  la  per- 
tiu'bación  mental  y  el  violento  carácter  de  que  comenzó  á  dar  indi- 
cios aquel  malogrado  príncipe. 

5.     Felipe  2."  había  heredado  de  su  padre  la  enfermedad  de  la 
gota  (4),  que  en  los  últimos  años  le  tenía  demacrado  y  lleno  dehu- 


(1)  El  día  24  de  Julio  de  1568,  en  el  Escorial:  había  nacido  en  Valladolid  ol 
año  1515.  Los  últimos  estudios  que  acerca  de  él  ha  hecho  el  Sr.  D.  Adolfo  de  Cas- 
tro (1888),  arrojan  mucha  luz  sobre  su  vida  y  muerte.  Si  Felipe  2."'  se  mostró  duro 
con  su  primogénito,  éste  le  pagaba  con  profunda  aversión.  Entre  sus  papeles  se  ha- 
lló uno,  escrito  de  su  puño,  en  que,  estableciendo  un  paralelo  entre  Carlos  5."  y  Fe- 
lipe 2.°,  para  ridiculizar  á  éste,  decía:  "Carlos  5."  va  de  Madrid  á  Túnez;  Felipe  2.», 
de  Madrid  al  Escorial;  Carlos  5.",  de  Túnez  á  Italia;  Felipe  2.°,  de  el  Escorial  á  Ma- 
drid; et  csetera  et  ctetera." 

(2)  Las  diligencias  practicadas  hasta  ahora  por  los  eruditos  para  encontrar 
los  papeles  de  este  proceso,  han  sido  infructuosas.  Por  eso  caben  muchas  suposi- 
ciones y  dictámenes  sobre  la  muerte  del  príncipe,  afirmando  unos  que  fué  debida 
á  sus  doctrinas  heréticas,  y  sosteniendo  otros  que  no  fué  esta  la  causa  "ni  medió 
proceso,  ni  intervino  en  nada  la  Inquisición." 

(3)  Los  novelistas  han  inventado  amores  ilícitos  entre  el  príncipe  D.  Carlos  y 
su  madrastra  Doña  Isabel;  y  un  drama  de  Lope  de  Vega,  titulado  El  Castigo  sin 
venganza,  parece  aludir  en  su  argumento  á  tal  suposición,  que  acaso  no  reconoce 
más  fundamento  que  el  haberse  tratado  en  un  principio  el  matrimonio  del  prínci- 
pe Carlos  con  Isabel  de  Valois,  á  la  que  luego  Felipe  2.°,  habiendo  enviudado  por 
entonces,  tomó  por  esposa,  con  gran  disgusto  de  su  hijo;  pero  el  fallecimiento  de 
dicha  señora,  ocurrido  á  los  pocos  días  del  de  D.  Carlos,  aunque  se  debió  á  hecho 
tan  natural  como  un  mal  parto,  se  relacionó  por  la  maledicencia  con  el  asunto  de 
los  supuestos  amores,  que  también  forman  el  nudo  de  los  celebrados  dramas  de 
¡Schiller  y  Alfieri,  en  que  figura  como  protagonista  el  príncipe  Carlos,  á  quien  otros 
suponen  víctima  de  su  aviesa  condición  ()  de  un  trastorno  cerebral. 

(4)  Asistíale  su  famoso  médico  de  Cámara,  D.  Luís  Mercado.  También  habían 
sido  sus  médicos:  D.  Francisco  Valles,  llamado  el  Divino;  el  célebre  Villalobos,  co- 
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mores,  resueltos  al  fin  en  multitud  de  llagas;  y,  viéndose  próximo 
á  la  muerte,  hizo  que  le  llevaran  donde  estaba  su  sepulcro  (1),  es- 
to es,  al  Escorial,  y  fué  conducido  en  hombros  desde  Madrid.  Pos- 
trado en  el  lecho,  que  se  hallaba  convertido  en  inmunda  cloaca  por 
la  constante  supuración  de  las  úlceras  (2),  permaneció  cerca  dedos 
meses  sufriendo  tormentos  horribles,  pero  conservando  toda  la  ener- 
gía de  su  carácter  hasta  que  exhaló  su  último  suspiro  (3),  y  legan- 
do á  la  Historia  un  nombre  que  es  objeto  de  las  mayores  alabanzas 
para  unos,  y  de  las  más  acres  censuras  para  otros  (4). 


mentador  de  Plinio;  y  el  bo  menos  famoso  doctor  Francisco  Díaz,  de  cuyas  obras  ha 
dado  noticia  un  ilustrado  médico  moderno,  el  Sr.  Suender,  que  recaba  para  el  anti- 
guo cirujano  español  la  prioridad  de  la  opjración  quirúrgica  llamada  uretrotomía. 

(1 )  No  fué  éste  al  principio  el  que  hoy  tiene,  pues  el  soberbio  Panteón  del  Es- 
corial no  existía  entonces:  comenzií  á  construirse  en  el  reinado  de  Felipe  3."  (1619) 
y  no  se  inauguró  hasta  el  de  Felipe  4.°  (I65i). 

(2)  Por  eso,  llamando  á  su  hijo  y  sucesor  para  que  contemplara  aquel  triste 
cuadro,  le  decía:  "¡Mira  cómo  fenecen  todas  las  grandezas  de  este  mundo!" 

(3)  Cuando  los  médicos  le  desahuciaron,  no  mostió  desaliento:  hizo  confesión 
general,  que  duró  tres  días;  recibió  con  gran  serenidad  la  Exti'ema  Uución;  quiso 
presenciar  la  construcción  de  su  ataúd,  y  señaló  el  mouiento  en  que  habla  de  leér- 
sele la  recomendación  del  &lma,  diciendo:  "Ahora  "  Su  última  palabra  fué,  pues,  su 
postrer  mandato,  como  si  hubiera  querido  mostrar  que  tenia  poder  y  ánimo  para 
dar  (jrdenes  á  la  muerte,  pues  al  punto  entregó  á  Dios  su  gran  espíritu:  era  el  ama- 
necer del  día  13  de  Septiembre  de  159S,  y  á  los  72  de  su  vida.  La  estancia  en  que 
murió  Felipe  2."  es  la  mSs  pequeña  y  humilde  que  tiene  el  Escorial;  y  todavía  hay 
en  ella  una  silla  y  una  banqueta,  mancha'las  con  ungüentos,  en  que  se  sentaba  y 
apoyaba  sus  11  iga  los  pies  el  monarca  más  poderoso  de  su  tiempo.  Sobre  la  puerta 
de  dicha  habitación  se  han  inscripto  los  siguieutes  versos:  "En  este  estrecho  re- 
cinto—murió Felipe  Segundo. — cuando  era  pequeño  el  mundo— al  hijo  de  Carlos 
Quinto— Fué  tan  alto  su  vivir— que  sólo  en  aJ  nía  vivía; — pues  cuerpo  apenas  tenia 
—  cuando  a'^abó  de  morir."  Fray  Diego  de  Yepes,  que  era  entonces  Prior  del  Escorial 
y  confesor  del  rey,  asistió  á  éste  en  sus  últimos  momentos,  y  escribió  luego  una  re- 
lación de  su  muerte.  Otra  se  debe  á  D.  Antonio  Cervera  de  la  Torre,  titulada  Tes- 
timonio auténtico  de  lo  que  pasó  en  la  muerte  de  Felipe  2." 

{■i)  Mientras  unos  execi'an  su  memoria,  llegando  á  llamarle  El  Demonio  del 
Mediodía  y  á  parangonarle  con  Nerón,  otros,  dándole  el  sobrenombre  de  Prudente 
y  viendo  en  él  la  "personifteacióu  del  carácter  español  en  el  siglo  16,"  le  presentan 
como  dechado  de  principas  y  consideran  su  reinado  como  el  más  glorioso  y  de  ma- 
yor poderío  que  cuanta  España,  lil  Sr.  Duque  de  Rivas  condensó  en  esta  octava 
real  todos  los  merecimientos  de  Felipe  2  °:  "Fué  del  Prudente  rey  el  poderlo — de 
moros  y  de  herejes  escarmiento; — firme  riv.d  del  Támesis  sombrío, --duro  azote  del 
Sena  turbulento, —gloria  del  'J'rono,  de  la  Iglesia  brío, — temido  en  Flandes,  res- 
petado en  Trento;  —  y  di  s  le  el  m  ir  de  Luso  á  la  Junqueía — hubo  un  cetro,  un  al- 
tar y  una  bandera."  Fundó  este  príncipi  un  i  Academia  de  Matemáticas  para  pro- 
moverlos adelantos  de  la  navegación  y  de  la  arquitectura;  creó  el  Frotomedicato  ó 
tribunal  examinador  de  médicos;  estableció  en  Aranjuez  un  jardín  botáuico  á  ins- 
tancias del  famoso  naturalista  Laguna;  dio,  como  dice  el  Sr.  Madrazo,  decisivo  im- 
pulso al  arte  pictórico  en  España;  creó  el  archivo  de  Simaucas  y  la  Biblioteca  Ará- 
biga del  Escori  d;  hizo  una  nueva  edición  de  la  Biblia  Políglota  bajo  la  dirección 
de  Arias  Montano;  publicó  el  famoso  código  de  leyes  titulado  Nueva  Recopilación, 
encomendado  por  Carlos  5  °  al  jurisconsulto  Alcocer  y  concluido  por  Atenza;  fun- 
dó nuevas  Universidades;  dio  principio  á  la  formación  de  uu  gran  catastro  queht- 
bla  de  ser  un  resumen  histórico,  geográfico  y  estadístico  de  España;  creó  el  servi- 
cio de  incendios;  comenzó  la  urbanización  de  Madrid  donde  fijó  la  corte;  y  alentó 
muchas  obras  importantes.  Justo  es  recordar  esto,  tan  digno  de  loa,  para  contraba- 
lancear el  peso  de  otros  actos  que  merezcan  vituperio. 
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LECCIÓN  57. 


REINADO  DE  FELIPE  3."  (de  1599  Á  1621). 

1.  Carácter  de  Felipe  3  ":  privanza  del  Duque  de  Lerma.— 2  Guerras  exteriores: 
Conjuración  de  Venecia. — 3.  Intervención  en  la  guerra  de  los  treinta  años:  ocu- 
p^ición  de  la  Valtelina;  otras  empresas.— 4.  Los  Moriscos:  su  estado  social  des- 
de el  reinado  anterior. — 5.  R-íseña  de  su  expulsión. — 6.  Consecuencias  de  esta 
medida:  últimos  actos  de  Felipe  3." 

1593  1.     Al  laborioso  y  enérgico  Felipe  2.°  sucedió  su  hijo,  el  débil 

é  indolente  Felipe  3.°,  de  (][uien  ya  su  padre  babía  dicho  y  con  razón, 
que  no  sería  capaz  de  gobernar  los  Estados  que  le  dejaba  (1).  El 
nombre  de  Piadoso,  que  todos  los  historiadores  dan  al  tercer  Felipe, 
indica  bien  que  era  más  apropósito  para  habitar  una  celda  que  para 
sentarse  en  un  trono  (2).  Así  fué  que  entregó  el  gobierno  á  minis- 
tros tan  ineptos  como  él,  siendo  el  primero  y  más  notable  ej  Duque 
de  Lerma,  que  hizo  partícipe  de  su  privanza  á  D.  Rodrigo  Calde- 
rón, Marqués  de  Siete  Iglesias,  y  que  sólo  pensó  en  aumentar  su  pe- 
culio (3),  para  lo  cual  gravó  á  los  pueblos  con  onerosos  tributos. 
Quejáronse  de  esto  los  procuradores  en  las  Cortes  celebradas  para 
el  juramento  del  monarca,  y  al  favorito  no  se  le  ocurrieron  otras 

1602  medidas  para  salvar  la  Hacienda,  que  imponer  nuevos  tributos  (4), 
aumentar  el  valor  del  dinero,  apoderarse  de  la  plata  de  corporacio- 
nes religiosas  y  aun  de  particulares  y  abrir  suscripciones  de  dona- 
tivos voluntarios  (5). 

(1)  "Dios,  que  me  ha  dado  tantos  reinos,  me  ha  negado  un  hijo  capaz  de  re- 
girlos!" "¡Temo  que  me  le  gobiernen!" 

(2)  Un  escritor  contemporáneo  dice  de  él  que  "hubiera  podido  contarse  entre 
los  mejores  hombres,  á  no  haber  sido  rey."  El  mismo  Felipe  3  "  exclamaba  en  su  le- 
cho de  muerte:  "¡Buena  cuenta  daremos  á  Dios  de  nuestro  gobierno!"  Y  el  célebre 
D.  Francisco  de  Quevedo  dijo,  por  todo  elogio  de  este  monarca,  "que  se  hablaba  de 
su  vida  con  mucha  más  lástima  que  de  su  muerte." 

(3)  De  todo  sacaba  dinero  el  duque  de  Lerma:  lo  recibió  de  los  propietarios 
de  Valladolid  por  trasladar  la  corte  á  dicha  ciudad,  y  lo  tomó  luego  de  los  vecinos 
de  Madrid  por  volverla  á  esta  villa.  Casi  todos  los  bienes  raices  délos  moriscos  ex- 
pulsados pasaron  á  ser  propiedad  del  codicioso  favorito  y  de  sus  parientes  y  ami- 
gos: sólo  él  se  apropió  por  valor  de  2.50. dUO  ducados;  pero,  cuando  cayó  del  poder, 
tuvo  que  restituir  al  tesoro  parte  de  lo  que  había  defraudado. 

(4)  Entre  ellos  figuraban:  el  llamado  censos  sueltos,  producto  de  los  terrenos 
de  moros  cedidos  á  los  cristianos;  la  farda,  que  pagaban  los  pueblos  del  litoral  para 
los  guarda-costas;  y  la  renta  de  la  abtielu,  que  pesaba  sobre  materiales  de  construc- 
ción. A  estos  tributos  se  agregó  más  tarde  el  denominado  renta  de  población,  que 
pagaban  los  moradores  de  los  lugares  abandonados  por  los  moriscos. 

(5)  De  esta  manera  en  el  cuarto  año  del  reinado  de  Felipe  3.»  se  padía  limos- 
na de  puerta  en  puerta  para  socorrer  al  soberano  de  dos  mundos. 
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2.  Y  á  pesar  de  esta  triste  situación  económica,  aún  se  pensa- 
"ba  en  sostener  guerras  exteriores  (1).  Los  Países  Bajos  continúa- 
tan  luchando  para  arrebatar  al  archiduque  Alberto  las  provincias 
que  le  había  dejado  Felipe  2.°;  y,  habiendo  muerto  sin  sucesión  la 
princesa  Isabel  Clara,  volvieron  aquellas  provincias  al  dominio  es- 
pañol y  voUáerou nuestros  soldados  á  las  famosas  campañas  de  Flan- 
des.  La  que  se  emprendió  bajo  la  dirección  del  ilustre  Marqués  de 
Espinóla  (2),  fué  afortunada  para  las  armas  españolas,  pues  cayó 
en  su  poder,  tras  largo  asedio,  la  fortísima  plaza  de  Ostende;  mas,  leoi 
á  pesar  de  este  triunfo,  hubo  que  reconocer  por  medio  de  un  tra- 
tado solemne  la  independencia  de  Holanda.  Xo  obstante  estahumi-  i605 
Ilación,  quiso  el  duque  de  Lerma  parodiar  á  Felipe  2.°,  y  euA-ió 
•contra  Inglaterra  una  escuadra  de  cincuenta  velas,  que  fué  disper- 
sada por  las  t?mpestade3.  Al  mismo  tiempo  el  duque  de  Saboya, 
aspirando  á  libertar  la  Italia  de  dominaciones  extranjeras,  invadió 
«1  Milanesado,  aunque  fué  vencido  por  las  tropas  españolas  que 
guarnecían  aquel  país. 

En  esta  guerra  habían  tomado  parte  indirecta  los  venecianos  á 
favor  del  duque  de  Saboya,  por  lo  cual  España  pensó  en  vengarse 
de  la  reina  del  Adriático.  Tal  fué  el  origen  de  la  célebre  Conjura-  leis 
^ión  de  Venecia,  cuya  existencia  ha  sido  negada  por  unos  y  afirma- 
da por  otros,  sin  que  haya  pruebas  suficientes  para  evidenciar  la 
cuestión.  Supónese  que  el  embajador  españolen  Venecia,  el  virrey 
<le  Xápoles  y  el  gobernador  de  !Milán  formaron  una  trama  que  te- 
nía por  objeto  hacer  estallar  un  motín  en  la  primera  de  dichas  ciu- 
dades, con  el  propósito  de  anexionar  por  sorpresa  la  república  ve- 
neciana al  territorio  español,  pero  cuyo  plan  fracasó  por  no  haber 
llegado  á  tiempo  las  naves  que  había  de  mandar  el  \-irrey  de  Ñapo- 
Íes.  Supuesta  ó  verdadera  esta  conjura,  el  Consejo  de  Venecia  qui- 
tó la  vida  á  más  de  quinientos  extranjeros  acusados  de  cómplices(3). 

(1)  Y  en  enviar  suntuosas  embajadas  á  príncipes  asiáticos,  como  la  dirigida 
«n  1604  al  célebre  Shah  Abbas,  rey  de  Persia,  á  quien  llamaba  "Sombra  de  Dios" 
•el  cronista  persa  Dxheran  Kusha,  que  describe  en  su  "Historia  de  los  Sofles"  la  re- 
cepción de  dicha  embajada  en  Ispahán,  corte  de  aquel  soberano. 

(2)  Ambrosio  Spínola,  Marqués  de  Spínola,  era  natural  de  Genova,  donde  vio 
la  luz  en  1569;  y,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  hermano  Federico,  que  estaba  al  ser- 
vicio de  España  como  marino,  organizó  á  sus  expensas  un  ejército  de  9.000  volun- 
tarios .'i  los  llevó  S  los  Paises  Byjos,  obteniendo  de  Felipe  3.»  el  nombramiento  de 
preneral  y  alcanzando  una  gran  reputación  militar.  Murió  en  1630,  y  Velázquez  le 
inmortalizó  en  el  Cuadro  de  las  Lamas  ó  Rendición  de  Breda. 

(3)  Uno  de  los  que  estuvieron  en  mayor  peligro,  fué  el  célebre  D.  Francisco 
de  Quevedo,  Intimo  amigo  y  confidente  del  duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles,  y 
<jue  se  ení^ontraba  en  Venecia  dirigiendo  la  conjuración.  Pudo  salvarse,  porque  ha- 
blaba el  italiano  sin  el  más  leve  acento  extranjero  y  pasó  por  natural  del  país,  don- 
de se  encontraba  por  cierto  lance  caballeresco  y  altamente  honroso  para  él,  que  le 
obligó  á  desterrarse  de  España.  El  embajador  español  de  Venecia  era  el  marqués 
de  Bedmar,  y  el  gobernador  de  Milán  el  marqués  de  Villafranca. 
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3.  Por  este  mismo  tiempo  estalló  en  Alemania  la  guerra  de  re- 
ligión denominada  de  los  treinta  aíios,  en  la  cual  inter^-ino  el  monar- 
ca español  como  príncipe  católico  y  vastago  de  la  casa  de  Austria, 
defensora  de  la  Iglesia  en  el  cisma  germánico.  El  glorioso  marqués 
de  Espinóla,  enriado  á  tomar  parte  en  aquella  lucha  contra  el  Pro- 
testantismo, hizo  reverdecer  en  el  Palatinado  los  laureles  de  Osten- 

1620  de;  pues  desalojó  de  aquel  territorio  á  los  luteranos  y  contribuyó 
al  decisivo  triunfo  de  Praga,  sin  que  nuestro  país  obtuviera  por  ta- 
les servicios  recompensa  ni  ventaja  alguna  material.  También  fa- 
voreció España  por  entonces  á  los  católicos  de  la  Yaltelina  ( 1 ),  suble- 
vados contra  los  Grisones,  que  trataban  de  imponerles  á  xixa  fuerza 
la  Eeforma:  el  gobernador  de  Milán,  con  cuya  jurisdicción  limita- 

1622  ba  la  Val  telina,  arrojó  de  dicho  territorio  á  los  Glrisones  que  en  él 
dominaban,  y  cuya  posesión  era  de  gran  importancia  y  utilidad  pa- 
ra nosotros,  porque  ponía  en  comunicación  nuestros  dominios  de  la 
alta  Italia  con  los  de  Alemania.  Y  simultáneamente  con  estas  em- 
presas de  la  vieja  Europa,  continuábamos  y  acometíamos  otras  en 
América  y  Asia,  llevando  á  cabo  la  conquista  del  territorio  denomi- 
nado jS^uevo  Méjico,  hoy  perteneciente  á  los  Estados-Unidos,  termi- 
nando la  sumisión  del  Talle  de  Arauco,  y  dilatando  los  dominios 
portugueses  por  el  Brasil,  Ceilán  y  las  Molucas. 

4.  Cuando  por  tantas  guerras  estaban  apurados  todos  los  re- 
cursos, pensó  el  duque  de  Lerma  en  expulsar  de  España  á  los  mo- 
riscos. Yivían  éstos  desde  el  i'einado  anterior,  y  en  castigo  de  haber- 
se alzado  en  armas,  diseminados  por  varias  pro\TLncias  y  condenados 
al  oh-ido  de  su  lengua,  religión  y  costumbres.  Ocujiaban  en  los  pue- 
blos y  ciudades  barrios  separados,  que  se  denominaban  Morerías. 
habiendo  también  algunos  lugares  habitados  únicamente  por  ellos. 
Siendo  muy  trabajadores  é  industriosos,  habían  llegado  á  obtener,  no 
obstante  el  aislamiento  en  que  se  les  dejaba  y  los  obstáculos  de  to- 
das clases  que  se  les  oponían,  comodidades  y  aun  riquezas:  ellos  cul- 
tivaban los  campos,  y  con  más  inteligencia  que  nadie;  ejercían  al- 
gunas pequeñas  industrias  y  hacían  todo  el  comercio  de  buhonería 
ó  al  por  menor.  Esta  prosperidad  (pie  alcanzaban,  despertó  la  envi- 
dia y  el  odio  público  hasta  el  puTito  de  alzarse  contra  ellos  una  ver- 
dadera cruzada.  Se  les  imputaban  crímenes  y  abominaciones  de  to- 
do género:  se  les  acusaba  de  falsos  cristianos,  afirmándose  que  en 
secreto  practicaban  los  ritos  y  ceremonias  de  la  religión  mahometa- 

(1)  Es  un  valle  ^Ila/  TellinaJ  comprendido  entre  ellcigo  de  Como  y  el  rio  Adda> 
con  pintoresco  y  fértil  suelo  que  separa  el  Milanesado  del  Tirol. 
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na  (1):  se  exageraba  fabulosamente  el  aumento  que  iba  tomando  la 
población  morisca,  viéndose  en  ello  un  peligro  para  la  patria;  pues, 
creciendo  el  número  de  estos  tiuevos  cristianos  tanto  como  dismi- 
nuía el  de  los  cristianos  viejos  por  la  emigración  á  América  y  por  las 
guerras  continuas,  era  de  temer  que,  poniéndose  aquella  gente  en 
relación  con  los  moros  de  África,  intentase  recobrar  el  perdido  suelo 
de  nuestra  península. 

5.  Tales  acusaciones  y  otras  muchas  de  esta  índole  (2)  hicieron 
pensar  á  Felipe  3.°  y  sus  ministros  en  la  necesidad  do  arrojar  de  Es- 
paña á  dicha  raza.  Firmó  el  rey  el  oportuno  decreto;  mas  hubo  de  1605 
suspenderse  por  entonces  su  ejecución,  á  virtud  de  reclamaciones 
que  contra  tal  medida  hicieron  muchos  nobles,  señaladamente  los 
de  Valencia,  que  contaban  moriscos  entre  sus  vasallos,  y  exponían 
los  males  que  iban  á  sobrevenir  para  la  agricultura  y  la  industria 
con  la  expulsión  de  una  raza  tan  inteligente  y  laboriosa.  Algu- 
nos años  después,  con  motivo  ó  pretexto  de  haber  sido  descubierta 
una  vasta  conjuración  morisca  contra  la  seguridad  del  Estado,  re- 
novóse el  edicto  de  extrañamiento  y  se  tomaron  grandes  precaucio-  i609 
nes  militares,  guardándose  extraordinario  sigilo  acerca  del  objeto 
de  estas  medidas.  Publicóse  de  improviso  la  orden  de  que  todos  los  1610 
moriscos  abandonaran  en  el  término  de  tres  días  sus  lugares  y  se 
trasladaran  bajo  escolta  al  de  embarcación,  para  ser  conducidos  á 
Oran,  sin  más  recursos  que  los  bienes  muebles  que  pudieran  llevar 
sobre  sus  personas. 

Durante  su  triste  viaje  fueron  estos  proscriptos,  como  antes  los 
judíos,  objeto  de  toda  clase  de  vejaciones.  Eran  robados  en  los  ca- 
minos, y  los  patrones  de  barcos  mataban  á  los  más  ricos  para  ha- 
cerse dueños  de  sus  dineros  y  alhajas;  y  los  que  llegaron  al  África, 
encontraron  muy  mal  recibimiento  por  parte  de  los  berberiscos,  que 

(1)  El  canónigo  Navarrete,  en  su  obra  titulada  Conservación  de  monarquías,  di- 
ce que,  "ano  haber  s>ido  los  moriscos  tratados  como  infames,  todos  ellos  se  habrían 
venido  á  la  religión  católica;  pues,  si  la  miraban  con  horror,  era  porque  aun  acep- 
tándola, se  veían  tan  despreciados  como  antes,  no  quedándoles  ni  aun  la  esperanza 
de  que  el  tiempo  llegase  á  borrar  la  mancha  de  su  origen." 

(2)  Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  perros  y  en  algunos  pasajes  del  Quijote,  for- 
mula los  cargos  y  acusaciones  que  el  pueblo  dirigía  contra  los  moriscos.  Dice  así 
en  la  primera  de  las  citadas  obras:  "¿u  intento  es  acuñar  y  guardar  dinero  acuña- 
do; y  para  conseguirlo,  trabajan  y  no  comen.  En  entrando  el  real  en  su  poder,  co- 
mo no  sea  sencillo,  lo  condeuan  ¿  cárcel  perpetua  y  á  obscuridad  eterna;  de  modo 
Que,  ganando  siempre  y  gastando  nunca,  llegan  &  amontonar  la  mayor  parte  del 
dinero  que  hay  en  ¿fpaña...  Entre  ellos  no  hay  castidad,  ni  entran  en  religión  ellos 
ni  ellas:  todos  se  cusan,  todos  multiplican;  no  los  consume  la  guerra  ni  ejercicio 
que  demasiadamente  los  trabajo.  No  tienen  criados,  ¡lorque  todos  lo  son  de  sí  mis- 
mos... Pero  celadores  prudentísimos  tiene  nuestra  repi'iblica,  que,  considerando  que 
España  cría  y  tiene  en  su  seno  tantas  vlvoras  como  moriscos,  hallarán  á  tanto  daño 
A;icrta,  presta  y  segura  salida." 
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les  echaban  en  cara  haber  apostatado  de  su  religión.  Un  año  duró 
la  expatriación  de  los  moriscos;  y,  después  de  hacerse  minuciosas 
pesquisas  para  que  ninguno  burlara  la  vigilancia  de  las  autorida- 
des, éstas  pudieron  declarar  ([ue  estaba  cumplida  la  orden  del  rey 
Piadoso,  y  que  España  quedaba  libre  de  las  víboras  que  había  abri- 
gado en  su  seno  (1).  Sobre  la  cifra  de  los  expulsados  se  ha  dispu- 
tado mucho,  elevándola  unos  considerablemente  y  reduciéndola 
otros  á  términos  insignificantes;  pero,  huyendo  de  ambos  extremos, 
puede  fijarse  en  un  millón,  próximamente,  el  número  de  aquéllos. 
6.  '  Las  consecuencias  de  su  extrañamiento  se  hicieron  sentir 
bien  pronto.  Los  campos  que  ellos  labraban  se  convirtieron  en  tris- 
tes eriales  (2):  muchos  lugares  quedaron  despoblados  y  muchas  in- 
dustrias desaparecieron;  de  suerte  que,  cuando  España  iba  quedán- 
dose sin  habitantes  por  la  emigración  al  Xuevo  Mundo  y  por  las 
continuas  guerras  que  sostenía,  y  cuando  la  afición  á  la  vida  mo- 
nástica (3)  y  el  poco  amor  al  trabajo  iban  acabando  con  las  clases 
productoras,  vino  la  expulsión  de  los  moriscos  á  privarla  de  sus  bra- 
zos más  útiles  (4).  Pero  en  éste,  como  en  otros  muchos  casos,  nues- 
tro pueblo  antepuso  los  intereses  morales  á  los  materiales;  pues,  cre- 
yendo que  los  moriscos,  por  su  tenacidad  en  conservar  el  mahome- 
tismo, eran  un  elemento  irreductible  á  la  unidad  religiosa  (5),  que 

(1)  Entre  los  pocos  moriscos  exceptuados-del  extrañamiento,  se  cuentan  los 
que  en  Cádiz  formaban  parte  de  una  cufradía  religiosa  cuyo  titular  era  objeto  de 
gran  veneración,  por  estimarse  este  solo  hecho  como  irrecusable  testimonio  de  su 
acendrada  te  católica. 

(2)  Por  loque  hace  á  Valencia,  dice  asi  su  cronista  Escolann;  "De  reino  el 
más  florido  de  España,  es  hoy  un  páramo  seco  y  deslucido  por  la  expulsión  de  los 
moriscos." 

(3)  En  el  Memorial  que  al  rey  D.  Felipe  3."  presentó  en  su  Consejo  de  Estado 
Fray  Luís  Miranda,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  acerca  de  la  ruina  y  destruc- 
ción que  amenazaba  á  la  monarquía  e.'^pañola,  si  con  presteza  no  se  acudía  al  reme- 
dio, se  exponen  como  causas  principales  estas  dos:  "1.*  la  muchedumbre  de  hacien- 
da que  de  secular  se  está  convirtiendo  en  eclesiástica;  y  2.'  las  innumerables  per- 
sonas que,  por  sus  particulares  fines,  de  seglares  se  hacen  religiosos,  sin  haber 
necesidad  de  ello,  antes  con  daño  de  las  mismas  religiones."  Otras  muchas  personas 
de  tanta  piedad  como  saber  informaron  en  igual  sentido,  y  el  Consejo  de  Estado 
evacuó  dictamen  inspirado  en  tal  criterio. 

(4)  A  sí  lo  había  reconocido  uno  de  los  consejeros  de  Felipe  2.°,  llamado  Fran- 
cisco Idiáquez,  el  cual,  habiendo  sido  consultado  por  aquel  monarca  cuando  pensó 
en  extrañar  á  los  moriscos  (1591),  se  expresó  en  estos  términos:  "Si  fuese  ton  bue- 
na y  segúrala  habitación  de  esta  ruin  gente  entre  nosotros  como  es  provech  osay 
cómoda,  no  había  de  haber  ningún  rincón  ni  pedazo  de  tierra  que  no  se  les  debiese 
encomendar;  pues  ellos  solos  bastarían  á  causar  fecundidad  y  abundancia  en  toda 
la  tierra,  por  lo  bien  que  la  saben  cultivar  y  lo  poco  que  comen. "Por  eso  el  cardenal 
Richelieu  calificó  la  expulsión  de  los  moriscos  de  "cousejo  e!  más  osado  y  bárbaro 
de  que  hace  mención  la  Historia;"  y  recientemente  el  Sr.  Selles,  en  su  biografía  del 
Duque  de  Lerma,  ha  dicho  que  aquella  medida  fué  "un  triple  atentado  contra  la 
ciencia  económico  social,  contra  los  sentimientos  humanitarios  y  contra  el  dere- 
cho natural;  pues  hubo  en  ella  torpeza,  crueldad  y  despojo." 

(5)  Por  eso,  aunque  muchos  pidieron  también  la  expulsión  de  los  tiitanos,  & 
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constituía  el  punto  más  importante  del  programa  nacional  formu- 
lado por  los  Reyes  Católicos  como  intérpretes  fidelísimos  de  la  opi- 
nión pública,  no  vaciló  en  sacrificar  á  su  ideal  político  todas  las  ven- 
tajas que  en  el  orden  económico  pudiese  ofrecer  la  población  morisca. 
Poco  después  el  duque  de  Lerma,  que  había  obtenido  el  capelo 
de  cardenal,  cayó  de  la  privanza  (1)  por  intrigas  de  su  propio  hijo 
el  Duque  de  Uceda  (2),  que  le  reemplazó  en  el  gobierno;  mas  no  so- 
brevivió mucho  á  estos  acontecimientos  Felipe  3.°,  quien  en  las  pos- 
trimerías de  su  reinado  (3)  tuvo  que  castigar  con  reclusión  al  du- 
que de  Osuna,  virrey  de  Xápoles,  por  haber  intentado  alzarse  con 
la  soberanía  de  aquel  reino  (4).  También  se  decidió  á  decretar  la 
supresión  de  los  fueros  vascongados,  aunque  hubo  de  retirar  la  or- 
den por  temor  á  la  actitud  en  que  se  colocó  aquel  país,  que  tan  brio- 
samente ha  defendido  en  todo  tiempo  sus  patriarcales  instituciones. 


LECCIÓN  58. 


EEINADO  DE  FELIPE  4."  (de  1621  Á  1665.) 

l.  Privanza  del  Conde-Duque  de  Olivares:  sus  primeros  actos. — 2.  Su  pensamieu- 
to  político;  guerras  exteriores.—  3.  Sublevacián  de  Cataluña. — i.  Levantamien- 
to de  Portugal:  independencia  de  este  reino;  conspiraciím  de  Andalucía. — 5. 
Caidade  Olivares:  administración  de  D.  Luís  de  Har  >;  insurrección  de  Ñapó- 
les y  paz  de  los  Pirineos. —  6.  Inmoralidad  de  la  Corte:  muerte  de  Felipe  i." 

1.  Muy  joven  era  Felipe  4."  cuando,  por  muerte  de  su  padre 
Felipe  3.°,  subió  al  ti'ouo;  pero,  tan  inhábil  para  el  gobierno  como   i62l 

fin  de  realizar  igualmente  la  unidad  étnica,  eliminando  todos  los  elementos  extra- 
ños á  nuestra  raza,  no  prevaleció  tal  intento;  porque  los  zíngaros  no  conservaban 
del  bramanismo  sino  vagas  reminiscencias,  y  hablan  abrazado  sin  dificultad  la  re- 
ligión de  los  paises  en  que  se  estübleeieron.  Al  nuestro  llegaron  en  el  reinado  de 
I).  Juan  2°;  y,  aunque  en  el  de  los  Reyes  Católicos  se  trató  de  expulsarlos,  sólo  se 
les  obligó  á  vivir  de  algún  oficio,  pura  impedir  la  vagancia  á  que  estaban  entrega- 
dos. Todavía  hoy  con'-ervan  sus  hábitos  nómadas,  sin  confundirfe  con  el  resto  de 
la  nación,  que  los  ha  mirado  siempre  como  raza  inferior;  por  lo  cual  mantienen  su 
tipo  indiano  y  su  dialecto  sanscrítico,  aunque  muy  adulterado. 

(1)  El  mismo  día  en  que  ocurrió  este  suceso,  apareció  en  las  calles  de  la  corte 
un  pasquín,  en  que  se  leían  estos  versos,  atribuidos  al  mordaz  conde  de  Villamedia- 
na:  "Para  no  morir  ahorcado, — el  mayor  laiiión  de  España — se  vistió  de  colorado." 

(w)  Poco  tiempo  go/ó  el  fruto  de  su  ingratitud  filial;  pues  apenas  subió  al 
trono  Felipe  4.",  le  desterró  de  la  corte:  la  tristeza  de  su  caida  y  los  remordimientos 
de  su  conducta  acabaron  pronto  con  su  vida  en  una  prisión 

(3)  En  ('\  se  fundó,  hacia  el  año  IG15,  la  Santa  y  Real  Hermandad  del  Refu- 
gio, conocida  bajo  ti  nombre  vulgar  de  Ronda  de  pan  y  huevo,  porque  daba  de  cenar 
estos  manjares  &  los  pobres  que  vagaban  de  noche  por  las  calles  de  Madrid;  piado- 
sa instituci<)n,  muy  necesaria  en  aquellos  tiempos  y  que  todavía  en  1<>8  nuestros 
sigue  prestando  sus  auxilios  A  la  humanidad  doliente,  aunque  en  otra  forma 

(4)  Aludiendo  á  esto,  dijo  del  Duque  de  Osuna  un  aristocrático  poeta:  "Fué 
tan  humilde,  que  el  rey — le  diú  oficio  de  virrey — y  aspira  á  dos  letras  menos." 
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el  autor  de  sus  días  y  más  aficionado  que  él  á  diversiones  y  placo- 
res,  buscó  tauahién  un  favorito  sobre  quien  descarrilar  el  peso  de  los 
negocios  piiblicos.  Fué  elegido  para  tan  alto  cargo  el  Conde-Duque 
(le  OUvarefi,  hombre  presuntuoso  y  audaz,  que  comenzó  por  perse- 
guir á  todos  los  que  eran  hechuras  de  las  anteriores  privanzas.  A 
este  fin  mandó  activar  el  proceso  formado  algún  tiempo  antes  con- 
tra D.  Eodrigo  Calderón,  (pie  había  compartido  con  el  duque  de  Ler- 
ma  el  favor  de  Felipe  3."  ( 1 )  Aunque  los  delitos  que  se  le  imputa- 
ban eran  sumamente  vagos,  de  difícil  prueba  y  comunes  á  todos  los 
validos,  mostró  empeño  el  Conde-Duque  de  Olivares  en  que  fuera 
condenado  á  muerte,  y  así  se  dictó  la  sentencia.  El  valor  y  la  sere- 
nidad que  mostró  el  infortunado  marqués  de  Siete  Iglesias  al  ser 
conducido  al  suplicio,  y  la  actitud  digna  y  un  poco  altiva  que  tomó 
estando  ya  en  el  cadalso  (2),  han  dado  origen  á  la  locución  vulgar 
de  "tener  más  orgullo  que  D.  Rodrigo  en  la  horca." 

2.  Este  suceso  y  otras  medidas  de  rigor,  encaminadas  á  reme- 
diar la  inmoralidad  de  la  administración,  entre  ellas  la  de  obligar  al 
duque  de  Lerma  á  restituir  al  Erario  una  suma  considerable,  hicie- 
ron concebir  lisonjeras  esperanzas  del  nuevo  ministro;  pero  pronto 
se  vio  cjue  él  mismo  caía  en  lo  que  había  sido  causa  de  persecución 
contra  otros,  y  que  sólo  había  tratado  de  quitarse  enemigos  y  riva- 
les. Por  otra  parte  los  remedios  propuestos  por  el  Conde-Duque  pa- 
ra desahogar  la  Hacienda,  eran  débiles  paliativos  (3),  y  al  mismo 
tiempo  se  reclamaban  nuevos  recursos  con  que  atender  á  las  gue- 
rras que  proyectaba  el  de  Olivares  (4);  pues  el  pensamiento  políti- 

(1 )  D.  Francisco  de  Sandoi\il  ;/  Unjas,  Marqués  de  Denia  y  Duque  de  Lerma,  na- 
ció en  1552,  se  criiS  en  la  corte  de  Felipe  2.°,  sirviendo  de  menino  al  príncipe  Don 
Carlos  y  lue^o  á  su  hermano  Felipe  3  '^,  en  cuya  voluntad  dominó  por  completo: 
murió  en  IG'23.  D.  Rodriqo  Calderón,  Marquis  de  Siete  Iglesias,  nacido  en  Amberes, 
era  un  hidalgo  pobre  y  bastardo;  pero  le  encumbró  con  rapidez  el  duque  de  Ler- 
ma, que,  según  la  frase  de  un  biógrafo,  "gustaba  de  ver  crecer  á  los  hombres  y  con- 
vertir las  simientes  del  estiércol  en  gigantescos  árboles."  Fué  decapitado  en  la  Pla- 
za Mayor  de  Madrid  en  1G21. 

(2)  Y  efo  que  debía  inspirarle  miedo  la  ferocidad  del  verdugo  Pedro  de  Soria, 
que  ya  le  había  dado  tormento:  la  inhumana  destreza  con  quc  ejecutaba  su  triste 
oficio,  le  dieron  tal  celebridad,  que  en  una  jicara  dice  Quevedoá  cierta  dama:  "Tu 
donaire  es  de  la  hampa;  —tu  mirar  es  de  la  hoja; — tus  ojos,  en  matar  hombres, — son 
dos  Pericos  de  Soria." 

(3)  Reducíanse  en  su  mayor  parte  á  restablecer  algunas  leyes  suntuarias,  á 
poner  tasa  á  los  artículos  de  consumo  y  A  establecer  nuevas  contribuciones,  entre 
las  cuales  se  contabjn:  la  de  las  lansas,  que  era  un  derecho  sobre  títulos  nobilia- 
rios; la  de  las  medias  annatas,  que  consistía  en  la  mitad  de  todos  los  sueldos  por  el 
primer  año  que  se  desempeñiiba  un  destino;  la.  áe  fiel  medidor,  que  grababa  los  cal- 
dos en  el  acto  de  l.i  venta;  y  la  del  papel  sellado,  que  se  creó  por  decreto  de  15  de 
Diciembre  de  1G36.  Tales  medidas  y  otras  de  esta  índole  fueron  propuestas  por  una 
Junta  nombrada  al  efecto  con  el  título  de  Reformación  de  costumbres. 

(4)  A  más  délas  sostenidas  en  Europa,  se  emprendieron  otras  en  el  remoto 
Oriente  para  extender  y  afianzar  nuestra  dominación  en  Filipinas;  pues  en  lG38se 
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co  de  este  osado  gobernante  era  recuperar  el  puesto  de  primer  or- 
den que  España  había  ya  perdido  (1).  Con  este  propósito,  Felipe  4.", 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  tomó  parte  en  la  guerra  religiosa 
de  los  treinta  aíios  á  favor  del  emperador  Fernando  2.°,  que  lucba- 
ba  contra  las  naciones  protestantes;  y  en  ella  alcanzaron  nuestras 
armas  las  dos  grandes  victorias  de  Fieras  y  NordUnga,  que  son  los  \\^}?, 
últimos  laureles  de  la  antigua  infantería  española.  Al  mismo  tiem- 
po renovó  el  monarca  español  sus  pretensiones  á  los  Paises  Bajos, 
por  habérselos  cedido  su  tía  la  princesa  Margarita,  que  no  tenía  su- 
cesión. Volvió,  pues,  a(iuolla  tierra  á  ser  tumba  de  uuestros  solda- 
dos, cada  vez  más  heroicos,  pero  no  siempre  vencedores;  pues  la 
Francia,  gobernada  por  Ilichelieu,  (j^ue  aspiraba  á  quebrantar  el  po- 
der de  la  casa  de  Austria  en  sus  dos  ramas,  hizo  causa  común  con 
los  holandeses,  que,  no  obstante  el  valor  y  pericia  con  que  procuró 
rechazarlos  el  célebre  marino  Oquendo,  (2)  no  cesaban  de  hostilizar 
nuestras  costas,  llegando  á  quitarnos  los  dominios  de  la  ludia;  y  ade- 
más invadió  el  Franco-Condado,  el  Rosellón  y  la  Yaltelina.  El  único 
triunfo  importante  que  obtuvieron  nuestras  armas,  acaudilladas  por 
el  raarijués  de  Spínola,  fué  la  Rendición  de  Breda,  inmortalizada  por 
Veláz(|uez  en  su  famoso  cuadro  de  Las  Lanzas;  pero,  derrotada 
nuestra  célebre  infantería  en  la  batalla  de  Rocroy  (3),  que  ganó  el  I6i3 
célebre  Conde,  arrebatando  á  las  armas  españolas  la  superioridad 
que  hasta  entonces  habían  tenido,  se  hubiera  perdido  toda  Flandes, 

llev(5  á,  cabo  una  expedición  contra  la  isla  de  Jol(5,  el  más  poderoso  centro  de  resis- 
tencia del  elemento  musulmán  en  aquel  archipiélago.  Héroe  principal  y  víctima 
gloriosa  de  aquella  campaña  fué  el  valeroso  capitán  D.  Juan  de  Cáceres,  á  cuyo  nom- 
bre, como  á.  tantos  otros,  no  ha  rendido  la  posteridad  el  debido  homenaje. 

(1)  "Kl  Conde- Duque  no  cometió  falta  más  grave  que  la  de  no  resignarse  con 
tiempo  Prenunciarla  gran  posición  que  artificialmente  mantenía  España  en  Euro- 
pa; posición  que  no  ilebía  resistir  el  menor  embate,  y  resistió  milagrosamente  mu- 
chos y  muy  grandes  de  la  inestable  fortuna."  Cánovat  del  Castillo. 

i2)  D.  Anto)iio  de  Oquendo,  hijo  de  otro  ilustre  marino  que  floreció  en  el  rei- 
nado de  Felipe  2.°,  nació  en  San  Sebastián  (1577)  y  murió  en  la  Coruña  (1G40). 
Nombrado  sucesivamente  comandante  de  la  escuadra  del  Cantábrico,  general  de 
los  galeones  (1628)  y  almirante  de  la  escuadra  del  Océano,  escarmentó  á  los  holan- 
deses, combatiéndolos  más  tarde  y  con  m.ís  fortuna  en  el  Brasil  y  en  la  famosa  ba- 
talla de  las  Dunas  (1639),  donde  resistió  con  sólo  la  galera  capitana  á  una  escua- 
dra entera.  Su  ciudad  natal  le  ha  erigido  recientemente  una  estatua. 

(3)  Esta  derrota,  sufrida  en  19  de  Mayo  de  1013,  constituye,  sin  embargo,  una 
de  las  jornadas  más  gloriosas  de  nuestros  famosos  tercios,  por  el  heroísmo  con- que 
se  batieron;  pues  muy  pocos  de  sus  individuos  quedanm  con  vida.  Terminado  el 
combate,  un  oficial  francés,  que  andaba  tomando  apuntes  del  número  de  bajas  ha- 
bidas en  uno  y  otro  campo,  preguntó  á  un  oficial  español,  que  yacía  moribundo  so  ■ 
bre  un  montón  de  cadáveres:  "Vuestro  tercio  ^;de  cuántos  hombres  se  componía!'" 
"Contad  los  muertos,"  contestó  aquél  exhalando  el  último  aliento.  Por  eso  ha  escri- 
to recientemente  un  ilustrado  militar  esta  hermosa  redondilla  en  una  composición 
dedicada  á  la  infantería  española:  "Y  no  es  que  yo  la  demande — que  siempre  el 
triunfo  decida;— ¡en  Rocroy  laTÍ  vencida — y  me  pareció  más  grande!"  Así  España, 
según  la  bella  frase  de  un  ilustre  poeta,  cayó  como  los  titanes  de  la  fábula:  aterran - 
.  da  al  orbe  con  el  estruendo  de  su  caída. 
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si  España  no  hubiese  entrado  en  negociaciones  de  concortlia,  ya  que 
no  había  quei-ido  aceptar  la  paz  de  Wesfalia,  por  negarse  á  ceder  á 
Francia  el  Franco-Condado  (1),  pero  no  el  Eosellón. 

3.     Durante  estas  guerras,  y  con  ocasión  de  ellas,  hubo  en  Es- 

1610  paña  peligrosos  mo\ámicntos  insurreccionales.  Estalló  el  primei'o 
en  Cataluña,  país  maltratado  por  el  arrogante  favorito,  que  atrepe- 
llaba sus  fueros  alojando  tropas  en  los  pueblos  del  Principado,  con- 
sintiendo los  desórdenes  á  que  se  entregaban  los  soldados,  y  aun 
mandando  á  los  virreyes  castigar  con  sumo  rigor  las  venganzas  á 
que  estos  actos  daban  origen  por  parte  de  los  altivos  catalanes;  to- 
do con  el  propósito  de  que  se  sublevaran,  para  tener  ocasión  de  qui- 
tarles sus  antiguos  fueros  (•/).  Provocados  así,  lanzáronse  los  bar- 
celoneses al  terreno  de  la  rebelión,  que  comenzó  dando  muerte  al 
Adrrey,  Marqués  de  Santa  Coloma  (3).  Extendióse  poco  después  la  ola 
revolucionaria  por  todo  el  país;  y,  reunidos  sus  representantes  en  la 
capital,  acordaron  la  resistencia  á  todo  trance,  llegando  hasta  pedir 
protección  al  mayor  enemigo  de  España,  al  que  fomentaba  secreta- 
mente la  insurrección  en  todas  partes,  al  sagaz  ministro  del  rey  de 
Francia,  al  cardenal  Ilichelieu,  que,  como  era  de  esperar,  se  la  ofre- 
ció enérgica  y  decidida. 

El  gobierno  español  envió  un  grueso  ejército  contra  Barcelona, 
que  fué  sitiada  por  mar  y  tierra;  pero  los  catalanes,  antes  que  ren- 
dirse, prefirieron  declararse  subditos  del  rey  de  Francia,  Luís  13.°,  á 

l6ál  quien  proclamaron  su  conde.  Envió  éste  tropas  francesas,  que  se 
apoderaron  del  Eosellón,  mientras  el  ejército  real  se  veía  obligada 
á  levantar  el  sitio  de  Barcelona.  Felipe  4.",  llamando  en  su  auxi- 
lio á  las  demás  provincias,  hizo  nuevos  aprestos,  y  la  guerra  conti- 
nuó con  varias  alternativas  (4),  hasta  que  los  catalanes,  pesarosos 

(1)  Este  pafs,  que  era  el  anticuo  condado  de  Borgoña,  comprendido  entre  la 
Lorena  y  la  Suiza,  y  cuya  capital  fui  Hesanzón,  pasó  de  los  duques  de  Borgoña  á 
la  causa  de  Austria,  y,  mediante  Carlos  .5.°,  S  la  corona  de  España;  de  la  cual  for- 
mó parte  hasta  la  paz  de  Nimega  (1G78),  en  que  fué  cedido  &.  Francia. 

i'¿)  En  una  Memoria  que  el  Conde-Duque  elevó  á  Felipe  4.°,  le  aconsejaba 
"trabajar  y  pens;ir  con  secreto  y  maduro  consejo  por  reduiir  estos  reinos  de  que  se 
compone  Empina  al  es-tilo  y  leyes  de  Castilla,  sin  ninguna  diferencia.'"  Centralizar 
e"l  poder  y  uniformar  la  legislación  fué,  pues,  el  pensamiento  de  Olivares  en  la  po- 
lítica interior. 

l3)  Habiendo  acudido  ante  él  una  represenfctción  del  pueblo,  clero  y  noble- 
za, por  única  respuesta  hizo  encarcelar  á  todos  los  que  la  constituían;  y  entonces 
la  muchedumbre,  amotinada,  le  asesinó 

(4)  Uno  de  b'S  episodios  memorables  de  esta  guerra,  en  que  tomó  parte  como- 
cabo  de  escuadra  el  insigne  dramaturgo  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  fué  el  sitio 
de  Lérida,  donde  fracasó  el  genio  militar  do  Conde  ante  la  constancia  y  el  valor 
del  heroico  Brito,  defensor  de  la  plaza  (1641).  Ciiéntase  la  siguiente  anécdota,  que 
revela  cuan  profunda  herida  dejó  en  la  reputación  de  Conde  el  recuerdo  de  esta  de- 
rrota. Asistía  el  príncipe  cierta  noche  á  una  representación  teatral  que  se  daba  en 
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de  su  conducta  al  ver  que  los  franceses  despreciaban  sus  fueros  y  los 
hacían  víctimas  de  insufribles  vejaciones  y  atropellos,  comenzaron 
á  defenderse  ya  débilmente  de  las  tropas  reales  ( 1 ),  sometiéndose  al  1*312 
fin  para  conservar  sus  amados  fueros;  que  el  regionalismo  catalán, 
como  el  de  las  demás  comarcas  españolas,  no  ha  tenido  jamás  ca- 
rácter separatista,  consistiendo  tan  sólo  en  el  deseo  de  mantener, 
sin  detrimento  de  la  unidad  nacional,  la  rica  y  fecunda  variedad  do 
los  organismos  provinciales,  que  tan  exuberante  y  gloriosa  vida  al- 
canzaron cuando  fueron  Eístados  autónomos. 

4.  La  sublevación  de  Cataluña  engendró  otra  de  más  tristes 
y  duraderos  resultados:  tal  fué  la  de  Portugal.  Hacía  tiempo  que  el 
reino  lusitano,  deseoso  de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación  espa- 
ñola, acechaba  una  ocasión  propicia,  cuando  vino  á  ofrecérsela  el 
funesto  privado,  imponiendo  abrumadores  tributosy  mandando  que 
todos  los  nobles  portugueses,  al  frente  de  sus  tropas,  se  presentaran  • 
en  Madrid  para  marchar  contra  Cataluña.  Alistáronse  en  efecto  di- 
chas tropas;  mas  no  fueron  á  donde  se  las  destinaba,  sino  que,  rebe- 
lándose en  Lisboa,  se  hicieron  dueñas  de  la  ciudad  y  proclamaron 
al  Duque  de  Bragama  rey  de  Portugal  con  el  nombre  de  J^Ma?i  4."  (2).   iGáu 

Tan  infausta  nueva  era  comunicada  á  Felipe  4.°  por  su  adula- 
dor consejero  en  esta  forma:  "El  duque  de  Bragauza  ha  perdido  el 
juicio:  acaba  de  hacerse  pi'oclamar  rey  de  Portugal,  y  esta  locura 
da  á  Y.  M..  algunos  millones  de  sus  haciendas."  El  rey  se  limitó  á 
contestar:  "Pues  es  menester  poner  remedio."  Pero,  teniendo  que 
atender  á  tantas  guerras  simultáneas,  tai'dóse  mucho  tiempo  en  acu- 
dir á  sofocar  la  sublevación,  mientras  que  los  portugueses  lo  habían 
aprovechado  en  hacerse  reconocer  por  varias  naciones  y  en  prepa- 
rar grandes  medios  de  defensa.  Así  fué  que  la  guerra  se  hizo  muy 
débilmente  por  parte  de  Castilla  y  con  grandes  elementos  por  par- 
París;  y  uno  de  l<>s  espectadores,  disgustado  por  el  espectáculo  6  por  los  cómicos, 
gritaba  á  más  y  mejor,  protestando,  silbando  é  interrumpiendo  á  cada  momento. 
Enojóse  CondC'  y  exclamó  á  voces,  perdida  ya  la  pacieucia:  ";Que  prendan  á  ese 
hombre!" — "A  mf  no  se  me  toma  (on  ne  me  prend  pas) — contestó  el  implacable 
burlón,  escurriíndose  por  entre  el  público; — ;me  llamo  Lérida!"  Mas  tarde  (en  ItJi*)) 
volvieron  á  sitiarla  los  franceses,  capitaneados  por  Enrique  de  Lorena,  conde  de 
Harcourt;  pero  se  le  hizo  levantar  el  marqués  de  Leganés  con  la  victoria  que  obtu- 
vo sobre  los  sitiadores  en  22  de  Noviembre  del  citado  año;  cuya  gloriosa  efeméri- 
de  celebra  anualmente  el  pueblo  leridano  con  una  función  cívico-religiosa. 

(1;  Al  frente  de  esta  reacción  operada  contra  los  franceses  se  puso  una  dama 
tan  notable  por  su  hermosura  como  por  su  espíritu  animoso,  D  •  Hipólita  de  Ara- 
gón, B.ironesíi  de  Alty,  que  formó  una  conjura  para  dar  muerte  á  los  principales 
afrancesados,  sin  exceptuar  á  su  marido,  que  fitr'iraba  entre  ellos;  pero,  descubier- 
to el  plan,  fué  desterra  la  su  autora  por  el  virrey  francés. 

(2)  Como  éste  vacilara  en  ponerse  al  frente  del  movimiento,  su  esposa,  que 
era  hija  del  duque  de  Medina  Sidonia,  acabó  de  decidirle  con  estas  históricas  pa- 
labras: "Mejor  quiero  ser  reina  una  hora  que  duquesa  toda  la  vida." 
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te  de  los  lusitanos,  á  quienes  auxiliaban  Inglatei'ra  y  Francia  (1): 
sostúvose,  sin  embargo,  la  lucha  todo  este  reinado,  aunque  ya  en 
los  líltimos  tiempos  con  la  triste  evidencia  de  que  no  podía  exñtar- 
se  la  emancipación  de  aquel  país  (2),  que  desde  entonces  constitu- 

1665  ye  un  Estado  independiente  de  España. 

También  Andalucía  intentó  seguir  el  ejemplo  de  Cataluña  y 
Portugal  (3),  pues  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  dueño  de  grandes 
territorios  en  aquella  región,  y  animado  quizá  por  el  éxito  que  ha- 
bía alcanzado  su  pariente  el  de  Braganza,  proclamándose  rey  del 
pueblo  lusitano,  fraguó  planes  que  tendían  á  convertir  la  antigua 
Bética  en  otro  Estado  independiente;  masía  nueva  conjuración se- 

1641  paratista  fué  descubierta  y  sofocado  el  mo%'imiento  antes  de  esta- 
llar. Los  más  comprometidos  pagaron  con  la  vida;  pero  el  instiga- 
dor de  todos  ellos  pudo  salvarse  por  sus  relaciones  de  parentesco 
con  el  primer  ministro  del  rey  (4). 

(1)  Entre  los  aventureros  franceses  que  vinieron  á  favor  de  Portugal  á  las 
órdenes  de  Schomberg,  figura  el  cabullero  de  Chumilly,  luego  mariscal  de  Francia, 
cuyos  amores  con  la  monja  portuguesa  Mariana  Alcofurado  han  alcanzado  una  ce- 
lebridad literaria  casi  tan  grande  como  las  que  tienen  los  de  Abelardo  y  Eloisa; 
pues  las  cinco  cartas  amatorias  que  se  conservan  de  la  monja  lusitana,  no  son  in- 
feriores, ni  en  ternura  ni  en  estilo,  á  las  escritas  por  la  apasionada  discípula  y 
amante  del  filósofo  francés. 

(2)  Aunque  al  principio  los  españoles  tomaron  á  Olivenza  é  hicieron  retirar- 
se de  Badajoz  á  los  portugueses,  luego  éstos  derrotaron  en  Elvas,  (1659)  á  D.  Luís 
de  Haro,  produjeron  varios  desralabros  á  D.  Juan  de  Austria,  que  porfalta  de  re- 
cursos no  pudo  desarrollar  su  phin  de  campaña,  y  ganaron,  por  último,  al  marqués 
de  Caracena  el  decisivo  combate  de  Villaviciosa  (1665),  que  aseguró  la  independen- 
cia del  reino  lusitano.  Sin  embargo,  su  reconocimiento  oficial  por  España  no  se  hi- 
zo hasta  1688,  en  virtud  de  un  tratado  que  dejaba  en  nuestro  poder  la  plaza  de 
Ceuta,  la  cual  forma  desde  entonces  parte  integrante  del  territorio  español,  apesur 
de  las  tentativas  que  para  recjperarla  han  hecho  en  varias  ocasiones  los  marroquíes, 
señaladamente  en  1694,  en  la  guerra  de  Sucesión  y  en  el  reinado  de  Carlod  3." 

(3)  En  Aragón  hubo  igualmente  síntomas  de  descontento,  que  acaso  hubieran 
producido  otra  insurrección,  si  el  rey  no  siguiera  los  prudentes  consejos  que  le  dio 
la  célebre  monja  Sor  María  de  Agreda  en  una  serie  de  cartas,  notabilísimas  por  el 
buen  juicio  y  discreción  que  revelan,  y  que  asombran  en  una  mujer  encerrada  des- 
de su  niñez  en  el  claustro  y  cuya  instrucción  se  había  formado  solamente  con  la 
lectura  de  obras  piadosas.  Dichas  cartas  han  sido  publicadas  recientemente  por  el 
Sr.  D  Francisco  Silvela;  y  en  una  de  ellas,  excitando  su  autora  al  monarca  á  "cum  - 
plir  su  oficio  de  rey,  sin  lo  cual  no  podría  salvarse,  aun  cuando  fuese  muy  piadoso 
y  creyente,"  le  aconseja  "que  acaricie  S  los  de  Aragón,  porque  su  fidelidad  le  im- 
porta mucho;  que  contemporice  cou  ellos,  para  evitar  mayores  peligros  y  daños." 
Esta  mujer  insigue  se  llamaba  María  Coronel,  y  había  nacido  en  Agreda  el  2  de 
Abril  de  1602.  la  casa  en  que  rodó  su  cuna,  fué  también  su  sepulcro,  porque  su  ma- 
dre la  convirtió  en  convento,  donde  pasó  toda  su  vida  la  ilustre  escritora  con  el 
nombre  de  Sor  María  de  Jesús.  Aunque  generalmente  no  se  la  conoce  más  que  por 
sus  famosas  Cartas  á  Felipe  -í.',  es  también  autora  de  una  obra  monumental  que 
tituló  Mística  Ciudad  de  Dios,  y  que  por  su  asombrosa  doctrina  y  su  primor  litera- 
rio colocaría  á  la  humilde  franciscana  de  Agreda  en  la  misma  linca  que  ocupa  la 
carmelita  do  Avila,  si  la  gloria  de  ésta  no  eclipsara  la  de  todas  las  demás  escrito- 
ras; porque — como  dice  la  Sra.  Pardo  de  Bazán  en  la  semblanza  que  ha  escrito  de 
Sor  María  de  Agreda — ^"con  Santa  Teresa  de  Jesús  no  se  puede  luchar." 

(1)  1).  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  Duque  de  Medina  Sidonia,  era  ruña- 
do del  Duque  de  Braganza,  ó  sea  Juan  4.»  de  Portugal,  y  sobrino  del  Conde-Duque 
de  Olivares.  Fué  indultado  á  condición  de  que  dirigiese  un  cartel  de  desafío  al  rey 
de  Portugal,  quien  no  hizo  caso  de  tal  reto. 
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5.  Tales  fueron  las  inmediatas  consecuencias  de  la  política  se- 
guida por  el  Conde-Duque  de  Olivares;  y,  habiendo  llegado  á  ser 
este  hombre  objeto  de  la  execración  pública,  formóse  contra  él  en 
la  corte  un  importante  y  numeroso  partido  (1),  que  consiguió  pro- 
ducir en  el  ánimo  del  rey  frialdad  y  desconfianza  respecto  de  su  fa- 
vorito. Conociendo  éste  que  palidecía  su  estrella,  y  temeroso  del  fin 
qiie  había  tenido  D.  Rodrigo  Calderón,  él  mismo  pidió  retirarse  del 
gobierno,  lo  cual  le  fué  otorgado  (2);  mas,  siendo  Felipe  4.°  inca-  l6i-5 
paz  de  gobernar,  después  de  haberlo  intentado  por  algún  tiempo, 
reemplazó  la  de  Olivares  con  la  privanza  de  D.  Luís  de  Saro,  pa- 
riente de  aquél,  y  que,  si  no  es  una  gran  figura  en  nuestra  histo- 
ria, tampoco  debe  confundírsele  con  los  favoritos  ineptos. 

El  nuevo  ministro,  más  prudente  que  su  antecesor,  procuró  ata- 
jar con  acertadas  reformas  los  males  de  la  patria,  improvisando  re- 
c-ursos  con  que  atender  á  tantas  guerras  como  había  ocasionado  la 
desastrosa  política  del  Conde-Duque;  mas  la  colosal  monarquía  es- 
pañola iba  ya  desmoronándose  como  edificio  ruinoso,  y  cuando  aquí 
tocaba  á  su  término  la  insurrección  de  Cataluña,  estallaron  otras 
formidables  en  Ñapóles  y  Sicilia,  ocasionadas  por  la  mala  adminis- 
tración de  los  virreyes  y  sostenidas  por  Francia  (3). 

La  de  Sicilia  fué  prontamente  sofocada;  pero  la  de  Xápoles,  di- 
rigida por  el  célebre  pescador  Masaniello  (4),  duró  más,  porque  los  ici7 

(1)  A  su  fíente  se  hallaba  la  reina,  que  un  día,  tomando  en  brazos  al  prínoi- 
pe  D.  Maltasur,  su  primogénito,  presentóle  al  rey,  según  refiere  un  historiador,  y  le 
dijo  sollozando:  "Aquí  tenéis  vuestro  hijo:  si  la  monarquía  ha  de  seguir  gobernada 
por  el  ministro  que  la  está  perdiendo,  pronto  le  veréis  reducido  á  la  condición  más 
miserabl*'."  Kste  ¡iríncipe  murió  en  la  tlor  de  su  juventud. 

(2)  Con  motivo  de  haber  ocurrido  tal  suceso  el  día  de  San  Antonio  Abad,  se 
compuso  por  los  cortesanos  esta  copla:  "El  día  de  San  Antonio — se  hicieron  uiila- 
gros  dos, — pues  empezíj  á  reinar  Dius — y  del  rey  se  echó  al  demonin."  B.  Gaspar 
de  Guzmán,  Conde-  Duque  de  Olivares,  había  nacido  en  Roma  (15b7),  donde  estaba  su 
padre  de  embajador:  cursó  leyes  en  Salamanca,  de  cuya  Universidad  fué  luego  ca- 
tedrático algún  tiempo:  bajo  la  protección  del  duque  de  Lerma  entró  en  palacio  al 
servicio  del  príncipe  de  Asturias,  que  luego  se  llamó  Felipe  4  °,  de  quien  obtuvo 
todo  género  de  gracias  y  mercedes,  entre  ellas  los  títulos  de  conde  de  Sanlúcar  d& 
Barrameda  y  .iuque  de  (Jlivares;  y  después  de  su  caida  se  retiró  á  Loeches  y  á  To- 
ro, donde  murió  en  IBiifi,  tal  vez  envenenado  por  sus  parientes.  Todos  los  bienes  que 
dejó,  fueron  confiscados,  y  el  rey  se  quedó  con  la  magnífica  posesión  que  tenía  á  las 
puertrts  de  Madrid  y  que  recibió  el  nombre  de  Buen  Retiro. 

|3)  Por  eso  un  ilustre  dramaturgo  de  nuestros  días  ha  puesto  la  siguiente  re- 
dondilla en  labios  de  un  personiíjo  contemporáneo  de  los  sucesos  de  esta  época: 
"Esto  es  hecho,  cypitán: — no  hay  un  puñado  de  tierra— que  no  nos  declare  guerra 
— ó  nos  cause  algún  desmán." 

(i)  Tomás  Anifllo,  por  corrupción  Masaniello,  nació  en  Amilfi,  el  año  1C22. 
El)  7  de  Julio  do  l(jt7  se  puso  al  frente  de  la  insurrección  de  Ñapóles;  mas  á  los 
pocos  días,  desvanecido  con  el  pjder  tan  f'icilmente  alcanzado,  perdió  el  favor  de 
lu  muchedumbre,  á  cuyas  manos  i^ereció  el  1 G  de  dicho  mes.  Hé  aquí  el  retrato  que 
el  Sr.  Duque  de  Rivas  hace  de  este  célebre  personaje:  "Tenía  27  años  de  edad,  as- 
pecto agradable,  ojos  negros  y  de  melancólica  mirada,  tez  curtida  por  la  intempe- 
rie, proporcionadas  facciones,  cabellos  rubios  y  ensortijados,  mediana  estatura. 
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sublevados,  proclamando  la  república,  ofrecieron  su  jefatura  al  du- 
que de  Guisa,  en  cuyo  auxilio  marchó  á  las  aguas  de  Ñapóles  una 
escuadra  francesa.  Mas,  descontentos  luego  los  napolitanos  del  de 
(íuisa,  y  abandonado  este  por  la  Francia,  comenzaron  las  ciudades 
insurrectas  á  rendirse,  volviendo  todas  en  muy  poco  tiempo  á  la 
obediencia  de  España.  Poco  después  se  rendía  Barcelona,  haciendo 
lo  propio  las  demás  poblaciones  catalanas,  bajo  promesa  de  conser- 
A-ar  sus  fueros;  y  por  último,  consiguió  el  de  Haro,  mediante  una 
serie  de  hábiles  negociaciones,  que  le  valieron  el  título  de  Duque 
1659  del  Carpió,  ajustar  con  Francia  \a  pa%  de  lost  Pirineos,  que  fué  ga- 
rantida por  el  casamiento  de  María  Teresa,  hija  de  Felipe  4.°,  con 
su  primo  el  soberano  francés,  Luís  14  (1);  y,  aunque  nos  costó  el 
llosellón  (2),  se  consideró  como  ventajosa  en  aquellas  circunstancias. 
6.  En  medio  de  tantos  reveses,  la  corte  de  España,  vivía  en- 
tregada á  frivolas  diversiones  é  inmorales  costumbres.  Felipe  4.°, 
como  Juan  2.°  de  Castilla,  era  poeta;  y,  mientras  la  gobernación 
del  Estado  andaba  en  manos  de  favoritos,  menos  capaces  que  Don 
Alvaro  de  Luna,  él  hacía  comedias  (3)  ó  las  representaba  en  el  teatro 
del  Buen  Retiro  (4):  la  corrupción  de  su  corte  es  proverbial,  y  el 
ilustre  escritor  D.  Francisco  de  Quevedo  (5)  la  retrató  en  sus  obras  sa- 
gran agilidad,  explicación  fácil,  aunque  ignorantísimo,  pensamientos  elevados  y 
generosa  condición;  y  ganaba  su  misera  existencia  vendiendo  pescado  por  las  calles 
de  la  ciudad. 

(1)  El  gran  pintor  Velázquez.  &  quien  debemos  los  retratos  de  Felipe4.°  y  to- 
da su  familia,  murió  á  consecuencia  de  estas  bodas;  pues  en  su  calidad  de  aposenta- 
dor de  la  Corte,  tuvo  que  ir  á  la  frontera  para  preparar  alojamiento  &  las  familias 
reales  que  habían  de  reunirse  allí  con  objeto  de  entregar  al  monarca  francés  la 
princesa  española;  y  el  cansancio  de  los  viajes  y  los  disgustos  del  cargo  le  ocasio- 
naron una  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro. 

(2)  Este  país,  comprendido  entre  el  Languedoc,  el  Mediterráneo,  los  Pirineos 
y  el  Cdudado  de  Fox,  y  que  había  pertenecido  á  los  leyes  de  Aragón,  fué  invadido 
por  I,uí8  13  en  16i0  y  ahora  cedido  definitivamente  por  España  con  la  Cerdaña  y 
el  Artois.  Por  el  humillante  tratado  de  los  Pirineos— que  se  firmó  el  17  de  Xo- 
viembre  de  1859  en  la  Isla  de  los  Faisattes,  formada  por  el  Bidasoa  cerca  de  su  des- 
embocadura—España  entregó  á  Francia  el  cetro  del  mundo,  revelando  ya  alas  cla- 
ras su  irremediable  y  rápida  decadencia.  L'n  solo  pueblo  de  estos  territoi-ios  cedidos 
&  Francia,  quedó  bajo  el  dominio  español;  es  el  de  Lilia,  enclavado  en  los  Pirineos 
Orientales,  donde  se  firmó  en  1660  un  convenio  adicional  al  de  los  Pirineos,  y  en 
cuya  virtud  se  reconoció  la  soberanía  permanente  de  Espjña  sobre  dicha  localidad. 

(3)  So  le  atribuyen  algunas  que  dicen  en  la  portada:  "Por  un  ingenio  de  es- 
ta corte." 

(4)  También  se  representaban  en  una  posesión  que  tenía  el  cardenal  infante 
Don  Fernando  cerca  del  real  sitio  del  Pardo  y  que  se  conocía  con  el  nombre  de 
Zarzuela,  el  cual  sirvió  luego  para  designar  aquellas  obras  dramáticas  en  que  al- 
ternaban el  canto  con  el  recitado,  porque  allí  se  pusieron  en  escena  los  primeros 
ensayos  de  dicho  género.  Según  parece,  la  primera  zarzuela  se  cantó  en  I6í0  y  lle- 
vaba por  título  El  matjor  encanto,  amor. 

(5)  D.  Francisco  de  Quevedo  nació  en  Madrid  el  año  1580  y  murió  en  1645. 
Después  de  estudiar  en  Alcalá  cuanto  se  enseñaba  en  aquella  docta  casa,  tuvo  que 
huir  de  Madrid  á  causa  de  un  desafío  verdaderamente  caballeresco,  y  pasó  á  Italia, 
donde  fué  secretario  del  duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles.  Aunque  el   vulgo  le 
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tíricas  con  toda  su  vergonzosa  exactitud.  El  lujo,  las  fiestas,  los  ga- 
lanteos y  los  desafíos  constituían  el  fondo  de  la  vida  cortesana;  por- 
que todo  esto  era  del  agrado  del  monarca,  que  quería  sin  duda  atur- 
dirse con  el  bullicio  de  la  orgía,  para  no  oir  los  ayes  de  un  pueblo 
que  agonizaba.  Mas,  aunque  no  supo  e\-itarlas,  mostró  Felipe  4." 
no  ser  insensible  á  las  desgracias  de  la  ís^ación;  pues  la  pérdida  de 
Portugal  le  produjo  una  melancolía  tan  profunda,  que  le  llevó  al 
sepulcro.  Plumas  aduladoras  le  han  dado  el  título  de  Grande;  pero 
solamente  lo  fué,  según  la  frase  de  un  escritor,  como  los  pozos  pro- 
fundos; porque  se  le  quitó  mucha  tierra. 


LECCIÓN  59. 


REJjS'ADO  de  CARLOS  2."  (de  1665  Á  1700.) 

1 .  Minoridad  de  Carlos  2.°;  bandos  políticos.— 2.  Guerras  exteriores.— 3.  Mayor 
edad  del  rey:  gobierno  de  D.  Juan  de  Austria.— 4.  Guerra  con  Francia:  cues- 
tión de  sucesión  al  trono. — 5.  Acuerdo  de  las  grandes  potencias;  situación  in- 
terior del  reino. — 6.  Origen  del  sobrenombre  de  Hechizado  que  lleva  Carlos  2  ": 
testamento  y  muerte  de  este  monarca 

1.      Carlos  2.°,  último  vastago  de  la  dinastía  austríaca,  estaba 
en  la  infancia  cuando  murió  su  padre  Felipe  4.°,  quedando  por  con-    1065 
siguiente  bajo  la  regencia  de  su  madre,  Mariana  de  Austria,  que 
puso  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de  su  confesor,  el  jesuita 
austríaco  Nithard  (\).  La  impopularidad  del  nuevo  ministro,  debi- 

considera  erradamente  como  un  bufón  de  la  curte  y  le  adjudica  la  paternidad  de 
todos  los  dichos  indecentes  y  obsceuos  que  en  Espjüa  corren,  fué  un  grave  hombre 
de  E-jtado  y  buen  patricio,  que  tuvo  el  valor  de  decir  al  soberano  la  causa  de  los 
males  que  padecía  el  reiuo,  y  por  ello  le  persiguió  cruelmente  el  Conde-Duque  de 
C)livares,  teniéndole  cuatro  años  encerrado  en  los  calabozos  de  San  Marcos  do  León. 
Dirigió  al  omnipotente  ministro,  con  entereza  de  que  hay  pocos  ejemplos,  una 
epístola  en  que  le  decía:  "Xo  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo, — ya  tocando  la 
boca,  ya  la  frente,— .«ilencio  avises  6  amenaces  mit.do..  — ¿No  hade  haber  un  espí- 
ritu valiente? — ¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice?— ¿Nunca  se  ha  de  decir  lo 
que  58  siente?"  Dejó  muchas  obras  serias,  entre  ellas  algunas  vidas  de  Santos;  pero 
Ijs  que  más  se  leen  son  sus  poesías  festivas  y  sus  novelas  picarescas. 

(1)  Juan  Everardo  Nithard  nació  en  el  castillo  de  Falkenstein  (Austria)  el  año 
1607:  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  fué  profesor  en  Gaetz,  y  luego  confesor  de  la 
entonces  duquesa  Mariana,  mas  tarde  esposa  de  Felipe  i.°,  con  la  cual  vino  á  Es- 
paña, donde  fué  nombrado  Inquisidor  general.  Expulsado  de  nuestro  pats,  aunque 
con  el  cargo  de  embajador  en  liorna,  obtuvo  el  capelo  en  1672  y  pasó  á  mejor  vida 
en  1G81.  Si  como  gobernante  fué  impopular,  nadie  le  acusa  de  interesado,  pues  hi- 
zo justo  alarde  de  haber  salido  de  España  tan  pobre  como  vino  á  ella.  Lo  único 
que  se  encontró  en  su  casa,  dice  un  historiador  moderno,  fueron  los  instrumentos 
de  su  mortificación  personal.  Bajo  su  gobierno  comenzó  á  publicarse  la  Gaceta  de 
Madrid,  cviyo  primer  número  vio  la  luz  en  Diciembre  de  1CG7,  y  se  dio  principio  á 
la  colonización  de  las  primeras  islas  oceánicas  descubiertas  por  Magallanes,  y  bau- 
tizadas ahora  con  el  nombre  de  Marianas  en  honor  de  la  lieina  Gobernadora. 
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da  en  gran  parte  á  su  calida'!  de  extranjero,  fué  explotada  sagaz- 
mente por  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  4."  (1),  y  á 
quien,  para  alejarle  de  la  corte,  se  encomendó  la  dirección  de  la 
guerra  de  Flandes,  como  ant(>s  se  le  había  encomendado  la  de  Por- 
tugal; pero  él  se  negó  á  aceptarla  con  varios  pretextos,  y,  noticio- 
so de  que  trataban  de  prenderle,  levantó  en  armas  varios  pueblos 
y  se  presentó  en  las  cercanías  de  Madrid  al  frente  de  una  gi'an  mu- 
chedumbre. Atemorizada  la  reina  regente  con  esta  actitud  del  bas- 
tardo, hubo  de  ceder  á  sus  exigencias,  y  en  su  virtud  fué  ari'ojado 

1G(J9  de  España  el  favorito  alemán,  obteniendo  D.  Juan  de  Austria  el  vi- 
rreinato de  Aragón.  Xo  mejoró  con  esto  la  situación  política;  pues 
á  la  privanza  del  P.  ííithard  sucedió  la  de  Valenziiela  (2),  obscuro- 
hidalgo,  (¡ue,  habiendo  entrado  en  la  corte  á  servir  de  paje,  tuvo 
sagacidad  para  captarse  la  confianza  y  el  favor  de  la  reina,  que  le 
elevó  rápidamente  á  las  más  encumbradas  posiciones,  haciéndole 
por  último  ministro  y  arbitro  de  todo. 

2.  Simultáneamente  con  estas  intrigas  palaciegas,  ocurrían 
graves  complicaciones  en  el  exterior.  El  soberano  francés  Luís  14, 
alegando  derechos  al  Franco-Condado  y  á  los  Paises  Bajos,  lanzó 
sobre  este  territorio  medio  millón  de  soldados,  que,  dirigidos  por 
los  ilustres  generales  Turena  y  Conde,  se  apoderaron  en  breve  tiem- 
po y  casi  sin  resistencia  de  una  importante  provincia,  que  desde  en- 
tonces se  ha  llamado  Flandes  francesa.  En  vano  trató  España  de 
recobrar  este  territorio  y  el  Franco-Condado,  uniéndose  con  Ho- 
landa, á  donde  también  había  llevado  la  guerra  Luís  14;  pues  los 
franceses  conservaron  lo  adcjuirido  y  amenazaban  nuevos  teiTito- 
rios.  Pero  medió  entonces  Inglaterra,  y  Francia  tuvo  que  aceptar 

lüGs  ](f,  p(i%  de  Aquisgrán,  devolviéndonos  el  Franco- Condado,  pero  no 
la  Flandes  francesa.  La  paz  de  Aquisgrán  fué,  sin  embargo  poco 
duradera;  pues  los  franceses  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades 

1G72  apoderándose  otra  vez  del  Franco-Condado,  y  penetraron  por  Ca- 
taluña, al  mismo  tiempo  que  sublevaban  la  Sicilia;  no  teniendo 
nosotros  por  entonces  otra  compensación  á  tantas  pérdidas  que  1 1 

1073  toma  del  islote  de  Alhucemas.  jS"os  vimos,  pues,  obligados  á  pe- 

1G78   dir  la  paz,  que  se  firmó  en  Nimega,  renunciando  España   definiti- 

(1)  Le  habla  tenido  de  una  cómica  llamada  Marta  Calderón  y  vulgarmente 
La  Calderona,  muy  célebre  en  su  tiemp  >:  dicho  hijo  nació  en  1029  y  murió  en  1069. 

(2)  D.  Fernando  Valemuda  era  natural  de  Granada:  habla  sido  paje  del  du- 
que del  Infantado,  y,  protegido  por  el  P.  Nithard,  llegó  á  sustituirle  en  el  favor  de 
la  reina,  habiendo  casado  con  una  de  sus  camaristas  alemanas:  desterrado  á  Filipi- 
nas, murió  allí  de  una  caida  de  su  caballo.  Era  de  buena  figura,  de  natural  despe- 
jo y  aficionado  á  las  musas. 
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vamente  al  Franco-Condado,    que   desde  entonces  forma  parte  in- 
tegrante del  territorio  francés. 

3.  Entretanto  había  llegado  á  su  mayor  edad  Carlos  2.",  con 
gran  alegría  del  pueblo,  que  había  temido  muchas  veces  por  la  vi- 
da del  príncipe,  pues  éste  era  de  complexión  sumamente  débil  j 
enfermiza.  La  escandalosa  privanza  de  Valenzuela  dio  ocasión  á 
que  toda  la  nobleza  se  obligara,  mediante  un  solemne  compromiso, 
á  gestionar  cerca  del  nuevo  monarca  para  obtener  la  destitución  del 
valido  y  alejar  de  la  corte  á  la  reina  macb-e.  La  conjuración  dio  el 
resultado  apetecido;  pues  Yalenzuela  fué  preso  en  el  Escorial,  don- 
de se  había  ocultado  para  evitar  el  golpe  que  le  amenazaba,  y  lue- 
go desterrado  á  Filipinas:  la  reina  viuda  fué  llevada  á  Toledo,  y 
D.  Juan  de  Austria  se  encargó,  como  deseaban  todos,  de  la  gober- 
nación del  Estado;  pero  el  desencanto  vino  enseguida,  pues  se  vio 
que  el  ambicioso  bastardo  no  valía  mucho  más  que  ííithard  y  Va- 
lenzuela (1).  Esto,  unido  al  natural  ascendiente  que  la  reina  ma- 
dre ejercía  sobre  el  ánimo  de  su  hijo,  hizo  que  dicha  señora  fuese 
llamada  otra  vez  á  la  corte  y  alejado  de  ella  su  enemigo  D.  Juan 
de  Austria,  que  murió  poco  después,  casi  olvidado  ya  de  todos.  Vol- 
vieron con  esto  las  intrigas,  los  favoritos,  los  gobernantes  ineptos  y 
la  más  espantosa  anarquía  (2). 

4.  Y  mientras  tanto,  la  casa  de  Borbón,  que  llegaba  con  Luís 
14  al  zenit  de  su  grandeza,  amenazaba  destruir  el  equilibrio  eu- 
ropeo; por  lo  cual  varias  naciones  se  confederaron  contra  Francia, 
siendo  también  España  de  este  número,  porque  eu  realidad  era  la 
más  directamente  amenazada;  pero  fué  invadida  Cataluña  por  un 
formidable  ejército  francés,  que  se  apoderó  de  Barcelona  y  otras  va-  iCDi 
rías  ciudades,  al  mismo  tiempo  que  los  moros  piratas  atacaban 
nuestras  plazas  de  África,  y  lo?  filibusteros  (3)  dirigían  frecuentes 

(1)  Mostnj,  en  verdad,  buenos  deseos,  pues  suprimió  el  costosísimo  Consejo 
de  Indias,  redujo  el  número  de  los  empleados  y  hasta  tuvo  la  abnegación  de  con- 
vertir todas  sus  alhajas  en  plata  y  oro  para  cubrir  atenciones  del  Erario;  mas,  co- 
mo tales  medidas  no  obedecían  íl  plan  alguno  económico  ni  político,  sus  resultados 
fueron  nulos.  Por  eso  decía  la  gente  que  la  administración  de  D.  Juan  de  Austria 
se  había  reducido  á  trasladar  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  i."  desde  lo  alto  del  re- 
gio alcázar  á  tina  plazoleta  del  Retiro;  aludiendo  á  esto  la  siguiente  copla,  que  co- 
rría por  entonces  en  labios  de  todos  los  madrileños;  "Carne  y  pan  á  quince  y  once, 
— como  fui'  el  año  pasado; — con  que  nada  se  ha  bajado —  ino  el  caballo  de  bronce." 

(2)  No  sirvió  pues,  de  mucho  al  segundo  Carlos,  si  alguna  vez  lo  leyó,  el  her- 
moso libro  que  con  el  títtilo  de  Empresas  políticas  6  Idea  de  im  principe  político  cris- 
tiano escribió  el  célebre  Saaiedra  Fajardo  para  la  educación  «iel  malogrado  príncipe 
I).  Baltasar,  primogénito  de  Felipe  4.°,  y  que  es  uno  de  los  monumentos  más  pre- 
ciosos del  hatila  castellana. 

(3)  Dióse  en  este  tiempo  el  nombre  de  ^/¡'ius^ecos  (vocablo  compuesto  de  dos 
palabras  inglesas)  á  unos  piratas  que,  al  mando  del  inglés  Morgan,  se  apoderaron 
de  la  isla  TorHiga,  desde  la  cual  hacían  la  guerra  en  pequeñas  canoas  á  todos  los 
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expediciones  á  nuestras  colonias  de  América.  Tal  situación  era  in- 
sostenible, y  Carlos  2."  se  vio  precisado  á  pedir  la  paz:  concedióla  el 
monarca  francés  con  g-encrosidad  extraña,  pues  en  virtud  del  trata- 
1697  do  de  liisicik  devolvió  todas  las  conquistas  hechas  en  Cataluña,  con 
el  Luxemburg'o  y  algunas  poblaciones  de  Flandes. 

El  aparente  desprendimiento  de  Luís  1 4  en  esta  ocasión  obede- 
cía á  un  cálculo  egoísta,  á  un  interés  bastardo,  que  se  relacionaba 
con  los  asuntos  interiores  de  nuestro  país.  Carlos  2."  no  había  teni- 
do hijos  de  su  primera  mujer,  ni  era  de  esperar  que  los  tuviese  de 
la  segunda,  pues  la  raquítica  y  extenuada  naturaleza  del  rey  no  po- 
día comunicar  ya  á  otro  ser  la  vida  que  á  él  se  le  escapaba  por  mo- 
mentos ( 1 ;;  y  ante  la  perspectiva  de  un  trono  vacante,  los  príncipes 
todos  se  agitaron  y  el  soberano  ele  Francia  quiso  tener  propicio  al 
español,  á  fin  de  que  le  designase  por  heredero,  en  razón  á  estar  ca- 
sado con  María  Teresa,  hija  de  Felipe  4.°  Alegaba  también  derechos 
Leopoldo  1.°,  emperador  de  Alemania  y  nieto  de  Felipe  3." 

5.  La  corte  de  España  se  con\'irtió  desde  este  momento  en  im 
palenque  de  intrigas  y  aun  tumultos  papulares  (2);  y,  como  el  rey 
se  inclinara  á  favor  del  aiThiduqiie  de  Austria,  hijo  del  emperador 
Leopoldo,  á  quien  éste  había  cedido  sus  derechos,  los  representan- 
tes de  las  grandes  potencias,  reunidos  en  la  Haya,  se  comprometie- 
ron á  impedir  que  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria  se  juntasen; 
y  al  efecto  se  adjudicaron  y  distribuyeron,  para  cuando  muriese 
Carlos  2.°,  los  diferentes  Estados  y  posesiones  de  la  monanpiía  es- 
pañola (3),  ni  más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  una  compañía  de 

pabellones,  y  señaladamente  al  es-pañol,  en  los  mares  de  l»s  Antillus:  entre  los  fili- 
bvxsteros  más  célebres  figuran  Legrand,  Ñau  y  el  médico  Oexmelln,  que  ha  narra- 
do algunas  hazañas  de  aquellos  audaces  aventureros  y  dado  S  conocer  las  bases  de 
su  organización.  Después  aquel  nombre  ha  venido  á  designar  á  los  partidarios  de  la 
independencia  de  nuestra.s  colonias  americanas. 

(1)  Por  eso  le  llamó  Quintana  en  su  Pantt'ún  del  Escorial:  "Nulo  igualmente 
á  la  virtud  que  al  vicio; — indigno  de  alabanza  ó  vituperio."  Y  por  eso  también  el 
historiador  Mignet,  i^asando  revista  á  nuestros  reyes  austríacos,  dice  que  Carlos 
1.°  fué  general  y  rey,  Felipe  2."  sólo  rey,  Felijie  ■3."  y  Felipe  •i."  ya  no  supieron  ser 
reyes,  y  Carlos  2."  ni  siquiera  fué  hombre.  "Hasta  en  la  degradación  de  sus  fisono- 
mías muestran  los  reyes  déla  casa  de  Austria,  á  juzgar  por  los  retratos  que  de 
ellos  hay  en  el  Museo  de  pinturas  de  Madrid,  la  degeneración  de  la  raza;  pues,  co- 
mo ha  dicho  Viardot,  "contemplando  aquella  galería  se  reconoce  en  Carlos  5.°  la 
penetración  fina,  la  voluntad  obstinada,  la  fuerza  tranquila;  en  Felipe  2."  la  celosa 
suspicacia,  la  voluntad  poderosa  aún,  pero  astuta  y  vengativa;  en  Felipe  3.°  el  co- 
nato de  voluntad,  pero  incierta,  insuficiente,  el  querej-  sin  poder;  en  Felipe  á."  la 
debilidad  indolente;  y  en  Carlos  2."  la  imbecilidad." 

(2)  Uno  de  estos  ocasionó  la  caída  del  conde  de  Oropesa,  que  era  partidario 
de  la  candidatura  austríaca;  mitntras  el  principal  mantenedor  de  la  francesa  era 
el  cardenal  Portocarrero. 

(3)  Estas  posesiones  se  habían  aumentado  con  los  inmensos  territorios  insu- 
lares que  constituyen  la  Micronesia  y  se  componen  de  tros  grandes  archipiélagos, 
descubiertos,  según  dejamos  dicho  en  otro  lugar,  por  Toribio  deSalazar,  Grijalbo, 
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Comercio  que  se  disuelve.  A  tal  estado  llegó  en  tiempo  de  Carlos  2." 
la  nación  que  había  hecho  temblar  al  mundo  en  el  reinado  de  Car ' 
los  1 .°  Y  en  tanto  que  los  arbitros  de  Europa  echaban  suertes  sobre 
nuestro  territorio,  España  moría  en  las  garras  de  una  administra* 
ción  desastrosa:  el  lujo  y  la  inmoralidad  arriba,  la  miseria  y  la  igno- 
rancia abajo;  la  Inquisición  avivando  sus  hogueras  (1);  impudentes 
camarillas  dominando  en  Palacio  (2);  los  mares  sin  escuadras,  el 
ejército  sin  generales,  la  literatura  sin  escritores,  la  industria  en 
manos  extranjeras,  el  bandolerismo  dueño  de  los  caminos:  tal  era 
el  cuadro  que  ofrecía  la  noble  nación  española  en  aquella  época. 

6.  Pero  á  este  cuadro  hay  que  agregar  la  figura  descarnada, 
sombría  y  agonizante  del  Rey  Hechizado.  Padecía  Carlos  2.°  cier- 
tos ataques  con^iilsivos,  que  los  médicos  no  pudieron  curar  y  que 
degeneraron  en  dolencia  crónica;  y  esto  hizo  creer  que  estaba  he- 
chizado ó  poseído  del  demonio  (3).  En  tal  situación  de  ánimo,  y  des- 
pués de  muchas  vacilaciones,  resohiú  al  fin  la  cuestión  de  sucesión, 
designando  por  heredero  á  un  hijo  del  Elector  de  Ba-viera;  pero,  ha- 
biendo fallecido  poco  después  aqiiel  príncipe,  renació  la  dificultad, 
y,  mientras  las  grandes  potencias  hacían  desde  Londi'es  un  nuevo 
repartimiento  de  las  posesiones  españolas,  Carlos  2."  pidió  su  pare- 
cer al  Papa,  que  le  dio  favorable  á  la  casa  de  Borbón.  Yencido  el 
rey  por  este  dictamen,  y  acosado  por  el  cardenal  Portocarrero,  adic- 
to al  partido  francés,  extendió  su  segundo  testamento,  dejando  to- 
dos sus  Estados  á  Felipe  de  Borbón^  Duque  de  Anjou  y  nieto  de  Luís 
14.  Poco  después  murió  Carlos  2.°,  y  quedó  España  bajo  el  cetro  J7O0 

Quilos,  MendaSa  y  Saavedra;  cuyas  islas  fueron  ahora  designadas,  según  hemos 
indicado  oportunamente,  con  los  nombres  de  Palaos,  Marianas  y  Carolinas,  dados 
estos  dos  en  honor  de  Carlos  2."  y  de  su  madre,  porque  durante  la  regencia  de  esta 
señora  se  establecieron  formalmente  en  dichos  archipiélagos  las  autoridades  espa- 
ñolas, á  virtud  de  Real  Cédula  (1668)  que  mandaba  fundar  un  gobierno  en  las  Ma- 
rianas; y  en  16S6  se  tomó  posesión  de  las  Carolinas,  habiéndose  enviado  á  ellas  pos- 
teriormente (desde  1710  á  1731)  varias  misiones  y  alguna  guarnición. 

(1)     En  este  reinado  fueron  quemados  vivos  1.630  herejes,  y  en  efigie  540. 

(!¿)  Con  los  apodos  de  La  Ptrdiz,  El  Cojo,  El  Mulo  y  otros  de  este  jaez  se  de- 
signaba á  los  personajes  que  tenían  mayor  influencia  en  la  corte.  Esta  era  foto- 
gráficamente retratada  en  la  siguiente  copla  que  corría  por  entonces:  "Rey  inocen- 
te,— reina  traidora, — pueblo  cobarde, — grandes  sin  honra."  En  otro  papel  satírico 
se  decía:  "Que  todo  castellano  sea  alemán; — que  sólo  la  desorden  sea  ley ;— que  val- 
ga un  real  de  á  ocho  cada  ijan; — de  todo  aquesto  /¡qué  se  le  da  al  rey'r"  La  literatura 
clandestina  fué  muy  cultivada  eu  esta  época,  pues  son  muchos  los  libelos,  sátiras 
y  pasquines  que  se  conservan  de  ella. 

(3»  Los  que  acogieron  con  más  sencilla  credulidad  esta  especie,  muy  exten- 
dida entre  el  vulgo  y  muy  explotada  luego  por  los  cortesanos  para  fines  políticos, 
fueron  el  Inquisidor  general  Rocaberti  y  el  P.  Froilán  Díaz,  confesor  del  rey,  loa 
cuales  consultaron  sobre  el  caso  á  varios  exorcistas  f  írnosos,  entre  ellos  el  alemán 
Fray  Mauro  de  Tenda,  que  con  sus  remedios  y  conjuros  acabó  de  quebrantar  las 
escasas  fuerzas  del  regio  doliente.  Tanto  el  fraile  extranjero  como  el  P.  Froilán  Día? 
fueron  procesados  por  la  Inquisición  como  supersticiosos  y  reos  do  fe. 
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de  un  príncipe  francés,  sin  haberse  consultado  para  nada  el  voto 
nacional  (1);  de  modo  que  la  casa  de  Austria,  después  de  luchar  in- 
cesantemente contra  Francia,  concluyó  por  entregarse  y  entregar- 
nos á  esta  nación. 


LA  CIVILIZACIÓN  ESPAÑOLA  BAJO  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 

(de  1517  1   1700.) 

LECCIÓN  60. 

Política  y  Admexisteacióx. 


1.  Decadencia  omnilateral  de  España  desde  Carlos  1.°  á  Carlos  2.°— 2.  Sus  causas 
generadoras  y  ocasionales.—  3.  El  gobierno  y  la  administración. — 4.  La  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio.— 5.  El  Ejército  y  la  Marina. — 6.  La  Ha- 
cienda publica. 

1 .  Durante  la  dominación  de  la  casa  de  Austria  llegó  España 
á  su  más  alto  poderío  y  á  su  mayor  decadencia.  Carlos  1 ."  recibió 
de  los  Eeyes  Católicos  una  España  que  era  la  primera  nación  del 
mundo,  no  sólo  por  la  inmensa  extensión  de  sus  dominios,  sino  tam- 
bién por  la  -í-italidad  interior  que  tenía;  pues  sus  L'niversidades 
marchaban  á  la  vanguardia  de  la  ciencia;  su  industria  rivalizaba  con 
la  de  los  ])ueblos  más  fabriles;  su  agricultura  era  floreciente,  su  po- 
blación densa,  sus  ejércitos  aguerridos  y  su  marina  poderosa.  Y  Car- 
los 2."  dejó  una  España  moribunda,  sin  ninguno  de  los  elementos 
que  constituyen  la  fuerza  de  las  naciones.  Su  territorio  estaba  des- 
membrado; su  actividad  intelectual  casi  paralizada  ó  considerable- 
mente disminuida;  sus  fábricas  y  talleres  habían  desaparecido;  sus 
campos  eran  yermos;  su  población  útil  no  llegaba  á  seis  millones; 
sus  ejércitos,  cuyo  nerWo  eran  nuestros  invencibles  Tercios,  ya  no 
inspiraban  temor;  y  de  sus  esciiadras  no  quedaba  uingún  navio.  La 
decadencia  fué,  pues,  tan  rápida  como  completa  y  omnilateral  (2). 

(1)  No  faltaron  hombres  dignos  é  ilustrados  que  reclamaron  la  convocación 
de  Cortes,  entre  ellos  el  conde  D.  Juiln  Amor  de  Soria,  que  publicó  acerca  de  esto 
una  obra  titulada  "Enfermedad  crónica  y  peligrosa  de  los  reinos  de  España  y  de 
Indias,"  en  la  cual  se  leen  estas  palabras:  "De  esta  abolición  y  menosprecio  de  las 
Cortes  generales  ha  nacido  el  mayor  mal  de  los  reinos." 

(2)  "En  este  momento  de  la  vida  nacional  partéeme  que  toma  España  la  fi- 
gura de  aquel  D.  Juan  de  Manara  que  vio  pasar  su  propio  entierro,"  dice  la  ilustre 
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2.  Las  causas  eficientes  y  generadoras  de  esta  decadencia,  la 
más  grande  acaso  que  registra  la  Historia,  son  muchas  y  de  varia 
índole,  apreciándolas  de  muy  diversos  modos  los  historiadores,  se- 
gún las  ideas  políticas  y  religiosas  que  informan  su  criterio;  de  tal 
suerte  que,  allí  donde  unos  encuentran  gérmenes  de  ruina  y  moti- 
vos de  afrenta,  otros  hallan  poderosos  elementos  de  vida  y  títulos 
de  gloria.  Las  que  suelen  señalarse  como  principales  entre  tales 
causas,  son  las  siguientes:  ¡a  expulsión  de  los  judíos  y  de  los  moris- 
cos, que  secó  grandes  fuentes  de  la  riqueza  pública  é  hizo  descender 
considerablemente  la  población;  la  política  de  los  reyes  austríacos,  que, 
acariciando  la  idea  de  una  monarquía  universal  ( 1 ),  nos  llevó  por 
caminos  de  aventuras  á  servir  intereses  más  bien  dinásticos  que  na- 
cionales, por  lo  cual  se  ha  dicho  que  la  dominación  de  la  casa  de  Aus- 
tria es  "un  paréntesis  en  la  historia  de  España"  (2);  el  absolutismo 
del  Estado,  que,  matando  los  ñieros  y  libertades  de  los  antiguos  rei- 
nos y  centralizando  el  poder,  absorbió  al  municipio  y  la  provincia  en 
el  régimen  unitario,  convirtiendo  aquellos  organismos  nacionales  en 
frías  ruedas  de  la  administración  (3);  la  intolerancia  reliyiosa,  ex- 
escritora Doña  Emilia  Pardo  de  Batán.  ¡Sin  embargo,  la.  decadencia  de  España  no 
fué  muerte:  quedú  en  pié  el  carácter  nacional  y  bastó  este  elemento  para  sacarla  de 
8U  postración,  tan  pronto  como  la  dinastía  borbónica  trajo  aquí  un  nuevo  soplo  de 
vida.  También  pareció  en  el  siglo  15  que  iba  Castilla  á  disolverse  en  la  anarquía 
del  reinado  de  liurique  i  •;  y,  por  el  contrario,  se  la  vio  en  el  siguiente  alzarse  más 
poderosa,  llamando  á  su  seno  todas  las  fuerzas  de  la  Península  y  esparciéndolas 
luego  sobre  otros  países.  Lo  mismo  aconteció  al  comienzo  del  presente  siglo,  pues 
del  abatimiento  áque  habíamos  llegado  en  los  días  de  Carlos  4  •,  nos  levantó,  rege- 
nerándonos, la  guerra  de  la  Independencia:  tan  grande  es  la  misteriosa  vitalidad 
de  nuestra  razi,  que,  como  el  Fénix  mitológico,  renace  de  sus  propias  cenizas. 

(1)  Kecuérdese  en  comprobación  de  esto,  además  del  libro  de  Campanella,  ya 
citado  en  otra  parte,  las  eternas  pretensiones  de  la  Casa  de  Austria,  cuyas  armas 
llevaban  las  cinco  letras  vocales  A.  E.  I.  O.  U.,  que  son  las  iniciale.s  de  este  lema: 
Austrice  Est  Imperare  Orhi  Universo.  Pero  convengamos  también  en  que  tal  espíri- 
tu de  dominación  concertaba  admirablemente  con  nuestro  carácter  aventurero,  que 
nos  hace  acometer  empresas  desproporcionadas  con  nuestros  recursos.  "Toda  la  his- 
toria de  España, — dice  el  Sr.  (.énovMS  del  Castillo — está  en  este  hecho,  al  parecer 
insignificante:  los  soldados  que  el  Gran  Capitán  llevó  de  Málaga  para  conquistará 
Ñapóles,  iban  ya  descalzos  y  hambrientos.  Así  se  corren  aventuras,  á  las  veces  glo- 
riosísimas; mas  no  se  fundan  permanentes  imperios."  En  efecto,  nuestra  política 
en  aquella  época,  según  la  frase  de  otro  insigne  escritor,  era,  como  nuestras  come- 
dias, reflejo  á  su  vez  de  las  costumbres, ^o/ffíca  de  capa  y  espada. 

(2)  Esta  célebre  frase  es  del  ilustre  Donoso  Cortés;  y  el  historiador  Weber  di- 
ce: "La  casa  de  Austria  trajo  desde  sus  fundadores,  Carlos  5  "  y  Felipe  2.°,  princi- 
pios fijos  de  política  y  gobierno,  que,  pasando  como  herencia  de  padres  á  hijos, 
eran  seguidos  con  una  tenacidad  sólo  explicable  observando  que  esta  dinastía,  no 
nacida  ni  crecida  en  la  Nación,  se  apoyaba  instintivamente  en  el  espíritu  de  su 
familia  extranjera...  Bajo  esta  fatal  política  se  deshicieron  en  humólas  esperanzas 
fundadas  en  los  tesoros  de  América,  que,  en  vez  de  fomentar  la  industria  y  el  co- 
mercio nacional,  pasaron  &  manos  enemigas  6  fueron  consumidos  en  las  guerras 
de  Alemania  y  Handes." 

(3)  De  suerte  que,  así  como  en  los  tiempos  antiguos  el  espíritu  de  localidad  y 
aislamiento  hacía  imposible  la  constitución  de  la  nacionalidad,  en  la  época  aus- 
triaca  el  principio  unitario  y  centralizador  suprime  los  resortes  de  la  vida  provin* 
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tremada  por  el  Sauto  Oficio  para  mautenor  con  sus  rigores  la  uni- 
dad de  nuestra  fe,  libreándonos  de  las  guerras  de  religión  en  que  ar- 
día el  resto  de  Eur()])a  desde  la  aparición  del  Protestantismo  (1);  el 
espíritu  aventurero  de  nuestra  raza,  que  nos  llevó  á  buscar  en  las  gue- 
rras que  sosteníamos  con  gran  parte  de  Europa,  y  en  la  emigración 
á  América,  fortunas  improvisadas,  arrebatando  así  mucbos  brazos 
útiles  á  los  campos  y  talleres;  los  errores  económicos,  que  hacían  con- 
sistir la  riqueza  pública  en  la  abundancia  del  oro  venido  del  Xuevo 
Mundo  (2),  desatendiendo  y  aun  menospreciando  las  artes  útiles, 
que  morían  abiiimadas  de  impuestos  y  gabelas  (3);  la  amortización 
de  Ja  propiedad,  á  causa  de  las  grandes  vinculaciones  señoriales  y 
la  extraordinaria  multiplicación  de  conventos;  y,  en  fin,  las  circuns- 
tancias, esto  es,  una  serie  de  hechos  históricos  que,  independiente- 
mente de  la  voluntad,  cálculo  y  previsión  de  los  hombres,  empuja- 
ron aquella  situación  hacia  el  abismo  (4). 

3.  El  gobierno  de  España  en  esta  época  fué  el  absoluto  en  to- 
da su  fuerza.  Establecido  por  los  Reyes  Católicos,  pero  mitigado 
entonces  por  el  amor  que  á  sus  pueblos  profesaba  Isabel  1  .*  y  en  el 
que  era  por  éstos  correspondida,  recibió  su  complemento  y  organi- 
zación definitiva  en  los  tiempos  de  Carlos  5."  y  Felipe  2.°,  cuyas 
máximas  sobre  la  dignidad  y  omnipotencia  de  los  reyes,  «ustenta- 

cial  y  municipal.  Huyendo  de  ambos  viciosos  extremos  las  escuelas  políticas  de 
nur-stra  época,  reconocen  al  municipio  y  la  provincia  funciones  propias,  á  fin  de 
que  la  unidad  del  Estado  y  la  variedad  de  sus  organismos  se  concierten  y  fundan 
en  la  vida  armónica  de  la  nación. 

(1)  Si  España  sacrificó  á  este  fin  todos  los  demás,  considerándolos  de  menor 
importancia,  eso  querrá  decir,  como  lo  reconoce  y  declara  Saint  Hilaire,  en  el  tomo 
1-1  de  su  notabilísima  historia  de  este  país,  qua  "el  pueblo  español  es  el  más  reli- 
gioso del  mundo,  y  quiere  continuar  siéndolo;  porque  los  pueblos  no  desmienten 
8u  naturaleza:  antes  bien,  la  conservan  á  través  de  los  siglos  y  en  todas  las  fases  de 
su  historia."  Y  el  malogrado  Don  Francisco  de  P.  Canalejas  escribe  en  sus  Estudios 
Críticos:  "El  predominio  de  la  idea  católica,  dirigiendo  la  política  al  logro  y  con- 
secución de  un  fin  espiritual,  causó  las  maravillas  de  la  historia  castellana  y  hasta 
la  maamífica  decadencia  española  de  los  siglos  17  y  18. 

(2)  Calcúlase  en  más  de  doce  mil  millones  de  reales  el  metálico  importado  de 
América  en  los  primeros  siglos  de  la  conquista;  río  de  oro  que  no  hacía  más  que 
atravesar  por  la  Península  como  por  un  cauce,  p  ira  ir  á  desaguar  en  los  demás  paí- 
ses de  Europa  sujetos  fi  nuestra  dominación,  dejando  á  España  en  la  miseria  y  re  • 
produciéndose  así  para  nosotros  la  fábula  del  rey  Midas  eu  lo  de  morirnos  de  ham- 
bre, cuando  tocábamos  por  todas  partes  el  precioso  metal. 

(3)  Además  de  las  que  se  han  ido  citando  en  cada  reinado,  existían:  la  aleaba- 
la,  que  se  llevaba  una  catorcena  parte  en  las  transmisiones  de  dominio;  el  impues- 
to de  millones,  que  se  alzaba  con  una  séptima;  el  de  nbastoi  o  consumos,  que  absorbía 
el4  por  1(10;  el  <ie  frutos  civiles,  que  arrebataba  una  veintena;  y  por  último,  lostíies- 
«ios  .(/  primicias   que  se  daban  á  la  Iglesia. 

(4)  Entre  ellos  debe  contarse  el  gran  número  de  asoladoras  epidemias  que,  con 
el  nombre  genérico  de  peste  d^  Levante,  azotaron  de  continuo  á  España,  siendo  en 
opinión  de  los  médicos  una  principal  causa  de  nuestra  despoblación,  por  no  ser 
entonces  conocidos  los  procedimientos  higiénicos  que  hoy  evitan  ó  aminoran  los 
terribles  estragos  de  toda  epidemia. 
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(las  por  los  escritores  y  repetidas  en  los  pulpitos,  vinieron  á  ser  como 
dogmas  de  la  política  (1).  Así,  pues,  aunque  existían  las  Cortes,  se 
limitaban  á  ejercer  el  derecho  de  petición,  no  siempre  atendido; 
pero  quien  legislaba  era  el  rey,  en  cuya  soberana  voluntad  tampoco 
ejercían  influjo  sus  ministros,  pues  las  funciones  de  éstos  se  halla- 
ban reducidas  á  las  de  meros  Secretarios  de  despacho.  Las  provincias 
eran  regidas,  según  su  importancia,  por  virreyes  ó  gobernadores;  y 
los  Concejos  perdieron  su  independencia  administrativa.  Los  tribu- 
nales de  justicia,  presididos  por  los  Corregidores  ^  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte^  como  delegados  del  rey,  gozaban  de  independencia,  en  tan- 
to cuanto  no  se  opusieran  al  interés  ó  conveniencia  del  príncipe, 
porque  entonces  todo  se  subordinaba  á  su  arbitíio;  de  manera  que, 
concentrándose  en  una  sola  mano  los  tres  poderes,  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial,  cuya  separación  garantiza  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos, ésta  quedó  ahogada  por  el  principio  monárquico,  exalta- 
do en  esta  época  hasta  hacerse  de  él  una  verdadera  apoteosis,  y  tan 
sólo  mitigado  por  los  Consejos  lleales,  C[ue  alcanzaron  por  entonces 
su  más  alto  grado  de  esplendor  (2). 

Y  lo  que  escapaba  á  la  autoridad  real,  caía  en  manos  de  la  no- 
bleza; pues  aunque  ésta,  al  perder  su  carácter  militar  y  hacerse 
cortesana,  vio  muy  debilitada  su  fuerza  y  recibió  dui'os  golpes  en 
sus  privilegios,  aún  los  derechos  señoriah^s  seguían  pesando  sobre  la 
propiedad,  siendo  muchas  las  villas  y  lugares  en  que  no  eran  de 
nombramiento  real  los  cargos  judiciales  y  los  concejiles;  de  manera 
([ue  el  municipio  perdió  toda  su  fuerza  y  carácter  popular,  pues  en 
las  ciudades  de  realengo  las  varas  de  regidor  y  alcalde  eran  dadas 
ó  vendidas  por  los  monarcas  á  las  familias  pudientes,  y  en  las  de 
señorío  eran  propiedad  de  los  nobles.  Como  éstos  fundaban  grandes 
vinculaciones  ó  mayorazgos  (3),  á  fin  de  que  el  lustre  de  sus  lina- 
jes no  se  perdiera  con  las  desmembraciones  y  repartimientos  de  la 
hacienda;  y,  como  dichos  bienes,  igualmente  que  los  de  la  Iglesia, 

(1)  Lo  propio  sucedía  por  entontes  en  los  demás  países  y  señaladamente  en 
Francia,  donde  Luís  14  exclamaba:  El  Estado  soy  ¡¡o;  y  bossutít  escribía:  "La  au- 
toridad real  es  absoluta;  el  príncipe  no  debe  dar  cuenta  á  nadie  de  lo  que  ordena. 
Los  príncipes  son  dioses,  según  la  frnse  de  la  Santa  Escritura,  y  en  cierto  modo 
participan  de  la  naturaleza  divina.  Todo  el  Estado  estA  en  el  príncipe:  la  voluntad 
de  todo  el  pueblo  se  contiene  en  la  suya.  Al  carácter  real  es  inherente  una  santidad 
que  no  puedo  ser  borrada  por  ningún  crimen,  aun  tratándose  de  príncipes  infieles." 

(2)  "El  Consejo— diee  el  Sr.  Conde  de  Torreanaz — llega  entonces  á  su  apogeo; 
y,  dominado  por  los  jurisconsultos  seglares,  es  ya  la  sola  junta  (\\\e: platka  desaho- 
gadamente sobre  los  intereses  del  país,  y  el  postrer  asilo  para  la  justicia  y  el  dere- 
cho cuando  sucumbe  la  libertad." 

(3)  Así  las  casas  de  Osuna.  Medinaceli,  Alba  y  Gandía  llegaron  á  ser  dueñas 
de  cu6i  todas  las  tierras  de  Castilla,  Andalucía  y  Valencia. 
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pagaban  ínfimos  tributos  ó  tenían  exención  completa,  resultó  que 
todos  los  impuestos  y  cargas  públicas  pesaban  sobre  la  escasa  pro- 
piedad libre  ([ue  al  estado  llano  le  (¡uedaba. 

4.  Por  igual  motivo,  juntamente  con  otras  causas,  la  agricul- 
tura estuvo  siempre  en  lamentable  postración.  El  mayorazgo,  sien- 
do más  bien  usufructuario  que  dueño  de  las  tierras,  no  tenía  gran- 
de interés  en  mejorarlas,  contentándose  con  lo  c^ue  buenamente  da- 
ban; lo  cual  trajo  á  la  larga  el  ir  quedando  yermos  los  campos.  Otro 
tanto  sucedió  con  las  tierras  concejiles  ó  bienes  de  propios  y  de 
aprovecliam'ento  común  y  con  las  fincas  eclesiásticas,  cada  vez  ma- 
yores por  la  extraordinaria  multiplicación  de  los  conventos  (1).  Y, 
si  á  los  efectos  producidos  por  la  amortización  eclesiástica  y  civil 
se  agregan  los  causados  por  los  privilegios  de  la  Mesta,  que  obli- 
gaban á  dejar  baldías  ó  mostrencas,  bajo  el  nombre  de  cañadas, 
grandes  extensiones  de  terreno,  para  que  en  ellas  pastaran  los  reba- 
ños; por  la  constante  emigración  á  América;  por  la  expulsión  de  los 
árabes,  judíos  y  moriscos;  por  el  oro  del  Xuevo  Mundo  y  por  el  des- 
amor al  trabajo  en  todas  las  clases  (2),  fácil  es  comprender  cuál 
sería  el  estado  de  la  agricultura  española. 

Tampoco  la  industria,  el  comercio  y  las  artes  mecánicas  podían 
alcanzar  ^^da  muy  próspera;  pues,  aunque  en  Toledo,  Sevilla,  Ma- 
drid y  otras  poblaciones  hubo  fábricas  y  telares  (3),  ni  duraron  mu- 

(1)  Varias  veces  las  Cortes,  y  el  Consejo  de  Castilla  en  tiempo  de  Felipe  3."! 
haciéndose  eco  del  clamor  general,  indicaron  la  conveniencia  de  poner  límite  á  la 
fundación  de  Ordenes  y  conventos;  porque  "sobre  ser  perjudiciales  á  la  población  y 
"recargar  el  peso  de  la  contribución  sobre  los  demás,  é  causa  de  su  excesivo  núme- 
"ro,  muchos  entran  en  los  conventos,  no  por  vocación,  sino  por  buscar  la  ociosidad 
"y  asegurar  el  sustento."  Por  el  mismo  tiempo  escribía  el  marqués  de  Careaga  su 
notable  "Discurso,"  en  que  intenta  persuadir  "que  la  monarquía  de  España  se  va 
acabando  y  destruyendo  á  causa  del  estado  eclesiástico,  fundación  de  religiones, 
capellanías,  aniversarios  y  mayorazgos." 

(2)  Así  abundaba  tanto  el  tipo  del  hidalgo  pobretón  y  linajudo  que  se  moría 
de  hambre  por  no  trabajar.  Y  es  que,  como  ha  dicho  el  autor  de  los  Episodios  Na- 
cionales, la  gente  española  del  siglo  16  tenía  fuego  por  alma,  y  se  quemó  pronto  en 
su  propio  calor,  viniendo  á  parar  en  una  nación  de  mendigos,  que  vestían  con  hara- 
pos el  cuerpo  y  con  púrpura  y  oro  la  fantasía. 

(3)  Las  que  alcanzaron  mayor  auge,  por  la  protección  que  las  dispensaban  los 
reyes,  fueron  las  célebres  fábricas  de  tapices,  que  rivalizaban  con  las  más  famosas 
délos  Paises  Bajos,  y  que  recibieron  mayor  impulso  bajo  los  primeros  Borbones. 
De  ellas  no  nos  queda  ya  más  que  el  recuerdo,  pues  la  rica  colección  de  hermosos 
tapices  que  tiene  la  Real  Casa  de  España,  da  testimonio  del  esplendor  y  justa  Hom- 
bradía que  gozaron  los  telares  de  Santa  B.lrbnra  y  Santa  Isabel.  Otro  tanto  suceda 
con  los  guadamaciles  ó  cueros  de  Córdoba,  que  también  servían  para  tapizar  las  pa- 
redes, y  que,  después  de  haber  constituido  una  industria  nacional  de  gran  fama  y 
no  escasos  rendimientos,  ha  desaparecido  por  completo.  Por  último  aún  subsisten, 
aunque  muy  decaídas,  las  fábricas  de  loza  que  dieron  tan  gran  nombradla  á  Tala- 
vera  de  la  Reina  y  Alcora:  la  Moncloa  de  Madrid  subsistió  hasta  la  invasión  fran- 
cesa, en  que  la  destruyeron  los  ingleses.  Como  bellos  ejemplares  de  orfebrería,  que 
en  el  siglo  16  alcanzó  gran  florecimiento,  quedan  las  preciosas  custodias  de  Toledo, 
Córdoba  y  otros  puntos,  debidas  al  ilustro  iirtlfíce  Juan  de_Arfe. 
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cho  ni  debió  ser  muy  grande  su  potencia  manufacturera,  toda  vez 
que,  lejos  de  exportar,  importábamos  entonces  géneros  extranjeros 
para  vestir.  Y  no  podía  ser  de  otra  suerte;  porque  todo  trabajo  ma- 
nual era  mirado  con  desdén,  sus  productos  se  hallaban  agobiados 
por  onerosos  impuestos,  y  su  movimiento  se  veía  diticultado  por 
multitud  de  trabas  fiscales,  por  la  diferencia  de  pesas  y  medidas  y 
por  la  absoluta  falta  de  medios  de  comunicación  y  de  correos  (1). 
Por  efecto  de  estas  mismas  causas  (2)  no  pudo  nunca  prosperar  el 
comercio,  abatido  además  por  aranceles  duros  y  desiguales,  ame- 
drentado siempre  por  guerras  marítimas  y  puesto  bajo  el  yugo  de 
irritantes  pri\'ilegios;  pues  Cádiz  tenía  el  monopolio  del  tráfico  con 
América  y  demás  posesiones  de  Ultramar  (3),  el  cual,  sin  embargo, 
estaba  reducido  á  un  corto  número  de  galeones. 

5.  Con  las  antiguas  mesnadas  reales,  la  Santa  Hermandad  y 
las  milicias  denominadas  Guardias  Viejas  de  Castilla,  formaron  los 
Eeyes  Católicos  la  base  del  ejército  permanente  y  nacional  (4),  di- 
■\-idiendole  en  efectivo  y  de  reserca,  y  reclutándose  entre  los  hom- 
bres de  veinte  á  cuarenta  y  cinco  años  por  medio  de  una  junta  de 
vecinos,  la  cual,  unida  al  Ayuntamiento,  designaba  los  que  habían 
de  pasar  al  servicio  activo  y  que  eran  .«ólo  la  décima  parte  del  cu- 
po; y,  como  era  entonces  tan  a-ívo  y  general  el  espíritu  aventurero 


(1)  El  correo  popular,  dice  el  erudito  escritor  que  se  oculta  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Doctor  Thebussem,  el  correo  convertido  en  cosa  pública,  el  correo  abatiéndose 
al  servicio  y  granjerias  del  vuIro,  no  tiene  más  antigüedad  en  España  que  desde 
fines  del  siglo  16."  Y  el  Sr.  Verdegay,  en  su  "Historia  del  Correo",  escribe  que  "al 
finalizar  el  siglo  16  y  dar  comienzo  el  17,  existía  organizado,  aunque  de  imperfec- 
to modo,  el  servicio  público  de  Correos  con  regularidad  en  la  salida  y  expediciones 
y  con  tarifas  de  porte  ó  franqueo."  Antes  de  esta  época  el  Correo  fué  meramente 
político  ó  gubernativo,  esto  es,  puesto  exclusivamente  al  servicio  de  los  Gobiernos, 
por  lo  cual  se  llamaban  sus  funcionarios  Correos  de  Gabinete. 

(2)  No  eran  tan  desconocidas  de  los  hombres  de  aquella  época,  pues  muchos 
escribieron  para  señalarlas  y  proponer  remedio  al  mal;  y  entre  ellos  figuran:  San- 
cho de  Moneada,  "Restauración  política  de  España;"  José  Pellicer,  "Comercio  impe- 
dido por  los  enemigos  de  esta  monarquía;"  Juáti  de  Arrieta,  "Despertador  que  tra- 
ta de  la  gran  fertilidad  y  riqueza  que  España  solía  tuner.  y  la  causa  de  los  daños 
y  faltas,  con  el  remedio  suficiente;"  Martin  (iomález  de  Cellorijo,  "Memoriales  sobre 
la  política  necesaria  y  útil  restauración  de  la  república  de  España;"  y  Luís  Ortiz, 
"Memorial  para  que  no  salgan  dineros  de  estos  reinos  de  España." 

(3)  Por  privilegio  que  otorgaron  los  lleyes  Católicos  en  23  de  Agosto  de  1493, 
en  el  cual  se  dice  textualmente:  "Nuestra  merced  é  voluntad  es  que  de  aquí  ade- 
lante los  navios  é  caravelas  que  rengan  de  las  Indias,  hayan  de  venir  y  vengan  á 
descargará  la  cibdad  de  Cádiz,  y  no  á  otro  puerto  ni  lugar  alguno"  Desde  esta  fecha 
y  por  efecto  de  tal  privilegio  comenzó  la  época  de  mayor  florecimiento  y  prosperi- 
dad que  ha  tenido  el  pueblo  gaditano,  tan  decaido  en  la  actualidad. 

(4)  Fueron  también  elementos  constitutivos  del  mismo:  los  Estradiotes,  que 
vinieron  de  Italia  con  Fernando  el  Católico;  los  Arqueros  de  Borgoña,  traídos  por 
F'elipe  el  Hermoso;  los  Escopeteros  de  á  caballo;  los  Herreruelos;  los  Dragones;  y  en 
fin,  los  famosos  Tercio*,  organizados  por  el  Gran  Capitán  y  convertidos  luego  por 
Felipe  5.*  en  los  actuales  Regimientos. 
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y  belicoso  en  nuestro  país  ;^1),  cubríanse  casi  siempre  todas  las  pía-  ■ 
zas  con  los  voluntarios,  entre  los  cuales  figuraban  los  representan- 
tes de  la  nobleza  y  del  saber.  Así  se  fonnaron  aquellos  gloriosos 
ejércitos  de  caballeros  y  escritores,  (2)  tan  ilustrados  como  valien- 
tes y  pundonorosos,  que  hicieron  de  la  milicia,  según  la  bella  fra- 
se del  príncipe  de  nuestros  dramaturgos,  "una  religión  de  hombres 
honi'ados,"  dando  á  nuestros  Tercios  acj[uella  superioridad  que  les  hi- 
zo invencibles  y  les  atrajo  la  admiración  del  mundo.  Y,  para  que 
las  fuerzas  de  mar  estuviesen  en  relación  con  las  de  tierra,  tanto  más 
cuanto  que  el  descubrimiento  de  América  exigía  un  gran  poder  na- 
val, sé  trató  de  crear  una  gran  escuadra,  concediéndose  pensiones 
^•italicias  á  los  armadoi'es  que  construyeran  naves  de  mucho  tone- 
laje, llegando  por  tal  camino  á  equiparse  en  tiempo  de  Felipe  2.° 
la  Armada  Invencible. 

Pero,  con  la  destrucción  de  ésta,  iniciase  la  decadencia  de  la 
Marina,  la  cual  fué  tan  rápida,  que  en  el  reinado  de  Carlos  2.°  se 
decía:  "La  Armada  de  España,  dos  navios  y  una  tartana;"  y  el  Con- 
sejo de  Castilla  llegó  á  proponer  la  supresión  de  tan  importante  ra- 
mo de  guerra.  A  igual  postración  vino  el  Ejército,  pues  la  falta  de 
pagas  originó  la  indisciplina  y  desmoralización  de  las  tropas,  en 
términos  de  que  los  pueblos  huían  á  la  aproximación  de  los  solda- 
dos (3),  cuya  ferocidad  iba  creciendo  á  medida  de  su  ignorancia,  no 
quedándoles  de  las  antiguas  \ártudes  más  c^ue  el  valor,  ya  conver- 
tido en  orgullo  y  jactancia  por  llevar  encadenada  la  victoria,  hasta 
que  desertó  también  de  sus  banderas  en  Rocroy. 

6.  Aunque  la  imaginación  se  representa  como  abrumadores  los 
gastos  nacionales  de  esta  época,  por  las  continuas  guerras,  conquis- 
tas, expediciones  y  descubrimientos  que  en  ella  se  registran,  y  que 


(1)  Hasta  en  el  bello  sexo  dominaba  tal  espíritu,  pues  hubo  mujeres  que  se 
disfrazaron  de  hombres  para  correr  aventuras  de  todo  género,  habiendo  adquirido 
gran  celebridad  D.*  Catalina  de  Erauso,  natural  de  San  Sebastián  y  conocida  bajo 
el  nombre  de  la  Monja  Alférez;  porque  se  escapó  del  convento  donde  se  educaba, 
vistiendo  el  traje  masculino,  se  embarcó  de  grumete  para  América  y  figuró  en  las 
filas  del  ejército,  obteniendo  por  su  arrojo  el  grado  de  alférez:  Felipe  3  °  la  señaló 
una  pensión;  pero,  habiendo  vuelto  á  América,  desapareció  en  Veracruz,  sin  que 
haya  vuelto  á  saberse  de  ella. 

(2)  Por  eso  no  ha  habido  jamás  ejércitos  con  tantos  cronistas,  ni  guerrai,  por 
consiguiente,  que  hayan  sido  narradas  por  tantos  actores  de  ellas.  Algunos,  como 
Ercilla,  las  cantaron  en  inmortales  versos;  y  todos,  manejando  alternatiTamente  la 
espada  y  li  pluma,  escribían  de  noche  6  en  los  hospitales  lo  que  ejecutaban  de  día 
en  el  campo  de  batalla.  Asi  hoy  pueden  seguirse  paso  á  paso  todas  nuestras  cam- 
pañas de  aquellos  tiempos. 

(3)  A  ellos  alude  Calderón  en  el  "Alcalde  de  Zalamea,"  diciendo:  "Los  que 
no  marchan  conforme— á  disciplina  y  razón,— no  §on  soldados;  que  son — bandidos, 
con  uniforme." 
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en  efecto  tenían  siempre  exhausto  el  erario  público,  es  lo  cierto 
(¡ue  toJa  la  tributación  de  entonces  no  llegaba  á  la  cuarta  parte  de 
lo  que  hoy  se  paga  solamente  por  contribución  territorial;  pues, 
según  los  cálculos  más  altos,  no  pasó  nunca  de  quince  millones  de 
pesetas  el  importe  de  todos  los  impuestos.  El  país,  sin  embargo,  los 
consideraba  excesivos  y  contra  ellos  elevaba  incesantemente  sus 
quejas  y  protestas  al  trono.  Eran  efectivamente  muy  crecidos  para 
aquel  tiempo,  en  que  el  valor  de  las  cosas  era  mucho  menor  que  el 
de  nuestros  días;  pues  "con  lo  que  cuesta  un  solo  cañón  moderno, 
hubiera  podido  surtirse  de  picas  y  mosquetes  á  todo  el  ejército  ven- 
cedor en  Pavía;  y  con  el  valor  de  uno  de  nuestros  formidables  aco- 
razados se  hubiera  costeado  durante  un  buen  núuiero  de  años  toda 
la  escuadra  de  galeras  que  reunía  España  en  el  reinado  de  Car- 
los 5.°"  A  pesar  de  ello,  la  Hacienda  llegó  á  verse  agobiada  bajo 
el  peso  de  una  deuda  que  ciertamente  resulta  enorme  en  absoluto, 
pero  que,  en  comparación  con  la  que  hoy  tenemos,  parece  insigni- 
ficante. 


LECCIÓN  61. 


CIEXCIAS,  LETRAS  Y  ARTES. 

1.  Cultura  intelectual:  difusión  de  la  enseñanza. — 2.  Desarrollo  científico. — 3.  Mo- 
vimiento filosófico. — i.  La  Poesía:  el  Teatro;  dramaturgos  de  primer  orden. — 
5  La  Historiografía  y  la  Novela:  la  Oratoria  Sagrada;  prosistas  de  otros  géne- 
ros.— 0.  Las  Bellas  Artes  y  la  indumentaria. 

1.  La  época  de  la  casa  de  Austria  constituye  el  Sü/Io  de  Oro 
de  las  letras  españolas;  pues  en  ella  nuestro  ingenio  dio  sus  mejo- 
res y  más  abundantes  frutos,  no  por  el  calor  que  le  prestaran  lo.** 
primeros  soberanos  au.striacos  (1),  sino  porque  los  gérmenes  de  cul- 
tui'a  depositados  por  los  Reyes  Católicos  .se  ^aeron  luego  desarro- 
llados por  el  sol  de  tantas  glorias  como  alcanzaron  las  anuas  de  Cas- 
tilla bajo  los  reinados  de  Carlos  5."  y  Felipe  2.",  en  que  nuestra 
patria  ejerció  completa  supremacía  en  el  mundo;  pues  entre  la  gran- 

(!)  Aun  pudiera  decirse  que  tal  fenómeno  se  produjo,  en  alguna  de  sus  ma- 
nifestaciones, á  despecho  de  estos  monarcas;  pues  sabido  es,  por  ejemplo,  que  Fe- 
lipe 2.°,  en  cuyo  tiempo  comenzó  á  tomar  vuelo  la  literatura  dramática,  vela  con 
malos  ojos  el  teatro;  porque  le  desagradaba,  teniéndolo  por  grave  irreverencia  6 
desacato  !l  la  magestad  real,  que  vilos  farsantes  hicieran  el  papel  de  reyes.  "Las 
musas  castellanas,  dice  un  escritor,  hablando  de  esta  época,  cantaban  como  las  aves 
encerradas  en  j&ulas;  lisonjeando  con  sus  trinos  los  hierros  de  sus  prisiones." 
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deza  política  de  las  naciones  y  su  florecimiento  literario  existe  una 
constante  y  estrecha  relación.  Así  puede  afirmarse  que,  á  medida 
(j^ue  se  extendían  nuestros  dominios,  se  multiplicaban  nuestros  cen- 
tros de  cultura;  pues  aumentó  considerablemente  el  número  de  Uni- 
versidades, estudios  de  latinidad  y  escuelas  de  instrucción  primaria, 
dándose  á  ésta  carácter  obligatorio,  y  distinguiéndose  como  peda- 
gogos ilustres:  los  humanistas  Luís  Vives  y  Francisco  Sánchez  (el 
Brócense);  el  fraile  Pedro  Fonce,  inventor  de  la  enseñanza  de  sor- 
do-mudos;  y  el  calígrafo  Juan  de  Iciar,  creador  de  la  letra  españo- 
la. En  las  casas  de  los  nobles  se  establecieron  tertulias  literarias,  y 
en  las  principales  ciudades  se  fundaron  academias,  museos,  biblio- 
tecas públicas  y  teatros  ó  corrales. 

2.  Como  resultado  de  esta  educación  nacional,  nuestra  patria 
alcanzó  un  alto  nivel  en  la  esfera  científica,  y  lo  sostuvo  con  gloria 
hasta  fines  del  siglo  16.  En  Astronomía  resucitaron  los  españoles 
las  doctrinas  heliocéntricas  de  los  pitagóricos;  y  así,  cuando  Copér- 
nico  dio  á  conocer  su  sistema,  España  fué  la  única  nación  que  le 
adoptó  sin  dificultad  alguna  en  sus  cátedras,  y  la  Universidad  de 
Salamanca  tomó  parte  en  los  trabajos  para  la  Corrección  Gregoria- 
na del  Calendario,  que  dieron  reputación  de  profundo  matemático 
á  Pedro  Cliacón,  habiendo  adquirido  también  gran  renombre  como 
cosmógrafos  Fernández  de  Enciso  y  López  de  Velasco.  En  la  Física 
se  distinguieron:  Juan  Escribano,  que  ideó  una  máquina  de  vapor; 
Blasco  de  Garay,  que  hizo  los  primeros  ensayos  de  dicha  fuerza  mo- 
triz, aplicada  á  la  navegación;  y  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
que  trabajó  mucho  para  descubrir  el  telégrafo  eléctrico  (1).  En  la 
Química  sobresalió  Alonso  Barba,  autor  de  una  notabilísima  obra 
de  metalurgia:  la  ciencia  de  curar  recibió  grande  impulso  desde  que 
se  autorizaron  los  trabajos  anatómicos  (2):  los  médicos  J/í!'_$r?¿í¿  Ser- 
vet  y  Francisco  Reina  descubrieron  la  circulación  de  la  sangre:  Vi- 
llalobos, Mercado,  Valles  y  Laguna  adquirieron  universal  reputa- 
ción; y  nuestros  botánicos  dieron  á  conocer  las  plantas  del  Nuevo 

(l)  Sabi  io  es  que  Fernán  Pérez  de  Oliva  inventó  uu  aparato  para  que  dus 
personas  distantes  comunicaran  por  medio  de  la  piedra  imán,  dando  asi  la  prime- 
ra idea  del  telí'grufo  eléctrico.  Muy  extendida  debía  estar  entre  nuestro  pueblo  la 
creencia  en  la  posibilidad  de  este  invento,  cuando  Lope  de  Vega  dijo:  "Tan  veloces 
como  el  rayo — las  noticias  han  venido.— ¿Quién  sabe  si,  andando  el  tiempo, — ven- 
drán con  el  rayo  mismo?" 

(2 1  En  virtud  de  la  pragmática  expedida  en  1478  por  Fernando  el  Católico,  se 
concedió  al  hospital  de  Gracia  de  Zaragoza  el  privilegio  de  anatomizar  los  cadáve- 
res de  todos  los  enfermos  que  fallecieran  en  aquel  establecimiento;  cuyo  suceso 
inauguró  una  era  de  progresos  en  la  Medicina  española,  que  tiene  también  como 
título  de  gloria  haber  establecido  en  Madrid  el  primer  núcleo  de  defensa  sanitaria 
contra  la  peste  levantina. 
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Mundo.  Para  la  enseñanza  especial  de  las  Matemáticas,  en  que  se 
hizo  notable  Pedro  Ciruelo,  ordenador  de  una  enciclopedia  de  di- 
cha ciencia,  se  fundó  en  Madrid  una  Academia  que  dirigió  Juan 
Herrera  y  alcanzó  gran  fama  (1). 

Pero  este  movimiento  científico  se  paraliza  y  aun  retrocede  du- 
rante el  siglo  1 7  en  términos  de  volver  á  autorizar  los  errores  astro- 
nómicos del  sistema  geocéntrico,  suprimiéndose  las  numerosas  cá- 
tedras de  matemáticas  que  había  en  Salamanca  y  la  Academia  de 
Ciencias  de  Madrid,  y  no  floreciendo  en  dicha  época  otro  matemá- 
tico insigne  que  el  sanluqueño  Hugo  de  Omerique,  autor  de  obras 
que  merecieron  grandes  elogios  de  Kewton.  La  penuria  del  Tesoro 
fué  causa  de  que  se  cerraran  muchos  establecimientos  de  enseñan- 
za, llegando  á  proponerse  por  la  Hacienda  que  fueran  incorporadas 
á  la  Corona  las  rentas  de  las  Universidades;  de  suerte  que,  cuando 
las  demás  naciones  marchaban  resueltamente  por  la  senda  de  pro- 
greso que  había  trazado  el  genio  español  en  la  anterior  centuria, 
<j[uedó  nuestro  país  muy  rezagado  en  tal  camino  por  efecto  de  esta 
lamentable  decadencia  intelectual. 

3.  Por  eso  no  fué  muy  dilatado  y  fecundo  el  campo  de  la  especu- 
lación filosófica  en  este  periodo,  aunque  tampoco  puede  tachársele 
en  justicia  de  completa  esterilidad.  Es  cierto  que  aquí  el  Tribunal 
de  la  Fe,  temeroso  de  que  la  indagación  libre  se  dejara  llevar,  como 
en  otras  partes,  por  las  corrientes  del  protestantismo,  tenía  siem- 
pre fija  su  penetrante  y  suspicaz  mirada  sobre  todo  escrito  que  se 
relacionara  con  materias  religiosas,  tachando  con  inapelable  censu- 
ra no  poco  de  lo  que  trazaron  en  el  papel  varones  tan  doctos  como 
señalados  por  sus  virtudes  y  su  ferviente  catolicismo;  y  muchos 
atribuyen  á  tal  causa  el  hecho  innegable  de  que  en  la  historia  de 
la  filosofía  española  de  esta  época,  la  de  mayor  florecimiento  inte- 
lectual que  ha  tenido  nuestra  patria,  no  se  registre  un  solo  nombre 
que  pueda  ponerse  al  lado  del  de  Bacón  ó  Descartes. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  haber  entre  nosotros  grandes  pensado- 
res (2)  y  escuelas  filosóficas,  (|ue,  si  apartadas  del  movimiento  gene- 

(1)  Muchos  otros  nombres  pudieran  agregarse  6.  éstos  que  representan  la 
ciencia  española  de  los  siglos  16  y  17;  pero  no  debe  omitirle  el  del  lusitano  Pedro 
/ttán  iVttñíi,  inventor  del  fumoso  aparato  pata  medir  fracciones,  quede  su  nombre 
se  llama  nonius;  ni  el  de  Esquivel,  primer  geodesta  del  territorio  peninsular;  ni  el 
d<il  humanista  Nthrijit,  que  fué  también  gran  matemático,  habiendo  sido  el  prime- 
ro que  midi(5  en  España  un  grado  de  meridiano  terrestre;  ni  el  de  Pém  Moya, 
ameno  vulgarizador  de  la  árida  ciencia  matemStica;  ni  el  de  Roget  de  Gerona,  quo 
construyó  telescopios;  ni  el  dül  P.  Urdnneta,  que  estudió  la  ley  de  los  ciclones;  ni 
el  de  D.'  Oliva  Sabuco,  que  descubrió  el  suco  ni^rreu. 

(2)  Contra  los  que  niegan  ó  desconocen  esto,  dice  el  ilustre  literato   D.  Juan 
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ral  europeo,  tienen  incuestionable  importancia  histórica,  por  cuan- 
to reflejan  el  carácter  nacional  y  responden  al  sentimiento  religioso 
y  á  las  necesidades  de  los  tiempos.  En  tal  sentido  merece  figurar  al 
frente  de  ellas  la  escuela  mística,  que  tan  hondas  raices  y  tan  glo- 
riosos precedentes  tiene  en  la  historia  del  pensamiento  español, 
distinguiéndose  nuestro  misticismo  del  siglo  16  por  su  carácter  emi- 
nentemente subjetivo,  j)ues  su  punto  de  partida  es  una  vista  de 
Dios  anticipada  é  intuitiva.  Considérase  á  Fray  Luis  de  León  como 
jefe  y  maestro  de  esta  escuela,  en  nuc  figuran:  Alejo  de  Venegas, 
Jfalán  de  C/iúide,  Juan  de  Avila,  San  Juiín  de  la  Cruz  y  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  la  ilustre  Doctora  de  la  Lc/lesia,  que,  "poetisa  como 
Safo,  pero  con  toda  la  distancia  que  media  entre  el  amor  humano  y 
el  amor  divino,  y  prosista  que  sólo  en  Cervantes  puede  tener  rival, 
es  la  más  hermosa  encarnación  del  genio  de  nuestra  raza,"  como 
dice  un  ilustre  pensador  contemporáneo. 

Como  el  misticismo  en  los  conventos,  en  las  Universidades  do- 
minaban el  Tomismo  y  el  Per if ato,  habiendo  muchos,  y  á  sufren- 
te  el  sabio  jesuita  Saárez,  que  se  empeñaron  en  la  ardua  tarea  de 
concertar  la  doctrina  de  Aristóteles  con  la  de  Santo  Tomás,  á  cuya 
escuela  se  da  el  nombre  de  Suariwio;  mientras  otros,  como  los  sevi- 
llanos Alonso  de  Fuente  y  Foxo  Morcillo,  representantes  de  nuestra 
libre  tradición  científica,  aspiraban  á  encontrar  puntos  de  enlace  y 
coincidencia  entre  Aristóteles  y  Platón,  obedeciendo  á  la  corriente 
armónica  que  siempre  ha  luchado  con  el  espíritu  crítico  en  los  do- 
minios de  nuesti'a  filosofía.  Y  en  frente  ó  al  lado  de  dichas  escue- 
las, aparecen:  Luis  Vives,  el  precursor  de  Bacón  y  Descartes  (1), 
el  formidable  enemigo  de  la  Escolástica,  que  llegó  á  formar  escue- 
la, denominada  Vivismo  ó  filosofía  crítica,  la  cual  se  aleja  bastante 
del  Tomismo;  Valles,  el  terrible  adversario  de  la  cosmología  aristoté- 
lica; Uuarte,  Gómez  Pereiraj  Oliva  Sabuco,  en  cuyas  obras  apunta 
ya  la  tendencia  fisiológica  que  ha  engendrado  el  positivismo  moder- 

Valera:  "Quizá  tengumos  que  esperai-  á  que  los  alemanes  se  aficiouen  i'i  nuestros  sa- 
bios, como  ya  se  aficionaron  á  nuestros  puetus  para  que  nos  convenziin  de  que  nues- 
tros Subios  uo  son  de  despreciar.  Quizá  teudrá  que  venir  á  España  algún  docto  ale- 
mán para  defender  contra  los  españoles  que  hemos  tenido  filósofos  eminentes."  Por 
su  parte,  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  ha  demostrado  que  en  los  registros  de  la  Inquisi- 
ción española  no  aparece  el  nombre  de  ningún  sabio  quemado  ni  atormentado  por 
dicho  tribunal:  el  único  sabio  español  muerto  en  la  hoguera  fui  Miguel  Servet;  pe- 
ro en  la  hoguera  de  la  Inquisición  protestante  establecida  por  Calvino  en  Suiza. 

(1)  Dice  el  Sr.  Mení'ndez  Pelayo;  "Así  como  el  hemisferio  de  Colón  lleva  hoy 
el  nombre  de  Américo  Vespucio,  así  se  han  bautizado  coa  los  pomposos  nombres 
de  Baconismo y  Cartesianismo  diversos  girones  del  manto  de  Vives.  Según  el  citado 
escritor,  el  Vivismo  constituye,  con  el  Lulismo  y  el  Suarismo,  "la  gran  triada  de  los 
sistemas  peninsulares  ortodoxos." 
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no;  y  otros  muchos  á  quienes  puede  considerarse  como  los  precur- 
sores del  criticismo  contemporáneo  (1). 

4.  La  poesía  castellana,  que  ya  á  fines  de  la  Edad  ^Media  co- 
menzó á  imitar  los  modelos  italianos,  experimentó  á  principios  del 
siglo  16,  bajo  tal  influencia,  entonces  más  viva,  una  completa  y 
beneficiosa  transfonnación;  pues,  adoptándose  las  amplias  formas 
de  la  métrica  italiana,  adquiíúó  nuestra  poesía  la  magestad  y  pom- 
pa que  ostenta  desde  entonces  (2).  Sus  más  ilustres  representantes 
son:  Garcilaso  de  la  Vega,  que  escribió  églogas  bellísimas;  Fray  Luis 
de  León,  cultivador  de  la  oda  horaciana;  Hernando  de  Herrera,  lla- 
mado el  Divino,  autor  de  magistrales  odas  heroicas;  Rioja,  tan  cele- 
brado por  sus  epístolas  y  canciones,  que  se  estiman  como  dechados 
del  género;  Ercilhi,  que  compuso  un  poema  épico-histórico  titulado 
"La  Araucana;"  JBalbuena,  que  escribió  otro  denominado  "El  Ber- 
nardo;" Hojeda,  á  quien  se  debe  "La  Cristiada";  Quevedo,  que  brilló 
en  la  sátira;  y  Góngora,  que  dio  nombre  á  su  estilo  (3). 

Pero  los  más  grandes  de  nuestros  poetas  brillan  en  el  esplendo- 
roso cielo  del  teatro,  que  en  esta  época  llegó  á  ser  el  primero  del 
mundo.  Xacido  humildemente  y  al  calor  del  sentimiento  religioso 
en  el  vestíbulo  de  los  templos,  donde  solían  representarse  escenas 

(1)  El  Sr.  Menéndez  Pelayo  en  su  precioso  libro  "La  Ciencia  Española,"  y  ea 
su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (16  de  Ma- 
yo de  1891),  ha  dado  la  ndmina  más  completa  de  los  filósofos  españoles  corre>pon- 
dientes  á  los  siglos  16  y  17,  reivindicando  así  la  gloria  científica  de  esa  ipeca,  que, 
8Í  universalmente  es  mirada  como  la  más  brillante  de  nuestra  literatura,  ha  sido 
hasta  hoy  tenida  por  estéril  eu  el  campo  de  la  Filosofía.  Digno  es  también  de  con- 
sulta sobre  tal  materia  el  discurso  leído  por  D.  Federico  de  Castro,  catedrático  de 
la  Universidad  de  Sevilla,  en  la  inauguración  del  curso  de  1891  á  92,  y  el  presenta- 
do por  el  Sr.  Vallin  y  Bustillo  á  la  Academia  de  Ciencias  bajo  el  título  de  "Cultu- 
ra científica  del  siglo  16." 

(2)  A  Juan  Boscán,  grande  amigo  de  Garcilaso  y  hombre  cultísimo  por  sus 
estudios  y  viajes,  se  debió  en  gran  parte  esta  reforma  de  nuestra  poesía,  en  la  cual 
introdujo  el  soneto  y  aclimató  el  verso  endecasílabo,  ya  conocido  antes,  aunque  po  • 
co  generalizado.  El  arcipreste  de  Hita,  Juan  de  Mena  y  otros  antiguos  vates  le  ha- 
blan empleado  efectivamente;  y  por  eso  Cristóbal  del  Castillejo,  dijo,  hablando  de 
la  innovación  traida  por  Boscán:  "Juan  de  Mena  cuando  oyó  -la  nueva  trova  po- 
lida, — contentamiento  mostró;— caso  que  se  sonrió — como  de  cosa  sabida. — Y  di- 
jo: "Según  la  prueba, — once  sílabas  por  pié, — no  hallo  causa  para  que— se  tenga 
por  cosa  nueva, — pues  yo  también  los  usé." 

(■3)  Hubo  igualmente  algunas  poetisas  de  gran  mérito,  entre  las  que  figuran: 
la  monja  mejicana  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  cuyas  composiciones  vieron  la  luz  en 
1670;  y  Doña  María  de  Zayas,  que  también  escribió  algunas  novelas.  Entre  los  poe- 
tas líricos  de  segundo  orden,  figuran:  Esteban  Villeijas,  que  se  distinguió  por  sus 
anacreóuticas;  Baltasar  de  Alcázar,  que  sobresalió  en  la  poesía  jocosa;  Gutierre  de 
Cetina,  tan  sólo  conocido  por  un  madrigal  bellísimo,  género  en  que  también  so- 
bresalieron Litfs  J/aríí'u  y  Pedro  Quiros;  la  egregia  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la 
Cruz,  modelos  de  la  poesía  mí.-tica;  ü.  Juan  de  Arquijo,  que  nos  dejó  muchos  y  no- 
tables sonetos;  Cristóbal  del  Castillo,  que  manejó  bien  la  sátira;  Pablo  de  Céspedes, 
autor  de  un  poema  sobre  la  pintui-a;  Samper ;/  Zapata,  que  fué  poeta  de  Carlos  5.°; 
y  en  fin,  Jáuregui,  Figueroa,  Miradeamescua,  Polo  de  Medina,  el  conde  Villamediana, 
y  el  Rector  de  Vallfogona  (D.  Vicente  García). 
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relativas  á  ciertas  festividades  de  la  Iglesia,  pasó  luego  á  las  calles; 
y  plazas,  estando  reducidas  sus  manifestaciones  á  sencillas /«r«<í^, 
pasillos,  églogas  y  tonadillus,  cuyos  autores  más  celebrados  fueron: 
Juan  de  la  encina,  Torres  Naharro  y  Lope  de  Rueda.  Tras  éstos  apa- 
rece Lope  de  Vega,  que  es  el  verdadero  fundador  del  teatro  nacional, 
siendo  muchos  y  muy  notables  los  dramaturgos  que  le  dieron  lustre 
y  gloria  en  esta  época;  pero  entre  ellos  bay  seis  que  se  reputan  como 
los  más  insignes,  á  saber:  el  ya  mencionado  Lope  de  Vega,  Calderón 
de  la  Barca,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Alar  can  y  Rojas. 

Lope  deYega,  llamado  en  sus  días  el  Fénix  de  los  Ingenios,  y  á 
quien  Cervantes  denominó  Monstruo  de  la  Naturaleza,  fué  en  efec- 
to un  prodigio  de  fecundidad,  pues  cultivó  todos  los  géneros  y  lle- 
gó á  escribir  veintiún  millones  de  versos;  pero  entre  todas  sus.pro- 
ducciones  dramáticas  (de  las  cuales  dice  él  mismo  que  "más  de 
ciento  en  horas  veinticuatro — pasaron  de  las  musas  al  teatro")  se 
tienen  por  mejores  las  tituladas:  El  mejor  alcalde  el  Rey  y  la  Estre- 
lla de  Sevilla  ó  Sandio  Ortiz  de  las  Roelas.  De  Calderón  se  cita  como 
la  más  acabada.  La  vida  es  sueño;  de  Tirso  de  Molina,  Larillana  de 
Vallecas;  de  Moreto,  El  desdén  con  el  desdedí;  de  Alarcón,  La  verdad 
sospechosa;  y  de  Rojas,  García  del  Castañar  ó  del  Rey  abajo  ninguno. 
Entre  los  dramaturgos  de  segundo  orden  figuran  Guillen  de  Castro, 
el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalvún  y  otros  muchos. 

5.  En  el  campo  de  la  prosa  brillaron,  como  historiadores:  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  reseñó  la  rebelión  de  los  moriscos 
cu  el  reinado  de  Felipe  2.°;  D.  Francisco  Moneada,  que  narró  la  ex- 
pedición de  catalanes  y  aragoneses  á  Levante;  D.  Manuel  de  Meló, 
(}ue  historió  la  rebelión  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  4.°;  Don 
Antonio  Sol'is,  que  cantó  las  pi'oezas  de  Cortés  en  la  con(¡uista  d(» 
!Méjico;  y  en  fin,  sobre  todos  estos,  el  ilustre  jesuíta  Juan  de  Ma- 
riana, el  primero  que  escribió  una  Historia  General  de  España,  la 
cual,  si  carece  del  espíritu  crítico  y  otras  condiciones  que  hoy  se 
exigen  á  este  linaje  de  obras,  es  por  muchos  títulos  un  monumento 
glorioso  de  las  letras  patrias,  al  cual  habían  contribuido  los  trabajos 
(le  Floriún  de  Ocarnpo,  Ambrosio  de  Morales,  Jerónimo  Zuritaj  otros 
cronistas  generales.  Al  lado  de  la  Historia  debemos  estudiar,  como 
género  afine,  la  novela,  que  se  dividió  en  pastoril  j picaresca,  sien- 
do modelos  de  la  primera  clase  la  "Diana",  de  Montemayor  y  la  "Ga- 
latea",  de  Cervantes;  y  de  la  segunda  el  "Lazarillo  dé  Tormes",  de 
Hurtado  de  Mendoza;  el  "Rinconete  y  Cortadillo",  de  Cervantes;  el 
"Buscón  ó  Gran  Tacaño"  de  Quevedo;  el  "Gil  Blas  de  Santillana", 
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cuyo  autor  pretende  ser  el  francés  La  Sage.  Pero  la  novela  más  cé- 
lebre de  nuestra  literatura,  y  de  todas  las  literaturas,  es  el  "Qui- 
jote", de  Cervantes;  libro  que,  por  la  profundidad  del  pensamiento 
y  por  las  bellezas  del  estilo,  ^•ivirá  tanto  como  la  memoria  de  los 
hombres. 

En  la  elocuencia  sagrada  sobresalieron:  Fray  Luis  de  Granada 
y  Fray  Luis  de  León;  San  Juan  de  la  Cruz;  Santa  Teresa  de  Jesús, 
llamada  la  "Doctora  de  la  Iglesia";  el  P.  Yepes  y  otros  muchos  au- 
tores, denominados  místicos,  y  cuyos  sermones  y  escritos  ascéticos 
son  dechados  de  castizo  lenguaje.  Hubo  también  escritores  políti- 
cos notables,  como  Antonio  Pérez,  Quevedo,  Saavedra  Fajardo  y 
otros;  filólogos  insignes,  como  Sánchez  de  las  Brozas,  Luís  Vives  y 
Arias  Montano;  teólogos  y  canonistas  eminentes,  como  este  último, 
Láinez,  Soto  y  Melchor  Cano;  y  bibliófilos  ilustres,  como  el  doctísi- 
mo Pellicer,  historiador  de  la  casa  de  Austria,  y  L>.  Nicolás  Anto- 
nio, que  en  su"Bibliotheca  Hispana",  verdadero  monumento  de  eru- 
dición y  crítica,  dio  noticia  de  todas  las  producciones  del  ingenio 
español. 

6.  También  las  bellas  artes  remontaron  su  vuelo  á  la  mayor 
altura;  pero  la  que  alcanzó  mayor  florecimiento,  fué  la  pintura,  cu- 
yos más  gloriosos  representantes  son:  Velázquez,  Murillo,  Zurbarán 
y  Ribera  (El  Españoleto),  fundadores  de  las  celebradas  escuelas  ma- 
drileña, sevillana  y  valenciana.  Los  escultores  que  figuran  en  pri- 
mer término,  son:  Berruguete,  Montañés  y  Alonso  Catio;  y  al  frente 
de  los  arquitectos  aparecen  Herrera  y  Toledo  ( 1 ),  que  dirigieron  las 
obras  del  Escorial  y  de  otros  muchos  templos  y  edificios  públicos, 
con  aiTeglo  á  la  an^uitectura  del  Renacimiento  ó  estilo  greco-roma- 
no, cultivándola'  también  el  plateresco,  en  que  sobresalió  Covarru- 
hias.  En  las  casas  particulares  se  combinaba  este  género  con  el  gus- 
to árabe  (2);  y  en  las  artes  decorativas  sobresalió  Arfe  Villafañe,  el 

(1)  Los  cultivadores  de  las  bellas  artes  que  figuran  en  segunda  línea,  consti- 
tuyen una  larga  nómina;  por  lo  cual,  concretándonos  á  los  de  más  nota,  citaremos; 
entré  los  pintores,  á  Morales  el  Divino,  natural  de  Badajoz;  Francisco  Pacheco,  sevi- 
llano ilustre,  que  fué  maestro  y  suegro  del  gran  Velázquez;  Sebastián  Martinet,  hi- 
jo de  Jaén  y  discípulo  de  Velázquez,  á  quien  sucedió  como  pintor  de  cámara.  Y  en  • 
tre  los  escultores  y  arquitectos  hay  que  recordar  al  toledano  Juan  B.  Monegro,  au- 
tor de  las  colosales  estatuas  del  Escorial;  al  sevillano  Pedro  Roldan  y  su  hija  Luisa, 
que  fué  escultora  de  cámara  en  tiempo  de  Carlos  2.",  y  de  la  cual  quedan  muchas 
obras  en  los  templos  de  Sevilla  y  Cádiz. 

(2)  Asi  describe  el  Sr.  Conde  de  Morphi  los  palacios  de  los  magnates  en  tiem- 
po de  los  Austrias  "El  gran  portal  de  entrada  con  el  pavimento  primorosamente 
embutido  de  menudas  piedras,  de  origen  árabe,  pero  empleado  para  dibujar  el  es- 
cudo de  armas  del  propietario;  la  puerta  de  ingreso  al  patio,  á  que  se  asciende  por 
algunos  escalones:  á  un  lado  enorme  ventana  con  labrada  verja  de  hierro;  al  otro 
la  bajada  á  las  bodegas,  caballerizas  y  8<5tanos.  Los  muros  aparecen  cubiertos  de 
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más  hábil  maestro  de  orfebrería  que  ha  tenido  nuestro  país.  Tam- 
bién fué  muy  cultivada  la  miisica,  distinguiéndose  por  su  carácter 
sencillo  á  par  que  majíostuoso,  y  ejerciendo  j^ran  influencia  en  la  de 
Italia.  La  indumentaria  experimentó  grandes  cambios,  principal- 
mente en  las  altas  clases;  puesá  los  trajes  de  seda,  pieles  y  tercio- 
pelo de  colores,  usados  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  sucedie- 
ron los  negros  y  ceñidos  que  impuso  á  su  severa  corte  el  grave  Fe- 
lipe 2.°,  quien  sustituyó  á  la  vistosa  gorra  flamenca  de  Carlos  5." 
el  sombrero  que  fué  acaso  la  primera  forma  del  de  copa-alta.  El 
mal  gustó  que  reinó  en  las  artes  durante  el  siglo  17,  produjo  tam- 
bién cierto  churriguerismo  en  el  traje,  haciéndole  ampuloso  y  car- 
gado de  aliños  y  cintas  hasta  en  ligas  y  zapatos. 


( 2 ."   ÉPOCA . ) 

CASA  DE  BORBOX. 

LECCIÓN  62. 

EEIXADO  DE  FELIPE  5."  (de  1701  Á  1724.) 

1.  Advenimiento  de  Felipe  5.°  al  trono  de  España:  sus  primeros  actos.— 2.  Guerra 
de  sucesión. — 3.  Intervención  de  Portugal:  pérdida  de  Gibraltar;  actitud  de 
Cataluña. — 4.  Campañas  siguientes;  batalla  de  Almansa. — 5.  Fin  de  la  guerra: 
tratado  de  Utrech. — 6.  La  Ley  Sálica:  proyectos  de  Alberoni. — 7.  Su  caida:  ab- 
dicación de  Felipe  5.° 

1.  En  virtud  del  testamento  de  Carlos  2."  subió  al  trono  Fe- 
1701  Upe  5.°,  con  quien  principia  la  casa  de  Borbón;  y  no  puede  negarse 
que  la  nueva  dinastía  fué  saludada  con  júbilo,  pues  la  Xación,  tan 
abatida  en  tiempo  de  los  últimos  reyes  austríacos,  esperaba  su  re- 
generación de  la  vecina  Francia,  que  entonces  era  la  primera  poten- 
cia de  Europa,  no  sólo  por  su  incontrastable  fuerza  militar,  sino  tam- 
bién por  el  florecimiento  interior  que  en  todas  esferas  alcanzaba. 

relieves  en  yeso  de  dos  colores,  con  peregrina  combinación  del  gusto  árabe,  gótico 
y  del  E^nacimiento  El  patio,  con  su  fuente  árabe,  sus  columnas  de  mármol,  unas 
veces  forma  cuatro  g.ilerfas  bajas,  otras  tres  y  aun  dos;  y  entonces  aparecen  en  los 
muros  altos  las  mismas  labores  de  yeso  y  ventanas  en  forma  ajimez,  enriquecidas 
con  azulejos  y  labores  de  ladrillo.  La  escalera  con  su  artesonado  mudejar;  los  vas- 
tos corredores,  donde  arde  perpétuamt^nte  la  lámpara  delante  de  la  imíígen  de  la 
Virgen:  los  espaciosos  salones  adornados  con  tapices,  armas  y  objetos  artísticos;  la 
chimenea  monumental  de  mármol,  donde  arde  una  encina,  y  en  torno  á  la  cual  s« 
reúnen  la  familia  y  los  criados  por  la  noche  para  rezar  el  rosario. 
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Por  esta  razón  y  por  las  generales  simpatías  que  supo  captarge  des- 
de el  primer  momento  el  joven  príncipe  que  venía  á  regir  los  des- 
tinos de  nuestro  pueblo,  éste,  en  su  inmensa  mayoría,  se  mostró  sa- 
tisfecho del  nuevo  orden  de  cosas.  Sin  embargo,  la  provisión  de 
altos  destinos  que  comenzó  á  hacerse  en  gente  ultrapirenaica  (1); 
las  costumbres  y  modas  francesas  que  desde  el  primer  momento  se 
introdujeron  en  la  corte,  y  cuya  influencia  se  extendió  poco  á  po- 
co á  la  literatura  (2)  y  i  las  demás  esferas  de  la  vida,  fueron  cosas 
(jue  no  pudieron  menos  de  producir  el  descontento  y  preparar  la 
hostilidad  de  muchos  hacia  la  dinastía  borbónica. 

2.  Aprovechándose  de  esta  disposición  de  los  ánimos,  el  empe- 
rador de  Alemania  se  negaba  á  reconocer  á  Felipe  5.°  y  se  prepa- 
raba á  sostener  con  las  armas  los  derechos  de  la  casa  de  Austria;  á 
cuyo  fin  se  coligó,  por  el  tratado  de  La  Haya,  con  varias  potencias 
que  veían  destruido  el  equilibrio  europeo  con  el  engrandecimiento 
(jue  el  trono  de  España  daba  á  la  casa  de  Borbón.  Tal  fué  el  origen 
de  la  llamada  guerra  de  sHcesión,  en  que  se  disputaron  el  trono  es- 
])añol  dos  príncijx^s  igualmente  extranjeros:  Felipe  5.°,  á  quien  de- 
fendía su  abuelo  Luís  14  de  Francia;  y  Carlos,  archiduque  de  Aus- 
tria, á  quien  apoyaba  su  padi'e,  el  emperador  de  Alemania,  con  el 
auxilio  de  InglateiTa  (3),  Holanda  y  diferentes  Estados  de  Italia, 
enti'e  ellos  los  del  Papa.  España  también  se  dividió  en  bandos,  que 
defendían  respectivamente  al  austríaco  y  el  francés. 

3.  Las  alternativas  y  episodios  de  esta  guerra,  que  duró  diez 
años,  pertenecen  más  bien  á  la  historia  de  Francia  que  á  la  nues- 
tra. Loa  hechos  que  tuvieron  por  teatro  la  península  ibérica,  son 
los  únicos  que  indicaremos.  Portugal,  ya  cediendo  á  sugestiones  de 
Inglaterra,  su  protectora,  ya  movido  por  el  afán  de  suscitar  obs- 
táculos á  España,  entró  en  la  gi'an  alianza  contra  log  Borbones,  y 
acogió  en  su  suelo  al  archiduque  para  que  desde  allí  pudiese  hosti- 
lizar á  Felipe  5.°  Aunque  por  entonces  éste  se  defendió  con  biza- 
rría, la  escuadra  inglesa,  después  de  recorrer  nuestras  costas  (4)  pa- 

(1)     "Ya  no  hay  Pirineos,"  había  dicho  Luís  l-t  al  despedirse  de  su  nieto. 

l'¿)  El  capitán  de  guardias  y  vate  inspirado  1).  Gerardo  Lobo,  natural  de  To- 
ledo, escribió  en  una  de  sus  fumosas  composiciones  los  siguientes  versos:  "Dos  co- 
chinos, al  entrar, — me  dieron  la  enhorabuena;  — que  el  trato  con  los  franceses — me 
hizo  entenderles  la  lengua."  Felipe  5.'  al  leer  esta  sátira,  tomó  malquerencia  á  bu 
autor,  á  quien  llamó  desde  entonces  el  capitán  copíero,  mostrándole  desvío  y  poster- 
gándole en  su  carrera. 

(3)  l:\  ejercito  que  Inglaterra  envió  á  los  Paises  Bajos  y  Alemania  contra  los 
franceses,  iba  mandado  por  el  celebre  duque  de  Marlhorough,  cuyo  nombre  desfigu- 
rújel  pueblo  con  virtiéndolo  en  Mamhrú.  y  compopiondo  al  caudillo  británico  coplas 
burle-acas,  como  aquella  que  principia:  ".Mambn'i  se  fui  á  la  guerra..." 

(1)     Por  hallarse  cruzando  en  las  de  Cádiz  á  fines  de  1702,  no  pudo  venir  á  des- 
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1704  ra  sublevar  algunas  poblaciones,  se  apoderó  de  Gibraltar  ( 1 ),  que 
por  lamentable  descuido  estaba  casi  desguarnecida:  desde  entóneos 
ondea  en  aquella  plaza  el  pabellón  británico  como  una  espina  cla- 
vada en  el  pie  de  la  soberbia  matrona  que  reclina  la  cabeza  en  el 
Pirineo  y  hunde  la  planta  en  el  Estrecho.  Esta  desgracia,  el  mal 
estado  de  la  Hacienda,  y  los  desoalabros  que  en  todas  partes  sufrían 
las  armas  de  Luís  14,  fueron  causa  de  que  varias  pro\-incias  de  Es- 
paña se  pronunciaran  por  el  archiduque:  la  primera  fué  Cataluñíi, 

17IJ5  en  cuya  capital  se  le  proclamó  rey;  y  al  poco  tiempo  todos  los  paí- 
ses de  la  antigua  corona  de  Aragón  seguían  el  ejemplo  del  Princi- 
pado. Desde  este  momento  se  enciende  la  guerra  civil;  pues  mien- 
tras las  citadas  provincias  se  alzan  por  el  austriaco,  lus  restantes,  y 
Castilla  especialmente,  siguen  abrazadas  á  la  bandera  del  francés. 
4.  En  estas  angu.stiosas  circunstancias  mostró  Eelipe  5."  qui' 
era  digno  de  llevar  la  corona  que  tan  valerosamente  defendía,  y 
conquistó  el  dictado  de  Afiimoso  con  que  le  apellida  la  Historia. 
Él  acude  á  todas  partes,  aunque  en  ninguna  le  favorece  la  suerte: 
pone  sitio  á  Barcelona,  y  cuando  está  á  punto  de  rendirla,  recibe 
la  noticia  de  que  los  portugueses  y  sus  aliados  han  invadido  á  Cas- 
tilla y  marchan  sobre  Madrid:  voló  el  rey  á  la  corte;  pero,  no  con- 
tando con  fuerzas  ni  medios  bastantes  para  resistir,  detei'minó  salir 
de  la  coronada  villa,  en  que  pocos  días  después  entró  el  ejército 
aliado,  proclamando  rey  al  archiduque  con  el  nombre  de  Carlos  3." 
La  causa  de  los  Borbones  parecía  irremisiblemente  perdida.  Sin  em- 

cargar  en  dicho  puerto  un  convoy  de  galeones  que,  llenos  de  oro  y  plata,  venían  de 
América,  escoltattos  por  una  escuadra  francesa,  teniendo  que  fondear  en  Vigo:  no 
pudiendo  descargar  allí  su  precioso  flete,  porque  Cádiz  tenía  entonces  el  pi'ivilegio 
de  recibir  todas  las  mercancías  que  viniesen  de  las  Indias,  tuvo  tiempo  la  flota  in- 
glesa de  presentarpe  en  Vigo  con  fuerzas  superiores  (2'¿  Octubre  1702);  y  entonces 
,  el  almirante  francés,  por  no  dejar  en  manos  del  enemigo  el  tesoro  de  los  galeones, 
puso  fuego  á  todos  ellos,  que  sepultaron  sus  riquezas  en  el  fondo  del  mar,  habién- 
dose hecho  varias  pero  inútiles  tentativas  para  extraerlas. 

(1)  Sus  moradores  se  trasladaron  al  campo  inmediato,  fundando,  alrededor 
de  una  ermita  consagrada  á  San  Roque,  la  moderna  población  de  este  nombre,  quu 
conservó  por  mucho  tiempo  el  de  Ayuntamiento  de  Gihraltar,  cuya  bandera  guarda 
todavía.  Hallábase  el  Peñón  desguarnecido;  pues,  aunque  había  en  su  recinto  cien 
piezas  de  artillería,  estaban  en  su  mayor  parte  desmontadas,  y  las  fortificaciones 
corrían  parejas  con  la  guarnición,  siendo,  en  suma,  una  plaza  abandonada.  Apesar 
de  ello,  los  soldados  y  vecinos  de  Oibraltar,  cuando  vieron  aparecer  en  su  bahía  l;i 
formidable  escuadra  anglo-holandesa,  compuesta  de  51  buques  y  los  trasportes  co- 
rrespondientes, se  dispusieron  á  rechazar  el  ataque;  y  en  efecto,  con  el  heroissio 
propio  de  nuestra  raza,  cuatrocientos  hombres  que  pudieron  armarse,  defendieron 
la  desvencijada  fortaleza  por  espacio  de  cuatro  días,  hastaque  el  euemigo,  admir.t- 
do  de  tan  heroica  resistencia,  ofreció  una  capitulación  honrosa,  en  cuya  virtud  el  al- 
mirante liooke  enarboló  en  la  antigua  Calpe  la  bandera  inglesa  el  día  4  de  Agoeto 
de  1704.  La  misma  escuadra  que  rindió  á  Gibraltar,  intentó  apoderarse  también  «le 
Ceuta;  pero,  mejor  guarnecida  esta  plaza  y  más  vigilante  su  gobernador,  fueron  vi- 
gorosamente rechazados  los  ingleses. 
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1>argo,  la  firmeza  con  que  era  defendida  por  los  castellanos,  dio  áni- 
mo á  Felipe  5.°  para  buscar  nuevos  i'ecursos;  y,  atacado  de  impro- 
viso Madrid,  y  unido  el  pueblo  á  las  tropas  reales,  la  capital  de  la 
monarquía  fué  evacuada  por  los  partidarios  del  archiduque,  que 
Imbieron  de  retirarse  á  las  provincias  por  él  declaradas.  Yoháeron 
inás  tarde  á  probar  fortuna;  pero  les  fué  adversa  en  la  batalla  de 
Ahnanm  (1),  á  que  siguióla  rendición  de  varias  poblaciones  en  los  17(17 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  á  los  cuales,  en  castigo,  quitó  el  rey 
los  pocos  fueros  que  les  quedaban,  mandando  que  se  gobernaran  por 
las  leyes  de  Castilla. 

5.  Pero,  si  en  el  interior  marchaban  prósperamente  los  suce- 
sos, no  así  fuera  de  la  Península;  pues  habíase  perdido  á  Oran,  Me- 
norca, Cerdeña  y  otros  territorios,  al  mismo  tiempo  que  Francia, 
ya  sin  ejércitos  ni  recursos,  se  humillaba  á  pedir  la  paz;  mas,  para 
loncederla,  impusieron  los  aliados  tan  duras  condiciones  á  Luís  14, 
■que  éste  decidió  seguir  á  todo  trance  la  guerra.  Por  consiguiente,  se 
lompieron  de  nuevo  las  hostilidades,  y,  perdida  por  Felipe  5."  una 
rmportante  batalla  junto  á  Zaragoza,  los  ejércitos  del  archiduque 
entraron  segunda  vez  en  Madrid;  pero  la  actitud  desdeñosa  en  que 
•  Hc  colocó  el  pueblo,  disgustó  tanto  al  príncipe  austríaco,  que  vo- 
luntariamente se  retiró  de  la  capital.  Volvió  á  entrar  en  ella  el  le- 
gítimo soberano,  y,  marchando  luego  sobre  el  enemigo,  le  alcanzó 
•en  Villaviciosa  (2),  donde  fué  completamente  destrozado.  Las  reli-  1710 
quias  de  su  ejército  son  perseguidas  por  el  vencedor,  que  penetra 
en  Zaragoza  y  continúa  su  camino  triunfal  por  Cat-aluña,  donde 
únicamente  queda  Barcelona  por  el  archiduque.  Llamado  éste  por 
entonces  al  trono  de  Alemania,  que  acababa  de  dejar  vacante  la 
muerte  del  emperador  José  1.°,  no  ambiciona  ya  el  cetro  español 
(3).  Por  otra  parte,  las  naciones  que  han  combatido  á  Luís  14  en 
nombre  del  e<[uilibi'io  europeo,  le  ven  destruido  si  el  nuevo  César 

<1)    GaaOla  el  Ihtque  de  Bcrwih  y  Alba,  caudillo  d9  Im  tlona»  **     «  ?  -í 

'cruidoln  éDoo'^i  rpffJn".^  '" '"'""°  "^  ^"^'^  '^^  "^^'^'"'^  monumento,  que  ha sid^des^ 
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alemán  ocupara  el  trono  de  España;  y  por  tanto  se  apartan  de  la 
coalición.  Esto  originó  la  necesidad  de  un  arreglo,  que  se  llevó  á 

1713  cabo  por  el  tratado  de  Utrech,  en  virtud  del  cual  perdió  España  sus 
posesiones  de  Italia  y  los  Paises  Bajos  (1),  y  además  la  plaza  de 
Gibraltar  y  la  isla  de  Menorca.  A  pesar  de  este  tratado  de  paz,  Bar- 
celona continuó  resistiéndose,  hasta  que  fué  tomada  á  viva  fuerza 
por  las  tropas  del  rey  (2),  que  castigó  á  Cataluña  suprimiendo  sus 
fueros. 

6.  Afianzado  ya  en  el  trono  Felipe  5.",  pensó  en  cicati'izar  las 
heridas  de  la  Nación  con  un  buen  gobierno.  Hasta  entonces  la  cor- 
te había  estado  influida  por  la  célebre  Princesa  de  Ion  Ursinos,  ca- 
marera de  la  reina,  cuya  voluntad  dominaba  hasta  el  punto  de  que 
los  altos  cargos  de  palacio  se  proveían  tan  sólo  en  las  personas  quL' 
designaba  la  princesa,  y  que  siempre  eran  extranjeras.  El  mismo 
rey,  á  pesar  de  su  deseo  de  españolizarse  pronto,  sentía  irresistible 
propensión  á  todo  lo  transpirenaico.  Prueba  de  ello  fué  la  publica- 
ción de  la  Ley  Sálica,  que  excluía  del  trono  á  las  hembras;  lo  cual 
era  contrario  á  las  leyes  y  costumbres  de  Castilla  (3). 

Pero,  muerta  María  Luisa  de  Saboya,  primeramujer  de  Felipe 
5.*",  y  habiendo  éste  pasado  á  segundas  nupcias  con  Isabel  dé  Far- 
nesio,  hija  del  duque  de  Parma,  cayó  de  su  privanza  la  princesa  de 
los  Ursinos,  que  fué  expulsada  de  la  corte.  Esto  hizo  perder  mu- 
cho terreno  á  la  influencia  francesa,  que  fué  sustituida  por  la  ita- 

17U  liana.  A  ella  debió  su  elevación  el  abate  Alberoni  {i),  negociador 

(1)  Estos,  el  Milanesalo,  Xápoles,  Toscana  y  Cerdeña  fueron  cedidos  al  Aus  • 
tria;  la  Sicilia  al  duque  de  Saboya;  y  Menorca  y  Gibraltar  á  Inglaterra:  Oran,  per- 
dida también,  fué  luego  reconquistada  por  nuestras  armas,  dirigidas  por  el  ilustre 
marqués  de  ¡santa  Cruz  de  Alai'cenado,  que  quedó  allí  de  gobernador  y  fué  asesina- 
do, no  sin  heroica  luclia,  por  los  moros  en  1732,  dejando  en  sus  Heflexiones  Milita- 
res los  principios  déla  táctica  moderna. 

(2)  Componíanse  de  20000  franceses  y  estaban  mandadas  por  el  duque  de 
Berwick:  después  do  un  terrible  asedio  con  repetidos  afaltos  y  el  incendio  de  algu- 
nos barrios,  los  sitiadores  lograron  penetrar  en  la  heroica  ciudad  de  los  Condes  la 
noche  del  11  de  Septiembre  de  171i. 

(3)  El  Consejo  de  Castilla,  á  quien  se  consultíi  sobre  esta  novedad,  propuso 
que,  "para  mayor  validación  y  firmeza  y  para  la  universal  aceptación,  concurriese 
á  la  formaciíjii  de  esta  ley  todo  el  reino,  hallííndosu  junto  en  Cortes."  A  pesar  de 
este  dictamen,  el  rey,  por  7nedio  de  un  auto  acordado,  derogó  las  antiguas  leyes, 
"porque  así  era  su  voluntad,"  como  decía  el  decreto,  por  el  cual  quedó  adfiptada  la 
forma  a;inaticia  para  la  sucesión  á  la  corona.  El  absolutismo  tiene  por  norma  de  su 
conducta  este  verso  de  .luvenal;  8ic  voló,  sic  jubuo;  sit  mihi  pro  lege  voluntas."  La 
ley  sálica  toma  este  título  de  los  Francos  Salios,  de  cuya  raza  procede  la  primera  di- 
nastía de  los  reyes  franceses. 

(4)  Julio  A Iberoni  nitoi6  en  Fiorenzuola,  cerca  de  Plasencia  (Italia),  el  año 
1664,  siendo  su  padre  un  pobre  jardinero.  Con  la  protección  del  obispo  de  Plasen- 
cia siguió  la  carrera  eclesiástica  y  entró  al  servicio  del  duque  do  Vendóme,  con 
quien  vino  á  Espuiía  en  1711,  grangeándose  el  afecto  de  la  princemí  délos  Ursinos, 
y  mediante  ella  la  privanza  del  rey,  por  quien  obtuvo  el  birrete  cardenalicio.  Cuando 
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del  segundo  matrimonio  de  Felipe  5.°;  pues,  agradecida  Isabel  de 
Farnesio,  hizo  que  su  esposo  le  nombrase  ministro.  Propúsose  en- 
tonces el  audaz  gobernante  recuperar  los  Estados  de  Italia,  perdi- 
dos por  el  tratado  de  Utrech,  para  dárselos  á  los  hijos  del  rey  de 
España.  Concertado  al  efecto  con  las  naciones  del  Xorte,  y  equipa- 
da una  formidable  escuadra,  hácese  dueño  de  Cerdeña  y  Sicilia,  171S 
amenazando  al  mundo  con  renovar  los  días  de  Carlos  5." 

7.  Pero  las  graneles  potencias  forman  la  Cuádruple  Alianza  j 
destrozan  nuestra  anuada  en  Siracusa,  al  mismo  tiempo  que  las  ar- 
mas francesas  invadían  nuestro  teriitorio,  haciéndose  dueñas  de  las 
provincias  Vascongadas;  por  lo  cual  Felipe  5.°  vióse  obligado  á  pe- 
dir la  paz,  que  se  le  concedió  bajo  la  condición  de  ceder  las  dos  is-  iri9 
las  concpiistadas  y  alejar  de  España  á  su  consejero  Alberoni,  reco- 
nociéndose en  cambio  al  infante  D.  Carlos,  tercer  hijo  de  Felipe 
5.°,  por  heredero  délos  Ducados  de  Parmay  Toscana,  que  en  efec- 
to llegó  á  poseer.  Disgustado  el  monarca  por  estos  contratiempos; 
fatigado  de  tantas  guerras;  abatido  por  una  invencible  melancolía; 
y  deseoso  tal  vez  de  quedar  en  ajítitud  para  ocupar  el  trono  de 
Francia,  si  lo  dejaba  vacante  el  joven  Luís  15,  cuya  vida  amenaza- 
ba por  entonces  una  grave  dolencia,  abdicó  la  corona  en  su  primo- 
génito y  se  retiró  al  real  sitio  de  San  Ildefonso  ó  la  Granja,  que  años 
antes  había  fundado  á  imitación  de  Yersalles,  con  artísticas  fuen- 
tes y  deliciosos  jardines,  donde  mitigaba  la  nostalgia  que  sentía  por 
las  cosas  y  Jugai'os  de  Francia. 


LECCIÓN   63. 


KEIXADO  DE  LUIS  L°,  SEGUNDA  ÉPOCA  DEL  DE  FELIPE  c.» 

Y  EEIXADO  DE  FEKXA>'D0  6.°  (dE   1724  A   1759.) 

1.  Breve  reinado  de  Luís  1.°:  segunda  fpoca  del  de  Felipe  5.°— 2.  Guerras  y  adqui- 
siciones en  Italia;  gubierno  interior.  — 3.  Reinado  de  Fernando  6.°;  su  política. 
— 1.  Fomento  de  los  intereses  materiales  é  intelectuales.— 5.  Concordato  con 
Roma:  muerte  de  Fernando  6.» 

I .     Por  abdicación  de  Felipe  5.°,  fué  proclamado  rey  su  hijo   1721 
Luis  1.",  joven  de  recomendables  prendas  y  muy  querido  del  puc- 

cay«S  del  poder,  se  volvió  &.  Italia,  muriendo  en  Roma  en  1752.  Xo  puede  nogurt.e  que 
él  impulsó  en  Kppaña  el  renacimiento  de  nuestro  poder  naval,  implantando  en 
nuestras  costas  lo»  ArsenulcF  del  Estado  que  hoy  existen,  para  cuya  empresa  co- 
misionó á  su  antiguo  compañero  de  carrera  eclesiástica,  D.  José  Patino,  nombrán- 
dole al  efecto  Intendente  general  de  la  Marina. 
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blo  por  haber  nacido  en  España;  pero  no  llegó  á  reinar  Yerdadera- 
mente,  pues  siempre  estuvo  gobernado  por  un  alto  Consejo  que  le 
había  elegido  su  padre,  yporlas  indicaciones direetas  de  éste.  Cuan- 
do iba  aprendiendo  el  arte  de  mandar,  y  era  objeto  de  grandes  y  le- 
gítimas esperanzas,  fué  atacado  de  viruelas,  (}^ue  cortaron  el  hilo  de 
su  ^-ida  en  el  mismo  año  en  que  subió  al  trono. 

Entonces  el  solitario  de  la  Granja,  llamado  por  la  opinión  pú- 
blica, pero  sin  consultarla  por  medio  de  las  Cortes,  su  órgano  legal, 
se  encargó  nuevamente  del  gobierno.  Por  desgracia,  hubo  de  com- 
partirle, como  antes,  con  favoritos.  El  (jue  ahora  mereció  la  confian- 
za del  soberano,  fué  el  Barón  de  Riperdá  (1),  holandés  naturaliza- 
do en  España,  hombre  de  talento  y  genio  diplomático,  que  utilizó 

1725  el  rey  para  negociar  con  el  emperador  de  Alemania  un  tratado,  me- 
diante el  cual  se  aseguraba  al  infante  D.  Carlos,  tercer  hijo  del  mo- 
narca español,  la  soberanía  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana,  renun- 
ciando en  cambio  Felipe  5.°  á  sus  derechos  sobre  K^ápoles  y  Sicilia. 
2.  Pero  esta  última  condición  era  demasiado  dura  para  el  rey 
de  España;  y,  cuando  el  emperador  se  vio  envuelto  en  la  guerra  ge- 
neral que  estalló  por  la  sucesión  al  trono  de  Polonia,  el  infante  Don 
Carlos,  dirigido  por  el  ilustre  Marqués  de  Montemar,  invadió  y  con- 

173i  quistó  el  reino  de  Ñapólos,  al  que  agregó  después  la  Sicilia.  Las 
potencias  reconocieron  y  sancionaron  los  hechos  consumados,  exi- 
giendo sólo  la  cesión  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Tosca- 
na al  emperador.  Muerto  éste,  y  aprovechando  Felipe  5.°  la  guerra 
civil  que  había  en  Alemania  por  la  sucesión  al  trono  de  María  Te- 

1744  resa,  atacó  los  referidos  ducados  para  dárselos  á  su  cuarto  hijo,  Don 
Felipe.  Al  mismo  tiempo  Inglaterra,  ávida  siempre  de  nuestras  po- 
sesiones americanas,  bloqueó  á  Cartagena  de  Indias  con  formida- 
ble escuadra  á  las  órdenes  del  almirante  Vernón,  el  cual  estaba  tan 
seguro  de  la  \"ictoria,  que  había  hecho  acuñar  una  medalla  conme- 
morativa del  esperado  triunfo  (2);  pero  el  ataque  fué  tan  valerosa- 

(1)  Juan  Ouillermo  KiperdJ,  Barón  y  Duque  de  Riperdá,  nació  en  Groninga  el 
año  1C90:  era  de  familia  noble,  siguió  la  carrera  militar,  y,  habiendo  venido  á  Es- 
paña con  una  misión  diplomática  en  1717,  se  capto  las  simpatías  del  rey,  que  depo- 
sitó en  él  toda  su  confianza.  Por  su  parte,  el  astuto  holandés  se  nacionalizó  en  nues- 
tro país  y  abjuró  el  protestantismo,  que  era  su  religión.  Perdió,  sin  embargo,  el  va- 
limiento del  rey  en  1726,  y  se  vio  encarcelado  en  el  alcfizar  deSegovia,  de  donde  se 
fugó  en  1728.  Errante  algúa  tiempo  por  varios  países  de  Europa,  fué  á  parar  &■  Ma- 
rruecos (1732),  donde,  según  parece,  abrazó  el  mahometismo,  tomando  el  nombre 
de  Osmán-Bajá:  hizo  armas  contra  los  españoles,  dirigiendo  una  expedición  de  ma- 
rroquíes sobre  Ceuta,  que  fué  rechazada  por  el  marqués  de  Montemar,  y  murió  ex- 
tenuado en  Tetuán  el  año  1737. 

(2)  Dicha  medalla,  que  hoy  excita  desdeñosa  sonrisa  en  nuestro  Museo  Ar- 
queológico, tiene  estas  leyendas:  "El  orgullo  español  batido  por  el  almirante  Ver- 
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mente  rechazado  por  el  insigne  marino  Le%o,  (j^ue  la  armada  inglesa 
experimentó  iin  fracaso  semejante  al  de  nuestra  Invencible,  con  la 
diferencia  de  que  no  se  debió  á  los  elementos,  sino  á  los  cañones. 

Alejándonos  ya  del  campo  de  las  batallas,  rengamos  al  de  la 
paz,  en  que  ganó  Felipe  5."  títulos  indisputables  de  hombre  de  go- 
bierno, aunque  mostrándose  poco  respetuoso  con  los  fueros  é  insti- 
tuciones populares  que  aún  subsistían.  La  agricultura  y  la  indus- 
tria merecieron  siempre  al  primer  Borbón,  principalmente  cuando 
gobernó  el  célebre  ministro  Patino  ( I ),  gran  interés,  que  se  tradujo 
poruña  serie  de  medidas,  acertadas  unas  é  inadecuadas  otras,  pero  di- 
rigidas todas  á  estimular  de  muchos  modos  la  producción  agrícola 
y  fal)ril.  Pero  en  donde  más  trabajó  el  monarca  y  donde  obtuvo  más 
inmediatos  y  satisfactoi'ios  resultados,  fué  en  la  esfera  científica  y 
literaria;  pues  fundó  en  España  los  mismos  centros  de  cultura  que 
había  en  Francia,  debiéndosele  la  Biblioteca  Nacional,  la  Real  Aca- 
-demia  de  la  Historia,  la  de  la  Lengua,  la  de  Medicina  y  Cirugía  y 
la  Universidad  de  Cervera:  mitigó  notablemente  los  rigoi'es  del  San- 
to Oficio  (2),  y  autorizó  la  publicación  de  periódicos,  inaugurando 
así  en  nuestro  país  la  historia  del  periodismo,  que  tan  grande  in- 
fiuencia  ejerce  en  la  vida  moderna  (3). 

3.  Ferna7ido  6.",  hijo  segundo  de  Felipe  5.°,  sucedió  á  éste;  y,  irití 
siendo  de  carácter  bondadoso  y  apacible,  resolvió  poner  término  á 
la  guerra  que  su  padre  había  comenzado  en  Italia  con  el  propósito 
de  buscar  tronos  para  sus  otrcs  hijos:  al  efecto  se  entablaron  ne- 
jjjociaciones,  que  dieron  por  resultado  la  paz  de  Aquisgrán,  siendo  174$ 
í'cconocido  el  infante  D.  Felipe  por  soberano  de  Parma,  Plasencia 
y  Guástala,  y  el  infante  1).  Carlos  por  rey  de  Ñapóles. 

non.  Los  héroes  británicos  tomaron  á  Cartagena  en  Abril  de  1741"  No  la  tomaron; 
pero  en  ella  murió,  á  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en  su  defensa,  el  he- 
roico D.  Blas  de  Lezo,  que  nació  (IG87)  en  Pasajes;  comenzó  su  gloriosa  carrera  de 
marino  en  la  guerra  de  Sucesión;  y,  aunque  en  ella  perdió  un  brazo,  una  pierna  y 
un  ojo,  no  quiso  retirarse. 

(1)  D.  José  Patino,  nacido  en  Milán  el  año  1667  y  muerto  en  1736,  siguió  la 
carrera  eclesiástica,  vino  á  España  bajo  la  protección  de  Alberoni,  desempeñando 
los  cargos  de  intendente  del  ejército,  gobernador  y  secretario  de  Hacienda  y  por 
último  el  ministerio  de  Marina,  á  cuyo  frente  estuvo  desde  1716  hasta  1726,  en  que 
fué  deshancado  por  Riperdá;  maa  no  tardó  en  ser  repuesto.  Bajo  su  dirección  88 
construyó  el  arsenal  de  la  Carraca,  mereciendo  que  se  dijera  de  él:  "Prius  ruet  Mun- 
-dus  quam  surgat  Patinius  secundus." 

(2)  Sólo  16  herejes  fueron  quemados  vivos  en  este  reinado:  en  efigie  lo  fueron 
750;  y  condenados  á  cárcel  ó  galeras,  9.120.  Todos  los  reyes  de  la  dinastía  borbóni- 
ca mostraron  poco  afecto  á  la  Inquisición,  que  Menéndez  Pelayo  califica  de  lamas 
etpañola  y  castiza  de  nuestras  instituciones. 

(3)  Hasta  entonces  la  Tínica  representación  de  la  prensa  periódica  la  había  te- 
nido el  órgano  oficial  del  Gobierno;  esto  es,  la  Gaceta  de  Madrid:  desde  1737  á  1747 
se  publicó  el  Diario  de  los  literatos  de  España,  que  inauicuró  brillantemente  en  nues- 
tro país  la  historia  del  periodismo,  que  por  su  ulterior  influencia  en  la  vida  nacio- 
nal habla  de  considerarse,  andando  el  tiempo,  como  el  cuarto  poder  del  Estado, 
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Desde  ¡es.te  momento  hasta  el  fiíi  de  sus  días  Fernando  6.°dióá 
su  reino  una  paz  completísima,  observando  la  más  estricta  neutra- 
lidad en  la  guerra  «|ue  estalló  poco  después  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia. En  vano  cada  una  de  estas  potencias  tentó  la  ambición  y  solici- 
tó la  alianza  del  monarca  español,  haciéndole  proposiciones  venta- 
josas; pues  aquél  se  mantuvo  firme  en  sii  actitud  pacífica,  y  casti- 
gó con  el  destierro  á  uno  de  sus  ministros,  porque  había  dado  ór- 
denes secretas  á  nuestras  tropas  de  América  para  que  rompiesen  las 
hostilidades  contra  Inglaterra.  Después  del  espectáculo  que  han 
ofrecido  todos  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  y  el  primero  de  la  de 
Borbón  con  virtiendo  á  España  en  un  campamento  y  el  cetro  en  una 
espada,  es  altiimente  consolador  y  placentero  llegar  á  un  príncipe 
que,  desdeñando  la  falsa  gloria  militar,  atiende  sólo  á  la  prosperi- 
dad del  país,  aun  á  riesgo  de  disgustar  á  su  propia  familia. 

4.  Así,  pues,  los  hechos  de  este  reinado  no  pertenecen  al  es- 
truendoso mundo  de  las  batallas,  sino  á  la  serena  región  de  las  artes 
de  la  paz.  Utilizando  en  beneficio  del  país  el  poder  absoluto  crea- 
do por  los  anteriores  monarcas,  y  rodeado  de  los  hombres  más  ilus- 
tres (|ue  la  Xación  tenía,  continuó  Fernando  6."  la  serie  de  radicales 
reformas  iniciadas  por  su  padre,  fomentando  de  mil  modos  la  mari- 
na, la  agricultura,  la  industria,  las  ciencias  y  las  letras.  Creáronse 
al  efecto  los  Arsenales,  emprendiéndose  en  ellos  la  construcción  de 
numerosos  buques  y  renaciendo  así  nuestra  Marina,  que  casi  había 
desaparecido  en  los  últimos  tiempos  de  la  casa  de  Austria:  la  gloria 
de  esta  magna  empresa  coi*responde  al  Marqués  de  la  Ensenada  (1), 
el  más  ilustre  de  los  ministros  que  hubo  en  este  reinado.  En  él  se 
fundaron  igualmente  los  Pósitos  ó  almacenes  de  trigo  para  que  los 
labradores  pobres,  mediante  un  pequeño  interés,  pudiesen, hacer  la 
sementera;  estableciéi'onse  los  Montes  de  Piedad  (2),  que  tan  bené- 
ficos resultados  producen,  matando  la  usura  ó  disminuyendo  sus  es- 

(1)  B.  Zenón  de  Somoderilla,  Marqués  de  la  Ensenada,  popularizado  por  Rubt 
en  su  ch'amit  La  Rueda  de  la  Fortun<i,  nució  en  Hei-vias  (Rioj^i)  el  año  1702  y  murió 
en'lledina  del  Campo  en  1781.  En  una  casa  de  comercio  de  Cádiz  pasó  obscura- 
mente su  juventud,  y  allí  le  conoció  el  célebre  ministro  Patino,  quien,  prendado  de- 
su  natural  despejo,  llevóle  consigo  á  jMadiid.  colocándole  de  oficial  en  la  adminis- 
tración de  Marina;  y  en  poco  tiempo  el  inteligente  subalterno  llegó  á  ser  ministro 
del  ramo,  que  entonces  comenzó  á  salir  de  la  postración  en  que  se  hallaba;  pues  el 
maiqués  de  la  Ensenada  creó  los  Arsenales  j'  el  Coltgio  de  Guardias  Marinas. Por 
intrigas  de  Inglaterra,  que  veía  con  recelo  la  restauración  de  nuestro  poder  naval, 
fué  desterrado  de  la  corte 

(2)  El  primero  fué  el  de  Madrid,  cuya  fundación  se  debe  aL  humilde  y  cari- 
tativo sacerdote  D.  Francisco  Piquer,  el  cual,  f  n  3  de  l)iciemhre  de  17u2  depositó 
con  aquel  objeto  icn  real,  que  en  poco  tiempo  se  acrecentó  extraordinariamente;  y 
en  12  de  Febrero  de  1712  el  rey  L).  Felipe  5."  se  hizo  cargo  de  la  fundación,  poniéu- 
dola  bajo  su  protectorado.  • 
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tragos;  principióse  la  construcción  del  canal  de  Castilla  y  algunos 
otros,  tan  útiles  como  necesarios  en  nuestro  país;  y  se  facilitó  el 
comercio  con  la  apertura  de  caiTeteras  y  con  medidas  económicas 
muy  acertadas:  así  fué  en  aumento  el  tráfico  con  las  colonias,  y 
subieron  grandemente  las  rentas,  comenzando  á  estar  desahogado 
el  tesoro  por  vez  primera  desde  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica. 
Se  fundó  la  Academia  ele  Nobles  Ai*tes  ó  de  San  Fernando  con  otras 
análogas  en  varias  provincias,  como  también  el  Colegio  de  Medici- 
na de  Cádiz  (1),  y  se  emprendieron  en  Madrid  grandes  obras,  con- 
tándose entre  ellas  el  Jardín  Botánico,  la  conclusión  del  nuevo  Pa- 
lacio Real,  comenzado  por  Felipe  5.",  con  otras  muchas  reformas  de 
urbanización  (2). 

5.  Por  la  gestión  del  gran  ministro  Ensenada,  verdadero  crea- 
dor de  nuestra  Marina,  se  celebró  con  lioma  un  Concordato,  median- 
te el  cual  se  deslindaron  y  fijai'on  las  facultades  espirituales  y  civi- 
les, estableciéndose  que  los  Breves  y  Bulas  del  Papa  no  tendrían 
fuerza  ejecutoria  hasta  haber  recibido  la  sanción  real,  y  se  otorgó 
á  la  Corona  el  nombramiento  ó  jjrcsentación  á  los  beneficios  ecle- 
siásticos. Este  Concordato  y  varias  disposiciones  encaminadas  á  li- 
mitar el  poder  de  la  Iu([uisición  y  suavizar  siis  rigores  (3),  hicie- 
ron perder  mucho  terreno  á  la  influencia  teocrática,  que  había  do- 
minado durante  la  anterior  dinastía.  Por  desgracia,  fué  muy  corto 
este  reinado:  Fernando  6."  había  heredado  de  su  padre  la  melan 
eolia  que  le  llevó  al  sepulcro,  y  cuya  dolencia  hubo  de  agravarse 
cuando  perdió  á  su  esposa,  María  Teresa  de  Portugal  (4):  solamen- 
te el  músico  italiano  FarineUi  podía  disipar  con  su  voz  melodiosa  Li 
nube  de  tristeza  que  envolvía  el  alma  del  malogrado  príncipe.  En- 
cerrado en  Villa  viciosa  de  Odón  sin  querer  ver  á  nadie,  su  juicio  fué 
perturbándose,  y,  después  de  grandes  padecimientos,  ocasionadas 
por  su  furiosa  demencia,  descendió  á  la  tuiuba. 


(1)  Fué  creado  por  iniciativa  del  Marqués  de  la  Ensenada  con  el  fin  dedoturá 
la  Arniada  de  un  iueii  cuerpo  de  Sanidad,  y  aquel  hábil  ministro  puso  al  frente  da 
tan  gloriosa  Escuela,  hoy  l'\.<;ultad  de  la  Universidad  Hispalense,  al  célebre  Doc- 
tor 1).  Pedro  yir(/ili,  reformador  de  la  cirugía,  operador  eminentísimo  y  médico  do 
cámara,  el  más  admirado  entonces  por  nacionales  y  extranjeros. 

(2)  Entre  ellas  so  cuenta  la  primera  empresa  de  coches  de  alquiler,  que  fué 
establecida  por  un  tul  Simón  González;  por  lo  cual  se  dio  á  t'Ales  Tehfculus  el  nom- 
bre de  Simonas. 

(3)  Solamente  10  herejes  fueron  quemados  vivos  en  este  reinado,  y  6  en  efigie. 

(4)  Esta  señora  fué  la  primera  que  lució  en  Kuiopa  l.i  flor  traida  de  Filipinas 
en  IT.*)!)  por  el  P  Cametli,  de  quien  tomó  el  nombre  de  camelia:  cultivada  con  es- 
mero en  las  estufas  del  Buen  Retiro  la  planta  que  el  citado  misionoro  presentó  á  la 
reina  con  dos  de  dichas  flores,  se  aclimató  y  se  propagó  con  gran  rapidez. 
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LECCIÓN  64. 
REIK\T)0  DE  CAKLOS  3."  (dk  1759  k  1788.) 

1.  Primeros  actos  de  Carlos  3.°;  el  Fado  de  familia. — 2.  Guerras  exteriores.— 3.  In- 
tervención de  Carlos  3."  en  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas. — i.  Go- 
bierno interior:  reformas  y  mejoras  principales;  motín  de  Esquilache. — 5.  Ex- 
pulsión de  los  Jesuítas:  antecedentes  liistijricos  de  la  Compañía  de  Jesút;  polí- 
tica de  este  reinado. 

1.  No  habiendo  dejado  sucesión  Fernando  6.°,  vino  á  ocupar  el 
1759  trono  de  España  su  hermano  Carl-os  3.",  ((ue  so  sentaba  en  el  délas 

Dos  Sicilias,  y  cuyo  carácter  participaba  del  de  su  padre  por  lo  be- 
licoso y  del  de  su  hermano  por  lo  benévolo  y  amante  de  las  cien- 
cias. Así  fué  que  conservó  los  ministros  de  Femando  6.*  ( 1 );  y  las 
primeras  disposiciones  que  dictó,  se  encaminaron  al  fomento  de  la 
agricultura  y  del  ornato  público:  después  reunió  las  olvidadas  Cor- 
tes generales,  donde  él  fué  jurado  como  rey,  y  su  hijo,  también 
'del  mismo  nombre,  como  príncipe  de  .\^sturias,  y  donde  fué  asimis- 
mo declarada  Patrona  de  España  la  Inmaculada  Concepción.  Pero, 
si  merecen  elogio  estos  primeros  actos  de  Carlos  3.°,  es  digno  de 
severa  censura  el  tratado  que  hizo  con  Francia,  llamado  Pacto  de 
familia,  por  el  que  dicha  nación  y  la  nuestra  se  comprometían  á 
guerrear  contra  el  enemigo  de  cualquiera  de  ellas;  lo  cual  era  aban- 
donar la  sabia  política  de  neutralidad  seguida  por  el  anterior  sobe- 
rano y  ligar  la  suerte  de  nuestro  pueblo,  tan  necesitado  de  paz,  á 
la  de  una  potencia  siempre  belicosa  y  que  á  la  sazón  estaba  toda- 
vía en  guerra  con  la  nación  británica. 

2.  Las  consecuencias  de  este  tratado  se  hicieron  sentir  bien 
pronto,  pues  las  flotas  inglesas,  atacando  nuestras  mejoi'es  posesio- 

1762  nes  ultramarinas,  se  apoderaron  de  la  Habana  y  de  Manila  (2);  y, 

'(\)  La  organización  que  entonces  tenía  el  Despacho  ó  Ministerio,  como  deci- 
taos  hoy,  fué  luego  (1787)  modificada  por  Carlos  3.°,  creando  cinco  Secretarías,  de- 
liominadas  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina  y  Hacienda,  con  otras  dos 
;para  los  asuntos  de  Indias,  las  cuales  se  refundieron  después  (1790)  en  las  de  la 
Península. 

(2)  En  la  defensa  de  la  Habana  se  distinguió,  pereciendo  á  consecuencia  d» 
las  heridas  recibidas,  el  capitán  de  navio  D.  Luís  fícente  de  Velasco,  cuyo  retrato 
se  conserva  en  el  Congreso  de  los  Diputados  y  cuyo  nombre  lleva  uno  de  los  bar>- 
•eos  de  nuestra  escuadra.  Digno  es  también  de  eterna  loa  el  valeroso  comportamieiUr 
to  del  oidor  de  Manila,  D.  Simón  de  Anda  y  Solazar,  cuya  memoria  guarda,  coa 
Veneración  el  archipiélago  filipino  juntamente  con  sus  cenizas;  pues  al  caer  ^^ni- 
la  en  poder  de  los  ingleses,  él  se  retiró  al  interior  de  Luzón,  constituyéndiv^p!  ty|L 
gobernador  de  lus  islas  Filipinas  y  hos-tilizasdo  constantemente  á  los  inglesas  has- 
ta que  se  firmó  la  paz.  Forma  desapacible  contraste  con  su  patriótica  coml,i^Qtk  la, 
observada  por  el  obispo  Rojo,  que  era  la  primera  autoridad  del  ftrcbÍRÍélagQ<^ 
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aunque  entretanto  las  armas  españolas  vencían  en  Portugal,  aliado 
de  la  Gran  Bretaña,  ven  Amérioa  se  apoderaban  de  su  colonia  del 
Sacramento  (1),  y  rechazaban  briosamente  la  agresión  de  los  ingle- 
ses en  Buenos  Aires  (2),  la  lucha  era  funesta  para  nosotros,  y  Car- 
los 3.°  aceptó  la  paz  que  le  ofreció  Inglaterra,  en  virtud  de  la  cual  17C3 
esta  nación  nos  devolvió  las  capitales  de  Filipinas  y  Cuba,  entre- 
gándole nosotros  en  cambio  la  Florida;  pérdida  que  nos  compensó 
Francia  cediéndonos  la  Luisiana  (3).  A  esta  humillación  siguió  otra  iTü4 
bien  pronto,  por  pretender  los  ingleses  apoderarse  de  las  islas  Mal- 
vina» (4),  que  España  consideraba  suyas.  Para  hacer  valer  este  de- 
recho, reclamó  Carlos  3."  el  auxilio  de  Francia;  pero  su  rey,  Luís  1 5, 
faltando  abiertíimente  al  pacto  de  familia,  se  negó  á  auxiliarnos,  y 
hubo  que  abandonar  las  reclamaciones  y  dejar  á  los  hijos  de  Al- 
bión  como  dueños  de  las  mencionadas  islas.  Desgraciado  Carlos  3." 
en  todas  sus  guerras,  como  si  la  fortuna  quisiera  castigaiie  por  ha- 
berse apartado  de  la  política  de  Femando  6.",  fué  derrotado  por  los 
moros  argelinos,  contra  quienes  llevó  á  cabo  dos  expediciones,  te- 
niendo que  cejar  en  la  desventurada  empresa. 

3.  Lejos  de  escarmentar  por  eso,  algún  tiempo  después  tomó 
parte,  á  excitación  de  Francia,  en  la  lucha  que  sostenían  las  colo- 
nias inglesas  de  América  para  emanciparse  de  la  metrópoli.  Pose- 
yendo nosotros  en  el  nuevo  continente  grandes  territorios,  alguno 
de  los  cuales  fué  cedido  en  este  tiempo  á  Portugal  en  cambio  de  la  1777 
isla  de  Ferpando  Póo  y  demás  posesiones  lusitanas  de  Guinea  (5), 

(1)  Situada  en  la  desembocadura  del  Plata,  frente  á  Buenos- Aires:  era  de  los 
portugueses,  pero  los  ingleses  la  utilizaban  para  el  contrabando. 

(2)  La  heroica  defensa  de  esta  ciudad  inspiró  al  ilustre  vate  D.  Juan  Nicasio 
Gallego  uno  de  sus  más  viriles  cantos,  en  que  hay  estos  hermosos  versos...  "De 
nuevo  estalla — retumbante  el  metal  del  anglo  fiero, — que  el  horizonte  atruena; — 
mas  el  valiente  ibero — hí  el  ruido  escucha,  ni  al  extrago  atiende; — que  en  almas 
grandes,  que  el  honor  enciende, — más  alto  el  grito  de  la  patria  suena." 

(3)  Ño  toda  la  colonia  francesa  de  este  nombre  establecida  en  tiempo  de 
Luís  li,  sino  únicamente  la  región  occidental;  pues  la  oriental,  que  constituye  el 
actual  Estado  de  Luisiana  en  la  gran  república  norte-americana,  había  sido  cedida 
poco  antes  á  Inglaterra  También  la  zona  cedida  á  España  forma  hoy  parte  de  di- 
cha república;  pues  habiéndola  nosotros  reintegrado  á  Francia  en  1800  por  el  tra  • 
fado  de  San  Ildefonso,  aquella  nación  la  vendió  en  ISOl  álos  Estados-Unidos. 

(4)  Archipiélago  del  Océano  Atlántico  al  E.  del  estrecho  do  Magallanes  en- 
tre los  51"  y  52  de  Lat.  S..  compuesto  do  dos  grandes  ishis,  Falkland  y  Soledad  con 
otras  tres  más  pequeñas.  Su  descubrimiento  se  atribuye  al  escocés  t'owley,  quien 
las  visitó  en  10S6,  dándoles  el  nombre  de  Falkland,  que  es  el  de  un  pueblo  de  Esco- 
cia; pero  M.  Poree,  que  las  visitó  en  1708,  cambió  aquel  nombre  pürelde.l/n?t•l)la^■, 
que  ha  prevale<;ido.  España  juzgó  de  intoi-és  para  sus  colonias  sud-americanas  la 
posesión  de  estas  islas,  que  tenían  los  ingleses,  consiguiendo  arrojarlos  de  ellas  en 
tiempo  de  Carlos  •'?.<';  pero  las  abandonó  en  ISIO:  pasaron  en  1820  á  poder  do  Bue- 
nos-Aires, y  en  18-33  volvieron  al  de  Inglaterra,  que  aún  las  conserva. 

(5)  En  virtud  de  dicho  tratado  a(í<iuirió  España  la  posesiíin  do  Fernando 
Póo,  Annobón,  Coriseo,  Elobey,  Cubo  de  San  Juan  y  los  territorios  costeros  que 
hay  entre  el  cabo  Formoso  y  Cabo  López,  que  Portugal  había  descubierto  y  ocu- 
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era  impolítico  y  aiTÍesgado  favorecer  ó  alentar  la  independencia  de 
otros  paises  (1);  pero  el  monarca  español  no  tuvo  esto  presente,  ó 
acaso  entró  en  guerra  con  los  ingleses  por  ver  si  podía  recuperar  á 

1782  Gibraltar,  como  lo  intentó,  aunque  sin  resultado  alguno  (2).  En 
cambio,  obtuvieron  nuestras  flotas  grandes  ventajas  en  América, 
arrojando  á  los  ingleses  de  Honduras  y  recobrando  la  Florida:  tam- 
bién en  el  Mediterráneo  consiguieron  recuperar  la  isla  de  Menorca, 
que  desde  la  guerra  de  sucesión  estaba  bajo  el  dominio  del  reino 
británico  (3),  y  realizaron  una  expedición  contra  el  pirático  reino 

1783  de  Argel  (4).  Siguióse  á  esto  un  tratado  de  paz  bastante  ventajoso 
para  España;  pues,  aunque  no  se  nos  devolvió  á  Gibraltar,  se  reco- 
noció por  Inglaterra  niiestro  derecho  á  la  Florida  y  Menorca,  que 
habíamos  reconquistado. 

4.  Pero  los  grandes  intervalos  de  paz  que  estas  calamitosas 
guerras  dejaban  á  la  ilación,  fueron  aprovechados  por  Carlos  3.° 
para  dictar  medidas  tan  útiles  y  beneficiosas,  que  han  hecho  ilus- 
tre y  glorioso  el  reinado  de  aquel  monarca.  Además  de  los  minis- 
tros de  su  hermano,  merecieron  la  confianza  de  Carlos  3.'  los  italia- 

pado  Son,  pues,  nuestras  las  desembocaduras  de  río  del  Campo,  río  Benito,  río 
Muoy  y  río  Mundas,  que  desagua  ya  cerca  del  Cabo  de  Santa  Clara,  donde  en  ri^or 
comienzan  las  colonias  francesas  del  Gabón,  que  hoy  nos  disputan  los  territorios 
enclavados  entre  el  río  del  Campo,  el  cabo  Esteivas  y  la  sierra  de  Cristal,  cuya  su- 
perficie abarca  unos  IS.OuO  metros.  Aunque  España  abandono  luego  sus  posesio- 
nes de  Guinea,  ocupándolas  los  ingleses  en  1827,  las  recobró  en  18i3,  con  todos  sus 
derechos  á  lo  que  hoy  en  el  lenguaje  diplomático  se  llama  el  Interland;  esto  es,  la 
tierra  adentro  correspondiente  á  un  litoral  anteriormente  ocupado  o  poseído. 

(1)  El  conde  de  Aranda,  viendo  claro  que  la  pérdida  de  América  era  inevi- 
table para  España  con  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas  y  su  erección  en 
repúblicas,  pues  era  natural  que  las  nuestras  aspiraran  á  seguir  su  ejemplo,  propu- 
so á  Carlos  3  »  que  se  dividiese  la  América  en  tres  reinos,  colocando  en  sus  tronos 
á  príncipes  de  la  familia  real  española  en  calidad  de  feudatarios,  con  el  objeto  de 
que,  aun  cuando  éstos  más  tarde  se  hubieran  declarado  independientes,  como  su- 
cedió á  Portugal  con  el  Brasil,  no  se  rompieran  del  todo  los  vínculos  de  amistad  y 
las  relaciones  políticas  y  mercantiles  con  la  metrópoli.  Carlos  3."  no  tuvo  por  con- 
veniente aceptar  aquel  prudentísimo  consejo;  y  eso  que  ya  había  estallado  por  en- 
tonces el  primer  chispazo  de  insurreccii'm  en  el  Perú,  la  cual  fué  dirigida  por  el 
caudillo  Tupac  ■  Aymnruc,  que  llegó  á  sitiar  la  plaza  de  Cuzco  (1780).  En  cuanto  á 
las  colonias  norteamericanas,  han  correspondido  al  apoyo  que  les  prestó  España, 
favoreciendo  constantemente  las  insurrecciones  de  Cuba  y  por  último  declarándo- 
nos la  injustificada  guerra  que  acaba  de  estallar  al  entrar  este  pliego  en  prensa. 
(9  de  Mayo  de  1898). 

(2)  En  el  sitio  de  dicha  plaza,  valerosamente  defendida  por  Lord  Elliot,  su- 
cumbió gloriosamente  (28  de  Febrero  de  1782)  el  coronel  D.  José  Cadalso,  literato 
insigne,  autor  de  las  Noches  lúgubres  y  los  Eruditos  á  la  violeta.  Todavía  conserva 
el  nombre  de  Campamento  la  población  formada  entonces  por  las  tropas  que  ase- 
diaron la  plaza  de  Gibraltar. 

(3)  Setenta  años  permanecía  Menorca  bajo  el  dominio  inglés,  y  por  eso  es  tan 
honda  la  huella  que  ha  dejado  en  aquella  isla  la  influencia  británica,  revelada  to- 
davía por  muchos  caracteres. 

(1)  Formó  parte  de  esta  expedición  el  célebre  marino  mallorquín  7).  Anto7iio 
Harceló,  que  ya  antes  se  había  distinguido  en  la  persecución  de  dichos  piratas. 
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nos  Esquilache  y  Grimuldi.,  que  habían  venido  con  él  de  Xápoles  ( I ). 
Eajo  la  dirección  de  estos  consejeros  y  los  españoles  Floridahlanea, 
Aranda  y  Campomanes^  se  plantearon  grandes  reformas,  no  sólo 
])ara  el  gobierno  ¿e  España,  sino  también  para  el  de  sus  posesiones 
americanas.  Kelacionáronse  éstas  con  la  metrópoli  por  medio  de  co- 
rreos regulares,  que  facilitaban  los  viajes  y  la  contratación;  se  creó 
uü  visitador  general  que  inspeccionase  la  administración  de  aque- 
llos lejanos  paises;  y  se  trató  de  fomentar  la  industria  pesquera  en 
los  riquísimos  bancos  de  las  islas  Canarias,  ya  que  Inglaterra  nos 
había  quitado  el  de  Terranova  (2).  En  la  Península  se  repobló  á 
Sierra  Morena  (3);  se  crearon  laá  Sociedades  Económicas  de  Amigos 
del  País,  con  objeto  de  fomentar  la  producción  y  la  cultura;  se  fun- 
daron muchos  centros  de  enseñanza;  se  hicieron  las  famosas  Orde- 
nanzas del  Ejército,  que  todavía  están  en  vigor  y  constituyen  una 
de  las  glorias  de  este  reinado;  y  se  tomaron  otras  varias  disposicio- 
nes favorables  al  desarrollo  industrial  y  mercantil,  al  mejoramiento 
<le  las  costumbres  y  al  ornato  público  (4),  levantándose  en  Madrid 
los  mejores  edificios  que  ostenta  la  capital  del  Estado  (5),  tales  co- 
mo la  Casa  Aduana,  hoy  ministerio  de  Hacienda,  la  de  Correos,  hoy 
ministerio  de  la  Gobernación,  el  paseo  del  Prado,  el  Observatorio 
Astronómico  y  el  Museo  de  Pintura  (6). 

(1)  También  fué  siempre  consejero  suyo,  aunque  no  vino  á  España,  el  céle- 
bre Tannucti,  que  sostuvo  con  el  sobeiMno  español  una  activa  correspondencia,  co- 
] liosísima  fuente  bibliográfica  de  este  reinado,  admirablemente  utilizada  por  su  úl- 
timo historiador  Sr.  D.invila. 

(2)  Cuando  el  veneciano  Cabot,  al  servicio  de  Inglaterra,  visitó  á  Terranova, 
tncontró  á  los  españoles  pescando  en  sus  aguas;  pues  hacía  200  anos  que  los  vas- 
(  os,  dedicados  á  la  pesca  de  la  ballena,  habían  llegado  á  dicho  punto,  cuyo  verda- 
dero descubridor  parece  que  fué  el  guipuzco.ino  Juan  de  Echáide.  Por  el  tratado  de 
Utrech  se  conservaron  ilesos  nuestros  privilegios  de  pescar  en  dichos  bancos. 

(3)  La  principal  de  las  nuevas  poblacioues,  cuyos  colonos  fuerun  alemanes, 
tomó  el  nombre  de  C'iro/ina  en  recuerdo  del  monarca,  el  cual  ordenó  que  no  se 
]  ermitiera  en  la  naciente  colonia  ninguna  fundación  de  convento  ó  comunidad  de 
\ino  ni  otro  sexo,  habiendo  de  correr  todo  lo  espiritual  por  los  párrocos,  y  lo  tem- 
joral  por  las  Justicias  ó  Ayuntamientos. 

(i.)  Entre  ellas  el  alumbrado  y  limpieza  de  las  calles,  que  antes  estaban  á 
<  bscuras  y  llenas  de  inmundicias  Y  sin  embargo,  todas  estas  mejoras  fueron  re- 
)  ugnadas  6  abiertamente  resistidas;  por  lo  cual  solía  decir  Carlos  3.°:  "AJis  súb- 
<!itos  son  como  los  niños,  que  lloran  cuando  les  asean."  Entre  las  disposiciones 
que  no  se  cumplieron,  se  cuenta  el  decreto  prohibiendo  los  enterramientos  en  las 
iglesias  y  ordenando  la  construcción  de  cementerios  generales:  lo  cual  no  se  ejecu- 
tó hasta  el  reinado  del  intruso  .Tose  1  ° 

(5)  Esta,  sin  emb.irgo,  no  ha  erigido  todavía  un  monumento  al  activo  monar- 
'■aqne  fn¿  el  mejor  alralde  (le  Madrid,  como  dice  un  historiador,  y  que  dotó  ala 
Villa  jí  Corte  de  esas  severas  construcciones  con  que  hoy  se  ufana,  igualmente  que 
í-tras  ciudades;  pues  cisi  todos  los  edificios  públicos  de  España  ostentan  todavía 
la  consabida  inscripción:  Carnlun  III  ll-'xó  (Mrolo  III  Reíputnte. 

(0)  Este  edificio  se  destinabapor  Carlos  3. "á  Museo  de  Ciencias  Naturales;  pe- 
ro, no  habiéndose  concluido  en  su  rein;ido  ni  en  el  siguiente,  sino  en  el  de  Fernan- 
do 7.°,  fué  convertido  en  Pinacoteca  por  dicho  monarca,  que  lu  euriiiueció  en  tér- 
minos de  ser  hoy  la  mejor  del  mundo. 
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El  ministro  Esquilache,  que  estableció  en  España  la  Lotería,  muy 
generalizada  en  Italia  (1),  se  propuso  también  prohibir  el  uso  de  la. 
capa  larga  y  sombrero  chambergo,  cuyas  prendas,  recatando  fácil- 
mente el  rostro,  favorecían  la  im]>unidad  de  los  delitos  y  daban  L 
Madrid  un  aspecto  propio  de  los  tiempos  de  capa  y  espada;  pero  el 
apego  de  nuestro  pueblo  á  todo  lo  tradicional  hizo  (jue  se  resistiera 
el  decreto  y  estallase  un  motín,  llamado  de  las  capa^i  y  sombreroi^^ 
que  arrancó  al  monarca  la  destitución  y  destierro  de  Esquilachc  y 
la  promesa  de  (jue  se  abandonaría  la  reforma  intentada  por  aquél  (2). 

5.  Supónese  por  algunos  (3)  que  los  Jesuitas  fueron  los  insti- 
gadores del  motín  referido.  Las  averiguaciones  hechas  por  el  Conde- 
de  Aranda,  que  había  reemplazado  á  Esquilache,  y  que,  como  él, 
era  volteriano  (4),  hubieron  de  confirmar  al  rey  en  esta  creencia  (ó); 
pues  al  poco  tiempo,  y  pré\no  dictamen  de  un  Consejo  extraordi- 
nario, en  que  había  algunos  obispos,  se  tomó  la  resolución  de  expul- 
sar del  reino  á  todos  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  (6), 

(1)  El  primer  sorteo  se  verificó  en  10  de  Diciembre  de  17G3:  esta  Lotería  fué 
la  que  luego  se  llamó  Antigua  o  Primitiva,  para  distinguirla  de  la  que  aún  sub- 
siste oon  el  nombre  de  Lotería  Nacional  y  que  fué  creada  por  las  Cortes  de  Cá- 
diz: la  Primitiva,  que  constaba  sólo  de  90  números,  de  los  cuales  se  extraían  cinco 
premiados,  fué  suprimida  en  1862. 

(2)  Más  tarde  y  con  mayor  habilidad  se  llevó  á  cabo,  siendo  reemplazado  el 
chambergo  por  el  sombrero  de  ín«dio}wesí).  También  se  proyect()  bajo  los  auspicios 
de  Floridablanca  un  traje  nacional  para  las  damas,  á  fin  de  rechazar  las  costosísi- 
mas modas  francesas,  y  en  cuyo  adorno  no  habían  de  entrar  manufacturas  ex- 
tranjeras, para  proteger  nuestra  abatida  industria;  pero  tul  reforma,  que  entraña- 
ba una  renovación  de  las  leyes  suntuarias  con  objeto  de  reprimir  el  lujo,  fracasó 
por  completo. 

(3)  Entre  ellos  Ferrer  del  Río  en  su  "Historia  del  reinado  de  Carlos  3.""  Otros 
señalan  al  duque  de  Alba  como  instigador  del  motín,  algunos  al  marqués  de  la 
Ensenada,  que  había  caído  en  desgracia,  y  muchos  creen  que  éste  fué  obra  de  la 
Fracmasoneria,  sociedad  secreta,  muy  extendida  por  toda  Europa  desde  principios 
del  siglo  anterior  y  establecida  en  España,  según  parece,  durante  el  reinado  de  Fer- 
nando 6.":  los  fines  que  persigue,  á  juzgar  por  los  estatutos  y  documentos  que  dr- 
ella  se  han  hecho  públicos,  son  puramente  filantrópicos;  pero  la  Santa  Sede,  con 
mejor  conocimiento  de  causa  seguramente,  la  ha  condenado  repelidas  veces,  im- 
poniendo pena  de  excomunión  á  sus  afiliados. 

(4)  Partidario  de  Voltaire,  filósofo  francés  cuyas  doctrinasdemoledoras  tendían 
á  destruir  toda  la  obra  de  la  Iglesia,  siendo  su  grito  de  guerra:  Ecrassez  iinfame.^' 

(5)  El  P.  Luengo,  uno  de  los  jesuítas  desterrados,  escribía  en  su  Diario,  qu.^ 
aún  se  conserva  en  el  archivo  de  Loyola:  "No  se  podrá  creer  sin  temeridad  que  un 
monarca  tan  piadoso,  recto  y  benigno  como  Carlos  3",  causara  tan  gravísimos  ma- 
les á  cinco  mil  religiosos  verdaderamente  inocentes,  sino  por  habérsele  sorprendi- 
do y  engañado  de  tal  modo,  que  los  creyó  reos  de  gravísimos  delitos." 

(G)  Respecto  del  extrañamiento  de  los  jesuítas  dice  D.  Adolfo  de  Castro  en  .«u 
Decadencia  de  Espaüa'-  "Es  indudable  que  la  Corona  de  España  tenía  derecho  para 
suprimir  en  sus  dominios  la  Compañía  de  Jesús,  puesto  que  tuvo  el  de  admitirla: 
pero  el  expulsará  subditos  en  masa  no  estaba  en  sus  atribucicmes,  sino  por  el  abu- 
so de  poder  arbitrario  consentido  por  los  españoles."  Debe  consignarse  en  honí>r 
del  conde  de  Aranda,  inspirador  de  tal  medida,  "ijue  socorrió  con  largueza  repeti- 
das veces  á  muchos  de  los  PP.  desterrados,  que  so  veían  en  la  miseria."  Así  lo  re- 
conoce el  ilustre  literato  P.  Coloma  en  sus  fíeti-atos  de  antaño;  pero  agregando  que- 
"tal  caridad  es  argumento  en  contra  suya,  porque  reconocía  tácitamente  la  inocen- 
cia de  sus  víctimas,  y  compadecía  los  trabajos  que  él  mismo  les  había  propor-- 
cionado." 
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fundada  en  el  siglo  16  por  San  Ignacio  de  Loi/ola  (1),  y  consagrada 
principalmente  á  la  enseñanza,  con  gran  fruto  para  la  general  cul- 
tura, pues  dicha  Orden  ha  tenido  siempre  en  su  seno  los, hombres 
más  eminentes,  y  con  sus  misiones  ha  llevado  la  civilización  á  los 
más  incultos  y  lejanos  paises  (2).  Esta  milicia  luchó  para  atajar 
los  progresos  del  Protestantismo,  oponiendo  al  principio  de  libro 
examen  el  de  autoridad,  que  representa  el  Vicario  de  Cristo.  Sin 
embargo,  no  nació  ni  vivió  al  principio  sin  contradicción  y  sin  for- 
midables eneniigos  la  Compañía;  y  este  espíritu  de  hostilidad,  avi- 
vado luego  por  el  .Jansenismo  y  la  Enciclopedia,  que  dominaban  en 
las  esferas  oficiales  durante  el  siglo  1 8,  fué  causa  de  que  el  monar- 
ca español,  siguiendo  el  ejemplo  del  francés,  decretara  la  expulsión 
de  los  Jesuítas  (3),  no  sólo  del  territorio  peninsular,  sino  de  todos 
sus  dominios  coloniales.  Dióse  la  orden  con  tal  sigilo,  que  los  pros- 
criptos no  supieron  nada  híista  que  fueron  arrestados  todos  en  sus 
respectivos  conventos  y  luego  embarcados  para  Italia  (4). 

(1)  San  Ignacio  de  Loyola  nacicJ  (1491)  en  el  pueblo  de  este  nombre  (Guipúz- 
coa) y  muñó  en  1566.  Militar  en  su  juventud,  se  inutilizó  pava  el  servicio  por  haber 
sido  herido  en  una  pierna  durante  el  sitio  de  Pamplona  (1521),  y  entonces  se  con- 
sagró enteramente  al  ñn  i-eligioso,  muriendo  en  1566.  Fué  fundador  de  la  Compañía 
de  Jesús,  instituto  religioso  organizado  como  milicia  de  la  Iglesia,  para  luchar 
contra  el  poderoso  enemigo  que  acababa  de  aparecer  en  Alemania,  la  herejía  de 
Latero,  designada  con  el  nombre  de  Protestantismo  y  biisada  en  el  principio  del 
libre  examen,  á  que  opuso  San  Ignacio  la  obediencia  y  la  humijdad;  y  su  Orden,  que 
bien  pronto  se  extendió  por  todo  el  mundo,  ha  producido  hombres  eminentes  en 
ciencia  y  en  virtud,  á  cuyo  celo  apostólico  debela  civilización  el  haber  penetrado, 
con  la  doctrina  evangélica,  en  los  más  atrasados  y  remotos  paises. 

(2)  "La  Compañía  de  Jesús— dice  el  P.  liibaduneira  al  trazar  la  biografía  de  su 
santo  fundador — es  religión,  no  de  moüjes  ni  de  frailes,  sino  do  clérigos  seglares; 
y  su  vida,  ni  solamente  activa,  como  la  de  los  militares,  ni  puramente  contempla- 
tiva, como  la  de  los  monacales,  sino  mixta,  que  abraza  juntamente  la  acción  de  las 
obras  espirituales  en  que  se  ejercita  y  la  contemplación,  de  donde  sale  la  buena  y 
fructuosa  acción.  La  educación  de  la  juventud  es  su  principal  título  de  gloria  y  el 
inttrumeüto  de  su  propaganda;  por  lo  cual  sus  colegios  han  sido  llamados  fortale- 
zas de  la  fe  y  templos  de  la  ciencia.  "Los  jesuítas  cultivaron  entre  nosotros  las  cien- 
cias exactas  cuando  ya  su  estudio  se  había  desterrado  de  nuestras  Universidades, 
basta  tal  punto,  (jue  para  las  guerras  de  Flaudes  en  el  siglo  17  los  hijos  de  Loyola 
sirvieron  de  ingenieros;  y  el  florecimiento  que  tales  estudÍDS  tuvieron  con  Hugo  do 
Omerique.  debióse  al  colegio  de  Jesuítas  de  Cádiz,  donde  se  educó  aquel  insigne 
matemático."  Menéndez  Pelayo. 

(3)  En  el  decreto  encargaba  el  rey  "que  se  manifestara  á  las  demás  Ordenes 
religiosas  la  confianza,  satisfacción  y  aprecio  que  le  merecían  por  su  fidelidad  y 
doctrina,  observaucia  de  la  vida  monástica,  ejemplar  servicio  de  la  Iglesia,  acredi- 
tada instrucciÓQ  y  abstracción  de  negocios  de  gobierno,  como  ágenos  y  distantes 
de  la  vida  ascética  y  monacal."  Además  el  decreto  fué  propuesto  al  monarca  por 
un  Consejo,  del  que  formaban  parto,  constituyendo  una  secci()n  denominada  Cá- 
mara de  (,'onciencta,  el  arzobispo  de  Manila,  el  obispo  de  Avila,  Fray  Manuel  Pini- 
Uos,  religioso  agustino,  y  varios  teólogf  s. 

(4)  Aunque  el  decreto  se  había  dudo  en  27  de  Febrero  de  1767,  su  ejecución 
no  tuvo  efecto  hasta  1."  de  Abril  del  mismo  año.  El  número  de  jesuítas  existentes 
en  España,  al  tiempo  de  su  expulsión,  se  elevaba  á  2  641;  en  Ultramar  había  2.207. 
Ni  entonces  ni  después  se  han  exhibido  los  testimonios  tiue  demuestren  la  culpa- 
bilidad de  los  expTilsados.  Lo  único  que  sabemos,  es  que  Caries  3.°  en  la  carta  que 
acerca  de  este  asunto  escribió  al  Papa,  decía  "tentr  pruebas  suficientes  é  indes- 
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Informada,  pues,  la  política  de  Carlos  3.°  en  las  ideas  de  los  en- 
ciclopedistas franceses,  creó  un  régimen  más  expansivo,  dejando  li- 
bertad de  escribir  sobre  todas  las  materias,  ( 1 ),  aun  las  más  delica- 
das, y  cercenando  el  poder  de  la  Inquisición,  que  vio  desterrado  á 
su  jefe  y  casi  ai)agadas  sus  hogueras  ("2):  el  rey  llegó  á  decir  que 
hubiei'a  decretado  la  abolición  del  Santo  Oficio,  "á  no  ser  por  la 
resistencia  de  una  parte  del  clero  y  del  pueblo,  que  no  estaba  su- 
ficientemente ilustrada."  Esto  alentó  á  la  escuela  regalista  (3),  que 
entonces  llegó  á  su  apogeo,  y  dio  cai'ácter  al  movimiento  científico 
y  literario  de  esta  época,  según  veremos  al  estudiar  la  historia  in- 
terna ó  civilización  española  del  siglo  18. 


tructibles,  pruebas  superabundantes  para  extrañar  toda  la  Orden  y  no  sólo  algu- 
nos de  sus  individuos."  Pocos  años  más  tarde  (el  21  de  Julio  de  1773)  el  Papa  Cle- 
mente li,  (tal  vez  cohibido,  pues  parece  que  en  sus  últimos  instantes  dijo,  refirién- 
dose á  este  acto:  Compulsui  feci)  decretaba,  por  la  célebi'e  bula  Dominxis  ac  redemp- 
tor,  la  supresión  do  la  Compañía  de  Jesús,  sancionando  así  las  medidas  tomadas 
por  el  rey  de  España  y  los  de  otras  naciones  católicas  contra  dicho  instituto  reli- 
gioso, que  más  tarde  (1814)  fué  restablecido  por  Pió  7.",  y  vuelto  á  admitir  en  los 
dominios  españoles  por  una  pragmática  de  Fernando  7.°  Su  Santidad  León  13,  por 
Breve  de  13  de  Julio  de  1886,  ha  confirmado  los  privilegios,  inmunidades  y  consti- 
tuciones de  la  Compañía  de  Jesús,  derogando  el  Breve  por  el  que  Clemente  14  de- 
cretó la  supresión  de  dicho  instituto. 

( 1 )  A  la  sombra  de  esta  libertad  se  publicaron  periódicos  tan  notables  como 
El  Pensador,  El  Semanario  Erudito,  El  Mercurio  y  el  Memorial  de  los  Literatos. 

(2)  "Cuando  hombres  como  Aranda  y  Roda — dice  Menéudez  Pelayo — podían 
con  un  decreto  deportar  Ordenes  religiosas,  llamar  ajuicio  Obispos,  anular  funda- 
ciones pías  ¿qué  podía  ser  la  Inquisición  sino  un  nombre  y  una  sombra?"  El  único 
auto  de  fe  ruidoso  que  hubo  en  esta  época,  fué  contra  el  peruano  Z>.  Pablo  Olavide, 
Intendente  de  lis  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena:  el  acusado,  que  hacía  gala 
de  volterianismo,  huyó  á  Francia,  donde  se  vio  expuesto  á  ser  guillotinado  por  sus 
conexiones  con  los  Girondinos;  y  entonces  cambi<5  sus  ideas  religiosas,  escri- 
biendo después  El  Evangelio  en  triunfo  y  otros  libros  religiosos.  Indultado  por  Car- 
los i.°,  que  además  le  señaló  una  pensión,  terminó  su  agitada  vida  en  Baeza.  Ha- 
bía nacido  en  Lima,  estudió  en  aquella  Universidad,  y  obtuvo,  siendo  aún  muy  jo- 
ven, la  plaza  de  Auditor  de  aquel  Virreinato;  lo  cual  ofrece  un  ejemplo  de  cómo  Es- 
paña protegía  y  encumbraba  á  los  hijos  sobresalientes  de  sus  colonias.  Su  biogra- 
fía más  completa  ha  sido  publicada  recientemente  por  el  escritor  americano  Lava- 
He.  Herejes  quemados  en  la  hoguera  no  hubo  más  que  4  en  este  reinado. 

(3)  Llámanse  regalistas  los  jurisconsultos  defensores  de  los  derechos  reales 
sobre  la  jurisdicción  eclesiástica.  Para  que  ésta  tuviera  en  España  un  tribunal  su  • 
premo  como  el  del  Papa,  se  reconoció  tal  carácter  al  de  la  Rota  por  Breve  de  Cle- 
mente 14,  dictado  de  acuerdo  con  el  monarca  español. 
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LECCIÓN  65. 


REINADO  DE  CARLOS  4.°  (de  1788  Á  1808). 

1.  Primeros  actos  de  Carlos  i.";  su  actitud  ante  la  Revolución  francesa. — 2.  Privan- 
za de  Godoy:  guerra  con  Francia;  paz  de  Basilea.— 3  Tratado  de  la  Granja: 
conflicto  coa  Inglaterra;  batalla  de  Trafdlgar. — 4.  Invasión  francesa:  motín  de 
Aranjuez;  abdicación  de  Carlos  i.' — 5.  Mejoras  y  reformas  de  este  reinado. 

1 .  A  Carlos  3."  sucedió  su  hijo  Carlos  4.°,  que  tenía  ya  cua-  itss 
renta  años;  y  tanto  por  esta  circunstancia  como  por  su  buena  índo- 
le y  apacible  carácter,  anunciaba  un  reinado  feliz.  Su  principio  co- 
rrespondió efectivamente  á  tales  esperanzas;  pues  en  las  Cortes  que 
se  reunieron  para  la  jura  del  rey,  se  pidió  á  éste  que  aboliera  la  Ley 
Sálica,  dada  por  Felipe  5.°,  y  que  era  mal  mirada  de  todos  por  con- 
traria á  las  costumbres  del  país  castellano:  el  monarca  recibió  gus- 
toso esta  petición;  mas  no  llegó  á  publicar  la  pragmática  ó  real  or- 
den derogatoria,  por  lo  cual  quedó  todavía  en  vigor  aquella  ley.  Al 
mismo  tiempo  se  dictaron  varias  disposiciones  encaminadas  á  impe- 
dir la  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas,  prohibiéndose  la 
fundación  de  pequeños  mayorazgos,  y  á  fomentar  la  Marina,  para 
tener  bien  asegurados  y  servidos  nuestros  extensos  dominios  colo- 
niales (1). 

Pero  entretanto,  la  Revolución  francesa  se  había  desencadena- 
do completamente,  y  Luís  16  era  ya  prisionero  de  la  asamblea  na-  378^ 
cional.  A'arios  príncipes  se  pusieron  de  acuerdo  para  salvar  la  vida 
al  monarca  francés;  y,  siendo  éste  de  la  familia  del  rey  de  España, 
nnió  Carlos  4.°  sus  esfuerzos  á  los  de  dichos  soberanos.  El  ministro 
Floridablanca,  partidario  en  teoría  de  casi  todos  los  principios  que 
proclamó  la  Revolución  francesa  (2),  pero  horrorizado  de  sus  críme- 
nes, dirigió  á  la  asamblea  de  aquel  país  notas  amenazadoras,  que 

(1)  Para  llevar  á  cabo  el  pensamiento,  ya  iniciado  en  el  reinado  anterior,  de 
practicur  un  reconocimiento  de  todas  nuestras  colonias,  se  dispuso  ahora  un  viaje 
ulrededor  del  mundo,  saliendo  al  efecto  de  Cádiz  en  30  de  Junio  de  1788  dos  corbe- 
tas construidas  ad  hoc  y  llamadas  Desctthierta  y  Atrevida,  con  todo  el  material  pro- 
pio de  una  expedición  científica  y  un  personal  escogido  entre  los  más  ilustres  ofi- 
ciales de  la  Armada;  pues  le  constituían  Valdés,  Alcalá  Galiana,  Bauza  y  otros  de 
gloriosa  recordación. 

(2)  Fueron  muchos  los  que  simp  itizaron  con  ella  entre  nosotros,  y  algunos 
hicieron  tentativas  para  establecer  aquí  la  República;  contándose  entre  ellas  la  cons- 
piración llamada  del  Cerrillo  de  San  Blas,  fraguada  en  1794  y  dirigida  por  Picor- 
♦»fi.  Tambiíü  pireceque  anduvo  complicado  en  ella  el  famoso  abate  Marchena, 
uno  de  los  más  fogosos  propagandistas  de  las  ideas  filosóficas  del  siglo  pasado. 
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hacían  necesaria  la  guerra  entre  ambas  naciones.  La  nuestra  no  es- 
taba preparada  para  tal  conflicto;  y  el  rey,  á  fin  de  evitarlo,  desti- 

1792  tuyo  á  Floridablanca,  reemplazándole  con  el  conde  de  Aranda.  Era 
también  éste  admirador  de  las  doctrinas  filosóficas  que  engendra- 
ron la  Revolución,  y  le  fué  fácil  restablecer  la  armonía  enti'e  nues- 
tro gobierno  y  los  hombres  que  ejercían  el  de  la  nación  vecina;  pe- 
ro luego,  habiéndose  proclamado  la  llepública  en  Francia,  y  exi- 
giéndose que  Carióse."  reconociera  el  destronamiento  de  Luís  I  ó, 
no  fué  posible  sostener  ya  relaciones  cordiales,  y  el  conde  de  Aran- 
da cayó  del  ministerio  ( 1 ). 

2.  Tanto  en  su  caida  como  en  la  de  Floridablanca  tuvieron 
gran  parte  intrigas  palaciegas,  cuyo  objeto  era  entregar  las  riendas 
del  Estado  á  un  personaje  funestamente  célebre  en  la  historia  de 
España.  Era  éste  B.  Manuel  Godoy  (2),  que,  habiendo  entrado  en 
palacio  como  guardia  de  Corps,  se  atrajo  el  favor  de  María  Luim^ 
esposa  del  rey,  llegando  en  muy  poco  tiempo  á  ser  teniente  general 
y  grande  de  España  y  elevándose  ¡jor  fin  al  ministerio  de  Estado. 

Comenzó  el  nuevo  ministro  á  desempeñar  su  cargo  cuando  Luís 

1793  1 6  perdía  la  vida  en  un  patíbulo,  y  por  consiguiente  estalló  la  gue- 
rra entre  los  republicanos  de  Francia  (3)  y  el  pueblo  español,  que 
se  aprestó  á  ella  con  heroico  ardimiento,  con  verdadero  entusias- 
mo (4);  pero  nuestros  ejércitos,  que  habían  invadido  el  Kosellón  á 


(1)  D.  Pedro  de  Abarca  y  Bolea,  Conde  de  Aranda,  nació  en  Siétamo  (Huesca) 
en  1719:  abrazó  la  carrera  militar,  llegando  á  general  en  1762,  y  fué  puesto  por  Car- 
los 3.°  al  frente  del  ejército,  en  el  cual  introdujo  la  táctica  prusiana,  entonces  tan 
en  boga.  Elevado  al  ministerio,  consiguió  con  habilidad  loque  Esquilache  no  pudo 
obtener  por  la  fuerza  en  la  cuestión  indumentaria,  comenzando  á  usarse  el  sombrero 
apuntado  en  lugar  del  chambergo.  Por  sus  ideas  filosóficas  y  medidas  de  gobierno 
mereció  grandes  elogios  de  Voltaire,  y  por  su  sagacidad  política  le  llaman  muchos 
el  Talleyrand  de  su  época.  Murió  en  Epila  el  9  de  Enero  de  1799.  Cuéntase,  para 
pintar  su  rudo  carácter,  que,  discutiendo  un  día  con  Carlos  3.°,  le  dijo  éste:  "Aran- 
da, eres  más  terco  que  una  muía  manchega."  A  lo  que  inmediatamente  replicó  el 
gran  hombre  de  Estado:  "Perdone,  Señor;  pero  yo  conozco  algíin  otro  más  terco 
que  yo."  "(jQuién?" — preguntó  el  monarca. — Y  contestó  su  interlocutor:  "La  au- 
gusta y  sacra  magestad  del  rey  de  España  y  sus  Indias." 

(2)  B.  Manuel  Godoij.  Frincipe  de  la  Paz,  nació  en  Badajoz  y  en  el  seno  de 
una  familia  pobre,  aunque  nobiliaria,  el  12  de  Mayo  de  1767.  Llegó  á  emparentar 
con  la  familia  real,  obteniendo  la  mano  de  D.'  Josef-i  de  Borbon,  y  sus  bienes  le 
producían  una  renta  de  GO.OUÜ  duros;  pero  después  de  la  muerte  de  los  reyes,  fi 
quienes  siguió  en  el  destierro,  viviendo  de  sus  beneficios,  se  encontró  falto  de  re- 
cursos, basta  que  alcanzó  una  pensión  de  Luís  Felipe  de  Francia,  en  cuyo  reino 
fuéá  establecerse  en  1835,  acabando  sus  días  en  1852,  á  los  84  años  de  edad. 

(3)  Estos,  al  declarar  la  guerra  en  la  Convención,  dijeron  "¡Que  vaya  la  liber- 
tad al  pueblo  más  espiritual  de  la  tierra!" 

(4)  Dice  el  general  Foy,  historiador  francés  de  esta  guerra:  "La  grandeza 
acudió  primero  á  la  cabeza  de  sus  vasallos,  y  los  frailes  llegaban  por  regimientos 
tomando  por  suya  aquella  causa;  las  Ordenes  Militares  organizaron  un  regimien- 
to, que  tanto  había  de  distinguirse  en  aquella  guerra  y  lue^o  en  la  de  la  Indepen- 
dencia: los  donativos  voluntarios  ascendieron  á  73  millones  de  francos."  El  único 
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las  Úrdenos  del  gi-neral  Ricardos,  haciendo  una  campaña  brillantísi- 
ma ( 1 ),  luego  fueron  destrozados,  como  los  de  otras  naciones,  por 
aquellos  hombres  (j^ue  traían  en  su  frente  un  nuevo  ideal  y  en  sus 
labios  la  Marsellesa.  Y  no  sólo  derrotaron  á  nuestras  tropas  en  el 
territorio  francés,  sino  que  penetraron  en  el  nuestro  por  Catahiña 
y  Guipúzcoa,  amenazando  llegar  hasta  el  corazón  de  la  Península. 
Entonces  hubo  que  pedir  la  paz,  que  se  fií'mó  en  Basilea,  siéndonos  1795 
devueltas  las  ciudades  tomadas,  á  cambio  de  la  cesión  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  (2);  y,  como  si  esto  hubiera  sido  un  gran  triunfo, 
se  solemnizó  otorgando  á  Godoy  el  título  de  Príncipe  de  la  Paz. 

3.  Pero  hizo  más  este  funesto  ministro,  pues  firmó  en  Za 
Granja  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  República  francesa;  irga 
lo  cual,  si  rompió  el  Pacto  de  familia,  nos  comprometió  en  una  po- 
lítica desastrosa,  pues  nos  atrajo  enseguida  un  conflicto  con  Ingla- 
terra, cuyas  escuadras  produjeron  un  gran  descalabro  á  la  nuestra 
en  el  cabo  de  San  Vicente  (3),  y  se  apoderaron  de  las  islas  de  la  1797 
Trinidad  y  más  tarde  también  de  Menorca,  si  bien  esta  última  fué 
luego  devuelta  (4),  y  aquel  descalabro  naval  fué  contrapesado  por 
la  heroica  defensa  que  hizo  la  plaza  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
contra  la  escuadra  inglesa  al  mando  de  Nélson,  que  perdió  en  la 
lucha  el  bi'azo  derecho  y  tuvo  que  reembarcar  su  gente,  rechaza- 
rla con  bravura  por  los  habitantes  de  la  gloriosa  ciudad  canaria.  Ta- 
les sucesos  ocasionaron  gran  odiosidad  contra  Godoy,  que  al  fin 
hubo  de  dejar  el  ministerio,  sustituyéndole  Jovellanos  (5);  pero  su 

español  notable  que  te  opuso  resueltamente  á  esta  guerra,  mostrando  al  rey  los  in- 
convenientes que  á  su  juicio  ofrecía  y  los  resultados  que  eran  de  e>per¡tr,  fué  el 
conde  de  Aranda,  cuya  conducta  explican  los  historiadores  por  los  vínculos  públi- 
cos >  secretos  que  le  ligaban  con  los  republicanos  franceses. 

(1)  Uno  dn  los  más  importantes  techos  de  armas  de  esta  famosa  campaña  fué 
la  batalla  de  Trouillaa,  ganada  por  el  eximio  Eicardos  al  francés  Dagobert.  D. 
Antonio  Ricardos  Carrillo  de  Albornoz  nació  en  Harbastro  el  12  de  Septiembre 
de  1727:  era  hijo  de  un  coronel  irlandés,  y  por  su  brillante  campaña  del  Roseltón 
fué  nombrado  general  y  conde  de  Eicardos.  Hallándose  en  Madrid,  llamado  por  el 
GoVjierno  para  darle  instrucciones  sobre  la  continuación  de  la  guerra,  murió,  vícti- 
ma de  una  pulmcmía  fulminante,  en  1 3  de  Marzo  de  1794. 

(2)  También  cedió  luego  Carlos  4.°  á  Napoleón  la  Luisiana,  á  cambio  del  lla- 
mado entonces  reino  de  Etruria,  en  Italia,  para  darlo  en  dote  á  una  do  sus  hijas, 
que  bien  pronto  se  vio  desposeída  de  dicho  Estado  por  el  mismo  Bonapurte. 

(.3)  En  esta  desgraciada  acción  se  inmortalizó  por  su  heroísmo  el  granadero 
Martin  Aliarcz.  perteneciente  al  (ílorioso  cuerpo  de  Infantería  de  Marina. 

(4)  Por  la  paz  de  Amiens  (1802).  en  virtud  de  la  cual  adquirimos  también  la 
plaza  de  ( >livenza.  tomada  í  los  portugueses. 

(5)  1).  Gaspar  ^lelchor  de  JoviUanon,  ft  quien  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  denomi- 
na "el  español  más  ilustre  y  honrado  del  siglo  18,"  nació  en  Gijón  el  día  5  de  Enero 
de  1744  Estudió  jurisprudencia,  y  después  de  servir  una  plaza  de  alcalde  de  casa  y 
corteen  Madrid,  fué  nombrado  embajador  de  España  en  Husia,  pasando  luego  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  masa  pico  tiempo  se  vio  desterrado  á  Mallorca 
por  intrigas  de  Godoy.  En  la  guerra  de  la  Independencia  formó  parte  de  la  Junta 
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gobierno  y  el  de  otros  ministros  que  le  reemplazaron,  duró  poco- 

1798   tiempo  (1),  y  de  nuevo  subió  al  poder  el  Príncipe  de  la  Paz. 

Entretanto,  Napoleón,  dueño  ya  de  los  destinos  de  Francia,  ha- 

1800  biendo  adquirido  por  el  tratado  de  Aranjuez  la  isla  de  Elba  y  la 
Luisiana,  que  España  le  cediera  á  cambio  del  reino  de  Etruria,  pro- 
vocó agresiones  de  parte  de  la  Gran  Bretaña,  y  de  consiguiente 
rompió  las  hostilidades  contra  ella,  obligcándonos  á  seguirle.  Uni-^ 
das,  pues,  nuestras  fuerzas  marítimas  á  las  de  Francia,  combatie- 

1601  ron  gallardamente  en  Algeciras  (2),  y  otros  puntos  contra  el  ene- 
migo común,  y  últimamente  fueron  atacadas  por  la  escuadra  in- 
glesa en  las  aguas  de'  Trafalgar.  Triste  recuerdo  es  para  los  españoles; 

1805  el  de  la  batalla  naval  que  en  este  punto  se  dio;  pues  nuestros  bu- 
ques fueron  echados  á  pique  ó  hechos  prisioneros,  después  de  ser- 
vir de  glorioso  teatro  al  heroísmo  con  que  pelearon  los  marinos. 
Churruca,  Gravina  y  otros  muchos  (3)  que  vertieron  su  sangre  en 
aquel  día  luctuoso.  Mas  los  ingleses  no  alcanzaron  impunemente  la 
\4ctoria,  pues  costó  la  vida  á  su  glorioso  almirante  JVélson,  de  quien 

Central,  y  muvii5  en  su  país  natal  el  día  27  de  Noviembre  de  1811,  dejando  escritas 
multitud  de  obras  científicas  y  literarias,  enti-e  las  que  sobresale  su  Informe  sobre 
la  Ley  Agraria,  y  atribuyéndosele  también  el  celebérrimo  opúsculo  titulado  Pan  y 
Toros.  Fundó  en  Gijón  el  Real  Instituto  asturiano,  que  conserva  su  nombre  como 
Instituto  de  2.'  enseñanza. 

(1)  Durante  él  la  escuadra  inglesa  atacó  la  isla  de  Menorca,  que  teníamos 
casi  indefensa;  y  desde  entonces  (17!t8)  hasta  1802  el  pabellón  británico  ondeó  so- 
bre aquella  tierra  española,  haciendo  de  Mahón  un  segundo  Gibraltar. 

(2)  Des-pués  de  haber  quedado  vencedores  los  aliados,  viéronse  atacados  de 
nuevo  por  los  ingleses,  al  mando  del  almirante  Laumarez  (12  de  Julio  de  1801), 

,  quien,  por  medio  de  una  hábil  y  audaz  estratagema  nocturna,  consiguió  que  dos 

navios  españoles,  (Real  Carlos  y  San  Hermenegihioj  tomándose  por  enemigos  (por 
habpr  pasado  en  medio  de  arabos  un  navio  inglés  canoneSndolf)S  por  una  y  otra 
banda)  se  destrozaran  mutuamente  hiista  irse  los  dos  á  pique.  Con  una  maniobra 
semejante  pudo  otro  barco  francés  ÍEI  FormidableJ  atravesar  la  línea  enemiga  para 
dirigirse  á  Cádiz;  y,  atacado  por  cuatro  navios  ingleses,  quedó  vencedor  en  la 
desigual  contienda  á  la  vista  de  dicha  ciudad,  en  cuyo  puerto  entró  aclamado  co- 
mo un  héroe  el  valeroso  Troude,  capitán  de  aquel  glorioso  navio. 

(3)  I).  Cosme  Damián  Churruca  vio  la  primera  luz  en  Motrico  el  año  1764; 
abrazó  con  entusiasmo  la  cjrrera  de  Marina,  y  en  Trafalgar  mandaba  elSati  Juan', 
que  fué  su  gloriosa  tumba  el  21  de  Octubre  de  1805.  Sus  últimas  palabras  fueron 
ésta?,  dirigidas  á  un  cuñado  suyo:  "Di  á  tu  hermana  y  mi  mujer  que  muero  con 
honor,  pronunciando  su  nombre,  adoi-ando  á  Dics  y  sirviendo  ala  patria."  El  pue- 
blo que  le  vio  nacer,  le  ha  erigido  una  estatua  en  lí>95.  El  casco  del  -S'in  Juan, 
apresado  por  los  ingleses,  aún  se  conserva  por  éstos  en  Gibraltar,  con  el  nombre  de 
su  bizfirro  comandante  escrito  en  letrus  de  oro  sobre  la  puerta  de  la  cámara.  Don 
Federico  Carlos  Graima nació  en  Palermo  el  año  1756  y  entró  á servir  en  la  marina 
española,  de  la  cual  llegó  á  ser  alrairaTite;  pero  en  Trafalgar  no  fué  él  quien  tenía 
el  supremo  mando,  sino  el  imperito  Villeneuve,  jefe  de  la  escuadra  francesa,  por 
ser  más  antiguo.  El  heroico  Gravina  fué  herido  en  un  brí«zo;  y  por  no  habérsele  he- 
cho la  amputación,  murió  á  los  tres  meses  en  Cádiz.  Entre  los  demás  jefes  se  con- 
taban: I).  Javier  Criarle,  que  mandaba  el  navio  Trinidad;  D.  Dionisio  Alcalá  ita- 
liano, que  murió  en  el  Bahama;  D.  Ignacio  j1/.*  de  Alara,  que,  prisionero  ya  de  los 
ingleses  en  su. navio.  Santa  Ana,  sublevó  de  nuevo  la  tiñpulación  contra  los  vence- 
dores, al  ver  que  se  aproximaban  algunos  de  los  barcos  que  Gravina  pudo  salvar  y 
conducir  á  Cádiz,  volviendo  á  salir  con  aquel  glorioso  intento;  hermoso  episodio 
del  combate  de  Trafalgar,  olvidado  ante  la  magnitud  de  la  catástrofe. 
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dijo  Quintana,  formulando  el  sentimiento  nacional:  "Inglés  te  abo- 
rrecí, y  héroe  te  admiro"  ( 1 ). 

4.  Después  de  esta  catástrofe,  todavía  continuó  Godoy,  por 
temor  ó  por  interés,  prestando  el  ejército  y  dinero  de  España  al 
César  francés,  que  pagaba  estos  sacrificios  arrojando  del  trono  de 
2íápoles  á  un  hermano  de  Carlos  4.°  Por  último,  el  ambicioso  favo- 
rito sueña  con  una  corona,  y  se  deja  engañar  por  Napoleón,  que  le 
ofrece  hacerle  rey  de  los  Algarbes,  si  consiente  en  dar  paso  por  Es- 
paña á  las  tropas  imperiales  que  habían  de  invadir  el  Portugal:  fií'- 
móse  este  infame  tratado  en  Fonfainebleau,  y  en  virtud  de  él  núes-  1807 
tra  península  fué  ocupada  por  los  ejércitos  vencedores  de  Europa, 
que,  juntos  con  tiopas  españolas,  entraron  en  el  vecino  reino,  del 
que  se  apoderaron  en  breve,  huyendo  sus  monarcas  al  Brasil;  y  al 
mismo  tiempo  un  cuerpo  de  ejército  español,  acaudillado  por  el  ilus- 
tre Marqués  de  ¡a  Romana,  era  en^dado,  como  auxiliar  de  los  fran- 
ceses, á  combatir  en  la  Pomerania  y  Suecia  (2). 

Llevada  á  cabo  la  invasión  y  conquista  del  reino  lusitano,  pa- 
recía natural  que  los  franceses  abandonasen  el  territorio  español; 
pero,  lejos  de  eso,  ^-inieron  nuevas  fuerzas,  que  se  posesionaron  de 
las  mejoi'es  plazas,  sin  que  el  pueblo  ni  el  rey  comprendieran  to- 
davía cuáles  eran  los  planes  de  Xapoleón.  Fué  necesario  que  el 
agente  español  en  París  los  revelara;  y,  asustada  la  corte  por  la 
inminencia  del  peligro,  determinó,  imitando  á  los  reyes  de  Portu- 
gal, embancarse  para  nuestras  posesiones  de  América.  Esta  noticia, 
haciendo  estallar  la  indignación  pública,  produjo  el  motín  de  Aran-  1S08 
juez,  donde  se  encontraba  la  real  familia;  siendo  ^«¡u  resultado  la 
prisión  de  Godoy,  á  quien  las  turbas  querían  dar  muerte,  y  que  se 
salvó  por  mediación  del  príncipe  de  Asturias,  amado  entonces  con 
delirio  por  todos  los  españoles.  Conociéndolo  así  Carlos  4."  y  ^-ien- 
do  que  nadie  le  obedecía,  abdicó  la  corona  en  su  hijo  Fernando  7."; 
mas  á  los  pocos  días,  habiendo  entrado  en  Madiid  con  su  ejército 
el  general  francés  J/iinif,  acogióse  á  su  amparo  el  débil  monarca  y 
declaró  nula  su  abdicación,  por  ser  hija  de  la  violencia.  Comenzó 
entonces  á  representarse  entre  padre  é  liijo  un  repugnante  drama, 

(1)  Son  memorables  y  dignas  de  un  espartano,  por  su  lucouísmo  sublime,  es- 
tas palabras  con  que  Nélson  arengó  á  los  suyos  al  dar  la  batalla:  "La  Patria  espera 
que  cada  cual  cumpla  con  tu  deber." 

(2)  Pero,  cuando  la  corona  de  España  fué  dada  A  José  Bonaparte,  aquel  glo- 
rioso cau  •  illo  se  negó  á  continuar  bajo  las  órdenes  de  Francia  y  halló  modo  de  vol- 
ver á  su  patria,  donde  combatió  bizarramente  á  los  friinceses.  D.  Pedro  Caro  y  Su- 
riola,  yiarquit  de  la  Montana,  nació  en  Palma  de  Mallorca  (1761):  sirvió  primereen 
la  Marina  y  después  en  el  ejército  de  tierra,  muriendo  en  ISl  1. 
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cuyo  desenlace  fueron  á  buscar  ambos  á  Bayona,  donde  los  llama- 
ba Xapoleón  para  dirimir  como  arbitro  sus  discordias  y  querellas. 
5.  Termina  aquí  el  reinado  de  Carlos  4.";  pues  ni  recuperó  su 
trono,  ni  \  olvió  á  España  dicho  príncipe.  Tremenda  es  su  respon- 
sabilidad ])or  consentir  el  gobierno  de  uu  favorito  que  trajo  sobro 
nuestra  patria  la  invasión  francesa;  pero,  bajo  oti'o  punto  de  vista, 
la  imparcialidad  histórica  manda  decir  (j^ue  durante  la  administra- 
ción de  Godoy  recibieron  grande  impulso  las  ciencias,  y  se  dictaron 
on  pro  de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  medidas  tan  acerta- 
das como  en  los  anteriores  reinados.  Se  dio  principio  á  la  desamor- 
tización eclesiástica;  se  i'edujo  á  la  nulidad  el  poder  de  la  Incjuisi- 
ción  (1),  en  lo  cual  formó  priucijial  empeño  el  ministro  ¿//•§'2<//'o  (2); 
se  dio  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  tolerancia  religiosa,  permi- 
tiendo establecerse  en  España  á  los  artistas  extranjeros  no  católi- 
cos; se  dejó  la  libertad  de  esci-ibh-  que  hubo  en  tiempos  de  Carlos 
3.",  y  á  su  sombra  se  publicaron  muchos  periódicos  (3)  y  se  forma- 
ron los  hombres  de  la  escuela  liberal  que  figuraron  en  el  reinado  si- 
guiente; se  dio  un  excelente  plan  de  estudios;  se  hizo  la  Novísima 
Recopilación  de  leyes;  y  en  fin,  se  iniciaron  otras  muchas  y  trascen- 
dentales reformas  y  mejoras,  de  que  se  alaba  con  razón  el  Príncipe 
de  la  Paz  en  las  Memorias  que  escribió  desde  la  emigración  para 
vindicarse  (4). 


(n  En  todo  este  reinado  no  hubo  ningún  hereje  quemado  vivo:  en  efigie  uno 
solo;  y  condenados  á  cávcel  6  quieras,  42. 

(2)  D  Mariano  Luis  de  Urquijo.  nacido  en  Bilbao  el  año  176-i,  siguió  la  ca- 
rrera del  Foro,  siendo  pirseguido  por  la  Inquisioión  .1  causa  de  sus  ideas  filosófi- 
cas; pero  halló  protectores  en  Floridabknca  y  Aranda,  y  llegó  al  ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros  en  1798,  desde  cuyo  alto  puesto,  al  misino  tiempo  que  impul- 
saba los  adelantos  en  todas  las  esferas,  hizo  uua  vigorosa  cimpaña  contra  el  San- 
to Oficio  y  la  influencia  teoci-ática  en  general.  A  causa  de  esto  y  por  intrigas  de  su 
envidioso  comp.iñero  Godoy,  se  vio  lanz  ido  del  po  1er  y  preso  en  los  calabozos  de 
li  loquisición  hasta  180S.  Luego  fué  de  los  afi'ancesados,  desemp3ñando  cerca  del 
rey  José  la  secretaría  de  Estado  y  teniendo  que  huir  en  1814  á  Francia,  donde  ha- 
lló el  término  de  su  vida. 

(3i  Entre  ellos  el  Memorial  de  los  Literatos,  fundado  en  el  reinado  anterior. 
El  Mercurio  y  el  Diario  Histórico  y  Público. 

(4)  También  se  prohibieron  las  fiestas  de  toros  por  cédula  de  10  de  Febrero 
de  1805,  confirmando  una  pragmática  do  Carlos  3.°  de  9  de  Noviembre  de  1785. 
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LECCIÓN  66. 


CIVILIZACIO:íí  española  del  siglo  18. 

1.  Sistema  de  gobierno. — 2.  Desarrollo  agrícola,  industrial  y  raercantil. — 3.  Rena- 
cimiento de  la  Marina  y  organización  del  Ejército.— 4.  Cultura  intelectual: 
movimiento  científico. — 5.  Restauración  literaria:  sus  más  ilustres  representan- 
tes.— 6  Florecimiento  artístico:  pintores,  escultores  y  arquitectos  más  cé- 
lebres. 

1.  El  advenimieuto  de  los  liorbones  al  trono  de  E.spaña,  con 
qiio  se  inaugura  nuestra  historia  del  siglo  1 8,  conservó  y  aun  acen- 
tuó el  carácter  absoluto  (¡ue  desde  la  época  anterior  tenía  el  gobier- 
no; pues,  educado  Felipe  5°  en  la  corte  del  autocrático  Luís  14,  no 
era  de  esperar  que  tolerase  aquí  leyes  ó  costumbres  limitadoras  del 
poder  omnímodo  que  consideraba  inherente  á  la  institución  monár- 
([uica  (1).  Así  es  que  á  sus  manos  murieron  las  últimas  libertades 
populares  que  se  habían  salvado  del  absolutismo  austríaco.  Los  fue- 
ros de  Aragón  y  Cataluña  desaparecieron  (2),  y  las  Cortes,  que,  aun- 
(jue  vilipendiadas,  existieron  bajo  la  anterior  dinastía,  no  se  reu- 
nieron ya  sino  de  pura  fórmula  en  el  reinado  del  primer  Borbón  y 
sus  sucesores,  perdiéndose  de  tal  manera  la  memoria  de  aquella  ve- 
•iieranda  institución,  que  en  el  presente  siglo,  al  establecerse  el  ré- 
gimen constitucional,  se  tenían  por  planta  exótica  las  Cortes. 

Sin  cojisultarlas,  abdicó  Felipe  5."  en  su  hijo  la  corona,  volvió 
á  ceñirla  luego,  impuso  la  ley  Sálica,  tan  contraria  á  las  tradicio- 
nes de  Ca.stilla,  y  realizó  otros  muchos  actos  de  suma  trascenden- 
cia política;  si  bien  es  cierto  que  la  nueva  dinastía  hizo  del  absolu- 
tismo real  una  gran  palanca  para  levantar  á  la  Xación  del  profun- 
do abatimiento  en  que  había  caido;  pues,  auuíj^ue  ^as  dos  casas  ex- 
tranjeras tienen  de  común  su  carácter  conc^uistador  y  sus  preten- 
siones diplomáticas,  distínguense  en  que  la  de  Austria  no  atendió 
nunca  en  primer  término  al  fomento  de  las  artes  útiles,  mientras  la 

(1)  Sin  embargo,  reformó  la  administración  central  y  local  en  sentido  bene- 
ficioso para  los  intereses  generales,  pues  á  fin  de  abreviar  y  facilitar  el  despacho 
délos  asuntos  de  gobierno,  hasta  entonces  acumulados  en  una  sola  caVtera  o  de- 
partamento con  el  nombre  de  Secretaría  de  Estado,  creó  otros  dos  ministerios,  ti- 
tulado el  uno  de  Guerra  y  Marina  y  Hacienda,  y  el  ctro  de  Orada  y  Justicia;  y  pa- 
ra la  buenn  gestión  económica  estableció  los  Intendentes  de  provincia. 

(2)  En  el  preámbulo  del  Lecreto  que  los  derogó,  se  dice:  ..."¿iendo  mi  deseo 
reducir  todos  mis  reinos  de  España  á  la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos, 
costumbres  y  tribunales,  gobernándose  todos  igualmente  por  las  leyes  de  Castilla, 
doy  por  abolidos  y  derogados  todos  los  refaridos  fueros"... 
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de  Borbón  se  dedicó  preferentemente  á  promover  todo  género  do- 
adelantos  y  beneficiar  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública. 

2.  La  agricultura,  primera  de  dichas  fuentes,  salió  del  aban- 
dono en  que  se  hallaba  desde  la  expulsión  de  los  Moriscos,  en  vir- 
tud de  las  innumerables  disposiciones  adoptadas  por  Femando  6."  y 
Carlos  3.°,  y  entre  las  cuales  citaremos  como  de  mayor  impoi-tan- 
cia:  la  creación  de  los  Pósitos,  institución  altamente  beneficiosa  que 
aún  subsiste,  y  cuya  reforma  se  halla  en  estudio  (1);  la  fundación 
de  una  escuela  práctica  de  agronomía  en  Aranjuez;  la  repoblación 
de  Sierra  Morena  con  seis  mil  colonos  alemanes,  todos  inteligentes 
labradores,  empresa  realizada  por  el  célebre  Olavide;  la  repartición 
de  terrenos  baldíos  y  tierras  concejiles;  y  la  apertura  ó  continuación 
de  varios  canales,  entre  ellos  el  Imperial  ó  de  Aragón,  por  la  ini- 
ciativa del  ilustre  PignateUi;  la  construcción  del  magnífico  pantano 
de  Lorca;  y  la  reforma  de  los  abusivos  privilegios  c^ue  on  daño  de  la 
agricultura  tenía  el  famoso  Concejo  de  Mesta. 

Aun  mayor  fué  la  protección  dispensada  á  la  industria,  pues 
llegó  á  prohibirse  el  uso  de  telas  extranjeras,  dando  ejemplo  la  fa- 
milia real,  que  sólo  vestía  de  géneros  nacionales;  y,  aunque  estos 
competían  por  su  elaboración  con  los  mejores  de  otros  paises,  no  les 
aventajaban  en  baratura,  por  lo  cual  no  podían  abrirse  nuevos  mer- 
cados. Para  conseguirlo,  se  dejó  libre  la  entrada  de  las  primeras  ma- 
terias; se  establecieron  premios  para  los  que  se  distinguieran  en  el 
trabajo;  se  concedieron  grandes  privilegios  á  los  fabricantes  y  la 
exención  del  servicio  militar  á  los  maestros  de  ciertas  industrias;  y 
con  objeto  de  ahuyentar  el  menosprecio  con  que  ciertas  clases  mi- 
raban los  oficios  manuales,  se  declaró  que  todas  lasprofesiones  eran 
igualmente  dignas  y  aun  propias  de  la  nobleza.  Las  fábricas  que 
más  prosperaron  al  calor  de  este  protectorado  oficial,  fueron  las  de 
porcelana  de  la  Moncloa  y  Alcora,  la  do  tapices  de  ^Madrid,  la  de 
cristal  de  La  Granja,  la  de  ¡jaños  de  Guadalajara,  y  las  de  tejidos  é 
hilados  de  Cataluña,  algunas  de  las  cuales  fueron  destruidas  por 
los  ingleses,  cuando  los  tuvimos  por  aliados  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. Este  renacimiento  industrial  contribuyó  al  desarrollo 
del  comercio,  favorecido  también  por  la  construcción  ó  recomposi- 

(1)  Para  ello  se  ha  creado,  por  real  decrato  de  15  de  Octubre  de  IS89,  una 
Junta  Central.  La  institución  de  los  Pósitos  es  riiuy  antigua,  pues  aparece  en  loa 
siglos  medievales  para  brindar  pan  á  los  caminantes  y  peregrinos  que  iban  á  Tie- 
rra Santa  ó  venían  á  Compostela:  enriquecida  y  bien  organizada  después,  ahuyen- 
tó la  pobreza  de  nuestros  campos;  pero  al  presente  agoniza  bajo  las  garras  del  ca- 
ciquismo, y  urge  su  reforma. 
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ción  de  caminos  y  puentes,  el  establecimiento  de  postas  y  diligen- 
cias para  regularizar  el  servicio  de  correos  y  facilitar  las  comuni- 
caciones, la  fundación  del  Banco  Nacional,  la  Compañía  de  Filipi- 
nas y  otras  sociedades  mercantiles,  la  reforma  de  los  aranceles,  el 
arreglo  del  sistema  de  Aduanas,  los  tratados  comerciales  con  varias 
naciones,  y,  en  fin,  el  gran  impulso  dado  á  la  marina  mercante  con 
la  institución  de  los  Consulados  y  Escuelas  de  Náutica. 

3.  Sin  embargo,  la  marina  mercante  no  alcanzó  el  desarrollo 
que  la  de  gueiTa,  porque  la  creación  de  los  Arsenales,  Colegio  de 
Guardias  Marinas,  cuei'po  de  Sanidad  de  la  Armada,  y  otras  medi- 
das, dieron  por  resultado  el  dotar  á  España  del  mayor  poder  naval 
que  ha  tenido  desde  el  reinado  de  Felipe  2.°;  pues  en  el  de  Carlos. 
3.°  constaba  nuestra  flota  de  67  navios  y  37  fragatas.  Disminuyó 
esta  fuerza  al  ocupar  Carlos  4."  el  trono,  y  se  desvaneció  por  com- 
pleto en  el  luctuoso  día  de  Trafalgar,  pasando  nuevamente  á  ma- 
nos de  InglateiTa  el  tridente  de  Neptuno,  que  ya  otra  vez  nos  ha- 
bía arrebatado  con  la  derrota  de  la  Armada  Invencible. 

La  antigua  organización  de  nuestro  ejército  desapareció  en  los 
días  de  Felipe  5."  para  ser  reemplazada  con  la  francesa,  convir- 
tiéndose los  gloriosos  Tercios  en  los  actuales  Regimientos;  creán- 
dose los  guardias  de  Corps,  la  guardia  Walona,  la  de  Alabarderos 
y  el  cuei"po  de  Inválidos;  y  estableciéndose  para  la  enseñanza  mi- 
litar varias  escuelas  y  academias,  algunas  de  las  cuales  aún  subsis- 
ten. También  se  fundaron  los  Museos  Militares,  se  abrió  la  fundi- 
ción de  Sevilla  y  la  fábrica  de  Trubia,  encargándose  el  Gobierno 
de  la  de  Toledo;  se  introdujo  la  táctica  prusiana;  se  vigorizó  la  dis- 
ciplina con  la  publicación  de  las  Ordenanzaü,  que  constituyen  un 
monumento  legislativo;  se  varió  por  completo  el  "uniforme,  adop- 
tándose el  francés,  cuyas  prendas  más  características  eran  el  tricor- 
nio y  la  casaca,  usada  también  por  el  elemento  civil  (1),  y  sustitu- 
yéndose el  antiguo  arcabuz  por  el  fusil  de  bayoneta. 

4.  No  menos  dignos  de  loa  son  los  esfuerzos  hechos  por  los 
primeros  Borbones  pai'a  elevar  el  nivel  de  la  general  cultura,  fun- 
dándose al  efecto  por  Felipe  ó."  y  Fernando  6.°  la  Biblioteca  Na- 
cional y  las  Reales  Academias  (2),  por  Carlos  3.°  los  Seminarios 

(1)  En  las  altas  clases;  porque  las  bhjas  continuaron  apegadas  al  antijíiio  tra  • 
je  de  capa  larga  y  sombrero  chambergo,  hasta  que,  después  del  motfn  de  Esquila- 
che,  recortaron  aquella  y  convirtieron  6ste  en  el  que  se  llamó  de  medio  queso. 

(2)  La  Real  Academia  de  la  Lengua,  denominada  La  Española  por  antono- 
masia, fué  creada  por  Felipe  5.°,  en  TÍrtud  de  real  cédula  de  3  de  Octubre  de  17 1 4,  y 
por  la  iniciativa  de  D.  Juan  Ftrnández  Pacheco,  Marqués  de  Villena. 
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Conciliares,  los  Estudios  do  .San  Isidi'o  de  Madrid,  los  Observato- 
rios de  Madrid  y  San  Fernando,  el  Museo  de  Pintura,  el  de  la  His- 
toria Natural,  el  Jardín  Botánico,  las  Sociedades  Económicas,  la 
Junta  de  Damas  de  Honor  y  Mérito,  cuyo  objeto  es  facilitar  la 
educación  de  la  mujer,  y  otras  muchas  instituciones  de  enseñanza, 
á  las  que  agregó  Carlos  4."  la  Escuela  de  Yeterinaiia,  la  de  Inge- 
nieros de  caminos,  el  Colegio  de  Sordo-Mudos,  y  diferentes  Jardines 
Botánicos  en  provincias.  Con  tales  elementos  formáronse  hombres 
de  ciencia,  entre  los  que  sobresalen:  los  botánicos  Mutis,  Cavani- 
Ues  y  Rojas  Clemente,  que  daba  conferencias  á  la  corte  de  Carlos  4.°; 
los  marinos  J).  Jorge  Juan  y  B.  Antonio  Ulloa,  fundadores  de  nues- 
tros Observatorios  y  comisionados  para  tomar  parte  en  la  formación 
del  sistema  métrico  y  otras  empresas  acometidas  por  sabios  extran- 
jeros; el  gran  físico  D.  Francisco  Salva,  que  hizo  en  Barcelona,  ha- 
llándose allí  la  corte,  los  primeros  ensayos  de  telegrafía  eléctrica; 
el  médico  Bahnis,  c^ue  marchó  á  propagar  en  América  el  bienhe- 
chor descubrimiento  de  la  vacuna  (l),>hecho  poco  antes  por  el  ci- 
rujano inglés  Jenner;  y  el  geógrafo  Bad'ia  CAü  Bey)  que  llevó  á 
cabo  un  viaje  científico  y  político  por  Asia  y  África. 

o.  Pero  mucho  más  fecundo  que  el  de  las  ciencias  fué  el  campo 
de  las  letras,  produciendo  xva.  florecimiento  ó  restaiiración  que  sue- 
le llamarse  Siglo  de  Carlos  3.°,  y  que,  debido  en  gran  parte  á  influen- 
cias ultrapirenaicas,  se  vació  en  los  moldes  del  clasicismo  francés  (2), 
siendo  eminentemente  crítico  en  la  forma,  económico  y  político  en 
el  fondo,  y  en  las  artes  de  libre  musa  poco  genial  y  profundo^  no 
habiendo  llegado  á  formar  escuela  ni  á  recibir  nunca  verdadero  ca- 
rácter nacional  con  trascendencia  al  pueblo.  Por  el  contrario,  las 
grandes  obras  de  nuestros  clásicos,  principalmente  de  los  dramatur- 
gos, llegaron  á  verse  menospreciadas  (3)  por  los  que  cedieron  á  la 

(1)  Esta  humanitaria  expedición,  celebrada  en  oda  inmortal  por  el  gran 
Quintana,  salió  de  la  Coruña  en  1803  y  regresó  tres  afios  más  tarde,  después  de  ha- 
ber hecho  50.0i)0  inoculaciones  y  tisegurudo  con  ellas  el  conocimiento  y  difusión 
del  nuevo  método  profiláctico  por  t-.n  considerable  extensión  del  globo. 

(2)  Por  eso  ha  dicho  el  Sr.  Castehir,  ('(iiseurso  pronunciado  en  la  Universidad 
de  París  el  16  de  Noviembre  de  1889)  que  "nuestro  siglo  décimo  octavo  fué  francés, 
por  Lusan,  que  obedece  fi  Boileau;  p')r  Triarte  y  Samaniego,  que  imitan  á  Lafontui- 
ne;  por  Moratín,  que  traduce  á  Moliere;  por  Feijóo,  que  repite  la  obra  de  Voltaire, 
sin  desdorar  la  ortodoxia  propia  de  un  sabio  benedictino  chapado  á  la  antigua;  por 
Campomniies  y  Aramia,  que  concuerdan  eu  todo  con  Turgot;  por  Quintana  y  Cien- 
fuegos,  que  reciben  el  espíritu  de  la  democracia  y  lo  transfiguran  en  imperecederos 
versos  nacionale>." 

(3)  CaMerón,  sobre  todos,  fué  objeto  d(!  los  mayores  ultrajes,  pues  se  le  con- 
sideró como  "clérigo  relapso  y  fingido  inquisidor,"  por  haber  escrito  "comedias  co- 
mo A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  El  médico  de  su  honra  y  otras  del  propio  jaez, 
donde  imperan  ideas  temerarias  y  pensamientos  inmorales."  Estas  frases,  eco  dala 
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influencia  francesa,  cuyas  primeras  manifestaciones  fueron:  la  crea- 
ción de  una  academia  titulada  del  Buen  Gasto,  instituida  en  casa  de 
la  condesa  de  Lemus;  la  aparición  de  la  famosa  "Poética"  de  Zuzón, 
inspirada  en  la  de  Boileau;  la  "Sátira  contra  los  malos  escritores," 
cuyo  autor  escondió  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Jorffe  Piti- 
llas; y  la  publicación  del  "Diario  de  los  literatos",  redactado  por  los 
primeros  de  la  nueva  escuela,  á  la  cual  se  afiliaron  luego  Triarte,  Sa- 
maniego,  Morat'in  (padre)  y  Cadalso. 

Contra  ellos  se  alzaron  otros  ingenios,  á  cuya  cabeza  figura  el 
capitán  Lobo,  que  por  esto  es  considerado  como  último  poeta  espa- 
ñol, esto  es,  no  influido  por  la  literatura  francesa,  á  la  cual  se  mos- 
traron también  hostiles  Huerta  y  Sarmiento;  viniendo  más  tarde 
otros  que  trataron  de  unir  ambas  tendencias,  aprovechando  lo  bue- 
no de  cada  una:  á  este  grupo  pertenecen  Meléndez  Valdés,  Cienfue' 
(¡os,  JoreUanoH  y  Moratín  (hijo).  El  teatro,  rompiendo  con  sus  glo- 
riosas tradiciones,  se  hizo  esclavo  del  francés,  brillando  en  él  como 
estrellas  de  primera  magnitud  los  Moratines,  (j^uc  nos  dejaron  ver- 
daderas joyas  dramáticas,  y  D.  Ramón  de  la  Cruz,  autor  genuina- 
mente  español,  cuyos  celebrados  sainetes  son  fiel  trasunto  de  las 
clases  sociales  de  su  época.  Como  fabulistas  se  distinguieron  Triarte 
y  Samanieíjo,  cuyos  libros  saben  de  memoria  todos  los  españoles;  y 
en  el  género  histórico  sobresalieron:  Masdeu,  que  escribió  la  primera 
"Historia  Crítica  de  España;"  el  P.  Flórez,  qiie  en  su  "España 
Sagrada"  nos  dejó  un  monumento  literario;  y  Conde,  á  quien  se 
debe  la  "Historia  de  los  Árabes  en  España,"  para  la  cual  habia  ya 
reunido  copiosos  materiales  el  orientalista  Cusir  i,  que  tradujo  al  la- 
tín los  códices  árabes  del  Escorial. 

En  trabajos  de  erudición  y  crítica  social  se  ejercitaron:  el  P.  Tsla, 
autor  de  la  famosa  novela  satírica  "Eray  Gerundio  deCampazas", 
en  ([ue  se  ridiculiza  á  los  malos  pi-edicadores  de  aquel  tiempo;  Ma- 
¡/aus,  que  estudió  los  "Orígenes  de  la  lengua  española;"  Tleriás, 
creador  de  la  filología  comparada;  Ponz,  ilustre  arqueólogo  que  hi- 
zo un  viaje  por  toda  la  Península  para  estudiar  sus  monumentos; 
la  egregia  dama  /A"  María  Jiidra  de  Guz)nún  y  la  Cerda,  Doctora 
]K)r  Alcalá  y  única  mujer  á  (piien  ha  admitido  en  su  seno  la  Aca- 
demia Española;  Forner,  una  de  las  inteligencias  más  claras  y  po- 


opini<5n  corriente  en  aquella  época,  se  hallan  consignadas  en  un  escrito  que,  baje 
el  título  de  Teatro  corrupto,  presentó  el  infante  D.  Antonio  en  1808  .1  la  Junta  Su- 
prema, de  que  era  presidente,  entie  otros  pliegos  que  conteníau  proyectos  de  mo- 
ralización píiblica. 
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derosas  que  en  el  siglo  18  produjo  España,  según  le  califica  el  doc- 
tísimo Menéndez  Pelayo;  y  el  P.  Feijóo,  que  en  su  "Teatro  Crítico," 
especie  de  enciclopedia,  combatió,  sin  detrimento  del  dogma,  el  fa- 
natismo, la  superstición  y  los  errores  vulgares  que  abundaban  en 
nuestro  país.  Este  ilustre  benedictino  y  el  doctor  sevillano  Perez- 
López  pueden  ser  considerados  como  los  únicos  filósofos  de  su  épo- 
la  y  representan,  enfrente  del  escolasticismo,  aun  defendido  por 
Cebal/os,  el  abate  Jíarckena  y  otros,  las  modernas  doctrinas  que  ha- 
bían de  traer  la  renovación  política  y  literaria  de  nuestro  pueblo. 

6.  El  mismo  renacimiento  que  en  las  letras,  se  operó  en  las 
bellas  artes.  La  pintura,  que  desde  fines  del  siglo  17  apenas  daba 
señales  de  vida,  comenzó  á  experimentar  una  saludable  reacción  ba- 
jo la  influencia  de  Mengs,  artista  bohemio,  llamado  el  "llafael  de 
Alemania"  y  que  fué  pintor  de  cámara  de  Carlos  3.°:  en  su  escuela 
-se  formaron  notables  discípulos;  pero  el  más  glorioso  cultivador  del 
ai'te  pictórico  en  esta  época  es  Gorja,  cuyo  pincel  trazó  hermosos 
cuadros  de  costumbres  populares.  Como  escultores  se  distinguieron 
I).  Manuel  Aharez  j  I>.  T'entura  Rodríguez,  á  quienes  se  deben  las 
fuentes  monumentales  del  Prado  de  Madrid;  pero  más  que  la  esta- 
tuaria floreció  la  arquitectura,  en  la  cual  se  introdujo  el  gusto  ita- 
liano desde  Felipe  5.°,  que  trajo  arquitectos  de  dicha  escuela  para 
hacer  un  nuevo  Yersalles  en  La  Granja  ó  San  Ildefonso,  y  labrar  el 
regio  alcázar  de  Madrid,  que  se  terminó  en  los  días  de  Carlos  3."  La 
severa  elegancia  de  este  género  arquitectónico  acabó  con  el  detes- 
table estilo  churrigueresco,  Hamado  así  por  haberle  generalizado 
Vhurriguera,  que  tuvo  muchos  imitadores,  los  cuales  han  dejado  en 
la  fachada  del  Hospicio  de  Madrid  el  más  típico  ejemplar  de  tan 
grotesca  y  extravagante  ai'quitectura.  Enti'e  los  españoles  que  se 
formaron  en  la  escuela  italiana,  sobresalen:  B.  Juan  de  ViUanueía, 
á  quien  se  debe  el  Museo  de  Pintura  y  el  Observatorio;  y  el  ya  ci- 
tado D.  Ventura  Rodríguez,  que  dirigió  las  obras  del  Palacio  lleal 
y  embelleció  la  capital  de  España  con  notables  construcciones.  Tam- 
bién merece  figurar  entre  los  cultivadores  de  las  bellas  artes  una 
dama  ilustre,  la  Duquesa  de  Arcos,  que  fué  admitida  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  como  Directora  Honoraria. 
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PERIODO  CONTEMPORÁNEO. 


KEGIMEX  COXSTITUCIOXAX. 

REIÍÍADO  DE  FERIS^ANDO  7.° 
LECCIÓN  67. 

GUERRA  DE  LA  rN'DEPEXDENCIA  (dE  1808  X   1814). 

1.  Hechos  con  que  se  inaugura  nue  itra  historia  contemporánea:  el  Dos  de  Mayo. — 
2.  Alzamiento  nacional  contra  los  franceses:  primer  sitio  de  Zaragoza. — 3.  Ba- 
talla de  Bailen:  segundo  cerco  de  Zaragoza;  asedio  de  Gerona.— i.  Principales 
hechos  de  armas  hasta  la  expulsión  délos  franceses:  los  guerrilleros  — 5.  Situa- 
ción política  de  España  durante  la  guerra:  el  rey  José;  los  afrancesados.— Q.  El 
Gobierno  Xacional:  las  Cortes  Constituyentes;  sitio  dj  Cádiz. — 7.  Constitución 
de  1812:  Cortes  ordinarias. 

1 .  Inaugúrase  el  periodo  contemporáaeo  de  nuestra  historia 
•con  dos  acontecimientos  simultáneos  de  capital  importancia:  el  al- 
zamiento nacional  contra  la  invasión  francesa,  que  constituye  la  pá- 
j;iu-a  más  «loriosa  de  nuestros  épicos  anales  en  los  tres  últimos  si- 
glos; y  el  establecimiento  del  régimen  constitucicmal,  que,  después 
de  largos  eclipses  y  violentas  reacciones,  ha  llegado  á  ser  la  foriua 
<le  nuestra  actual  organización  política. 

Ocupada  la  Península  por  ejércitos  franceses,  y  prisioneros  en 
Bayona  Carlos  4."  y  Fernando  7.",  c^uiso  Jíapoleón,  para  realizar  sus 
planes,  que  saliera  de  España  toda  la  real  familia.  Al  partir  sus  úl- 
timos imlivíduos,  que  eran  los  infantes  B.  Antonio  y  D.  Franci>í- 
i-o  (1),  el  pueblo  de  ^Madrid,  apiñado  en  las  inmediaciones  del  re- 
gio alcázar,  trató  de  oponerse  á  su  mari-ha.  Entonces  la  guardia 
francesa  hizo  fuego  sobre  la  multitud,  y  comenzó  una  lucha  tan  des-  1808 
igual  como  terrible;  porque  las  tropas  españolas,  encerradas  en  los 

(1)  Este  no  contaba  á  la  sazón  más  que  13  años,  y  se  hizo  correr  la  voz  de 
que  lloraba  amargamente  por  no  querer  marchar  á  Francia;  lo  cual,  enterneciendo 
al  pueblo,  hizo  estallar  su  cólera,  impidiendo  que  la  marcha  se  verificase  el  día 
prefijado;  pero  se  efectuó  el  día  4,  saliendo  también  con  el  joven  D.  Francisco  su 
tío  D.  Antonio,  presidente  de  la  Junta  Central  instituida  por  Fernando  7."  par* 
que  gobernara  durante  su  ausencia,  y  provocador  de  los  tristes  aunque  gloriosos 
-sucesos  del  2  de  Mayo. 
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cuarteles,  no  se  pusieron  de  parte  del  pueblo  (1).  Solamente  dos 
oficiales  de  Artillería,  D.  Luís  Daóiz  j  D.  Pedro  Velarde,  j  el  de  In- 
fantería D.  Jacinto  Ruiz  Meyídoza  (2),  haciéndose  por  súbita  inspira- 
ción instrumento  de  la  conciencia  nacional,  abrieron  á  los  paisanos 
las  puertas  del  Parque  y  organizaron  la  resistencia,  auncjue  sucum- 
bieron gloriosamente  en  la  demanda.  Los  vencedores  mancharon 
su  triunfo  con  viles  fusilamientos,  pues  Murat  publicó  un  bando  por 
el  que  se  condonaba  á  pena  capital  á  todo  el  que  se  encontrase  por 
las  calles  con  el  más  sencillo  instrumento  cortante  (3);  y  en  vir- 
tud de  este  bárbaro  decreto  fueron  sacrificados  en  el  Prado  y  otros 
puntos  multitud  de  inocentes:  tales  son  los  hechos  del  glorioso  Doft 
de  Maijo^  en  que  el  pueblo  madrileño  desgarró  á  navajazos  las  ban- 
deras en  que  aún  se  olía  la  pólvora  de  Austerlitz.  En  el  mismo  si- 
tio donde  fueron  inmoladas  las  víctimas,  álzase  hoy  un  severo  mo- 

(1)  Tampoco  las  autoridades  civiles  prestaron  su  concurso  al  pueWo;  lejos  de 
eso,  la  Junta  de  Gobierno  calificó  el  alzamiento  de  incidente  provocado  por  un  corta 
número  de  personas  inobedientes  á  las  letjes,  el  Consejo  de  la  Inquisición  le  llamó 
sublevación  escandalosa,  y  Fernando  7."  nombró  á  Murtit  lugarteniente  general  del 
reino  y  presidente  de  la  Junta  de  Gobierno.  Kn  cambio,  José  1."  hacía  justicia  á 
Madrid,  escribiendo  más  tarde  á  Nupoleón:  "Todo  lo  que  se  ha  hecho  aquí  el  2  de 
Mayo  es  odioso.  No  se  ha  guardado  ningima  de  las  consideraciones  que  debieron 
tenerse  á  este  pueblo."  Los  manólos  y  chisperos,  como  se  apellidaba  entonces  á  lo» 
madfi'ileños  de  las  clases  bajas,  fueron  los  héroes  de  aquella  jornada;  y  S  navajazos, 
por  falta  de  armas,  derribaban  franceses,  haciéndoles  besar  la  tierra  que  con  sus 
plantas  profanaban  Con  razón,  pues,  decía  luego  (11  de  Abril  de  1811)  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz  el  ilustre  conde  de  Toreno:  "Desaparezcan  de  una  vez  esas  odiosas  ex- 
presiones de  pueblo  bajo,  plebe  y  cnnlUí;  porque  este  pueblo  bajo,  esta  plebe,  esta  ca- 
nalla, es  la  que  libertará  á  España." 

(2)  D.  Luís  Daóiz  nació  en  Sevilla  el  10  de  Febrero  de  1767,  y  D.  PedroVelar- 
de  en  Muriedas  (valle  de  Camargo,  provincia  de  Santander),  en  25  de  Octubre  de 
1779.  Por  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  gozan  desde  1812  honores  de  capitán  gene- 
ral con  mando,  figurando  á  la  cabeza  de  los  capitanes  en  el  escalafón  del  cuerpo, 
donde  todos  los  meses  pasan  revista  como  si  estuvieran  presentes.  D.  Jacinto  Rjiiz 
Mendoza,  natural  de  Ceuta  y  consagrado  á  la  carrera  militar,  era  teniente  de  In- 
fantería: gravemente  herido  en  el  Parque,  pudo  refugiarse  en  Extremadura,  don- 
de murió.  Su  ciudad  natal  le  ha  erigido  un  busto  y  Rladrid  una  estatua  en  1891, 
la  cual  fué  costeaiia  por  todo  el  ejército  y  ejecutada  por  el  escultor  Benlliure. 

(3)  La  jovfen  Manuela  Malasaña,de  15  años  de  edad  y  de  oficio  bordadora, 
fué  registrada  cuando  volvía  del  taller;  y,  por  llevar  colgadas  de  una  cinta  las  tije- 
ras propias  de  su  ejercicio,  fué  bárbaramente  fusilada  junto  al  Parque  de  Artille- 
ría. Varios  escritores,  entre  ellos  Fernández  du  los  híos  en  su  "Guía  de  Madrid"  y 
Bermejo  en  sus  "Políticos  de  Antaño,"  han  acreditado  la  tradición  de  que  estajo- 
ven  murió  en  la  lucha  del  Parque  y  en  el  momento  de  suministrar  pólvora  á  su  pa- 
dre, el  cual,  con  el  cadáver  de  su  hija  delante,  continuó  haciendo  fuego  sobre  los 
franceses;  pero  documentos  recientemente  exhibidos  por  D.  Carlos  Oambrouero 
prueban  que  la  infeliz  Manuela  era  huérfana  de  padre  y  que  no  murió  en  la  lucha 
del  Parque.  El  héroe  de  esta  lucha  se  llamaba  efectivamente  Fedro  Malasaña;  y  se- 
guramente la  identidad  de  apellido  ha  hecho  suponer  que  la  joven  Manuela  era 
hija  del  famoso  chispero,  que  es  el  genuino  representante  del  pueblo  madrileño; 
pues  él  fué  quien,  aj-engando  á  la  muchedumbre  congregada  ante  el  regio  alcázar 
para  impedir  la  salida  del  infante  D.  Francisco,  provocó  el  rompimiento  con  los 
franceses,  y  luego,  al  frente  de  un  pelotón  de  paisanos,  se  dirigió  al  Parque,  donde 
se  batió  denodadamente  hasta  que  lo  recuperaron  los  franceses,  y  por  último  se  hi- 
zo fuerte  en  su  casa  (calle  de  San  Andrés)  sucumbiendo  en  ella  con  su  mujer  y  su 
hija;  aunque  respecto  de  ésta  ya  indicamos  arriba  los  reparos  que  opone  la  crítica» 
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mimento  que  guarda  sus  ceuizas,  las  cuales  son  honradas  anual- 
mente con  fiesta  nacional  por  decreto  de  las  Cortes  (1). 

2.  La  matanza  del  Dos  de  Mayo  fué  el  principio  de  la  Guerra 
de  la  Independencia  (2),  llamada  así  por  antonomasia,  y  que  no  es 
tan  sólo  una  lucha  contra  el  invasor,  sino  también  una  revolución 
política  (3).  Alzanse  las  provincias,  siendo  Asturias  la  primera  (4), 
mientras  los  catalanes  obtienen  en  los  desfiladeros  del  Bruch  la  pri- 
mera -sdctoria  de  nuestras  armas  sobre  las  francesas.  Constitúyense 
en  todas  partes  Juntas  de  salvación,  que  organizan  la  resistencia:  la 
juventud  escolar  trueca  los  libros  por  las  armas  (-5),  distinguiéndo- 
se la  Universidad  de  Santiago,  cuyos  estudiantes  forman  el  famoso 
£(ttallón  Literario,  que  renovó  en  los  montes  de  Galicia  las  hazañas 
'  de  los  griegos  en  las  Termopilas:  la  escuadra  francesa  es  batida  y 

(1)  La  musa  del  dolor  ha  inspirado  á  nuestros  mejores  poetas  sentidas  ele- 
gías a  la  memoria  de  aquella  sangrienta  jornada,  distinguiéndose  las  de  Gallego, 
Arriaza,  Espronceda  y  López  García.  "El  pueblo  que  no  honra  las  hazañas  de  sus 
antepasados — escribe  Macaulay — es  incapaz  de  ejecutar  cosas  que  merezcan  la  hon- 
ra de  sus  venideros." 

(2)  El  alcalde  de  Móstoles,  pequeño  pueblo  inmediato  á  Madrid,  dio  parte  de 
aquel  suceso  á  las  provincias  y  lanzó  el  guante  á  Napoleón  en  estos  términos:  "La 
Patria  está  en  peligro;  Madrid  perece  víctima  de  la  perfidia  francesa.  ¡Españoles, 
acudid  á  salvarle!"  Llamábase  dicho  alcalde -D.  ^n(/r¿s  Torrejón;  pero  hay  quien 
no  da  al  hecho  que  se  le  atribuye,  otro  valor  que  el  de  una  tradición  popular.  El 
Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  en  su  "Historia  de  Cádiz,"  considera  como  autor  de  dicho 
parte  al  conde  de  Montijo,  que  solía  escribir  por  entonces  (y  al  efecto  cita  algunas 
cartas  suyas)  bajo  el  seudónimo  de  Alcalde  de  Móitoles.  Pero,  noble  ó  plebeyo,  el  es- 
pañol que  tal  arranque  tuvo,  es  una  gran  figura  nacional,  porque  encarna  el  ani- 
moso espíritu  de  nuestra  raza.  Según  los  estudios  publicados  por  el  Sr.  Bermejo 
con  el  título  de  "Políticos  de  Antupo,"  los  sucesos  del  Uos  de  Mayo  fueron  prepa- 
rados por  el  cunde  de  Montijo  á  instancias  del  infante  D.  Antonio,  quien,  deseoso 
de  provocar  á  Ips  franceses,  había  ya  el  día  anterior  organizado  una  demostración 
pública  contra  Murat,  que  al  volver  de  una  revista  fué  silbado  estrepitosamente  por 
la  muchedumbre;  lo  cual  le  previno  para  el  siguiente  día. 

(3 1  "La  misma  nación  que  sabe  sostener  con  tuuto  valor  la  causa  de  su  rey  y 
de  su  libertad,  tiene  también  bastante  celo,  firmeza  y  sabiduría  pira  corregir  los 
abusos  que  la  condujeron  insensiblemente  á  su  ruina."  Carta  de  Jovellanos  en  con- 
testación á  otra  del  general  francés  Sebastiani. 

(•1)  Por  eso  dijo  Quintana:  "Ya.  se  acerca  zumbando— el  eco  grande  del  clamor 
guerrero, —  hijo  de  indignación  y  de  osadía: — Asturias  fué  quien  le  lanzó  primero. 
—  , Honor  al  pueblo  astur!  Allí  debía — primero  resonar..."  El  marqués  de  Santa 
Cruz,  el  canónigo  D.  Ramón  de  Llano  y  el  estudiante  Remigio  Correa  fueron  el 
alma  del  alzamiento  nacional  iniciado  en  Oviedo  contra  los  franceses.  También  Cá- 
diz secundó  el  movimiento,  atacando  y  rindiendo  á  la  escuadra  francesa  que  se  ha- 
llaba en  sus  aguas  bajo  el  mando  del  almirante  Rosilly;  y  la  gloria  de  este  suceso 
corresponde  al  ilustre  marino  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaoa,  conde  de  Venadito,  cuyo 
nombi'e  lleva  hoy  uno  de  nuestros  barcos  de  gu^'ra.  Este  esclarecido  soldado  nació 
en  Cádiz  (uno  de  cuyos  paseos  ostenta  su  nomhtre)  el  día  3  de  Febrero  de  175i  y 
falleció  en  Madrid  el  11  de  Knero  de  1835. 

(5)  Una  décima  que  circuló  por  toda  la  Península,  aunque  sin  saberse  quién 
fué  su  autor,  pinta  cu  los  siguientes  expresivos  términos  la  actitud  del  pueblo,  sia 
distinción  de  clases:  "La  castellana  arrogancia — siempre  ha  tenido  por  punto— n« 
olvidar  lo  de  Sagunto— y  acordarse  de  Ñumancia.  —  F'ranceses,  idos  á  Francia;  — 
dejadnos  en  nuestra  ley; — que  en  tocando  A  Dios,  al  Rey. — á  nuestra  patria  y  ho- 
gares,— todos  somos  militares — y  formamos  una  grey."  Por  eso  también  un  inspi- 
rado vate  do  nuestros  días  ha  dicho  "que  cuando  en  hispana  tierra — pasos  extra- 
ños se  oyeron,— has  tu  las  tumbas  se  abrieron — gritando  ¡Venganza  y  guerral" 
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apresada  en  la  bahía  de  Cádiz:  el  intrépido  Marqués  de  la  Romana, 
que  mandaba  un  cuerpo  de  ejército  auxiliar  del  francés  en  las  cam- 
pañas del  Norte,  viene  desde  Dinamarca  en  buques  ini;le8es  á  re- 
forzar las  banderas  nacionales;  pues,  aunque  la  nación  británica 
estaba  en  guerra  con  la  española,  no  sólo  suspendió  las  hostilida- 
des contra  ella,  sino  que  nos  brindó  su  alianza  para  combatir  á  los 
franceses. 

Aceptado  desde  luego  tan  valioso  auxilio,  como  igualmente  el 
de  Portugal,  -vino  á  mandar  las  fuerzas  de  esta  triple  coalición  Lord 
Wellesley,  después  ^ííj' mí  de  IVellington  (1).  Pero  entretanto  nues- 
tros generales  Cuesta  y  Blake  habían  perdido  las  batallas  de  Cabezón 
j  Rioseco,  y  los  invasores,  acaudillados  por  Lefevre,  habían  puesto 
sitio  á  Zaragoza,  que  se  defendió  heroicamente  bajo  la  dirección  de, 
Palafox  (2),  aunque  la  plaza  no  tenía  otras  murallas  que  el  pecho 
de  sus  moradores,  los  cuales  escribieron  en  esta  ocasión  una  de  las 
más  gloriosas  páginas  de  nuestra  historia.  Un  día  avanzaba  ya  triun- 
falmente  sobre  la  brecha  una  columna  francesa,  cuando  una  joven, 
llamada  Agustina  Aragón,  arrancando  la  mecha  de  los  cañones,  ya 
desamparados,  á  un  artillero  moribundo,  dio  fuego  á  una  pieza  y 
barrió  con  su  metralla  al  enemigo,  que,  gracias  á  esto,  no  penetró  en 
la  desmantelada  plaza.  Aquella  animosa  mujer  ha  pasado  á  la  Histo- 
ria con  el  nombre  de  Heroína  de  Zaragoza  (3);  y  poco  después  de  su 
hazaña  la  ciudad  se  vio  libre  del  asedio,  por  consecuencia  de  la  gran 
deiTota  que  el  ejército  invasor  acababa  de  sufrir  en  los  campos  de 
Andalucía. 

3.     A  someter  y  ocupar  esta  hermosa  región  había  sido  envia- 
do por  Murat  el  general  Dupont,  que  avanzó  sin  resistencia  hasta 


(1)  Sir  Arturo  Welleüey,  Duque  de  Wellington  y  de  Ciudad  Bodrigo,  nació  en 
Dungan-Castle  (Irlanda)  en  1.°  de  Mayo  de  1769:  mostró  ya  su  gran  competencia 
militar  en  nuestra  guerra  de  la  Independencia  y  terminó  su  brillante  carrera  con 
el  triunfo  de  Waterloo,  muriendo  en  li  de  Septitmbre  de  1852. 

(2)  D.  José  Palafox  y  Mehi  nació  en  Zaragoza  el  año  1780:  siguió  la  carrera 
de  las  armas,  entrando  á  servir  en  la  casa  militar  del  rey,  á  quien  siguió  á  Bayona; 
y,  habiendo  podido  fugarse  de  allí,  vinca  su  país  y  organizó  en  Zaragoza  lamas 
obstinada  resistencia.  A  las  palabras  de  Paz  y  capüuluciún  que  le  dirigieron  los  si- 
tiadores, contestó  con  estaa  otras  memorables:  ¡Ou^rra  y  cuchilla!  Tomada  la  ciudad 
en  el  segundo  asedio,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Francia:  al  regreso  de 
Fernando  7.-' desempeñó  la  capitanía  general  de  Aragón;  en  1820  se  adhirió  ala 
causa  liberal,  y  luego  sostuvo  la  de  D."  Isabel  2.',  siendo  nombrado  en  1836  Duque 
de  Zaragata  y  muriendo  en  1 847. 

(3)  Fueron  muchas  las  zaragozanas  que  se  mostraron  tan  valerosas  como  la 
heroína  por  antonomasia,  descollando  entre  ellas:  Casta  Alvarez,  sencilla  mujer  del 
pueblo,  y  D.*  María  Consolación  de  Azlor  y  Villavicencio,  condesa  de  Bureta;  por- 
que durante  aquella  lucha  todas  las  clases  rivalizaron  en  patriotismo,  y  las  muje- 
res fueron,  como  había  dicho  Quevedo  de  las  de  otras  épocas,  "todas  matronas  y 
ninguna  dama." 
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Córdoba;  pero  de  los  desmanes  á  que  se  entregaron  sus  tropas  en  es- 
ta ciudad,  tomaron  noble  venganza  las  nuestras  en  la  gloriosa  bata- 
lla de  Bailen,  ganada  con  soldados  bisónos  por  el  general  Castaños 
á  las  aguerridas  legiones  que  habían  llevado  de  triunfo  en  triunfo 
las  águilas  del  imperio  francés.  Dupont  quedó  prisionero  con  los 
veinte  mil  hombres  que  mandaba;  y  al  rendirse,  dijo  al  caudillo  es- 
pañol: "General,  os  entrego  esta  espada,  con  la  que  he  vencido  en 
cien  combates."  Y  repuso  modestamente  Castaños:  "Pues,  General, 
mi  primera  victoria  es  esta."  (1)  Los  cañonazos  de  esta  batalla  re- 
tumbaron en  toda  Europa,  advirtiendo  á  las  naciones  opresas  que 
no  eran  invencibles  los  ejércitos  de  napoleón.  Un  henuano  de  éste, 
llamado  José  1."  por  sus  partidarios,  y  que  estaba  ya  en  la  capital 
funcionando  como  rey  (2),  tuvo  que  salir  de  ella  á  consecuencia  de 
dicho  triunfo,  instalándose  en  Madrid  un  gobierno  español  con  el 
título  de  Junta  Central,  bajo  la  presidencia  del  conde  de  Florida- 
blanca,  que  terminó  en  este  alto  cargo  su  gloriosa  carrera  política  (3). 
Tales  contratiempos  ponen  á  napoleón  en  la  necesidad  de  ve- 
nir á  la  Península;  y,  derrotando  á  nuestro  ejército  en  varias  accio- 
nes (4),  se  apodera  de  Madrid,  dejando  allí  á  su  hermano  José  y 
regresando  él  á  Francia,  donde  le  llamaban  otras  atenciones.  Zara- 
goza, nuevamente  sitiada  por  cuarenta  mil  veteranos  á  las  órdenes  1809 
de  los  primeros  mariscales,  entregó  al  vencedor,  más  que  una  ciu- 
dad, un  montón  de  cadáveres  y  escombros.  El  mariscal  Lannes  tuvo 
que  ir  conquistando  una  á  una  las  casas  de  la  población,  cuyos  mora- 

(1)  I).  Francisco  Javier  Castaños  nació  en  Madrid  el  día  28  de  Abril  de  1758, 
llegó  á  teniente  general  en  1798,  fué  general  del  ejército  de  Andalucía  dui-ante  la 
guerra  de  la  Independencia,  conservó  luego  la  confianza  de  Fernando  7.°,  obte- 
niendo el  título  de  Duque  de  Bailen  y  el  cargo  de  tutor  de  D."  Isabel  2.'  á  la  caida 
de  Espartero  en  184^^  y  muriendo  en  23  de  Septiembre  de  1852.  La  capitulación 

.  de  Bailen,  cuya  gloria  corresponde  en  gran  parte  al  valeroso  sreneral  Reding,  uno 
de  los  muchos  suizos  que  servían  por  entonces  en  nuestro  ejército,  ha  sido  inmor- 
talizada en  hermoso  cuadro  por  el  célebre  pintor  Casado  del  Alisal. 

(2)  Después  de  jurar  en  Bayona  la  Constitución  hecha  por  los  afrancesados 
ques  iguieron  á  la  corte,  había  hecho  su  entrada  en  Madrid  el  20  de  Julio  de  1808, 
esto  es,  un  día  después  de  la  batalla  de  Bailen. 

1-3)  J)  José  Moñino,  f'onde  de  Floritlahlanca,  vio  la  primera  luz  en  Murcia  el 
año  1730,  y  muri()  en  Sevilla  ft  2i)  de  Diciembre  de  1808.  Siguióla  carrera  del  Foro, 
seaalúnHose  por  sus  ideas  regalistas;  y,  protegido  por  Esquilache,  fué  nombrado 
fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  en  que  adquirii')  gran  reputación  por  su  informe  so- 
bre el  asunto  de  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Estuvo  luego  de  embajador  en  Roma 
y  subió  por  fin  al  ministerio  en  1777,  conservándose  en  dicho  puesto  hasta  el  rei- 
nado de  Carlos  i.",  con  gran  provecho  para  la  nación .  La  guerra  de  la  Independen- 
cia lo  sacó  de  Murcia,  donde  se  había  retirado,  para  ocupar  la  presidencia  de  la 
■Tunta  Central,  en  cuyo  cargo  le  sorprendió  la  muerte. 

(4>  Las  de  Gamonal  y  EspÍ7iosa  de  los  Monteros  en  los  días  10  y  12  Noviembre, 
la  de  Tudela  el  28,  y  la  de  Somosierra  el  30.  Con  tales  reveses  quedó  indefenso  Ma- 
drid; y,  aunque  rechazó  con  bizarría  el  ataque  &.  sus  mezquinas  fortificaciones,  im- 
provisadas por  el  general  ilorla,  hubo  de  capitular  on  3  de  Diciembre. 
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dores  estaban  ya  tan  hambrientos  y  desnudos,  qne  sólo  se  alimenta- 
ban y  vestían  de  gloria;  y  mientras  el  cañón  ensordecía  el  espacio, 
ellos  entonaban,  al  compás  de  su  popular  Jota,  canciones  patrióticas 
en  que  se  invocaba  el  auxilio  de  la  excelsa  Patrona  de  la  ciudad  (1 ). 

Con  no  menor  bei'oismo  que  Zaragoza  resistió  Gerona  el  largo 
cerco  que  la  hicieron  suñir  los  invasores,  al  mando  del  general  Du. 
chesne,  pues  á  los  extragos  del  bombardeo  juntábanse  los  horrores 
del  hambre  y  la  peste;  y  sin  embargo,  todos  los  moradores  de  aque- 
lla plaza,  sin  exceptuarlas  mujeres  y  los  niños,  estaban  constante- 
mente en  la  brecha,  convertida  en  horno  de  fuego  y  lago  de  sangre. 
Alimentaba  esta  fiebre  de  patriotismo  el  férreo  carácter  del  gober- 
nador, J).  Mariano  Alvnrez  de  Castro  (2),  que  tenía  impuesta  pe- 
na de  muerte  á  todo  el  que  hablara  de  capitulación,  no  habiéndo- 
se firmado  ésta  sino  cuando  él,  atacado  por  la  epidemia,  tuvo  que 
resignar  el  mando.  Los  fi-anceses  le  sacaron  del  lecho,  sin  respetar 
su  lamentable  estado  y  su  indómito  valor,  para  dejarle  morir,  si  es 
que  no  le  asesinaron,  en  un  calabozo  de  Figueras, 

4.  A  más  de  la  rendición  de  Zíg;agoza  y  Gerona,  consiguieron 
los  franceses  grandes  triunfos  sobre  nuestras  armas  en  Ocaña,  Mede- 
llin  y  otros  varios  puntos,  sin  que  lográramos  en  todo  el  año  de 
1809  tener  de  nuestra  parte  la  victoria  más  que  en  la  acción  de 
Talavera,  ganada  por  Wellington  y  Cuesta;  y  en  virtud  de  tales  ven- 
1810  tajas  pudo  el  enemigo  forzar  al  año  siguiente  el  paso  de  Sierra  Mo- 
rena, ocupando  de  nuevo  toda  la  región  andaluza  é  invadiendo  el 
temtorio  lusitano,  aunque  no  consiguió  llegar  hasta  Lisboa,  por- 
que le  detuvieron  el  duque  de  "^'ellington  y  el  marqués  de  la  Ro- 
mana ante  las  formidables  y  celebradas  líneas  de  Torres-  Yedras. 
Con  iguales  alternativas  de  triunfos  y  reveses  transcurrió  el  año  de 
1811;  pues,  si  los  invasores  tomaron  la  fuerte  plaza  de  Badajoz,  he- 

(1)  "La  Virgen  del  Pilar  dice— que  no  quiere  ser  francesa; — que  quiere  ser 
capitana— de  la  gente  aragonesa."  Esto  inspiró  seguramente  al  ilustre  vate  López 
García  la  siguiente  décima  de  su  celebrada  composición  al  üos  de  Mayo:  "Y  sue- 
nan patrias  canciones — cantando  santos  deberes, — y  van  roncas  las  mujeres — em- 
pujando los  cañones. — Al  pie  de  libres  pendones — el  grito  de  ;  Patria!  zumba;— y  el 
rudo  cañón  retumba; — y  el  vil  invasor  se  aterra; — y  al  suelo  le  falta  tierra — para 
cubrir  tanta  tumba." 

(2)  D.  Mariano  Alvares  de  Castro  nació  en  Granada  el  año  1749.  Al  comenzar 
la  guerra  con  los  franceses,  era  ya  brigadier;  en  la  defensa  de  Gerona  se  vio  conta- 
giado por  la  epidemia  que  se  desarrolló  en  la  ciudad;  pero  ni  aun  postrado  en  cama 
quiso  firmar  la  capitulación  que  los  enemigos  le  ofrecían,  quedando  prisionero  y 
muriendo,  tal  vez  asesinado,  en  22  de  Enero  de  1810.  Desde  que  Gerona  fué  sitia- 
da, publicó  este  lacónico  bando:  "Será  pusado  por  las  armas  todo  el  que  hable  de 
capitular  6  de  rendirse."  Cuando  emj)ezaban  á  faltar  las  vituallas,  cierto  oficial  dijo 
un  día  que  no  ora  pasible  sostenerse  sin  comer;  y  contestó  el  general:  "Cuando  no 
haya  víveres,  nos  comeremos  á  V.  y  á  los  de  su  ralea." 
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coicamente  defendida  por  el  general  llenacho,  que  sucumbió  en  la 
muralla  al  rechazar  el  asalto,  y  nos  derrotaron  en  algunos  comba- 
tes, nosotros  les  ganamos  las  batallas  de  Chiclana  y  Albuera,  diri-  1811 
gidas  respectivamente  por  Lardizábal  y  Castaños.  El  abandono  y  la 
devAstacióu  de  los  campos  á  causa  de  tan  larga  y  asoladora  guerra, 
ocasionaron  la  falta  de  subsistencias,  en  términos  de  que  ha  pasado 
á  la  Historia  con  el  título  de  año  del  hambre  el  de  1812;  pero,  aun 
afligida  por  tal  calamidad,  continuó  la  ilación  luchando  contra  sus 
opresoi'es,  y  tuvo  la  fortuna  de  alcanzar,  gracias  á  la  pericia  de  We- 
llington,  que  mandaba  el  ejército  augio-español,  la  espléndida  \-ic- 
toria  de  los  Arapiles  (junto  á  Salamanca),  que  fué  de  trascenden-  1812 
tales  consecuencias;  pues  el  monarca  intruso  tuvo  que  abandonar  por 
segunda  vez  la  corte,  aunque  luego  volvió  á  ella,  y  el  mariscal  Soult 
no  pudo  sostenerse  ya  en  Andalucía. 

Al  mismo  tiempo  que  sufrían  en  España  tales  reveses  las  armas 
de  Napoleón,  se  eclipsaba  también  su  estrella  en  la  campaña  de 
Rusia,  que  fué,  como  dijo  Talleyrand,  el  principio  del  fin  de  Bona- 
parte;  y  éste,  para  atender  á  aquellas  guerras,  tuvo  que  sacar  mu- 
chas fuerzas  de  España,  decidiendo  por  último  evacuarla  i^or  com- 
pleto y  nmuuciar  á  todos  sus  planes  de  dominación  sobre  nuestro 
suelo.  Su  hermano  salió  para  siempre  de  Madrid,  no  sin  llevar  un 
numeroso  convoy  de  cuadros  y  objetos  artísticos  de  gran  valor,  sus- 
traidos  de  nuestras  iglesias  y  museos;  pero  casi  todo  este  famoso 
equipaje  quedó  en  nuestro  poder  como  botín  de  la  batalla  de  Vito-  1813 
ria,  en  qu6  estuvo  á  punto  de  quedar  prisionero  el  rey  usurpador. 
El  decisivo  triunfo  de  San  Marcinl,  que  siguió  al  de  Vitoria,  no  só- 
lo acabó  de  arrojar  del  territoi'io  español  á  los  franceses  que  le  ha- 
bían hfdlado,  sino  que  dio  ánimo  á  los  vencedores  para  contimrar 
batiéndoles  más  allá  de  la  frontera.  Entonces  Napoleón,  que  simul- 
táneamente con  tales  reveses  había  sufrido  la  derrota  de  Leipzick, 
tírnuj  el  tratado  dt^  Valencey,  por  el  cual  Bouaparte  devolvió  á  Fer- 
nando 7."  la  corima  de  España,  dejándole  en  libertad;  y  con  esto 
terminó  la  guerra  de  la  Independencia,  gran  epopeya  que  todavía 
no  ha  encontrado  su  Homero. 

En  ella  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  clase,  edad,  ni 
sexo,  lucharon  de  todas  maneras  contra  el  invasor,  empleando  todos 
los  medios,  lícitos  ó  vedados,  para  matar  franceses,  calculándose  en 
3.000.000  los  (jue  perecieron  en  los  seis  años  que  duró  la  ccmtien- 
da,  durante  la  cual  se  riñeron  cerca  de  500  combates.  Si  en  otras 
parti's  el  César  francés  no  tuvo  (|ue  combatir  más  (jue  contra  el  ejér- 
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cito,  aquí  se  encontró  por  enemigo  al  pueblo;  y  esto  es  lo  que  expli- 
ca la  tenacidad  de  la  lucha  y  su  resultado  satisfactorio  (1).  Los  es- 
pañoles, lejos  de  desalentarse  por  los  reveses  que  sufrían,  se  con- 
tentaban condecir:  "No  importa;  otra  vez  ganaremos  nosotros."  Por 
eso  se  ha  dicho  con  exactitud  que  el  verdadero  caudillo  de  nuestros 
mayores  en  tan  gloriosa  lucha  fué  el  general  Koimporta.  Sirvió, 
pues,  la  guerra  de  la  Independencia  pai'a  revelar  al  mundo,  una  vez 
más,  que  España,  cuando  más  abatida  parece,  sabe  alzai'sc  de  su  pos- 
tración con  toda  la  vitalidad  de  un  pueblo  regenerado:  así  surgió 
en  Covadonga,  así  en  tiempo  de  los  ReyesCatólicos,  y  así  ante  la  fi- 
gura de  Napoleón.  Uno  de  los  hechos  en  que  más  genuinamente  se 
revela  este  carácter  popular  de  nuestra  guerra  de  la  Independen- 
cia, es  la  aparición  de  los,  guerrilleros,  esos  hombres  audaces,  dignos 
émulos  de  Viriato,  que,  abandonando  voluntariamente  sus  hogares, 
formaban  partidas  sueltas,  denominadas  guerrillas,  para  combatir 
sin  tregua  ni  piedad  al  invasor,  atacando  sus  pequeños  destacamen- 
tos (2).  Los  más  famosos  de  estos  heroicos  é  improvisados  caudillos, 
muchos  de  los  cuales  figuraron  luego  en  nuestro  ejército  como  ge- 
nerales, por  habérseles  reconocido  sus  grados,  fueron:  E^poz  y  Mi- 


(1)  El  odio  á  los  franceses  era  tal.  que  inspiró  á  la  musa  popular  esta  famosa 
copla:  "San  Luís,  rey  de  Francia,  es — el  que  con  Dios  pudo  tanto, — que,  para  que 
fuese  santo,' — le  dispensó  el  ser  francés. "  La  presente  guerra^ — decía  el  glorioso 
Marqués  de  la  Romana  en  una  de  sus  alocuciones — no  es  del  ejército;  es  de  la  na- 
ción enteru,  y  nos  obliga,  no  sólo  á  tomar  las  armas,  sino  á  ofrecer  también  nues- 
tros bienes  en  aras  de  la  Patria.  El  mismo  Napoleón  lo  reconoció  así,  diciendo  (en 
carta  dirigida  á  su  hermano  José  en  9  de  Septiembre  de  18(iS)  que  era  precisa  "una 
energía  extraordinaria  con  esa  raza  española  tan  inflexible  é  indomable  y  que  en  el 
mundo  es  la  única  que  llegaría  á  tem^r."  En  cambio,  haciéndola  debida  distinción 
entre  España  y  su  ley  Fernando,  daba  á  éste  los  más  desdefiosos  calificativos.  Por 
eso  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  fijando  el  carácter  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia: "Sobre  España  había  pasado  un  siglo  entero  de  miseria  y  rebajamiento  moral, 
de  despotismo  administrativo  sin  grandeza  ni  gloria,  de  impiedad  vergonzante,  de 
paces  desasti'osas,  de  guerras  en  provecho  de  niños  de  la  familia  real  ó  de  codicio- 
sos vecinos  nuestros.  Para  que  rompiésemos  aquel  sopor  indigno;  para  que  de  nue- 
vo resplandeciesen  con  magestad  no  usada  las  generosas  condiciones  de  la  raza,  ale- 
targadas, pero  no  extintas,  por  algo  peor  que  la  tiranía,  por  el  achatamiento  moral 
de  gobernantes  y  gobernados;  para  recobrar,  en  suma,  la  conciencia  nacional,  atro- 
fiada largos  días  por  el  fetiquismo  covachuelista,  era  preciso  que  un  mar  de  sangre 
corriera  desde  Fuenterrabía  hasta  el  seno  gudituno,  y  que  en  esas  rojas  aguas  nos 
regenerásemos,  después  de  abandonudos  y  vendidos  por  nuestros  reyes  " 

(2)  El  ilustre  escritor  lusitano  Olivéira  Martins,  que  há  poco  descendió  á  la 
tumba,  dice  en  su  "Historia  déla  Civilización  Ibérica",  hablando  de  esta  titánica 
lucha:  "La  guerra  tomó  un  carácter  primitivo,  y  los  aguerridos  batallones  imperia- 
les retrocedieron  medrosos  ante  esas  terribles  guerrilla»,  que  hacían  de  cada  roca 
un  baluarte,  de  cada  angostui-a  una  celada,  de  los  pozos  sepulcros,  y  de  las  callea 
cementerios."  Y  el  autor  de  este  libro,  en  una  de  sus  composiciones  rimadas  {Co- 
plas Callejeras,  pág  212)  ha  hecho  este  retrato  de  El  Empecinado  como  personifi- 
cación de  todos  los  guerrilleros  que  lucharon  contra  las  huestes  do  Bonaparte:  "Co- 
mo fantasma  cruel — ante  el  galo  se  aparece: — vencido,  se  desvanece; — vencedor,  se 
ceba  en  él. — Espíritu  vengador— de  la  naciún  ultrajada, — el  patriotismo  en  su  es- 
pada—da centellas  de  furor." 
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na,  El  Empecinado  y  El  Cura  Merino,  cuyas  hazañas  tuvieron  por 
teatro  el  Norte  y  centro  de  la  Península  (1 ). 

5.  Mientras  duró  la  invasión,  hubo  en  España  dos  gobiernos: 
usurpador  y  extranjero  el  uno;  legítimo  y  nacional  el  otro.  Repre- 
sentaba el  primero  José  Bonaparte,  á  quien  su  hermano  Napoleón 
había  cedido  la  corona  que  en  él  abdicó  Femando  7.°;  pero,  como  tal 
acto  lo  realizó  este  monarca  hallándose  en  verdadera  cautividad  y 
bajo  la  coacción  de  circunstancias  que  le  quitaban  el  carácter  de  li- 
bre y  voluntario,  no  tenía  validez  alguna.  Por  igual  razón  carecía 
de  autoridad  legislativa  la  Junta  de  representantes  del  país  reunida 
en  Bayona  para  jurar  al  rey  José  y  discutir  un  proyecto  de  Cons- 
titución presentado  por  el  César  francés,  y  que  fué  aprobado  en  di- 
cha asamblea,  á  fin  de  que  con  arreglo  á  dicha  ley  fundamental  go- 
bernara nuestra  nación  el  soberano  impuesto  por  el  hombre  que  se 
consideraba  arbitro  de  sus  destinos.  Es  innegable  que  el  príncipe 
colocado  por  tal  modo  bajo  el  solio  español  estaba  dotado  de  bellas 
prendas  morales,  y  trató  de  inspirar  su  conducta  en  móviles  enca- 
minados al  bien  general,  á  fin  de  granjearse  el  amor  del  pueblo; 
mas  éste  jamás  le  reconoció  como  rey,  llamándole  sólo  Pepe  Botella 
(2)  y  zahiriéndole  con  todo  linaje  de  injurias.  La  posteridad  no  le 
considera  tampoco  sino  como  inlruso,  pues  ningún  historiador  espa- 
ñol incluye  su  nombre  en  las  cronologías  de  nuestros  príncipes,  aun- 
que ya  hoy  todos  le  hacen  justicia  en  lo  tocante  á  sus  dotes  políti- 
cas y  virtudes  domésticas. 

(1)  El  pequeño  pueblo  de  Idocín  (Navarra)  vio  nacer  en  1784  á  D.  Francisco 
Espoi  y  Mina  en  el  seno  de  una  familia  pobre.  Sus  hazañas  conn)  guerrillero  le  va- 
lieron el  grado  de  general;  pero,  habiéndose  declarado  enemigo  del  gobierno  abso- 
luto de  1814,  tuvo  que  emigrar  á  Francia,  regresando  en  182i)  y  volviendo  á  emi- 
grar en  1823.  En  1830  hizo  una  audaz  tentativa  á  favor  del  régimen  constitucional, 
y  en  la  guerra  civil  combatió  rudamente  á  los  carlistas,  muriendo  en  1835.  L).  Juan 
Martín  Díaz,  conocido  por  el  Empecinado,  tal  vez  porque  fué  zapatero  en  su  juven- 

.tud,  era  natural  de  Castillo  de  Duero,  donde  vio  la  primera  luz  en  1775.  (  btuvo 
también  la  faja  de  general  y  cay<5  igualmente  en  desgracia  con  el  rey,  por  sus  opi- 
niones liberales;  se  adhirió  al  movimiento  de  1820,  y  fué  víctima  déla  reacción  de 
1823,  siendo  ahorcado  en  Roa.  El  cura  D.  Gerónimo  Merino  nació  en  Viloviado 
(1769)  y  murió  en  Francia  1844.  También  adquirieron  gran  celebridad:  Manso,  Ro- 
meu,  Palarea  ^El  Médico);  D.  Joaquín  Pablo  tChapalan<jarra/\  I).  Gaspar  de  Jáure- 
gui  (El  Pasiorj;  D.  Lucas  Rafael  (El  Fraile/;  y  1).  Julián  Sánchez  (El  Charro/,  de 
quien  se  cantaba  la  siguiente  copla:  "Cuando  1).  Julián  Sánchez— menta  á  caballo, 
— exclaman  los  franceses: — Ya  viene  el  diablo  " 

(2)  Este  mote  se  fundaba  en  la  opinión  de  beodo  que  tenía  entre  el  pueblo, 
como  lo  indica  esta  copla  que  corría  en  boca  de  todos  Ins  españo'es:  "Pepe  Botella, 
— baja  al  despacho." — "No  puedo  ahora,  — que  estoy  borracho."  Tal  concepto  era, 
ain  embargo,  calumnioso,  pues  consta  que  no  bebía  viuo.  Hasta  se  decía  que  er» 
tuerto,  cuando  lo  mejor  de  su  cara  eran  los  dos  órganos  de  la  vista  De  las  mone- 
das acuñadas  con  su  busto,  dijo  un  poeta  de  aquel  tiempo:  "Poco  importa  que  un 
pérfido  cincel  — una  en  su  escudo  el  águila  imperial — con  loe  leones  que  se  burlan 
de  él;— -si,  puesta  toda  en  armas,  por  su  mal, — la  fuerte  España  borrará  con  hiél — 
de  unión  tan  execrable  aun  la  señal." 
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Pero  aun  más  aborrecidos  que  el  usui-jiador  de  la  corona  eran 
los  malos  españoles  (jue,  haciendo  causa  común  con  los  enemigos  de 
la  Patria,  aceptaron  cargos  públicos  de  aquel  gobierno  impuesto  co- 
mo un  yugo  á  la  Kación,  ó  simpatizaron  ostensiblemente  con  tal 
orden  de  cosas,  por  lo  cual  se  les  dio  el  nombre  de  afrancemdoii.  Mu- 
chos, que  en  realidad  lo  eran,  y  algunos  á  quienes  se  tuvo  por  ta- 
les, fueron  víctimas  del  furor  popular;  y  los  que  á  él  se  sustrajeron, 
emigraron  á  Francia  cuando  terminó  la  guerra;  siendo  de  notar  que 
la  mayor  parte  de  estos  hombres  pertenecían  á  la  clase  más  ilustra-- 
da  del  país  (1).  Juzgaron  tal  vez  que,  para  sacar  á  España  del  atrar 
so  y  la  postración  en  que  se  hallaba,  era  conveniente  ó  indispensa- 
ble cambiar  de  dinastía,  colocándonos  bajo  el  gobierno  de  Napoleón 
y  evitando  al  país  las  desastrosas  consecuencias  de  una  lucha  contra 
aquel  genio  de  la  guerra,  cuyo  poder  se  tenía  por  incontrastable.  Su 
intención  pudo  ser  buena,  pero  su  conducta  resultó  execrable  por 
antipatriótica. 

6.  Mejor  entendieron  sus  deberes  de  buenos  ciudadanos  aque- 
llos otros  qvie,  viendo  á  la  Nación  huérfana  de  poder  supremo  en 
frente  de  una  invasión  extranjera,  constituyeron  Xa  Junta  Central, 
instalada  primero  en  Aran  juez  bajo  la  presidencia  del  anciano  y 
glorioso  patricio  Floridablanca,  luego  trasladada  á  Se-silla  por  las 
vicisitudes  de  la  guerra,  y  finalmente  á  la  Isla  de  León,  único  pe- 
dazo del  territorio  peninsular  que  podía  címsiderarse  seguro  contra 
la  invasión;  y  allí  se  formó  un  Connejo  de  Regencia,  en  que  delegó 
sus  poderes  la  mencionada  Junta,  én  la  cual  se  habían  refundido  to- 
das las  locales  organizadas  al  comienzo  de  la  lucha.  Esta  Regencia 
hizo  un  llamamiento  á  la  Nación  para  que  enviai-a  sus  representan- 
tes á  Cortes  Constitwjentea,  las  cuales,  ejerciendo  la  soberanía  en 
toda  su  plenitud,  decidieran  sobre  los  destinos  de  la  Patria. 

Reunidos,  pues,  en  la  ciudad  de  San  Fernando  (nombre  que  to- 
mó entonces  y  lleva  hoy  la  Isla  de   León)  los  diputados  á  Cortes, 


(1)  Entre  ellos  figuran:  los  poetas  Meléndes,  Moratiny  ñíinoso,  el  orientalista 
Conde,  el  marino  Maíarredo.  el  literato  Hermosilla,  el  cuuónigo  Llórente,  el  famoso 
viajero  Alí  Bey  (D.  Doinirujo  Badiu)  de  quien  hemos  Labiado  en  el  reinailo  anterior, 
y  otros  muchos.  En  rigor  eran  afrancesados,  como  hace  observar  D  Adolfo  de  Cas- 
tro, muchísimos  de  los  españoles  que  contra  los  franceses  empuñaban  las  armas.  Ea 
todo — dice  el  mencionado  escritor— se  veía  el  aborrecimiento  á  los  franceses,  pero 
también  el  entusiasmo  y  simpatía  por  las  ideas  venidas  de  Francia.  El  pueblo  hizo 
víctimas  de  su  ciego  furor  :'i  insignes  patricios,  como  el  conde  del  Águila  y  el  ge- 
neral Solano,  muertos  rc^p-jctivamente  en  Sevilla  y  Cádiz,  por  suponérseles  afran- 
cesados. Y  es  qne  entonces  cualquier  indicio  de  vacilación  6  de  prudencia  ante  el 
pavoroso  conflicto  con  Bonaparte,  era  para  las  obcecadas  muchedumbres  prueba 
evidente  de  simpatía  hacia  los  invasores.  , 
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abriéronse  éstas  el  1 0  de  Septiembre  de  181 0,  fecha  memorable  en 
nuestra  historia  ( 1 );  porque  en  ella  finaliza  el  antiguo  régimen  y  se 
establece  el  gobierno  constitucional  y  parlamentario,  que  desde  en- 
tonces, aunque  con  algunas  intermitencias,  viene  rigiendo  en  nues- 
tro país.  El  primero  que  hizo  uso  de  la  palabra  en  aquella  yene- 
randa  asamblea,  en  la  que  tuvo  numerosa  y  digna  representación 
el  clero,  fué  el  sabio  y  virtuoso  sacerdote  Muñoz  Torrero  (2),  quien 
desarrolló  el  programa  del  nuevo  sistema  político  en  (j^ue  iba  á  en- 
trar la  Xación;  y  puede  decirse,  con  u.n  escritor  ilustre,  que  cuan- 
do expiró  en  sus  labios  aquella  voz  (3),  preludio  de  nuestra  orato- 
ria parlamentaria,  la  España  antigua  había  dejado  de  existir. 

Para  mayor  seguridad  trasladáronse  las  Cortes  y  el  Gobierno  á 
€ádiz,  plaza  fuerte,  que,  bien  abastecida  por  mar,  aunque  incomu- 
nicada por  tierra,  fué  el  último  asilo  y  baluarte  de  .la  Patria:  los  in- 
vasores no  lograron  hollar  su  sagrado  recinto,  que  escudan  mura- 
llas ciclópeas  y  defiende  el  terreno  fangoso,  convertido  en  salinas, 
que  constituye  la  isla  de  León  y  en  el  cual  se  hundieron  cuantos 
franceses  intentaron  atravesarle;  viéndose  reducidos  á  establecer  sus 
fuegos  sobre  la  plaza  en  los  fuertes  del  Trocadero  (4).  Así  es  que 
Cádiz  mantuvo  durante  el  sitio  su  aspecto  de  eterna  sonrisa,  siendo 
quizá  este  periodo,  tan  triste  y  calamitoso  en  el  resto  de  España, 
el  más  floreciente  y  animado  que  ha  tenido  dicha  ciudad  en  este  si- 
glo, por  haberse  concentrado  en  ella  toda  la  vida  nacional.  ííadie  se 
preocupaba  del  bombardeo  (5),  ni  aun  de  la  epidemia  á  la  sazón  rei- 

(1)  Por  reciente  acuerdo  del  Municipio  de  San  Fernando  (1891),  en  lo  suce- 
sivo ha  de  conmemorarse  en  dicha  ciudad  la  indicada  fecha  con  una  función  cívi- 
co-religiosa. Las  sesiones  de  las  Cortes  se  c^'lebraion  en  el  teatro  de  la  población, 
que  aún  se  conserva  casi  en  el  mismo  estado. 

(2)  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  natural  de  Cabeza  de  Buey  (Badajoz),  se  consa- 
gró á  la  carrera  eclesiástica,  y  por  su  ciencia  y  virtud  mereció  ser  elegido  diputado 
á  Cortes  en  ISIH:  perseguido  luego  por  sus  ideas  liberales,  hubo  de  expatriarse  y 
murió  en  Portugal;  pero  sus  cenizas  fueron  trasladadas  solemnemente  á  Madrid  en 
186i.  Fué  obispo  electo  de  Guadix.  pero  no  obtuvo  la  mitra. 

(3)  La  taquigrafía,  cuya  enseñanza  había  comenz  ido  entre  nosotros  en  18(13, 
como  presintiendo  que  se  acercaba  la  era  parlamenturia,  pudo  ya  oñecur  sus  ser- 
vicios á  la«  Cortes,  recogiendo  los  discursos  en  ellas  pronunciados. 

(4)  Caño  ó  brazo  de  mar  formado  por  tierras  que  avanzan  des  le  Puerto  Heal 
por  la  bahía  de  Cádiz,  y  defendido  por  dos  castillos  situados  en  la  extremiilad  de 
dichas  tierras  y  frente  al  istmo  que  une  á  Cádiz  con  la  isla  de  León  ó  San  Fernando. 

(5)  El  pueblo  cantaba  coplas  como  esta:  "Con  el  plomo  que  tiran — los  fan- 
farrones, —so  hacen  las  gaditanas — tirabuzones  "  .Algunas  de  las  bombas  que  no  es- 
tallaron, se  conservan  todavía.  Al  caer  dichos  proyectiles  no  causaron  ninguna  des- 
gracia personal,  matando  tan  sólo  un  gato  y  un  pen-o;  d.indo  esto  margen  á  coplas 
burlescas  como  las  siguientes.  "Murieron  tres  mil  franceses — en  la  batalla  del  Ce- 
rro;— pero  han  logrado  en  desquite— que  una  bomba  mate  un  perro  "  "Do  las  veinte 
granadas  — que  Soultenvía, — se  quedan  diez  y  nueve — en  la  bahía;  —y  la  que  llega, 
— rompe  vidrios  y  espanta — perros  y  viejas."  El  bombardeo  comenzó  en  1."  de  Di- 
ciembre de  1810  y  duró  ha«ta  el  ¿ó  do  Agosto  de  1S12.  en  que  se  levantó  el  sitio, 
durante  el  cual  la  guarnición  de  la  plaza  sólo  tuvo  14  muertos,  38  heridos  y  41  con- 
tusos. No  es,  pues,  extraño  que  la  población  se  burlara  del  asedio. 
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nante:  todos  trabajaban  en  las  obras  de  fortificación  y  hacían  servi- 
cio militar;  publicábanse  numerosos  periódicos  y  había  tertulias  po- 
líticas y  literarias,  donde  se  comentaban  las  noticias  de  la  guerra  y 
los  debates  de  las  Cortes. 

7.  Habilitaron  éstas  para  sus  sesiones  el  templo  de  San  Feli- 
pe (1);  y  allí,  bajo  el  fuego  del  cañón  enemigo,  aquellos  ilustres 
legisladores  con  una  mano  defendían  la  independencia  de  la  Patria 
(2)  y  con  la  otra  escribían  sobre  los  altares  el  libro  de  nuestra  rege- 
neración política.  En  su  discusión  aparecieron  los  representantes 
del  país  divididos  en  dos  campos:  el  de  los  liberales,  que,  educados 
en  las  ideas  de  la  Eevolución  francesa  y  atribuyendo  en  gran  parte 
los  males  de  la  Patria  á  su  organización  política,  aspiraban  á  con- 
vertir la  monarquía  absoluta  en  constitucional;  y  el  de  los  realistait, 
que,  considerando  peligrosa  toda  innovación  ó  reforma  fundamen- 
tal en  las  instituciones  consagradas  por  la  Historia,  querían  mante- 
ner el  antiguo  orden  de  cosas.  Prevaleció  la  idea  liberal,  informando 
la  nueva  Constitución  de  la  Monarquía  española,  que  fué  promul- 
gada en  19  de  Mai'zo  de  1812,  imprimiéndose  con  un  preámbulo 
del  célchrc  Arffüelles  (3),  á  quien  llamaban  el  Divino  por  su  mai-a- 

(1)  El  célebre  Sánchez  Barbero  dijo  en  una  poesía  al  templo  de  San  Felipe: 
"Aquí  nosotros  los  sagrados  dones — de  independencia  y  libertad  gozamos, — y  mo- 
narca, no  déspota,  juramos."  En  el  muro  de  dicho  templo  se  ha  colocado  una  lápida 
con  la  siguiente  inscripción,  redactada  por  el  erudito  historiador  de  Cádiz  D.  Adol- 
fo de  Castro:  "A  los  ilustres  Diputados  de  las  Cortes  Generales  y  Eitraoidinarias, 
que,  congregadas  en  este  edificio,  formaron  el  Código  de  1812,  fundamento  de  las 
libertades  patrias;  que  abolieron  el  inicuo  tribunal  de  la  Inquisición,  y  que  con  su 
energía  defendieron  al  país  contra  las  huestes  de  Francia,  el  Ayuntamiento  de 
1855  "  El  egregio  marino  y  literato  D.  José  Vargas  Ponce,  hijo  de  Cádiz,  consignó 
en  una  preciosa  obrita  los  servicios  prestados  por  esta  ciudad  en  la  guerra  de  la 
Independencia:  posteriormente  los  ha  historiado  también  D.  Adolfo  de  Castro. 
Otros  dos  esclarecidos  hijos  de  Cádiz,  D.  Ramón  Rodríguez  y  I).  Javier  de  Burgos, 
han  inmortalizado,  en  el  lienzo  y  en  la  escena  respectivamente,  los  más  notables 
episodios  del  sitio  de  Cádiz.  Un  cuadro  del  primero,  con  que  se  honra  el  Museo  ga- 
ditano, representa  el  pueblo  firmando  la  contestación  dada  á  los  sitiadores  cuando 
intimaron  la  rendición  á  la  plaza;  contestación  formulada  en  estos  términos:  "Cá- 
diz, fiel  i  los  principios  que  ha  jurado,  no  reconoce  otro  rey  que  D.  Fernando  7.'" 
El  otro  ha  logrado  que  se  convierta  en  himno  nacional  la  marcha  de  su  popular 
zarzuela  "Cádiz". 

(2)  Contribuyeron  mucho  á  despertar  el  entusiasmo  nacional  las  proclamas 
que  publicaba  el  gobierno  de  Cádiz  y  que  eran  escritas  por  el  ilustre  poeta  Quin- 
tana. En  lina  de  ellas  hay  este  final  sublime:  "Vale  más  expirar  gloriosamente  por 
las  orillas  paternales  del  Tajo  ó  del  Ebro,  que  ir  á  fenecer,  hecho  un  esclavo,  por 
las  márgenes  heladas  del  Vístula  y  del  Niemen,  como  instrumento  vil  de  la  frené- 
tica ambición  de  un  infame  advenedizo."  También  dirigió  Quintana  una  especie  de 
alocución  ó  mensaje  á  los  Diputados  exponiendo  admirablemente  todo  el  progra- 
ma del  régimen  que  iban  á  fundar.  Por  eso  se  ha  dicho  con  raz<jn  que  "de  la  va- 
liente pluma  de  este  Tirteo  espaüol  recibió  más  beneficios  la  causa  liberal,  que  de 
la  espada  de  otros."  Y  el  conde  de  Toreno  escribe,  hablando  de  los  documentos  ofi- 
ciales redactados  por  Quintana:  "Medía  la  muchedumbre  por  la  dignidad  del  len- 
guaje las  ideas  y  providencias  del  Gobierno." 

(3)  Rivadesella  (Asturias)  fué  la  cuna  de  D.  Agustín  Argüellei,  y  el  primer 
día  de  su  existencia  el  28  de  Agosto  de  1775:  en  Oviedo  hizo  su  carrera  de  abogado. 
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villosa  elocuencia.  Proclamando  contra  el  derecho  divino  de  los  re- 
yes el  principio  humano  de  la  soberanía  nacional,  y  estableciendo 
la  división  de  los  poderes  y  la  responsabilidad  ministerial,  este  fa- 
moso código  de  la  libertad  española  ( 1 ),  redactado  al  siniestro  res- 
plandor de  las  bombas  francesas,  cuya  pólvora  dejaba  también  un 
penetrante  olor  de  democracia  (2),  derogó  el  antiguo  régimen,  fun- 
dando el  sistema  político  hoy  vigente  (3).  Disuelta  la  Asamblea 
Constituyente  por  haber  terminado  su  obra,  convocáronse  Cortes 
ordinarias,  que  también  se  reunieron  en  Cádiz,  trasladándose  en  los 
comienzos  del  año  1 4  á  Madrid,  por  encontrarse  ya  toda  la  Penín- 
sula libre  de  invasores;  y  allí  siguieron  funcionando  hasta  el  regre- 
so de  Fernando  7.°,  teniendo  asiento  en  ellas  casi  todos  los  más  ilus- 
tres doceañidas,  con  cuyo  nombre  se  designó  á  los  legisladores  que 
votaron  la  Constitución  de  1812,  llamados  iambién  patriarcas  de 
¡a  libertad,  entre  los  cuales  figuran,  á  más  de  los  ya  citados  Muñoz 
Torrero  y  Arguelles,  el  Conde  de  Toreno,  Calatrava,  Martínez  de  la 
Rosa  y  otros  que  han  llegado  á  nuestros  días  (4). 

y  en  las  Cortes  de  Cádiz  sobresalió  por  su  maravillosa  elocuencia:  él  fué  quien  re- 
dactó el  preámbulo  para  la  Constitución  de  1812.  Pero  su  corona  de  orador  lo  fué 
de  espinas  durante  la  reacción  absolutista,  que  hizo  de  él,  como  de  tantos  otros  pa- 
triarcas de  la  libertad  española,  un  infeliz  presidiario.  Elevado  á  la  presidencia  de 
las  Cortes  y  al  Ministerio  en  la  segunda  época  liberal,  tuvo  que  expatriarse  en  1823, 
retornando  en  1830:  en  1840  fué  nombrado  tutor  de  la  joven  reina  D*  Isabel  2.*, 
habiendo  dejado  memoria  en  Palacio  la  integridad  y  pureza  de  su  administración; 
pues  este  probo  ciudadano,  verdadero  Arístides  español,  murió  sumamente  pobre 
en  27  de  Marzo  de  1814.  La  casa  que  habitó  en  Cádiz  durante  la  estancia  de  las 
Cortes  en  dicha  ciudad,  es  la  que  hoy  lleva  el  número  9  en  la  plaza  de  los  Pozos  de 
la  Nieve,  y  tiene  en  su  fachada  una  lápida  conmemorativa  de  tal  suceso. 

(1)  Por  haberse  escrito  en  Cádiz  ese  verdadero  Decálogo  de  las  nuevas  insti- 
tuciones, llámase  aqueUa  hermosa  y  culta  población  Cuna  de  la  Libertad:  fué  luego 
su  último  refugio  en  1823;  y  volvió  á  ser  su  Oriente  en  1868,  iniciando  la  Revolu- 
ción de  Septiembre. 

(2)  Cuando  Napoleón  se  apoderó  de  Madrid,  lo  primero  que  hizo  fué  abolir 
la  Inquisición,  las  comunidades  religiosas,  los  señoríos  y  el  sistema  de  aduanas;  y 
su  hermano  José  dictó  otras  muchas  medidas  de  esta  índole,  inspiradas  en  las  ideas 
que  produjeron  la  Revolución  frances-a.  Además,  antes  de  venir  á  España,  juró  la 
llamada  Constitución  de  Bayona,  inaugurando  por  consiguiente  el  régimen  cons- 
titucional de  España;  pero  la  Nación  no  le  aceptuba  de  un  rey  intruso,  sino  de  sus 
gloriosos  representantes  los  legisladores  de  Cádiz. 

(•3)  En  lo  que  no  introdujo  variación  alguna,  fué  en  la  esfera  religiosa,  pues 
consignaba  terminantemente  que  la  religión  católica  era  y  sería  siempre  la  de  los 
españoles,  así  como  ordenaba  á  éstos,  con  admirable  candor,  que  fueran  patriotas, 
justos  y  benéficos;  y  pai'a  que  todos  conocieran  sus  deberes  y  derechos  de  ciuda- 
danos, encariñándose  con  la  nueva  ley  fundamental  del  Estado,  se  dispuso  que  los 
maestros  la  enseñaran  en  las  escuelas  y  los  párrocos  la  leyeran  y  explicaran  á  sus 
feligresi's.  Algunos  ministros  del  altar  se  mostraron  fervorosos  admiradores  de  la 
Constitución  gaditana,  entre  ellos  el  P.  Pulido,  guardián  del  convento  de  los  Fran- 
ciscanos de  Cádiz,  quien  desde  el  pulpito  la  comparó  con  los  Santos  Evangelios,  y 
dijo  que  era  el  arca  de  la  alianza  de  los  españolea. 

(4)  D.  José  M.'  Queipa  de  Llano,  Conde  de  Toreno,  nació  en  Oviedo  el  26  de  No- 
viembre de  178C:  organizó  el  alzamiento  de  Asturias  contra  los  franceses,  pasó  á 
Inglaterra  para  negociar  la  alianza  de  este  país  y  el  nuestro,  obteniendo  por  tales, 
servicios  la  investidura  de  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz,  donde  su  voz  elocuente 
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LUCHAS  políticas. 

].  Conducta  de  Fernando  7.°  en  la  expatriación:  su  regreso  á  España;  restauración 
del  gobierno  absoluto. — 2.  Segunda  época  constitucional:  intervención  extran- 
jera.— 3.  Restablecimiento  del  antiguo  régimen:  últimos  tiempos  de  este  reina- 
do.— i.  Emancipación  déla  América  española. — 5.  Reseña  histórica  de  nues- 
tras Antillas  desde  la  emancipación  de  los  pulses  continentales. 

1.  Mientras  los  españoles  combatían  tan  gallardamente  contra 
los  franceses  á  nombre  de  Fernando  7.°,  la  conducta  de  éste  en  su 
cautiverio  no  corre.spondía  á  tantos  sacrificios;  pues  no  sólo  abdicó 
en  el  emperador  la  corona  de  España,  sino  (¡ue  le  felicitó  por  sus 
^"ictorias  y  por  haber  dado  á  su  hermano  el  cetro  de  dos  mundos  ( 1 ). 
Al  mismo  tiempo  disputaba  con  el  autor  de  sus  días  sobre  el  dere- 
cho á  reinar,  ocurriendo  entre  padre  éhijo  escenas  que  indignaban 
á  Napoleón  (2),  arbitro  de  tales  discordias.  Verdades  que  Fernan- 
do 7.°,  siendo  príncipe  de  Asturias  y  hallándose  en  el  Escorial,  ha- 
bía tratado  de  arrancar  á  quienes  le  dieron  el  ser,  no  sólo  el  cetro, 
sino  también  la  vida,  según  declaró  Carlos  4."  en  un  manifiesto  que 
dio  al  país  para  notificarle  el  procesamiento  y  la  detención  del  he- 
se alzó  en  defensa  délos  priucifíios  que  informaron  el  código  de  1812.  A  la  vuelta 
del  rey  Deseado,  tuvo  que  emigrar,  como  toáoslos  patriarcas  de  la  libertad  espa- 
ñola, tornaniio  á  lu  patria  en  1820,  para  volver  al  ostracismo  en  1823.  La  amnistía 
de  1832  le  trajo  de  nuevo,  siendo  nombrado  ministro  de  Hacienda  en  1834  y  pre- 
sidente del  Consejo  al  otro  año,  siguiendo  en  adelante  la  suerte  del  partido  mode- 
rado, y  habiendo  muerto  en  París  el  16  de  Septiembre  de  1843,  dejando  un  monu- 
mento literario  en  su  "Historia  de  la  guerra  de  la  Indepeniiencia".  1).  José  M.'  Ca- 
lairaxa  nació  en  Mérida  en  1781:  ejerció  la  abogacía  en  Badajoz,  fué  diputado  en 
las  Cortes  de  Cádiz;  se  vio  pioscripto  en  1814  y  1823,  volviendo  á  la  muerte  de  Fer- 
nando 7.'';deí-empeñó  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  y  murió  en  184tí.  l>.  Francisco 
Martines  de  la  iiosa  nació  en  Granada  11789):  fué  diputado  por  su  país  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  sufriendo  por  sus  ideas  liberales  la  persecución  realista  de  1814.  La 
revolución  de  1820  le  llevó  al  minist-rio,  y  en  la  segunda  restauración  absolutis- 
ta emigró  á  Francia,  consagrándose  (i  trabajos  literario.?.  Volvió  á  España  en  1821, 
y  en  1834  ocupó  la  Presidencia  del  Consejo,  que  dcjií  al  año  siguiente:  desde  1840 
al  43  estuvo  de  nuevo  en  Francia;  y  desde  entonces  hasta  su  muerte,  ocurrida  en 
JMadrid  eu  18(32,  fué  varias  veces  ministro',  emb;ijador  y  presidente  de  las  Cortes. 
Fué  orador  elocuente  y  literato  insigne,  como  lo  atestiguan  sus  admirables  obras. 

(1)  "Hoy  muy  sinceramente  en  mi  nombre  y  el  de  mi  hermano  y  tío  á  V.  M. 
I.  y  R.  la  enhorabuena  de  la  satisfacci(5n  de  ver  instalado  á  su  hermano  el  rey  José 
-en  el  trono  de  España."  Entre  tanto,  los  grandes  de  España  que  le  habían  acompa- 
ñado, prestaban  acatamiento  al  monarca  intruso;  y,  tomando  el  honroso  título  de 
Diputados,  formaron  la  famosa  Junta  de  Bayona,  que  r.-dactó  la  no  menos  célebre 
Constitución  del  mismo  nombre,  jurada  allí  por  José  1  " 

i2i  Decía  éste,  refiriendo  aquellas  escenas:  "A  los  reproches  del  rey,  vino  á 
unirse  la  reina,  que  estalló  en  amenazas  é  invectivas  contra  su  hijo,  acabando  por 
pedirme  que  lo  luciera  subir  al  patíbulo.  ¡Qué  mujer!  ¡Qué  madre!  Verdad  es  que 
■estoy  seguro  de  que  su  hijo  no  vale  más  que  ella." 
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redero  de  la  corona;  el  cual,  luego  que  fué  perdonado,  publicó  tam- 
bién una  carta  en  que  decía:  "Estoy  muy  arrepentido  del  grandí- 
simo delito  que  he  cometido  contra  mis  padres  y  reyes." 

A  pesar  de  que  los  españoles  sabían  todo  esto,  recibieron  á  su 
rey  con  transportes  de  júbilo  indescriptible,  y  le  dieron  el  sobre-  isu 
nombre  de  Deseado.  Aunque  al  recobrar  el  cetro  había  dicho  en  un 
manifiesto  al  país  que  aborrecía  el  despotismo  y  se  proponía  mar- 
char por  la  senda  constitucional,  luego  que  pisó  el  territoiio  espa- 
ñol abandonó  tales  propósitos,  ya  por  natural  desafecto  á  un  sistema 
político  que  mermaba  su  autoridad,  ya  en  virtud  de  las  excitacio- 
nes que  de  todas  partes  le  dirigían  los  partidarios  del  antiguo  régi- 
men, y  señaladamente  los  diputados  realistas,  á  quienes  se  desig- 
nó con  el  título  de  Persas  (1).  Creyendo,  pues,  Fernando  7."  que 
tales  votos  fonnulaban  el  pensamiento  de  la  Nación,  y  que  la  es- 
cuela liberal,  si  representada  por  hombres  conspicuos,  no  tenía  ver- 
dadero arraigo  en  el  pueblo,  derogó  la  Constitución  hecha  por  las 
Cortes  de  Cádiz,  y  disolvió  las  que  funcionaban  en  Madrid,  aunque 
ofreciendo  reunir  otras  (¿ue  estableciesen  bajo  más  sólidas  bases  el 
régimen  constitucional;  pero,  no  sólo  no  cumplió  esta  oferta,  sino 
que,  aboliendo  de  hecho  el  gobierno  repi'csentativo,  planteó  el  ab- 
soluto y  encarceló  á  muchos  diputados  y  varias  otras  personas  de 
ideas  liberales,  que  habían  prestado  grandes  servicios  á  la  causa  na- 
cional(2).  Inauguróse,  pues,  un  sistema  de  persecución  sangrienta 
contra  los  partidaiios  del  régimen  constitucional,  siendo  restableci- 
da la  In(|uisición  (3),  que  las  Cortes  gaditanas  habían  suprimido,  y 
autorizada  de  nuevo  la  Compañía  de  Jesús,  que  Carlos  3.°  expulsó 
de  los  dominios  españoles.  Las  sociedades  secretas  urdieron  varias 
conspiraciones  para  derribar  aquella  situación;  pero,  antes  de  con- 

(1)  Dióseles  tal  nombre,  porque  el  manifiesto  que  dirigieron  al  rey,  comenza- 
ba con  estas  palabras:  "Era  custumbre  de  los  antiguos  persas"...  De  igual  modo 
en  nuestros  días  se  llamó  Cimhrios  á  los  demócratas  que  aceptaron  la  monarquía 
deD.  Amadeo  1.°,  por  cuanto,  para  justificar  su  conducta,  decían  en  memorable 
documento:  "Ai*í  como  los  antiguos  Cinabrios  peleaban  simulando  retroceder"... 
Hé  aquí  cómo,  de  palabras  sueltas  ó  pequeños  accidentes  han  resultado  las  piato- 
rescas  denominaciones  de  nuestros  partidos  y  bandos  políticos,  entre  los  cuales  ha 
habido  hasta  Calamares. 

(2)  Arguelles,  Toreno,  Calatrava,  Martínez  de  la  Rosa,  Muñoz  Torrero,  Sán- 
chez Barbero,  D.  Nicasio  Gallego  y  otros  gloriosos  patriarcas  de  la  libertad,  se  vie- 
ron confundidos  con  los  más  abyectos  criminales  en  los  presidios  de  África. 

(3)  Por  decreto  de  21  de  Julio  de  1814;  y  el  mismo  rey,  manifestando  prudente 
celo  por  la  honra  de  Dios,  como  decía  el  documento  en  que  esto  se  anunció  al  públi- 
co, fué  alguna  vez  á  presidir  el  (Consejo  do  la  Suprema.  Las  ciencias  oran  persegui- 
das con  encarnizamiento  y  la  literatura  era  torturada  por  inexorables  censores, 
entre  los  que  se  hizo  famoso  el  de  teatros,  que  lo  fué  el  P.  Carrillo,  fraile  victorio, 
que  tachaba  en  todos  los  dramas  los  locuciones  eróticas  ;y4«^e¿  niio.' /¡/o  ¿e  a(ío- 
ro!  y  otras  semejantes,  por  considerarlas  irreverentes  parala  religión. 
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seguirlo,  ocasionaron  muchas  víctimas  ( I ),  además  de  las  que  ha- 
cía diariamente  el  mismo  pueblo,  que,  educado  en  el  absolutismo, 
combatía  brutalmente  á  los  defensores  del  nuevo  sistema  (2). 

2.  Por  fin,  el  ejército  que  estaba  formándose  en  Andalucía 
con  objeto  de  ir  á  América  para  sofocarla  insurrección  de  nuesti'as 
1820  colonias,  que  se  habían  declarado  independientes,  se  sublevó  en  las 
Cabezas  de  San  Juan  á  las  órdenes  del  coronel  Riego  (3),  procla- 
mando la  Constitución  (4);  y,  secundado  este  movimiento  por  va- 
rias ciudades  (5),  atemorizóse  el  rey,  prometiendo  restablecer  el  go- 
bierno representativo,  como  así  lo  hizo,  convocando  Cortes.  Pero  la 
nueva  situación,  que  trató  de  plantear  los  proyectos  reformistas  de 
los  legisladores  gaditanos,  y  principalmente  los  relativos  á  instruc- 
ción pública  (6),  suprimiendo  de  nuevo  la  Inquisición,  fué  comba- 
tida secretamente  por  el  rey  y  su  camarilla  desde  el  primer  momen- 
to. Levantáronse  en  muchos  puntos  partidas  absolutistas,  y  una  parte 
de  la  Guardia  Real  se  sublevó  en  Madrid  aclamando  al  rev  abso- 


(1)  Entre  las  más  ilustres  se  cuenta  el  general  D.  Luís  de  Lacy,  que  tanta 
gloria  alcanzó  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  que  fué  pasado  por  las  armas  el 
5  de  Junio  de  1817  en  el  castillo  de  Bell  ver  (Mallorca)  por  haberse  sublevado  ea 
Cataluña.  Habla  nacido  en  el  pueblo  de  San  Roque  (Cádiz)  en  1775:  su  nombre,  da- 
do recientemente  á  una  calle  de  dicho  pueblo,  se  halla  inscrito  en  el  santuario  de 
las  leyes,  juntamente  con  el  de  los  otros  mártires  de  la  libertad.  Catorce  conspira- 
ciones se  tramaron  desde  1814  á  1820  para  restablecer  el  sistema  constitucional, 
siendo  las  principales,  á  más  de  la  de  Lacy,  la  de  Porlier  en  Galicia,  la  de  Torrijos 
ea  Alicante,  la  de  Vidal  en  Valencia  y  la  del  conde  de  La  Bisbal  en  el  Palmar. 

(2)  Tal  era  la  ignorancia  y  abyección  del  populacho,  que  solía  gritar:  "¡Vivan 
las  cadenas!  ¡muera  la  Nación!" 

(3)  D.  Rafael  del  Riego  nació  en  Oviedo  el  año  1785;  abrazó  la  carrera  militar, 
y  al  comenzar  la  guerra  de  la  Independencia  fué  hecho  prisionero  por  los  france- 
ses: recobró  la  libertad  en  1814  y  fué  ascendido  á  teniente  coronn).  En  1822  fué  ele- 
gido diputado  y  presidente  de  las  Cortes;  y  en  1823,  al  resistir  la  segunda  invasión 
francesa,  fué  gravemente  herido  y  luego  apresado  por  los  realistas.  Conducido  á 
Madrid  y  condenado  á  muerte,  fué  arrastrado  por  las  calles  dentro  de  un  serón,  y 
luego  ahorcado  y  descuartizado,  el  día  7  de  Noviembre  de  dicho  año. 

(4)  El  célebre  himno  patriótico  que  lleva  el  nombre  de  Riego,  y  cuyas  vi- 
brantes notas  sonaron  por  primera  vez  en  el  alzamiento  délas  Cabezas,  es  de  autor 
desconocido;  pero  su  música  ha  venido  á  ser  la  Marsellesa  de  los  españoles,  pues 
todos  los  movimientos  populares  han  estallado  entre  sus  acordes.  Y  como  tales 
movimientos  han  revestido  cierto  carácter  de  hostilidad  al  clero,  ocasionando  la 
Tuptura  de  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  dijo  en  cierta  ocasión  el  ilustra 
patricio  D.  Claudio  Moyano  que  el  himno  de  Riego  podía  llamarse  también  la 
marcha  del  inundo. 

(5)  Cádiz  trató  de  efe  tuarlo  en  10  de  Marzo  (1820);  pero  la  guarnición  de  la 
plaza,  que  había  ofrecido  su  a(juiesceacia,  hizo  traición  al  pueblo,  cayendo  sobre 
la  desprevenida  multitud  á  sangre  y  fuego.  Las  cenizas  de  las  víctimas  causadas 
aquel  luctuoso  día,  se  hallan  recogidas  en  el  templo  de  San  Felipe,  donde  anual- 
mente se  celebra,  para  honrarlas,  una  función  cívico-religiosa. 

(6)  El  reglamento  general  de  estudios  aprobado  por  decreto  de  26  de  Junio 
de  1821,  era  copia  del  que  habla  formado  en  1813  la  comisión  encargada  por  las 
Cortes  de  arreglar  la  enseñanza,  que  desde  entonces  viene  considerándose  en  todos 
los  planes  de  estudios  como  función  del  Estado. 
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luto;  pero  fué  vencida  en  el  memorable  Siete  de  Julio  ( 1 )  por  el  de-   1822 
nuedo  de  la  Milicia  Nacional,  que  se  había  creado  para  sostener  las 
instituciones  liberales,  así  como  el  antiguo  régimen  contó  para  su 
defensa  con  los  voluntarios  realistas. 

Esta  intranquilidad  del  país  y  el  temor  de  que  los  principios  li- 
berales, aquí  victoriosos,  pusieran  en  peligro  las  instituciones  de 
otros  pueblos,  como  sucedió  en  Italia  y  Portugal,  que  aceptaron  la 
Constitución  española,  fueron  causa  de  que  los  reyes  de  varias  na- 
ciones se  pusieran  de  acuex'do  en  el  Congreso  de  Verona  y  encarga- 
ran á  Francia  la  intervención  armada  de  nuestro  territorio.  Vinie- 
ron, pues,  cien  mil  hombres  al  mando  del  Duque  de  Angulema:  las  1823 
Cortes  se  trasladaron  con  el  rey,  primero  á  SeWlla  y  luego  á  Cá- 
diz, que,  tras  heroico  sitio,  en  que  se  distinguió  la  Milicia  de  Ma- 
drid defendiendo  el  Trocadero,  hubo  de  capitular;  y  en  su  conse- 
cuencia se  disolvieron  las  Cortes,  y  Fernando  7.°  fué  reintegrado  en 
el  pleno  ejercicio  de  la  autoridad  absoluta  (2). 

3.  Usó  de  ella,  como  antes,  para  pei'seguir  y  exterminar  á  los 
liberales,  llamados  Negros,  en  oposición  á  los  realistas,  denomina- 
dos Blancos  (3).  El  desdichado  Riego  fué  arrastrado  por  las  calles 
de  Madrid  y  ahorcado  después;  y  á  esta  ejecución  siguieron  otras 
muchas,  entre  ellas  la  del  célebre  Empecinado  (4):  el  nombre  de 
Calomarde  (5),  ministro  del  soberano  y  representante  de  la  tenden- 
cia más  reaccionaria  que  había  dentro  del  campo  absolutista,  adqui- 
rió triste  celebridad,  compartiéndola  con  el  sanguinario  Chaperón, 
jefe  de  la, policía.  Y  á  pesar  de  esto,  aun  hubo  sublevaciones  de  los 
mismos  realistas  contra  el  rey,  porque  se  negaba   á  restablecer  la 

(1)  Madrid  conmemora  todos  los  años  fsta  gloriosa  jornada  con  una  función 
cívico -religiosa,  costeada  porla  Sociedad  Filantrópica  de  Milicianos  Nacionales. 

(2)  La  Santa  Alianza  había  declarado  (12  de  Mayo  de  1S21)  que  "los  cambios 
en  la  le(fislaci<5n  de  los  Estados  no  deben  emanar  sino  de  aquellos  á  quienes  Dios 
ha  hecho  responsables  del  poder." 

(3)  Se  anulo  todo  lo  hecho  desde  1820  á  1823,  y  aun  se  trató  de  borrar  de  la 
cronología  aquel  trienio,  considerando  como  no  transcurridos  sus  mal  llamados 
años.  Por  una  real  orden  que  adijuirió  triste  celebridad,  se  mandó  recofíer  todos 
los  libros  que  se  hubiesen  introducido  del  extranjero,  y  los  impresos  en  España 
decde  1."  de  Enero  de  IS2<i  al  30  de  Septiembre  de  1S23.  La  lucha  entre  Blancos  y 
Negros  llegó  á  revestir  carácter  de  ferocidad:  aquellos  cantando  el  Tnit/ala  y  ístos 
la  Pitita,  siempre  tenían  en  sus  labios  el  Vce  lictis  de  Hreno,  mostrándose  impla- 
«lables,  cuando  triunfaba  su  causa,  contra  ol  bando  enemi^ro.  Y  aquel  mismo  enco- 
no mostraron  luego,  dentro  del  campo  liberal,  Moderados  y  Progresistas;  pues  aun 
en  el  íSalón  de  Conferencias  de  las  Cortes  mantenían  la  separación  de  grupos  como 
ejírcitos  beligerantes,  no  distinguiendo  entre  las  iileas  y  las  personas. 

(i)  Se  le  sacó  á  la  plaza  encerrado  en  una  jaula,  donde  fué  apedreado  y  es- 
carnecido por  las  turbas,  y  ahoi-cado  después  entre  horribles  tormentos. 

(5)  IJ.  Francisco  Tadeo  Calomarde  nació  en  Villel  de  Aragón  el  año  177.5:  fué 
secretario  de  Lardizábal,  favorito  de  Fernando  7.°,  y  por  su  protección  llegó  al  Con- 
cejo de  Castilla  y  por  último  al  ministerio  en  1824:  á  la  muerte  del  rey  so  retiró  & 
Francia,  falleciendo  en  1842. 
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Inquisición  ( 1 )  Y  adoptar  otras  medidas  incompatibles  ya  con  el  es^- 
píritii  de  la  época.  Los  que  tomaron  parte  en  esta  rebelión,  fueron 
designados  con  el  nombre  de  Apostólicos. 

Vino  á  suavizar  estos  rigores  la  reina  !>."  Jlaria  Crititma  de 
Borlón,  princesa  napolitana,  cuarta  esposa  de  Fernando  7.",  que 
abrió  las  puertas  de  la  patria  á  todos  los  emigrados  liberales,  y  se 
mostró  siempre  propicia  al  fomento  de  la  cultura  nacional,  debién- 
dose á  su  iniciativa  la  creación  del  Conservatorio  de  Música  (2), 
que,  ampliado  luego,  tanto  ha  contribuido  al  desarrollo  del  arte  di- 
vino en  nuestro  país.  Habiendo  nacido  de  aquel  matrimonio  la  prin- 
1630  cesa  Isabel,  publicó  Fernando  7.°  la  Prcuimáticn  Sanción  ó  acuerda 
de  las  Cortes  celebradas  al  principio  del  i-einado  de  Carlos 4.°,  y  que 
quedó  entonces  sin  promulgarse,  derogando  la  Leí/  Sálica,  á  fin  de 
que  pudiera  reinar  su  hija.  El  movimiento  liberal  iniciado  por  aque- 
lla joven  y  hermosa  reina,  que  brillaba  en  el  trono  como  un  sol  de 
piedad,  según  la  bella  fx'ase  de  un  escritor  insigne,  fué  paralizado 
por  la  segunda  revolución  francesa,  que  aiTojó  del  solio  á  Carlos  10; 
pues,  temiendo  Fernando  7."  que  cundieran  aquí  las  ideas  revolu- 
cionarias, ordenó  la  clausura  de  las  Universidades  (3)  y  la  creación 
de  una  escuela  de  tauromaquia  (4).  En  cambio,  los  liberales  se  ani- 
maron con  el  ejemplo  de  Francia  é  intentaron  algunos  levantamien- 
tos, en  que  perdieron  la  vida  Mmizanares,  Torrij is,  Mariana  Pine- 
da y  otros  mártires  de  la  libertad  (5). 

(1)  Realmente  volvieron  á  funcionar  los  tribunales  del  Santo  Oficio  aunque 
con  el  nombre  de  Juntas  de  Fe;  y  cupo  á  lado  Valencia  la  triste  suerte  de  haber  ce- 
lebrado el  último  auto  de  fe  que  registran  los  anales  de  la  Inquisición  española, 
siendo  su  víctima  el  Maestro  de  Ruzafa  (Cayetano  Eipoll),  que  fué  condenado,  por 
hereje  contumaz,  á  morir  en  la  horca  y  ser  quemado  después;  mas,  como  ya  la  épo- 
ca no  consentía  este  horrible  espectáculo,  disponía  la  sentencia  "que  la  quema  na 
fuese  real,  sino  figurada  por  medio  de  llamas  pintadas  en  un  cubo,  denti'o  del  cual 
86  pondría  el  cadáver  para  ser  luego  arrojado  al  río  "  Así  se  verificó,  en  la  plaza  del 
Mercado  de  Valencia,  el  día  31  de  Julio  de  182C. 

(2)  En  la  creación  del  Conservatorio  corresponde  una  gran  parte  de  gloria  al 
ilustre  hacendista  López  Ballesteros,  que  fué  ministro  de  Fernando  7."  desde  1824 
á  1833,  y  repi-esentó  la  tendencia  más  liberal  dentro  de  aquella  situación:  á  él  se  de- 
be también  la  fundación  de  un  mercado  de  efectos  públicos  que  lu^go  se  convirtió 
en  Bolsa  de  Madrid;  y  sólo  por  su  inteligencia  y  probidad  pudo  salir  con  honra 
del  caos  financiero  en  que  se  halló  nuestro  país  durante  aquel  periodo. 

(3)  Y  eso  que  las  Universidades  de  aquella  época  eran  centros  de  obscuran- 
tismo; pues  la  de  Cervera  llegó  á  pronunciar  por. boca  de  su  rector  estas  palabras: 
"Lejos  de  nosotros  la  funesta  manía  de  pensar."  (Gaceta  del  3  de  ¡\fayo  de  1827). 

(4)  La  R.  O.  mandando  establecer  en  Sevilla  una  escuela  oficial  de  tauroma- 
quia, está  fechada  en  2!)  de  Mayo  de  183U  y  va  refrendada  por  López  Ballesteros,^ 
el  ministro  que  representaba  la  tendencia  más  liberal  6  menos  retrógrada  de  aque- 
lla situación  política:  él  impugnó  la  idea  en  el  .--eno  del  Gabinete;  y,  si  transigid  con 
ella,  lo  hizo  quizá  por  no  abandonar  el  poder,  dejando  dominar  í  la  fracción  más 
absolutista.  Él  maestro  nombrado  para  dirigir  la  famosa  escuela  de  tauromaquia, 
fué  el  célebre  Fedro  Romero. 

(5)  D.  Salvador  Manzanares  fué  asesinado  en  9  de  Marzo  de  1831,  después  de 


1 


EDAD  MODERNA.  [      465      D.JeJ. 

Sintiéndose  el  monarca  gravemente  enfermo,  los  partidarios  del 
antiguo  régimen  le  arrancaron  la  firma  para  un  decreto  por  el  (jue 
se  restablecía  la  Ley  Sálica;  pero  no  llegó  á  ver  la  luz  pública,  por- 
«jue  á  tiempo  se  descubrió  el  engaño  (1).  Restablecido  el  rey,  sus- 
tituyó á  Calomarde  por  Cea-Benníidez^  (iue  ordenó  la  reapertura  de 
las  Universidades  y  convocó  Cortes  para  el  reconocimiento  y  jura  de 
su  hija  como  heredera  del  trono;  contra  lo  cual  protestó  el  infante 
D.  Carlos,  que,  fundado  en  la  Ley  Sáli'a,  decía  perteneccrle  la  co- 
rona cuando  falleciera  su  hermano.  Esto  anunciaba  ya  cuál  iba  á 
serla  situación  de  España  á  la  muerte  de  Fernando  7.",  (j^ue  acaeció 
poco  después  (2).  1833 

4.  Durante  este  reinado  pei'dió  España  todas  las  posesiones  que 
tenía  en  el  continente  americano.  Dichas  colonias  vivían  prósperas 
y  florecientes  bajo  nuestro  dominio;  pero,  habiendo  alcanzado  un 
alto  nivel  de  cultura  como  resultado  del  generoso  celo  con  que  la 
Metrópoli  atendió  siempre  á  la  difusión  de  la  enseñanza,  se  halla- 
ron bien  pronto  capacitadas  para  recabar  su  autonomía  y  acecha- 
ban una  ocasión  favorable  á  tal  intento.  Así,  cuando  la  llevolución 
francesa  ocasionó  la  emancipación  de  Santo  Domingo,  comcnzái'on- 
se  á  notaren  las  colonias  de  España  amagos  de  independencia:  el 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos  era  también  un  estímulo  poderoso; 
y  cu  fin,  la  invasión  francesa  en  nuestra  península,  (][ue  impedía  sa- 
<'ar  di'  ella  fuerzas  militares,  fué  la  causa  ocasional  de  la  subleva- 
ción de  aiiuellos  paises.  Es  verdad  (jue  al  principio  rechazaron  las 
intimaciones* de  Napoleón  y  organizaron  juntas  que  gobernaban  en 
nombre  d(!  Feriuindo  7.";  mas  después  estos  mismos  centros  se  de- 
haber dado  muerte  al  traidor  que  le  balía  vendido  ú  los  realistas:  el  11  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  fu(?  fusilado  en  Málaga  el  general  D.  Jos¿  M."  Torrijas,  nacido 
en  Madrid,  el  año  1791;  y  el  11  de  Mayo,  también  del  meucionado  año  lS31,liabfa 
sido  ahorcada  en  Granada,  donde  naciera  (ISOl)  Z).-'  Mariana  Pineda,  por  el  solo  de- 
lito de  haber  bordado  un  i  bandera  que  había  de  servir,  según  se  supuso,  para  ua 
mi'Vimiento  en  sentido  lib  ral.  Las  ciudades  que  fueron  teati-o  de  la  ejecución  de 
estas  víctimas,  consagran  tnd<is  los  años  (\  su  recuerdo  funciones  cívico- religiopas. 

(1)  Ija  infanta  I)."  Carlota,  hermana  de  la  reina  y  mujer  de  Animo  varonil, 
fué  la  que  arrancó  al  ministro  Calomarde  el  coilicilo  que  habían  obtenido  del  rey 
los  partidarios  del  infante  I).  Carlos  para  que  éste  fuera  heredero  de  la  corona;  y 
es  fama  que  dicha  señora,  después  de  hacer  pedazos  aquel  documento,  estampó  un 
sonoro  bofetón  t-u  la  cara  del  ministro,  quien  se  limitó  á.  decir:  "Señora,  manos 
blancas  no  ofenden." 

\,2)  Su  reinado  costó  la  vida  á  250.000  e.«pañoles  que  la  sacrificaron  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  y  en  las  cr\'iles,  ii  C.OOO  que  la  perdieron  en  el  suplicio,  y  á 
mSs  de  30.000  proscriptos  que  ocasionaron  las  vií>lentas  reacciones  de  1S14  y  1S23, 
en  que  se  puso  tan  de  manifiesto  el  espíritu  cruel  y  sanguinario  del  monarca,  que 
ha  merecido  á  propios  y  extraños  1"S  mfis  duros  calificativos.  Sin  embargo,  su  nom- 
bre va  unido  A  la  creación  de  nuestro  grau  Museo  de  Pintura,  del  Colegio  de  Sao 
Carlos  paní  Facultad  de  Madioina,  el  Colegio  de  ('omercio,  y  .l  varias  reformas  y 
medidas  otiles  propuestas  por  el  gran  hacendista  López  Ballesteros,  que  era  el  mi- 
DÍstro  más  liberal  de  los  últimos  tiempos  do  Fernando  7." 
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clararon  independientes  y  reunieron  un  Congreso  federal  en  Vene- 
zuela, donde  se  dio  el  primer  grito  separatista,  que  bien  pronto  ha- 
lló eco  en  Méjico  y  Buenos  Aires,  resonando  por  último  en  todos 
los  demás  paises  continentales  que  formaban  parte  del  territorio 
español.  En  la  guerra  que  estalló  entonces  entre  las  colonias  y  la 
!Mi'trúpoli,  apareció  un  caudillo  á  quien  sus  compatriotas  lian  dado 
el  título  de  Libertador  {\).  Este  hombre  era  Bolívar,  qiie,  habien- 
do jurado  consagrarse  á  la  libertad  de  su  patria,  organizó  un  ejér- 
cito con  el  que  hizo  una  campaña  célebre,  atravesando  los  Andes 
y  apoderándose  de  Caracas.  Recrudecióse  la  lucha  cuando  Fernan- 
do 7.",  ya  vuelto  á  España,  en^^ió  contra  los  insurrectos  al  general 
Jíorillo,  que  se  propuso  contener  por  medio  del  terror  el  movimien- 
to insurreccional;  pero  sólo  consiguió  levantar  al  país  en  masa,  fa- 
cilitando á  Bolívar  el  triunfo  de  Somagoso,  que  dio  por  resultado 
la  x;nión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  en  la  Eepública  -de  Co- 
lombia, reconocida  bien  pronto  por  los  Estados  Unidos. 

Y  al  mismo  tiempo  (j^ue  esto  sucedía,  el  ejércitcj  reunido  en  Es- 
paña para  reforzar  al  de  América,  se  sublevó  en  Cabezas  de  San 
Juan  al  mando  de  luego  y  no  salió  de  la  Península:  lo  cual  permi- 
tió á  Bolívar  proseguir  su  camino  triunfal  hacia  el  Sur;  y,  ixniendo 
sus  fuerzas  á  las  del  general  argentino  San  Martin  (2),  que  había 
rendido  á  Lima,  aseguró  definitivamente  la  iudejiendencia  de  aque- 
1S24  líos  paises  con  la  victoria  de  Ai/acucho.  Y  la  Florida,  único  territo- 
rio continental  que  no  siguió  el  moWmiento  de  emancipación,  fué 
cedida  por  Fernando  7.°  á  los  Estados  Unidos,  mediante  la  liquida- 
ción de  un  débito  (3).  Por  consiguiente,  á  España  no  le  quedaron 
en  América  más  posesiones  que  las  insulares,  ya  reducidas  á  dos  de 

(1)  Un  gran  poeta  americano  le  presenta  sobre  la  cumbre  del  Chimborazo, 
viendo  sururir  como  del  abismo  los  jjueblos  por  él  emancipados,  y  exclamando,  ebrio 
de  gozo:  "¡Gloria  al  Señor!  ¡He  libertado  un  mundol" 

i2)  Los  dos  más  ilustres  caudilios  de  la  independencia  americana,  Bolívar  y 
San  Martín,  habían  recibido  su  educación  en  España,  y  el  segundo  sirvió  en  nues- 
tro ejército  hasta  que  comenzó  la  insurrección  de  su  país.  A  su  lado  es  digno  de  fi- 
gurar el  general  Helgrano,  que,  habiendo  derrotado  al  español  Tristán  en  la  batalla 
de  Salta  (1813),  hizo  levantar  en  el  lugar  del  combate  un  monumento  con  esta  ins- 
cripción, que  le  honra  más  que  su  triunfo;  "¡Honor  ü  los  vencedores  y  á  los  venci- 
dos!" También  Bolívar  y  Morillo,  después  de  celebrar  un  convenio  para  la  regula- 
riaación  de  la  guerra,  se  abrazaron  cordialmente  y  acordaron  erigir  en  aquel  sitio 
(Santa  Ana  de  Venezuela)  un  monumento  á  la  fraternidad  hispano-americana;  pe- 
lo todavía  no  se  ha  levantado. 

(3)  El  ilustre  conde  de  Aranda,  á  qviien  con  razón  se  llama  el  primero  de 
ruestros  estadistas  modernos,  profetizó  yn  en  su  célebre  Informe  secreto  dirigido  á 
Carlos  3.",  la  anexión  de  la  Florida  á  los  Estados  Unidos  y  la  tendencia  absorbente 
que  había  demostrar  pronto  esta  república;  pues  dijo  de  ella;  "Llegará  un  día  en 
que  crezca  y  se  torne  gigante  y  aun  coloso  temible  en  aquellas  regiones...  Su  pri- 
mer paso,  cuando  haya  logrado  engrandecimiento,  será  apoderarse  de  las  Floridas, 
á  fin  de  dominar  en  el  golfo  de  Méjico." 
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lili*  grandes  Antillas,  ([iie  son  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  algunas  de  las 
pequeñas  Antillas;  míseros  restos  del  colosal  imperio  español,  seme- 
jante á  caudaloso  río,  que,  después  de  haber  inundado  la  tierra  con 
sus  desbordamientos,  vuelve  á  su  cauce,  dejando  todavía  por  mu- 
cho tiempo  en  varios  sitios  pequeñas  lagunas.  También  dejaron  de 
formar  parte  del  territorio  español  en  este  reinado  la  isla  de  Fer- 
nando Póo  y  demás  colonias  del  golfo  de  Guinea,  pasando,  aunque 
por  poco  tiempo,  al  dominio  de  Inglaterra;  pues  volvieron  al  nues- 
tro en  los  comienzos  del  reinado  siguiente. 

5.  Con  la  pérdida  del  vasto  imperio  colonial  que  España  tenía 
i-n  el  continente  americano,  comenzaron  á  adquirir  importancia  y 
relieve  las  posesiones  insulares  que  permanecieron  bajo  nuestra  do- 
minación en  aquella  parte  del  mundo;  esto  es,  Cuba  y  Puerto  Rico, 
(|ue  habían  \-ivido  hasta  entonces  relegadas  á  segundo  término. 

Estas  hermosas  Antillas  no  siguieron  el  movimiento  general  de 
emancipación;  por(¡ue,  siendo  islas,  no  tenían  condiciones  tan  ven- 
tajosas para  la  lucha  como  los  territorios  continentales,  y  también 
\)(>v  haberse  planteado  en  ellas  el  beneficioso  y  expansivo  régimen 
dil  ilustre  marqués  de  la  Sonora  y  el  de  las  Cortes  gaditanas  de 
'  1812,  á  cuya  sombra  disfrutaron  un  periodo  de  tranquilidad  y  flo- 
recimiento, que  se  dilató  hasta  los  tiempos  en  que  los  Estados  Uni- 
dos, proclamando  la  doctrina  de  Monroe  f  América  para  los  ameriea- 
í/OA-y,  piincipiai'on  á  manifestar  su  propósito  de  anexionarse  nuestras 
])reciadas  Antillas.  El  disgusto  producido  en  ellas  por  no  haber  si- 
do admitidos  en  las  Cortes  de  1 836  los  diputados  ultramarinos,  jun- 
tamente con  las  causas  antes  indicadas,  originaron  la  tentativa  he- 
cha por  I).  Narciso  Lópvz  para  obtener  la  independencia  de  Cuba;   1849 
ju-ro  si  aipiel  plan  abortó,  como  también  había  fracasado  otro  urdi- 
do cw  1844,  que  costó  la  vida  al  poeta  Plácido,  más  tarde  se  dio  en    1868 
Yara  el  grito  separatista,  que,  hallando  eco  formidable  en  toda  la 
isla,  encendió  una  larga  y  cruentísima  guerra,  favorecida  por  el 
estado  en  que  se  hallaba  la  Metrópoli  por  consecuencia  de  la  Re- 
volución de  Septiembre,  y  terminada  por  la  paz  riel  Zanjón.  1878 

A  la  .sombra  de  esta  paz  fué  posible  llevar  á  cabo  la  abolición 
de  la  esclavitud,  mucho  antes  votada  por  las  Cortes,  é  implantar 
otras  mejoras,  que  sin  embargo  no  han  impedido  una  nueva  guerra 
wjKiratista,  sostenida,  como  la  anterior,  por  Maceo  y  Máximo  Gó-  1895 
hiez.  En  esta  lucha  ha  mostrado  España  su  gran  vitalidad,  envian- 
do n  la  ííran  Antilla  el  ejército  más  numeroso  (|ue  nación  alguna  ha 
tenido  en  sus  colonias,  y  fjue  ha  hecho  reverdecei'  los  laureles  de 
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nuestras  antiguas  armas.  Acaudillado  primeramente  por  Martínez, 
Campos,  luego  por  Weyler,  y  iiltiinamonte  por  Blanco,  logró  apagar 
todos  los  principales  focos  de  la  insurrecoióu;  y  á  fin  de  que  no  so 
reavive  en  lo  sucesivo,  España  ha  concedido  á  Cuba  un  régimen  au- 
tonómico semejante  al  otorgado  al  Canadá  por  Inglaterra.  Pero  los 
Estados  Unidos,  que  con  expediciones  salidas  de  sus  puertos  habían 
sostenido  la  insurrección  de  Cuba,  anunciaron  ya  francamente  su 
propósito  de  intervenir  en  la  hicha;  y,  no  pudiendo  España  tolerar 
1898  tal  ingerencia,  hubo  de  surgir  la  guerra  entre  ambas  naciones. 

La  isla  de  Puerto  Ilico,  aunque  tan  cercana  á  Cuba,  lejos  de  se- 
guir su  ejemplo  mostrándose  rebelde  á  la  metrópoli,  ha  sido  siem- 
pre modelo  de  fidelidad,  permaneciendo  tranquila  y  próspera  bajo 
la  gloriosa  bandera  de  Castilla;  por  lo  cual  su  historia  no  registra 
ninguna  página  sangrienta.  En  cambio  las  tiene  muy  gloriosas  por 
haber  rechazado  en  varias  ocasiones  y  con  grandes  bríos  el  ataque 
de  escuadras  inglesas  y  holandesas  ( 1 ),  y  también  goza,  como  Cu- 
ba, de  régimen  autonómico. 


REINADO  DE  D.'  ISABEL  2.«  (de  1833  Á  1843). 


LECCIÓN  69. 


JLIXOKIDAI)    DK    LA    REINA. 

1.  Eegencia  de  D.*  Marfa  Cristina:  la  guerra  civil. — 2.  División  del  partido  liberal; 
gobierno  de  los  progresistas;  extinción  de  las  Ordenes  Monásticas. — 3.  Vicisi- 
tudes de  la  guerra:  Convenio  de  Vergara. — 4.  Regencia  de  Espartero:  su  caida, 

1.  A  la  muerte  de  Fernando  7."  y  según  disposición  testamen- 
1833  taria  de  éste,  se  encargó  de  la  regencia,  con  título  de  Reina  Go^ 
hernadora,  s»i  \'iiula  B."  María  Cristina,  por  no  contar  más  que  tres 
años  su  hija  Isabel  2.";  pero  al  momento  estalló  una  guerra  civil, 
que  duró  siete  años,  pues  la  Nación  se  dividió  en  dos  grandes  par- 
tidos: uno  qne,  sosteniendo  la  legitimidad  de  la  reina  niña,  sim- 
bolizaba en  ella  el  régimen  constitucional;  y  otro  que  defendía  el  de- 
recho del  infante  D.  Carlos,  personificación  del  gobierno  absoluto, 
dándose  á  sus  pai-tidarios  el  nombre  de  carlistas,  así  como  se  desig- 

(1)  La  mandada  por  el  conie  de  Cumberlaud  en  1597,1a  de  Boudoynoen  1625 
y  las  de  Abercromby  y  Harvey  en  1797.  Por  todo  esto  se  ha  otorgado  reciente- 
mente á  Puerto  Rico  el  hom-oso  título  de  Siempre  Fiel. 


I 


EDAD  MOUKRNA.  [      469      D.deJ. 

üü  con  el  de  isahelinos  ó  eristinos  á  los  liberales.  Por  consiguiente, 
en  esta  lucha  fratricida  no  se  ventilaba  sólo  el  mejor  derecho  á  ocu- 
par el  trono,  sino  también  la  forma  política  por  que  había  de  regirse 
el  país;  y  esto  explica  el  encarnizamiento  y  la  duración  de  la  con- 
tienda (1).  Comenzó  en  las  Provincias  Vascongadas  (2),  donde  se 
identificó  la  cuestión  de  fueros  con  la  causa  carlista.  Mientras  ésta 
tomaba  incremento,  grandes  calamidades  afligían  al  país  y  princi- 
palmente á  la  capital  de  la  raon-anjuía,  donde  el  cólera  morbo  se 
presentó  por  primera  vez,  haciendo  hombles  estragos;  y,  como  se 
lanzara  con  este  motivo  la  absurda  calumnia  de  que  los  frailes  ha- 
bían envenenado  las  aguas,  fueron  asesinados  bárbaramente  todos 
los  que  se  "encontraron  en  sus  conventos  (3).  La  sangre  de  estas  víc- 
tinuis  fué  nuevo  combustible  para  el  horno  de  la  guerra;  pues,  alar- 
mado el  espíritu  católico  de  nuestro  país  al  ver  en  peligro  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  y  aun  la  xi^Xa.  de  sus  ministros,  echó  en  la  balan- 
za el  peso  de  su  influencia  al  lado  del  carlismo,  imprimiendo  á  la 
lucha,  sobre  el  carácter  político  que  ya  tenía,  cierto  sello  religioso. 
2.  Al  mismo  tiempo  eran  una  dificultad  grande  las  diWsiones 
que  se  foiTuaron  dentro  del  mismo  partido  liberal,  señalándose  en 
él  dos  tendencias,  una  más  conservadora  y  otra  más  revoluciona- 
ria, y  distinguiéndose  sus  individuos  con  los  nombres  de  Moderados 
y  I'roffresisfai.  Los  piimeros  intentaron,  con  la  publicación  del  £s- 
tafhto  Iteal,  obra  del  ministerio  que  presidía  Murfínez  de  la  Jiosa,  18:34 
conciliar  lo  antiguo  con  lo  moderno;  pero,  no  satisfaciendo  á  nadie 
tal  Código,  que  eni  una  especie  de  carta  otorgada,  y  con  arreglo  al 
cual  se  reunieron  las  Cortes  en  dos  Cámaras,  la  de  Procuradores  del 
Reino,  y  la  titulada  Edamcnfo  de  Proceres,  se  sublevó  en  La  Gran- 

(1)  "En  ella  han  peleado  con  saña  los  ideales  más  hermosos  y  las  tradiciones 
más  poéticas;  los  entusiasmos  más  firmes  y  las  rauciedades  más  respetables;  los  in- 
tereses más  nobles  y  los  más  bastardos,  mezclándose  en  una  y  otra  parte  el  legíti- 
mo anhelo  déla  reforma  con  la  gloriosa  terquedad  déla  costumbre,  el  generoso 
Vuelo  del  pensamiento  con  la  noble  exaltación  de  la  fe;  la  España  antigua,  repre- 
sentada por  el  inepto  hermano  de  Fernando  7.",  y  la  España  moderna,  simbolizada 
en  una  niña  inocente  y  una  viuda  joven,  hermosa,  desvalida,  dulce  y  magnánima, 
que  había  sabido  ablandar  con  su  ternura  el  corazón  del  monstruo  á  quien  la  lig<5 
el  Destino,  brillando  en  el  trono  como  un  sol  de  piedad."  Pérez  Galdós. 

(2)  La  población  rural  fué  la  que  dio  mayor  contingente  al  carlismo;  pero  en 
las  capitales  dominó  el  espíritu  liberal,  formándose  cuerpos  de  voluntarios,  que  se 
llamaban  Chupehiorria,  esto  es,  loinas  rojas,  para  difereociarse  de  los  absolutistas, 
que  las  usaban  blancas. 

(•3)  Estas  horribles  escenas,  que  el  protestante  Usoz  denomina />«<c(i(¿o  de  san- 
gre, se  repitieron  en  otros  puntos,  citándose  como  histórico  el  siguiente  parte,  que 
un  alcalde  de  Aragón  envió  al  Gobierno,  y  que  revela  el  abandono  ó  complicidad 
de  las  autoridades:  "En  este  pueblo  continúa  la  matanza  de  frailes  en  medio  dol 
mayor  orden."  "Las  órdenes  religiosas  que  durante  siglos  y  siglos  realizaron  un  fin 
liÍ8t<5rico  razonable,  habían  llegado  á  ser  la  remora  del  progreso  y  el  mayor  peU- 
gro  para  las  libertades."  Sanromú. 
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1830  ja  la  guarnición  bajo  la  jefatura  del  célííbre  sargento  García,  vién- 
dosela reina  regente,  (jiie  veraneaba  en  aciuel  Keal  Sitio  (1),  obli- 
gada á  restablecer  la  Constitución  gaditana  y  llanuir  á  los  progre- 
sistas. Estos,  bajo  los  ministerios  de  Jíendizábal  y  Calatrava,  con- 
vocaron nuevas  Cortes  Constituyentes  y  tomaron  medidas  radicales 
de  suma  trascendencia  política  y  social,  pues  han  cambiado  por 
completo  la  fisonomía  de  la  !Xación. 

La  más  revulucionaria  dv  tales  medidas  fué  la  extinción  de  las 
Ordenes  monásticas  ó  Comunidades  religiosas  de  varones,  á  excep- 
ción de  las  consagradas  á  la  enseñanza  y  á  las  misiones.  De  sus  bie- 
nes, y  también  de  los  (jue  poseía  el  clero  secular,  se  incautó  el  Es-, 
tado  (2),  que  los  vendió  á  bajo  precio  y  con  todo  géner<j  de  facili- 
dades, para  que  hubiera  com])radores;  pues  sobre  ellos  han  pesado 
las  censuras  de  la  Iglesia  hasta  que  se  arregló  este  asimto  en  el 
Concordato  vigente,  pagándola  Xación  el  presupuesto  de  Culto  y 
Clero  en  cniíLcpto  de  indemnización  por  la  pérdida  de  tales  bienes  y 
los  productos  del  Diezmo,  que  también  fué  suprimido  como  contiñ- 
bución  de  la  Iglesia.  Los  efectos  producidos  por  la  desamortización 
eclesiástica  se  estiman  como  beneficiosos  ó  perjudiciales,  según  el 
criterio  cou  que  se  juzgan  (3). 

(1)  A  las  lo  de  la  noche  del  12  de  Ap;osto  de  1836,  el  sargento  Hif^inio  García, 
poniéndose  ul  tVintn  de  los  de  su  clase,  se  dii'igió  con  ellos  y  la  tropa  sublevada  alas. 
habitaciones  de  Muría  Cristina  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de 
1812,  que  en  i  fecto  fué  decretado.  Sabida  en  Madrid  tal  noticia,  tiasltidóse  á  la 
Granja  el  Ministro  (ie  la  Guerra  (Méndez  Vigo),  que  trató  deganar  al  jefe  del  mo- 
tín, ofreciéndole  uim  gran  cantidad  de  oro,  rechazada  con  entereza  por  el  desinte- 
resado sargento,  á  quien  sólo  movió  el  entusiasmo  por  sus  ideas  liberales.  Tampoco 
se  le  recompensó  con  ascensos  en  su  carrera  por  los  hombres  á  quienes  él  propor- 
cionó el  mando;  laudable  conducta  que  después  no  ha  sido  imitada. 

(2)  Casi  todos  los  conventos  eran  edificios  monumentales;  y  los  que  no  caye- 
ron bajóla  piqueta  revolucionaria,  fueron  convertidos  eu  cuarteles  y  oficinas  pii- 
blicas.  En  nut:.--tros  días  el  mismo  Gobierno,  para  salvar  algunos  de  estos  grandio- 
sos monumentos  (1h  la  ruina  á  que  el  abandono  los  tenía  condenados,  se  ha  visto 
en  la  precisión  de  entregarlos  nuevamente  á  las  comunidades  religiosas  (hoy  con- 
sentidas, con. I'  t  »la  asociación  cuyos  fines  sean  lícitos),  para  que,  como  dice  Don 
Víctor  Balagii,  ;,  "^^uarden,  conserven  y  reparen  aquellos  santos  asilos  de  que  con 
tanto  estrépito  1  ■>  nhamos."  Grande  fué  el  vacío  que  en  el  mundo  científico  y  li- 
terario dejaron  ii-  Ordenes  religiosas;  y  el  ¡ár.  Menéndez  Pelayo  no  vacila  en  pro- 
poner el  restal)!.  (iiiiiento  de  algunas,  "como  medio  indirecto,  aunque  poderoso,  de 
adelanto  para  la  lii^toria  de  la  ciencia  española." 

(3)  En  el  <,rden  económico  fueron  muy  diversos  sus  resultados,  pues  en  unos 
puntos  suhdividió  convenientemente  la  propiedad,  que  antes  estaba  mu"  acumula- 
da, y  no  ora  por  tanto  suficientemente  productiva,  mientras  que  en  olios  la  dejó 
acaparada  jior  manos  codiciosas,  que  han  hecho  aun  más  triste  que  la  del  antiguo 
la  suerte  del  colono  actual,  porque  éste  carece  de  las  garantías,  consideraciones  y 
aun  privilegias  que  las  leyes  y  costumbres  r)torgaban  á  aquél;  pero  de  todas  suer- 
tes, la  entreg»  de  esta  propiedad  colectiva  y  muerta  á  la  explotación  individual  ha 
contribuido  poderosamente  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  Bajo  el  punto  de 
vista  político,  es  innegable  que  Mendizábal,  autor  de  las  leyes  desaniortizadoras, 
contribuyó  con  ellas,  tanto  como  los  soldados  con  su  sangre,  al  afianzamiento  del 
sistema  representativo,  pues  los  nuevos  propietarios  de  los  bienes  nacionales,   sa- 
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3.  Con  tales  medidas  tomó  mayor  incremento  el  carlismo.  El 
coronel  Zumalacárregui,  procedente  del  ejército  liberal,  organizó 
las  fuerzas  carlistas  bajo  un  plan  semejante  al  de  los  guerrilleros  de 
la  Independencia;  y,  aunque  la  batalla  de  Mendigorria,  ganada  por  iggs 
el  animoso  v  caballeresco  general  Córdova,  dejó  muy  abatida  la  ban- 
dera del  Pretendiente,  aún  se  atre%-ieron  sus  partidarios  á  sitiar  la 
importante  plaza  de  Bilbao;  pero  en  el  ataque  recibió  Zumalacárre- 
gui  una  herida  que  le  llevó  al  sepulcro.  Xo  por  esto  faltaron  jefes 
á  la  causa  carlista;  pues  Cabrera  (1)  y  otros  muchos  cabecillas,  que 
por  su  valor  merecerían  el  nombre  de  héroes,  si  pudiera  haber  ja- 
más héroes  contra  su  patria,  dieron  á  la  guerra  nuevo  impulso  y  un 
car.áeter  más  sangriento,  siendo  necesario  que  inter\-inicsen  las  na- 
ciones extranjeras  para  imponer  á  los  beligerantes  el  tratado  de 
Lord  Elliot,  con  objeto  de  humanizar  la  lucha.  A  fin  de  auxiliar 
en  ella  al  ejército,  que  permanec;'ó  siempre  fiel  al  trono  constitu- 
cional, se  organizó  de  nuevo  la  Milicia  Xacional,  que  prestó  exce- 
lentes servicios;  y  además  aparecieron  guerrilleros  liberales,  como 
el  famoso  Zurbaiio  (2),  cuyo  concurso  fué  de  gran  valía  para  con- 
trarrestar el  ímpetu  y  la  audacia  de  los  cabecillas  carlistas. 

Uno  de  éstos,  el  animoso  Gómez,  llevó  á  cabo  una  expedición 
muy  arriesgada,  pues  recorrió  toda  la  Península  con  objeto  de  fa- 
vorecer el  levantamiento  de  partidas  en  aquellas  regiones  donde  el 
carlismo,  si  contaba  con  elementos,  no  tenía  sectarios  en  armas.  Al 
mismo  tiempo  siifría  Bilbao  un  segundo  y  más  formidable  cerco, 
pues  el  Pretendiente  esperaba  el  apoyo  y  reconocimiento  de  algunos 
Estados,  si  conseguía  hacerse  dueño  de  at^uella  plaza.  A  socorrerla 
marchó  el  general  Espartero  (3),  librando  con  los  sitiadores  decisi- 

biendo  que  los  perderían,  si  triunfaba  D.  Carlos,  tuvieron  que  ser,  por  interés,  si 
no  lo  eran  por  convicción,  acérrimos  defensores  del  régimen  liberal;  y  por  otru  par- 
te, lu  venta  de  dichos  bienes  proporcionó  al  Gobierno  grandes  recursos  con  que 
atender  alas  necesidades  de  la  guerra,  cada  vez  más  formidable  y  aaienszadora. 

(1)  I),  kamón  Cabrera  ^jiCió  en  Tortosa  (1819):  estudió  en  el  Seminnrio  de 
aq_uella  ciudad,  y  altstallar  la  guerra  civil  se  hizo  voluntario  del  ejército  carlista, 
señalíSndoi-c  por  su  valor  tanto  como  por  su  crueldad,  que  le  valió  el  título  de  Tigre 
del  Muesirazijií.  y  llegó  á  ser  general;  pero,  casado  luego  en  Inglaterra,  el  ejemplo  de 
aquel  país  cambió  sus  idtas  en  términos  de  que,  lejos  de  tomar  parte  en  la  segun- 
da guerra  carlista,  prestó  juramento  á  i).  Alfonso  r¿,  muriendo  poco  después. 

(■¿)  D.  Murtin  Zurbano,  nacido  en  Varea,  suburbio  de  Logroño  (J7S8),  com- 
batió en  su  juventud  contra  los  franceses,  y  se  puso  luego  ú  la  cabeza  de  un  cuei  po 
franco  para  hostilizar  á  los  carlistas,  siendo  reconocido  como  geneiul  á  la  termina- 
ción de  la  guerra;  pero,  habiéndose  sublevado  á  favor  de  Kypurtoro  en  lS4i,  fué  pa- 
sado por  las  arraüs.  juntamente  c«.n  sus  dos  hijos,  en  1845. 

(:í)  La  pequeña  villa  de  Granátula  y  el  día  27  de  Octubre  de  1793  vieron  na- 
cer !l  U.  fíiililonurtj  Ei'jiartero.  hijo  de  humildes  labradores,  el  cual  en  1809  sentó 
plazu  de  soldado  distinguido;  y,  concluida  la  guerra  de  la  Independencia,  pasó  al 
Kuevo  Mundo,  donde  obtuvo  rápidos  ascensos.  Vencido  tu  Ayi:cucho,  regreió  á 
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vo  combate  sobre  el  puente  de  Luchana  en  una  cruda  noebe  de  In- 
^'ierno,  cantada  en  nuestros  himnos  populares  (1).  Era  la  Noche 
Buena  de  1836:  la  lucha  se  había  entablado  con  vigor  por  ambas 
partes;  mas  el  ejército  isabelino  desmayaba,  por  no  advertir  la  pre- 
sencia de  su  idolatrado  caudillo,  .á  (^nien  retenía  en  el  lecho  una 
penosa  enfermedad.  Espartero,  so])reponiéndose  á  los  dolores,  mon- 
ti  á  caballo,  reanima  con  su  ejemplo  y  su  palabra  el  valor  del  solda- 
do; y  al  amanecer  del  siguiente  día,  en  i\\m  el  mundo  cristiano  cele- 
bra el  nacimiento  del  Eedentor,  los  sitiados  de  la  Invicta  Villa  y 
sus  heroicos  libertadores  se  confundían  en  estrecho  abrazo,  uniendo 
á  las  alegrías  de  la  Pascua  el  entusiasmo  de  aqiiel  glorioso  triunfo. 
A  pesar  de  él  y  de  otros  no  menos  importantes,  obtenidos  por  las 

1837  amias  Cristinas  en  Arlahán,  Cantavieja  y  TIernani,  el  ejército  ab- 
solutista, con  D.  Carlos  al  frente,  hizo  una  atrevida  incursión  por 
las  pi'ovincias  centrales,  ligando  hasta  las  puertas  de  3Iadrid;  aun- 
que no  se  atrevió  á  formalizar  el  atacj^ue,  por  la  decidida  actitud  de 
la  Milicia  Nacional  y  por  temor  á  la  llegada  de  Espartero.  Todavía 
continuóla  guerra  con  variedad  de  sucesos  durante  el  año  1838  y 
parte  del  siguiente,   conquistando  el  ejército  liberal  inmarcesibles 

1838  laureles  en  las  sangrientas  jornadas  de  Ramales,  Belascoa'in  y  Lu- 
cena,  hasta  que,  exhausto  ya  de  fuerzas  el  carlismo  y  con  la  e\'i- 

1830  dencia  de  no  poder  triunfar,  aceptó  el  Conrenio  de  Vergara,  ajusta- 
do (2)  por  Espartero  y  Mar  oto  (3)  en  nombre  de  los  contrapuestos 
bandos.  Así  terminó,  con  el  triunfo  completo  y  definitivo  de  la  idea 
liberal,  esta  primera  guerra  civil,  (jiu>  ensangrentó  por  espacio  de 

España  y  tomó  parte  en  la  guerra  civil,  siendo  el  héroe  principal  del  ejército  isa- 
belino v  obteniendo  los  títulos  de  Conde  de  Luchana  y  de  Mordía  y  Duque  de  laVic- 
toria.  Jefe  del  p.irtido  progresista  en  1810,  fué  nombrado  Ilegente  del  reino:  en  1813 
tuvo  que  expatriarse,  volviendo  á  los  tres  años  y  retirándose  á  Logroño,  de  donde 
salió  en  1854  para  encargarse  nuevamente  del  poder,  que  dejó  al  cabo  de  un  bienio; 
y  desde  entonces  hasta  su  muerte,  ocurri'la  en  Logroño  el  8  de  Enero  de  1879,  vi- 
vió alejjdo  déla  política,  habiendo  recibido  últimamente  el  título  de  Príncipe  de 
J'eryara  La  fórmula  de  su  política  fué  siempre  ésta:  "Cúmplase  la  voluntad  na- 
cional." La  Nación  le  ha  erigido  una  estatua  ecuestre  en  Madrid. 

(1)  "En  el  día  más  frío  y  más  crudo— que  se  ha  visto  en  el  siglo  presente, — 
nuestro  ejército  bravo  y  valiente -en  la  lid  demostró  su  valor;"  dice  una  estrofa 
del  himno  de  Espartero,  que  ha  venido  compartiendo  con  el  de  Riego  los  honores 
de  la  popularidad  en  la  generación  viviente,  así  como  los  retratos  de  ambos  caudi- 
llos se  veíiin  en  las  casas  de  todos  los  liberales. 

(2)  l'llSl  de  Agosto  de  1839:  en  igual  día  del  año  siguiente  se  reunieron  las 
Diputaciouesdelas  tres  provincias  vascongadas  en  el  Campo  del  Convenio,  para  co- 
locar la  primera  piedra  de  un  monumento  que  había  de  erigirse  en  celebridad  de 
aquel  favjsto  acontecimiento;  mas  la  idea  no  se  hu  realizado  todavía. 

(3)  1).  Rafael  Mnfofn.  nacido  en  Lorca  (1875),  se  distinguió  como  militar  en 
la  guerra  de  la  Independencia;  y,  siendo  capitán  general  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas en  1883,  se  declaró  por  I>.  Carlos,  de  cuyo  ejército  llegó  á  ser  general  en  je- 
fe: disgustado  porque  no  se  cumplían  algunas  cláusulas  del  Convenio  de  Vergara, 
se  trasladó  á  Chile,  donde  murió  en  18-17. 
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siete  años  el  suelo  de  l;i  Patria,  y  en  la  cual  \euceclores  y  vencidos 
se  mostraron,  por  la  constancia  y  valor  con  (¿ue  defendieron  sus 
ideales,  tan  dignos  de  admiración  y  respeto  como  los  héroes  que  lu- 
-í-haron  contra  el  extranjero  pt)r  salvar  nuestra  independencia. 

4.  Pero,  si  era  favorable  la  suerte  de  las  armas,  nublábase  el 
cielo  de  la  política.  La  nueva  Constitución  hecha  por  las  Cortes,  y 
})romulgada  el  año  1837,  no  trajo  los  partidos  á  una  legaKdad  co- 
mún; pues,  siendo  a(iuel  código  obra  de  los  progresistas,  repugnaban 
iidmitirle,  por  excesivamente  radical,  los  moderados,  á  cuya  política 
se  inclinaba  la  Reina  Gobernadora;  con  lo  cual  se  atrajo  la  hostili- 
dad del  partido  progresista.  Era  su  jefe  el  héroe  de  Luchana,  nom- 
bi'ado  ya  Duque  de  la  Victoria  y  en  todas  partes  aclamado  como  Pa- 
cificador, el  cual,  haciendo  de  su  popularidad  un  arma  terrible  con- 
tra la  viuda  de  Fernando  7.",  as])iró  á  sustituirla  en  el  alto  cargo 
t[ue  ejercía;  y  en  efecto,  aiiuclhi  ilustre  princesa,  viendo  sublevado 
todo  el  país  contra  el  gobierno  moderado  con  motivo  de  la  nueva 
ley  de  Ayuntamientos  votada  por  las  Cortes,  tuvo  ([ue  renunciarla 
llegencia  del  reino  y  la  tutoría  de  su  hija,  abandonando  el  territo- 
rio español  (1),  sin  haber  podido  terminar  la  misión  política  y  la 
obra  maternal  (jue  le  estaba  eucíjuiendada. 

Espartero  se  vio  encumbrado  al  puesto  que  dejó  vacante  la  fun-  1810 
dadora  del  régimen  constitucional,  y  la  tutoría  de  la  joven  reina  se 
i'ucargó  al  probo  Ar(/iie/h's;  pero  la  nueva  situación  carecía  también 
de  la  fuerza  necesaria  ])or  la  desunión  de  los  mismos  progresistas  y 
por  las  cdnspiraciones  de  los  moderados,  que  promovieron  una  su- 
blevación militar,  acaudillada  por  los  generales  Z(?ó?2  y  Concha,  (|ue  1841 
atacaron  el  palacio  real,  á  ñu  de  apoderarse  de  la  reina,  á  ([uien  su- 
jionían  secuestrada;  pero  fueron  victoriosamente  rechazados  por  la 
guardia  de  Alabardei-os,  salvánd(jse  el  último  de  dichos  generales  y 
cayendo  en  poder  de  las  tro})as  leales  el  primero,  que  fué  pasado  por 
las  armas,  sin  que  le  valieran  sus  hazañas  y  servicios  de  la  guerra 
civil,  en  que  fué  la  priiuera  lanza  del  ejército  liberal,  ni  las  simpa- 
tías que  en  todos  los  corazones  despertaba  su  arrogante  ñgui'a  y  su 
indomable  valor,  no  desmentido  en  el  trance  postrero  (2). 

(1)  Regresó  á  é\  cuando  le  abandonó  Espartero,  permaneciendo  al  lado  de  su 
hija  hasta  la  revolución  de  1854,  en  que  emigró  nuevamente,  y  murió  en  Francia. 
Casó  en  segundas  nupcias,  á  los  pocos  meses  de  enviudar,  con  un  guardia  de  Corpa, 
<|ue  fué  ennoblecido  con  el  título  de  Buque  de  Riansareü,  y  á  quien  no  alcanzó  la 
atmósfera  de  odiosidad  en  que  los  partidos  avanzados  envolvieron  últimamente  á 
lu  antigua  Reina  Gobernadora,  cuyo  nombre  aclamaban  en  la  guerra  civil  todoa 
los  liberales.  En  nuestros  días  (18ÍJ3)  se  ha  erigido  ea  Madrid  un^  estíitua,  en  jus- 
to homenage  á  la  fundailora  del  régimen  constitucional. 

.  (J)     El  general  León,  con  su  vistoso  dolmán,  su  gran  morritín  con  la  carrille- 
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AuiKiuc  esta  insuiTección  fué  prontamente  sofocada,  luego  esta- 
llaron otras,  que,  costando  la  vida  á  otros  egregios  militares,  entre 
ellos  3[onfcfi  de  Oca.,  y  haciendo  odioso  al  llegente  por  haber  orde- 

1.S42  nado,  para  i'eprimirlas,  el  bombardeo  de  Barcelona  y  Sevilla,  le 
obligaron  por  último  á  dejar  el-poder  y  el  suelo  de  la  patria;  pues 
el  general  Nareáez  ( 1 ),  que  ornaba  también  sii  frente  con  lauros  re- 
cogidos en  la  guerra  civil,  especialmente  en  el  combate  de  Arlaban, 
y  tenía  la  jefatura  del  partido  modei'ado,  habiendo  sido,  de  acuerdo 
con  la  reina  Cristina,  el  alma  de  la  coalición  formada  por  aquella  co- 
munión política  y  los  descontentos  del  bando  progresista  para  derri- 
bar á  Espartero,  desembarcó  en  Valencia,  pi'occdente  de  Francia, 
donde  se  hallaba  emigrado,  y  entró  en  Madrid  al  frente  de  las  tro- 
pas sublevadas,  erigiéndose  en  arbitro  de  la  Xación.  El  Regente  fué 

18i3  depuesto  y  la  Milicia  Nacional  desarmada;  pero  continuó  gobernan- 
do el  partido  progresista,  pues  se  nombró  un  ministerio  presidido' 
por  el  famoso  orador  D.  Joaquín  María  López  (2),  bajo  el  cual  las 
Cortes  declararon  anticipadamente  mayor  de  edad  á  D."  Isabel  2/, 
que  sólo  contaba  13  años. 


ra  caida  por  la  cara  y  coronado  por  enorme  plumero,  su  terrible  y  famosa  lanza' 
que,  como  la  de  Jonatás,  "nunca  volvió  limpia  de  sangre  de  enemigos,"  su  rostro 
varonil  y  enérgico,  bañado  por  los  reflejos  del  entusiasmo,  es  el  héroe  legendario 
de  la  España  caballtrisca,  que  al  culto  por  su  Dios,  Patria  y  Rey, añade  el  amorá 
la  libertad  y  el  apusionamiento  por  los  nuevos  ideales.  1).  Dieijo  León  nació  en  Cór- 
doba el  año  1804  y  fué  fusilado  en  Madrid  el  7  de  Octubre  de  1841. 

( 1 )  D.  Ramón  María  Narráez,  Duque  de  Valencia,  nació  en  Loja  el  5  de  Agosto 
de  1800:  abrazó  la  carrera  militar,  tomando  parte  en  la  guerra  civil  á  favor  del  ré- 
gimen constitucional  y  afiliándose  al  partido  conservador,  del  que  llegó  á  ser  jefe: 
preparó  la  caida  de  Espartero  y  obtuvo  el  ministerio  de  la  Guerra  en  1844  y  más 
tarde  la  Presidencia  del  Consejo,  que  ocupaba  también  cuando  le  sorprendió  la 
muerte,  que  fué  <A  23  de  Abril  de  1868. 

(2)  D.  Joaquín  71/.»  Lope*  nació  (1802)en  Yillena  (Alicante)  y  siguióla  carrera 
del  Foro,  brillando  extraordinariamente  por  su  maravillosa  elocuencia:  elegido  re- 
presentante del  país  en  1S34,  alcanzó  bien  pronto  celebridad  como  orador  parla- 
mentario, entrando  á  formar  parte  del  ministerio  Calatrava  en  1830:  combatió  la  re- 
gencia de  Espaitero;  y  al  caer  éste  en  1843,  subió  aquél  á  la  presidenccia  del  Con- 
sejo de  ministros,  declarando  anticipadamente  la  mayoría  do  la  reina,  y  enseguida 
abandonó  el  poder,  no  volviendo  á  ocuparse  de  política. 
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LECCIÓN  70. 

GOBIERNO  DE  D.='  ISABEL  2.» 

1.  Administración  del  partido  moderado  bajo  el  ministerio  de  Narváez:  reformas 
políticas  y  medidas  importantes.— 2.  Sucesos  más  notables  ocurridos  en  dicho 
periodo:  Ministerios  de  Bravo  Murillo  y  el  Conde  de  San  Luís;  pronunciamien- 
to de  185i. — 3.  Bienio  progresista;  gobierno  de  la  Unión  Liberal;  guerra  de 
África  y  expedición  de  Méjico. —4.  Xuevos  cambios  políticos:  guerra  del  Pa- 
cífico; insurrecciones  militares. — 5.  Coalición  antidinástica:  Revolución  de  ISCS; 
destronamiento  de  D."  Isabel  2.* 

1.  A  poco  de  establecerse  el  gobierno  personal  de  D."  Isa- 
bel 2.%  de.sapareció  de  las  esferas  del  poder  el  partido  progresista; 
pues,  aunque  al  efímero  Gabinete  presitlido  por  López  sucedió  otro, 
fonnado  por  Olózaffa,  orador  también  elocuentísimo,  que  con  un  so- 
lo discurso,  célebre  en  nuestros  fastos  parlamentarios  ( 1 ),  babía  que- 
brantado la  situación  representada  por  el  du(j[ue  de  la  Victoria,  fué 
tan  poco  duradero  como  el  anterior,  siendo  luego  llamado  á  los  con- 
sejos de  la  corona  el  Duque  de  Falencia,  título  otorgado  al  general 
Narváez.  Su  administración,  con  la  que  se  inaugura  el  más  largo 
período  de  gobierno  (}ue  ha  tenido,  aunque  variando  de  Ministerios, 
el  partido  moderado,  pues  duró  una  década,  ha  dejado  en  el  país 
una  profunda  huella  de  organización;  y,  aunf[ue  en  el  orden  política 
dominó  un  espíritu  reaccionario,  (|Ufí  sustituyó  la  Constitución  li- 
beral de  1837  por  la  doctrinaria  do  1 845,  y  centralizó  excesivamente 
el  poder,  en  otras  esferas  se  acometieron  reformas  y  se  dictaron  me- 
didas (|ue  constituyen  un  verdadero  título  de  gloria  para  el  parti- 
do (j^ue  se  las  aconsejó  á  la  reina.  Entre  las  de  mayor  importancia 
figuran:  la  creación  de  la  Guardia  dril  (2),  institución  beneméri-   I8i4 

(1)  VA  pronunciado  en  2  de  Mayo  de  1842  y  que  terminaba  con  aquella  céle- 
bre exclamación:  ";L»ios  salve  al  p.iís!  ¡Dios  salve  á  la  Rama!"  ü  Salustiano  de  Ole- 
zaga  nació  (180-3)  en  Oyón  (Logroño)  y  falleció  (1873)  en  Enghieii.  cerca  de  París. 
Siendo  estudiante  de  Derecho,  comenzó  á  tomar  parte  en  la  política,  señahíndnse  por 
la  exaltación  de  sus  ideas  liberales,  que  le  obligaron  &  emigraren  1831:  elegido  di- 
putado á  (}ortes  en  1830,  tomó  parte  principal  en  los  debates  de  la  Constitución  do 
1837,  conquistando  una  gran  reputación  do  orador  parlamentario;  pero,  enemista- 
do con  Espartero,  provocó  su  caída.  Decl^irada  mayor  de  edad  D."  Isabel  ¿.S  fuó 
ele%-ado  ú  la  presidencia  del  Consejo,  qtie  desempeñó  poco  tiempo.  Kn  el  bienio 
progresista  de  1854  á  5(5  fué  nombrado  embiíjador  do  Francia;  y  al  triunfar  la  re- 
volución de  1808,  volvió  al  mismo  puesto,  de  que  hizo  dimisión  al  proclamarse  lii 
República  de  1873,  muriendo  al  poco  tiempo. 

(2)  El  organizador  y  primer  Inspector  de  tan  benemérito  instituto  fué  Don 
Javier  Girón  y  Ezpeleta,  Duque  de  Ahumada,  &  quien  por  esto  se  ha  erigido  recien-  ' 
temente  una  estatua  en  el  pueblo  de  Valdemoro,  donde  se  halla  establecido  elCo- 
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ta  que  acabó  con  el  bandolerismo,  tradicional  on  toda  Espafia  y  sin- 
gularaicnte  en  Andalucía;  (1)  el  arreglo  del  siatema  tribiitarto,  de- 
1845  bido  á  Mon;  el  plan  de  JEatudios^  obra  de  Pidal,  (jue  echó  las  bases 
para  la  moderna  organización  de  la  enseñanza;  el  Código  Penai,  mo- 
numento elaborado  por  las  glorias  de  nuestro  Foro;  la  inauguración 
de  las  primeras  vías  férreas,  el  alumbrado  por  gas,  y  otras  mejoras 
materiales. 

'2.  Los  acontecimientos  más  notables  ocurridos  en  dicho  perío- 
do, son:  la  publicación  de  una  nueva  ley  fundamental  del  Estado  ó 
sea  la  mencionada  Constitución  de  1845;  el  casamiento  de  D."  Isa- 
bel 2.'  con  su  primo  el  infante  D.  Francisco  de  Asís,  celebrado  al 
propio  tiempo  (|ue  el  de  su  hermana  B."  Luisa  Fernanda  con  el  Du- 
que deMontpensier,  hijo  de  Luís  Felipe,  (^ue  á  la  sazón  ocupaba  el 
trono  francés;  la  intervención  de  España  en  los  asuntos  de  Portugal, 
agitado  entonces  por  el  partido  miciuelida;  los  mo\dmientos  revolu- 

1848  cionarios  promovidos  en  Madrid  y  otros  puntos  por  los  partidos  radi- 
cales, en  cuya  vanguardia  figuraba  ya  el  democrático,  y  f[Ue  estaban 
alentados  por  el  ejemplo  de  Francia,  donde  acababa  de  proclamar- 
se la  segunda  república;  la  renovación  de  la  guerra  carlista  por  C'a- 
hrera,  que  se  sostuvo  algún  tiempo  en  Cataluña;  la  ocupación  de  las 
islas  Chafarinas,  que  desde  entonces  forman  parte  de  nuestro  terri- 

1849  torio;  y  la  expedición  enviada  á  Itaha  por  nuestro  Gobierno  para 
reponer  en  el  solio  pontificio  á  Pío  9.",  á  quien  habían  expulsado  de 
Roma  los  revolucionarios  de  aquel  país,  conmovido,  como  otros  mu- 
chos, por  el  sacudimiento  político  de  Francia. 

Al  ministerio  de  Narváez,  que  tan  larga  y  fecunda  vida  tuvo  (2), 

legio  de  Guardias  jóvenes  que  provee  de  oficiales  á  dicho  cuerpo.  El  Duque  de  Ahu- 
mada nació  en  Pamplona  el  11  de  Marzo  de  1803  y  murió  en  Madrid  el  18  de  Di- 
ciembre de  1809. 

(1)  liOS  romances  populares,  la  novela  y  el  teatro  han  idealizado,  personifi- 
cándolo en  José  María  y  iJieyo  Corrientes,  el  tipo  del  arrogante  y  generoso  bandido 
andaluz,  "el  que  4  los  ricos  robaba— y  á  los  pobres  socorría."  No  menos  famosos  se 
hicieron  los  íiiete.  Xiños  de  Ecija,  llamados  así,  no  porque  fueran  naturales  de  dicha 
ciudad,  sino  por  haber  hecho  de  su  término  jurisdiccional  el  principal  teatro  de 
sus  fechorías,  que  en  verdad  no  fueron  nunca  de  carácter  sanguinario.  El  Sr.  Zu- 
gusti  ha  escrito  la  historia  máa  completa  del  bandolerismo  español,  y  el  Sr.  Bala- 
guer  la  del  bandolerismo  en  Cataluña,  cuyo  más  famoso  representante  es  D.  Juan 
de  Serralloni/a,  así  como  lo  es  del  bandolerismo  valenciano  Jaime  el  Barbudo,  que 
Capitaneaba  en  la  sierra  de  Crevillente  una  partida  famosa. 

(2)  Atribuyóse  su  caida  á  intrigas  de  una  camarilla  palaciega,  en  que  se  su- 
pone que  andaba  mezclada  la  célebre  Snr  Patrocinio,  muerta  en  1891,  siendo  supe- 
riorade  un  convento  de  Guadalajara.  Dicha  monja,  que  en  1835  había  tratado  de 
favorecer  la  causa  carlista  por  medio  de  falsos  milagros,  siendo  condenada  por 
impostora,  ejerció  gran  influencia  eu  la  cqrte  durante  todo  el  reinado  de  D.*  Isabel 
2.*;  y  obra  suya  fué,  segdn  parece,  el  famoso  Ministerio lielámpogoMumudo  así  por- 
que sólo  dui-ó  algunas  horas.  Arrepentida  la  reina  de  haber  retirado  su  confianza  á 
Ñarváez,  llamó  de  nuevo  á  éste,  que,  sin  embargo,  fué  otra  vez  derrotado  por  el  as- 
cendiente de  la  mencionada  camarilla. 
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sustituyó  el  de  Bravo  MuriJlo  (1),  el  cual,  extremando  la  ten-  isó^k 
dencia  retrógrada  del  anterior,  desenvoháó  un  programa  encamina- 
do á  convertir  el  régimen  constitucional  en  un  absolutismo  ilustrado; 
pero,  alannado  el  espíritu  público  y  unidas  todas  las  fracciones  li- 
berales, la  obra  no  se  Ueyó  á  cabo  y  su  autor  abandonó  el  poder,  de- 
jando restablecida  la  aimonía  con  la  8anta  Sede  por  medio  del  Con-  i85l 
cordato,  que  fija  las  nuevas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado; 
decretada  la  adopción  del  sistema  métrico  decimal;  aprobado  el  pro- 
yecto para  el  Canal  de  Isabel  2.'',  que  boj-  abastece  á  iladiid  con 
las  finísimas  aguas  del  Lozoya;  y  emprendidas  ó  anunciadas  otras 
obras  de  mejoramiento  social.  Durante  aqiiel  gobierno,  el  cura  Me- 
rino asestó  una  tei'rible  piiñalada  á  la  reina,  que  no  quedó  muerta 
en  el  acto  por  babor  tropezado  en  las  ballenas  de  su  corsé  el  acero 
del  regicida  (2).  Fué  reemplazado  Bravo  ^lurillo  por  la  ft-acción  1852 
llamada  de  los  Polacos,  cuyo  jefe  era  Sartorius,  Conde  de  San  Luis 
(3),  el  cual,  si  dejó  grata  memoria  como  protector  de  las  letras  y 
artes,  creó  una  situación  ([ue  se  hizo  odiosa,  por  tirante  en  la  esfe- 
ra política  y  por  inmoral  en  la  administrativa.  Para  derribarla,  tra- 
móse en  el  seno  mismo  del  partido  moderado  una  conspiración  mili- 
tar, á  cuyo  frente  se  puso  el  general  C Donnell,  Conde  de  Liccena 
(4),  con  algunas  fuerzas  de  caballería  que  el  general  Dulce  sacó  de  I85é 

(1)  Fregenal  de  la  Sierra,  provincia  de  Biidajoz,  cuenta  entre  sus  hijos  ilus- 
tres á  D.  Juan  Bravo  Mttrillo,  que  nació  el  24  de  Junio  de  1803:  concluidos  sus  es- 
tudios de  jurisprudencia,  ejerció  la  abogacía  en  SevilLi;  entró  luego  en  la  carrera 
judicial,  que  abandonó  para  fijar  su  residencia  en  Madrid,  donde  bien  pronto  lle- 
gó á  ser  una  lumbrera  del  Foro,  siguiendo  la  suerte  del  partido  conservador  y  ob- 
teniendo en  1 847  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  que  más  tarde  trocó  por  la  de  Ha- 
cienda, quedando  por  último  al  frente  del  gobierno  en  185U:  cayó  dos  años  mSs  tar- 
de; y,  retirado  desde  entonces  á  la  vida  privada,  falleció  obscuramente  en  1873. 

(2)  Era  el  2  de  Febrero  de  1851;  y  D.'  Isabel  2.',  que  se  disponía  á  ir  al  tem- 
plo de  Atocha  para  hacer  la  presentación  de  su  reciennacida  hija,  la  infanta  Isabel, 
66  viú  detenida  en  la  escalera  de  Palacio  por  un  sacerdote,  que  hizo  ademán  de  en- 
tregarle un  i)apel,  pero  que  le  hundió  en  el  pecho  un  puñal:  al  reo,  preso  en  el  ac- 
to, se  le  dio  garrote,  sin  que  declarara  ni  haya  podido  averiguarse  cuál  fué  el  mó- 
vil de  aquel  misterio.^o  y  fru>trad(i  regicidio. 

(3)  IJ  Luís  José  Sartorius,  Conde  de  San  Luís,  n-dciC  en  Sevilla,  muriendo  en  la 
misma  ciuilad  él  22  de  Febrero  de  1871:  siguió  la  carrera  de  abogado,  trasladándo- 
se á  Madrid,  para  conquistar,  por  medio  de  la  prensa,  una  alta  posición  política, 
que  en  efecto  consiguió  bien  pronto;  pues  en  1852  fué  elevado  á  la  presidencia  del 
Consejode  Ministros;  pero,  derribado  por  el  alzamiento  nacional  de  ¡854,  no  volvió 
más  á  las  esferas  del  poder,  aunque  s!  al  Parlamento.  Fué  gran  protector  de  los  li- 
teratos, y  ú  él  se  debe  lu  fundación  del  Teatro  Ke.il. 

(4)  D.  Leopoldo  O' Donndl,  desceuiíiente  de  una  familia  irliindesa  que  venía 

f ¡restando  servicios  al  ejército  español,  nació  eu  Santa  Cruz  de  Tenerife  ( 1M>9).  Mi- 
itar  también  A  los  10  años,  sirvió  en  la  guerra  civil  á  la  causa  liberal,  obteniendo 
rápidos  ascensos  y  el  título  de  C'ondf  de  Lucena.  Afiliado  al  partido  conservador,  se 
sublevó  en  1841  coutra  Espartero,  teniendo  que  emigrar  á  Francia,  de  donde  re- 
gresó en  1843.  En  18.J4  se  puso  al  frente  ile  uua  insurrección  militar  que  le  llevó  al 
ministerio  de  la  Guerra,  quedando  como  jefe  del  Gabinete  en  I85C;  y,  aunque  en- 
tonces cayó,  tornó  al  poder  en  1858  y  le  conservó  hasta  1863,  obteniendo  el  título 
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Madrid.  Batidíis  estas  fuerzas  junto  al  pueblo  de  Vicálvaro,  mar- 
chabau  ya  hacia  Portugal,  en  vista  de  que  el  movimiento  no  era  se- 
cundado en  ninguna  otra  parte;  pero  el  manifiesto  que  desde  Man- 
zanares dirigieron  al  país,  oft'ecieudo  un  programa  de  gobierno  en 
sentido  tan  liberal  que  podía  aceptarlo  el  partido  progresista  ( 1 ),  fué 
la  chisi)a  eléctrica  c][ue  inflamó  la  pólvora  hacinada  en  todo  un  país, 
produciendo  un  alzamiento  general.  La  lucha  fué  terrible  en  las  ca- 
lles de  Madrid,  c|ue  se  erizaron  de  harineadas;  pero  el  Gobierno, 
viendo  sublevada  la  nación  entera,  abandonó  el  poder,  y  la  reina, 
cediendo  al  clamor  público,  entregó  las  riendas  del  Estado  al  Du- 
cjue  de  la  Victoria. 

3.  Este,  asociado  al  iniciador  del  alzamiento  nacional,  consti- 
tuyó xina  situación  cu  qixe  aparecían  fusionados  el  partido  progre- 
sista y  los  elementos  del  moderado  que  habían  promovido  la  revolu- 
ción triunfante;  y,  juzgando  estrecha  para  el  nuevo  orden  de  cosas 
la  Constitución  A-igente,  é  inaceptables  para  establecer  una  legali- 
dad comúu  los  Códigos  anteriores,  fueron  convocadas  Cortes  Consti- 
tuyentes, en  las  cuales  tuvo  ya  una  considerable  representación  el 
partido  republicano,  cj[ue  surgió  en  el  moA-imiento  revolucionario  de 
1848  y  venía  haciendo  desde  entonces  una  activa  propaganda.  Ela- 
boróse en  el  seno  de  aquella  memorable  asamblea  una  nueva  ley 
fundamental  del  Estado;  pero  no  llegó  á  regir,  ¡loríjue  el  antagonis- 
mo personal  y  de  escuela  entre  Espartero  y  O'Danncll  trajo  una  cri- 
sis, resuelta  por  la  Corona  á  favor  del  líltimo,  no  sin  que  la  ]\[ilicia 
]856  nacional,  que  había  vuelto  á  organizarse  (2),  protestara  en  ^Madrid 
y  otras  poblaciones,  siendo  necesario  desarmarla  después  de  san- 
grienta lucha,  á  (jue  se  siguió  la  disolución  de  las  Cortea  y  el  res- 
tablecimiento de  la  legalidad  creada  por  los  moderados  en  1 8  45,  pe- 
ro modificada  ahora  por  un  Acta  adicional. 

Aunc[ue  O'Donnell  fué  luego  reemplazado  por  Xarváez,  volvió 
185S  aquél  más  tarde  á  los  consejos  de  la  Corona,  constituyendo  un  Mi- 
nisterio de  gran  fuerza  y  duración,  por  representar  la  fusión  de  los 

de  Duque  de  Tettián  por  su  gloriosa  campaSa  de  África.  Volvió  á  los  consejos  de  la 
Corona  en  1865;  pero  al  año  siguiente  fué  despedido,  y  entonces  se  retiró  al  extran- 
jero, falleciendo  en  Biarritz  el  día  5  de  Noviembre  de  1807. 

(1)  El  célebre  Manifiesto  de  Manzanares  fué  redactado  por  el  entonces  perio- 
dista D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  que  tao  gran  papel  había  de  representar  lue- 
go en  nuestra  política. 

(2)  En  el  programa  de  Manzanares  se  pedía  el  establecimiento  de  la  Milicia 
Xacionil,  que  el  jj.irtido  progresista  consideraba  como  sostén  de  sus  gobiernos,  pe- 
ro que,  si  en  épocas  anteriores,  y  señalndamente  en  la  guerra  civil,  prestó  grandes 
servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  durante  el  bienio  de  185i  á  185ti  fué  un  elemen- 
to de  perturbación  que  contribuyó  mucho  á  la  caida  de  aquel  gobierno. 
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antiguos  partidos  con  el  nombre  de  Unión  Liberal.  En  efecto,  una 
gran  fracción  del  partido  progresista  y  otra  del  moderado  apoyaron 
la  nueva  situación;  y  á  la  sombra  de  la  paz  que  esta  concordia  pro- 
curó al  país,  y  con  los  recursos  (|ue  babían  creado  los  progresistas 
decretando  una  nueva  desamortización,  se  fomentaron  grandemen- 
te los  intereses  materiales,  con  especialidad  los  de  la  Marina,  que 
llegó  á  tener  una  gran  escuadra,  cuyos  restos  aún  duran,  y  en  el 
exterior  adquirieron  nuestras  armas  (1),  dirigidas  personalmente 
por  O'Donnell,  nuevo  prestigio  y  gbiria  con  la  guerra  de  Jfrica{2),  1859 
ocasionada,  por  insultos  hechos  á  nuestro  pabellón  por  las  kábilas  de 
Marruecos.  El  suelo  que  la  mano  de  Cisneros  señala  á  España  co- 
mo destinado  á  recibir  su  influencia  histórica,  volvió  á  ser  teatro 
de  grandes  proezas  (3),  señaladamente  en  los  CantiUcjos  (4)  y  fVad- 
el-Jelú;  y  Tetmn  cayó  en  nuestro  poder,  aunque  se  devolvió  al  ajus- 
tarse la  paz  de  Wad-Ras  (5),  después  del  combate  de  este  nombre,   18G0 


(1)  Antes  (1S58)  liabían  también  contribuido,  bajo  las  órdenes  del  general 
Falanca  S  la  guerra  que  Inglaterra  y  Francia  hicieron  en  Cochinchina.  con  moti- 
vo de  que  por  entonces  eran  allí  víctimas  de  grandes  persecuciones  los  cristianos. 

(2)  Al  declararse  la  guerra,  pronunció  D"  Isabel  2  'estas  palabras,  grabadas 
luego  en  una  medalla  conmemorativa:  "Que  se  vendan  todas  mis  joyas,  si  es  nece- 
sario al  logro  de  tan  santa  empresa;  y  que  se  disponga  sin  reparo  de  mi  patrimonio. 
Disminuiré  mi  fausto;  una  humilde  cinta  brillará  en  mi  cuello  mejor  que  hilos  de 
brillantes,  si  éstos  pueden  servir  para  defender  la  honra  de  nuestra  España." 

(3)  El  arte  musical  trató  de  celebrarlas  en  un  himno  patriótico,  debido  al 
compositor  Sr.  Castro,  y  cuya  primera  estrofa  decía:  "Guerra,  guerra  al  audaz  afri- 
cano;— guerra,  guerra  al  infiel  marroquí,— que  de  España  el  honor  ha  ultrajado: — 
guerra,  guerra,  vencer  ó  morir." 

(4)  'Arrullados  los  nuestros  en  los  Castillejos  por  la  superioridad  numérica  de 
los  enemigos,  comenüaban  á  ceder,  abandonando  las  mochilas  que  habíiin  dejado 
cu  el  suelo  para  combatir  más  desembarazadamente,  cuando  el  general  Prim,  co- 
giendo la  bandera  los  detuvo,  exclamando:  "¡Soldados,  esas  mochilas  son  vuestras 
y  p  )deÍ8  abandonarlas;  pero  esta  es  la  bandera  de  la  Patria  I  Yo  voy  á  meterla  en 
medio  del  enemigo.  ¿Permitiréis  que  el  estandarte  de  Esp^iña  caiga  en  poder  de  los 
moros?  ¿Dejareis  morir  solo  á  vuestro  general'r"  Y  picando  espuelas  á  su  caballo,  se 
abalanza  impituosamente  contra  los  marroquíes,  peio  no  solo,  sino  seguido  de  to- 
dos sus  soldados,  que,  electrizados  con  esta  sublime  arenga,  le  aclaman  frenética- 
mente y  dan  á  España  el  más  hermoso  triunfo.  D.  Juan  J'rim,  Conde  de  lieus  y 
Marqués  de  lus  Castühjos,  vino  al  mundo  en  la  ciudad  de  Reus  el  día  12  de  Di- 
ciembre do  1841.  Consagrado  desde  su  jiiventud  á  las  armas,  hizo  una  brillante 
carrera  en  la  guerra  civil  combatiendo  á  los  carlist:i8,  y  se  afilió  al  grupo  más  avan- 
zado del  partido  progresista,  hasta  el  punto  do  alzarse  contra  Espartero.  Señala- 
do por  su  heroísmo  en  la  guerra  de  África  y  por  su  prudencia  en  la  expedición  de 
Méjico,  vino  luego  á  ser  el  alma  de  la  Revolución  que,  después  de  muchas  tentati- 
vas, triunfó  en  ISü8  y  le  llevó  al  p  ider,  eu  el  cu  il  se  acreditó  do  hombre  de  Estado; 
jjero,  herido  mortalmente  en  la  calle  el  27  de  Diciembre  de  1870,  falleció  tres  días 
después.  _,___ 

(5)  Contra  los  que,  invocando  nuestra  misión  histórica  en  África,  recriminan 
al  generalO'Dounell  por  la  devolución  de  Tetuán  y  no  haber  llegado  á  Tánger, 
opina  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  "no  debemos  pensar  eu  conquista  ó  adquisi- 
ción de  más  costosos  dominios  en  el  África  iohospitalaria  y  bárbara,  ni  debemos 
desear  que  desajjarezoa  del  lado  allá  del  Estreclio  un  imperio  quo  es  el  más  ino- 
fousivo  y  menos  deshonroso  vecino  que  haya  de  otorgarnos  allí  la  providencia."  El 
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concediéndose  á  O'Donnell  el  título  de  Duque  de  Teíuáti,  y  á  los  ge- 
nerales Prim,  Zuhala,  Ros  de  Olano  y  Echagüe,  otros  títulos  de  no- 
bleza con  los  nombres  de  las  jornadas  en  ([ue  más  se  habían  distin- 
guido (1 ).  Pero,  mientras  que  nuestro  ejército  se  cubría  de  gloria  en 
África,  esciibiendo  una  de  las  más  bñllantes  páginas  del  periodo 
contemporáneo,  los  partidarios  del  carlismo,  habiendo  ganado  para 
su  causa  al  general  Ortega,  consiguieron  que  éste  viniese  á  la  Pe- 
nínsula con  toda  la  guarnición  de  las  islas  Baleares,  cuyo  mando 
supeiior  ejei-cía,  desembarcando  en  San  Carlos  de  la  Rápita,  donde 
se  le  unió  el  conde  de  Montemolin,  llamado  Carlos  6.°  por  los  suyos; 
pero  la  lealtad  de  nuestras  tropas,  ([ue  venían  engañadas,  frustró 
aquella  audaz  intentona  (2),  costando  la  vida  á  su  autor. 

No  fué  tan  conveniente  y  gloñosa  como  la  guerra  de  África  la 
anexión  de  Santo  Domingo  á  España,  verificada  también  en  este 
periodo;  pues,  auníjue  imo  de  los  partidos  (jue  destrozaban  aquel 
país  era  favorable  á  tal  idea,  rechazáronla  todos  los  demás,  dando 
ISCS  origen  á  una  guerra  costosísima,  que  hubo  de  terminar  con  el  aban- 
dono de  dicha  isla.  Tampoco  fué  menos  impolítica  ni  más  afortuna- 
da la  parte  que  España  tomó  en  la  intervención  armada  que  Fran- 
16C1  cia  é  Inglaterra  llevaron  á  Méjico,  bajo  pretexto  de  exigir  á  esta 
república  satisfacción  de  agravios  hechos  á  dichas  naciones,  pero  en 
realidad  con  el  intento  de  establecer  en  aquel  país  una  monarquía. 
Afortunadamente  para  España,  el  general  Prim,  que  mandaba  nues- 
ti'as  tropas,  al  descubrir  los  proyectos  de  los  aliados  y  princi])al- 
mentc  de  los  franceses,  se  negó  á  secundarlos  }•  regresó  á  la  Pe- 
nínsula. Los  resultados  posteriores  probaron  cuan  acertadamente 
había  obrado  acjuel  ilustre  jefe,  ya  distinguido  en  la  guerra  civil  y 
en  la  de  África,  por  cuyos  triunfos  se  le  habían  otorgado  los  títulos 
de  Conde  de  Reas  y   A¡ arques  de  los   Castillejos.  Al  mismo  tiemjx» 


único  territorio  que  adquirimos  por  el  tratado  JeWad-llas,  fué  el  que  García  Herre- 
ra, último  principe  de  Canarias,  había  conquistado  en  el  siglo  15,  bautizándole  con 
el  nombre  de  Sania  Cruz  de.  la  Mar  Pequeña. 

( 1 )  l'rim,  que  ya  era  Conde  de  Ketis,  ¡-e  tituló  Marqués  de  los  Castillejos;  Zabala, 
Marqués  de  Sierra  Rullon-s;  Rosde  Olano,  Marqués  de  Ouad-el-.Jehi;  y  Eohagüe,  Con- 
de del  Serrallo.  Entre  las  clases  de  tropa,  se  distinguieron:  el  caho  Mur,  que  arran- 
có el  estandarte  al  que  lo  llevaba  en  pleno  campamento  marroquí;  Conejero,  el  sol- 
dado de  línea  del  regimiento  del  Rey,  que,  para  salvar  á  un  camarada  herido,  hizo 
cargar  á  la  bayoneta  á  su  compañía;  y  Montaña,  el  corneta  que  rescató  5.  su  amo 
moribundo  de  entre  las  garras  de  los  moros,  matando  &.  dos  de  ellos.  El  cronista  de 
aquella  épica  campaña  fué  el  brillantísimo  Alaroin. 

(2»  El  coronel  I).  .Mariano  Rodriquez  de  Vera  fué  el  que,  interpelando  audaz- 
mente á  su  general  sobre  el  objeto  de  aquella  extraña  expedición,  arengó  á  las  tro- 
pas, descubriendo  la  traicióu  de  que  se  les  hacía  instrumento;  por  lo  cual  el  desdi- 
chado Ortega  tuvo  que  ponerse  en  precipitada  fuga,  siendo  después  apresado. 
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ocurría  el  alzamiento  domocrático-socialista  de  Loja,  que,  aun  cuan- 
do inmediatamente  i'cprimido,  fué  una  nueva  manifestación  de  la 
A^talidad  que  iba  adquiriendo  el  partido  republicano. 

4.  Sucedieron  al  ministerio  O'Donuell  otros  de  poca  duración:  1864 
el  de  Xarváez,  que  parecía  tener  mayor  fuerza,  la  p ardió  comple- 
tamente por  los  sucesos  ocurridos  en  ^Madrid  durante  la  célebre  no- 
che de  San  Daniel,  en  que  la  fuerza  pú})lica  reprimió  con  excesivo  1865 
rigor  un  tumulto  estudiantil  (1).  El  grito  unánime  de  reprobación 
que  por  tal  conducta  se  levantó  contra  el  Gobierno,  y  del  cual  se 
hizo  eco  en  las  Cortes  con  su  voz  tonante  el  gran-  tribuno  Ríos  Ra- 
nas, (2)  prodiijo  su  caida.  Volvió  al  poder  el  general  O'Donuell,  que 
dio  á  sus  primeros  actos  un  pronunciado  carácter  liberal;  pero  des- 
pués cambió  de  dirección.  Esto,  y  el  ver  los  progresistas  que  en 
ninguna  de  las  frecuentes  y  laboriosas  crisis  ministeriales  eran  lla- 
mados ellos  á  gobernar,  los  decidió  á  adoptar  el  retraimiento  en  las 
elecciones  de  diputados  y  á  colocarse  en  una  actitud  hostil  á  la  rei- 
na, uniendo  así  sus  íispiraciones  con  el  partido  democrático,  que  ha- 
bía crecido  mucho  en  los  últimos  tiempos,  teniendo  periódicos  de 
gran  circulación  que  defendían  sus  principios.  Lanzado  por  este  ca- 
nuno  antidinástico  el  antiguo  partido  que  con  su  entusiasmo  había 
salvado  en  la  guerra  civil  la  causa  de  D."  Isabel  2.",  tenía  que  re- 
currir á  los  medios  violentos;  y  efectivamente,  hubo  una  subleva-  1866 
rión  militar,  á  cuyo  frente  estaba  el  general  Prim,  je  fe  aliora  de  di- 
<'ho  partido;  pero,  no  encontrando  por  entonces  apoyo  en  el  pueblo, 
los  insurref;tos  hubieron  de  refugiarse  en  Portugal  (3). 


(1)  Su  origen  fui  el  siguiente:  T.os  estu<iiantes  de  la  Universidad  Central  ob- 
,  tuvieron  permiso  para  dar  una  sereuata,  el  día  8  de  Abril  de  1805,  al  Rector  ¡Sr. 
Montalván,  separado  de  dicho  cargo  por  el  Gobierno;  pjro  éste  retiró  la  autoriza- 
ción cuando  ya  los  escolares  inundaban  la  calle  en  que  tenía  su  domicilio  dicho  se- 
ñor, haciéndola  despejar  por  la  fuerza  armada,  lo  cual  originó  un  motín,  cuyo  re- 
sultado fué  el  atropello  y  detención  de  algunos  estudiautes;  p3ro,  ya  excitados  los 
finimos,  reprodújose  el  desorden  Ij.  noche  del  10,  día  de  San  Daniel,  convirtiendo 
las  calles  de  Madrid  en  verdadero  campo  de  batalla. 

{■i)  D.  An'onio  de  Ivs  Rios¡i  liosus  nació  en  Konda  el  16  de  Marzo  de  1808,  y 
murió  en  Madrid  el  3  de  Xovieuibre  de  1>S73:  consagrado  íi  la  carrera  del  Foro,  re- 
veló desde  luego  sus  felices  disposiciones  para  la  oratoria  tribunicia,  pues  la  natu- 
raleza le  habfu  dado  voz  tonante,  palabra  de  fuego,  carácter  indómito  y  animoso 
corazón.  Elegido  diputado  á  Cortes  eu  1838,  y  luego  en  casi  todas  las  legislaturas, 
liizo  briosas  campañas,  que  le  llevaron  á  formar  parte  (1S54^  del  Minisferio  Relúm- 
pngo,  llamado  así  porque  siílo  duró  24  horas;  otra  vez,  y  tiimbién  por  poco  tiempo, 
desempeñó  cartera;  luego  fué  embajador  y  presidente  de  las  Cortes,  teniendo  tam- 
bién asiento  en  las  que  proclamaron  la  República,  y  habiendo  muerto  tau  pobre, 
'\UQ  no  dejó  cou  qué  sufragar  los  gastos  del  entierro. 

(3)  En  el  ligoro  resumen  que  vamos  liaciendo,  no  es  posible  otra  cosa  que 
a))UDtar  los  sucesos  sin  circunstanciarlos  ni  emitir  juicios  sobre  ellos;  porque,  to- 
cííndonos  ya  muy  do  cerca,  es  difícil  la  com|)leta  imparcialidad.  Así  como  un  cua- 
dro, pura  ser  debidamente  observaílo,  necesita  punto  de  vista,  porque  de  otra  ma- 
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Entretanto  sosteníamos  una  gloriosa  guerra  con  las  repúblicas 
de  Chile  y  el  Perú,  por  no  haber  dado  éstas  la  satisfacción  pedida  á 
frecuentes  agravios:  la  escuadra  española,  al  mando  del  heroico 
Méndez  Núúez  (1),  bombardeó  á  Valparaíso  y  sostuvo  en  el  Callao, 
el  día  2  de  Mayo  de  1866,  un  combate,  en  el  que  nuestros  marinos 
emularon  las  glorias  de  ChuiTuca  y  Gravina  (2).  En  el  primero  de 
estos  hechos  de  armas,  que  glorifican  nuestra  campaña  del  Pacífico, 
como  el  almirante  inglés  tratara  de  oponerse  al  bombardeo,  amena- 
zando con  echar  á  pique  nuestros  buques,  pronunció  Méndez  Núñez 
estas  caballerescas  palabras:  "España  quiere  más  honra  sin  barcos 
que  barcos  sin  honra."  Y  en  el  combate  del  Callao,  (que  se  libró 
por  extraña  coincidencia  en  fecha  de  glorioso  recuerdo)  habiéndose 
declarado  fuego  en  una  de  nuestras  fragatas  (la  Almansa),  como  se 
pidiese  permiso  al  comandante  (3)  para  llenar  de  agua  la  Santa 
Bárbara,  ya  en  riesgo  de  volar,  dio  aquél  esta  respuesta:  "Hoy 


ñera  no  se  aprecia  bien  su  conjunto,  así  también  para  hacer  la  crítica  desapasio- 
nada de  los  hechos  y  de  los  personajes,  es  menester  alejarse  de  ellos  una  cierta  dis- 
tancia de  tiempo.  "Los  hechos  contemporáneos—  dice  Pérez  Galdós  al  dar  por  termi- 
nados en  el  año  '3-í  sus  Episodios  Nacionales — no  se  pueden  disecar;  porque  algo  vive 
en  ellos  que  duele  y  salta  al  ser  tocado  con  el  escalpelo."  Por  tales  inconvenientes, 
sin  duda,  en  muchos  libros  didácticos  se  suprime  la  historia  novísima;  pero  noso- 
tros creemos  esto  más  perjudicial,  y  si  hubiéramos  de  dar  preferencia,  en  la  mayor 
extensión  de  su  estudio,  á  alguna  de  las  partes  de  nuestra  historia  nacional,  ésta 
sería  la  que  nos  toca  más  de  cerca.  Puede  perdonarse  á  un  hombre  de  nuestros  días 
que  no  sepa  quién  fué  Istolacio;  pero  sería  altamente  vergonzoso  y  reprensible  que 
ignorase  quién  fué  ¡Méndez  Núñez.  La  misma  idea  ha  expresado  el  actual  empera- 
dor de  Alemania  diciendo  que  considera  más  útil  é  importante  para  sus  subditos 
conocer  la  batalla  de  Sedán,  en  que  aquéllos  vencieron  á  los  franceses,  que  la  de- 
fensa de  las  Termopilas  hecha  por  los  griegos  contra  los  persas.  Y  nuestro  histo- 
riador Pirala  escribe:  "8i  hay  que  aprender  en  la  Historia,  consideramos  de  más 
grande  y  más  inmediata  utilidad  la  enseñanza  de  la  contempor.ñnea."  Tal  es  la 
opinión  de  muchos  pedagogros  modernos. 

(1)  D.  Casto  Méndez  XúTvt  tuvo  por  cuna  á  Vigo,  donde  vid  la  primera  luz  en 
1.°  de  Julio  de  1824:  fué  siempre  un  distinguido  oficial  de  marina,  ascendió  á  bri- 
gadier en  1865  y  murió  en  Madrid  el  23  de  Agosto  de  1889.  Los  otros  jefes  de  la 
escuadra  que  hicieron  la  campaña  del  Pacífico  y  compartieron  con  Méndez  Núñez 
las  glorias  del  Callao,  eran:  I).  Juan  B.  Antequera,  que  mandaba  la  fragata  Afuman- 
cía,  primer  buque  blindado  que  dio  la  vuelta  al  mundo;  D.  Juan  B.  Topete,  coman- 
dante de  la  Blanca;  D.  Carlos  Valcárcel,  de  la  Resolución;  D.  Claudio  Alvargonzáles, 
de  la  Villa  de  Madrid;  D.  Mamtel  de  la  Pezuela, delá  Berenguela;  D.  Victoriano  Sán- 
chez Barcáiztegui,  de  la  Ahnansn;  y  D.  Francisco  Patero,  de  la  Vencedora:  el  almiran- 
te arbolaba  su  insignia  en  la  Nuniancia;  pero  fué  herido  en  la  acción  y  tuvo  que 
resignar  el  mando.  Su  pueblo  natal  ha  erigido  á  Méndez  Núñez  una  estatua  en 
1890.  y  otra  el  Ferrol  en  1894. 

(2)  Estos  han  sido  los  últimos  actos  de  hostilidad  entre  España  y  .sus  anti- 
guas colonias  de  .\mérica;  en  las  cuales,  apagados  ya  los  odios  que  encendió  la 
guerra  de  su  independencia,  vanse  formando  corrientes  de  simpatía  hacia  la  noble 
nación  que  fué  su  madre  patria.  Por  eso  aquel  nuevo  mundo,  en  que  aletea  nuestro 
espíritu  y  se  habla  nuestro  idioma,  ha  dicho  recientemente  por  boca  de  uno  desús 
poetas:  ";0h  España!  Juzgo  mengua — lauzarte  insultos  con  tu  propia  lengua." 

(3)  Lo  era  D.  Victoriano  Sánchez  Barcáiztegui,  que  luego  murió  gloriosa- 
mente, víctima  de  una  granada  carlista,  en  aguas  de  Bilbao,  durante  la  segunda, 
guerra  civil. 
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tío  mojo  yo  mi  pólvora."  Pero  al  mismo  tiempo  que  la  sangre  de 
uue?=tros  soldados  hacía  reverdecer  en  América  antiguos  lam-eles, 
corría  en  fratricida  lucha  por  las  calles  de  Madrid,  pues  los  parti- 
dos antidinásticos  sublevaron  parte  de  la  guarnición,  que  se  man- 
chó con  el  asesinato  de  algunos  jefes;  y,  aunfpie  el  pueblo  secundó 
el  mo\'iraiento  levantando  ban-icadas,  las  tropas  del  Gobierno  sofo- 
caron ]a  insurrección.  Mas,  á  los  pocos  días  de  este  triunfo,  la  rei- 
na eutregó  el  poder  al  genei'al  Xarváez;  y  esto,  initando  al  parti- 
do de  la  Unión  Liberal,  le  precipitó  en  la  propia  senda  que  recorrían 
aíjuellos  mismos  á  quienes  había  vencido. 

5.  Formóse,  pues,  una  coalición  poderosa  de  unionistas,  pro- 
gresistas y  demócratas,  con  el  intento  de  destronar  á  la  reina;  y,  ha-  1867 
hiendo  fallecido  Xarváez,  fué  reemplazado  por  González  Bravo  ( 1 ) 
en  la  presidencia  del  Gabinete,  cuyas  violentas  medidas  saturaron 
la  atmósfera  política  de  electricidad  revolucionaria.  El  destieri'o  de 
varios  generales  y  diputados  fué  la  chispa  del  incendio;  pues  el  bri- 
gadier Topete  y  el  general  Prim,  á  bordo  de  la  fragata  Zaragoza,  en 
18  de  Septiembre  de  1868,  dieron  el  grito  que  iba  á  hundir  el  ti'o- 
no  de  la  reina:  siguióle  toda  la  escuadra  surta  en  la  bahía  de  Cádiz: 
esta  ciudad  les  abrió  las  puertas  (2),  y  Sevilla  y  Córdoba  se  pronun- 
ciaron inmediatamente.  Las  tropas  del  Gobierno,  mandadas  por  el 
general  Pavía,  Marquen  de  NovaJiches,  fueron  vencidas  en  la  batalla 
de  Alcolea,  por  el  geueral  Serrano  (3),  Buque  de  la  Torre  y  caudillo 
del  ejército  revolucionario.  A  la  noticia  de  este  suceso  alzáronse  to- 
das las  pravincias;  y  D."  Isabel  2.*,  que  se  hallaba  veraneando  en 
las  Vascongadas,  hubo  de  refugiarse  en  territorio  francés.  Así  ter-  1868 
minó  su  reinado,  durante  el  cual,  y  en  medio  de  las  contiendas  ci- 

(1)  JO.  Luis  González  Brai-o  nació  en  Cádiz  el  8  de  Julio  de  1811.  Muy  joven 
se  trasladó  á.  la  corte,  donde  empezó  á  distinguirse  en  la  prensa  y  en  los  clubs.  En 
1839  publicó  El  Guirigay  bajo  oí  pseudónimo  de  Ihrahin-Clarete.  En  la  célebre  no- 
che de  San  Daniel  era  ministro  de  la  Gobernación  y  pronunció  en  las  Cortes  diez 
discursos  en  defensa  de  lo  ocurrido  en  aquella  noche  luctuosa.  Cuando  murió  Xar- 
Taez(2o  de  Abril  de  IJ^OH),  González  Bravo  le  sucedió  en  la  Presidencia  del  Mi- 
nisterio, y  allí,  con  su  política  retrógada  y  sus  medidas  violentas,  provocó  la  Revo- 
lución de  Septiembre,  que  le  obligó  á  emigrar.  Murió  en  Biarritz  en  1868. 

(2)  En  ella  publicaron  los  caudillos  de  la  Revolución  un  célebre  Manifiesto 
redactado  por  el  poeta  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  en  que  se  pedia  España  con 
honra,  exponiéndose  los  motivos  y  el  programa  del  alzamiento  nacional. 

(^i)  IJ.  Francisco  Serrano  y  Bomimiuez  nació  (IÑIO)  en  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, y  se  consagró  desde  muy  joven  á  la  carrera  militar,  en  que  hizo  rápidos 
progresos  durante  la  guerra  civil:  unido  en  política  al  partido  moderado,  fué  uno 
de  loi  doce,  hombres  de  corazón,  que  promovieron  la  insurrección  militar  de  Vicálva- 
ro,  y  entró  con  O'Donnell  en  la  Unión  Liberal,  combatiendo  en  1SC6  á  los  progre- 
sistas y  asociándose  después  á  ellos  para  producir  la  Revolución  de  Septiembre,  que 
él  decidió  en  la  batalla  de  Alcolea.  Regeute  del  reino  en  la  interinidad  de  1869  y 
presidente  del  Gobierno  Nacional  en  1874,  murió  en  Madrid  el  26  de  Noviembre 
de  18S0,  á  las  2-i  horas  de  haber  fallecido  el  rey  D.  Alfonso  12. 
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viles  que  le  agitaron,  ha  icio  la  Xación  afianzando  el  i'égimen  cons- 
titucional y  saliendo  de  la  gran  postración  en  que  antes  yacía,  nier» 
ced  al  fomento  que  los  intereses  materiales  han  recibido  de  los  ade- 
lantos propios  de  nuestra  época,  y  á  las  reformas  inti'oducidas  en  la 
enseñanza,  que  han  elevado  rápidamente  el  nivel  de  la  general  cuU 
tura,  determinando  un  gran  movimiento  científico  y  literario,  de 
que  dai'emos  cuenta  al  estudiar  la  civilización  española  del  periodo 
contemporáneo  ( 1 ). 


LECCIÓN  71. 


LA  REVOLrCIOÍí  Y  LA  IIESTAUKACIOTí'(de  1868  Á  1898 


1.  Flan  de  la  Eevolución:  Gobierno  Provisional;  Constitución  de  1869. — 2.  Monar- 
quía saboyana:  situación  del  país;  abdicación  del  rey  D.  Amadeo.— 3.  Procla- 
mación de  la  República:  Gobierno  Nacional;  triunfo  de  la  Restauración. — i. 
Reinado  de  ü.  Alfonso  12:  Constitución  de  1876;  pacificación  del  país. — 5.  Cons- 
piración republicana:  normalidad  política;  sucesos  importantes. — 6.  Reinado 
de  D.  Alfonso  13:  Regencia  de  D."  Cristina  de  Hapsburgo. — 7.  Hechos  recien- 
tes más  notables. 

1 .  Los  partidos  monárquicos  ([ue  habían  preparado  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  con  cuyo  nombre  se  designa  la  que  dio  por  re- 
18C8  sultado  el  destronamiento  de  D."  Isabel  2.",  sólo  so  proponían,  se- 
ñaladamente los  elementos  de  la  Unión  Liberal,  obtener  la  abdica- 
ción de  dicha  señora  en  favor  de  su  hijo,  el  y)ríncipe  Alfonno,  quien, 
por  ser  entonces  menor  de  edad,  quedaría  bajo  la  regencia  de  su  tío, 
el  Buque  de  Mbntpensier,  de  cuya  participación  en  los  planes  revo- 
lucionarios era  sabedor  el  (jobieruo,  que  le  había  obligado  á  salir  do 
España,  bajo  apariencias  de  voluntario  viaje.  Pero  los  sucesos  fue- 
ron más  allá  del  pi'ograma  convenido  por  los  jefes  del  movimiento; 
pues  al  iniciarse  éste  en  Cádiz,  lanzó  ya  la  muchedumbre  contra  to- 
da la  dinastía  borbónica  un  grito,  ({ue,  ¡jrolongado  con  eco  formidable 
por  todo  el  país,  impidió  la  realización  de  aquel  pensamiento,  ap(>- 

(1)  Cualquiera  qiie  sea  el  juicio  de  la  posterifind  sobre  el  reinado  de  Doña 
Isabel  2.',  la  generación  á.  que  pertenecemos  no  podrá  olvidar  que  su  nombre  fut- 
aclamado  por  nuestros  padres,  cuando,  al  luchar  por  la  libertad,  convertían  en  al- 
tar la  cuna  de  la  reina  niña,  cuya  imagen  veíamos  nosotros  de  pequeños  ea  la  es- 
cuela al  lado  del  Cristo  ante  el  cual  aprendíamos  íV  orar;  y  que  al  grito  de  ¡viva 
Isabel  2."!  .se  han  inaugunido  las  primeras  líneas  forreas  de  España  y  han  surcado 
los  mares  los  primeros  buques  de  vapor;  y  cou  ese  grito  en  los  b'ibios  pelearon 
nuestros  gloriosos  soldados  en  África  y  nuestros  bravos  marinos  en  el  Callao. 
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lando  á  la  Nación  para  que,  k'jíítimamcnte  consultada,  decidiera  so- 
bre el  régimen  que  había  de  sustituir  al  derribado  trono. 

Constituyóse,  pues,  con  los  principales  elementos  de  la  Revolu- 
ción un  Gobierno  Proiisionfd,  que  convocó  al  punto  Cortes  Consti- 
tuyentes, las  cuales  nombraron  Regente  de  la  Xacióu  al  general  Se-  18G9 
rrano,  quedando  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (1)  el 
general  Prim,  que  reveló  en  aíjuellas  azarosas  circunstancias  sus 
gi'andes  dotes  de  hombre  de  gobierno.  La  mencionada  Asamblea,  en 
la  que  tuvieron  digna  representación  todos  los  partidos  y  clases  so- 
ciales, sin  excepción  del  clero  (2),  elaboró  y  promulgó  la  Constitu- 
ción democrática  de  1869,  encabezada  con  el  título  referente  á  los 
dereclws  individuales  ó  inherentes  á  la  personalidad  humana,  que 
consagran  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones;  y  por  consecuen- 
cia se  estableció  la  de  enseñanza  y  la  de  cultos,  á  cuya  sombra  se 
fundaron  numerosos  centros  de  instrucción  y  templos  de  las  sectas 
disidentes,  rompiendo  así  con  la  tradición,  que  desde  los  Reyes  Ca- 
tólicos no  toleraba  en  nuestro  país  otra  religión  que  la  católica,  y 
autoñzáudoso  también  el  matrimonio  civil  y  otras  innovaciones  con- 
cordantes con  aquellos  principios,  como  el  Registro  Civil.  La  mis- 
ma Asamblea  llamó,  para  ocupar  el  trono  vacante,  á  Jj.  Amadeo  de 
Sabaya,  príncipe  de  la  casa  reinante  en  Italia;  pero  cuando  desem- 
barcaba en  Cartagena,  sucumbía  el  general  Prim,  víctima  de  miste-  1870 
rioso  y  cobarde  asesinato  (3). 

2.     Faltó  con  él  su  más  finue  y  decidido  apoyo  al  nuevo  mo- 

(1)  Formaban  parte  de  é\:  con  la  cartera  de  Marina,  el  brigadier  D  Juan  To- 
pete, que  había  iniciado  la  sublevación  de  la  escuadra;  con  la  de  Ultramar,  el  poeta 
D.  AdelRrdo  López  Ajjala,  que  formuló  su  programa  en  el  Manifiesto  de  Cádiz;  con 
la  de  Estado,  el  periodista  Lonnzana,  (i  quien  se  debe  el  Memorándum  de  la  Revo- 
lución enviado  á  las  naciones  extranjera!-;  con  la  de  Hacienda,  el  célebre  economis- 
ta, apóstol  del  libre  cambio,  L>.  Laureano  Fiytierola;  con  la  de  Gracia  y  Justicia,  el 
literato  IJ.  Antonio  Romero  Ortiz;  con  la  de  Gobernación,  el  ingeniero  B.  Práxedes 
Mateo  Sagasta;  y  con  la  de  Fomento,  el  abogado  1).  Manuel  Muiz  Zorrilla,  que  de- 
cretó la  libertad  de  enseñanza. 

(2)  Representado  por  los  Sres.  Obispos  Cuesta  y  Monescillo  y  canónigo  Man- 
terola,  hizo  una  brillante  campaña  contra  el  artículo  de  la  Constitución  que  auto- 
rizaba la  libertad  de  cultos,  defendida  por  el  ilustre  canonista  Montero  Ríos  y  por 
el  mus  elocuente  délos  oradores  modernos,  1).  Emilio  Castelar,  que,  rectificando  al 
Sr.  Manterola,  alcanzó  uno  de  los  más  giandcs  triunfos  parlamentarios  que  glori- 
fican nuestra  tribuna.  Con  motivo  do  la  cuestión  religiosa,  algunos  diputados,  en- 
tre ellos  el  catalán  Suñer,  hicieron  imprudentes  alardes  de  impiedad  y  ateismo,  que 
trajeron,  como  natural  consecuencia,  una  viva  y  general  protesta  del  sentimiento 
religioso,  formulada  al  principio  con  funciones  de  desagravio  y  luego  con  las  ar- 
mas en  una  nueva  guerra  civil. 

i'i)  Al  regresar  del  Clongreso  la  noche  del  28  de  Diciembre  de  1870.  fué  dete- 
nido BU  carruaje  en  la  calle  del  Turco  por  hombres  armados,  que  &  quemarropa  dis- 
f ¡araron  sobre  el  héroe  de  la  guerra  de  África,  hiricndole  tan  gravemente,  que  fa- 
leciú  tres  días  después.  Los  autores  de  tan  infame  atentado  aún  no  han  sido  des- 
cubiertos. 
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narca,  dotado  do  notabilísimas  prendas  di'  carácter,  pero  combatido 

1871  desde  su  eutratla  en  España  por  los  otros  partidos  monárquicos  y 
por  el  republicano,  que,  teniendo  ya  gran  \italidad,  había  promovi- 
do varios  trastornos  ( I )  para  hacer  triunfar  sus  principios;  aunque 
un  importante  grupo  de  la  antigua  democracia,  acaudillado  porit/- 
vero  (2),  uno  de  sus  más  famosos  propagandistas,  apoyaba  á  la  uue- 
va  monarquía.  La  familia  destronada  volvía  á  reclamar  sus  dere- 
chos personificándolos  en  el  príncipe  Alfonso,  á  quien  los  cediera, 
mediante  solemne  abdicación,  su  madre  D."  Isabel  2.";  por  lo  cual  se 
designó  desde  entonces  con  el  nombre  de  a/fonsinos  á  los  defensores 
del  trono  volcado  por  la  Revolución:  los  partidarios  del  régimen 
absoluto  encendían  el  horno  de  la  segunda  guerra  carlista  (3);  y  el 
partido  imperante,  sin  jefe  desde  la  muerte  de  Prim,  se  dividió  en 
dos  grupos,  más  conservador  el  uno  y  más  avanzado  el  otro,  diri- 
gidos  respectivamente  por  los  Sres.  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla. 

1872  Llamado  éste  al  poder,  desenvolvió  un-  programa  tan  radical, 
que  dio  nuevos  alientos  al  partido  republicano,  engrosando  al  mis- 
mo tiempo  las  ñlas  del  carlismo;  á  lo  cual  contribuyó  también  mu- 
cho la  disolución  del  pundonoroso  cuerpo  de  Artillería,  decretada 
por  el  Gobierno  (4),  así  como  el  espíritu  antirreligioso  quedomina- 

(1)  La  misma  ciudad  donde  se  inicid  la  Revolución,  y  á  los  tres  meses  de 
triunñiv  ésta,  fué  teatro  (5,  O  y  7  de  Diciembre)  de  sangrientos  sucesos,  provocados 
por  la  tentativa  de  desarme  de  la  milicia  popular,  que  fué  dueña  de  la  plaza  por 
algunos  días;  y  hechos  análogos  se  repitieron  en  Málaga,  Valencia,  Zaragoza  y  otras 
poblaciones,  que  se  alzaron  contra  la  nueva  monarquía. 

(2)  D.  Nicolás  M.'  Rivero  nació  en  Sevilla  el  3  de  Enero  de  1815,  y  murió  en 
Madrid  el  8  de  Diciembre  de  1878.  Médico  y  abogado,  fué  á  las  Cortes,  como  dipu- 
tado por  Ecija,  en  la  legislatura  de  1847;  y  estableciéndose  en  Madrid,  fundó  La 
Discusión,  poniendo  á  su  frente  el  progruma  del  partido  democrático.  Alcalde  de 
Madrid  al  triunfar  la  Eevolución  de  1808,  se  declaró  partidario  de  la  monarquía 
deSaboya,  lo  cual  le  hizo  perder  mucha  de  su  antigua  popularidad;  y  desde  enton^ 
ees  estuvo  bastante  obscurecido. 

(3)  Conserva  el  nombre  de  Carlismo  la  causa  del  antiguo  régimen,  porque  la 
han  venido  representando  tres  príncipes  que  llevan  el  nombre  de  Carlos,  y  á  quie- 
nes sus  defensores  dan  números  correlutivos.  como  si  fuesen  reyes,  á  saber:  Carlos 
5.",  hermano  de  Femando  7.";  su  hijo  Cirios  6.°,  Conde  de  Montemolín,  que  murió 
poco  después  de  la  intentona  de  San  Carlos  de  la  Rápita  (1860);  y  Carlos  7.°,  sobri- 
no del  anterior,  y  en  cuyo  nombre  se  ha  sostenido  la  segunda  guerra.  Entre  los 
episodios  de  esta  segunda  guerra  carlista  han  adquirido  triste  celebridad  ]osfusi  ■ 
lamienfos  de  Olot,  ejecutados  el  17  de  Julio  de  1874  por  orden  del  inexorable  cabe- 
cilla Sabfills,  que,  habiendo  hecho  prisioneros  en  una  emboscada  ú  193  soldados  li- 
berales, después  de  tenerlos  en  largo  y  penoso  encarcelamiento,  los  hizo  asesinará 
sangre  fría  y  en  medio  de  los  mayores  ultiajes,  que  arrancaron  á  una  de  las  vícti- 
mas, el  alférez  D.  Saturnino  García,  sublimes  palabras  de  indignación. 

(4)  El  ministro  de  la  Guerra  que  tomó  esta  desacertada  medida,  fué  el  gene- 
ral D.  Fernando  Fernández  de  Córdova,  hermano  del  Marqués  de  Mendigorría,  y 
que,  como  él,  había  militado  en  las  filas  del  partido  moderado,  siendo  el  caudillo  de 
nuestro  ejército  en  la  expedición  mandada  íi  Italia  en  1S49  para  proteger  al  Pupa; 
pero  más  tarde  pasó  al  campo  de  los  más  liberales,  concluyendo  por  unirse  á  los 
radicales  de  liuiz  Zorrilla;  caso  notable  en  nuestra  política,  donde  muchos  han  eo- 
menzado  por  demagogo»,  para  concluir  por  conservadores  y  reaccionarios. 
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ba  en  aquella  situación,  y  la  indisciplina  del  ejército,  que  malogró 
los  esfuerzos  y  ocasionó  la  muerte  de  ilustres  y  valerosos  jefes.  Al 
mismo  tiempo  la  guerra  separatista,  que  á  raiz  de  la  Revolución  ha- 
bía estallado  en  Cuba,  dándose  el  primer  grito  en  Yara,  tomaba  ca- 
da vez  mayor  incremento;  pues  eí  estado  en  que  se  hallaba  la  Pe- 
nínsula, análogo  al  que  utilizaron  para  emanciparse  nuestras  pose- 
siones continentales  de  América,  no  permitía  desplegar  todas  las 
fuerzas  y  recursos  indispensables  para  sofocar  ¡ji'ontamente  la  rebe- 
lión de  la  Gran  Antilla.  Aunque  de  espíritu  animoso,  el  rey  Don 
Amadeo  llegó  á  comprender  que  no  era  posible  afianzar  en  sus  sie- 
nes la  corona  de  España,  y  tomó  el  acuerdo  de  renunciar  á  ella, 
tanto  en  su  nombre  como  en  el  de  sus  hijos,  enviando  á  las  Cortes 
el  oportuno  y  solemne  mensaje  de  abdicación. 

3.  Aceptada  ésta  por  lá  Representación  nacional,  á  cuyo  efec- 
to se  reunieron  ambas  Cámaras  en  memorable  sesión,  presidida  por 
Rivero,  fué  inmediatamente  votada  y  proclamada  la  República  co-  1873 
mo  forma  de  gobierno  del  pueblo  español,  que  desde  el  siglo  5."  ve- 
nía rigiéndose  por  la  institución  monárquica.  La  nueva  situación 
se  vio  combatida  desde  el  primer  instante,  no  sólo  por  los  carlistas, 
»|ue  llegaron  á  considei'ar  seguro  en  algunos  momentos  el  triunfo 
de  su  causa,  y  por  los  alfonsinos,  en  cuyo  número  se  contaban  ya 
todos  los  monárquicos  liberales,  sino  también  por  las  discordias  y 
antagonismos  que  desunían  á  los  mismos  republicanos,  consumién- 
dose sus  fuerzas  en  derribar  los  Ministerios  presididos  por  sus  ilus- 
tres jefes  7' Ví/ííoyí-s  (1),  P'i  y  Margall  y  Salmerón,  y  produciendo  en 
Andalucía,  Murcia  y  Valencia  un  formidable  movimiento,  que,  anti- 
cipándose á  la  obra  de  las  Cortes,  ocupadas  en  discutir  la  Consti- 
tución federal  por  que  había  de  regirse  el  país,  comenzó  á  organizar 
éste  en  forma  di'  Üantones  ó  Estados  regionales  autónomos.  Cádiz  y 
Cartagena  fueron  las  plazas  en  (¡ue  se  hizo  fuerte  el  cantonalismo: 


(1)  7>.  Edaniilao  Fií/ueras  nació  en  Barcelona  el  13  de  Xovicmbre  de  1816: 
fui  de  los  primeros  que  en  España  profesaron  las  ideas  republicanas;  por  lo  cual 
trabajó  para  preparar  el  movimiento  que  estalló  en  Madrid  el  48:  elegido  por  Bar- 
celona diputado  .'i  Cortes  en  18ól,  y  luego  en  1851,  defendió  con  tenacidad  sus  doc- 
trinas, votando,  con  otros  20,  contra  la  monarquía.  Perseguido  por  los  gobiernos  an- 
teriores á  la  Revolución  de  18C8,  al  triunfar  <^sta  y  desertar  del  campo  republicano 
Kivero,  quedó  Figueras  como  jefe  del  partido.  Cuando  en  las  Constituyentes  del  69 
el  republicano  Súñer  proclamó  el  ateismo,  6\  pi'otestó  diciendo:  "  Vo  creo  en  Dios  y 
todo  lo  espero  de  su  justicia  y  misericordia."  Triunfante  la  República,  fui'  nombra- 
do presidente  de  su  i)r¡mer  Ministerio,  y  luego  jefo  del  Poder  Ejecutivo,  que  aban- 
donó de  una  manera  lamentable  en  esta  tierra  donde  se  olvida  y  perdona  todo,  me- 
nos la  falta  de  valor;  por  lo  cual,  desde  entonces  basta  su  muerte,  ocurrida  en  Ma- 
drid el  día  11  de  Noviembre  de  1882,  vivió  recluido  en  la  dulce  obscuridad  del  ho- 
gar doméstico. 
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al  frente  di'  la  primera  se  puso  el  jefe  popular  Sahochea:  en  la  se- 
f^unda  se  encerró  el  general  Cunfrerax,  con  varios  hombres  civiles, 
algunos  (le  ellos  diputados,  como  Harcia,  haciéndose  dueños  de  nues- 
tros mejores  barcos,  entre  ellos  la  "ííumancia;"  con  lo  cual  pudo 
resistir  Cartagena  por  espacio  de  algunos  meses. 

En  tan  difíciles  circunstancias  púsose  al  frente  del  Poder  Eje- 
cutivo el  gTan  orador  Casfe/ar,  (piien,  reorganizando  el  cuerpo  de 
Artillería,  estableciendo  el  servicio  militar  obligatorio,  vigorizan- 
do la  disciplina  del  ejército  y  poniéndole  bajo  el  mando  de  genera- 
les ordenancistas,  procurando  rííconciliar  á  la  Iglesia  con  el  Estado, 
inspirando  confianza  á  las  clases  conservadoras  y  adoptando  otras 
salvadoras  medidas,  iba  conjurando  los  peligros  que  corría  la  Patria 
(1)  y  devolviendo  la  trancpiilidad  á  los  ánimos,  cuando  iin  voto  de 
las  Cortes,  desaprobando  su  política,  le  obligó  á  resignar  el  mando; 
pero  antes  de  que  éste  pasara  á  manos  de  nuevos  ministros,  el  ge- 
neral Paiúa,  á  la  sazón  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  disol- 
187i  %'ió  con  sus  tropas  la  Asamblea  Constituyente,  formando  un  Gobier- 
no J^acional,  con  preponderancia  de  elementos  monárquicos,  bajo  la 
l^residencia  del  Duque  de  la  Torre. 

A  medida  que  la  lievolución,  devorando  instituciones  y  gobier- 
nos, como  f^aturno  á  sus  propios  hijos,  agotaba  sus  fuerzas,  ad(}ui- 
ríalas  extraordinarias  el  carlismo,  que  en  el  Norte  se  había  hecho 
dueño  de  poblaciones  imp;n-tantes  y  estrechaba  con  formidable  cerco 
á  Bilbao,  sin  que  pudiera  levantarle  el  ejército  de  J/o/v'owí's,  cucu- 
yo auxilio  tuvo  qu(!  ir  el  Presidente  del  (iobierno  Nacional  con  el 
general  D.  BLmuel  de  ¡a  Concha,  Marqués  del  Duero,  consiguiéndose 
la  liberación  de  la  Invicta  Villa  el  2  de  Mayo  de  1874;  pero  algu- 
nos días  después  era  derrotado  y  miu>rto  en  reñida  batalla  el  inteli- 

(1)  Así  reunió  todos  los  elementos  que  utilizaron  después  los  gobiernos  de  la 
restauración  para  dar  al  país  la  paz,  que  seguramente  le  hubiera  proporcionado 
tambi(?n,  de  continuar  en  el  poder,  aquel  hombre  ilustre,  que  esmaltó  su  corona  de 
orador  con  los  gloriosos  timbres  alcanzados  entonces  como  estadista  y  patriota, 
pues  colocó  siempre  sobre  sus  ideas  políticas  los  supremos  intereses  nacionales.  Hé 
aquí,  trazado  por  la  brillante  pluma  de  tan  egregio  patricio,  el  lastimoso  cuadro 
que  ofreció  el  país  durante  su  gobierno:  "entonces  vimos  lo  que  quisiéramos  ha- 
ber olvidado:  motines  diarios,  asonadas  generales,  indisciplinas  militares,  republi- 
canos muy  queridos  del  pueblo,  muertos  á  hierro  en  las  calles;  poblaciones  pacífi- 
cas, excitadas  á  la  rebelión  y  presas  de  aquella  fiebre...  la  escuadra  española  pa^au- 
do  del  pabellón  rojo  al  pabellón  e.Ytranjeio;  las  costas  despedazadas;  k)s  buques, 
como  si  los  piratas  hubieran  vuelto  al  Mediterráneo;  la  inseguridad  en  todas  par- 
tes, nuestros  parques  disipándose  en  humo,  y  nuestra  escuadra  hundiéndose  en  el 
mar;  la  ruina  de  nue.'-tro  siulo;  el  suicidio  de  nuestro  partido,  y  al  siniestro  relam- 
pagueo de  tanta  demencia,  en  aquella  caliginosa  noche,  lamSs  triste  de  nuestra  his- 
toria contemporánea,  surgiendo,  como  rapaces  nocturnas  aves  de  los  escombros, 
las  siniestras  huestes  carlistas,  pront  is  á  repartir  entre  el  absolutismo  y  la  teocra- 
cia los  miembros  despedazados  de  la  infeliz  España." 
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^t'Dtc  y  valeroso  Marqués  del  Duero  por  los  defensores  del  titulado 
Carlos  7.",  que  llegaron  á  eutrar  victoriosos  en  Cuenca  (1),  amena- 
zando á  Madrid.  A  comVjatirlos  de  nuevo  en  el  ííorte  había  salido 
el  Jefe  del  Estado,  cuando  el  general  M(trfinez  Campos  inició  en  Sa-  - 
ffiitito,  con  las  fuerzas  militares  de  aquella  zona,  la  restauración  de 
la  monar(|UÍa  derriT)ada  en  Alcolca;  y,  secundado  el  movimiento  con 
extraordinaria  rapidez  por  todo  el  ejército,  fué  proclamado  rey  Don  18T5 
Alfonso  12,  que  previamente  había  dado  un  manifiesto  al  país  y 
nombrado  un  Ministerio- Regencia,  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  en  virtud  de  tales  poderes  se  encargó  del  Gobierno 
hasta  la  llegada  del  joven  príncipe.  , 

4.  Embarcóse  éste  en  ^larscUa  á  bordo  de  la  ivagíLta.  Navas  de 
Tolosa  y  llegó  á  Barcelona  en  los  primeros  días  del  año  1875,  diri- 
giéndose inmediatamente  á  la  corte,  donde  confirmó  en  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  ^linistros  al  Sr.  Cánovas,  (pie  inspiró  su  política 
en  un  generoso  espíritu  de  olvido  y  atracción  ("2),  formando  un  par- 
tido conservador-l iberal ,  en  cuyas  tilas  ingresaron  todos  los  restos  del 
antiguo  partido  moderado  y  dv  la  unión  liberal,  con  otros  elemen- 
tos procedentes  de  opuestos  campos.  Enfrente  de  esta  comunión  po- 
lítica organizó  Sagasta  el -^ívyÚ(\.o  constitucional,  que  más  tarde  tomó 
<'l  nombre  de  fusionista,  por  haberse  incoi-porado  á  ella  agrupación 
denominada  centralista  y  con  ella  el  general  Martínez  Campos,  des- 
pués de  haber  presidido  un  ministerio  de  corta  duración.  Todas  estas 
fuerzas  políticas  estuvieron  representadas  en  las  primeras  Cortes  de 
la  Restauración,  las  cuales  se  reunierím  con  carácter  constituyente; 
])ues  elaboraron  la  vigente  ley  fundamental  del  Estado,  que  es  la  1876 
Constitución  de  1876  (."3),  inspirada  en  ideas  conciliadoras,  pues  con- 

(1)  Los  actos  de  barbarie  que  en  esta  ciudad  ejecutaron  los  carlista?,  hicieron 
prorrumpir  al  cardenal  Payas,  obispo  entonces  de  dicha  diócesis,  en  estas  memo- 
rables palabras,  dirigidas  á  D.'  Nieves,  cuñada  de  D.  Carlos,  la  cual,  vestida  de  hom- 
bre, acaudillaba  aquellas  huestes:  "De  ese  modo,  ni  se  conquistan  tronos  en  la  tie- 
rra, ni  coronas  para  el  Cielo." 

(2)  A  nadie  se  persiguió  por  sus  ideas  ó  sus  actos  anteiúores,  ni  se  trató  de 
destruir  toda  la  obra  de  la  Hevolución;  pues  aun  la  libertad  de  cultos  se  ha  salva- 
do, aunque  reducida  á  cierta  tolerancia  con  las  sectas  disidentes.  En  tul  sentido 
pudo  decir  el  primer  ministro  de  la  Restauración  que  esta  venía  "á  coutinuar  la 
historia  de  España;"  y  lo  hábil  de  su  conducta,  jumamente  con  el  temor  del  país 
á  caer  de  nuevo  en  la  anarquía,  explica  el  vacío  que  se  ha  hecho  en  torno  de  los 
que  no  se  conforman  á  cerrar  la  era  de  nuestros  pronunciamientos,  sustituyéndola 
fuerza  por  el  mítotlo  de  la  evolución. 

(■i)  Es  ya  el  0."  de  los  Códigos  políticos  elaborados  en  ol  tiempo  que  llevamos 
de  gobierno  representativo,  sin  contar  los  que  han  quedado  en  proyecto,  como  son 
los  formados  por  las  Cortes  de  lííSi  y  1S73,  y  haciendo  también  caso  omiso  de  la 
Uíim-.iáíi  Constitución  de  /ÍH¿/oíia,  redactada  por  los  notables  que  acompañaban  á 
Carlos  -t."  y  Fernando  7."  El  ser  tan  movedizo  el  suelo  de  las  leyes  fundamentales 
en  nuestro  país,  depende  sin  duda  de  que  en  él  falta  algo  de  lo  que  indican  estas 
palabras,  con  que  terminan  su  Historia  Universal  ífeber  y  Sam  dtl  Rio:  "No  se  es- 
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serva  en  parte  la  obra  de  la  Revolución,  establecieudu  la  toK-ran- 
cia  rolijíiosa  y  otros  principios  de  aquella  época. 

Simultáneamente  con  esta  obra  de  reorganización  política,  lle- 
vábase á  cabo  la  no  menos  importante  de  devolver  á  España  su  so- 
siego, acabando  con  las  guerras  que  ensangrentaban  el  suelo  penin- 
sular y  el  de  la  Gran  Antilla.  La  sostenida  por  el  príncipe  á  quien 
sus  partidarios  llamaban  Carlos  7.",  muy  debilitada  ya  en  los  últi- 
mos tiempos  del  periodo  revolucionario,  no  pudo  resistir  el  formi- 
dable empuje  de  un  ejéix'ito  aguerrido  y  acaudillado  por  su  propio 
rey  en  algunos  combates:  en  el  de  Trevifio,  la  caballería,  manda- 
da por  el  valeroso  coronel  Contreras  ( 1 ),  hizo  reverdecer  los  laure- 
les (¡ue  alcanzó  en  la  i)rimera  guerra  carlista  el  general  León  con 
sus  legendarios  lanceros;  y  después  del  de  Pefiaplata  concluyó  a(¡ue- 
11a  larga  y  fratricida  lucha,  en  que  Dorregaray,  Tridany,  Sahals  y 
otros  cabecillas  no  se  mostraron  inferiores  en  valor  y  pericia  á  los 
de  la  primera  guerra  civil,  así  como  los  lauros  de  Córdova,  Espar- 
tero y  León,  volvieron  á  lucir  en  las  fi-entes  de  Serrano,  Concha  y 
Martínez  Campos.  Cui)o  á  este  afortunado  caudillo  hi  gloria  de  ter- 
1778  minar,  con  el  pacto  del  Zanjón,  la  calamitosa  y  porñada  insuiTección 
de  Cuba;  lo  cual  permitió  extender  á  esta  isla  la  abolición  de  la  es- 
clavitud de  los  negros,  que  ya  durante  el  periodo  revolucionario  se 
había  decretado  para  Puerto  Rico,  desapareciendo  así  de  nuestra 
historia  la  negra  mancha  de  la  esclavitud,  que  bajo  distintas  for- 
mas conservábamos  desde  la  época  romana  (2).  Merece,  pues,  Al- 

pere  fundar  una  constitución  social  y  política  durable,  si  antes  no  se  afirma  en  el 
pueblo  un  g:ran  sentido  moral,  el  interés  vivo  y  activo  para  la  vida  doméstica  y  la 
pública,  y  el  celo  enfrenador  del  deber." 

(1)  Este  bizarro  jefe,  que  hoy  ya  ostenta  los  entorchados  de  general,  cargan- 
do con  solos  noventa  caballos  á  siete  batalloues  carlistas,  es  el  tipo  del  soldado  mo- 
derno, que,  sereno,  inteligente  y  disciplinado,  sabe  coutener  la  impetuosidad  del 
héroe  hasta  el  momento  en  que  la  extrategia  le  permite  darla  suelta  para  decidir 
la  acción. 

(2)  La  esclavitud,  combatida  ya  en  los  días  del  Imperio  por  la  filosofía  gen- 
tílica y  por  la  predicación  cristiana,  pasó  á  los  tiempos  góticos  bajo  el  nombre  de 
servidumbre:  durante  el  periodo  de  la  Reconquista,  los  moros  que  hacían  prisio- 
neros nuestras  armíis  y  vice- versa,  quedaban  reducidos  á  la  condición  de  esclavos; 
y  lo  propio  sucedió  mas  tarde  en  las  guerras  sostenidas  contra  los  turcos  y  berbe- 
riscos, siendo  muchos  los  siervos  que  de  tul  procedencia  se  han  conservado  cu  casi 
todas  nuestras  ciudades  marítimas,  principalmente  ea  Cádiz,  hasta  principios  de 
la  actual  centuria.  En  cuanto  á  la  esclavitud  de  los  negros,  ya  se  ha  indicado  su 
origen,  debido  á  la  necesidad  de  reemplazar  la  raza  indígena  de  América,  que  iba 
extinguiéndose,  con  otra  que,  acostumbrada  á  los  rigores  de  los  climas  tropicales, 
pudiera  emplearse  en  el  cultivo  délas  tierras  americanas,  mortal  páralos  europeos. 
A  este  fin  se  pensó  en  los  negros  de  África,  y  se  creyó  hacerles  un  bien  arrancán- 
doles al  estado  salvaje  y  de  continua  guerra  en  (jue  se  exterminaban  mutuamente 
sus  tribus,  á  más  de  ganar  sus  almas  pai'a  el  Oielo  al  iniciarles  en  la  religión  cris- 
tiana; y  desde  entonces  las  costas  de  Guinea  se  convirtieron  en  un  vasto  mercado- 
de  hombres,  consentido  por  las  naciones  europeas  y  aun  subvencionado  por  algu- 
nas. Aun  después  que  Francia  é  Inglaterra  abolieron  la  trata  y  se  autorizó  la  per- 
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fonso  12  el  título  de  Pacificador,  conque  ya  le  designa  la  Historia, 
por  haber  tenido  la  fortuna  de  extinguir  con  su  advenimiento  al 
trono  el  fuego  de  dos  imponentes  rebeliones,  haciendo  renacer  en 
todo  el  territorio  español  el  anhelado  sosiego  público. 

5.  Sólo  pudo  turbarle  momentáneamente  el  partido  republica- 
no, que  hizo  varias  tentativas  para  restablecer  la  forma  de  gobierno 
l)roclamada  en  1 873:  todas  ellas  fueron  preparadas  desde  el  extran- 
jero por  Bidz  Zorrilla,  último  ministro  de  la  monaríjuía  saboyana, 
el  cual,  declarándose  luego  partidario  de  la  Repviblica,  no  cesó  de 
conspirar  contra  la  legalidad  existente  (1),  habiendo  llegado  á  su- 
blevar en  una  de  sus  intentonas  la  guarnición  de  Badajoz  y  8eo  de  i883 
Urgel;  pero  la  indiferencia  del  país,  bien  hallado  con  la  libertad  y 
el  orden  que  disfrutaba,  redujo' á  efímera  cuartelada  aquel  grave 
pronunciamiento.  Tal  estabilidad  de  las  instituciones  permitió  esta- 
blecer el  tumo  pacífico  de  los  partidos  dinásticos  en  la  gobernación 
del  Estado,  habiendo  siicedido  el  fusionista  al  conservador,  para 
volver  éste  á  los  consejos  de  la  Corona;  y  á  la  sombra  de  la  paz 
aquistada  por  tan  feliz  concierto,  pudieron  desarrollarse  nuevos  gér- 
menes de  prosperidad  y  cultura,  á  pesar  de  las  muchas  calamidades 
públicas  ([ue  afligieron  al  país,  como  las  inundaciones  4e  Murcia, 
terremotos  de  Andalucía  y  epidemia  colérica,  durante  las  cuales 
mostró  el  joven  soberano  los  nobles  impulsos  de  su  animoso  cora- 
zón (2).  En  el  exterior  acrecentóse  el  territorio  nacional  con  las  ad- 
quisiciones hechas  por  la  Sociedad  de  Geografía  en  el  litoral  de 
Guinea  y  costa  del  Sahara,  donde  se  ha  establecido  la  Factoría  de  i884 
Kío  de  Oro  (3):  en  cambio,  fué  inminente  un  conflicto  con  Alema- 

secución  délos  barcos  negreros,  continuaron  éstos  haciendo  tan  infame  tráfico  en 
nuestras  colonias,  hasta  que  le  hizo  desapaiecer  la  abolición  de  la  esclavitud,  decre- 
tada para  Puerto  Rico  en  1872  y  para  Cuba  en  1875. 

(1)  Refugiado  en  Fi-ancia,  sólo  volvió  á  España  cuando  se  hallaba  al  borde 
del  sepulcro;  pues  á  los  pocos  meses  de  haber  pisado  nuevamente  el  suelo  patrio, 
falleció  en  Burgros:  había  nacido  en  Burgo  de  (.^sma. 

(2)  En  1879  quedaron  las  provincias  de  Alicante,  Murcia  y  Almería,  por  ha- 
berse desbordado  sus  ríos,  completamente  inundadas;  y  D.  Alfonso  12  acudió  á 
visitarlas,  prodigando  socorros  para  remediar  tanto  infortunio.  En  1881  un  terre- 
moto llevó  la  ruina  á  las  provincias  de  Málaga  y  Granada,  y  también  el  joven  so- 
berano recorrió  los  sitios  de  la  catástrofe.  Y  en  1885,  cuando  el  cólera  hacía  extra- 
gos en  Avanjuez,  el  rey,  sin  haber  dado  cuenta  de  su  proyecto  á  los  ministros,  sa- 
lió solo  de  palacio  una  mañana  muy  temprano  y  apareció  en  aquel  real  sitio  visi- 
tando los  cuarteles.  Al  regresar  por  la  tarde  á  Madrid,  el  pueblo  le  tributó  una 
ovación  digna  de  aquel  nobilísimo  arranque. 

(3)  Lo  adquirido  en  Guinea  por  la  expedición  Irndier  Osario  en  ISSl  es  toda 
la  cuenca  del  río  Muui  con  varios  de  sus  afluentes;  y  en  la  costa  sahárica  toda  la 
gran  península  de  Río  de  Oro  comprendida  éntrelos  Cabos  Blanco  y  Bojador,  y 
anexionada  eo  el  mismo  uño  por  el  .Sr.  Bonelli:  en  ella  se  ha  establecido  una  Fac- 
toría, bautizada  ya  con  el  nombre  oficial  de  yUla  Cünero-i,  aunque  todavía  no  hay 
allí  más  nócleo  de  población  que  un  pequeño  fuerte  para  la  guarnición,  y  la  factoría 
pura  las  escasas  transacciones  mercantiles  que  se  hacen  con  los  indígenas. 
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Alemania  por  dispxitanios  esta  nación  ol  dominio  de  las  islas  Ca- 
rolinas; pero,  sometido  el  asunto  al  arbitraje  del  Papa,  (^uedó  reco- 
nocido y  sancionado  nuestro  incuestionable  derecho  á  la  posesión  de 
aquel  archipiélago;  y  poco  después  una  rápida  enfenuedad  cortó  en 

1885   flor  la  vida  de  U.  Alfonso  12. 

6.  Encargada  de  la  Regencia  su  viuda,  D."  Cristina  de  Haps- 
hurgo,  dio  á  luz  un  hijo  postumo,  que  fué  proclamado  rey  con  el 
nombre  de  Alfonso  13,  coincidiendo  con  la  inauguración  del  nuevo 
reinado  un  cambio  de  política;  pues  á  la  conservadora,  que  repre- 
sentaba el  8r.  Cánovas,  sustituyó  la  liberal,  que  personifica  el  señor 
8agasta,  habiendo  logrado  conservar  inalterable  el  orden  piiblico, 
que  se  consideraba  gravemente  amenazado  al  fallecimiento  del  an- 
terior monarca  ( I ).  Esta  situación,  expansiva  y  fuerte  á  la  vez,  pu- 
do desarrollar  su  programa,  dejando  planteado  el  Código  Civil  y  es- 
tablecido el  Jurado,  el  Juicio  Oral,  el  sufragio  universal,  la  libertad 
de  imprenta  y  de  enseñanza,  con  otras  importantes  reformas,  acep- 
tadas luego  por  el  partido  conservador  cuando  voháó  al  Poder;  en 
cuyo  tiempo  celebró  España  con  gran  solemnidad  el  i .°  centenario 

1892  del  descubrimiento  de  América,  y  los  anarquistas  comenzaron  á  re- 
coger los  amargos  frutos  de  su  propaganda  y  organización,  come- 
tiendo en  Jerez  y  Barcelona  actos  de  barbarie,  que  constituyen  un 
verdadero  asalto  á  la  sociedad  burguesa  española  (2).  Esto  revela 
que,  si  el  problema  político,  en  que  ha  vivido  empeñada  la  actual 
centuria,  ha  encontrado  ya  entre  nosotros  la  solución  conveniente, 
sustituyendo  á  los  ijrocedimientos  de  fuerza  el  método  de  la  evolu- 
ción legal  y  pacífica,  surge  ahora  el  problema  social,  que  será  la 
preocupación  del  siglo  venidero,  pues  ofrece  un  carácter  amenaza- 
dor y  pavoroso. 

(1)  La  tempestad  que  se  temía,  sólo  produjo  un  chispazo;  el  motín  militar 
qute  en  Septiembre  de  18SC  estalló  en  Madrid,  preparado  y  dirigido  por  el  brigadier 
Villacumpa;  pero  el  aislamiento  en  que  el  pueblo  dejó  i  los  grupos  sublevados,  re- 
dujo aquel  golpe  á  una  cuartelada.  ¡Plegué  al  (  ielo  sea  esta  la  última  erupción  del 
eterno  volcán  de  nutstros  pronunciamientos  militares  y  guerras  intestinas,  cuyo 
carácter  crónico  ha  hecho  decir  á  un  escritor  insigne:  "Lo  que  llamamos  paz  entre 
nosotros,  es,  como  la  frialdad  en  Física,  un  estado  negativo;  la  ausencia  de  calor, 
'la  tregua  de  la  guerra  y  una  preparación  parala  lucha." 

{2)  En  las  calles  de  Jerez,  invadidas  por  gentes  del  campo  durante  la  noche 
del  8  de  Enero  de  1892,  fueron  bárbaramente  asesinados  pacíficos  transeúntes  por 
el  solo  delito  de  ser  burgueses;  y  Barcelona  ha  sido  teatro  de  inconcebibles  horro- 
res, (1893)  pues  las  bombas  explosivas  lanzadas,  primero  en  una  revista  militar  ba- 
jo el  caballo  del  general  Martínez  Campos,  y  pocos  días  después  en  el  Liceo  du- 
rante la  representutitn  de  una  ópera,  causaron  numerosas  víctimas,  produciendo 
universal  ttrna-  y  zozobra  con  tal  género  de  lucha.  Para  vencer  en  ella  no  bastan 
al  Poderlas  medidas  ripresivas  y  los  terribles  escarmientos:  hay  que  mejorar  la 
situación  material  ymoial  délas  clases  trabajadoras,  dándoles,  como  ha  dicho  uu 
príncipe  de  la  Iglesia,  truzos  de  pan  y  hojas  de  catecismo. 


EDAD  MODERNA.  [      493      D.deJ 

Llamado  nuevamente  á  las  esferas  del  Gobierno  el  partido  li- 
beral, sobrevino  un  conflicto  que  estuvo  á  punto  de  ocasionar  una  1893 
nueva  guerra  de  África,  por  haberse  opuesto  los  moros  del  Riff  á 
que  fortificáramos  convenientemente  nuestra  plaza  de  Melilla,  cu- 
yo gobernador,  el  general  Margnllo,  sucumbió  gloriosamente  al  re- 
chazar un  ataque  (1);  pero,  cn^-iados  grandes  refuerzos  bajo  la  di- 
rección del  general  Martínez  Campos,  apaciguáronse  los  ríffeños,  y 
el  emperador  de  Marruecos  dio  cumplida  satisfacción  á  España  del  1894 
ultraje  inferido  por  sus  rebeldes  si'ibditos  á  nuestro  pabellón,  seña- 
lando, para  hacer  más  difíciles  las  agresiones  de  los  moi'os,  una  zo- 
na neutral  entre  su  campo  y  el  de  nuestra  plaza  (2). 

7.  Desgraciadamente,  cuando  se  ratificaba  la  paz  con  el  Im- 
perio Mogrebino,  estallaba  de  nuevo  en  Cuba  la  guerra  separatis- 
ta, iniciada  en  Báire  y  diiigida  por  Máximo  Gómez^  Maceo  y  otros 
que  ya  figuraron  en  la  anterior.  Eu^■iado  para  sofocarla  Martínez 
Campos,  no  pudo  conseguirlo,  y  fué  sustituido  por  fVeyler,  que  tu- 
vo la  fortuna  de  quebrantar  esta  formidable  insurrección,  la  cual 
ha  serWdo  para  revelar  al  mundo  toda  la  vitalidad  del  pueblo  espa- 
ñol y  todo  el  heroísmo  de  nuestro  ejército  (3).  Durante  ella,  fué 
asesinado  por  un  anarquista  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (4),  que  i897 
otra  vez  regía  los  destinos  del  país  como  jefe  del  partido  conserva- 
dor; y,  reemplazado  éste  por  el  liberal,  dirigido  por  el  Sr.  Sagasta, 

(1)  Entre  los  hechos  heroicos  de  que  fué  teatro  el  campo  de  Melilla,  se  cuen- 
tan: el  realizado  por  el  oficial  de  Infjutería  Sr.  Primo  de  Rivera,  que  rescató  uno  de 
nuestros  oíiuones  que  ya  estaba  en  poder  de  los  moros;  y  los  llevados  S  cabo  por  los 
soldados  Verdd  y  San  Jo.i',  que,  acorralados  por  numerosos  grupos  enemigos,  su- 
pieron abrirse  paso  á  fuerza  de  arrojo  y  serenidad. 

(2)  En  virtud  de  solemne  convenio  firmado  en  Marraquéz  el  5  de  Marzo  de 
189i  por  el  emperador  y  el  general  Martínez  Campos  como  plenipotenciario  de 
España. 

(3)  Entre  los  más  gloriosos  hechos  de  armas  que  se  registran  en  esta  guerra, 
figuran  las  acciones  de  Ester'in,  Altagracia.  Jtamhlaso,  Ojo  de  Agua,  y  la  defensa  de 

Cafcnrro.  LoshC-roes  de  ésta  fueron:  el  oficial  iVt)7«i,  que,  sin  medios  ya  pira  resis- 
tir, dijo  íílos  iiarlamentaviosdelenemiíío  que  fueron  á  intimarle  la  rendición:  "Creí 
que  venían  Vds.  para  presentarse  ú  indulto;"  y  el  soldado  Eloi/  Gonzalo  García,  que 
con  una  cuerda  amarrada  íi  la  cintura,  para  no  dejar  su  cidáver  entre  los  insurrec- 
tos, y  una  lata  de  petróleo  en  la  mano,  prendió  fuego  á  una  casa  que  aquellos  ocu- 
paban y  desde  la  cual  hacían  terrible  fuego  sobre  el  fuerte  de  Cascorro.  El  coman- 
dante Cirujeda,  á  las  puertas  de  la  Habana,  tuvo  la  fortuna  de  dar  muerte  á  Ma- 
ceo, el  más  temible  caudillo  de  la  insurrección  por  ser  el  representante  de  la  gente 
de  color. 

(■1)  D.  Antonio  Cánova»  del  Castillo  nació  en  Mülaga  el  día  8  de  Febrero  del 
año  1828,  y  estudió  en  Madrid  la  carrera  de  Derecho,  al  mismo  tiempo  que  hacía 
sus  primeras  armas  en  el  periodismo,  eseribiorido  en  Las  Novedades:  acompañó  al 
general  O'Donnoll  cuando  se  pronunció  en  Vicálvaro,  y  redactó  el  célebre  mani- 
fiesto de  Manzanares,  que  produjo  la  revolución  de  I8.5+.  Durante  el  gobierno  de  la 
Unión  Liberal  fué  subsecretario  de  la  Gobernación  y  luego  ministro  de  Ultramar. 
Fiel  ala  monarquía  derribada  en  18GS,  fué  el  primer  ministro  y  la  principal  figura 
de  la  Restauración,  siendo  vilmente  asesinado  por  un  anarquista  italiano  en  el  bal» 
neario  de  Santa  Águeda  el  8  de  Agosto  de  1897. 
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se  otorgó  á  Cuba,  para  concluir  con  la  rebelión  é  impedir  otras,  la 
1898  autonomía  colonial,  también  concedida  á  Puerto  Rico.  Mas  no  sa- 
tisfechos con  estas  concesiones  los  Estados  Unidos,  que  venían  apo- 
yando y  favoreciendo  la  insurrección  de  Cuba,  con  el  propósito  de 
anexionarse  dicha  isla,  han  declarado  la  guerra  á  España,  comen- 
zando las  hostilidades  al  tiempo  de  entrar  este  pliego  en  prensa.  ( I ) 
Simultáneamente  con  la  gueiTa  cubana,  sosteníamos  otra  en 
Mindanao  contra  los  moros  de  aquella  isla,  habiéndolos  vencido  el 
general  Blanco  en  la  gloriosa  batalla  de  Marahuit,  que  puso  bajo 
nuestro  dominio  el  territorio  de  Lanao,  uno  de  los  más  fértiles  y 
pintorescos  del  Globo.  Pero  al  mismo  tiempo  que  nuestras  armas  se 
cubrían  de  gloria  en  Mindanao,  fraguábase  en  la  capital  del  archi- 
piélago filipino  una  vasta  conspiración  para  emancipar  aquél  de  la 
dominación  española.  Descubierto  el  plan,  que  era  de  esterminio 
y  devastación,  los  comprometidos  se  lanzaron  á  la  guerra,  cometien- 
do horribles  crueldades  y  haciéndose  dueños  de  varias  provincias  en 
la  isla  de  Luzón;  pero  este  mo^■imiento  sepai'atista  fué  dominado,  no 
sin  terribles  pérdidas  y  hechos  heroicos,  por  los  generales  Polarie- 
ja  y  Primo  de  Rirera. 


LECCIÓN  72. 

CIVILIZACIÓN  ESPAÑOLA 

E  >í    EL    PERIODO    C  O  X  T  E  M  P  O  R  Á  X  E  O  . 


1.  Adelantos  materiales  y  estado  social  de  España  en  nuestros  .días. — 2.  Prog^reso 
intelectual:  cultivo  de  las  ciencias;  movimiento  filosófico. — 3.  Florecimiento 
literario:  el  Teatro. — 4.  La  Opera  y  la  Zarzuela:  la  declamación:  la  poesía  L'ri- 
ca. — 5.  Historiadores,  novelistas,  críticos,  orientalistas,  eruditos,  publicistas 
y  oradores  políticos. — 6.  El  Periodismo;  su  origen,  desarrollo  y  estado  actual. 
— 7,  Literaturas  regionales:  damas  cultivadoras  de  las  letras. —  8.  Las  bellas 
artes  y  las  mecánicas. — 9.  La  indumentaria:  costumbres  públicas  y  carácter  de 
la  época. 

1 .  Grande  es  el  espacio  recorrido  por  la  civilización  española 
en  este  periodo  contemporáneo,  que  llena  todo  el  siglo  19;  pues  á 

(1)  La  escuadra  norteamericana,  superior  á  la  nuestra  por  el  número  y  ca- 
lidad de  sus  barcos,  ha  destruido  los  que  teníamos  en  la  bahía  de  Manila,  hacién- 
dose dueña  de  Cavite;  pero  ha  fracasado,  hasta  ahora,  en  las  tentativas  de  bom- 
bardeos y  desembarcos  que  ha  hecho  en  nuestras  Antillas.  (1.°  Junio  1898.) 
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•causa  de  la  profunda  transformacióu  política  y  social  que  lia  expe- 
rimentado el  país,  ofrece  una  fisonomía  nueva,  así  en  lo  material 
como  en  lo  moral. 

Aunque  la  acción  benéfica  de  los  ferro-carriles  no  ha  llegado  á 
nuestro  suelo  hasta  casi  mediado  el  siglo,  ya  ho^  se  encuentra  aquél 
atravesado  en  todas  direcciones  por  una  espesa  red  de  vías  féneas, 
telégrafos  y  teléfonos,  que  comunica  con  los  grandes  centros  los 
más  apartíuloí;  lugares  de  producción;  y  las  antes  sucias  y  estrechas 
calles  de  nuestras  poblaciones,  hoy  ensanchadas  y  limpias,  llenas 
de  edificios  notables  y  cruzadas  de  tranvías,  alúmbranse  con  gas  ó 
luz  eléctrica  (1).  Tales  adelantos  han  hecho  nacer  multitud  de  in- 
dustrias auxiliares,  antes  desconocidas,  y  desarrollado  otras  que  ya 
existían,  pero  (£ue  an-astraban  una  vida  lánguida;  pues  las  aplica- 
ciones del  vapor  como  fuerza  motriz  han  cambiado  el  modo  de  ser 
de  las  antiguas  artes,  sustituyendo  el  trabajo  del  hombre  por  el 
de  la  máquina  (2).  La  propiedad,  antes  aglomerada  en  poder  de  ma- 
yorazgos y  manos  muertas,  se  ha  distribuido  y  casi  fluidificado  con 
las  desvincidacipnes  y  la  desamortización  eclesiástica;  y,  aunque 
esta  gran  transformación  no  se  ha  operado  sin  producir,  como  natu- 
ral consecuencia,  hondas  perturbaciones  en  el  orden  económico  y  so- 
cial, ha  traido  en  cambio  un  considerable  aumento  de  cultivo  y  pro- 
ducción; de  tal  manera  (][ue,  á  pesar  de  las  continuas  guerras  y 
trastornos  que  nos  lian  desangrado,  y  de  la  constante  emigración  á 
América  y  Afi'ica,  el  vecindario  de  casi  to<las  nuesti'as  ciudades  va 
en  rápido  aumi'nto  y  la  población  de  España  cuenta  hoy  siete  mi- 
llones más  que  á  fines  del  siglo  pasado. 

2.     Aun  más  notable  es  el  progreso  verificado  en  el  orden  mo- 


(1)  La  línea  de  Barcelona  á  Mataró  fué  la  primera  vía  férrea  que  tuvimos  en 
la  Península,  pues  se  inauguró  el  28  de  Octubre  de  1848,  siguiendo  las  de  Jerez  al 
Trocadero  y  de  Madrid  á  Aranjuez;  pero  la  isla  du  Cuba  tuvo  ferro-carriles  antes 
que  España,  pues  por  los  aSos  40  al  i'i  se  había  construido  la  línea  de  Puerto-Prín- 
cipe á  Nuevitas.  Casi  al  mismo  tiempo  se  eteneralizaba  en  nuestras  ciudades,  co- 
menzando por  Cádiz,  el  alumbrado  por  gas,  que  ya  va  reempluzándose  con  la  luz 
eléctrica,  y  los  postes  d<íl  teléirrufo  eléctrico  sustituían  á  las  torres  del  (íptico.  El 
ferrocarril  de  Madrid  á  Aranjuez,  que  por  cierto  se  consideró  al  principio  como 
un  juguete,  llamándosele  por  chacota  el  ferrocarril  de  la  fresa,  se  deb¡(5  á  la  pode- 
rosa iniciativa  del  banquero  I).  José  Salamanca,  que  ha  dado  nombre  al  aristocrá- 
tico barrio  por  donde  comcnzí)  el  ensanche  do  Madrid  y  que  inició  otros  muchos 
fecundos  proyectos. 

('<¡)  Esto  ha  traido,  juntamente  con  las  consecuencias  beneficiosas  que  todo 
progreso  entraña,  como  el  aliaratamiento  de  los  productos  y  por  tanto  cierta  nive- 
lación de  liases  en  algunos  lírdenes  de  la  vida,  graves  perturbaciones  económicas 
por  la  disminuciíín  de  trabajo  que  ocasiona  la  maiiuinaria,  haciendo  más  frocueu- 
tes  y  generales  las  crisis  obreras,  y  dando  al  problema  social  un  carácter  de  gra- 
vedad que  hoj' preocupa  á  todas  las  naciones,  aunque  no  es  la  nuestra  donde  ofre- 
ce aspecto  más  pavoroso. 
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ral,  habiéndose  olcvado  el  nivel  de  la  enltnra  en  todas  las  clases,, 
merced  á  la  difusión  de  la  instrucción  pública,  sabiamente  organi- 
zada por  el  plan  de  1845,  que  suprimió  el  antiguo  traje  escolar  y 
creó  los  Institutos  de  2."  enseñanza,  y  más  tarde  por  la  lev  de  1 857, 
gloriosísima  obra  de  Iloifano,  (jue  estableció  la  instrucción  prima- 
ria con  carácter  gratuito  y  obligatorio  ( 1 );  luibiéndose  fundado  tam- 
bién las  Escuelas  formales  y  las  Facultades  de  Filosofía  y  Cien- 
cias para  dotar  de  magisterio  competente  á  los  establecimientos  d(í 
primera  y  segunda  enseñanza,  y  las  Escuelas  Especiales  para  ca- 
rreras no  universitarias. 

De  todos  estos  centros  oficiales,  así  como  de  los  Ateneos  y  otros 
análogos  focos  de  cultura,  debidos  á  la  ijiiciativa  privada,  ha  reci- 
bido gran  impulso  el  movimiento  científico  y  literario  de  este  pe- 
riodo (2).  La  ciencia  del  Derecho,  siempre  cultivada  con  gloria  en 
España,  ha  producido  eminentes  jurisconsultos,  entre  ellos  ('ortinu. 
Pacheco,  Montero  Ríos,  Alonso  Ilartinez  y  otros,  á  quienes  se  debe 
la  publicación  del  Códú/o  Penal,  la  ley  de  PJnjaiciamiento  Civil,  el 
Códií/o  Civil,  el  establecimiento  del  Juicio  oral  y^júblico,  y  la  crea- 
ción del  Jurado.  Las  ciencias  físicas  y  matemáticas  también  han 

(1)  La  reforma  de  1845  se  debió  al  sabio  señor  Marqués  de  Pidal  y  al  insignu 
literato  I).  Antonio  Gil  y  Zarate,  autor  de  una  historia  de  la  instrucción  pública 
en  España;  y  la  ley  de  1857  es  obra  del  ilustre  patricio  1).  Claudio  Moyana,  que  Le 
poco  descendió  á  la  tumba,  y  á  quien  el  magisterio  español,  agradecido,  trata  de 
erigir  un  monumento  en  Boedo  de  Toro,  que  fué  su  cuu;t,  ó  en  Fuentidueña,don- 
de  ocurrió  su  óbito  y  yacen  sus  restos.  Siguió  en  Valladolid  la  carrera  de  Derecho, 
ejerció  el  profesoi'ado  y  tomó  parte  en  la  política,  habiendo  pertenecido  siempre  al 
partido  moderado;  pues  cuando  éste  entró  á  formar  parte  del  conservador-liberal, 
el  Sr.  Moyano  fué  el  único  que  continuó  abi-azado  á  la  bandera  de  su  antiguo  parti- 
do. Desempeñó  la  cartera  de  Fomento  cuando  Xarváez  constituyó  Ministerio  en 
J856,  y  al  año  siguiente  publicó  la  ley  de  Instrucción  pública  que  todavía  está  en 
vigor  y  se  considera  como  un  título  ds  gloria  para  la  situ  uiiín  política  en  que  se 
elaboró:  después  no  volvió  su  autor  á  los  consejos  de  la  Corana. 

(2)  Fórmula  y  síntesis  de  una  evolución  histórica  realizada  en  el  organismo 
social  de  la  ciencia,  el  Ateneo  y  demásinstituciones  de  igual  índole  representan  hoy 
algo  parecido  á  lo  que  representó  la  Universidad  eu  su  origen;  pues  así  como  ésta 
significó  entonces  la  secularización  de  la  enseñanza,  ()uo,  habiendo  permanecido 
encerrada  muchas  centurias  en  el  álveo  teoci-ático  de  la  c  itedral  y  el  convento, 

.  principió  á  correr  por  los  cauces  que  abriera  la  mano  del  EstaiLo.  de  igual  modo  el 
espíritu  laico  é  individualista  de  nuestro  tiempo  ha  comenzado  á  sangrar  el  in- 
gente río  déla  ciencia  oticial,  lanzando  su  corriente  por  el  fértil  campo  de  las  ini- 
ciativas particulares  y  las  asociaciones  libres;  porque  la  sociedad  presente  reivin- 
dica ya  para  la  f  imilia  el  derecho  de  dar  á  sus  miembros  la  enseñanza,  que  el  Es- 
tado tiene  convertida  en  función  propia  de  su  organismo,  ó  dirige  accidentalmen- 
te como  medio  de  suplir  las  deficiencins  históricas  del  elemento  individual.  El  pri- 
mer Ateneo  español  es  el  de  Madrid:  fué  fundado  en  1820  por  los  patriarcas  de  la 
libertad,  quienes,  encareciendo  los  beneficios  de  la  instrucción  que  aquel  centro 
iba  á  proporcionar,  decían  en  sus  Estatutos:  'VlQué  libertad  puede  proporcionar 
el  ignorante,  .siempre  á  discreción  del  primer  charlatán  que  so  le  acerque?"  Cerra- 
do en  182'3  por  el  snsjjicaz  gobierno  de  aquella  época,  abri(')  de  nuevo  sus  puertas 
en  1835,  y  desde  entonces  h  i  tenido  una  vida  pníspera,  habiendo  pasado  por  sus 
cátedras  todos  los  hombres  que  más  han  brillado  eu  la  política  y  en  las  letr.is,  y 
ejerciendo  gran  influjo  en  la  cultura  general  y  en  la  historia  contemporánea. 
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progresado  extraonliuariamentt",  contando  con  ihistros  cultivado- 
res, entre  los  que  sobresalen:  el  botánico  Loseox;  el  químico  Torren 
Muñoz  de  Luna;  el  médico  Orfila;  el  matemático  Vázquez  Qitéipo; 
(1  ingeniero  Echegaray;  el  geólogo  Vilanova;  y  el  marino  Peral, 
<[ue  ha  continuado  recientemente  los  ensayos  de  navegación  sub- 
marina hechos  por  el  catalán  Monturiol  (1).  En  la  Filosofía  han 
l»rillado,  pero  en  escuelas  muy  distintas:  Balines^  como  representan- 
te del  escolasticismo  español;  Sanz  del  Rio ^  como  propagador  de  la 
filosofía  alemana,  que  tan  poderoso  influjo  ha  ejercido  en  la  gene- 
ración presente  (2);  y  el  P.  Ceferino  González,  restaurador  del  lo- 
mismo  ó  filosofía  de  Santo  Tomás,  en  otro  tiempo  soberana  del  pen- 
samiento español,  pero  que  hoy  lucha,  no  sólo  con  el  decadente  sis- 
tema hrausista,  sino  también  con  el  moderno  y  avasallador />o.y?7/- 
vismo.  Y  en  Pedagogía  han  descollado:  Montesinos,  iniciador  de  los 
procedimientos  que  luego  han  puesto  en  boga  Pestalozzi,  Fróebel 
y  otros  pedagogos  extranjeros;  Fariñas,  uno  de  los  primeros  maes- 
tros que  aplicaron  dichos  métodos;  }•  Carderera,  que  ha  contribui- 
do mucho  á  su  divulgación  (3). 

3.  Más  fértil  en  ])ersonalidades  conspicuas  ha  sido  el  campo 
de  la  amena  literatura,  y  señaladamente  el  de  la  poesía,  la  cual,  va- 
ciada al  principio  en  la  forma  clásica,  se  echó  luego  en  los  brazos 
del  roinanficiamo.  Entre  los  vates  pertenecientes  á  la  escuela  clási- 
I  a,  descuellan:  Quintana,  llamado  el  Tirteo  español  por  su  musa 
j)atriótica  y  (jue  mereció  ser  coronado  por  mano  de  D/  Isabel  2/, 
su  egregia  fliscípula;  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  cuya  oda  al  Dos  de 
^fayo  recitan  de  memoria  todos  los  españoles;  D.  Alberto  Lista, 
maestro  de  toda  una  gloriosa  generación  literaria;  Martínez  de  la 

(1)  Con  motivo  del  conflicto  internacional  que  hubo  en  1885  por  las  preten- 
siones de  Alemania  sobre  nuestras  islas  Carolinas,  el  amor  patrio  inspiró  al  enton- 
ces oficial  de  Marina  1).  haar  Peral  la  idea  de  construir  un  torpedero  sumergible, 
movido  por  la  electricidad;  y  con  los  ensa5'os  hechos  en  Junio  de  1800  pareció  ha- 
lier  avanzado  mucho  hacia  su  resolución  el  problema  de  la  navegación  submarina, 
••n  que  años  antes  (ISG2)  había  trabajado  también  otro  español  insigne,  el  cataláa 
Monturiol,  que  descendió  con  su  famoso  Ictineo  al  fondo  de  los  maVes. 

(2)  Los  sistemas  de  filosofía  alemana  que  entre  nosotros  han  tenido  adeptos,» 
^on  el  de  Hegel  y  el  de  Krause:  en  la  derecha  hegeliana  figuran  los  Sres.  Fabié  y 
Hcnítcz  de  Lugo:  ú  la  iziiuierda  pertenecen  D  Nicolás  Rivero,  Pi  y  Margall  y  Cas- 
telar;  y  el  centro  lo  representa  Moreno  Nieto.  El  Krausismo  cuenta  personalida- 
des tan  descollantes  como  Sanz  del  Río.  Salmerón,  Castro  (I).  Federico),  Giner  de 
los  Ríos,  González  Serrano  y  otros  muchos  profesores,  literatos  y  estadistas  de  la 
escuela  liberal;  pues  la  democracia  española  debe  seguramente  sus  fórmulas  y 
principios  á  esta  doctrina  y  á  la  hegeliana. 

(3)  La  Asociación  de  maestros  de  Madrid  ha  consagrado  recientemente  una 
lápida  á  la  memoria  de  Fariñas.  En  Orense  y  Vigo,  donde  aquél  enseñó,  también 
eele  han  hecho  grandes  honores  fúnebres  á  este  eximio  pedagogo,  que  se  adel»ntó 
á  emplear  en  su  escuela  los  métodos  hoy  en  boga.  El  iniciador  de  ellos  en  E«paña 
pn  el  egregio  Montesino»,  cuyo  nombre  constituye  \ina  verdadera  gloria  nacional. 

32 
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Rosa,  quo,  además  de  la  poesía  lírica,  cultivó  la  dramática;  y  Don 
Ventura  de  la  Vega,  autor  del  famoso  drama  "El  hombre  de  mun- 
do" y  que  marca  la  transición  de  la  escuela  clásica  á  la  romántica 
(1).  Al  frente  de  ésta  figuran:  Espronceda,  cuyo  "Diablo  Mundo" 
le  ha  hecho  tan  popular;  Zorrilla,  poeta  legendario,  inmortalizado 
por  sus  "Cantos  del  Ti'ovador",  y  sobre  todo  por  su  celebérrimo 
drama  "D.  Juan  Tenorio;"  El  Duque  de  Rivas,  cuya  producción 
más  notable  es  el  drama  "D.  Alvaro  ó  la  fuerza  del  Sino;"  Gil  y 
Zarate,  autor  de  "Carlos  2."  el  Hechizado;"  IIart%enhusch,  á  quien 
debe  el  teatro  esa  joya  que  se  titula  "Los  amantes  de  Teruel;"  y 
García  Gutiérrez,  que  nos  dejó  en  "El  Trovador"  una  de  las  crea- 
ciones más  geniales  de  la  dramática  española. 

Agotado  el  numen  del  romanticismo,  aparece  Bretón  de  los  He- 
rreros intentando  restaurar  la  comedia  moratiaiana,  cuyo  dechado 
nos  ofreció  en  su  incomparable  "Marcela;"  pero  sobre  tal  genio  pre- 
valecieron el  espíritu  filosófico  y  la  tendencia  social  que  informan 
la  escuela  moderna,  inaugurada  por  Tamayo  y  Jiaus,  autor  de  "ün 
drama  nuevo"  y  "'Lo  positivo,"  á  quien  siguieron:  Rubí,  entre  cu- 
yas mejores  obras  se  cuentan  "La  escala  de  la  vida"  y  "Borrascas 
del  corazón;"  Eguílaz,  á  quien  se  debe  "La  cruz  del  matrimonio;'' 
Ayala,  á  cuya  celebridad  bastaría  "El  tanto  por  ciento;"  Selles,  que 
con  el  "Xudo  gordiano"  se  dio  á  conocer  como  dramaturgo  de  pri- 
mer orden;  y  Echegaray,  que  avasalla  hoy  el  teatro  con  sus  porten- 
tosas creaciones,  tan  aplaudidas  por  unos  como  vituperadas  por  otros. 
Pero  los  titánicos  esfuerzos  de  éstos  y  otros  ilustres  autores  no  bas- 
tan á  impedir  (|ue  la  escena  española  se  halle  al  presente  abrumada 
por  los  engendros,  frivolos  y  repugnantes,  de  ese  grosero  realismo 
que  va  dominando  en  todas  las  esferas  del  Arte  (2). 

(1)  "La  escuela  romántica  la  inauguró  en  Francia  Víctor  Hugo  con  su  famo- 
so drama  Hernani,  estrenado  en  París  el  25  de  Febrero  de  1830;  pues  en  la  polémi- 
ca que  origino  tal  creaciíjn  (monstruo  emparentado  sin  duda  con  las  hidras  cal- 
deronianas, ante  cuya  indómita  arrogancia,  á  veces  sublime,  salvaje  á  veces,  pa- 
recen gatos  disecados  las  esfinjes  del  clasicismo),  sonó  la  palabra  románticos  apli- 
cada á  los  sectarios  de  la  nueva  escuela,  que  luego  se  distinguieron  exteriormente 
por  la  amarillez  del  rostro,  las  largas  y  descuidadas  melenas  y  las  estrechas  casa- 
cas... Contra  la  frialdad  do  un  arte  moribundo  protestaba  un  arte  incendiario:  ja 
corrección  es  atropellada  por  el  delirio:  las  reglas,  con  sus  gastados  cachivaches, 
se  hunden  para  dar  paso  á  la  regla  única  y  soberana;  la  inspiración.  Se  acaba  la 
poesía  que  proscribe  á  los  personajes  que  no  sean  reyes,  y  se  proclama  la  igualdad 
en  el  colosal  imperio  de  los  protagonistas.  Rómpese,  en  fin,  como  un  código  irriso- 
rio, la  jerarquía  de  las  palabras  nobles  é  innobles;  y  el  pueblo,  con  su  sencillez  y 
crudeza,  habla  á  las  Musas  de  tú...  En  España  esta  revolución  literaria  se  desarro- 
lla al  calor  de  favorables  condiciones  políticas;  pues  la  guerra  civil  producía  en  to- 
das las  almas  la  fiebre  del  sentimiento  heroico,  y  por  eso  las  espuelas  de  D.  Alvaro 
y  Manrique  sonaron  bien  pronto,  estremeciendo  las  podridas  tablas  de  los  antiguos 
corrales."  Pérez  Galdús. 

(2)  Como  ha  dicho  el  inmortal  Zorrilla:  "Hoy  la  escena  está  por  tierra — y  el 
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4.  La  fundación  del  Conservatorio  y  el  Teatro  lleal  ha  desarro- 
llado entre  nosotros  el  cultivo  de  los  géneros  dramáticos  á  que  da 
origen  el  feliz  consorcio  de  la  música  y  el  arte  escénico,  y  que  se 
denominan  Opera  y  Zarzuela.  Aunque  se  han  hecho  ya  muchos  en- 
sayos de  ópera  española,  pues  los  Estatutos  del  Teati'o  Keal  así  lo 
exigen,  atn  no  podemos  lisongearnos  de  haberla  creado;  pero  en 
cambio  el  género  mixto  de  canto  y  declamación  nació  en  España 
durante  el  reinado  de  Felipe  4.°  y  lleva  el  nombre  del  real  sitio  don- 
de comenzó  á  representarse,  habiendo  sido  el  inmortal  Calderón 
(luien  esparció  su  primera  semilla  (1).  Desde  entonces  no  dejó  de 
ser  cultivada;  pero  su  época  gloriosa  es  la  contemporánea  (2),  y  en- 
tre los  más  ilustres  autores  de  zarzuelas  figuran:  como  libretistas, 
Camprodón,  Olona,  García  Gutiérrez  y  casi  todos  nuestros  primeros 
dramaturgos;  y  como  compositores,  Barbteri,  Arrieta,  Gaztambide, 
Oudrid  y  Cliap'i.  El  mismo  carácter  popular  que  la  zarzuela  revisten 
las  Sociedades  Corales,  fundadas  en  Cataluña  por  Clavé  para  educar 
el  sentimiento  de  las  clases  obreras  por  medio  del  Arte,  haciéndoles 
olvidar  las  coplas  de  mal  gusto  y  creando  una  música  y  un  canto 
que  elevaran  su  cultura. 

Los  actores  eminentes  que  han  honrado  nuestra  escena,  forman 
uua  extensa  lista,  siendo  los  más  notables:  en  declamación,  Mátquez, 
Latorre,  Guzmán,  Romea,  Valero,  Ifafilde  Diez,  Cairo,  y  Tico;  j 
como  cantantes  Ohregón,  Sanz  y  Gayarre,  que  ha  sido  el  rey  de  los 
tenores.  Como  líricos  del  más  alto  vuelo,  se  cuentan  muchos  de  los 
citados  entre  los  dramaturgos,  y  además:  Bécquer,  cuyas  preciosas 
"Kimas,"  calificadas  de  suspirillos  germánicos,  hau  tenido  nume- 

art€  prostituido: — Europa  entera  ha  caido — en  mercantilismo  vil; — y  España,  fla- 
menca y  chula,— pasa  semanas  enteras — berreando  peteneras — á,  la  puerta  de 
un  toril." 

(1)  Así  lo  dice  García  de  Villanueva  en  la  siguiente  octava  real:  "Este  divino 
ingenio,  que  al  sol  vuela, —  hizo  en  España  la  primer  zarzuela  —  ó  representación 
de  dos  jomadas, —de  la  armoniosa  música  ilustrada, — á  quien  por  exquisita  y  pri- 
morosa,— La  Púrpura  (la  puso)  de  la  Hosa, — en  el  año  que  al  mundo  ser  compete — 
de  mil  seisciento.'i  y  cincuenta  y  siete." 

(2)  "El  6  de  Junio  de  1 84¿  marca  la  fecha  del  nacimiento  de  la  Zarzuela,  en  el 
teatro  de  Variedades  de  Madrid,  con  la  representación  de  El  Dumde,  ohra.  de  Her- 
nandii;  y  el  día  de  su  bautismo  y  confirmación  fué  el  G  de  Octubre  de  1S51  con  el 
estreno  do  la  opereta  Jugar  con  fuego,  en  el  teatro  del  Circo.  Esta  nueva  manifesta- 
ciiín  del  Arte,  revelando  al  pueblo  en  el  idioma  nativo  los  secretos  de  un  nuevo  go- 
ce musical,  no  ha  necesitado,  como  la  (5pera  italiana,  del  favor  oficial  para  hacerse 
viable  entre  nosotros;  pues  el  entusiasmo  público  la  preparó  una  existencia  bri- 
llante. Barhieri  canta  al  recién  nacido  el  bolero  de  "Los  diamantes  de  la  corona"; 
(jazfamhide  hace  maniobrar  ante  la  cuna  infantil  á  los  reclutas  de  "Catalina";  Ou- 
drid alegra  la  estancia  con  la  jota  de  "Kl  Postilliín  de  la  Rioja";  y  Arrieta  le  trae 
de  Italia  pi'eciosos  regalos  que  se  llaman  "El  dominó  azul",  "El  grumete",  "Mari- 
na" y  otros  que  vienen  á  formar  el  espléndido  traje  de  la  Zarzuela."  reüa  y  Go/ii, 
Historia  de  la  música  en  el  siglo  19. 
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rosos  imitadores;  Campoamor,  representante  del  humorismo  y  famo- 
so por  sus  "Doloras;"  Núñet  Arce,  cuyos  poemas  sou  modelo  del 
género;  Balart,  cuyas  elegías  á  la  muerte  de  su  esposa  le  han  co- 
locado en  las  cimas  de^nucstro  Parnaso;  y  Villergas,  satírico  de  pri- 
mer orden  (1). 

5.  En  el  campo  de  la  prosa  han  brillado,  como  historiadores:  el 
Conde  de  Toreno,  que  consagró  su  pluma  á  los  gloriosos  hechos  do 
la  guerra  de  la  Independencia;  Amador  de  los  Jiíos,  á  quien  se  de- 
be la  "Historia  de  la  Literatura  española;"  y  Lafuente,  autor  de  la 
última  y  más  extensa  "Historia  general  de  España."  Como  nove- 
listas más  celebrados,  figuran:  Fernán  Caballero,  pseudónimo  cou 
(jue  se  ha  inmortalizado  D.*  Cecilia  Bohel;  Fernández  y  González, 
notable  por  su  prodigiosa  fecundidad  y  desbordada  fantasía;  Alar- 
con,  estilistajde  primer  orden;  Pereda,  admirable  pintor  de  cuadros 
montañeses;  Valera,  tan  erudito  como  elegante;  y  Pérez  Guidos,  que 
ha  erigido  con  sus  "Episodios  Nacionales,"  un  monumento  á  las  le- 
tras patrias.  Como  escritor  de  costumbres,  se  distingue  Mesonero  Ro- 
manos; como  críticos.  Larra  f  Fígaro J,  Cañete,  Revilla,  Alas  f^ Cla- 
rín); como  orientalistas,  Gayangos,  Lafuente  Alcántara,  Codera  y 
Simonet;  como  eruditos.  Gallardo,  Castro  f  D.  Adolfo),  Valera,  P. 
Fita,  Fernández  Guerra  y  Menéndez  Pelayo,  Entre  los  publicistas  ó 
escritores  políticos  de  más  nota,  se  cuentan:  Donoso  Cortés,  cxiyo 
trabajo  más  leido  es  su  "Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo 
y  el  socialismo;"  Pi  y  Margall,  apóstol  de  la  república  fedei'al  en- 
tre nosotros;  Rivero,  propagandista  de  la  democracia;  Pastor  Díaz, 
Lorenzana  y  Borrego,  glorias  del  periodismo  español. 

Tan  larga  como  brillante  es  la  nómina  de  nuestros  oradores  par- 
lamentarios, pues  desde  los  comienzos  de  este  régimen  la  tribuna 
española  ha  sido  la  piúmera  del  mundo;  pero  sus  figuras  más  desco- 
llantes, son:  Arguelles,  á  quien  llamaron  el  Divino  y  que  fué  el 
verbo  de  las  Coi-tes  de  Cádiz;  D.  Joaquín  M."  López,  Alcalá  Galia- 
no,  Olózaga,  Ríos  Rosas,  González  Bravo,  Marios,  Moret,  Cánovas, 
Pidal,  y  sobre  todos  Castelar,  considerado  por  propios  y  extraños 
como  el  más  portentoso  genio  de  la  elocuencia. 

6.     Como  en  nuestra  literatura  contemporánea  es  un  impor- 

(1)  Éntrelos  poetas  de  segundo  orden  sobresalen:  Arólas,  tan  celebrado  por 
sus  "Orientales,"  Florentino  Sanz,  autor  del  "Quevedo,"  Narciso  Serra,  autor  de 
preciosas  comedias;  Enrique  Gaspar,  que  cultiva  el  mismo  género;  Leopoldo  Cano, 
dramaturgo  de  alto  vuelo;  Javier  Bunjos  y  Ricardo  de  la  Vega,  saineteros  de  corte  clá- 
sico; Palacio,  de  fecunda  vena  epigramática;  Tasara,  Querol,  Asquerino,  Trueba, 
Grilo,  Flores  Arenas,  Campillo,  Velarde,  Ferrari,  Velilla,  Frontáura  y  otros  muchos. 
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tante  factor  el  periodismo:,  conviene  decir  algo  sobre  este  poderoso 
medio  de  cultura  social,  que  va  acabando  con  el  imperio  del  libro, 
viniendo  á  ser  el  alimento  intelectual  de  la  generación  presente  (1). 
Los  primeros  periódicos  aparecieron  en  Italia  bajo  la  forma  de 
hojas  manuscritas,  que  se  llamaron  Gacetas  por  el  nombre  de  la  mo- 
neda que  constituía  su  precio;  y  con  la  invención  de  la  imprenta  se 
generalizaron  en  todos  los  países,  aunque  al  principio  sólo  figuraron 
como  órgano  oficial  de  los  gobiernos.  La  Gaceta  de  Jladrid  es,  pues, 
el  más  antiguo  de  los  periódicos  españoles,  habiendo  comenzado  á 
publicarse  en  el  reinado  de  Carlos  2.°;  y  á  mediados  del  de  Felipe 
5."  se  fundó  el  Diario  de  los  literatos,  dedicado  exclusivamente,  se- 
gún revela  su  título,  á  materias  de  erudición,  pues  las  cuestiones 
l)ülíticas  no  podían  tratarse  bajo  el  absolutismo  de  aquella  época. 
El  espíritu  expansivo  que  informó  la  política  de  Carlos  3."  y  Carlos 
4.",  permitió  ya  á  la  prensa,  representada  por  £1  Censor  y  El  Pensa- 
dor, abordar  asuntos  más  delicados,  proponiendo  reformas  é  innova- 
ciones que  afectaban  al  organismo  social,  y  educando  á  la  genera- 
ción siguiente  en  los  principios  de  la  escuela  que  recibió  el  nombre 
de  liberalismo. 

Cuando  ésta,  por  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz,  estableció  la 
libertad  de  imprenta,  surgieron  las  primeras  publicaciones  verda- 
deramente políticas,  que  fueron  muy  numerosas,  aunque  la  mayor 
parte  efímeras  y  de  escasa  importancia,  mereciendo  recordarse  JEl 
Tribuno,  que  inspiraba  Muñoz  Torrero,  y  El  Comercio,  en  que  es- 
cribía Sánchez  Barbero.  Durante  la  reacción  absolutista  enmudeció 
la  prensa  política;  pero  recobró  su  imperio  en  el  segundo  periodo 
constitucional,  distinguiéndose  por  su  mérito  literario  La  Jliscelá- 
nea  y  El  Jmparcial,  en  que  colaboraban  Lista  y  Herniosilla,  y  seña- 
lándose por  la  procacidad  de  su  lenguaje  El  Zurriago  y  La  Atalaya 

(1)  "El  libro  se  va  eclipsando  ante  el  periódico, — escribe  una  elocuente  plu- 
ma— como  el  arma  blanca  ante  la  de  fuego.  La  hoja  volante,  ligera  y  barata,  ha 
matado  al  pesado  y  curo  volumen,  que  irá  quedando  como  fósil  en  las  bibliotecas 
antiguas.  Él  libro  era  el  alimento  intelectual  de  las  clases  privilegiadas;  el  perió- 
dico es  el  manjar  de  las  muchedumbres:  aquél  era  la  espada,  éste  es  el  rewólver  del 
pensamiento."  Es  curiosa  la  observación  que  acerca  del  periodismo  hace  el  erudito 
y  elegante  escritor  gaditano  Sr.  León  y  Domínguez;  pues  dice  en  sus  Curiosidades 
Gaditana»  (que  comenzó  á  publicar  en  ú  I)iario  de  Cádiz,  25  de  Agosto  1893)  que, 
así  como  Séneca  el  Nuevo  Mundo,  Virgilio  adivinó  el  periodismo,  haciendo  su  re- 
trato alegórico  en  los  siguientes  versos  del  libro  4."  de  la  Eneida,  en  que  pinta  la 
Fuma:  Monstrum  horreudum,  ingens,  cu;,  quot  sunt  corpore  plum;c— tot  vigiles 
oculi,  subter,  mirabile  dictu, — tot  lingua,  totidem  ora  sonant,  tot  subrigit  aures, 
— tam  ticti  pravique  tenax,  quam  uuncia  veri."  "Granile  y  horrendo  monstruo,  que 
oculta  tantos  curiosos  ojos  como  pluma.s  ostenta,  ¡cosa  admirable!  con  otras  tantas 
lenguas  y  tantas  atronadoras  bocas,  todo  hucién(lose  oidos,  y  lo  mismo  pregonero 
do  Itt  mentira  y  del  mal,  como  anunciador  de  lo  verdadero." 
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de  la  Mancha.  La  nueva  época  absolutista  inaugurarla  en  1823,  lo 
fué  ele  silencio  para  los  órganos  de  la  opinión  pública,  y  únicamen- 
te los  liberales  emigrados  entretu%'ieron  sus  ocios  publicando  en  In- 
glaterra algunos  periódicos. 

Al  morir  con  Fernando  7."  el  antiguo  régimen,  se  abrió  para  el 
periodismo  nueva  era  de  libertad,  más  ó  menos  restringida,  según 
el  color  de  los  partidos  gobernantes,  siendo  mucbos  y  muy  notables 
los  diarios  y  revistas  que  desde  entonces  han  visto  la  luz.  Éntrelos 
que  tuvieron  mayor  circulación  y  celebridad,  se  cuentan:  Fray  Ge- 
rundio, escrito  por  el  historiador  Lafuente;  La  Cotorra,  fundada 
por  el  poeta  Villergas;  El  Padre  Cobos,  redactado  por  Ayala,  Sel- 
gas,  Nocedal  y  otros  insignes  literatos;  Las  Novedades,  por  Fernán- 
dez de  los  Ríos;  El  Contemporáneo,  que  hizo  con  las  brillantes  plu- 
mas de  González  Bravo,  Valera,  Correa  y  otros  ilustres  literatos, 
una  gran  campaña  contra  la  política  de  O'Donncll;  La  Discusión  y 
la  Democracia,  en  que  Kivero  y  Castelar  difundieron  las  ideas  re- 
publicanas; La  Iberia,  que  aun  \i\e,  y  fué  fundada  por  Calvo  Asen- 
sio;  El  Gil  Blas,  en  (jue  lucieron  su  festivo  ingenio  Ribera,  Pala- 
cio, Blasco,  y  Roberf;  y  los  que  hoy  se  publican,  y  en  los  cuales  el 
noticierismo  va  reemplazando  á  la  ¡jarte  doctrinal,  que  antes  era  la 
de  más  impoi'tancia. 

7.  Aliado  de  las  espléndidas  manifestaciones  de  nuestra  lite- 
ratura nacional,  que  tiene  por  órgano  la  lengua  castellana,  hay  que 
registrar  las  no  menos  brillantes  que  nos  ofrecen  las  literaturas  re- 
gionales, cuya  vida,  casi  apagada  hasta  poco  há,  siéntese  hoy  reani- 
mada por  ese  espíritu  provincial  que  alienta  nuestra  historia,  y  que, 
sin  riesgo  ni  agravio  para  la  unidad  de  la  patria,  expresa  la  rica  va- 
riedad de  caracteres  y  dialectos  que  ostenta  la  raza  española;  ha- 
biendo contribuido  muelio  á  este  renacimiento  literario  los  Juegos 
Florales,  restablecidos  oficialmente  en  Cataluña  el  año  1859  y  lue- 
go extendidos  á  las  demás  provincias. 

El  país  vascongado  conserva  con  toda  la  veneración  de  un  culto 
la  lengua  euskara,  y  en  ella  ha  compuesto  el  bardo  Iparraguirre 
sus  populares  cantos,  entní  los  que  figura  el  consagrado  al  árbol  de 
Gueruica,  titulado  por  eso  Guernikako  Arbola,  que  ha  venido  á  ser 
el  himno  patriótico  de  la  antigua  Yasconia.  Cataluña  y  los  demás 
paises  donde  aún  se  escuchan  los  ecos  de  la  lengua  lemosina,  han 
producido  en  ella  obras  tan  notables,  que  acaso  el  mejor  poema  épi- 
co español  sea  La  Atlántida,  debido  á  la  pluma  del  ilustre  vate  ca- 
talán Verdagner;  y  los  dramas  de  más  mérito  que  han  ofrecido  las 
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Últimas  temporadas  teatrales,  son  los  titulados  Mar  y  Cielo  y  Bata- 
lla de  Reinas,  producciones  de  los  Sres.  Soler  j  Guimerá. 

No  menos  alto  han  puesto  su  nombre:  en  las  Baleares,  Cuadra- 
do, el  escritor  más  insigne  que  ha  producido  Mallorca  desde  Hay- 
mundo  Lulio  hasta  nuestros  días,  según  el  doctísimo  Sr.  Monéndez 
Pelayo;  en  las  Canarias,  Millares,  que  ha  ilustrado  la  historia  de 
aquel  aix-hipiélago;  en  Valencia,  Llórente;  en  Asturias,  Acebal  j 
Cuesta,  que  en  sus  poesías  han  cultivado  con  éxito  el  bable,  antiguo 
dialecto  del  país;  en  (ialicia  D."  Jtosaña  de  Castro,  Curros  Enríquez 
y  otros  muchos  escritores,  que  se  esfuerzan  por  erigir  en  el  habla 
\'ulgar  de  cada  región  nuevos  monumentos  literarios  para  honor  y 
gloria  de  la  nación  entera  (1).  Por  último,  en  nuestras  colonias  ó 
provincias  de  Ultramar,  y  señalamente  en  la  Gran  Antilla,  donde 
tan  alto  nivel  alcanza  ya  la  general  cultura,  hay  un  gran  floreci- 
miento literario,  cuyos  principales  representantes  son:  Luz  Caballe- 
ro, á  quien  se  da  el  título  de  "Sócrates  cubano;"  ILeredia,  lírico  de 
primer  orden;  Plácido  (el  Mulato)  y  Zenea,  vates  de  gran  inspiración. 

El  bello  sexo  ofrece  también  nombres  ilustres  en  casi  todos  los 
ramos  del  saber;  pues  cá  más  de  la  ilustre  dama  que  se  escondió  ba- 
jo el  nombre  de  Fernán  Caballero,  tenemos:  como  novelista  de  pri- 
mer orden,  á  D."  Emilia  Pardo  de  Bazán;  como  poetisa  dramática, 
á.  L)."  Gertrudis  Gómez  de  Avelhmeda;  como  líricas,  á  D."  Carolina 
Coronado  y  D."  Patrocinio  Biedma;  y  como  cultivadora  de  las  cien- 
cias sociales,  á  D."  Concepción  Arenal. 

8.  También  se  ha  operado  un  renacimiento  glorioso  en  las  be- 
llas artes  y  singularmente  en  la  Pintura,  que  hoy  alcanza  un  gra- 
do de  esplendor  (püzá  no  superado  en  su  época  más  brillante;  pues 
los  lienzos  de  liivera,  Madraza,  Gisbert,  Fortuny,  l'rudiUa,  Casado, 
Pósales  y  otros  no  menos  ilustres  pintores,  nada  tienen  que  envi- 
diar á  los  de  Velázquez,  Murillo  y  Zurbarán,  pudiendo  decirse  lo 
mismo  de  los  escultores  P/^M^r,  Ponciano,  San  Martin,  Benlliure, 
Susillo,  Querol'j  otros,  que  han  modelado  las  estatuas  recientemen- 

(1)  Aunque  no  on  el  djaleoto  galaico  sino  en  la  lengua  castellana,  otros  mu- 
chos escritores  gallegos  honran  hoy  la  tierra  natal  cultivnndo  con  gran  éxito  el 
oampo  (le  las  letras  y  las  ciencias.  I).'  Concepción  Avenal,  ilustre  cultivadora  de  la 
ciencia  jurídico-penal;  Pérez  Ballesteros,  que  ha  coleccionado  en  su  "Cancionero  po- 
pular gallego"  todas  lus  poesías  dialectales  del  pafs;  Muruais,  que  en  sus  "Sem- 
blanzas Galicianas"  'aa  formado  una  galería  de  gallegos  ilustres;  Pedreira,  que  ha 
hecho  un  notabilísimo  estudio  sobre  "El  regionalismo  en  Galicia";  López  Sconne, 
que  bu  dado  á  conocer  la  historia  natural  de  Galicia;  Cnrraeido,  que  ilustra  las  cien- 
cias exactas;  La  lylesia,  la  ar(iueol()p:ía;  Miras  y  Arce,  la  lingüística;  la  Sra.  Pardo 
<le.  Batán  y  Viceto  la  novela;  Muryma.  Saralemii,  Bnrreiro  y  otros,  la  historia;  Ma- 
eiat,  la  elocuencia  sagrada;  y  Montero  Eios,  el  Derecho  Canónico. 
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te  crifíidas  por  los  piu-blos  á  sus  hijos  ilustres  ( 1 ).  Kn  cuanto  á  la  Ar- 
(|uit('(tura,  ha  recibido  principios  nuevos  exclusivamente  mecáni- 
cos, por  efecto  del  carácter  industrial  y  utilitario  (]ue  tienen  las 
jírandes  construcciones  modernas  y  ([ue  t'xijíen  extraordinaria  sen- 
cillez de  forma;  pero  en  los  ])alacios  tiende  á  la  renovación  del  es- 
tilo árabe,  y  en  los  templos  á  la  del  ojival. 

A  este  floi'ecimiento  artístico  han  contribuido  las  Exposiciones 
que  promueve  el  Gobierno,  asignando  ])n'mios  á  los  artistas  más  so- 
bresalientes y  adquiriendo  sus  mejores  obi-as.  El  Conservatorio  de 
Música  y  Declamación  y  el  Ti'atro  de  la  ()i)era,  fundados  en  Ma- 
drid, han  })roducido  grandes  artistas  líricos  y  dramáticos;  y  las  Aca- 
demias de  Bellas  Artes,  que  existen  ya  en  casi  todas  las  provincias, 
desarrollan  igualmente  las  nativas  aptitudes  artísticas  de  nuestra 
raza;  así  como  las  modernas  escuelas  de  Artes  y  Oficios  han  de  ser 
ricos  plautehís  de  inteligentes  obreros,  que  den  á  los  productos  del 
trabajo  manual,  hoy  tan  honrado  y  enaltecido  como  el  de  la  inteli- 
gencia, toda  la  perfección  de  ([ue  es  susceptible. 

9.  La  rapidez  y  facilidad  de  comunicaciones  traida  por  los  fe- 
rro-carriles á  la  vida  moderna,  van  unifornumdíj  la  indumentaria 
de  todas  las  naciones,  imponiéndoles  el  "figurín  de  París;  y  así  los 
pintorescos  trajes  de  nuestras  comarcas  tienden  á  desaparecer,  vis- 
tiéndose ya  en  todas  ellas  las  confortables  aunque  p»"osáicas  pren- 
das modernas.  Las  que  más  varían  de  formas  son  las  de  señora,  sien- 
do absolutamente  imposibles  seguir  todas  las  rápidas  evoluciones  de 
la  moda.  Tampoco  st^  distinguen  ya  las  clases,  como  en  otro  tiem- 
po, por  la  exterioridad  del  vestido;  pues,  igualadas  todas  en  dere- 
chos, aspiran  las  más  bajas  á  nivelarse  con  las  superiores  en  consi- 
deración social,  así  como  en  los  goces  y  refinamientos  de  la  vida. 

La  mayor  intervención  del  ciudadano  en  los  negocios  públicos; 
los  Ateneos  y  demás  centros  literarios  (jue  solicitan  igualmente  su 
cooperación  en  la  obi-a  de  la  general  cidtura;  los  casinos,  teatros, 
cafés  y  otros  lugares  (¡ue  le  brindan  solaz  y  esparcimiento,  le  ale- 
jan del  hogar  doméstico,  santuario  de  la  familia,  cuyos  vínculos  se 

(1)  Así  como  la  Iglesia  ofrece  á  los  fieles  lus  imágenes  de  los  Santos,  para 
que  su  contemplación  haga  recordar  lus  virtudes  de  que  aquéllos  fueron  ejemplar 
en  vida,  estimulando  á  imitarlas,  la  Patria  debo  honrar  la  memoria  de  sus  hijos 
beneméritos  ú  por  cualquier  concepto  insignes,  recogiendo  en  mármoles  y  bronces 
su  augusta  sombra,  para  que  constantemente  señale  á  los  (riudadanos  el  camino 
del  honor  y  de  la  gloria.  De  este  modo  cada  localidad  será  un  museo  iconográfico 
al  aire  libre,  donde  el  pueblo  aprenda  i'i  recuerde  su  historia,  viviendo  en  comuni- 
dad con  los  muertos  inmortales  que  la  personifican  é  ilustran.  Hasta  hoy  eran  muy 
pocos  los  grandes  hombres  á  quienes  España  liabia  rendido  tal  tributo;  mas  ya 
comienza  á  satisfacer  tan  sagrada  deuda. 
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hallan  por  esto  sumamente  relajados.  Nuestra  vertiginosa  manera 
fie  vivir,  poniendo  á  las  palabras  las  alas  del  telégi'afo,  -snajando  en 
el  torbellino  del  ferro-cairil  y  leyendo  la  hoja  volandera  del  perió- 
dico, entrega  el  cuerpo  á  los  extragos  de  la  anemia  y  la  neurosis, 
mientras  el  alma,  vacía  de  creencias  é  ideales,  arrastra  como  pesa- 
do grillete  el  tedio  que  conduce  al  suicidio;  pues  nuestros  deseos  y 
aspiraciones,  lejos  de  satisfacerse  con  los  modernos  adelantos,  van 
en  pos  de  otros  más  portentosos  todavía.  Así,  por  ejemplo,  habién- 
dose alumbrado  sucesivamente  con  la  bugía,  el  candil,  el  velón  y  el 
quinqué,  el  reverbero  de  petróleo,  el  mechero  de  gas  y  la  lámpara 
«léetrica,  el  siglo  de  las  luces,  para  ser  fiel  á  su  título,  va  á  morir 
pidiendo,  como  Goethe,  ¡luzl  ¡más  luz! 


LECCIÓN  73. 
PORTUGAL,  (de  1640  Á  1898.) 

3.  Independencia  de  Portugal;  Juan  4.°— 2.  Reinado  de  Alfonso  6.°;  su  destrona- 
miento.— 3.  Pedro  2.°;  tratado  de  Methuén:  reinado  de  Juan  5.' — 4.  José  1  '■  ad- 
ministración del  marqués  de  Pombal;  expulsión  de  los  Jesuitas. — 3.  Reinado 
de  María  1.*:  regencia  de  su  hijo;  invasión  francesa  en  Portugal. — 6.  Reinado 
de  Juan  4.°;  convulsiones  políticas. — 7.  Reinado  de  D.'  María  de  la  Gloria  y  si- 
guientes.— 8.  Florecimiento  literario  de  este  periodo. 

1.  Aunf[ue  Portugal,  desde  que  se  separó  de  España  en  el  rei- 
nado de  Felipe  4.",  ha  %-ivido  y  vive  todavía  como  nación  indepen- 
diente, y  en  tal  concepto  su  historia  no  debe  ya  formar  parte  de  la 
nuestra,  haremos,  sin  embargo,  una  reseña  de  los  principales  suce- 
sos acaecidos  en  aquel  país,  que  no  por  haberse  emancipado  deja  de 
ser  hermano  nuestro,  y  que  algún  día  quizá  vuelva  á  juntarse  con 
nosotros  para  formar  la  unión  ibérica. 

La  insun-ección  de  Lisboa  proclamó  rey,  con  el  nombre  de  Jimu  1040 
4.°,  al  üut^ue  de  Eragaoza,  con  quien  se  entroniza  esta  dinastía, 
que  aiin  rige  los  destinos  del  pueblo  lusitano.  Hombre  modesto, 
guerrero  afortunado  y  buen  gobernante  el  nuevo  monarca,  al  mis- 
mo tiempo  ([ue  defendía  valerosamente  su  reino  contra  los  ejéi'ci- 
tos  españoles,  buscaba  en  Inglaterra  y  otras  naciones  el  apoyo  que 
le  era  indispensable  para  no  ser  vencido  por  Castilla;  y  atendía  igual- 
inente  á  las  ricas  y  extensas  posesiones  que  Portugal  tenía  en  .Vsia 
y  en  América,  y  qiuí  entonces  se  vieron  atacadas  i)or  los  holande- 
ses, siempre  deseosos  de  ensanchar  sus  dominios  coloniales. 
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2.  De  esta  suerte,  al  morir  el  primer  Braganza  dejó  un  reino 
1656  poderoso  á  su  hijo  Alfonso  6.",  que  le  sucedió  en  menor  edad  y  ba- 
jo la  tutela  y  regencia  de  su  madre,  quien,  descuidando  la  educa- 
ción del  joven  príncipe  ó  no  pudiendo  estirpar  sus  malas  inclinacio- 
nes, hizo  del  nuevo  rey  un  tirano,  que  entregó  el  poder  á  misera- 
bles favoritos,  mientras  él  hacía  una  ^•ida  escandalosa  y  atropella- 
ba  ó  desconocía  las  leyes  del  reino,  resistiéndose  á  convocar  las 
Cortes.  Haciéndose  intérprete  del  disgusto  que  tal  conducta  produ- 
cía en  la  Xación,  el  infante  D.  Pedro,  que  se  había  ganado  la  vo- 
luntad y  el  corazón  de  la  reina,  hizo  á  ésta  reunir  las  Cortes,  en  las 
cuales  fué  solemnemente  decretado  el  destronamiento  del  rey,  en- 
cargándose la  regencia  al  mencionado  infante,  que  poeo  después 
casó  con  la  reina,  su  cuñada,  por  haberse  declarado  nulo  el  matri- 

1CG8   monio  de  esta  señora  con  Alfonso  6.° 

3.  Mas,  por  el  escrupuloso  respeto  que  siempre  han  mostrado 
los  portugueses  á  la  legitimidad  de  sus  monarcas,  no  permitieron 
que,  mientras  vivió  Alfonso  6.°,  tomara  su  hermano  el  título  de  rey, 
dándole  sólo  el  de  regente.  Durante  esta  regencia  se  ajustó  definiti- 
vamente la  paz  entre  Portugal  y  España,  reconociendo  esta  nación 
la  independencia  de  a(juel  reino,  que  tan  valientemente  había  su- 
bido conquistarla.  Por  lo  demás,  el  regente  no  era  mucho  mejor 
que  su  hermano;  y,  muerto  éste,  y  ocupando  ya  el  trono  con  el 
nombre  de  Pedro  2.°,  tomó  parte  en  la  guerra  de  sucesión  á  la  co- 

1683  roña  de  España  por  muerte  de  Carlos  2.°,  aliándose  con  Inglatera 
y  las  demás  potencias  que  sostenían  al  archiduque  de  Austria  con- 
tra los  Borbones.  Al  historiar  el  reinado  de  Felipe  5.°,  dimos  ya 
cuenta  de  las  victoriosas  campañas  y  atrevidas  incursiones  hechas 
por  el  ejército  portugués,  que  llegó  hasta  Madrid;  pero  el  auxilio 
([ue  en  esta  lucha  prestó  Inglaterra  á  Portugal,  se  le  cobró  con 
usura  obligándole  á  tinnar  el  tratado  de  Methiien  (1),  que  ha  con- 
vertido en  una  colonia  británica  el  reino  lusitano,  ahogando  su  in- 
dustria y  dificultando  sus  transacciones  mercantiles.  A  la  muerte- 

1707  de  Pedro  2.°  heredó  la  corona  su  hijo  Juan  5°,  que  continuó  la  gue- 
rra de  sucesión  en  alianza  cou  el  partido  austriaco,  lo  cual  ocasio- 
nó á  su  reino  una  pérdida  de  gran  importancia;  pues  la  escuadra 
francesa  se  apoderó  de  Río  Janeiro,  capital  del  Brasil  y  la  mejor  de 
las  colonias  que  tenía  en  América  el  pueblo  vecino.  Por  su  piedad 

(l)  Este  nombre  es  el  del  embajador  inglés  que  negoció  el  tratado,  en  virtud 
del  cual  quedaron  comprometidos  los  portugueses  á  admitir,  en  cambio  de  sus  vi- 
nos, los  productos  manufacturados  de  Inglaterra. 
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religiosa  y  adhesión  á  la  política  romana,  el  Papa  concedió  á  Juan 
5."  para  él  y  sus  sucesores  el  título  de  Fidelísimo,  ya  que  los  reyes 
de  Francia  tenían  el  de  Cristianísimos  y  los  de  España  el  de  Ca- 
tólicos. 

4.  Ocupó  el  trono  después  de  él  su  hijo  José  1.",  que,  aficio-  1750 
nado  á  las  bellas  artes,  principalmente  á  la  música,  descuidó  com- 
pletamente la  gobernación  del  país;  pero,  en  vez  de  entregarla  á  un 
favorito  inepto  ó  ambicioso,  acertó  á  ponerla  en  manos  de  un  mi- 
nistro inteligente  y  activo,  aunque  violento  y  codicioso:  el  célebre 
Marqués  de  Pombal.  Este  redujo  á  sistema  el  absolutismo  real,  que 
estaba  ya  admitido  y  sancionado  por  la  costumbre,  pues  desde  el 
i'einado  de  Pedro  2."  no  habían  vuelto  á  reunirse  las  Cortes,  cayen- 
do esta  institución  en  el  olvido  del  pueblo,  como  sucedió  también 

en  España;  pero  el  ministro  de  José  1 .°  empleó  su  ilimitado  poder  en 
dotar  al  país  de  leyes  é  instituciones  calcadas  en  las  ideas  de  los 
enciclopedistas  franceses,  revolucionando  completamente  la  admi- 
nistración é  introduciendo  reformas  en  todos  sus  ramos,  pues  reorga- 
nizó el  ejército,  fomentó  la  agricultura  y  reedificó  á  Lisboa,  des- 
truida por  un  gran  terremoto.  Pero  su  principal  intento  se  dirigió  1775 
á  matar  la  influencia  teocrática,  que  se  dejaba  sentir  en  Portugal 
desde  el  reinado  de  Juan  5.";  y  creyendo,  como  los  volterianos  mi- 
nistros de  Carlos  3."  en  España,  que  para  conseguir  este  resultado 
era  indispensable  la  expulsión  de  los  Jesuitas,  llevó  á  cabo  esta  me- 
dida, á  pretexto  de  que  algunos  individuos  de  la  Compañía  habían 
sido  acusados  de  complicidad  en  un  atentado  contra  la  vida  del  rey 
(1).  La  guerra  que  España  sostenía  con  Inglaterra  á  consecuencia 
del  Pacto  de  familia,  ])rodujo  un  rompimiento  entre  nuestro  país  y 
el  reino  lusitano,  siempre  aliado  de  los  ingleses,  siendo  sus  armas 
vencidas  por  las  de  España,  tanto  en  la  Península  como  en  Améri- 
ca, donde  Pombal  aconsejó  llevar  la  guerra. 

5.  Poco  después  murió  José   1.°,   ciñendo  la  corona  su  liija   1777 


(1)  Por  autores  ó  instigadores  de  dicho  atentado  pei-ecleron  en  bárbaros  su- 
plicios el  Duque  de  Avéiro,  el  de  Kerréira,  oí  Marqués  de  Távora  y  otros  grandes 
del  reino.  Como  ciJmplice  fué  procesado  el  P.  Malagrida,  confesor  de  la  Marquesa 
de  Távora;  pero,  habiendo  salido  absuelto  por  los  tribunales,  se  vio  entregado  á  la 
Inquisición,  (jue  le  condeno  á  la  hoguera  por  hereje,  después  de  un  proceso  en  ([ue, 
según  la  frase,  nada  sospechosa  do  Voltaire,  "el  exceso  del  ridículo  y  del  absurdo 
anduvo  unido  al  exceso  del  horror."  Por  eso  dice  el  ilustre  literato  D.  Juan  Valera 
"que  los  gritos  de  estas  víctimas  claman  aún  contra  el  Marqués,  y  su  sangre  cu- 
bre con  mancha  indeleble  á  aiiuel  tirano  feroz,  que.  después  do  servirse  do  los  je- 
suitas para  su  encumbramiento,  los  persigui()  con  saña,  se  aprovechó  do  las  confis- 
caciones para  enricjuecerse,  y  era  participo  de  una  comijañía  que  se  dedicaba  á  la 
trata  de  negros." 
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María  1/,  cuyo  esposo  tomó  el  nombre  de  Pedro  3.°,  aunque  nunca 
fué  más  que  rey  consorte;  y  los  nuevos  monarcas  quitaron  el  poder 
al  marqués  de  Pombal,  que  fué  perseguido  y  desterrado  de  la  cor- 
te, anulándose  además  todas  sus  reformas.  Habiendo  caido  María 

1792  1  ,*  en  una  demencia  religiosa,  fué  nombrado  regente  su  hijo  D.  Juan, 
casado  con  una  hija  de  Carlos  4."  Este  parentesco  no  impidió  que 
el  rey  de  España,  constreñido  por  iS^apoleón,  se  convirtiera  en  au- 
xiliar, más  ó  menos  inconsciente,  de  la  invasión  francesa  en  Portu- 
gal; pues,  habiendo  dirigido  excitaciones  á  este  reino  para  que  rom- 
piese la  Liga  británica  y  declarara  la  guerra  á  los  ingleses,  á  lo  cual 
se  negó  con  entereza  el  regente  del  reino,  un  ejército  francés,  á 
([uien  España  ilió  libre  paso,  según  hemos  referido  en  el  lugar  co- 
rrespondiente, penetró  en  el  territorio  de  la  antigua  Lusitania.  La 
corte  de  este  país,  sin  preparar  ningún  elemento  de  resistencia,  se 
embarcó  en  buques  ingleses  con  rumbo  al  Brasil,  abandonando  á  hi 
Xación  á  su  suerte.  Jiinot,  general  del  ejército  francés,  entró  sin 
obstáculo  ni  contratiempo  alguno  en  Lisboa  con  escaso  número  di- 
tropas,  y  anunció  solemnemente  que  la  dinastía  de  Braganza  había 

1808  concluido  de  reinar  en  Portugal. 

6.  Expulsados  los  franceses  de  la  Península,  y  mientras  regre- 
saba la  real  familia  de  Portugal,  quedó  este  país  bajo  el  protecto 
rado  de  Inglaterra  y  gobernado  por  una  regencia  de  que  era  presi- 
dente el  embajador  inglés.  Muerta  entretanto  María  I.*,  fuéprocla- 

1816  mado  rey  su  hijo,  hasta  entonces  regente,  con  el  nombre  de  -/mn  6", 
que  aún  seguía  residiendo  en  el  Brasil.  El  grito  liberal  dado  en  Es- 
paña al  comenzar  el  año  1820,  halló  eco  en  el  país  lusitano,  donde 

1820  se  adoptó  la  Constitución  española  de  1812,  mientras  las  Cortes  ha- 
cían otra  sobre  las  mismas  bases.  Sabedor  de  este  suceso  el  monar- 
ca, dejó  el  gobierno  del  Brasil  á  su  hijo  J).  Pedro,  ([ue  poco  después 
se  declaró  independiente  con  el  título  de  emperador,  y  regresó  á 
Portugal,  donde  prestó  juramento  á  la  ley  fundamental  que  la  Na- 
ción se  había  dado  en  uso  de  su  soberanía. 

El  nuevo  orden  de  cosas  desapareció  cuando  h)s  cien  mil  hijos 

1823  de  San  Luís  establecieron  en  España  el  régimen  absoluto,  pues 
alentados  con  tal  suceso  los  realistas  portugueses,  verificaron  una 
restauración  de  la  antigua  forma  de  gobierno;  pero,  no  prestándose 
el  monarca  á  todas  las  exigencias  del  partido  triunfante,  estalló 
una  insurrección,  acaudillada  por  el  infante  Z*.  3Iíffi(el,hiio  segundo 
del  soberano,  que  estuvo  á  i)unto  de  perder  la  coron.i.  Tales  suce- 
sos ocasionaron  la  reconciliación  entre  Juan  6."  y  su  primogénito 
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D.  Pedro,  emperador  del  Brasil,  reconociendo  aquél  la  independen- 
cia de  esta  antigua  colonia  portuguesa,  que  desde  entonces  tiene  au- 
tonomía nacional,  siendo  el  pueblo  único  de  América  que  ha  conser- 
vado hasta  fecha  bien  reciente  la  forma  monárquica. 

7.  Juan  6.°,  al  morir,  declaró  heredero  de  la  corona  á  su  hijo 
mayor  D.  Pedro  4.°,  quien  se  la  cedió  á  su  hija  D.  María  de  la  Glo-  1820 
ria,  dando  al  mismo  tiempo  á  los  portugueses  una  Constitución 
igual  á  la  que  regía  en  sus  Estados  de  América;  y,  como  la  nue- 
va reina  era  todavía  niña,  instituj'ó  una  regencia,  presidida  por  el 
infante  D.  Miguel.  Instigado  éste  por  el  partido  realista,  abolió  el 
régimen  constitucional  y  se  hizo  proclamar  rey  absoluto:  los  de-  182S 
fensores  de  la  legitimidad  y  del  gobierno  representativo  se  refugia  - 

ron  en  las  islas  Terceras  ó  Azores;  y  entretanto  el  emperador  del 
Brasil  desembarcó  en  Portugal  y  consiguió  arrojar  del  trono  al   18:33 
usurpador,  asegurando  en  él  á  su  hija,  cuyo  reinado  no  fué  tran- 
quilo, pues  el  partido  miguelista,  como  entre  nosotros  el  carlista, 
no  abandonó  nunca  sus  pretensiones.  D.*  María  de  la   Gloria,  sin 
embargo,  pudo  trasmitir  el  cetro  á  su  hijo  B.  Pedro  5.",  á  quien  la   185^ 
muerta?  arrebató  muy  pronto,  sucediéndole  en  el  trono  su  hermano 
D.  Luis  I",  que  tras  un  próspero  reinado  legó  la  corona  á  su  hijo   1861 
Carlos  1 .",  hoy  reinante,  pero  cuyo  trono  parece  poco  seguro;  pues  1889 
la  grave  crisis  económica  que  atraviesa  el  país,  y  el  disgusto  pro- 
ducido por  la  conducta  de  Inglaterra,  poco  respetuosa  con  las  co- 
lonias portuguesas  de  África,  han  dado  alientos  al  partido  republi- 
cano. Sin  embargo,  las  ti'adiciones  de  Portugal  como  nación  explo- 
radora de  África  han  renacido  en  estos  últimos  años;  j)ues  los  ofi-     . 
ciales  de  Marina  Ihito  Capello  y  Serpa  Pinto  han  llevado  á  cabo 
una  magnífica  expedición  á  través  del  continente  africano. 

8.  El  renacimiento  literario  de  Portugal  no  coincide  con  el  i-e- 
<;obro  de  su  independencia;  pues  se  inaugura  en  el  ndnado  de  José 
1.",  recibiendo  en  filosofía  el  impulso  de  Erancia,  cuyas  ideas  domi- 
naban entonces  por  toda  Europa.  íío  sucedió  lo  mismo  en  la  ame- 
na literatura,  donde  el  genio  lusitano,  inspirándose  en  las  ideas  de 
patriotismo,  libertad  y  progreso,  se  adelantó  á  los  demás  pueblos  y 
produjo  obras  de  gran  mérito,  sin  imitar  á  nadie,  salvo  en  la  forma, 
(fue  fué  del  más  puro  clasicismo.  En  los  cantos  líricos  de  Gar<¡ao, 
Filinfoy  liibéiro,  la  lengua  portuguesa  se  elevó  al  más  alto  grado 
de  nitidez,  elegancia  y  ri([ueza.  Brillan  en  td  periodo  romántico: 
ol  novelista  Carrel,  el  historiador  Ilerculano,  el  poeta  Casfil/io,  el 
polígrafo  Cautelo  liranco  y  otros.  Y  pertenecen  á  la  época  actual: 
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Latino  Coelho,  que  como  estilista,  pensador  y  crítico,  no  tiene  quien 
le  aventaje  en  su  país;  Gomes  Leal,  el  poeta  clásico  por  excelen- 
cia; Rebello  da  Silva,  médico  y  filósofo  insigne;  Olivéira  Martins, 
de  cuya  portentosa  erudición  dan  testimonio  numerosos  libros  de 
historia;  Teófilo  Braga,  que  lleva  actualmente  el  cetro  de  la  críti- 
ca literaria;  y  Eí^a  de  Queirós,  el  más  ilustre  de  los  novelistas  con- 
temporáneos. Es  de  lamentar  que  la  literatura  portuguesa  apenas 
se  conozca  en  España,  y  que  la  castellana  no  tenga  tampoco  muchos 
devotos  entre  los  portugueses;  pues  esta  separación  intelectual  en 
que  -viven  los  dos  pueblos  hermanos,  contribuye  á  mantenerlos 
lambién  distanciados  en  las  relaciones  políticas. 
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TABLAS  CRONOLÓGICAS 

DE  LOS  SOBERANOS  ESPAÑOLES. 


Reyes  (rodos. 

'Atavilfo 411-417 

Sigerico 417-417 

1  Walía 417-420 

I  Teodoredo 420-451 

I  Turismundo 451-453 

'  Teodorico 453-466 

Eurico 466-484 

Alarico 484-507 

Gesalico 507-51 1 

Amalarico 51 1-531 

Teudis 531-518 

Teudiselo 548-549 

Afíila 549-554 

Fi  Atanagildo 554-567 

7  Liuva  1.° 567-572 

!  Leovigildo. 572-586 

Uecaredo  1." 586-601 

M,iuva2.» 601-603 

ÍWiterico 603-6)0 

(íundemaro 610-612 

Sisebuto 612-621 

llocaredo  2." 621-621 

Suintila 621-631 

'Sisenando 631-636 

("hintila. 636-640 

iTulga 640-642 

Chindasvinto 642-64'J 

Keccsviiito 6 19-672 

V^'al^lJu 672-680 

Ervigio 680-687 

1  Egica 6S7-701 

¿(  Witiza 701-709 

_::'(  Jiodrigo 709-711 

Reyes  Suevos. 

/  Heimeneríco 409-441 

i-'^llechila    441-448 

-f  ^  Kecciano 448-456 

ÍAfMaldras 456-460 

\  Fruiniario 460-464 


(fe 


Kemismuiulo 464-469 

Carrarico 

Mirón 

Andeca 

Príncipes  de  la  España  Aral)e. 

Emires  de  Oriente.     • 

Tarik 711-714 

Muza 712-714 

Abdelaziz 714-715 

Avud 715 

Alahor 715-720 

Alsama 721 

Ambiza 721-723 

Yahía 724 

Hodé¡4a 725-726 

Otmán 726-727 

Alhaitán      728 

Abderramán       728-732 

Abdelmelick 732-734 

Ocba.. 734-741 

.Abdelmelik  (2/'  vez).  .  741-742 

Raleg 742-743 

Thalabat   743-744 

Abulkatar   744-745 

Thuabat 7  ^  5-746 

*  Yusuf    746-756 

Califas  de  Oriente 
quienes  dependieron  los  anteriores 
emires. 

Walid  1." 710-715 

Solimán ¡715-717 

()niar2.° 1717-720 

Yezid  2." =\720-724 

Hixén ^;  724-743 

Walid  2.» '¿Í743-744 

Yezid  3." ^f         714 

Ibraím \         744 

Merwán  2." 744-750 

Abul  Abbas =  i  750-754 

Abu  Giafar.  . >  .754-755 

Mahomed  Mahdi. . .    x  ;755-758 
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Califas  de  Córdoba. 


788 
799 
822 
8ó2 
886 
888 
912 
961 
976 


Abdt'rranii'in  1."  .  .  . .  756- 

Hixéml." 788- 

Alhaquém  1." 799- 

Abderramán  2.".  .  . .  822- 

Mahomedl."      ....  852- 

Almondhir 886- 

Abdalah 888- 

Abderramán  3.".  .  . .  912- 

Alhaquéni2." 961- 

Hixém2.° 976-1008 

Mahomed2.<' 1008-1009 

Suléiman 1009-1010 

Hixém  2.°(de  nuevo)  1012-1017 

Suléiman  (de  nuevo)  1012-1017 
ají  -  ben  -  Hamud  {el 

Hedrisita) 1017-1021 

Abderramín4."      ..  1021-1022 

Alcasím 1022 

Abderramán  5.°  .  .  .  .  1022-1023 

Mahomed3" 1023-1024 

Yahía-ben-Ali 1024-1027 

H¡xém3." 1027-1031 


Reyes  de  Taifas-» 
Córdoba  (Los  Beni-Gewar). 

í  Gewar  -  ben  -  Maho  - 

si      med 1031-1043 

^  (  Mahomed-abul-Wa- 

.^1      lid 1043-10fi4 

^\  Abdehnelik 1064-1070 

Si'cilla  (Los  Beni-Ahed.) 

Mabomed  -  ben  -  Is- 

niail 1023-1042 

^  }  Ahiiotbadir-ebn-Ma- 

Ttj      bomed  1042-1069 

^-  f  Almotamid  -ebn  -  A- 

l)ed 1069-1091 


Míildífii  (Los  Haniiiiotiditas.) 

/Idrisl.". 1035-1039 

Yahía       1039 

Hasám 1039-1011 

Nadja  el  Slavo 1041-1043 

Idn.s2."(])rimeravez)  1043-10-17  i 

Mabomed  1.° 1047-1053 

Idris  3." 1053 

Idiis2."(.segundavez)  1053-1055 

Mabomed  2.° 1055-1057 


Algedras.  (Los  Jlummouditas.) 

„•(  Mabomed 1035-1048 

><(Casím 1048-1058 

Granada  (Los  Beni-Ziri.) 

_■    Sawi-ebn-Ziri 1 109 

i^^Habbous 1019-1038 

•t;:/Badis  1038-107;^ 

í^lAbdalah       '  1073-1090 

Carmona  (Los  Beni-Birzel.J 

•  /Lshac 1029 

^\Abdalab 1029-1031 

Tt)  Mabomed 1031-1012 

^(AlazirMostadhiv.  ..    1042-1067 

Ronda. 

_.(Abou-Nour 1014-1*^53 

>< )  Abou-Nacre 1053 

Morón. 

^í  Noub 1"13-1044 

^'•J  Abou-Ménad-Mabo- 

«;(      med 1044-1053 


Id 


Arcos. 
Ibn-Khazroúm  .  . 


1053 


Hne/va.  (Los  Becrítas.) 

Abou-Zaid    1011 

AboulMocab    1051 

Klehlii  (Los  Beni-Yahia.) 

Aboul-Abbas li. 23-1041 

Mabomed 1041 

Fotbibn-Kbahif....  1051 

Silves  (Los  Biiii-Mozain.) 


Abou-Becr .  . 
Aboul-Acbaífh. 


.    1028-1050 
.    1050-1051 


Id, 


Siinfti  Mtirhi  de  A/i/arhe. 

Abou-Otbm  ui .       .      1036-1042 
Mabomed 1043-1052 


Mértola. 
Ibn-'l'aifour 


1044 


Badajoz  (Los  Af'tasldas.) 

Almanzor  1." lí'42 

Mothafar 1068 

Abnanzor  2." 1073 

Motavrki   1094 


ÚS 


Toledo.  (Los  Beni-Dhi-noiim.) 

Ismail 1036-1038 

Almamúm 1038-1075 

aifYahía 1075-1085 

Zaragoza.  (Los  Beiii-Hud.) 

f Mostáím  1 1039-10J6 

slMoctadir 10-16-1081 

S  Moutamín 1081-1085 

l'/Mostaín  II.      . .      ..  1085-1100 

\Abclelmelik 1100 

Alharracín  (Los  Beni-Racin.) 

^■/Hodhaill 101 1 

>^\AbdelmelikI 1012 

-áiHodhail  II 1012 

^(Abdelmelik  II 1013 

Alpueyíte.  (I^os  Beni-Ca/iu.)        \ 

^(Abdalal 1030 

>*)Mahomed 1039 

-l/Ahmed 1048 

'í '  Abdala  II 1048-1092 

Valencia. 
'Moravac  (Slavo)   ...  1015 

JLebib  (Slavo) 1019 

lAlmanzor 1021-10(31 

_\Motafar 1061-1065 

^  '  Almamúm  (de  Tole- 
do)         1065-1075 

Abou  Beker 1085-1085 

Yahía  Cadir  (de  To- 
ledo). .* 1085-1092 

Ibn-Djahfar 1092-1094 

Deuid. 

I  Modjeih 1044 

piAli-icbal 1044-1076 

.£.    Almoctadir  (de  Zara- 

|/     ííüza)    1076-1081 

\  Aimondir lOSl-109) 

Murria. 

/Kairán  (de  Almena)  1016-1028 

j  Zohair  (de  Almena)  1028-1038 
I  Almaiizor  (de  Valen- 

•Ji)     cia) 1038-1061 

¿    Motiifar    (de   Valen- 

J]     cia) 1061-1065 

'[  Motamid  (de Sevilla)  1065-1076 

Ibn-Ammar      1076-1083 

;Ibn-J{achic 1090 
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Almeiin.  (Los  Beni-Comadhi.) 

Kairán .  1028 

1  Zohair      .     .         .       1028-1038 
p3 1  Almanzor  (de  Válen- 
os j     cia) 1038-1041 

l^i  Abul-Ahwac 1041-1051 

^'Almotacím    1054-1091 

Izz-ad-I)aula 1091 

Emperadores  AlmoraTides. 
Id.  Yusut'-ben-Takfin. . .  1 067 

-( Ali-ben-Yu.suf.     ...    1107-1144 
P  [  Takfín-ben-Alí 1144-1 146 

Emperadores  Almohades- 

. '  Abdelmumem 1 1 4  7-1 1 63 

^l  Yusuf-abu-Yasub.   .    1163-1178 
^  JYacub-ben-Yusub.    .    1178-1190 
.- /  M  a  h  o  m  e  d-b  e  n- Ya- 
'■^l     cub 1199-1213 

-■ .  Abu-Yacul 1213-1223 

^    Abulmelik 1 223-1 225 


^  Almamúm 1225-1236 

Eeyes  de  Granada. 

a  (  Mahomed  I 1238-1 273 

;:  (  Mahomed  II 1273-1303 

1303-1309 
1309-1312 
1312-1325 
1325-1333 
1333-1354 
1354-1359 
1359-1361 
1361-1362 


Mahomed  III 

Xazar  

Ismail  I 

Mahomed  IV 

I  Yucef  I 

'Mahomed  Y 

|I.smail  II 

Abu-Said 

Mahomed  V  (de  nue- 
vo)     1362-1391 

Yucef  II 1391-1396 

Mahomed  VI 1396-1408 

Yucef  III 1408-1425 

Mahomed  VII.  ...  1425-1427 
Mahomed  VIII  .  .  1427-1429 
Mahomed  VII  (de 

I     nuevo 1429-1431 

'Ebn-Alhamar   1431-1432 

(Mahomed  VII  (3.=' 

I     vez) 1432-1445 

El)u-(^stmán 1415-1454 

l-:i)n-Ismail 14)4-1456 

Mulev-Hacém 1456-1482 

ISoabilil 1482-1492 
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Principes  de  la  España  cristiana 

Reyes  de  Asturias. 


Pelayo  .  .^ . 

Favila 

Alfonso  I  .  . 

Fruela  I .  .  .  , 

Aurelio  . 

Silo 

Mauregato 

Bermudo  I. . 

Alfonso  II  . 
•  i  Ramiro  I . . . 
-  ]  Ordoño  I 
«i  {  Alfonso  III. 


718-737 
737-739 
739-756 
756-768 
768-774 
774-783 
783-789 
789-791 
791-842 
842-850 
850-866 
866-909 


Reyes  de  León. 


909-914 
914-924 
924-925 
925-930 
930-950 
950-955 
955-967 
967-982 
982-999 


García        

Ordoño II  

í'ruela  II 

Alfonso  IV 

Ramiro  II 

I  Ordoño  III 

Sancho  I  .... 

Ramiro  III 

Bermudo  II 

Alfonso  V 999-1027 

p:<;  Bermudo  III 1027-1037 

Reyes  de  León  y  Castilla. 

J^/  Fernando  I 1037-1065 

^{Sancho  II 1065-1072 

•^J  Alfonso  VI 1072-1109 

.(  !).=>  Urraca 1109-1126 

p  (  Alfonso  VIL. 1 126-1 157 

Reyes  privativos  de  León. 

►j  (  Fernando  II 1157-1188 

Alfonso  IX 1188-1230 

Reyes  privativos  de  Castilla. 

vj(  Sancho  III 1157-1158 

S  (  Alfonso  VIII   .. .  1158-1214 

S(  Enrique  1 1214-1217 

H  (  D.*  Berenguela  ....  1217 

Reyes  de  León  y  Castilla. 

Ci/  Fernando  III 1217-1252 

p  \  Alfonso  X 1252-1284 

^  i  Sancho  IV 1284-1295 

ill  Fernando  IV 1295-1312 


y^ 


P\. 


Alfonso  XI      1312-1350 

Pedro  1 1350-1369 

Enrique  II 1369-1379 

Juan  1 1379-1390 

Enrique  III 1390-1406 

(Juan  II 1406-1454 

¡(Enrique  IV 1454-1474 

Condes  fraíleos  de  Barcelona. 

Bera 822 

Bernardo «29 

Berenguer 836 

Uldarico 850 

Wifredo 863 

Salomón 874 

Co7ides  independientes. 
Wifredo  el  Velloso  . .        874-898 

Borrell 998-912 

Suniario 912-953 

Borrel  II  v  Mirón  . .        953-992 

Ramón  Borrel 992-1018 

Berenguer  Ramón  I.  1018-1035 
Ramón  Berenguer  I.  1035-1076 
Ramón  Berenguer  II  1076-1082 
Berenguer  Ramón  II  1082-1096 
Ramón  Berenguer  III 1098-1 131 
Ramón  Berenguer  IV  1131-1137 

Reyes  de  Navar 

Iñigo  Arista  ó  Garci- 

Jiménez 

Fortún 

Sancho  I  Abarca..   . 

García  I  el  Trémulo. 

Sancho  II.. 

García  II .. 

Sancho  III  el  Grande 

García  III 

Sancho  IV 

Sancho \     á 

Pedro  I í5\| 

Alfonso  I )    ^ 

García  IV 

Sancho  IV  elSabio  ... 

Sancho  VII  el  Fuerte 

Teobaldo  I 

Teol)aldo  II 

Enrique  I 

Juana  I 

Luís  Hutín  .  .  .  .\    .2 

F^UP«- ái 

Carlos  I j    ¿ 


ra. 

858-880 

880-905 

905-925 

925-970 

970-994 

994-999 

999-1035 

1035-1054 

1054-1076 

1076-1094 

1094-1104 

1101-1134 

1134-1150 

1150-1194 

1194-1224 

1224-1253 

1253-1270 

1270-1274 

1274-1305 

1305-1316 

1316-1322 

1322-1328 
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X    C 


Juana  TI   1328-1349 

arlos  II  el  Malo. ,.    1349-1387 

arlos  III 1387-142Ó 

D.»  Blanca  y  D.  Juan  1425-1479 
I).'  Leonor   ....  1479 

Francisco  Febo  ....    1479-1481 
Catalina   y  Juan   de 
Albrit.  ■ 1481-1512 


Reyes  de  Aragói 

Ramiro  I 

Sancho  Ramírez  ..    . 

Pedro  I 

Alfonso  I 

Ramiro  II .      .... 

Bereno:uer  IV  y  doña 
Petronila 

Alfonso  II 

Pedro  II 

Jaime  I  el  Conquista- 
dor .  

Pedro  III  

Alfonso  III   

Jaime  II 

Alfonso  IV    

Pedro  IV 

Juan  I 

Martín  I 

Fernando  I 

Alfonso  V 

Juan  II 

Fernando  II 


1035- 
1065- 
1094- 
1104- 
1  ]  34- 


1162- 
1196- 

1213- 
1276- 
1285- 
1291- 
1327- 
1336- 
1387- 
1395- 
1410- 
1416- 
1458- 
1479- 


1065 
1094 
1104 
1134 
1137 


1196 
1213 

1276 
1285 
1291 
1327 
1336 
1387 
1395 
1410 
■1416 
•1458 
■1479 
■1516 


Aloito      

Menéndez  .    

Gonzalo  Sánchez.. . . 
Rodrigo Velázquez . . 
Guillermo  González  . 
Menendo  González  I 

Alyito  Xuñez   

Xuño  Aharez  . 
Gonzalo  Trastamíriz 
Menendo  González  II 
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914 

960 

967 

982 

997 

997-1008 

1015 

1027 

1301 

1038-1065 


Condes  de  Castilla. 

^  ^  Rodrigo 

-•  /  ]  )ie<;o  Rodríguez.. .  . 

.  \  Gonzalo  Fernández  . 

'  I  Xuño  Fernández.. .  . 
Fernando  Ansúrez  .  . 
Aholmondar  Blanco.. 
Diego  Aholmondárez 

.  ^  Fernán  González  . 

'  (  ])¡ego  Muñoz 
y. .  García  Fernández 
S  .  Sancho  García. 


lil 


García  Gómez. 


;¿<  García  Sánchez... 

Cundes  de  Galiciti. 

2    Pedro 

S.    Fruela  Bermúdez  .   . 
;£   Ordoño 


886 
884 
619 
923 

■  iSubalternos 
I     del  ante- 
.  (     rior. 

993 

.  ^S.delant.' 
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HISTOPJOGRAFIA 

Y  FUENTES  BIBLIOGRÁFICAS  DÉLA  HISTORLA.  DE  ESPAÑA. 


En  toda  la  Edad  Antigua  no  tenemos  más  historiadores  nacionales 
que  Sillo  Itálico  y  Floro,  los  cuales  pertenecen  á  la  época  romana.  Las  de- 
más autoridades  en  cuyo  testimonio  se  apoyan  los  hechos  de  dicho  pe- 
riodo, son  escritores  griegos  y  romanos.  ]\Iuchos  son  los  que  hablan  de 
nuestro  país,  pero  los  de  mayor  importancia  se  expresan  á  continuación 
por  orden  cronológico. 

El  más  antiguo  es  Homero,  ])ues  se  cree  que  vivió  900  años  antes 
de  J.  Siguen  á  éste:  Herodoto,  que  floreció  en  el  siglo  ó."  a.  de  J.;  Dio- 
(loro  Sículo,  que  vivía  hacia  el  año  50  a.  de  J.;  y  Julio  César,  que  mu- 
rió 45  añosa,  de  J.  Después  vienen:  Tito  Livio,  que  nació  el  año  59  a. 
de  J.  y  murió  el  19  de  la  era  cristiana;  Plinio,  nacido  el  23  a.  de  J.  y 
muerto  en  "y  de  dicha  era;  Veleyo  Pafércn/o,  que  nació  el  19  a.  de  J.  y 
murió  el  31  de  la  era  vulgar;  y  í^trahón.  que  vio  la  luz  60  añosa,  de  J. 
y  falleció  el  año  14  después  de  .1.  Corresponden  ya  plenamente  á  la  era 
vulgar  Poni¡)(>7uo  Mela,  Suetonio  y  Tácito,  todos  los  cuales  pertenecen 
al  siglo  1." Florecieron  en  el  2."  Ptolnmeo,  Plutarco,  Átelo  Gelioy Apiano: 
en  el  3.°  vivió  Dión  Casio;  y  escribió  en  el  siglo  4."  Aurelio  Víctor  (1). 

Al  comenzar  los  tiempos  medioevales,  en  que  nuestra  historia  se 
desengloba  de  la  romana,  aparecen  también  los  primeros  historiadores 
españoles,  que  son  los  cronistas  ó  autores  de  historias  más  ó  menos  ex- 
tensas, siendo  el  primero  Pín//«  0/-os/o,  natural  de  Braga,  que,  huyen- 
do de  los  bárbaros  invasores  de  nuestra  Península,  viajó  por  África  v 
Palestina,  ignorándose  dónde  murió.  Escribió  una  historia  general  que 
¡irineipia  en  la  creación  del  mundo  y  acaba  en  el  año  419.  Mas  el  primer 
autor  de  una  crónica  exclusivamente  española  lo  fué  Llacio,  obispo  de 
Galicia:  su  obra  abarca  los  sucesos  comprendidos  entre  los  años  379  y 
469.  A  mediados  del  siglo  6."  floreció  Juan  Biclarense,  natural  de  Sca- 
labis.  hoy  Santarén,  fundador  del  monasterio  de  Biclara  y  obispo  de  Ge- 
rona: el  relato  de  su  crónica  ])rincii)ia  en  el  año  566  y  llega  hasta  el  589. 

En  el  ])rimer  tercio  del  siglo  7."  escribe  Sun  Isidoro  dos  obras  his- 
tóricas de  gran  imj)ortancia.  Es  la  primera  un  cronicón  que  narra  suma- 
riamente los  ])rinci])ales  liechos  acaecidos  desde  la  creación  del  mundo 
hasta  el  año  615;  y  la  segunda  es  una  l)reve  historia  de  los  Godos,  Sue- 
vos y  Vándalos,  que  refiere  los  heclios  de  estos  pueblos  hasta  el  año  621. 
A  fines  de  esta  misma  centuria  se  escribió  la  crónica  Uamaila  de  Falso, 
l)ersonaje  de  quien  no  se  tienen  noticias  ciertas,  aunque  algunos  creen 
que  fué  obispo.  Esta  obra  fué  continuada  i)or  otro  escritor,  cuyo  nom- 
bre se  ignora,  aunque  consta  que  floreció  en  el  reinado  de  Vitiza.  En  el 
siglo  H°.  k  más  de  los  autores  árabes  que  se  citarán  oportunamente,  hay 
dos  historiadores  cristianos.  El  ¡¡rimero,  cuyo  noml)re  no  se  sabe,  es  el 
continuador  del  Biclarense,  que  llegó  hasta  el  año  721:  y  el  otro  es  Isi- 

(1)  La  lista  iníis  completa  de  los  autores  griegos  y  romanos  que  con  mayor  ó 
menor  uxlt-nsión  trutarou  «le  Espaíia,  es  la  publicada  por  el  sabio  Hubner,  con  no- 
tas e.rítieas,  en  su  Arqueología  de  Ksjiaiía. 
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doro  de  Bej'a  ó  el  Pacense,  cuya  obra  da  comienzo  en  611  y  termina  en 
754.  La  crítica  moderna,  sin  embargo,  niega  al  Pacense  la  paternidad 
de  esta  crónica,  probando  que  su  autor  debió  ser  un  cristiano,  residente 
primero  en  Toledo  y  luego  en  Córdoba,  pero  cuyo  nombre  se  ignora: 
por  lo  cual  unos,  como  el  P.  Tailhan,  le  titulan  el  Anónimo  de  Córdoba, 
V  otros,  como  el  Sr.  Saavedra,  el  Anónimo  latino. 

Dos  cronistas  hallamos  en  el  siglo  9.":  el  ])rimero  es  el  Alheldense, 
llamado  así  (toda  vez  que  su  nombre  se  ignora)  porque  su  cronicón  fué 
conservado  en  el  monasterio  de  Albelda:  empieza  en  la  creación  del  mun- 
do V  llega  hasta  el  año  881.  El  segundo  es  Sebastián  de  Sala/nunca, 
obispo  de  esta  ciudad,  y  cuya  crónica  da  principio  el  año  672  y  se  ex- 
tiende hasta  el  de  886.  Del  siglo  10  sólo  tenemos:  al  monje-Viffila,  con- 
tinuador de  la  crónica  Albeldense,  que  llega  hasta  el  año  976;  y  á  Satn- 
piro,  obispo  de  Astorga,  que  continuó  la  obra  de  Sebastián  de  Salaman- 
ca, llegando  hasta  el  año  982. 

Para  los  hechos  del  siglo  1 1  hay  dos  fuentes  inmediatas,  que  son  los 
cronicones  del  Silense  y  de  Pelayo  de  Ociedo.  El  primero,  escrito  por 
un  monje  del  convento  de  Silos,  cuyo  nombre  se  ignora,  llega  hasta  el 
reinado  de  Alfonso  6.°;  y  el  segundo,  debido  á  D.  Pelayo,  obis])o  de 
Oviedo,  es  la  continuación  del  de  Sampiro,  pues  comienza  en  982  y  con- 
cluye en  1109,  comprendiendo  portante  algunos  años  del  siglo  12.  En 
esta  centuria,  además  de  dicho  documento,  tenemos:  la  Historia  Compos- 
telana.  escrita  por  canónigos  de  la  iglesia  de  Santiago,  y  que  se  extien- 
de hasta  el  año  1139;  la  Crónica  de  Alfonso  1.",  de  autor  anónimo,  que 
llega  hasta  1157;  los  Anales  Complutenses,  que  terminan  en  1126:  y  los 
Anales  Cumpostelanos,  que  se  extienden  hasta  1160. 

Corresponden  al  siglo  13  dos  historiadores  de  gran  nota,  que  son: 
D.  Podrir/o  Jimhiez,  natural  de  Rada  y  arzobispo  de  Toledo,  el  cual  es- 
cribió una  Historia  de  ¡os  Árabes  y  una  Crónica  General,  que  resume 
todas  las  anteriores  y  llega  hasta  1243;  y  Z>.  Lucas  de  Tuy,  obispo  de  es- 
ta diócesis,  que  escribió  una  obra  titulada  Cnmicíin  3Ii(ndi,  la  cual  tie- 
ne el  mismo  carácter  general  que  la  anterior  y  concluye  en  el  año  1236. 
Pero  sobre  todas  estas  obras  está  en  importancia  histórica  y  mérito  li- 
terario la  Crónica  General  de  Espoiía,  compuesta,  en  vista  de  las  par- 
ticulares citadas,  ])or  Z>.  Alfonao  10  el  Sabio,  abrazando  los  hechos  más 
importantes  ocurridos  en  nuestra  península  desde  su  primera  ])oblación 
hasta  el  año  1252,  en  que  acaeció  la  muerte  de  Fernando  3."  el  Santo. 

Aun  más  que  en  este,  abundan  los  cronistas  en  el  siglo  14.  Es  el 
primero  Fernán  Sánchez  de  7'(/ív//',  autor  de  una  obra  titulada  Lastres 
Crónicas;  á  saber,  la  de  Alfonso  10,  Sancho  4."  y  Fernando  4.°,  e.-cri- 
tas  en  el  reinado  de  este  último,  cuya  o])ra  llega  hasta  el  año  1312.  Vie- 
nen luego  los  cronistas  del  reinado  de  Alfonso  11,  que  son  dos:  el  ]ni- 
mero  y  de  más  imj)ortancia  es  Jnán  Xáftez  de  Villazán;  y  el  segundo 
es  Pui/  Yáñez,  que  escribió  en  verso  su  crónica.  Figura  después  el  cro- 
nista de  los  cuatro  reinados  siguientes,  que  lo  es  D.  Pedro  López  de  Aya- 
la;  el  de  Juan  l."fué  igualmente  historiado  \)or  Juan  de  Al/aro;  y  Juan 
Rodríyuez  de  Cuenca,  escribió  un  simiario  de  los  reyes  de  Es])aña,  que 
llega  hasta  Enrique  3."  No  menos  fecundo  en  historiadores  que  el  an- 
terior es  el  siglo  15.  Son  los  de  más  nota:  Hernán  Pérez  de  Guznián, 
que  escribió  la  crónica  del  reinado  de  Juan  2.",  aunque  otros  la  atribu- 
yen á  Alvar  García,  judio  converso;  un  autor  anónimo,  parcial  de  Don 
Alvaro  de  Lama,  que  publicó  la  crónica  ó  biografía  de  este  jjersoiiage-, 
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Enrique  del  Castillo,  partidario  de  Enrique  4.°,  que  dio  á  luz  la  cróni- 
ca del  reinado  de  este  monarca;  Alfonso  de  Palencia,  que  era  del  ban- 
do contrario  al  rey,  tiene  otra;  Dieyo  de  Valera,  autor  más  imparcial, 
escribió  otra;  y  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  obispo  de  Palencia,  con- 
cluyó en  este  reinado  su  Historin  Hispáyiic(i,(\\ie  abarca  los  principales 
sucesos  ocurridos  en  la  Península  desde  los  tiempos  más  remotos. 

Entre  los  historiadores  de  la  Reconquista  Pirenaica,  el  primero  es 
El  ti.onje  anónimo  de  Ripoll,  que  se  supone  floreció  en  el  siglo  12,  y  que 
dejó  escrita  una  obra  titulada  "Gesta  Comitum  Barcinonensium,"  la  cual 
fué  luego  continuada  por  otros  autores,  que  la  llevaron  hasta  fínes  del 
siglo  13.  Siguen  á  dicho  documentólos  primitivos  Anales  de  Navarra  y 
Arat/óii,  que  llegan  hasta  el  año  1 196. 

En  el  siglo  13  tenemos  ya  dos  cronistas  de  gran  mérito,  que  son: 
D.  Jaime  i."  el  Conquistador,  que  dejó  escritas  unas  Memorias  de  su 
reinado;  y  Bernardo  Desclot,  que  escribió  una  historia  de  Cataluña  y 
Aragón,  haciendo  más  detenidamente  la  crónica  de  los  reinados  de  Jai- 
me I."  y  Pedro  3."  A  principios  del  siglo  14  compuso  Ramón  Montaner 
una  crónica  que  comprende  desde  el  nacimiento  de  Jaime  1."  hasta  la 
coronación  de  Alfonso  4.",  en  1327;  y  en  el  último  tercio  del  mismo  si- 
glo escribió  Pedro  4.°  el  Ceremonioso  la  Crónica  ó  Memoria  de  su  pro- 
pio reinado.  Y  en  fin,  escribieron  en  el  siglo  15:  Jiiáu  Fuencos,  que  de- 
jó una  historia  de  los  soberanos  de  Aragón  y  Cataluña;  y  el  Príncipe 
de  Viana,  que  compuso  una  historia  general  de  Navarra,  comenzando 
por  el  origen  de  este  reino  y  acabando  en  el  de  Carlos  'i.°  el  Noble. 

Después  de  los  cronistas  cristianos  debemos  mencionar  los  árabes. 
Pasan  de  mil  los  historiadores  que  cuenta  la  morisma  española.  Los  más 
conocidos  son:  Ahnied-hen-Moh<imnd-ben-Muzn-ar-Rasi,  llamado  vul- 
garmente el  Muro  Rasis,  que  floreció  en  el  siglo  9."  y  escribió  una  cróni- 
ca que  comprende  desde  la  batalla  del  Guadalete  hasta  el  reinado  de 
Alaqutn  2.";  Ihn-ILiii/nm,  natunú  de  Córdoba,  que  escribió  en  el  siglo 
1\:  El  Homaidi,  tiimhién  cordobés,  que  compuso  en  el  siglo  12  una  his- 
toria de  la  conquista  de  España,  con  la  sucesión  de  emires,  califas  de 
Córdoba  y  varones  ilustres  españoles.  La  obra  de  este  autor  fué  conti- 
nuada por  Eddohi,  natural  de  Mallorca,  que  llegó  hasta  el  año  1182. 
Pertenecen  también  al  siglo  12:  Aben  Atuhar  el  CV/r»',  valenciano,  que 
hizo  un  extracto  de  la  obra  de  Ihn-Haiyan,  el  más  famoso  historiador 
del  califato  de  Córdoba;  Mentudi,  autor  de  una  historia  universal  titula- 
da 'Prados  Aéreos"  y  Ahnl  Cosem  Chtdtif-hen-Buscual,  nacido  en  Cór- 
<loba,  á  quien  se  debe  una  Historia  de  "Varones  Ilustres',  que  compren- 
de desde  el  siglo  7."  hasta  el  12.  En  los  siglos  13,  14  y  15  escribieron 
Xorairi,  Almedel  Mokri,  Ihn-Koldoitm,  cuyos  prolegómenos  á  su  "His- 
toria Universal'  son  notal)illsimos,  y  otros  muchos,  que  no  hicieron  más 
que  extractar  las  obras  de  historiadores  más  antiguos.  La  historia  par- 
ticular de  («ranada  fué  escrita  por  Lizan-Edin-lien-Abclmtih  Asalema- 
ni,  bajo  el  titulo  de  "Plenilunio  de  la  dinastía  naserita  en  Granada." 

l'ero  gran  jiarte  de  las  obras  escritas  ])or  los  historiadores  árabes 
aún  no  han  sido  traducidas  á  los  idiomas  europeos.  Otras  han  merecido 
este  honor  de  insignes  orientalistas  nacionales  y  extranjeros.  A  fines  del 
siglo  13  Luís  dt'l  Márnud  úió  á  luz  una  "Historia  de  España  y  África,' 
arreglada  á  documentos  árabes.  Pero  la  é])0ca  en  que  comenzaron  á  ser 
cultivados  con  mayor  éxito  los  estudios  históricos  acerca  de  la  morisma 
esjiañola,  fué  el  siglo  18.  D.  Miíjuel  Casiri  ])ublicó  en  latín  su  "Biblio- 
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teca  Arábigo-hispana  Esciirialense."  que  contiene  numerosos  fragmentos 
de  muchos  historiadores  áral)es.  Jusé  Simón  Aseinani,  en  su  obra  titula- 
da 'Scri])tores  hisioriíc  italicíE,'  dio  á  luz  varios  extractos  de  la  obra  de 
Novairi  y  otros  autores.  I)' Hvrhnhd,  en  su  'Biblioteca  Oriental',  dio  ra- 
zón de  excelentes  manuscritos  relativos  ;'i  los  Omniadas  de  Córdoba. 
C'íí/v/'íx/ie  escribió  en  156.5  una  'Historia  de  África  y  Es])aña  bajo  la  do- 
minación de  los  árabes,'  sacada  ])rincipalmente  de  la  olira  de  Novairi;  y 
con  el  título  de  'Historia  de  los  Moros  en  España'  y  'Antigüedades  ára- 
bes de  España'  publicó  Murphij  los  estudios  que  hizo  en  nuestra  patria 
desde  1(S02  á  1809,  durante  cuyo  tiempo  permaneció  en  ella.  La  jirime- 
ra  de  estas  obras  es  una  traducción  de  la  historia  de  Ehn-el-Kattb. 

Superior  á  todas  éstas  es  la  'Historia  de  la  dominación  de  los  Ara- 
bes  en  España,"  escrita  por  el  docto  bibliotecario  del  Escorial  D.  José 
Antonio  Cunde,  de  cuyos  materiales  se  aprovechó  luego  Luís  Vinrdot 
])ara  componer  su  excelente  'Historia  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  de 
España."  Pero  quien  ha  trabajado  mis  en  nuestros  días  la  historia  cte 
los  árabes  españoles,  ha  sido  el  orientalista  holandés  Dozy.  Entre  los 
españoles  contemporáneos,  han  hecho  im])ortantes  y  conocidos  estudios 
sobre  este  ramo  losSres.  Guymujos,  Luf  nenie  .i  le á niara,  Moreno  Nieto, 
Fernández  y  González,  Sinionet,  Codera,  Saavedru,  Amador  de  los  Ríos 
(D.  R'idriyo)  y  Ribera. 

En  la  Edad  Moderna  a])arecen  historiando  los  últimos  tiempos  del 
siglo  15:  Fernando  del  Piilyar,  que  escribió  la  'Crónica  de  los  Reyes  Ca- 
tólico.s";  Andrés  Bernálilez,  llamado  vulgarmente  El  Cura  de  los  Pala- 
cios, que  hizo  la  historia  del  mismo  reinado:  y  Antunio  de  Nehrtja  que 
publicó  las  ']Jécadas  de  los  sucesos  de  E.spaña'.  En  el  siglo  16  Sundn- 
val  y  Cabrera  escriben  las  crónicas  de  los  reinados  de  Carlos  5."  y  Fe- 
lipe 2.°,  y  aparecen  los  historiadores  generales,  que  son:  Esteban  de  Ga- 
ribay,  que  nació  en  Zamora  y  murió  en  159IJ,  autor  de  un  'Compendio 
histoi'ial  de  las  crónicas  y  universal  historia  de  todos  los  reinos  de  Es- 
])aña;"  Ambrosio  de  Murales,  nacido  en  Córdoba  en  1513  y  muerto  en 
1591,  el  cual  continuó  hasta  1570  la  'Crónica  general  de  España'  que 
había  comenzado  Florian  de  Oc(im¡)o,  natural  de  Zamora,  nacido  en 
1544  y  muerto  en  1578,  cuando  llegaba  solamente  á  la  segunda  guerra 
oúnica;  Gerónimo  Zurita,  natural  de  Zaragoza,  que  dio  á  luz  en  1562 
sus  "Anales  de  Aragón;'  Gerónimo  Blancas,  que  dio  á  la  estampa  en 
1588  sus  "Comentarios  á  la  Historia  de  Aragón;'  y  en  fin,  el  P.  Juan  de 
3Iaria na,  nacido  en  Talavera,  á  quien  se  debe  la  primera  y  más  conoci- 
da "Historia  general  de  España',  cuya  primera  edición,  escrita  en  latín, 
comenzó  á  ver  la  luz  en  Toledo  (1592). 

En  el  siglo  17  florecieron:  José  Moret,  de  Pamplona,  que  publicó 
en  lü65  sus  'Anales  del  reino  de  Navarra:"  Pedro  Aburca,  que  dio  a  la 
luz  en  1682  ima  obra  titulada  "Los  reyes  de  Aragón  en  Anales  históri- 
cos:' y  Fraurisco  Zcpeda,  que  ])ul)licó  un  resumen  histórico  desde  el 
Diluvio  hasta  164;i.  En  el  18  escribieron:  el  /'.  Enri(¡ue  P'.órez,  de  Va- 
lladolid,  autor  de  la  "Es])aña  Sagrada,"  que  comenzó  á  publicarse  el  año 
1747  v  fué  continuada,  después  de  la  muerte  de  Flórez,  por  el  7*.  Risco, 
y  en  la  que  se  hallan  casi  todas  las  antiguas  crónicas  de  España;  Juan 
Frunrisco  3/.í,s^/íí/<,  natural  de  Barcelona,  autor  de  la  primera  "Historia 
Crítica  de  España,"  que  j)rincij)ió  á  ver  la  luz  en  1783  y  quedó  sin  con- 
cluir: Juan  de  Ferreras,  natural  de  I^a  Bañeza  (León),  que  dio  á  la 
prensa  en  1716  una  'Historia  General  de  Es])aña,"  cuyo  relato  llega  al 
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año  1589;  Berganzn,  que  publicó  en  1729  sus  "Antigüeclades  de  Espa- 
ña;'' D.  José  Ortizy  Sauz,  autor  de  un  ''C"om¡)endio  de  la  Historia  de  Es- 
paña:" D.  Félix  lie  Lafasn,  que  dio  á  luz  en  1771  ima  Kecopilaciún  de 
los  escritores  de  la  historia  aragonesa:'  y  3I"r¡ii  y  Jleix/uzo,  que  publi- 
có una  'Historia  de  la  monarquía  csjjañola  hasta  1777.' 

Por  último,  en  el  siglo  actual  han  trabajado  nuestra  historia:  Don 
A)ituniii  Bevynes  de  las  Cusiis,  traduciendo  y  ampliando  (en  1839)  la 
excelente  "Historia  de  f^s])aña'  escrita  en  francés  por  Cor/os  Bomey, 
muy  notable  en  la  parte  arábiga:  D.  Antonio  Alcalá  Galimín,  que  pu- 
blicó en  1844  una  'Historia  de  P^spaña,"  redactada  y  anotada  con  arreglo 
a  la  que  esci'ibió  en  inglés  el  doctor  Duiíhuin,  y  que  ha  gozado  de  muy 
buen  concepto;  I).  Fuijenio  ile  Tapio,  autor  de  una  'Historia  de  la  civi- 
lización de  España;"  IJ.  Ffnnín  Gonzalo  3Jüiúi>.  que  escribió  otra  obra 
con  el  mismo  título  y  propósito  que  la  anterior:  T)  Antonio  Cabant/las, 
autor  de  una  "Historia  de  España."  no  concluida:  Z>.  Víctor  Creh/uirt,  au- 
tor de  otra;  y  sobre  todos  el  ilustre  J).  JIoilcs/o  Lnfnenfe,  que,  aprove- 
chando los  trabajos  anteriores,  ha  dejado  un  monumento  literario  en  su 
'Historia  General  de  Es])aña,'  continuada,  después  de  la  muerte  de  su 
autor,  por  el  insigne  literato  I).  Juan  J'ah'ia.  La  última  Historia  de 
España'  que  ha  visto  la  luz,  se  debe  á  la  pluma  del  docto  catedrático 
T)  Mii/iiel  3Ii)rai/tii:  y  al  ])rcsente  se  está  jjublicandola  monumental  de 
la  Academia  de  la  Historia,  que  ])roniete  ser  la  mejor  y  más  completa 
de  todas,  y  que  tendrá  en  los  hechos  de  la  vida  nacional  el  mismo  carác- 
ter de  autoridad  que  el  Diccionario  y  Gramática  de  la  Academia  de  la 
Eengua  en  el  mundo  filológico.  Servirá  de  Introducción  á  tan  magna 
obra  un  estudio  del  Sr.  Menéndcz  Pelayo  sobre  las  fuentes  l^ibliográfi- 
cas  de  nuestra  historia. 

Entre  los  extranjeros  figuran:  el  P.  Diicliesne,  traducido  por  el  P. 
Isla;  el  ya  citado  /^«/í /(«»/,  traducido  y  ampliado  por  Alcalá  Galiano: 
liomey,  traducido  por  Bergnes  de  las  Casas,  según  se  ha  indicado;  Saint- 
líilaire,  Schott  y  Pisforiiis.  autores  ác  la  "Hispania  Ilustra ta;'  Hiibner, 
'Arqueología  de  Es])aña':  Watts,  LeJnkc.Schirmacher  \  otros  varios. 

El  Marqnés  lie  Mondéjar  escribió  una  "Noticia  de  los  principales 
historiadores  de  Es])aña:'  el  Marqués  de  Jalder/ania  nos  dejó  una  "Re- 
seña de  los  historiadores  españoles  de  más  nota:'  Martínez  de  la  Fosa  un 
'Discurso  sobre  la  historia  de  nuestra  nación":  Caredu  ha  escrito  sobre 
el  'Desarrollo  de  los  estudios  históricos  en  liviana:'  Jlorai/nesha  traza- 
do un  'Cuadro  genealógico  de  los  reyes  de  España  desde  los  ])rimeros 
tiem])os  hasta  el  reinado  de  D."  Isabel  2.":  á  los  Sres.  Barnnda.  Salrá, 
J'iii/ón,  Zohiillmru  \  Marqués  de  la  Fuensanta  se  les  debe  la  publicación, 
(|ue  aún  ])rosigue,  de  la  "Colección  de  documentos  inéditos  ])ara  la  His- 
toria de  España;'  y  ])ublicaciones  análogas  tienen  em])rendidas  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  el  Ministerio  de  Fomento,  la  Sociedad  de  Biblió- 
filos Andaluces  y  otras  varias  cor])oraciones  oficiales  y  ])rivadas. 

Y  éntrelas  historias  de  carácter  did'ictico,  se  distinguen  las  escri- 
tas ])or  los  Sres.  Orodea,  Castro,  continuado  ])or  Sa'es,  ()rtei/a.  Mernj, 
Artero,  Picatnstc,  Merelo,  Monreal,  Biihío  y  Ors,  Zahata,  Vicuña,  Sún- 
r/iez  Casado,  Minijote,  (jónunrn  y  otros  muchos  jirotesores,  cuyas  obras 
sirven  de  texto  en  nuestros  Institutos  y  demás  centros  de  enseñanza. 

Hecha  esta  reseña  de  la  historiografía  esjjañola,  vamos  á  indicar 
las  ])rincipales  fuentes  l)il)liográficas  (|ue  deben  constdtarse  ])ara  el  es- 
tudio de  nuestra  historia  nacional  en  cada  una  de  sus  épocas. 
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España  primitiva. — Lección  2."  -  Los  primeros  documentos  de 
la  Historia  de  España  tienen  por  archivo  las  estaciones  paleontológicas 
del  suelo  jjeninsular,  habiendo  comenzado  á  exhibirlos  en  nuestros  días 
los  cultivadores  de  la  Prehistoria  ó  Protohistoria,  así  nacionales  como 
extranjeros,  que  ya  constituyen  una  numerosa  falange;  pero  los  princi- 
pales son  los  siguientes:  Prado,  Descripción  física  y  geológica  de  la 
provincia  de  ]\Iadrid:  Vilunava,  Geografía  y  Protohistoria  ibéricas; 
TAe/sow,  Prehistoria  de  Esjjaña;  Cubéiro  y  Piñul,  Iberia  Protohistóri- 
ca;  Cartdillhdc,  Edades  ])rehistóricas  de  España  y  Portugal;  Peña  y 
Fernández,  Arqueología  Prehistórica;  Simoes,  Introducción  á  la  Ar- 
queología de  la  península  ibérica;  Gúnyoi  a.  Prehistoria  de  Andalucía; 
Titbiito,  Monumentos  megalíticos  de  Andalucía,  Portugal  y  Extrema- 
dura: Rodríiiuez  Berlaupa,  Los  bronces  de  Lasurta;  Cabrera  y  Díaz, 
Una  excursión  á  los  yacimientos  ])rehistóricos  de  Carmona;  Cañal,  Se- 
villa prehistórica;  Murtillet,  Museo  Prehistórico;  Siret,  La  España  pre- 
histórica; La  edad  de  los  metales  en  el  Sudeste  de  España;  Verneuil, 
Carta  geológica  de  España  y  Portugal;  Fernández  Castro,  Mapa  geo- 
lógico de  la  Península  española;  Villumil,  Antigüedades  prehistóricas' 
y  célticas  de  Galicia;  Mé-tida,  El  arte  ])rehistórico  monumental  de  Es- 
jjaña:  Antón,  Estudios  sobre  las  razas  prehistóricas  de  la  Península;  Pe- 
ña, Arqueología  prehistórica;  Fersattún,  Los  monumentos  megalíticos 
de  todos  los  jjaises;  Nadail/ac,  Costumbres  y  monumentos  de  los  pue- 
blos prehistóricos;  Sa/es,  Prehistoria  y  origen  de  la  civilización. 

Los  autores  antiguos,  griegos,  romanos  y  españoles,  que  suministran 
mayor  número  de  datos  acerca  de  la  España  primitiva,  son:  HerodotOy 
Historias;  /*«/¿6ío.  Historia  general;  Plutarco,  Vidas  paralelas;  Diodoro 
Siculo.  Biblioteca  Histórica:  DimiCaslo,  Historia  romana;  A/>ptano,  Id.; 
Tita  Lirio,  Id.;  Fslriibhi,  Geografía;  Poniponio  3Itla,  Id.;  Plinio,  His- 
toria Natural;  Julio  César,  Comentarios. 

Con  los  materiales  a])ortados  por  estes  escritores,  y  con  los  adelantos 
hechos  en  nuestros  días  por  las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia,  han 
confeccionado  notables  obras  los  modernos,  entre  los  cuales  descuellan: 
Hutnbo/dt,  Los  habitantes  primitivos  de  Esjiaña;  P.  J''<¿(^/,ElGerundense 
y  la  España  primiti\a;  PeUicer,  Población  primitiva  y  lengua  de  España^ 
Bonanza,  Historia  de  la  Iberia  hasta  el  establecimiento  de  los  Roma- 
nos: Fernández  Guerra,  La  Cantabria;  Co'iés,  Diccionario  geográfico- 
histórico  de  España:  Pella fier,  Historia  de  los  Celtas:  Darttey,  España 
Céltica:  Letnitre,  Estudios  sobre  los  Celtas  y  los  Godos;  Olivéira  Mar- 
tins,  Historia  de  la  civilización  ibérica;  Fernández  y  González,  Prime- 
ros ])obladores  históricos  de  la  Península  ibérica;  Rada  y  Delyado,  Mo- 
nedas autónomas  de  Es])aña;  Costa,  Mitología  y  literatura  celto-hispa- 
nas;  Tidnno,  Los  aborígenes  ibéricos  ó  los  Ijereberes  en  la  península 
ibérica:  Veláz<jaez,  Anales  de  la  nación  española  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  la  entrada  de  los  romanos;  Arbois  de  Jubainville,  Los  pri- 
meros habitantes  de  Euro])a;  Chao.  Historia  de  los  Vascongados;  Garat, 
Origen  de  los  Vascos  de  Francia  y  España;  3Ii<  Jiel,  El  país  vasco;  Bean- 
í///«í*«<,  Historia  de  los  Vascos;  líenry  O^Shea,  La  casa  vasca;  Charen- 
cey,  La  lengua  vasca  y  los  idiomas  del  Oural;  Pnmeu-Bey,  Sóbrela  len- 
gua de  los  Vascos;  Blmle,  Estudios  sobre  el  origen  de  los  Vascos:  La- 
rrainendi.  Antigüedad  del  Vascuence;  A'-tarloa,  Apología  de  la  lengua 
vascongada;  Asjiriroz.  Alfabeto  de  la  lengua  ])rimitiva  ele  España;  A^z- 
f/uirel,  l)iccionan()  vasc()-es])añol:   Cinnjiión,  Gramática  de  los  cuatro 
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dialectos  de  la  lengua  euskara;  Laffite^  Tierra  Eúskara;  Aranzadi,  El 
Pueblo  Euskalduna;  Hoi/fS  Suiiiz,  Un  avance  á  la  antropología  de  Es- 
paña; Saralet/ui,  Estudio  sobre  la  época  celtíbera  de  Galicia;  Olúriz,  Al- 
gunos caracteres  antropológicos  del  pueblo  español;  Cvlliynon,  Filiación 
del  pueblo  vasco:  Hülnier.  Monumenta  linguae  ibericse;  Spenzer  Dodtf- 
son,  Colección  de  inscripciones  eúskaras. 

Colonización  feno-helénica. — Lfxción  S^-Sanchoniafon,  His- 
toria fenicia;  Heródoto.  Historias;  Diodoro  SUiílti,  Biblioteca  Historial: 
Estrabón  y  Pumponio  Mehí,  Geografía;  Heeren,  Política  y  comercio  de 
los  pueblos  de  la  Antigüedad;  Cainponiunes,  Periplo  de  Hannón;  Mo- 
vers,  Los  Fenicios  y  el  comercio  fenicio;  Miípwnt,  Memorias  sobre  los 
Fenicios;  Bnhelon,  Arqueología  oriental;  Prrrot  y  Chipier,  Historia  del 
Arte  en  la  antigüedad;  Dafrené,  Histoiña  de  la  producción  y  comercio 
del  estaño;  Romeo,  España  Griega;  Paoul  liochet,  Historia  crítica  de 
la  fundación  de  las  colonias  griegas;  Chuhret,  Sagunto,  su  historia  y 
sus  monumentos;  Diiriii/,  Historia  de  Grecia:  Cohallero,  De  Oriente  á 
Occidente:  Velázquez,  Anales  de  la  nación  española  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  la  entrada  de  los  Komanos;  Corté's,  Diccionario  geo- 
gráfico-histórico  de  la  España  antigua;  Bonanzn,  Historia  de  la  Iberia 
hasta  el  establecimiento  de  los  Komanos. 

Dominación  cartaginesa. — Lkccióx  4.» — Silo  Itálico,  Guerras 
Púnicas;  Eslratióii,  Geograf'a:  2'ito  Licio,  Historia  romana;  E/oro, 
Epítome  de  gestis  romanorum;  Ca»>/)onunies,  Antigüedad  marítima  de 
la  República  de  Cartago:  Church,  Historia  de  Cartago:  Heeroi,  Políti- 
ca y  comercio  de  los  pueblos  de  la  antigüedad;  C'ort's,  Diccionario  geo- 
gráfico-histórico  de  la  España  antigua. 

Dominación  romana. — España  bajo  los  Pretores. — Lección  ó.' 
—  Tito  Licio,  Historia  romana:  Foro,  Epítome  de  gestis  romanorum: 
Piutfirco,  Vidas  jinralelas;  A  pp  i  a  DO,  Historia  romana:  Eutropio,  Brevia- 
rio déla  historia  romana:  Attiio  Galio,  Noches  Áticas;  Anceliu  J'írtor, 
De  viris  ilastribus  Komie:  Mmnmiíeii,  Historia  de  Roma;  BertoUni,  His- 
toria de  Roma:  Paredes  Guillen,  Historia  de  los  tramontanos  celtíbe- 
ros; Viiscnncelhis.  Viriato:  Arenas,  La  Lusitania  celtibérica;  Rntilio  liu- 
fo.  Historia  de  Xumancia;  liahal,  Historia  de  Soria;  J'utor  y  3I(ilo, 
Historia  de  las  dos  Xumancias. 

España  bajo  Sartorio  y  los  Césares. — Li-rcióx  (j^-Appinun, 

De  Rebus  Hisj)aniens¡l)us:  Z^íoí/oro  Siculo.  Excerpta  de  virtutibuset  vi- 
tiis;  Frontino.  Stratagemática;  Tito  Licio,  Historia  romana;  ./"//VíC't^S'T, 
Comentarios;  Telei/n  Paléreiilo,  Historia  romana;  Túcito,  Anales;  Siie- 
tnnio.  Vida  de  doce  Césares;  Aurelio  Víctor,  De  Citsaribus:  Dion  Casio, 
Escritores  de  la  Historia  Augusta:  líerodiono.  ílistoria  de  los  Empera- 
dores; TiUemoit.  Historia  de  los  í>m])eradores;  Thii-rru  Amadeo,  Cuadro 
del  Im])eri()  ronuuio;  ChamiHt(i)i¡/,  Los  Césares:  Dnmún,  }lesumcn  de 
los  emjjeradores  romanos:  M>ricale.  Los  Romanos  bajo  el  Imperio. 

Civilización  hisp ano-romana. — Lección  l.'^—Anfouino,  "Iti- 
nerarium  Provinciarum,'  obra  que  se  comenzó  á  formar  en  tiempo  de 
Julio  César  y  se  acabó  en  el  de  Antonino  Caracalla,  de  quien  por  eso 
toma  nombre:  líernándi-z  SniiiiJi'ijn.  Museo  español  de  antigüedades; 
Berhiníjii,  ]{ronces  de  Osuiui  y  Málaga;  liada  y  Dehjado,  Bibliografía 
numismática  es])añola;  Guzmúii,  Caminos  militares  de  los  romanos  en 
España;  Cortés,  Diccionario  geográtíco-histórico  de  la  España  antigua; 


524      ]  APKNDICE  2." 

3Iart'tn  Ulinf/uez,  Datos  e])if;rá ticos  de  España;  Cfivéiro  Pinol,  Nomen- 
clátor de  todos  los  antifíiios  ])ueblos  de  España;  Ceáti  Beriinultz,  Suma- 
rio de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  Es];aña;  Jii/bner,  Arqueo- 
logía de  España  é  Inscri])ti(nies  liis|;aniíc  latin:e:  P.  7* V/«,  E])i grafía  ro- 
mana: Coslillo  Qiuofielnrs,  l<".jngrat'ía  oftalmológica  hispano-romana; 
Pujol  y  Cdtiijis,  Mtmorial  numismático  es])añol;  Hop/eiinach,  Derecho 
político  de  los  síilulitos  de  Ivoma;  Blotirnisi-ii,  Historia  de  Koma;  Hint>- 
Josa.  Historia  del  Derecho  es])añol:^i?/(7/or/;:,  Ensayo  de  Geografía  his- 
tórica: C/iiKi,  Geografía  de  España;  Amaihn-  de  l(,s  Míos,  Historia  de  la 
literatura  española;  Martin  AmmiiU,  Escritures  españoles  de  la  época 
latina:  Mmius,  Poetas  cristianos  de  la  época ropiana;  Mártir  Hizo,  Vi- 
da de  Séneca;  Avx,  Séneca  y  Nerón:  l'teury,  Séneca  y  San  Pablo; -<4?<- 
bertín.  Estudios  sobre  las  supuestas  relaciones  entre  Séneca  y  San  Pa- 
blo; Viv,  Antigüedades  de  España:  3Ií'nthidez  Pe/ayo,  Historia  de  los 
heterodoxos  esjjañoles;  íú-rres,  Historia  de  los  Priscilianistas;  López  Fe- 
>ve¿ro,  Estudios  histórico-críticos  sobre  el  Priscilianismo:  Picutoste,  Des- 
cripción é  historia  política,  eclesiástica  y  monumental  de  Es])aña;  Tol- 
va, Venida  de  Santiago  á  Es])aña. 

Dominación  visigoda. — Monarquía  gótico-arriana. — Lec- 
ción 8.-' — Páulu  Oriisiu,  Historiarum  adversus píiganos;  Idiuio,  Croni- 
cón; Próspero,  Crónica;  Mario  Arerdiccnse,  Crónica;  Jornámles  ó  Jovda- 
rtís,  De  Gothorum  origine  et  rebusgestis;  Sidonio  Apolinar,  Cartas;  Sal- 
viano,  Del  gobierno  de  Dios;  Procojjto,  De  bello  gothico;  Sati  Isidoro, 
De  Gothorum  origine  et  rebus  gestis:  Saavedra  Fajardo,  Corona  góti- 
ca; Bradly,  Los  Godos;  Asrhhuch,  Historia  de  los  Visigodos;  Félix 
Duhn,  Pueblos  germánicos;  Sismotidi,  Caida  del  Lnperio  romano;  Phie- 
rry,  Historia  de  Atila  y  de  sus  sucesores  en  Euro])a;  Marcus;  Historia 
de  los  Vándalos;  Maniiert.  Historia  de  los  Vándalos;  Gotho  Mayno, 
Historia  de  los  Godos  y  S^ievos;  For cátalo,  Imperio  de  los  Godos;  Vi- 
cetto,  Los  revés  suevos  de  Galicia:  Fernández  Guerra  é  H'niojosa,  His- 
toria de  España  desde  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  hasta  la 
ruina  de  la  monarquía  visigoda. 

Lección  9.^ — Idacio,  Cronicón;  Juan  de  Biclara,  Cronicón;  San 
Isidoro,  Crónicas;  San  Greyorio  de  Toars,  Historia  eclesiástica  de  los 
Francos;  Saavedra  Fajardo,  Corona  gótica;  Aslibach,  Historia  de  los 
Visigodos;  Félix  Duhn,  Pue1)los  germánicos;  Pradly,  Los  Godos. 

Monarquía  gótico-católica. — Lección  lO.—San  Greyorio  de 
Totirs,  Historia  eclesiástica  délos  Francos;  Smi  Isidoro  de  Sevilla,  His- 
toria de  los  Godos;  Jaán  de  Biidara,  Crónica;  Ayuirre,  De  los  Concilios 
toledanos;  Saavedra  Fajardo,  Corona  gótica;  Ashbach,  Historia  de  los 
Visigodos;  Félix  Dalia,  Los  ])ueblos  germánicos;  Bradly,  Los  Godos; 
Villaesciisa,  Estudio  histórico-crítico  sobre  el  reinado  de  Kecaredo  L"; 
Fernández  Guerra  é  Hiiiijasa,  Historia  de  Es])aña  desde  la  invasión  de 
los  pueblos  germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda:  Moret  y 
Reviisa,}L\  Cristianismo  en  l'ispaña  como  elemento  de  su  nacionalidad. 

Lección  11. — El  (Cronicón  Moislacense;  Isidoro  Pacense,  Cróni- 
ca; San  Jidiáit,  Vida  de  AVamba;  Mayaus  y  Ciscar,  Defensa  del  rey 
Witi/a;  Ayuirre,  Colección  de  Concilios;  Saavedra  Fajardo,  Corona  Gó- 
tica; D.  Vicente  Lafiwnte,  Historia  eclesiástica  de  España;  Gayanyos  y 
Lafuente  Alcántara,  en  sus  traducciones  de  Al-Makhari  y  Akbar- 
Madch-niaa;  Fernández  GunzáU-z,  en  su  versión  de  las  "Historias  del 
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Andalús,"  por  Aben  Adán;  Slaue,  en  su  "Historia  de  los  Bereberes;'  £Jl 
Jiíarin,  Historia  de  los  Sarracenos;  Acmleinid  de  la  Historia,  Colección 
de  obras  arábigas  de  Geografía  é  Historia;  Fernández  Gnerru,  1).  Ro- 
drigo V  la  Cava;  I).  Faustino  de  Barbón,  Preliminares  para  ilustrar  la 
historia  de  la  España  árabe;  Oliver  y  Hurtado,  Estudios  históricos;  Gui- 
chot.  Historia  de  Andalucía;  Castro  ( Ft.  Adulfo),  Historia  de  Cádiz  y 
su  provincia;  Fernández  Guerra  é  Hinojosa,  Historia  de  Es])aña  desde 
la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía  vi- 
sigoda; Saacedra  ( F).  Fduardo),  Estudios  sobre  la  invasión  de  los  Ara- 
bes  en  España;  Cid  y  Farpón,  La  conquista  de  Es])aña  por  los  Árabes; 
Schwenkoio,  Fuentes  latinas  para  la  historia  de  la  conquista  de  Espa- 
ña por  los  Árabes. 

Civilización  visigoda. — Lección  VI.  — Pérez  Pujol,  Historia  de 
las  instituciones  sociales  de  la  España  goda;  At/uirre,  Actas  de  los  Con- 
cilios; Saaredra  Fajardo,  Corona  gótica;  Zeumer,  Leges  Visigothorum 
antiquiores;  Antequera,  Historia  de  la  legislación  española;  Morató, 
Historia  délos  Códigos  españoles;  3Inrichalar  y  ISItriirique,  Historia  de 
la  Legislación;  Sempere,  Historia  del  Derecho;  PacJiero,  Litroducción 
al  Fuero  Juzgo;  fV<í?7rt,  Literatura  jurídica  española;  Cárdenas,  ünf^ayo 
sobre  la  propiedad  territorial  de  España:  Tramoyeres  Blasco,  Listitu- 
ciones  gremiales:  Castro  (I).  Adolfo),  La  eschnitud  en  España;  Mari- 
na, Teoría  de  las  Cortes;  Palazuehis,  Los  Concilios  de  Toledo;  Sempere  y 
Guarinos,  Historia  del  lujo  y  de  las  leyes  suntuarias  en  España:  Ama- 
dor de  los  Bíus.  Historia  crítica  de  la  Literatura  española;  Fíórez,  Es- 
paña Sagrada;  Lafuente  fD.  Vicente),  Historia  eclesiástica  de  España; 
Menéndtz  Pvlayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles;  Colméiro, 
Curso  de  Derecho  ])olítico;  Huhner,  La  Arqueología  en  España;  Feí'réi- 
ra.  Colección  de  monedas  visigodas;  Flórez.  Monedas  de  los  reyes  go- 
dos; H'is,  Descripción  de  las  monedas  de  los  reyes  visigodos  de  España; 
Fernández  Guerra  é  Hinojosa,  Historia  de  Es])aña  desde  la  invasión  de 
los  ])ueblos  germánicos  hasta  lamina  de  la  monarquía  visigoda;  Street, 
Apuntes, soln-e  la  aniuitectura  gótica  en  España:  líbate  Bourer,  La  Es- 
cuela de  Sevilla  bajo  la  monarquía  visigoda;  Cañal,  San  Isidoro  y  sus 
obras;  Heine,  Monumenta  regni  Gothorum  et  Arabum  in  Híspanla; 
Ewold,  Códices  manuscritos  españoles  de  la  Edad  Media;  Hartel,  Bi- 
blioteca de  los  autores  latinos  esjiañoles;  Muñoz  Birero,  Paleografía  vi- 
sigoda; Mooituscn,  l^'uentes  históricas  his])ano-góticas. 

Dominación  árabe. — El  Emirato. — Lección  13. — Isidoro  de 
Beja  ó  el  Pacense,  cuya  crónica  llega  hasta  el  emirato  de  Yusuf;  y  entre 
los  árabes,  la  crónica  del  Moro  Basis  (Ahmcd-el-Bazi ),  que  com])ren- 
de  desde  la  batalla  del  Guadalete  hasta  el  califato  del  Alakén  2.°;  la  His- 
toria de  los  Emires  por  Casiui-ben-Asbaí/:  la  Crónica  general  de  Espa- 
ña, por  Ad-dehnelik-ben-Hahid:  la  Historia  del  Andalús  y  Hazañas  de 
los  emires  Umeyas,  ])or  Aluned-bcn-Faruy:  la  crónica  de  Ibn-Alfaradhi: 
la  historia  de  las  dinastías  musidmanas,  por  Ahnahiri:  la  Historia  de 
África  y  España,  ])or  Ibn-Adzuri;  y  otros  autores,  traducidos  por  Casi- 
n'en  su  'liiblioteca  Arál)igo-h¡s])aiui"  y  ])or  Conde  en  su  'Historia  de  los 
Árabes  en  Esjiaña.'  Modernamente,  Cardone,  Dozy,  Gayavyos,  Viur- 
dat,  Schak,  Simonet,  Lafuente  Alcántara,  Fernández  y  González,  Mo- 
reno Nieto,  Codera,  Amador  de  los  B'/osfl).  Boilriyo),  Saacedra (I)o'i 
Eduardo),  Bihera  y  otros  han  trabajado  la  historia  de  nuestra  moris- 
ma; y  la.  Academia  de  la  Historia  está  publicando  una  colección  de  obras 
arábigas  sobre  Historia  y  Geografía. 
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El  Ca.lifat0. — Lkcción  14. — Ibn-Haiyán,  á  quien  debemos  una 
crónica  de  los  Varones  ilustres  de  España,  el  Ahntit'm  ó  Gran  Historia 
de  su  tiemjjo,  y  la  crónica  de  Almanzor;  IIjh  Hazm,  que  nos  dejó  una 
crónica  de  los  Onieyas  y  una  colección  de  genealogías;  .-///<«»m <"(///,  que 
escribió  una  crónica  de  la  España  muslímica  y  un  diccionario  biográñ- 
co  de  sabios  andaluces:  Almukori,  autor  de  la  célebre  "Historia  de  las 
dinastías  musulmanas  en  España,"  traducida  al  inglés  por  el  orientalis- 
ta español  1).  Pascual  Gayangos;  Fmiánt/í'Z  y  González,  "Historia  de 
Al-Andalús;"  Guirkut,  'Historia  de  Andalucía;"  Aschbach,  "Historia  de 
los  Omniadas  en  España;'  'S/wo'/í'Í,  "Siglo  de  Oro  de  la  literatura  arábi- 
go-hispana'; Daqite  (le  Rívas,  "Crónica  de  Hixén  2."; '  y  otri)s  escritores 
citados  ó  traducidos  por  Cosiri en  su  "Biblioteca  Arábigo  Escurialen- 
sis;"  Conde  en  su  "Historia  délos  Árabes  en  España;'  Moreno  Nieto  en 
su  "Biblioteca  de  historiadores  arábigo-andaluces;"  D:iz;/  en  la  "Historia 
de  los  musulmanes  de  España;"  y  en  las  "Investigaciones  sobre  la  Histo- 
ria y  literatura  de  España  en  la  Edad  Media;'  l'i'ir</of  en  su  "Historia 
de  los  Árabes  y  de  los  Moros  de  España;"  Cardone  en  su  "Historia  de 
África  y  España  bajo  la  dominación  de  los  Árabes;"  üeinand,  en  sus  "Mo- 
numentos árabes,  persas  y  turcos;"  IJ'  Ilerlebot,  en  su  "Biblioteca  Orien- 
tal;' Murphi/,  Schak  y  otros,  que  recientemente  han  trabajado  la  histo- 
ria de  los  árabes  españoles. — Éntrelos  cristianos  son  fuentes  cercanas: 
Sebastián  de  SaUnnanca;  el  Albeldense;  Sampiro;  I'elm/o  de  Oviedo;  el 
arzobis])o  I).  liodrujo:  Lucas  de  Tuy  v  los  Anults  Bnnjenses. 

Los  reinos  de  Taifas. — Lección  \5.~-Ihn  Bíisrnn¡,que  escribió 
la  Si/ii  ó  Diccionario  de  sabios  españoles;  Ibn  Alabar,  autor  de  un  dic- 
cionario biográfico;  Ilm  Aljathib,  que  nos  dejó  una  historia  del  reino 
granadino  y  un  diccionario  biográfico  de  muslimes  ilustres,  hijos  de 
Granada;  Abdeh/niihid,  que  escribió  una  historia  de  los  Almohades;  y  los 
demás  autores  citados  por  Casiri,  Conde,  (iayanyos,  Dozy,  Moreno  Nie- 
to, Codera  v  Academia  déla  Historia  en  sus  obras  ^a  mencionadas;  ^ís- 
thhach,  'Historia  de  España  y  Portugal  bajo  los  Almorávides  y  Almo- 
hades;" Cardotrne,  "Historia  de  África  y  España  bajo  la  dominación  de 
los  árabes;"  "Influencia  del  elemento  indígena  en  la  cultura  de  los  moros 
granadinos;"  Castellanos,  'Reseña  de  las  dinastías  de  Marruecos '¡Jí^ír- 
iiel,  "Historia  de  los  Bereberes;"  De  Marlés,  'Historia  de  la  dominación 
de  los  Árabes  de  Es])aña:'  Lafuente  Aleánfara,  "Historia  del  reino  de 
Granada;'  Simnnet,  "Descripción  del  reino  de  Granada";  Florián.  Los 
moros  de  Granada;  Almayro,  "Inscripciones  árabes  de  Granada;"  Her- 
nando de  Baeza,  "Historia  de  las  cosas  que  pasaron  entre  los  reyes  mo- 
ros de  Granada;"  Contreras,  "Recuerdos  de  la  dominación  de  los  árabes 
en  España;"  Ponzoa  Cebrian,La  dominación  de  los  árabes  en  Almería; 
Componer,  La  dominación  islamita  en  las  Baleares. 

Civilización  arábigo-española. — Lección  16. —  Casiri,  Biblio- 
teca arál)igo-hispana:  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en 
España;  Herlebot,  Biblioteca  oriental;  Mnrphy,  Historia  del  Im])erio 
mahometano;  I).  Faastino  de  liorhón.  Cartas  ])ara  ilustrarla  historia  de 
los  árabes;  Viordot,  Historia  de  los  árabes  y  de  los  moros  de  Es])aña; 
Dozy,  Historia  de  los  musulmanes  de  España:  Anales  histórico-litera- 
rios  de  los  árabes  españoles;  Investigaciones  sobre  la  historia  y  literatu- 
ra de  España  en  la  Edad  Media;  Diccionario  ex])licativo  de  los  trages  y 
nombres  arábigos;  Siinonet,  Leyendas  histórico-árabes  é  Historia  de  los 
Muzárabes  en  España;  Adolfo  'Federico  Sihak,  Poesía  y  arte  de  los  ara- 
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bes  de  España;  Eyuiloz,  Glosario  de  las  voces  españolas  de  origen  orien- 
tal; Principales  géneros  poéticos  de  los  árabes  españoles;  Influencia  del 
elemento  indígena  en  la  civilización  arábigo-hispana;  Ribera,  La  ense- 
ñanza entre  los  musulmanes  españoles;  (Jirau/f  de  Pranf/et/,  Ensavo 
sobre  la  arquitectura  de  los  árabes  en  España;  Cnntreías,  Estudio  des- 
criptivo de  los  monumentos  árabes  de  Granada,  Sevilla  y  Córdoba;  La- 
fueide  Alcántara,  Inscripciones  árabes  de  Granada;  Oli'ver  y  Hurtado, 
Granada  y  sus  monumentos  árabes;  Curti-zo,  Esjjaña.  sus  monumentos  v 
artes:  Bellver  y  Cacho,  Influencia  que  ejerció  la  dominación  de  los  ára- 
bes en  la  agricultura,  industria  y  comercio  de  la  jirovincia  de  Castellón; 
Ahnayrn  y  Cárdenas,  La  cultura  arábigo-sevillana;  ^-ísso,  Biblioteca  Ará- 
bigo-Aragonensis;  Bendicho,  P^ilosof  a  de  los  árabes;  lieauaie.  Análisis 
■del  Koran;  Renán,  Averroes  y  el  Averroismo;  Manck,  Misceláneas  de 
Filosofía  arábiga  y  judaica;  Reinaiid,  Geografía  de  Abulfeda:  Noreno 
Xieto,  Reseña  de  los  historiadores  arábigo-españoles;  Fernández  1/  Gon- 
zález, Los  Mudejares  de  Castilla;  Circourt,  Historia  de  los  moros  mu- 
dejares; Dolf'ns,  Los  Muzárabes;  Bundissin,  Eulogio  v  Alvaro;  Pons 
Biñyues,  Apuntes  sobre  las  escrituras  mozárabes  toledanas;  Academia 
de  la  Historia,  Colección  de  obras  arábigas  sobre  Historia  v  Geoo-rafia; 
Amador  de  los  Ríos  ( D.  ItodriyiJ,  Funerales  mahometanos;  Arquit?c- 
tura  y  ornamentación  de  los  árabes;  Saaredrn,  Literatura  aljamiada; 
Memorvd  Histórico  Español,  Leyes  de  Moros;  Guillen  de  Hables,  Le- 
yendas moriscas:  .Tañer,  Condición  social  de  los  moriscos  de  España;  Ja- 
vlñ-Jalfa,  Léxico  Bibliográñco;  Wurtenf'Ad,  Historia  natural  entre  los 
árabes;  Duyat,  Prólogo  á  Almakari:  Vives,  Monedas  de  las  dinastías 
arábigo-españolas;  Enyelmunn,  Glosario  de  palabras  españolas  y  ])or- 
tuguesas  derivadas  del  árabe;  Dintiel,  La  música  árabe;  Leclerc,  Histo- 
ria de  la  Medicina  árabe;  Hankel,  Historia  de  las  Matemáticas  entre 
los  árabes;  Gneje,  Bibliotheca  geographorum  arabicorum:  Campontanes, 
Marina  de  los  Árabes;  Sedidot,  Historia  comparada  de  las  ciencias  ma- 
temáticas entre  los  griegos  y  los  orientales;  Dereinhaur;/,  Catálogo  de  los 
manuscritos  arábigos  del  Escorial;  Lebón,  La  civilización  de  los  Árabes; 
('hanaih.  Bibliografía  de  obras  árabes  ó  relativas  á  los  Árabes;  Cadera, 
Biblioteca  arábico-hispana;  Ribera,  Bibliófílos  y  bHiliotecas  en  la  Es- 
])aña  musulmana 

La  Reconquista. — Reino  de  Asturias. — Lixdóv  17. Isidn- 

10  Parease,  testigo  presencial  de  los  sucesos  de  esta  lección,  pues  acabó 
su  crónica  el  año  744,  es  decir,  á  flnes  del  reinado  de  Alfonso  1 .":  el  con- 
tinuador del  Biclarense,  que  llega  hasta  el  año  «2 1 ;  Martínez  de  Velasco, 
(íuadalete  y  Coyadon^a-,  Me/éndezraldés,  Historia  crítico-filosófica  de 
la  monarquía  asturiana;  Fernández  Betlianemirt,  Historia  genealógica 
y  heráldica  de  la  monarquía  esjiañola;  Moret  y  Re)nisa,  El  cristianismo 
en  España  como  elemento  de  su  nacionalidad;  Sanyrador  y  Jltores,  His- 
toria de  la  administración  y  gobierno  del  Principado  de  .\sturias;  Car- 
Ixillo,  .Vntigiiedades  del  Principado  de  Asturias;  Canellas  y  Secades, 
Estudios  históricos  sobre  Asturias;  ]'iyil,  Asturias  monumental,  epigrá- 
fica y  diplomática;  Areredo  y  Hnelces.  Los  Vaíjueiros  de  alzada  en  A.s- 
turias;  Siiiis  y  Cabal,  Memorias  asturianas;  (iandraihi,  Asturias  v  León; 
C.isal,  Historia  Natural  del  Princ¡i)ado  de  .Asturias;  Tretles,  Asturias 
ilustrada;  González  Posada,  Memorias  históricas  del  l'rincipado  de  As- 
turias; Alvarez  de  la  Braña,  Galicia,  León  y  Asturias;  Faerfes,  Biblio- 
teca asturiana. 
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Lección  18. — Sebastián  de  Salanuntcn,  cuya  crónica  termina  pre- 
cisamente con  el  reinado  de  Ordoño  1.",  que  forma  el  último  epí jarate 
de  la  presente  lección;  el  A/be/deuse,  cuya  ])rimera  parte  acaba  también 
cinco  años  antes  del  fallecimiento  de  Ordoño  1.°,  esto  es,  en  8S1:  Anó- 
nimo, Caroli  Majíui  Vita;  Gastón  P«;7'.s-,  Historia  poética  de  Carlomafj- 
no;  Eyinardo.  Anales  ref^um  francorum; -E"/ «rzoi/iy^o  I).  Rvdrlyo,  Re- 
rum  in  His])ania  gestarum;  Cm-edu,  Historia  de  Oviedo;  Lójjez  Fenei- 
ro,  Tradiciones  ])()])ulares  sol)re  el  sepulcro  de  Santiago. 

Reinos  de  Asturias  y  León.— Lección  19.— La  segunda  parte 
de  la  Crónica  Albeldense.  escrita  por  el  monje  Vu/Ha  en  el  año  976;  la 
Crónica  de  Sainpiro,  obispo  de  Astorga,  que  comprende  desde  el  año 
866  hasta  el  de  990;  Vecilla  Castellanos,  El  León  de  España  (Historia 
de  León  en  verso):  Lobera,  Historia  de  la  ciudad  é  Iglesia  de  León;  Ris- 
co, Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León;  Gándara,  Armas  y  triunfos 
de  los  hijos  de  Galicia:  Hodas  Jlllandando,  El  Bueií  Kepúblico  ó  cosas 
memorables  de  Galicia; 'Sí'_9M;-ff,  Historia  general  del  reino  de  Galicia; 
Huerta,  Anales  del  reino  de  Galicia;  Flórez,  De  la  jjrovincia  antigua  de 
Galicia  (en  la  España  Sagrada);  Vereay  Ayninar,  Historia  de  Galicia; 
Martinez  Padin,  Historia  política,  religiosa  y  descriptiva  de  Galicia; 
Labrada,  Descripción  económica  de  Galicia;  3Itir¡/aía,  Historia  general 
de  Galicia;  Atcarezde  la  Braña,  Galicia,  León  y  Asturias;  Salnzar  de 
3Iendoza,  Monarquías  españolas;  Beryanza,  Antigüedades  de  España; 
Muñoz  y  Romero,  Colección  de  fueros;  Sacristán,  Municipalidades  de 
Castilla  y  León:  Rada  y  Delyado,  La  Es])aña  cristiana  durante  el  perio- 
do del  fraccionamiento  del  imperio  muslímico  de  la  Península. 

Reinos  de  León  y  Castilla. — Lfxción  20.— Pelnyo  de  Oviedo, 
que  comienza  su  Crónica  en  el  reinado  de  Bermudo  2.°  y  la  termina  en 
el  de  Alfonso  6.";  el  Monje  de  Silos,  que  acabó  la  suya  en  1065;  Gutiérrez 
Corone/,  Historia  del  origen  y  soberanía  del  Condado  y  lieino  de  Casti- 
lla; Disertación  histórica  sobre  los  Jueces  de  Castilla;  Pulf/ar,  Historia 
de  Falencia:  Risco,  La  Castilla  y  el  más  famoso  castellano:  Escalera 
Guevara,  Origen  de  los  Monteros  de  Espinosa;  Garibay,  Compendio 
historial  de  España:  Saudtival,  Cinco  Reyes;  laucas  de  Tuy,  Cronicón 
Mundi;  Rada  y  Delyado,  La  Es])aña  Cristiana  durante  el  periodo  de 
fraccionamiento  del  imperio  muslímico;  Jordán  de  Asso,YA  Fuero  Vie- 
jo de  Castilla:  Monfc/o,  Principio  de  la  Indejiendencia  de  Castilla  y  so- 
beranía de  sus  Condes;  Duque  de  Ricas,  El  Moro  Expósito;  Mcnéndez 
Pidiil,  La  levenda  de  los  Infantes  de  Lara;  Salnzar  de  Mendaz»,  Ori- 
gen de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León:  Florones,  Origen  de 
los  Estudios  en  Castilla;  Martinez  de  Ve/as/o,  Castilla  y  León. 

Lección  21. — Pclayo  de  Oviedo,  que  acabó  su  crónica  en  este  rei- 
nado; el  Silense,  que  llega  hasta  el  año  1065:  la  crónica  titulada  Gesta 
Roderici  Campidorti,  escrita,  según  todas  las  probabilidades,  en  vida  de 
Alfonso  6.°;  la  Crónica  Contposteltnia;  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo;  la 
de  Cárdena:  los  Anales  Burgenses,  Toledanos  y  Sahaguntinos;  Alcocer, 
Historia  de  Toledo;  Sandoval,  Historia  de  cinco  reyes;  3Ialo  de  Molina, 
El  Cid;  Dozi/,  El  Cid  según  nuevos  docunientf)s;  Risco,  La  Castilla  y  el 
más  famoso  castellano;  Huber,  Historia  del  Cid;  Catalina  Garda,  La 
Alcarria  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconcjuista. 

Lección  22. — La  Historia  Compostelana  escrita  ])or  los  canónigos 
de  Santiago  de  orden  del  obispo  Gelmírez,  que  tanto  ñguró  en  el  reina- 
do de  D.-'  Urraca;  la  Crónica  de  Sahagún;  la  Crónica  Adefonsi  Impera- 
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toris,  que  comprende  todo  el  reinado  de  este  monarca,  pues  comienza  en 
1126  y  acaba  en  la  conquista  de  Almería,  1157,  que  es  también  el  año 
del  fallecimiento  del  séptimo  Alfonso;  Ponzoa  Ccbrimí,  Historia  de  la 
dominación  de  los  árabes  en  Almería;  Ciiffaio,  La  conquista  de  Alme- 
ría; Samiovdl.  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  León  J).  Fernando  ] .", 
Alfonso  4.°.  ])."  Urraca  y  Alfonso  7.";  CohmU'ro,  Reyes  cristianos  desde 
Alfonso  6."  hasta  Alfonso  11:  Jíisco,  Historia  de  León;  Flúre:,  í^spaña 
Sagrada;  Ni'nwz  de  Castro,  Crónica  de  Sancho  3.°;  Jorres,  Crónica  de 
Alcántara;  Bucles  y  Andrada,  Crónica  de  Calatrava;  T'hayón,  Las.ürde- 
nes  Militares:  Gil  Dorregriroij.  Historia  de  las  Ordenes  militares  y  con- 
decoraciones españolas;  Alvnrez  Araujo,  Las  Ordenes  Militares. 

Lfxcióx  '2'í.—1jQ^  Anales  Toledonns; elCronicónáe  Lucas  de  Tuy; 
las  obras  del  arzobispo  Z>.  Rodrigo  Jnnénez  de  liada,  que  son:  una  his- 
toria de  la  España  árabe,  otra  déla  España  cristiana  y  una  monografía 
sobre  la  batalla  de  las  Navas,  en  la  que  tomó  parte  aquel  prelado;  A"/'/- 
ñezdc  Castro.  Crónica  de  los  Sres.  Reyes  de  Castilla  1).  Sancho  '¿.°  el 
Deseado,  I).  Alfonso  el  8.°  y  D.  Enrique  el  1.°;  Ftúrez,  Reinas  Católi- 
cas; Marcptés  de  Mondeinr,  Memoria  histórica  de  I ).  Alfonso  8."  el  Noble; 
Colméiro,  Reyes  cristianos  desde  Alfonso  6."  hasta  Alfonso  11;  Amador 
de  los  Híos  (I).  Rodrigo),  Trofeos  militares  de  la  reconquista. 

Lección  24. — Lucas  de  Tay,  que  acabó  su  crónica  en  el  año  1236, 
el  mismo  en  que  se  conquistó  á  Córdoba;  el  Arzobispo  Jj.  fíodrigo,  que 
terminó  la  suya,  escrita  por  orden  de  San  Fernando,  en  1243;  los  Ana- 
les Toledanos,  que  dieron  fin  el  año  1289,  último  del  reinado  de  vSau 
Fernando;  la  crónica  de  este  monarca  escrita  por  Diego  López  de  Corte- 
gano:  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio,  que  llega  hasta  la  muerto 
de  San  Fernando:  IJ.  Jlc&nfe  Lafnente,  Historia  de  las  Universidades 
de  Es])aña;  fidal  y  Dinz,  Memoria  histórica  de  la  l'niversidad  de  Sala- 
manca; Z>.  Antonio  de  Cisneros,\iAA  é  historia  de  San  Fernando;  Rodrí- 
guez Zapata,  Glorias  históricas  y  religiosas  de  San  Fernando;  Botirnely 
Rodrigue:,  Memorias  para  la  vida  del  Santo  Rey  I).  Fernando;  Enrí- 
(¡uez,  Gloriíís  marítimas  de  Es])aña:  Pérez  de  Beogo,  El  primer  Almi- 
rante de  Castilla;  Salas.  La  Marina  Esjjañola  en  la  Edad  Media:  Fer- 
nández Dará,  La  Marina  Castellana;  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla;  Col- 
méiro, Reyes  cristianos  desde  Alfonso  6."  hasta  Alfonso  11;  Barrantes, 
Aparato  bibliográfico  i)ara  la  historia  de  Extremadura;  Díaz  Pérez, 
Diccionario  de  extremeños  ilusti'es. 

Lkc(  IÓX  25. — Las  obras  de  Alfonso  10  y  la  titulada  'Tres  Crónicas, 
que,  según  la  o])inión  más  general,  fué  escrita  por  Fernán  Sánchez  de 
Tovar  ó  de  Valladolid,  el  cual  continuó,  por  orden  de  Alfonso  1 1 ,  la  Cró- 
nica general  de  Alfonso  el  Sabio  hasta  el  reinado  de  Fernando  4.";  Zú- 
iiiga,  Anales  de  Sevilla:  Florián  de  ()cani¡>o.  Crónica;  3Iiguelde  7/em'- 
ra.  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio:  C<dniéiro,  lieycs  cristianos  desde  Al- 
fonso 6."  hasta  Alfonso  1 1;  Cáscales,  Historia  de  Murcia;  ^L>ndéj<ir,  Me- 
morias históricas  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio;  Gautier,  D.  Alfonso  el 
Sabio  como  conquistador  y  como  rey. 

LkC(,'Ii'>N  26.  —  Fernán  Sánchez  de  T"var  ó  de  Valladolid,  ñutor  de  his 
Tres  Crónicas,  á  saber,  la  de  Sancho  4.",  la  de  Fernando  4  "  y  la  de  Al- 
fonso 11:  hay  además  una  crónica  de  este  último,  escrita  ])or  l'illaizán. 
y  una  Crónica, en  coplas  redondillas,  de  Alfonso  1 1,  com])uesta  ])or  Ruiz 
Yáñez,  secretario  de  dicho  monarca;   Colméiro.  Reyes  cristianos  desde 
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Alfonso  6."  hasta  Alfonso  1 1;  GlnéA  de  Sepúlredn,  Vida  del  cardenal  Al- 
bornoz; Witnn,  Id.:  Porrino,  Id.;  Cánovas  del  Casti/'o,  Id  ;  Ainiidor  de 
los  Itios,  Trofeos  de  la  Keconquista;  Benavidcs,  Memorias  de  Fernando 
4.°;  0/ideii,  El  Señorío  de  Vizcaya  en  sus  relaciones  con  el  rey  1).  Alfon- 
■so  el  Onceno  de  Castilla;  Arr/off  de  MoHna,  Nobleza  de  Andalucía. 

Lkcción  27.  — La  Crónica  del  reinado  de  1).  Pedro  1.'^  mis  inme- 
diata al  mismo  fué  escrita  ])or  D.  Pudro  Lópnz  de  Aijaia,  {¡artidario  de 
D.  Enrique:  circunstancia  que  hace  ¡)oco  verídico  su  testimonio.  Por 
e.so  D.  Francisco  de  Castilla,  que  era  descendiente  de  I).  Pedro,  dice  en 
un  poema  que  escribió  en  1517  sobre  la  vida  de  aquel  monarca:  -  'El 
jíran  rey  I).  Pedro,  que  el  vulufo  reprueba — por  selle  enemigo  quien  fizo 
su  historia..."  Esta  tacha  puede  hacerse  extensiva  á  otros  muchos  cro- 
nistas: pues,  como  dice  el  Sr.  I).  Adolfo  de  Castro  en  su  Decadencia  de 
España,  "los  antif^uos  historiadores,  pagados  por  los  monarcas,  escri- 
bían á  gusto  de  ellos,  de  manera  que  lo  alteraron  y  compusieron  todo. 
Por  lo  que  resulta  de  los  papeles  manuscritos  que  se  guardan  en  nues- 
tros archivos,  se  puede  decir  que,  para  que  la  historia  de  España  sea 
verdadera,  se  necesita  escribirla  casi  al  revés  de  como  hasta  ahora  se  ha 
escrito.'  También  son  fuente  inmediata:  Froissarf,  Crónica  de  Beltrán 
Duguesclín;  C'uheliere,  Historia  de  Beltrán  iJuguesclín;  Chartelet,  Id.; 
Ji(idrii/ü  Sánchez,  Sumario  de  los  reyes  de  España.  Entre  las  modernas 
se  cuentan:  El  conde  de  hi  Roca,  El  rey  D.  Pedro  defendido;  Jiedo  del 
Pozo,  Apología  del  rey  1).  Pedro;  Berni  rj  Cátala,  Disertación  en  de- 
fensa del  rey  D.  Pedro;  Tuhino.  I).  Pedro  de  Castilla:  Ferrer  del  Río, 
Examen  crítico  del  reinado  de  D.  Pedro  1.°  de  Castilla:  Gidchot,  Ensa- 
yo de  vindicación  del  reinado  de  D.  Pedro  1."  de  Castilla:  Asensio,  Don 
Pedro  1.°  de  Castilla:  su  reinado,  su  carácter;  el  libro  de  su  vindicación; 
Lahayni  y  Goecoechea.  Historia  general  del  Señorío  de  Vizcaya;  Cata- 
lina G-ircia,  Castilla  y  León  durante  los  reinados  de  D.  Pedro  1.°,  En- 
rique 2,°,  Juan  L°  y  Enrique  3.";  Andador  de  I /s  Ríos,  La  leyenda  del 
lley  Bermejo:  Merimee,  Historia  de  D.  Pedro  l.^de  Castilla:  Biirclx, 
Id.:  Schicart-,  Id.;  Marteíie,  Tesoro  de  anécdotas;  Rijmer,  Fsedera,  Con- 
ventiones;  Dumont,  Cuerpo  universal  diplomático. 

Lección  28. — D.  Pedro  López  de  Ai/ala,  Crónicas  de  Enrique  2." 
y  Juan  I/';  Jnán  de  Alfaro,  Crónica  de  Juan  1.°;  Jiménez  Sandoral,  Ba- 
talla de  -Mjubarrota:  Jaán  Rodritpiez  de  Cuenca,  Sumario  de  los  reyes 
de  España;  Pedro  Corral,  Crónica  Sarracina.  En  el  .siglo  10  el  cronista 
Gil  González  1)  ¡rila  escribió  una  historia  de  Enrique  3.°;  y  otra  se  de- 
be á  I).  Pedro  Barrantes  Jíaldonadn. 

Lfxció.v  29. — La  crónica  del  reinado  de  D.  Juan  2."  fué  escrita  por 
varios  autores,  cuyos  trabajos  recopiló  desjniés  Fernán  Pérez  dr  Giiz- 
?»««, según  unos,  y,  segi^ni  otrori.  Airar  G^/yÍ'/.  judío  converso.  Son  tam- 
bién fuente  histórica  inmediata:  la  "Crónica  de  Pero  Niño",  escrita  por 
Diez  Gániez;  el  "E])ítome  de  la  Crónica  de  I).  Juan  2.",'  ]>or  Martínez 
de  la  Puente:  el  "Centón  epistolario"  del  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cih- 
dad-Real,  médico  de  I).  Juan  2.".  aimque  sobre  la  autenticidad  de  este 
documento  han  expuesto  dudas  los  Sres.  I).  Adolfo  de  Castro  y  1)  Pas- 
cual Gayangos;  y  la  crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna,  que  fué  escrita  por 
un  parcial  suyo,  aunque  se  ignora  su  nombre.  Las  del  reinado  de  Enri- 
que 4."  fueron  escritas,  una  \wv  Enriquezdel  Castillo,  que  era  del  Con- 
seijo  del  rey  y  siguió  siempre  su  causa;  otra  ])or  Alfonso  Fernández  de 
Palencii,  que  era  del  Vjando  contrario  al  rey;  y  otra  por  Dieijo  de  Vale- 
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>ui.  Alcanza  también  á  este  reinado,  pues  termina  en  1469,  la  "Historia 
Hispánica'  de  Ii(idn¡/o  Sánchez,  obispo  de  Falencia,  tantas  veces  citado; 
V  suministra  igualmente  datos  apreciables  el  'Catálogo  genealógico  de 
los  reyes  de  Es]jaña'  ])or  Meiiéndcz  di;  Silva.  P2ntre  los  trabajos  contem- 
|)oráneos,  son  notables:  el  'Juicio  critico  de  ]).  Alvaro  de  Luna',  por 
D.  Jnáii  liitz),  premiado  ])or  la  Academia  de  la  Historia:  las  'Vidas  de 
españoles  célebres '.por  Qn'udnna:  el  'liosquejo  biográfico  de  D.Beltrán 
de  la  Cueva', por  Roilrü/nez  J't/ln;  la  'Vida  pública  de  1 ).  línrique  de  Vi- 
Ucna',  por  Cotarelo;  y  la  'Corte  literaria  de  1).  Juan  'i.°",  por  Pii¡/iiuii(/re. 

La  Reconquista  Pirenaica. — -Navarra.  — Lección  30.  —  M 
Pacense,  El  Albeldeiise  y  Saniplro,  on  sus  respectivas  Crónicas;  El  As- 
fróniíiiio,  Vita  Ludovici  Pii;  Tr/'f/i/ia,  Memorias  sobre  el  origen  y  suce- 
sión del  Reino  Pirenaico;  ]3ris  Mnrttiuz.  Historia  de  la  fundación  de 
¡San  Juan  de  la  Peña  y  de  los  reyes  de  Sobrarbe,  z\ragón  y  Navarra; 
Itivn,  Antigüedades  del  reino  de  8obrarbe;  JZ-otí/,  La  Marca  Hispáni- 
ca: AriidciiiUi  de  1(1  Historio,  Diccionario  geográfico-histórico  de  las 
Provincias  Vascongadas  y  Navarra;  Yani/tHis,  Historia  de  Navarra: 
Moief,  Anales  del  reino  de  Navarra:  Aiteche.  Nieblas  de  la  Historia  pa- 
tria; Ci'niic  Ulaiiciiuf,  Historia  de  los  pueblos  y  Estados  Pirenaicos;  JLn- 
tínez  Herrero,  Sobrarbe  y  Aragón;  Lauda,  ]).  Sancho  el  de  Peñalén: 
AIcsóii,  Anales  de  Navarra;  Elizoiido,  Id.;  Minioz  y  Homero,  Colección 
de  fueros  municipales  y  cartas-pueblas;  Jiménez  Etnhi  ún.  Ensayo  histó- 
rico acerca  de  los  orígenes  de  Aragón  y  Navarra;  Fernández  Bethan- 
íintrt.  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  monarquía  española;  2ia- 
t/a  1/  Delfiado,  La  España  cristiana  durante  el  periodo  del  fracciona- 
miento del  imperio  muslímico  de  la  Península. 

Lección  't\\.--Moret,  Anales  del  reino  de  Navarra;  Garibay,iloTí\- 
pendio  historial  de  todos  los  reinos  de  España;  Santa  Jfaría,  Vida  de 
1).  Juan  2."  de  Aragón;  Yani/itas,  Historia  de  Navarra;  Alesún,  Anales 
de  Navarra;  Zaaznavar,  Ensayo  sobre  la  legislación  de  Navarra;  Gón- 
ijoríi  1/  Torrehlanca,  Apologética  historia  y  descripción  del  reino  de 
Navarra;  Elizondo,  Anales  de  Navarra;  Ochoa,  Hiccionario  histórioo- 
geográfico  del  reino  de  Navarra;  i'odina,  Guerras  de  Navarra  y  Catalu- 
ña; -SV'w'.s.sí',  Memoria  ])ara  la  historia  de  Carlos  2."  de  Navarra;  Olúriz, 
Laureles  y  siemiu'evivas  de  Navarra. 

Aragón.—  Lección  32. — Fray  Gavlerle  de  Vagad,  Crónica  gene- 
ral de  Aragón;  Zurita,  Anales  de  Aragón;  Aliaría,  Los  reyes  de  Ara- 
gón en  Anales  históricos;  Blancas,  Memorias  de  los  reye.s  de  Aragón: 
Trai¡ijia,  Historia  eclesiástica  de  Aragón;  Fernández  de  Herrero,  Gi"an 
Crónica  de  España;  García  de  Eiijui,  Crónica  de  los  fechos  sucedidos  en 
Mspaña  desde  sus  primeros  señores:  Qainto,  Legislación  é  Historia  del 
antiguo  reino  de  Aragón;  Lntasa,  Biblioteca  aragonesa;  Sc/unit,  Histo- 
ria de  Aragón;  Codera,  Estudios  acerca  de  la  concpiista  de  Aragón  y  Ca- 
taluña por  los  musulmanes: />>í'//>ec/í.  Ultima  ¡¡alabra  sobre  la  batalla  de 
Muret:  Baila  i/  Deli/m/o,  La  l'^.spaña  cristiana  din-ante  el  ])eriodo  de 
fraccioiuimiento  del  Im])erii)  muslímico:  Jilasco.  Historia  de  Aragón: 
/{iifiiriill.  Colección  de  documentos  relativos  á  la  corona  de  Aragón: 
li'asio  de  Laiiuza.  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Aragón;  Ari/ensola, 
Historia  sumaria  de  Aragón;  /A^rz/uv,  Progresos  de  la  historia  de  Ara- 
gón; Anas  ¡hoto.  Cuadro  histórico  del  reino  de  Aragón;  Sus,  Compen- 
ilio  hi.stórico  de  los  reyes  de  Aragón;  Viaiju,  Historia  de  Aragón;  Usla^ 
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rroz,  Anales  de  la  corona  de  Araf^ón;  Lope  de  la  Casa,  Principios  del 
reino  de  Araj^ón:  Sa¡/(is  Rabonera,  Anales  de  Aragón;  Moiiteinai/or  de 
Cuenca,  Privilegios  de  los  Ricos-hombres  de  Aragón;  Asso  del  Río, 
Historia  de  la  Economía  política  de  Aragón;  Quudrado,  ])escri])ción  é 
historia  de  Aragón:  Sarasafe  de  Mena,  Romancero  aragonés:  Baselya, 
Cancionero  de  Zaragoza;  Jialac/uer,  Instituciones  y  reyes  de  Aragón; 
Esteban  y  Díaz,  Árbol  genealógico  de  los  soberanos  de  España. 

Lkcción  ;53.  —  La  Crónica  de  Z>.  Jaime  1."  escrita  por  el  mismo  en 
lemosín  y  vertida  al  castellano  por  BofaruU;  la  de  JIontaner,<iue  abar- 
ca también  todo  este  reinado  y  el  de  Pedro  'á.°,  y  fué  vertida  al  castella- 
no por  1).  Rañiel  Cervera;  la  de  Dexclot,  que  comprende  el  reinado  de 
Pedro  3.";  HiKjelmnn,  Historia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é  Islas 
Baleares:  Bemardlno  (jónnz,  Historia  déla  vida  y  hechos  de  IX  Jaime 
el  Conquistador;  Torna  mira  de  Sido,  Sumario  de  la  vida  y  hechos  del 
rey  1).  Jaime  1.°  de  Aragón;  Tourlonlou,  Jaime  1."  el  Conquistador  se- 
gún las  crónicas  y  documentos  inéditos;  Switf,  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor: D."  Blanca  de  los  Ríos,  Romancero  de  D.  Jaime  el  Conquistador; 
JJollfus,  La  conquista  de  Mallorca:  Benicio  Navarro,  Arte  militar  du- 
rante el  reinado  del).  Jaime  el  Conquistador;  Airara  Companer,  Bos- 
quejo histórico  de  la  dominación  islamita  en  las  Islas  Baleares;  Boter 
de  Rosetló,  Diccionario  histórico  geográfico  de  las  islas  Baleares:  Da- 
mefo,  Historia  general  del  Reino  Baleárico:  Mitt,  Historia  del  reino  de 
Mallorca:  Annenc/nal.  Epítome  histórico  del  Reino  Baleárico;  Alenianí/ 
y  Moragues,  Historia  general  del  reino  de  Mallorca;  Serray  Ferra¡iuf, 
Glorias  de  Mallorca;  Piferrer,  Mallorca;  Quadrado,  Historia  del  reino 
de  Mallorca:  Jllhuiiiera,  Historia  eclesiástica  de  Mallorca:  Bcider,  Cró- 
nica general  de  Valencia;  Martín  de  Villana.  Crónica  de  la  ciudad  y  rei- 
no de  Valencia:  'Tinioneda,  Memoria  Valentina;  Varfjas,  1 'escripción  de 
Valencia;  Escolann,  Décadas  de  Valencia;  Dia(jo,  Anales  de  Valencia; 
Váida  y  IMoya,  Nobleza  é  hidalguía  de  Valencia;  Escaplés  de  Guilló, 
Resumen  historial  de  Valencia;  Boix,  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de 
Valencia;  Jinieno,  Escritores  de  Valencia;  Aniari,  Historia  de  la  domi- 
nación aragonesa  en  Sicilia:  Croce,  Historia  de  las  relaciones  políticas 
y  literarias  entre  España  é  Italia;  Balai/iif^r,  Pedro  3.°  el  Grande  de  Ara- 
gón; BofaruU,  El  sitio  de  Gerona  en  tiem])o  de  Pedro  El  Grande. 

Lección  34. — La  Crónica  de  3Ionhiner,(\ne  llega  hasta  Alfonso 
4.";  la  de  Pedro  4."  el  Ceremonioso,  quien,  á  imitación  de  1).  Jaime,  es- 
cribió su  pro]5Ía  historia,  ó  la  mandó  escribir  á  Bernardo  del  Col,  según 
ha  demostrado  recientemente  el  Sr.  Coroleu;  Monada,  Expediciones  de 
catalanes  y  aragoneses  á  Levante;  Toda,  Bibliografía  española  de  la  is- 
la de  Sicilia;  Blasco.  Historia  de  Aragón. 

Lección  3ó. — Zurita,  Anales  de  Aragón;  Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón; Blancas,  Comentarios  de  las  cosas  de  Aragón;  Blasco,  Historia  de 
Aragón:  Bofarvll,  El  Compromiso  de  Caspe;  Zijiata,  Id.;  Janer,  Exa- 
men del  compromiso  de  Cas])e;  Srhmit,  Historia  de  Aragón  en  la  Edad 
Media;  Canalejas.  Conquista  de  Xájioles  ])or  Alfonso  ó.°;  Fach,  Hechos 
de  Alfonso  1."  de  Ñapóles:  Molina.  Dichos  y  hechos  del  rey  D.  Alfonso 
5.";  Zuaznarar,  Elogio  histórico  de  Aliónso  ó."  de  Aragón  y  1."  de  Ña- 
póles; La  corte  esj)añola  de  Alfonso  5."  de  Aragón;  Antari,  Carácter  ge- 
neral de  las  letras  bajo  el  reinado  de  Alfonso  ó."  de  Aragón;  Gothein, 
.  El  desarrollo  de  la  cultura  en  el  Sur  de  Italia:  Filani/iei-i.  Noticias  de  la 
bella  Lucrecia  de  Alagno,  dama  de  Alfonso  ó.";  Marineo  Sículo,  Crónica 
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del  rey  D.  Juan  2.°;  Quachado.  Forenses  y  ciudadanos  ó  Historia  de 
las  disensiones  civiles  de  Mallorca  en  el  sip^lo  15. 

Cataluña  y  las  Provincias  Vascongadas. — Lección  36.— 
C'roiiictiiies  Burcinonenses;  El  Monje  rlf  Jii/xi//,  Gesta  Comitum  Bar- 
cinonensium;  Diaf/o,  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona:  Bofttrull,  Los 
Condes  de  Barcelona  vindicados;  Tomir,  Historia  y  conquistas  de  los 
Condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón;  Pedro  de  Pisn,  Gesta  triunfa- 
lia  per  Pisanos  facta;  GiUibert,  YA  Principado  de  Cataluña  y  su  gobier- 
no; Peliicer  de  l'ovar,  Cataluña,  sus  monumentos  y  privilegios;  Marci- 
lio.  Juicio  de  Cataluña;  Marca.  La  Marca  Hispánica;  Corhern,  Catalu- 
ña Hustrada;  Piles,  Grandeza  de  Cataluña;  Fe/iú  de  la  Peña  y  Farell, 
Anales  de  Cataluña:  Serra  //  Partías.  ^Liravillas  de  Cataluña;  Cares- 
)nar.  Antigua  y  nueva  población  de  Cataluña;  Pifen  er.  Principado  de 
Cataluña;  Marti  ¡i  FUlamador.'Soúcia.  universal  de  Cataluña:  Marqués, 
Cataluña  defendida;  Pujades,  Crónica  universal  del  Condado  de  Catalu- 
ña; Turres  Amat,  Dicñonario  de  escritores  catalanes;  Vives,  Constitu- 
ciones de  Cataluña;  ( 'aloran  é  Inijlada,  El  Feudalismo  en  Cataluña:  Vi- 
les, Los  Usatges;  Codera.  Estudio  acerca  de  la  conquista  de  Aragón  y 
Cataluña  por  los  árabes:  Ctrrhonell.  Compilación  de  crónicas  catalanas; 
Comas,  Eíeraérides  catalanas:  Cum/janí/,  Historia  de  la  marina,  comer- 
cio y  artes  de  Barcelona;  Soler  y  Paig,  La  Marina  de  Cataluña;  Bala- 
ijuer.  Historia  de  Cataluña;  Croce.  Historia  de  las  relaciones  políticas  y 
literarias  entre  España  é  Italia;  Rabio  y  Ors,  Bastero  proven zalista  ca- 
talán; Academia  de  la  Historia,  Diccionario  geográfico-histórico  de  las 
Provincias  Vascongadas  y  Navarra;  Olidéa,,  El  Señorío  de  Vizcaya  en 
sus  relaciones  con  el  rey  Alfonso  11  de  Castilla:  Rada  y  Delyad",  La  Es- 
])aña  cristiana  durante  el  i)eriodo  de  fraccionamiento  del  imperio  muslí- 
mico en  la  Península:  Pío  rente.  Noticias  históricas  de  las  Provincias 
^'ascongadas;  Zamaroli,  Historia  délas  regiones  vascas;  Labayru y  Goi- 
coKt/iea.  Historia  general  del  Señorío  de  N'izcaya:  Fen er.  Los  Vascon- 
gados; Allende  Unlazar,  Bibliografía  del  vascófilo:  Varios  A.  A..  Biblio- 
teca Vascongada;  Sai/zinninaya.  Gobierno  foral  del  Señorío  de  Vizcaya; 
Snraluce,  Historia  de  la  provincia  de  Guipúzcoa:  ^-í^í//>'///r,  El  Señorío 
de  Vizcaya;  Garría  de  Salazar,  Crónica  de  Vizcaya:  I'^rnández  Capu- 
r/iín,  Grandeza  de  Vizcaya;  Larreáteyai,  Señores  de  Vizcaya:  Linde,  En- 
cartaciones de  Vizcaya;  J^ahra.  La  autonomía  vascongada  y  el  Fuero  de 
Mzcaya:  /síi/ //,  Compendio  historial  de  Guipúzcoa:  Soralace.  Historia 
general  de  Guipúzcoa;  Fali/osio,  Provincia  de  Guipúzcoa;  Manterola, 
Guia  de  Guipúzcoa:  Lmulazuri,  Compendio  histórico  de  la  ])rovincia  de 
Álava;  González,  Colección  de  documentos  concernientes  á  las  Provin- 
cias Vascongadas;  Cona'cn,  La  l^spaña  Begional;  /sV/ící/í/ív/í/,  Ensayo 
histórico  acerca  de  las  Provincias  \  ascongadas  durante  La  Edad  Media; 
Jrthnr  Ozona,  La  l{epúl)lica  de  Andorra. 

Portugal.  —Lección  37.  Bonanza.  Historia  de  los  Lusitanos  an- 
tes de  los  Jl(jmanos;  Farui  y  Soa.-a,  Epítome  de  las  historias  portugue- 
sas: /ie//'í;j7/,  Historia  de  Portugal:  La  Clede,  Historia  general  de  Por- 
tugal; Lem<f<,  Historia  general  de  Portugal:  'Silra.  Historia  general  de 
Portugal  y  sus  colonias;  Hercalann,  Historia  general  de  Portugal:  Boti- 
chot.  Historia  de  l'ortugal;  ('■  ello  de  Haibado.  Beyes  de  Portugal  y  em- 
])resas  marítimas  de  I>usitanos;  7í<o-/'os«.  Catálogo  de  las  reinas  de  Por- 
tugal; Brito,  .Monarípua  Lusitana:  Das  Santos,  Id.:  S-aza,  Historia  ge- 
nealójrica  déla  Casa  líeal  portuiíuesa:  Soares.   Diccionario  fíeoirráfico- 
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histórico  de  Portugal;  Peréirn  Bityári,  Crónica  de  1).  Pedro  1."  de  Por- 
tugal; Funsera  lienitrides,  Keinos  de  Portugal;  liodñcfucz  Acvvhdro, 
Crónicas  de  los  reyes  de  Portugal;  Cosanovo,  Coni])cndio  de  la  liistoria 
de  Portugal;  Molimi,  Portugal,  su  origen,  constitución  é  historia  políti- 
ca en  relación  con  la  del  resto  de  la  Península;  O/ivéira  3Ia)fins.  Histo- 
ria de  l'ortugah  Historia  de  la  civilización  ibérica;  Los  descubrimientos 
de  los  Portugueses  anteriores  al  del  Nuevo  Mundo;  Portugal  en  los  ma- 
res; Los  hijos  de  ]).  Juan  1.";  l'ortugal  en  África;  Veri/eró)},  Viajes  do 
descubrimientos  y  conquistas  modernas;  JBroz  d^Olivéira,  Los  navios 
de  Vasco  de  Gama;  Correa,  Leyendasde  la  India;  CarralJio,  Ensayo  his- 
tórico sobre  la  Constitución  y  gobierno  de  Portugal:  B.irhosu  Machado, 
Biblioteca  Lusitana;  Finanierc,  Biblioteca  histórica  portuguesa:  Bra¡ia, 
El  ]3ueblo  portugués  según  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones;  Ló- 
pez Pri  z  I,  Historia  de  la  Filosofía  en  Portugal. 

Civilización  hispano-cristiana  durante  la  Reconquista. — 
Organización  política  y  estado  social. — JAxciOy  3H.  ^  yícademid 

de  la  HlsLona,  Catálogo  de  Fueros  y  Cartas-pueblas;  FerU'indez  lie- 
thaiicourt.  Historia  genealógica  y  herdldica  de  la  monarquía  española; 
Cohtieiro,  Gobierno  de  los  reinos  de  León  y  Castilla;  Sánc/iez  Ocaüa, 
Contribuciones  é  impuestos  en  León  y  Castilla  durante  la  Edad  Media; 
3/«??oj,  Colección  de  fueros  municipales;  Alrarez  déla  Braiía,  Galicia, 
León  y  Asturias;  Sacristán  y  Marthuz,  Municipalidades  de  León  y 
Castilla;  Ferreiroa,  Fueros  municipales  de  Santjago  y  su  tierra;  Laca- 
zi,  Estudio  sobre  la  Marina  de  los  pueblos  que  se  establecieron  en  Es- 
paña hasta  el  .siglo  12:  Fernández  Duro,  La  Marina  de  Castilla;  San- 
cliez  Moyael,  Naturaleza  política  y  literaria  de  las  Cortes  peninsulares 
anteriores  al  sistema  constitucional:  Marichalar.  Historia  del  ])erecho 
español;  Marina,  Teoría  de  las  Cortes;  Ca¡)niani/,  Estilo  de  celebrar 
Cortes  en  Aragón;  lUaño,  Las  Cortes  en  España;  Ferrcr  de  Coufo,  His- 
toria de  la  Marina  Peal  Española;  /  asso  de  la  T'ei/a,  La  Marina  líeal 
de  Esi)aña:  Salas.  ^L\rina  Española  de  la  Edad  Media;  Ore  lana.  His- 
toria popular  de  la  Marina  de  guerra  Española;  Torreanaz,  Los  Con.se- 
jos  del  rey  en  la  Edad  Media:  l'rainoi/eren  Hiasco,  Listituciones  gremia- 
les: Castro  (I).  Adolfo),  La  esclavitud  en  España;  Sulazar  y  MendcZ'i, 
Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla:  Tnpia,  Historia  de  la  ci- 
vilizacicm  de  España;  Ljafnente,  Hi.storia  general  de  España;  P.  (iams. 
Historia  de  la  Iglesia  española:  Lnfaente,  (I).  I  ícente).  Id.;  3Ienéadcz 
Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles;  Pesquera,  Coi'tes  de  Ca- 
taluña: Mi'teuy  «S'<í»2,. Constitución  de  Valencia:  Zí(h;:¿7j«;-,  Ensayo  his- 
tórico-crítico  sobre  la  legislación  de  Navarra:  CahUaynd,  La  Nobleza 
en  el  reino  de  Aragón;  Balia/ver,  Instituciones  y  reyes  de  Aragón;  Pi- 
ferrer.  Nobiliario  de  los  reinos  y  señoríos  de  lí.spaña;  Anihrosn'  de  Mo- 
rales, Antigiíedades  de  Castilla;  li/os,  Noticia  histórica  de  las  Behetrías, 
primitivas  libertades  castellanas;  J, arraya.  Memorias  políticas  y  econó- 
micas de  Es])aña;  Laeoinóe,  Historia  de  la  monarquía  en  Euro])a:  l'iso, 
Historia  del  l^ereclio  civil  en  ]ís])aña:  Pidal,  Adiciones  al  Fuero  Juzgo; 
Ear'itjaez,  Glorias  marítimas  de  I'",s])aña;  Xararrete,  Historia  de  la  Náu- 
tica; l^az  (Uraells,  Las  ballenas  en  las  costas  oceánicas;  Van  Bcredén, 
La  ])esca  de  la  ballena  y  las  primeras  ex])edic¡ones  árticas;  Mathe;i  y 
Sanz,  Constitución  de  Valencia:  Boix,  Fueros  del  antiguo  reino  de  Va- 
lencia; OUrer,  YA  Derecho  civil  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia:  lii- 
2)oll  y  Paiau,  El  Derecho  civil  de  las  Baleares;  Vives,  Constitución  de 
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Cataluña:  Bove,  Instituciones  de  Cataluña;  Cutchez,  Los  Paveses  de  re- 
mensa;  Yanyuds,  Análisis  histórico  de  los  Fueros  de  Navarra;  Zuuzna- 
var.  Examen  histórico  de  la  legislación  de  Navarra;  Fioranes,  La  liber- 
tad de  comercio  en  las  tres  Provincias  Vascongadas;  López  de  Luyo,  Los 
Foros  de  Galicia:  Olicer,  Historia  de  las  legislaciones  forales;  Carrión 
y  Nisíis,  Historia  general  del  arte  militar;  Aruut' yiii,  Apuntes  históri- 
cos sobre  la  Artillería  española;  Xavínro,  Fortalezas  y  Castillos  de  la 
Edad  Media:  PeZ/icer  y  Payés,  Influjo  civilizador  de  los  cenobios  me- 
dioevales en  el  Noroeste  de  España;  Lasso  tie  la  J'eyn,  Viajeros  espa- 
ñoles de  la  P^dad  Media:  D^illfiis,  Estudios  sobre  la  Edad  Media  Espa- 
ñola; López  de  Hiini,  Nobiliario  genealógico  de  los  reyes  de  España; 
Esteban  y  I)¡aí,  Árbol  genealógico  de  los  soberanos  de  España;  l-'lórez, 
Keinas  Católicas:  Pérez  de  Giizinán,  Generaciones  y  semblanzas;  Paz. 
Historia  de  la  Edad  Media  en  España;  Escosura  y  Heviu,  Juicio  crítico 
del  feudalismo  en  P^spaña. 

Desarrollo  artístico  y  literario. — Lección  39.—Titbino,  El 
Arte  en  Es])aña:  MMida,  Id.:  Corteza.  España,  sus  monumentos  y  artes; 
Quadradn,  Kecuerdos  y  l)ellezas  de  España;  Caredo,  Ensavo  histórico  • 
sobre  la  arquitectura  en  España;  Llayuíto  y  A  miróla.  Arquitectos  y  Ar- 
quitectura de  España:  Street,  Arquitectura  ojival  de  España;  Araujo, 
Historia  de  la  escultura  española:  JJan'er,  La  orfebrería  en  España; 
Alois  7/eís,I)escrii)CÍón  general  de  las  monedas  hispano-cristianas  desde 
la  invasión  de  los  Árabes;  Picato.fte,  Descripción  é  historia  política  y 
monumental  de  ]""spaña;  Gil  y  Zarate,  Historia  de  la  Instrucción  públi- 
ca en  España;  Lafaente  ( 1).  Vicente),  Historia  de  las  Universidades  de 
España:  Dirercióu  de  Ln^trncción  púttlii-a,  id.;  Awidor  de  tos  Pías,  His- 
toria crítica  de  la  literatura  española;  Palayier,  Ilittoria  de  los  trova- 
dores provenzales;  Rabio  y  Ors.  Bastero  provenzalista  catalán;  Torres 
Aniat,  Diccionario  de  escritores  catalanes;  Miki  y  Fontanuls,  Los  trova- 
dores en  España;  De  la  poesía  heroica  po])ular  castellana;  De  la  poesía 
jjopular  gallega;  Cainlndion,  Ensayo  sobre  la  literatura  catalana;  3Ie- 
néndez  Pe!a)/o,  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  Asen  jo  Barbie- 
ri.  Canciones  de  los  siglos  ló  y  16:  Eyiúlíi:,  Glosario  etimológico  de  las 
palabras  españolas  de  origen  oriental:  Fernández  y  Oonz'tlez,  Influen- 
cia de  las  lenguas  y  letras  orientales  en  la  cultura  de  los  pueblos  de  la 
península  iljérica;  I)elandjre,  Historia  de  la  Astronomía  en  la  Edad  Me- 
dia; li'sicotjoltliinn,  Historia  de  la  música:  Z/t'í'//í/f/<7.  Principales  custo- 
dias de  Es])aña:  Marqaés  de  la   T'eya  de  Arniijo,  Monografía  sobre  el 
mosaico;  (ialindo  de   Vera,  Progresos  y  vicisitudes  del  idioma  castella- 
no; Viii.Z'i,  Biblioteca  histórica  de  la  filología  castellana;  Castro  (Don 
Federico),  Literatura  dramática  eclesiástica;  Píos,  Ensavo  histórico  y 
etimológico  sobre  los  apellidos  castellanos:  Saraleyai,  Galicia  v  sus  poe- 
tas; Pí(/'/'«"//»"(',  Antiguos  autores -castellanos;  DnJfus,  Las  mujeres  del 
Romancero;  Sarasate  de  Jlena,  Pomancero  aragonés;  Clírras,  Exposi- 
ción de  la  I>iteratiira  es])añola  de  la  Edad  Media;   JVo'f,  Iteseña  de  la 
])oesía  castellana  de  la  Edad  Media;  Bdi/  de  Faber,  Floresta  de  rimas 
antiguas  castellanas;  Duran,  líomancero  general:  Snunco,  La  Alquimia 
en  España;  Habner,  La  Arqueología  de  España;  (riyanyos.  Catálogo  de 
los  libros  de  Cal)allería;  Galdoni,  Í)iccionario  de  músicos  españoles;  Vá- 
rela ''!>ilrari.  Música  popular  es])añ()la:  Dreres.  Hymnodia  Ibérica;  'Tai- 
thán.  Bibliotecas  es))añ()las  déla  iMlad  Media;  Castra  ( D.  Adidfh),  Fi- 
lósofos españoles;   Vidart,  La  Filosofía  esjjañola;  Paihuisque,  ílistoria 


Ó36      ]  APÉNDICE  2." 

C'üniparada  de  las  literaturas  francesa  y  es])añola:  B.ihu/i/er,  Los  juegos 
iiorales  en  Es])aña:  lioselló.  Hiografia  de  Jiaimundo  Lulio;  Canalejas, 
]>as  doctrinas  de  Raimundo  Lulio:  Siníraz  liiircvmi.  Jíainiundo  Sa- 
bunde. 

Los  Reyes  Católicos. — I.V.CVlósAO.  llenunulodelPnlfiarXró- 
nica:  Amlrt-as  li-rnáldiz.  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de  Cura 
(fe  los  Pa 'acias.  Crónica;  Zurita,  Historia  del  rey  Fernando  el  Católico; 
Nebrija,  Décadas  de  los  sucesos  de  Esjjaña:  L'icin  Marinea  Shitlo.  De 
rebus  Hispania-:  Gmizalo  de  Ai/ora,  Historia  de  la  Reina  Católica;  (tü- 
¡indez  de  Caira/al,  Anales  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos:  Pedro 
Medina,  Grandezas  y  cosas  memorables  de  Es])aña;  Jusef-heu-Zadír, 
Crónica;  Pcdm  Mártir  de  .-i  ui/leria.  Décadas:  L/orenfe.  Historia  de  la 
Inquisición:  Páranm,  Origen  del  Santo  Oftcio:  Pahlo  Gurda,  Método 
y  ritiuilidad  de  los  juicios  de  la  Liquisición:  Ort't  //  L-ira.  La  Liquisi- 
ción;  García  R(nlri¡/(>,  Historia  verdadera  de  la  Inquisición;  De  Mestre, 
Cartas  sobre  la  Inquisición  es])añola;  Macmaz,  Defensa  de  la  Inquisi- 
ción; Valle,  Anales  de  la  Inquisición;  Menéndez  7'fí/í///«,  Historia  de  los 
heterodoxos  es])añoles;  Molenen,  Torquemada  y  la  Inquisición:  Leas, 
Conexiones  de  la  historia  religiosa  de  España  con  la  Inquisición;  Villaes- 
r?/,s«,  Historia  de  Isabel  1.";  Bahiijuer,  Historia  de  los  Reyes  Católicos; 
Cleuiencín,  Elogio  de  la  Reina  Católica;  Prescdi,  Historia  del  reinado 
de  los  Reyes  Católicos;  Mart'.uez  de  Velasco,  Isabel  la  Católica;  Lápiz 
Ferreira,  Historia  de  Galicia  durante  los  siglos  XV  y  XVI;  iJerf/erúu, 
Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  las  Canarias:  Portier,  I  )i- 
sertación  sobre  la  é])oca  del  primer  descubrimiento  de  las  islas  Canarias; 
Abren  Gulind»,  Historia  de  la  conquista  de  las  siete  islas  Canarias:  Nú- 
iiez  lie  la  Peiía,  Conquista  de  las  islas  Canarias;  friera  1/  Clanji),  His- 
toria general  de  las  islas  Canarias:  Millares,  liiografia  de  Canarios  cé- 
lebres; FcraáiidfZ  Pethencoart  Nobiliario  y  blasón  de  Canarias:  Per- 
thelot.  Antigüedades  de  Canarias;  Périz  del  Toro,  Es])aña  en  el  X'oroes- 
te  de  África;  Périzdel  Crist'>,  Excelencias  y  antigüedades  de  las  islas 
Canarias:  Zaaznarar,  Compendio  de  la  historia  de  las  Canarias;  Pre- 
monl  y  Cabell",  Bosquejo  histórico  y  descriptivo  de  las  islas  Canarias; 
3Jarqu"s  de  Bate.  Antiguo  idioma  de  los  aborígenes  de  Tenerife;  Iba- 
rra  y  Podriyaez,  La  conquista  de  ^lelilla. 

Conquista  de  Granada — Lkccióx  41. --Lafueate  Alcántara, 
Historia  de  Granada;  Ginés  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada:  Flo- 
ri'rn,  Los  Moros  de  Granada;  Solazar,  Crónica  del  cardenal  Mendoza; 
Jí'nshlnyton  Irniny,  Crónica  de  la  conquista  de  Granada;  Cuentí)s  de 
la  Alhambra;  Jiatcuez  de  la  Es/z'ida,  La  guerra  del  moro  á  fines  del  si- 
glo 15;  Eiftiilaz  Y'iuyuas,  Reseña  histórica  de  la  conquista  del  reino  de 
Granada;  Pre-f-ot,  Historia  de  los  Reyes  Católicos:  Villa rreal.  Tradi- 
ciones granadinas;  Castelar,  El  suspiro  del  Moro;  Darán  y  Ijerc/iandi, 
La  toma  de  (íranada;  Pal/iyner,  Historia  de  los  Reyes  Católicos. 

Civilización  judaico  espafxOla. — Li:  ción  42.— Acuita.  Histo- 
ria natural  v  moral  de  los  Judíos:  Castro,  Historia  de  los  Judíos  en  Es- 
paña: Aniadiir  de  los  lihis.  Historia  social,  ])olitica  y  civil  de  los  Judíos 
de  E'^paña;  Pcndirln,  Disertación  sobre  la  varia  suerte  experimentada 
por  los  Judíos  en  Es|)aña  hasta  su  exjiulsión:  Jieaynnt,  Los  Judíos  de 
Occidente;  Depp'tny,  Los  Judíos  en  la  Edad  Media:  Pérez  V'illaniil,  Es- 
tudios acerca  de  los  Judíos  de  España  en  la  Edad  Media:  Fernández  y 
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González,  Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel  en  España;  ídem, 
La  cultura  semítica  y  su  influjo  en  la  nuestra;  Asne,  Historia  de  los 
Judíos;  Ku;/seii¿H(/,  Historia  de  los  Judíos  españoles;  Iíil)l¡oteca  Hispa- 
no-Luso-Juddica;  E;/u¿la:,  Glosario  de  las  ])alahras  españolas  de  origen 
oriental;  Graetz,  Historia  de  los  Judías;  Lnzztto,  Estudios  sobre  los 
Judíos;  Mu»k,  Id.:  Ziniz.  Id.;  Benedi  ttis.  \á  ;  Sitclis,  Id.;  Gfú/er,  Id.; 
Casseí,  Id.;  Xi-uhaiicr.  Crónicas  é  historias  hebreas;  M  rtiitcz  Jlarinii, 
Antigüedades  hispano-hebreas  convencidas  de  supuestas  y  fabulosas; 
Jacobs,  Fuentes  para  la  historia  de  los  Judios  de  España;  li<idri(/uez  de 
Castro,  Biblioteca  Rabinico-Española;  Mnnck,  .Miscelinea  de  Filosofía 
arábiga  y  judaica;  Saiset,  Maimónides  y  Spinoza;  Hoscn,  La  Etica  de 
Maimónides;  Eisler,  Filósofos  judios  españoles  anteriores  á  ^laimóni- 
des;  Luzzato,  Noticia  sobre  el  medico  judio  español  Hasday;  Frnnck, 
Abicebrón  y  Maimónides:  «SVír/í,  Poesía  religiosa  de  los  Judíos  en  Es- 
l)aña;  Tanyeinan,  La  l^uropa  jud'a. 

Descubrimiento  del  Nuevo  Mando. — Liíccióx  45. —  Cristóbal 

Colón,  Relaciones  y  cartas;  I).  Fenuntilii  Co/óu.  \'ida  del  Almirante; 
Pedro  Mártir  de  Anyleria,  Cartas  y  décadas:  Froj/  linrtolonté  de  J.as 
Casos,  Historia  de  las  Indias;  Fcrinimlez  de  Oricda,  Historia  del  Xue- 
A'o  Mundo:  (jorcilíiso  ih-  ht  J'et/o,  Comentarios  reales;  Pizarra,  Varones 
ilustres  del  Xuevo  Mundo;  Barcia,  Historiadores  primitivos  de  Indias; 
Robertsoii,  Historia  de  América;  Xantrretc,  Viajes  y  descubrimientos 
de  los  Españoles:  Hninbiddt,  Cristóbal  Colón  y  el  descubrimiento  de 
América,  ó  Examen  critico  de  la  geografía  del  Nuevo  Continente:  ]Vas- 
hiiiíiton  Irciny,  Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colón;  Minmz,  Historia  del 
Nuevo  Mundo;  Cladera,  Descubrimientos  de  los  Españoles;  O  iréira 
Martins,  Los  descubrimientos  délos  Portugueses  anteriores  al  del  Nue- 
vo Mundo:  Lainarttiiti,  Colón;  liodrigiiez  Pinilla,  Colón  en  Es])aña; 
Franco  y  López.  Colón  español;  Sancho  Gil,  Antecedentes  relativos  á 
la  existencia  del  Nuevo  Mundo  anteriores  á  Colón;  litau  t.  Colón  cos- 
mógrafo; Raye,  Cristólial  Colón;  Justin  Windsor,  id.;  Ore/lona,  Id.; 
Jialayiirr,  Id.;  Saint  Sylrestie,  Id.;  Vnrinard,  Id.:  Serrato,  Id.;  Sani- 
ilers,  \á.;Rrucker,  Id.;  Mizz'.ld.:  Bcurán.lA.:  Simyíiinctti,  Vida  de  Co- 
lón; Hale,  Id.:  Mnrkh  mi,  Id.;  lloasel'y  de  Loiifites,  Id.;  Tardad,  Id.: 
Asencio,  Id.;  Ilarrise,  id.:  7i'í'^/,  Historia  de  Coli')n:Cíí.sY;(>,  Los  Pinzones; 
Torre  y  Ft'/í'Z,  Colón  en  Salamanca  ó  el  hués])ed  d(>  San  Esteban;  Ibarra 
¡I  RodrUjuez,  I).  Fernando  el  Católico  y  el  dcscul)rimiento  de  América; 
]\  Mir,  Influencias  de  los  Aragoneses  en  el  descubi'imicnto  de  Améri- 
ca: Fieitas,  La  mujer  de  Colón:  Jai  Paliza  y  Pérez,  La  Rábida  y  Cris- 
tóbal Colón;  Kunsniann,  El  descubrimiento  de  América:  CV((/<(y?/,  Id.;  Co- 
rradi.  Id.;  Campe,  Id.;  Fisekc:  Id.;  (inftarell.  Id.;  7''/j-, Viajes  de  Colón; 
Machado,  Fray  Juan  Pérez  de  Marchena:  7í'ítTo(  V<r//í(í.(/olúny  sus  ceni- 
zas; Lollis,  Escritos  auténticos  y  viajes  de  Colón;  Labra,  El  descubri- 
miento de  las  Antillas;  FamnyaiH,  Obras  y  estampas  relativas  á  Colón; 
Haya's,  Italianos  ])recursorcs  y  continuadores  de  la  em¡)re-<a  de  Colón; 
Datpiesa  de  Alba,  Autógrafos  de  Colón  y  ])apeles  de  Am'-rica;  Fray 
Paalino  Alrarez,  Colón  v  los  Dominicos;  ./íí/í/fí/í/i,  Los  Dominicanos 
}  el  descubrimiento  de  América;  Ilainy,  ()l)servaciones  so])re  el  nom- 
bre de  América,  Leca  q.  Id.;  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo:  Mii/ae- 
/'-2,  La  Iglesia  y  dAóu;  Lnreiro  y  Leal,  Alonso  S'mclicz  de  Huelva; 
Tracers,  Id.;  Coll,  Colón  y  R'il)ida;  Maiile.'ia,  Las  carabelas  de  Colón; 
{'asfrii  f  1).  Ado'fo),  Definitiva  salida  de  Colón;  f'hu/ói/.   La  ])atria  de 
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('ojón  segfún  los  documentos  de  las  Ordenes  Militares;  Casnnova,  Vatñ-d 
y  origen  deCnstól)alC'olón:7t'ofTí(,('hristófbroC'olombo  y  su  patria;  Fa- 
ció, ].a  patria  de  Christóf'oro  Coloniho;  Manrique,  Itinerario  de  Colón; 
Aieneo  de  Madriil,  Conferencias  so])re  el  descubrimiento  de  América; 
El  ('enteiuirii),  Revista  dedicada  (1<S!)2)  á  la  conmemoración  del  descu- 
brimiento de  América;  Ferriiz'm,  Verdadera  fechi  del  d 'S'ubrimiento 
de  América;  T7í/«/-/,  Colón  y  Ikibadilla;  Co//,  Col  ii  en  Puerto  liico; 
Ottii  ^'eiissell,  Los  cuatro  viajes  de  Colón;  l'et'r/n.  La  Üotilia  del  descu- 
brimiento; Iilein,h&  leyenda  de  la  inf^ratitud  española  para  coii  Cristó- 
bal Colón;  iyf;'írtr/í/í's,  Datos  biográñcos  de  Rodrigo  de  Triana;  >Sci>iii,o 
1/  Orfe¡/o,  ídem;  Uziel/i,  Pablo  Toscanelli,  iniciador  del  desculjrimien- 
\o  de  América;  Fren  Norton  Hostorf,  Orillen  del  no'rbre  de  /,;,■!  ri- 
ca; Fiihricius,  Los  Sagas  islandeses  en  el  descubrimiento  de  A  ni  rica- 
Fucnn  de  Mileto.  Derrotero  de  Colón;  KretscJuner,  El  descubrimiento 
de  América  en  la  Historia  Universal;  Alcalá  Gnliann,  La  caiabela  ('U- 
í'efja  ó  Santa  María,  ó  la  nao  capitana  de  Colón;  Caste/tir,  Historia  del 
descubrimiento  de  América:  I).  Manuel  Antón,  Razas  americanas  an- 
teriores al  descubrimiento;  D.  Francisco  I'í  ¡/  Mari/al/,  Estado  general 
de  América  en  la  é]joca  del  descubrimiento;  1).  Juan  Pérez  de  Ouz- 
inán.  Los  retratos  de  Colón;  liada  y  lieltjitdo,  Los  restos  de  Colón:  Be- 
cerro de  Be))(/(>a,  El  convento  de  la  Rábida;  I).  J.iás  Vidart,  Colón  en 
Valladojid;  IJ."  F»)iiia  l'ardo  de  Ba:án,  Los  franciscanos  y  Colón:  Col- 
niéiro,  Primeras  noticias  acerca  de  la  vegetación  americana  y  resumen 
de  las  expediciones  botánicas  de  los  españoles;  Fanuif/a/li,  Bibliografía 
de  obras  italianas  sobre  Colón:  Weathers  Bunip,  Bibliografía  del  des- 
cidirimiento  de  América  y  monumentos  erigidos  á  Colón;  Academia  de 
la  Ilisioria,  Bibliografía  Colombina;  Vega  J\'ei/,  Puntos  negros  del  des- 
cubrimiento de  América;  Ka¡iserling,  Particijiación  de  los  Judíos  en  el 
descubrimiento  de  América;  Vascuno,  Ensayo  biográfico  del  célebre  cos- 
mógrafo y  navegante  Juan  de  la  Cosa;  l'araha;/en,  Américo  Vespucio; 
.  Huiz  Martínez,  Gobierno  de  Ovando;  Harrise,  Biblioteca  Americana; 
Ternaax  Compuns,  Id.;  Torrei  Asensio,  Fuentes  históricas  sobre  Co- 
lón y  América. 

Guerras  de  Italia  y  estado  interior  de  España. — Lección  44. 
— Zurita,  Historia  del  rey  D.  Fernando  el  Católico;  Guillen  de  Arda, 
Panegírico  de  la  lieina  Católica;  Faniírez  de  Villaescusa, \ida  de  Isabel 
la  Católica;  3/artíne:  de  J'ela.^co,  Isabel  la  Católica;  Cleniencín,  Elogio 
de  la  Reina  Católica;  liada  y  DeUjado,  Mujeres  célebres  de  España  y 
Portugal;  Pérez  del  Pu lijar.  Crónica  de  Gonzalo  de  Córdova;  Alonso 
Hernández,  Historia  Parthenojiea;  Franz,  Estudio  histórico  sobre  Gon- 
zalo de  Coráúxa.;  Uujinncef,  Historia  de  Gonzalo  de  Córdova;  Barbarán. 
Campañas  del  Renacimiento;  ('roce.  Historia  de  las  relaciones  políticas  y 
literarias  entre  Es])aña  é  Italia;  Rodríguez  Villa,  Don  Francisco  de  Ro- 
jas, embajador  de  los  Reyes  Católicos;  Jiinénez  de  la  Fsjxida,  Corsarios 
españoles  de  la  costa  marroquí  en  tieni])o  do  los  Reyes  Católicos;  Mén- 
dez, Historia  de  la  tipografía  española;  Bala¡/uer,Wiíitoriade  los  Reyes 
Católicos. 

Reinado  de  D."  Juana  la  Loca. — Lkccióx45. — ZíoiVr/, Histo- 
ria del  rev  Fernando  el  Católico;  Baltasar  García,  El  Político  (panegí- 
rico de  Fernando  el  Católico);  ( 'oi  rea.  Conquista  de  Navarra;  Yan- 
yuas,lávm;  Dornter,  Discursos  varios  de  Historia;  Boiliíyuez  Imilla, 
Bo.squejo  biográfíco  de  la  Reina  D."  Juana;  Prescot,  Hi.storia  de  los  Re- 
yes Católicos;  Balayuer,  Id. 
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Regencia  de  Cisneros. — Lección  46.— Éntrelos  biógrafos  más 
notables  de  Cisneros,  se  cuentan:  Quinfnnilla,  Gómez  de  Castro,  Pérez 
del  Pulgar,  Alear  Núñez  de  Castro,  Flechier,  llefele,  Jlarsolier,  Ban- 
dter,  Navarro  Podrü/o,  Valar,  Poblesy  Martínez  de  Telasco;  además 
son  fuente  histórica  inmediata  y  directa  las  Cartas  de  Cisneros,  publi- 
cadas por  1).  Pascual  Gayangos  y  D.  Vicente  Lafuente. 

Reinado  de  Carlos  1." — Turbulencias  políticas. — Lección 

47. — Frují  Antonio  de  Gateara,  Crónica:  Prudencio  de  >Sandoval,\' ida. 
y  hechos  de  Carlos  5.°:  Jaan  Oclioa  de  Salde,  Vita  Caroli  5.°;  Antonio 
de  Vera  y  Fiyaerua,  Epítome  de  la  vida  y  hechos  del  invicto  emperador 
Carlos  ó.";  Ulioa,  Vida  de  Carlos  5.°;  Meji<i,  Historia  imperial  y  cesá- 
rea: Pedro  de  Sulaznr,  Crónica  del  emperador  Carlos  5.°;  Rohertson, 
Historia  del  emperador  Carlos  5.";  Miynef,  Carlos  ó.":  Francesillo  de 
Ziiñipa,  Crónica  del  emperador  Carlos  5.°:  iJarand,  Historia  del  siglo 
16;  Ternnax,  Crónica  de  los  Comuneros;  Martínez  de  la  Rosa,  Bosque- 
jo de  la  historia  de  las  Comunidades;  Ferrer  del  Pí",  Memoria  sobre  las 
Comunidades  de  Castilla:  Salrá,  Burgos  en  las  Comunidades  de  Castilla: 
Boix.  ],as  Gemianías:  7'^/í//(<.  Comuneros  en  Mallorca:  Danvila,  Histo- 
ria Crítica  y  documentada  de  las  Comunidades  de  Castilla;  Cánovns  del 
Castillo,  Bosquejo  histórico  de  la  casa  de  Austria. 

Rivalidad  de  Carloi  5."  y  Francisco  1." — Lección48. — San- 
doral, Viá-d  y  hechos  de  Carlos  5.":  Pedro  de  Salazir,  Crónica  del  empe- 
rador Carlos  ó.";  Mi//iief.  Rivalidad  de  Francisco  l."y  Carioso.";  C/uun- 
j)>dlion-F/year, Cautiyeriodii  Francisco  1.";  Gaeho  itl, La.  imnión  de  Fran- 
cisco 1 ."  y  el  tratado  de  Madrid:  Gasden,  Historia  de  los  tratados  de  paz: 
Díaz  Rodríijaez.  Sitio  y  batalla  de  Pavía  y  prisión  de  Francisco  1.°;  Ro- 
drh/aíz  Villu,  Memoria  para  el  asalto  y  toma  de  Roma;  Ftlón,  Historia 
de  Europa  en  el  siglo  16:  Morel  y  Fació,  España  en  los  siglos  16  y  17: 
Plank,  Historia  del  origen  y  variaciones  de  la  doctrina  protestante;  Pal- 
mes, El  Protestantismo  comjjarado  con  el  Catolicismo. 

Conquista  y  colonizición  de  América. — Lecciones  49  y  5ü. 
— Naviirréte,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  los  es- 
pañoles á  ñnes  del  siglo  15:  Peryerún,  Viajes  de  descubrimientos  y  con- 
quistas modernas;  Viianova,  Protohistoria  americana;  CVoxí/»,  Historia 
de  América:  JJelorme  Salto,  Los  aborígenes  de  América:  Sentenavlt,  En- 
sayo sobre  la  .América  i)rccolombina;  Buehid,  Peregrinaciones  de  los 
Aztecas;  Diihcio,  América  antigua;  S<itonia''yo' ,  Los  Aztecas;  León  Me- 
ra. Ojeada  sobre  la  antigua  historia  de  América;  Fernández  de  Oriei.'o. 
Historia  general  y  natural  de  las  ludias;  Antonio  de  Herrera,  Historia 
general  de  las  Indias;  López  de  Vel"Sco,  Geografía  y  descrijición  univer- 
sal de  las  Indias:  Jiménez  de  la  Fsjxida,  Relaciones  geográñcas  de  Li- 
dias; Fernández  Enciso,  Descripción  de  las  Indias  Occidentales;  Fray 
Bartolomé  de  las  Cusas.  Destrucción  de  Indias;  Mendieta,  Historia  ecle- 
siástica indiana:  Sociedad  de  hiljlíóijilos  españoles.  Nobiliario  de  Conquis- 
tadores de  Indias;  Ccdio,  Historia  del  Nuevo  Mundo;  Batres  Jaureyui, 
Los  Indios:  su  historia  y  civilización:  Cortaz-r,  Gea  americana;  Luya- 
//«,  Flora  americana:  Ileinold,  Historia  del  establecimiento  de  los  euro- 
peos en  las  dos  Indias;  Prdreyíl,  Estado  social  y  ])olitico  de  los  Indios: 
Tof<jnem<i(la,  Moniircjuía  indiana:  Giannra,  Id.;  Ponutn  y  Zamoi  a,  ]{e- 
])íiblicas  de  Indias;  Saco.  Historia  de  la  esclavitud  de  los  indios  en  el 
Nuevo  Mundo;  J'iñaza,  Bibliografía  de  las  lenguas  americanas. 
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Jimeno  de  F/ai/ner,  Civilización  de  los  antiguos  pueblos  mejicanos; 
Pérez  Veidin,  Com])en(lio  de  la  Historia  de  ^Iéjico;  Benml  iJuiz  del 
Castillo,  Conquista  deXue\a  España:  Sd/ís,  Conquista  de  Méjico;  Pres- 
<-oit,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico  y  el  Perú;  C/iern/ii  r,  ^léjico 
antiguo  y  moderno:  Lon-nznnn,  Historia  de  la  Nueva  España:  Gó/nez 
Artechr.  Conquista  de  Méjico;  llini  Piihicio,  Méjico  á  través  de  los  si- 
glos; Icarhdletii,  Conquista  y  colonización  de  Méjico:  Marqués  de  Ve- 
rralbo.  Virreinato  de  Méjico;  lícciL'e,  La  religión  de  Méjico;  Gin/ant/os, 
Cartas  y  relaciones  de  Hernnn  Cortés  al  Emperador  Carlos  5";  Mmio- 
Unia,  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  Es])aña;  Itcnlle,  El  arte  en  Méji- 
co en  la  época  antigua  y  durante  el  gobierno  virreinal;  Boturmi,  Idea 
de  una  historia  de  Nueva  J^spaña:  llutnhtildf,  Ensayo  político  sobre  el 
reino  de  Nueva  Es])aña;  Alhn  Ist/i/i/ncliil/,  Historia  de  los  Chichimecas; 
Ajfiiero,  líscritores  mejicanos  contemporáneos;  Enuinra  y  Eyurví,  Bi- 
blioteca Mejicana;  Sahir,  El  Perú  de  los  Incas:  P.  Lns  Cosas,  Las  an- 
tiguas gentes  del  Perú:  Iteiníi,  ]  )escubrimiento  y  conquista  del  Perú;  Le- 
hrún,  Conquista  del  Perú;  MíDite-iims.  Memorias  históricas  del  antiguo 
Perú;  Palina,  Tradiciones  del  Perú;  Pizarra,  Descubrimiento  del  Perú; 
Xerez,  Verdadera  relación  de  la  conquista  del  Perú;  Ciera  de  León,  Cró- 
nica del  Perú;  Zárn'e.  Historia  del  Perú:  Lhrenfc,  Historia  de  la  civi- 
lización peruana:  Paiz  Blanco,  Conversión  del  Perú;  Garcilaso  de  1 1  Ve- 
//«,  Historia  general  del  Perú;  Pocha,  Origen  de  los  Indios  del.Perú; 
Prado  1/  Ui/arleclie,  Estado  social  del  Perú  durante  la  dominación  es- 
])añola;  Orte¡i<i  y  Pnhlo,  \'ida  y  hechos  de  D.  Pedro  de  la  Gasea;  Suli- 
llas,  El  pacificador  del  Perú. 

Gáiiicz  Carrillo,  Compendio  de  Historia  de  la  América  Central; 
Fuentes  Guznián,  Recordación  ñorida  de  la  historia  de  Guatemala:  Pa- 
ires Jáureyíd,  Litei'atos  guatemaltecos;  Peralta,  Costa  Pica;  Pilito,  His- 
toria de  la  conquista  de  la  Florida;  Riiidiaz,  La  Florida,  su  conquista  y 
civilización;  Tardudi,  Juan  y  Sebastián  Caboto:  Baldaqi/e  da  Silra, 
Descubrimiento  del  Brasil:  Olireira  Martius,  El  15rasil  y  las  colonias 
portuguesas:  Peparaz.  El  Brasil;  Lamas,  La  conquista  del  Paraguay, 
B.ÍO  de  la  Plata  y  Tucuman;  Zorrilla  di-  San  Martin,  Descubrimiento  y 
conquista  del  Río  de  la  Plata:  Gutiérrtz.  Escritores  de  la  República  Ar- 
gentina: Tostar  ^r^í/rc/íf,  Leyendas  de  la  conquista  de  N'enezuela:  Maso- 
ni,  Noticias  auténticas  del  famoso  rio  Marañón  y  misión  apostólica  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  cuenca  de  dicho  río:  Garay,  Gobierno  eco- 
nómico de  los  Jesuítas  en  el  Paraguay:  Anyiés  y  Cortan,  Los  Jesuítas 
en  el  Paraguay:  Monuer  •Sauz  Misiones  del  Paraguay;  Azara,  Descrip- 
ción é  historia  del  Paraguay;  Sobran,  IjOs  idiomas  de  la  América  lati- 
na; Plaza,  Memorias  ])ara  la  historia  de  Nueva  Granada:  Groof,  Histo- 
ria eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada;  Demanche,  El  Canadá  y  los 
Pieles  Rojas;  Blachmar,  Instituciones  españolas  en  el  Sudoeste  de  la 
Unión  Norte-americana;  Lnainis;  La  colonización  española  en  el  Nor- 
te de  América:  Dehesle,  Historia  de  la  América  del  Sur;  A< asta  de  •Saiii- 
per,  Los  aborígenes  de  Colombia:  J'iicix  hea,  Antigüedadesn  eo-grana- 
dinas;  Orteya,  Historia  general  de  los  Chibchas;  Tirado,  Investigacio- 
nes históricas  sobre  los  Chibchas;  Cifircf,  La  conquista  del  reino  de 
Maya  ])or  el  último  conípiistador  es])añol.  Pío  Cid:  Isaza.  Antología  co- 
loml)iana;  Salilrás.  Historia  de  la  Confederación  Argentina;  IPrrera, 
Literatura  Ecuatoriana:  Caiseilo,  Escritores  de  la  América  latina;  Cih- 
<lad  y  Si>l>róa,  Los  idiomas  de  la  América  latina;   Carrasco,  Descubrí- 
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miento  y  conquista  de  Chile;  Xtifré  del  Af/uila,  Compendio  historial  del 
descubrimiento  y  conquista  de  Chile:  Hitiisnn  Husitl  Hancock.  Histo- 
ria de  Chile;  Gnzmán-Securos,  Historia  to])ográfica.  civil  y  política  de 
Chile;  Gdtj,  Historia  física  y  política  de  Chile:  j\L>l'uia,  Historia  geo- 
gráfica, civil  V  política  de  Chile;  Villalnhns,  Lecciones  de  Historia  de 
Chile;  Suárez,  líasgos  biográficos  de  hombres  notables  de  Chile:  Solana- 
Ast(i-Burna(fo,  Diccionario  geográfico-histórico  de  Chile;  Mendoza,  l^af^ 
guerras  de  Chile:  Tesilht,  Id.;  González  BustifS.  Los  españoles  en  Chile: 
Valderiuma,  Bosquejo  histórico  de  la  ])oesía  chilena. 

Corolen,  Aiñéúcdi:  Historia  de  su  colonización,  dominación  é  inde- 
pendencia: Z'IIod,  La  civilización  en  América;  Cortés,  Diccionario  bio- 
gráfico americano:  Alrarez  de  Vif/anuera,  Los  Franciscanos  en  las  In- 
dias; Malo  de  Laque,  Historia  de  los  establecimientos  ultramarinos  de 
las  naciones  euro])eas:  Alcedo,  Diccionario  geográfico  histórico  de  las 
Indias  Occidentales;  Pí ¡/  Jlarf/a/l.  Historia  general  de  América:  Baro- 
nesa de  Wilson,  Id.:  Antúnez  ;/  Aceredo,  Memoria  sol)re  legislación  y 
gobierno  de  los  españoles  en  sus  colonias  de  las  Indias  Occidentales;  Ji- 
tnénez  de  la  Espada,  Colonización  española:  Helpa,  Historia  de  la  con- 
quista española  de  América:  Antón.  Legislación  de  América:  Maldona- 
do  Jlacanaz,  Las  leyes  de  Indias:  Dan  rila,  Significación  que  tuvieron 
en  el  gobierno  de  América  la  Casa  de  Contratación  y  el  Consejo  de  In- 
dias: Biano,  El  arte  monumental  americano:  MélUla,  Los  antiguos  mo- 
numentos mejicanos  y  las  artes  del  extremo  Oriente;  Carracido.  Los  me- 
talúrgicos es])añoles  en  América;  San  Martin  (1).  Alejandro).  Influjo 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  en  las  ciencias  médicas;  Ferreiro, 
Influjo  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  en  las  ciencias  geográficas; 
Ministerio  de  í^o/z/íví^*.  Relaciones  geográficas  de  Indias;  Colección  de 
documentos  iiíéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organiza- 
ción de  las  antiguas  colonias  de  Ultramar:  BUuíco  Herrera,  La  política 
de  Esj)aña  en  Ultramar:  Zamora  //  Coronado,  Legislación  de  Ultramar: 
I'.  Cajjpa,  f>studio  crítico  acerca  de  la  dominación  española  en  Améri- 
ca; Marqués  de  Lema,  La  Iglesia  en  la  América  es])añola:  Wisseman. 
Historia  de  las  elisiones  en  América;  Jardiel,  El  Ycneral)le  Palafox: 
Academia  de  la  Historia,  Documentos  relativos  al  descubrimiento,  con- 
quista y  organización  de  las  antiguas  ])osesiones  españólasele  Ultramar: 
Llorens  'Torres,  Estudios  históricos  so1)re  las  Antillas  españolas. 

Descubrimiento  del  Mundo  Novísimo. — LeccióxóI.-  Xara- 

rrete.  Colecci('in  do  viajes  y  descubrimientos  de  los  Españoles:  Varí/as 
I*once,  Varones  ilustres  de  la  Marina  es])añola;  Jarien  de  la  Graricre, 
Los  marinos  de  los  siglos  ló  y  K!:  Vidarf,  V^asco  de  Gama  y  el  descu- 
brimiento de  la  Oceanía:  Beltrán  ;/  Bózpide,  Descubrimiento  de  la 
Oceanía  ])or  los  Españoles:  L^érez  de  Giizmán.  1  )escubrimiento  y  em])ro- 
sas  de  los  Españoles  en  la  Patagonia;  Xoroi/  Colso/i.  Magallanes  y  Elca- 
no:  Saint  Martín,  Historia  de  la  (íeografia  y  los  descubrimientos  geográ- 
ficos; Julio  Verne,  Los  descubrimientos  del  globo;  LJeshorout/,  Historia 
general  de  los  descubrimientos  marítimos:  Sitplius  Bu(/e.  Id.:  ^írt/en- 
sola.  Conquista  de  las  Molucas;  P.  Gaspar  de  San  Af/usfin,  Conquista 
de  las  Fili|)inas;  Juan  de  Medina,  Biblioteca  histórico-filijiina;  7*.  Zú- 
ñi</a,  Estadismo  de  las  Islas  Filipinas;  CJiapuli  Xararro,  Siluetas  y  ma- 
tices de  Filipinas:  Betuna,  Su])erst¡ciones  de  los  indios  fili])inos:  Gutié- 
rrez de  la  l'ei/a,  Bil)lioteca  histórico-fili])ina;  Marsi/la.  l''studio  de  los 
antiguos  alfabetos  fili])inos;  Bareo/ies.  Nosología  de  Filipinas;   Mori/a. 
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Sucesos  de  las  Islas  Filij)¡nas;  Montero  »/  J'idal,  Historia  y  geofírafia 
del  Archipiélago  Filipino,  las  islas  ^larianas,  Carolinas  y  Palaos;  Schvid- 
ita<iel,  Colonización  española  y  ejército  colonial  de  Filipinas;  ('(tvada  y 
M.'nidcz  Vi¡/o,  Historia  geogrática,  geológica  y  estadística  de  Filipinas; 
Moya  1/  Jiménez,  Las  islas  Filipinas;  Miyiii/,  l^studio  sobre  las  islas  Ca- 
rolinas; A/ct'íZ(ir,  Historia  de  los  dominios  españoles  en  Oceanía;  J/f//íí- 
do,  Fs])aña  geogr'itíca;  T'idol,  Diccionario  geogr'iíico  de  España  y  sus 
colonias:  Jini'nez  de  la  Romera,  Cu])a,  Puerto-Kico  y  Filii)inas;  Martí- 
nez de  Ztnil¡ia.  Historia  de  las  Islas  Filipinas;  Ferrando  Fonseea,  His- 
toria de  los  ]'P.  Dominicos  en  Filipinas;  Shea,  Misiones  católicas;  Ca- 
nnnxique,  Recuerdos  de  Filipinas;  (jiner,  l''ili pinas;  Bnieta  y  Bravo, 
Diccionario  geográfico,  estadístico  é  histórico  de  las  Islas  Filipinas; 
Paterno,  Régimen  municij)al  en  Filipinas;  .S'íí,sf>-o;/.  Colonización  de  Fi- 
lipinas; Polo  de  Lara,  Estudio  social  y  ])olítico  de  la  islas  Filipinas:  Po- 
y/íí^ro,  Romancero  filipino;  González  Parrado,  Memorias  acerca  de  Min- 
danao;  Xieto  Agailar,  Mindanao,  su  conquista  y  geografía;  Combes, 
Historia  de  Mindanao  y. Tolo:  Pe)-naldez,iiefieña  histórica  délas  guerras 
al  Sur  de  Filipinas:  Crair/ord.  Historia  del  archipiélago  indio;  Barran- 
fes,  Guerras  piráticas  de  Mindanao  y  Joló:  Fayor,  \  iajes  ])or  filipinas; 
Nieto  Ayuilar,  Historia  de  Mindanao  y  colonización  de  Filipinas;  Ma- 
lo de  Lu(p(e,  Historia  política  de  los  establecimientos  ultramarinos  de 
las  naciones  euro])eas;  Fernández  Arias,  Paralelo  entre  la  conquista  y 
dominación  de  América  y  el  descubrimiento  y  pacificación  de  Filipinas; 
Zamora  y  Coronado,  Legislación  de  Ultramar:  Casas,  Régimen  y  ad- 
ministración de  España  en  Ultramar:  So/órzano,  Política  indiana;  La- 
hra,  La  colonización  en  la  Historia;  Id.,  El  Marqués  de  la  Sonora  pri- 
mer ministro  de  Indias;  -SV//rí'f/M,  Colonias  españolas;  Diriño,  Regímenes 
de  gobierno  colonial. 

Expediciones  al  África  y  asuntos  interiores  — Lfxción  52. 

— Pedro  de  Solazar,  Historia  de  la  guerra  y  presa  de  África;  Haedo. 
Topografía  é  historia  general  de  .Argel;  Gonzalo  de  I¡¡escas,J^eL  jornada. 
k  Túnez;  Gachard,  Sublevación  de  Gante  en  el  reinado  de  Carlos  5.": 
Vandenesse,  Diario  de  los  viajes  de  Carlos  5.°;  Foronda,  Estancias  y 
viajes  de  Carlos  ó."  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  muerte: 
Cereceda,  Campañas  de  Carlos  ó.";  Miynet.  Abdicación,  retiro  y  muerte 
del  emperador  Carlos  5.°;  Lafuente,  Historia  general. 

Reincido  de  Felipe  2." — Guerras  de  Francia  y  África. — 

Lfxción'  53. —  C(djrera.  Historia  de  Felipe  '_'.";  Pérez  Herrera.  Id  ;  77- 
ranco.  Id.;  Dárila,  Id.;  Céspedes,  Id  ;  Meneses,  Id.;  Prescott,  Id.;  If'eis. 
Id.;  Jliynet,  Id.;  Sotroj),  Id.;  If'artson,  Id.;  Seti.  Id.:  Forneron.  Id.;  T^an- 
der-Ame,  Id  :  San  MiytteJ,  Id.;  Fernández  Montaiía,  Id.;  Gómez,  Id.: 
Manrique,  Id.;  Castro,  Id.;  Espino,  La  batalla  de  San  Quintín  y  el  Mo- 
nasterio del  Escorial:  Capefiyiie,  Historia  de  la  Liga  y  de  Enrique  4.": 
Catarina  Dárila,  Guerras  civiles  de  Francia:  Canoras,  Roma  y  España 
á  mediados  del  siglo  Ifi;  Fernández  Duro,  Estudios  críticos  sobre  el 
reinado  de  Felipe  2." 

Guerras  de  Flandes.—LlxcKJX  54.  -Estrada,  Gwrraí^  de  Flan- 
des;  Colona.  Id.:  ^íendoza.  Id.:  Cornejo,  Id.;  Bentirollo,  Id.;  Gachard. 
Cartas  de  Felipe  2.";  l'ankarpen.  Historia  de  los  Países  Bajos;  Xame- 
'7í<",  Lucha  religiosa  de  los  Países  iJiíjos;  Arraé.  Campañas  del  Duque 
de  Alba;  J'if/arias,  Biografía  militar  del  Gran  Duque  de  Alba;  Barado. 
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Sitio  de  Amheres;  Tan-der-Ame,  Historia  deD.  Juan  de  Austria;  Schi- 
ller,  Separación  de  los  Países  Bajos  de  la  monarquía  española;  Lvthroph 
Montley,  Historia  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos;  Durroi- 
dorf,  Anales  de  Flandes. 

Unión  ibérica.— Lección*  55. — Hurtado  de  Mendoza,  Alzamien- 
to de  los  Moriscos;  Mármol  Car  raja/,  Historia  de  la  rebelión  y  castigo 
de  los  Moriscos  de  Granada;  Gin/'s  Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de 
Granada;  Florencio  Janer,  Los  Moriscos  de  España;  Cireoiirt,  Historia 
de  los  Mudejares  y  Moriscos  de  Iís])aña;  Fonseca,  Justa  expulsión  de 
los  Moriscos  de  Granada;  Aiión,\"\Aa.  de  ]).  Juan  de  Austria;  lióse!/, 
Historia  del  combate  naval  de  Jiepanto;  Taa-der-Anteii,  Historia  de 
I).  Juan  de  Austria;  A/arcó/i,  La  Al]jujarra;  Herrera,  Guerra  de  C'ipri 
y  batalla  naval  do  Lepanto;  Jerónimo  de  Mendoza,  Jornada  de  África 
por  el  rey  I).  Sebastián;  Cottestai/i/io,  Unión  del  reino  de  Portuo-al  á  la 
corona  de  Castilla;  Fernández  Duro,  La  .Armada  Invencible;  Martínez 
•Sa/azar,  El  Cerco  de  la  Coruña  en  1.589;  Amor  Meitán,  Retirada  de 
])rake;  Fernández  Vahamonde,  María  Pita;  Bal/esteros,  Páginas  de 
iíloria;  Castro,  Saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses. 

Turbaciones  de  Aragón  y  movimiento  protestante. — Lec- 
ción 56. — Anto)iio  Pérez,  líelaciones  y  cartas;  ^■í;y/<'//s«Aí,  Liformación 
de  los  sucesos  del  reino  de  Aragón:  Antonio  Herrera,  Historia  del  le- 
vantamiento de  Ai'agón;  Marqués  de  Pidal,  Turbaciones  de  Aragón  en 
tiempos  de  Felipe  2.°;  Mi¡/net,  Antonio  Pérez  y  Felipe  2.";  Maro.  Vida 
de  la  princesa  de  Kboli;  fíermádez  de  Castro,  Antonio  Pérez:  M'Orie, 
Historia  déla  Reforma  en  F]s¡)aña;  Usoz  ij  lito.  Reformistas  españoles; 
Castro  ( 1).  Adolfo),  Historia  de  los  Protestantes  españoles  y  de  su 
))ersecuc¡ón  ])or  Felipe  2.";  Menéndez  Pe/ayo,  Historia  de  los  hetero- 
doxos españoles;  Pa/mes,Yj\  Protestantismo  comparado  con  el  Catoli- 
•  cismo;  Fernando  Garrido,  Historia  de  las  persecuciones  ])olíticas  y  re- 
ligiosas de  Euro))a:  Besson,  Cartas  sobre  la  Reforma  en  España:  Guar- 
dia, La  Esjjaña  Protestante;  Gaeha-d.  El  príncipe  I).  Carlos  v  Felipe 
2.";  Moni/,  I).  Carlos  y  Felipe  2.":  el  P.  Tepes,  Memorias  sobre  la 
muerte  de  Felipe  2.";  Manri//ue,  Apuntes  para  la  vida  de  Felipe  2."  y 
para  la  Historia  del  Santo  Oficio  en  Es])aña:  Uzed,  La  sociedad  españo- 
la en  tiempo  de  Felipe  2.";  Uhayón,  Relaciones  de  los  siglos  1(3  y  17. 

Eeinado  de  Felipe  3." — Lecció.n  r>l .—Gonza/o  íXq  rV.s/Wí.s,  His- 
toria del  rey  ]).  Feli])c  -'J.";  Xoroa  ó  Tiraneo,  Id.;  I)á r i /((,  Historia  de 
la  vida  y  hechos  del  ínclito  monarca  Felipe  ."i.";  J.  Yánez,  Memorias  pa- 
ra la  vida  de  Feli])e  3.":  U'atson,  Historia  de  Felipe  ."í.";  Porreno,  Di- 
chos y  hechos  del  rey  Felii)e  ."i  ";  Mé/rez.  Historia  de  Feli])e  3.°;  liodrí- 
ijuez  Vi//a,  El  Marqués  de  S])ínola:  Sel/és,  ¥A  Duque  de  Lerma:  ./.  de 
B/eda,  Breve  relación  de  la  ex])ulsión  de  los  Moriscos;  Fonseca,  Justa 
expulsión  de  los  Moriscos:  Gaspar  de  Ai/ui/ar,  Ex])vdsión  de  los  Moris- 
cos de  España:  Corra/  y  Rojas.  Ivxpulsión  de  los  ^loriscosde  Valencia; 
Dan  rila  y  C(d/ado,  La  ex])ulsión  de  los  Moriscos  españoles;  Janer.  Con- 
dición social  de  los  Moriscos,  causas  de  su  expulsión  y  consecuencias  de 
su  extrañamiento;  Circourt,  Historia  délos  moros  ^iudéjares  y  de  los 
Moriscos  de  Es])aña;  Viardof,  Historia  de  los  Moros  de  F.s]n\\m: Dot/fas, 
Moriscos  y  Cristianos;  Pellicer,  Historia  de  la  Casa  de  .\ustria;  Ma/et, 
Historia  diplomática  de  Euro])a  en  los  siglos  17yIS;  De/yado,  Rebe- 
liones de  Vizcaya  en  el  siglo  17. 

Reinado  de  Felipe  4.° — Lkcció.n58.  ~fr„nza/odeC'sj>edes,\Us- 
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toria  de  Feli])e  4.";  Soto,  ídem:  Acadctnia  de  la  Hiatorid,  Proceso  de 
1).  ]íodri<ío  Calderón;  Í7ífíy>///.s,  Historia  «general  de  las  «guerras de  Flan- 
des;  Himno,  Historia  de  la  desunión  de  Portuf^al  y  Castilla;  Meló,  Le- 
vantamiento y  jíuerra  de  Cataluña;  Sahi.  Guerras  de  Cataluña  en  lo-; 
años  1H40  y  1641;  Fcrroni,  lievoluciones  de  Cataluña;  (ri/íihcrf,  Sucesos 
de  Cataluña:  lircnvouhuí,  1).  Juan  de  Austria  en  Cataluña;  Fernández 
Alonso.  La  jíuerra  his])ano-lusitana;  Pujol ji  ('(nnj).s.  Secretas  inteligen- 
cias entre  Cataluña  y  Francia;  Bofartill,  Olivares  y  Cataluña:  Seiner, 
Historia  del  levantamiento  de  Vovtw^al;  Duque  de  liirus,  Masaniello  ó 
la  revolución  de  Nájioles;  Conde  de  Fahraquer,\ie\e\&c\o\\ei>\i\i^tóv\í:A^; 
Wei)i,  I,a  España  desde  el  reinado  de  Felipe  2.°  hasta  el  advenimiento 
de  los  Borbones;  PelUcer,  Historia  de  la  Casa  de  Austria;  Sor  Jlarhc 
de  Aíjredü,  Cartas  á  Felipe  4.°;  Canoras  del  Castillo,  Estudios  sobre  el 
reinado  de  Felipe  4  °;  Le  Vasor,  Historia  de  Felipe  4.";  JIorel  Fatio, 
España  en  los  siglos  16  y  17:  Castro  (I).  Ad(dfo).  Felipe  4."  y  el  Con- 
de Duque  de  Olivares;  Saneho  Pai/ón,  Cartas  de  Feli])e  4."  relativas  á 
la  guerra  de  Cataluña;  Conde  de  la  lioea.  Fragmentos  históricos  de  la 
vida  de  I).  Gaspar  de  Guzmán;  Sánchez  Toea,  Feli])e  4."  y  Sor  María 
de  Agreda;  Silrela,  Bosquejo  histórico  del  reinado  de  Felipe  4.°;  Cota- 
relo,  El  Conde  de  Villamediana  y  la  sátira  ])olitica  en  el  siglo  1 7;  Gasdeii, 
Historia  de  los  tratados  de  ])az;  Jlalet,  Historia  diplomática  de  Europa 
en  los  siglos  17  y  18. 

Reinado  de  Carlos  2.° — Lkccióx  59. — CWc,  Historia  de  la  casa 
de  Austria:  Marqués  de  Mirajlores,  Reseña  de  los  hechos  acaecidos  A\\- 
rante  la  casa  de  .\ustria  y  la  de  Borbón  hasta  la  muerte  de  Fernando  7."; 
IVeis,  La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  2."  hasta  el  advenimiento 
de  los  Borbones:  Academia  de  la  Historia,  Epítome  histórico  de  todo 
lo  ocurrido  desde  la  muerte  de  Felipe  4."  hasta  la  de  I).  Juan  de  Aus- 
tria; Xithard,  Memorias:  Marqués  de  San  Felipe,  Memorias:  (iaceta  de, 
Madrid,  (fundada  en  este  reinado):  Miíjnct,  Negociaciones  relativas  á 
la  sucesión  de  España  bajo  Luis  14:  Se¡/rcl}e,  La  diplomacia  francesa: 
Loó,  Tratados  de  repartimientos  de  la  monarquía  española;  Soler  ij 
Guardiola.  Historia  política  de  los  tratados:  Becher,  La  tradición  ])o- 
lítica  española:  Anónimo,  Vida  de  I).  Juan  de  Austria;  PelUcer,  Histo- 
ria de  la  casa  de  Au.stria;  Mor  el  L^itio,  España  en  los  siglos  16  y  17; 
llnu/ó/i,  Relaciones  de  los  siglos  16  y  17:  Malet,  Historia  diplomática 
de  Europa  en  los  siglos  17  y  18. 

La  civilización  española  bajo  la  Casa  de  Austria  — Políti- 
ca y  administración. — Lpxcíóx  60.  -PelUcer,  Historia  de  la  Casa  de 
Austria:  Co.re,  Id.:  Itodric/uez  í7//(/,  Etiquetas  déla  Casa  de  Austria; 
lietlieueourt.  Histórica  genealógica  y  heráldica  de  la  monarquía  espa- 
ñola; Salazar,  Advertencias  históricas;  Xararrcte,  Conservación  de  mo- 
narquías: jfV/y>/í/,  Civilización  española;  Canoras  del  Castillo.  Bosquejo 
histórico  de  la  Casa  de  Austria;  D.  Adolfo  de  fV/.s7/-o,  Examen  filosófico 
sobre  las  ])rincipales  causas  de  la  decadencia  de  Es])aña;  (iuental,  Cau- 
sas de  la  decadencia  de  los  ])ueblos  ])eninsulareí-;  Oli reirá  Marti/is,  His- 
toria de  la  civilización  ibérica;  l'cdrc¡/al,  Decadencia  de  Es])aña;  Pica- 
foste,  Estiulio  sobre  la  grandeza  y  decadencia  de  Es])aña  en  el  siglo  17; 
Xadtd,  Ma])a-Mundi  del  siglo  17:  Selles,  La  jiolítica  de  ca])a  y  es])ada; 
Danrila,  El  ])oder  civil  en  Es])aña;  Chnxird,  Historia  orgánica  de  las 
armas  de  Lifantería  y  Caballería;  Parado.  Museo  militar;  Gil  Airara, 
(jlorias  déla  Lifantería  española;  Araufetjui,  Apuntes  históricos  sobre 
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la  Artillería  española;  Ferrer  de  C'oiifo,  Historia  de  la  Marina  españo- 
la: Fcriiáttíh'z  1/  Cronzálcz.  La  Hacienda  de  nuestros  abuelos;  D.  l'icentc 
Ldfuente,  Historia  eclesiástica  de  España;  Menéndez  Pchii/o,  Historia 
de  los  heterodoxos  españoles;  Xt-nchires,  Santoral  español;  Cárdenas, 
Ensayo  sobre  la  historia  de  la  propiedad  en  España;  J\^rdef/ai/.  Historia 
del  Correo  desde  sus  oríj^enes  hasta  nuestros  días;  Tltebiisseni.  El  Co- 
rreo en  España;  RlqKvt,  Libro  de  los  correos  de  España  y  Portugal: 
Mf^íidez  >Si7ni,  Po])lación  general  de  España  en  1645. 

Ciencias,  Letras  y  Artes. — Lv.ccióy: 6] .—  Jlen^hidez Pela i/o,Lii 
ciencia  es])añoIa:  Viniiza,  Biblioteca  histórica  de  la  filología  castellana: 
A/Hddor  de  /os  Píos,  Historia  crítica  de  la  literatura  esj)añola:  Schacky 
Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramitico   en   España;  Xara  -rete, 
Academias  en  tiempos  de  los  Austrias;  FarineUI,  Historia  de   las  rela- 
ciones literarias  entre  E.spaña  y  Alemania;  Pousselot,  Los  místicos  es- 
pañoles: Indicaciones   bibliográficas   sobre   nuestros  filósofos;    ÜKÚrcz 
Barcenas.  Raimundo  Sal)unde:  JlaJa/is/O,  Vida  de  Luís  Vives;  Guardia, 
Ensayo  sobre  las  obras  de  Huarte;  Sánchez  Paan<),T)oña  Oliva  SabucO' 
<le  Nantes;  Jlarqacs  de  Murante.  Biografía  de  Sánchez  de  las  Brozas; 
iJecanips,  Vida  de  Suárez;  AncJioz,  Vida  y  escritos  de  Feijóo;  López 
Pniza,  Historia  de  la  filosofía  en  Portugal:  Caba//ero.Vida  de  Melchor 
Cano:  Jlañoz.  Elogio   de  Nebrija:   Jlarafín,  Orígenes  del  Teatro  es- 
])añol:   Cañete.  Historia  del  Teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega; 
Ariban.  La  primitiva  novela  esjjañola;  Ciayaniias,  Libros  de  Caballería 
de  España  y  Portugal:  MantaeJa,  Historia  de  las  Matemáticas;  Lafaoi- 
te  ( D.   Tieetite),  Historia  de  las  l'niversidades  españolas;  Arroitia  ij 
fióincz.  Santoral  español;  '''////  Zarate,  Historia  de  la  Instrucción  ])ú- 
blica;  Sáiicliez  de  hi  Campa,  Historia  filosófica  de  la  Instrucción  ])úbli- 
ca  en  España:  PaJtieins,  Anales  de  las  Escuelas  Pías;  l^iIUn  y  Bastillu. 
Cultura  científica  del  siglo   16;  Carracida,  Estudios  histórico-críticos 
de  la  ciencia  española;  JL)re¡')n.   Historia  de  la  Medicina   española: 
Liianco,  La  alquimia  en   E;paña;  Pios,   Autores  é  inventores  del  arte 
de  la  Artillería;  Xann'rete,  Biblioteca  náutica:  Jíá-ijaez,  Progresos  de 
la  Astronomía  náutica  y  de  la  Cosmografía  en  España:  Fernández  ]>a- 
r<i,  Disquisiciones  náuticas;  Miiffel  //  Paa  Fiyaeroa.  Bil)liografia  mine- 
ra; C<)l¡neirii.  La  Botánica  y  los  Bot  micos  de  Es])aña;  Ctinafejas,  Estu- 
dio sobre  la  historia  de  la  filosofía  esjiañola:  l'lcatoste,  Apuntes  j:a-a 
una  biblioteca  científica  española  del  siglo  16;  J'/ardat.  Historia  de  la-s 
Ik'llas  Arles  en  l*!sj)aña:  Piano.  Las  artes  en  España:  MMida.  YA  Arte  eu' 
España:  Lefort.  Historia  de  los  Pintores  y  de  la  Pintura  española:  (^aa- 
drado,  líecuerdos  y  bellezas  de  Es])aña;  Corteza,  España,  sus  monumen- 
tos y  artes;  l'i  y  Maryall,  Histxiria  de  la  Pintura  española:  Saldoni.  ])ic- 
ciíHiario  de  músicos  españoles;  Pedre'I.  Hispaniíe  scholla  música  sacra- 
Músicos  es])añoles  del  siglo  de  oro;  Diccionario  biográfico  y  l)Ll)liográ- 
fico  de  músicos  españoles;   Va/ii/er  Straeten.  Los  músicos  fiamencos  en 
lvs])aña  desde  el  siglo  VI:  'S'o^/iO/V.s.  Música cs])añola:  ,//í/í';v-^í',  Antigüe- 
dades de  líspaña:  Perynnza.  Id.;  liernadet  y  J'tdcizar.  Armas  \-  arma- 
duras de  España;  Jíieo  y  Sinoras.  Noticia  histórica  de  la  cuchillería  v 
cuchilleros  .intiguos  de  España:  IlUfiner,  Arqueología  de  Es])ana;  Al- 
Z(da.  El  arte  ¡níhistrial  en  Ks))aña:  diner  de  los  Píos,  Estudio  sobre  las 
artes  industriales:  Careda.  Arquitectura  es])añola;  Llayano  y  Arniinda, 
Ar(|u¡tectos  y  arquitectura  española:  .Iraajo.  Historia  de  la  Escultura 
en  l\s])aña. 
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Reinado  de  Felipe  5." — Lección  G'I.—JL'jjjxtm,  Advenimiento 
de  los  liorbones  al  trono  de  España;  Dodd,  Historia  de  Gibraltar;  Jloti- 
tern,  Historia  de  Gibraltar  y  de  su  Cam])o;  JÍ/(/>irf,  Negociaciones  re- 
lativas á  la  sucesión  de  España;  Tioiirillt',  Memorias  secretas  sobre  el 
establecimiuito  de  la  casa  de  liorbón;  J'liUla,  ])iar¡o  del  ]n-inci])io  del 
reinado  de  Fel¡})e  5.";  Ihilifim,  Diario  del  viaje  á  Italia  hecho  por  Feli- 
1)6  5.";  JLinjités  (le  Síiii  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España; 
Vumpo  Rdsso,  Memorias  políticas  y  militares  ])ara  servir  de  continua- 
ción á  los  Comentarios  del  Marqués  de  San  Felijje;  Bacalhir  y  Lanna, 
Comentarios  de  la  guerra  de  España  é  historia  de  su  rey  Felipe  5.°;  Uu- 
ririer,  Observaciones  sobre  la  guerra  de  sucesión  de  Es])aña;  OUieri, 
Historia  de  las  guerras  sucedidas  en  Europa  desde  1697;  De  Váidt, 
Memorias  militares  relativas  á  la  sucesión  de  España  bajo  Luís  14;  Co- 
xe,  Historia  de  los  Borbones  de  España:  JLiraií/ai/,  Guerra  de  Sucesión 
en  España:  3Lie<ni(iz,  Piernonas;  FeHu  cíe  Ja  Peña,  Anales  de  Cataluña; 
Belamlo,  Historia  civil  de  España  de  1700  á  1733;  Geffroij,  Cartas  de  la 
Princesa  de  los  Ursinos;  Coinhett,  La  Princesa  de  los  Ursinos;  Rosset, 
Vida  de  Alberoni;  MaldíDiadi)  Jlaetniaz,  Historia  del  reinado  de  Felipe 
5."  y  del  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón:  Jlalef,  Historia  diplomá- 
tica de  Eurojja  en  los  siglos  17  y  18;  S/iiiit  >SV/;/(í/¿,  Viaje  ])or  España  en 
tiem])o  del  Piegente;  Marquéis  de  Ai/erbe,  Sitio  y  conquista  de  Manila 
])or  los  ingleses  en  1762. 

Reinado  de  Luís  1".  segunda  época  del  de  Felipe  5°  y  rei- 
nado de  Fernando  6." — Lkcción  GS.  —  JIdnjii^sde  Sa»  Felipe,  Histo- 
ria de  Felipe  5.";  Behnuhi,  Id.;  Jlaldo/iada  Jlaediidz,  Voto,  abdicación 
y  vuelta  al  trono  de  Felipe  5.°;  Campbel,  Vida  de  líiperdá;  ('e)xe,  His- 
toria de  España  bajo  los  reyes  de  la  casa  de  Borbón;  OUieri,  Historia  de 
las  guerras  sucedidas  en  Europa  desde  1697;  Sainf-Hilaire,  Historia  de 
P^si)aña;  Pérez  Fernández,  Fundación  del  Arsenal  de  la  Carraca;  Berro- 
cal, Historia  del  Arsenal  de  la  Carraca;  liodriiiuez  T'illí(,  D.  Zenón  de 
Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada;  Jlalef,  Historia  dijjlomática  de 
Euro])a  en  los  siglos  17  y  18. 

Reinado  de  Carlos  3.° — Licccióx  6i.—  Coxe.   Es])aña  bajo  los 

Borbones;  Berofini,  Historia  de  Carlos  3.";  Fernán  S/h'iez,  Compendio 
histórico  de  la  vida  de  Carlos  3.";  Biin/nint/,  Cuadro  de  la  España  mo- 
derna; Senipere  )/  Giiiirimis,  Hi1)liotcca  de  escritores  del  reinado  de  Car- 
los 3.'^';  Jorellíinos,  Elogio  de  Carlos  3.' ;  Ferrer  del  J't<>.  Historia  del 
reinado  de  Carlos  3.";  Menrndez  Pehujo,  Historia  científica  y  literaria 
de  los  jesuítas  es])añoles  desterrados  á  Italia  ])or  Carlos  3.";  Cretineau- 
Jíd¡i,  Historia  de  la  Com])añía  de  Jesús*  IIenne<i)n  Ithin,  Los  Jesuítas: 
su  historia  y  Estatutos;  Caraj/ó/i,  Documentos  inéditos  concernientes  á 
la  Com])añía  de  Jesús;  Tlteiner,  Historia  del  Pontificado  de  Clemente 
4  °;  Berniejii,  Conflictos  y  tribulaciones  de  la  Conijjañía  de  Jesús;  Kunell, 
El  P.  Pignatelli  y  la  Compañía  de  Jesús  en  su  extinción  y  restableci- 
miento; Líifuente  ( J).  VicenleJ,  Historia  de  las  Sociedades  secretas;  3Ii- 
t/iielez,  Cartas  so])re  el  Jansenismo  y  el  líegalismo:  J/aíz  Pérez,  Historia 
de  la  Francmasonería  es])añola;  P.  Isla,  Memorial;  Briiro,  Documen- 
tos relativos  á  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  la  Kepública  Argentina 
y  el  Brasil;  Weii/asfner,  Expulsión  de  los  Jesuítas  de  Chile;  Beaiiinon- 
Frmtcois  lJiierne,'Soúc[a.>i  sobre  la  expídsión  délos  Jesuitas  de  Méjico 
y  California;  Manimer  Sanz,  Misiones  del  Paraguay;  (rortiy,  Gobierno 
de  los  Jesuitas  en  el  Paraguay;  Lutt/enan,  La  cuestión  de  los  Jesuítas; 
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Pezxi'la,  Biografía  de  Aranda;  Lahoz,  Estudios  sobre  el  reinado  de 
Carlos  3.";  Ziira(j(iz((,  Piraterías  de  los  Ingleses  en  la  América  española; 
Srhin'//,  Historia  de  los  Estados  europeos;  Uanrihi,  Reinado  de  Carlos 
3.";  J/cí/rMíistoria  diplomática  de  Europa  en  lossiglos  17  v  18. 

Reinado  de  Carlos  4.° — Lkcción  65.—Ee>/iia¡d,  Historia  de  Es- 
])aña  desde  la  muerte  de  Carlos  'd."  hasta  nuestros  días;  i7  Príncipe  de 
ht  P(tz,  ^lemorias:  J/.  DocJicz,  Historia  del  reinado  de  Carlos  4.°;  Gómez 
Arfeehe,  Reinado  de  Carlos  4.";  T/iiers,  Historia  del  Consiüado  y  del 
Imperio:  Lafiienfe,  Historia  general  de  España;  Pérez  Galdós,  Episo- 
dios Nacionales:  Pedreira,  La  derrota  de  Nelson  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife; M(ir¡i(in¡.  Combate  de  Trafalgar;  Fvrrer  de  Couto,  Id.;  JLirch ;/ 
Labores,  Historia  de  la  Marina  española;  OreJIdUd,  Id.;  37(/v;  y  Cólsoit, 
La  vuelta  al  mundo  por  las  corbetas  Descubierfa  \  Atrerida,  al  mando 
del  capitán  de  navio  I).  Alejandro  Malaspina,  de  1789  á  1794;  Berme- 
jo, Políticos  de  Antaño:  TaUtoüet,  Impresiones  de  un  emigrado  en  Es])a- 
ña  al  comenzarla  Revolución  francesa;  Ganden,  Historia  de  los  tratados 
de  paz;  So/cr  ¡/  Gnardiohi,  Historia  política  y  de  los  Tratados;  Mayer, 
Alianza  franco-hispana  de  1796  á  18u7;  Lansala  y  Collado,  La  separa- 
ción de  Gui])úzcoa  y  la  paz  de  Basilea;  Batiy,  Expedición  del  Mai-qués 
de  la  Romana;  KarJ  Scluuid,  Los  españoles  en  Dinamarca;  3Ia/ef,  His- 
toria diplomática  de  Europa  en  los  siglos  17  y  18. 

Civilización  española  del  siglo  18. — Lixcióx  66.— Coxe,  E.s- 

l)aña  bajo  los  Borbones:  Devines,  La  España  del  antiguo  régimen;  Píos, 
Historia  de  la  Armada  es])añola;  Ferrer  de  Voxfo,  Historia  de  la  Mari- 
na española:  Laso  de  la  Veya,  La  Marina  Real  de  España;  Orellaiia, 
Historia  ])o])ular  de  la  Marina  de  guerra  española;  Marqués  de  Mira- 
flores,  Reseña  de  los  hechos  acaecidos  en  España  durante  la  casa  de 
Austria  y  la  de  Borbón  hasta  la  muerte  de  Fernando  7.";  Viardof,  Estu- 
dios sobre  la  historia  de  las  instituciones,  literatura  y  bellas  artes  de 
Es])aña;  Fariitelli,  Historia  de  las  relaciones  literarias  entre  España  y 
.\lemania;  Cano  y  Cáelo,  Poetas  líricos  del  siglo  18:  Cuelo,  La  poesía 
castellana'en  el  siglo  18;  Pelando,  Historia  civil  de  Es])aña;  Morel  Fació, 
Estudios  sobre  España;  Lafueiüe  ( L).  J'iceule),  Historia  de  las  socie- 
dades secretas;  Menéudez  Pela  yo.  Historia  de  los  heterodoxos  es])año- 
les;  7^0^/0  Serrano,  El  Abate  ^Iarchena;  Calxdlero,  Hervás  y  Panduro: 
X<  eedal.  Vida  de  Jovellanos;  2'eójilo  Braya,  Historia  de  la  poesía  popu- 
lar portuguesa;  P.  Colonia,  Weir&tos  de  antaño;  Colméiro,  ha.  Botánica 
y  los  l)otánicos  es])añoles;  Márquez,  Progreso  de  la  Astronomía  náutica 
y  de  la  Cosmografía  en  Es])aña;  Pérez  Arcas,  Los  zoólogos  es])añoles 
anteriores  á  nuestro  siglo:  /sV7ííY/í//v///,Vicisitudes  de  la  ciencia  matemá- 
tica en  nuestra  ])atria;  Morejón,  Historia  de  la  Medicina  española;  Al- 
niiranfe.  Diccionario  militar;  BetJuineourl,  Historia  genealógica  y  he- 
ráldica de  la  Casa  Real  y  de  las  Grandezas  de  España;  L.efort,  Historia 
de  la  Pintura  es])añola;  Verdaya,  Historia  del  Correo;  Lanyle,  Viaje  á 
I^spaña;  Carracido,  Biografía  universal  de  contemporáneos;  li'ic  Mar- 
ris,  l^fcmérides  militares. 

Reinado  de  Fernando  7." — Guerra  de  la  Independencia. — 

Lf,C'C:ii')N  fi7.  Labra,  Introducción  á  la  iiistoria  ¡¡olitica  contemporánea; 
Kos],-a  Bayo,  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Eernando  7."  de  España: 
Jordán  de  l'rries,  Memorias  del  Marqués  de  Ayerbe  sobre  la  estancia 
de  l'ernando  7."  en  Valencey  y  ])rincipios  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia; Arunyo,  El  Dos  de  Mavo;  Tamaril,  Memoria  histórica  del  Dos 
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de  Mayo;  frrsfoso,  Un  recuerdo  de  la  l)atalla  de  Bailen;  Jiaxf/,  Ex))edi-' 
ción  del  Marqués  de  la  Romana:  K(ir¡  Sc/niiid,  Los  E.s])añoles  en  Dina- 
marca: (iríthit ;/  Papcll,  Reseña  histórica  de  los  sitios  de  Gerona  en  180S 
y  1809:  Torcno,  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Jís- 
])aña;  JmirH,  Historia  de  la  fiuerra  en  España,  Portugal  y  Francia  meri' 
dioiuil,  desde  18()n  á  1ÍS14;  Thicrn,  El  Consulado  y  el  Imperio;  Maldimn. 
(/o.  Historia  política  y  militar  de  la  guerra  de  la  Independencia  de 
Es])aña:  Fui/,  Historia  de  la  guerra  de  la  Península  bajo  Napoleón; 
liaczíi.  Historia  de  la  guerra  de  España  contra  el  emperador  Na])oleón: 
fróiinz  Artrehc,  Guerra  de  la  Independencia:  Siahct.  Memorias  de  la 
guerra  de  Es])aña  de  1808  á  18H;  Bufantll,  Historia  de  la  guerra  de  la 
Independencia  en  Cataluña;  Cm^tntf  1).  AdoJfn),  Cádiz  en  la  guerra  de 
la  Indejiendencia:  Lvún  y  Domiiupicz,  Curiosidades  gaditanas;  liodr'i- 
t/iicz  S(d/.s,  Los  guerrilleros  de  líS08;  l'dloniar,  Diario  de  un  patriota 
complutense  en  la  guerra  de  la  Independencia;  Tohiir,  Relación  de  un 
veterano  de  la  Inde])endencia:  fúhiiez  Iiiiaz.  Bibliografía  de  la  guerra 
de  la  Independencia;  J\dázqiiez,  l'áginas  de  la  revolución  española  des- 
de ISOh  á  1846;  Ortiz  de  la  Vi'i/a.  Glorias  Nacionales;  P/rez  Galdón, 
Episodios  Nacionales:  J?of/;7y///í'r  C'/ian-s.  Cuentos  Nacionales;  Gauticr, 
Cortes  (Jenerales  y  Extraordinarias:  L<djra,  I>as  Cortes  de  Cádiz;  Hico 
1/  Aniat,  Historia  Constitucional  de  Es])aña;  Calru  Martín,  liégimen 
jnirlamentario  de  España;  liorref/n,  Historia  de  las  Cortes  de  España; 
I)ii  Ilaiiifl,  Historia  Constitucional  de  la  monaniuía  es])añola:  Bvnnr- 
Jo,  Políticos  de  antaño;  J'i7a.  Apuntes  para  la  historia  ])olítica,  social, 
literaria  y  artística  de  España  desde  1808  á  1868;  Lr/jr/hi,  Retratos  po* 
Uticos  de  la  revolución  de  Es])aña:  I)cn'.scs.  La  Es])aña  del  antiguo  ré- 
^imcn;  PJ.sra ¡era,  í,a  P^sjiaña  del  siglo  19:  Prhirijjc,  Historia  tragicómi- 
co-])olítica  del  siglo  l'J;  Espaz  i/  Mina,  'Slemorhis;  Jír>//i(dd,  Historia 
de  Es])aña  desde  la  muerte  de  Carlos  8.";  ( 'astrlar,  Euroj)a  en  el  siglo 
19;  Gómez  ArferJie,  Reinado  de  Fernando  7.";  Maniafs  de  Mlraflarex, 
Reseña  de  los  hechos  acaecidos  en  Es])aña  diu'ante  la  casa  de  Austria 
y  la  de  Borbón  hasta  la  muerte  de  Fernando  7." 

Luchas  políticas. — LfxciÓN  6S. — Fernández  de  /os  lihis,  Luchas 
políticas  de  España:  Desderises  da  Dezerf,La.  España  del  antiguo  rn» 
gimen;  Anóniaat,  Reinado  de  Fernando  7.";  Ari/iiel/es,  España  desde 
1820  á  1823;  Jlarfja.'s  de  Mirajlores,  Id.;  Da-Haaifl,  Historia  constitu- 
cional de  la  monarquía  española  desde  la  invasión  de  los  Bárbaros  has- 
ta la  muerte  de  Fernando  7.";  Rico  y  Aniat,  Historia  constitucional  de 
España;  ^Ví//7>  JI/í/íyyas,  Régimen  jjarlamentario  de  líspaña  en  el  siglo 
19;  JUa-reijíi,  Historia  de  las  Cortes  de  Es])aña:  Vila,  .\])untes  de  la  his. 
toria  política,  social,  literaria  y  artística  de  Es])aña  desde  1808  á  1S68; 
Aléala  Gallaao,  Memorias:  Mesonero  l'oaiaaos.  Id.;  Córdora.lá..;  Jier- 
/nejo.  Políticos  de  antaño;  Lafaenfe.  Historia  general  de  Es])aña,  con- 
tinuada ])or  \  alera:  Pérez  Galdós,  Episodios  Nacionales;  >SehejH'ler, 
Historia  de  la  Revolución  de  la  América  española;  Torrente,  Historia 
de  la  revolución  hispano-amerieana;  Presas,  Juicio  sobre  la  revolución 
de  la  América  es])añola:  3/í'^/í^íVí //  Cax,  Cómo  y  porqué  se  perdieron 
las  colonias  hispano-americanas:  />íí¿</ví.  La  ])érdida  de  las  Américns; 
Amaina,  Materiales  para  la  historia  de  la  isla  de  Cuba;  Zarar/oza,  Lan 
insurrecciones  de  (hdia:  Ministerio  de  Fomento.  Estado  ¡)olítico  y  ad- 
ministrativo de  la  Círande  Antilla  bajo  la  administración  es])añola:  Piró- 
la, H ¡--toria  de  la  guerra  de  Cul)a;  Fha-is.  La  guerra  de  Cuba;  Sídillan, 
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Los  ñañigos  y  los  ñañigiieros;  Reparaz,  La  guerra  en  Cuba;  Casas,  La 
guerra  separatista  de  Cuba;  Brax,  Puerto  Kico  y  su  historia;  Tapia, 
Hiblioteca  histórica  de  Puerto  Rico;  Gúmez  Sendra,  La  isla  de  Puerto 
Uico;  Lloráis  Torres,  Estudios  históricos  sobre  las  Antillas  españolas; 
Carnes,  España  en  el  siglo  19;  Reynald,  Historia  de  España  desde  la 
muerte  de  Carlos  3.":  Lcixaer,  Nuestro  siglo;  JLizadc,  Las  revoluciones 
de  la  Es])aña  contemporánea. 

Reinado  de  D."*  Isabel  2/* — Minoridad  de  la  Reina. — Lec- 

CIüX  69. — PaeJieco,  Historia  de  la  Kegencia  de  Doña  María  Cristina: 
Buri/os,  Anales  del  reinado  de  D."  Isabel  2.^;  l'irala.  Historia  de  la 
guerra  civil;  Cairo  //  lioehiiia.  Historia  de  (Jabrei'a  y  de  la  guerra  civil 
en  Aragón.  \'alencia  y  Murcia;  Bordas,  Hechos  históricos  durante  la 
guerra  de  los  siete  años;  Bofaridl,  Historia  de  la  guerra  civil  de  los  sie- 
te años  en  Cataluña;  Varr/as,  La  guerra  civil  en  Navarra  y  Provincias 
Vascongadas:  Ba/a¡/iier,  La  matanza  de  los  frailes  en  Barcelona;  Bniz 
de  florales.  Historia  de  la  Milicia  Nacional:  Seni])ere,  Historia  de  los 
N'íncidos  y  Mayorazgos:  Saiiroiuá,  Mis  ^lemorias:  Bermejo,  La  estafeta 
de  l^alacio;  liieo  i/  Aaiaf,  Historia  constitucional  de  España:  Jíidihard, 
Historia  contem¡)oránea  de  Es])aña:  Marqués  de  Jlirajiores,  Memorias 
históricas  del  reinado  de  ])."  Lsabel  2.*:  Cardara,  Memorias  y  anales 
contemporáneos;  Jfar/iaiii,  La  regencia  de  D.  Baldomcro  Espartero; 
Fiórez,  Vida  de  Espartei'o;  Pérez  Galdós,  Episodios  Nacionales;  La- 
fuente,  ílistoria  general  de  España,  continuada  por  1).  Juan  Valera; 
lleynald,  Historia  de  España  desde  la  muerte  de  Carlos  3.";  l^scalern, 
í>a  España  del  siglo  19:  Garrido,  La  España  Contemporánea:  Boar- 
f/oiii;/.  Cuadro  de  la  Es]iaña  moderna. 

Gobierno  de  D  "  Isabel  2" — Lección  70.  —  Bin-f/os,  Anales  del 
reinado  de  1).'  Isabel  2.-';  Marqués  de  Jlirajiores,  Memorias  históricas 
del  reinado  de  1).='  Isabel  2.^;  Pieo  ;/  Anud,  Historia  constitucional  de 
I'Jsj)aña;  C(Í/y/í<(7/.  Memorias  y  anales  comemporáneos;  Ulloa  ¡/  Henao, 
Crónicas  de  la  Guardia  civil;  LaJ'iieiite,  Historia  de  España,  continuada 
por  \ íi\QY?L:J[ahhar.  Historia  contem])oránea  de  España;  Xararro  Po- 
drii/o,  O'Donnell  y  su  tiem])o;  Alareéjn,  Ciuerra  de  África:  Xoro  ¡i  Cal- 
lón. Historia  de  la  guerra  de  España  en  el  Pacifico:  Casa  l'aleaeia.  La 
guerra  de  I^spaña  con  las  rei)úblicas  del  Perú  y  Chile:  Vieuiin  Makeaa, 
Historia  de  la  guerra  de  Chile  con  España:  Carlos  Piihio,  Historia  de 
la  Revolución  (le  Septiembre:  Blasco  é  Iháiiez,  Historia  de  la  Revolu- 
ción es])añola:  Pejiaald,  Historia  de  España  desde  la  muerte  de  Carlos 
•5  "  hasta  \H~'3:Psea/era,  La  España  del  siglo  19;  T^eixaer,  Nuestro  si- 
glo; Mazade.  Revoluciones  de  la  Es))aña  contemporánea;  Saaroniá,  Mis 
Memorias:  Fernández  de  ¡os  Píos,  Las  luchas  ])olíticas  en  la  España 
del  siglo  19;  Fiórez,  Vida  de  Es])artcro;  Pastor  Díaz  //  Cárdenas,  Ga- 
lería de  es])añoles  célebres  contem])oráneos:  Martas,  La  revolución  de 
■lidio  de  LS.J4:  Alareón,  Diario  de  un  testigo  en  la  guerra  de  África; 
Xanirrefe,  De  Sevilla  á  Wad-ltas:  Xnnez  de  l'rado.  La  conquista  de 
Tetuán:  Monedero  Ordéniez,  IO])is()dios  militares  del  ejército  de  África; 
llepnraz,  España  en  África:  Marqués  de  Midins,  Romancero  de  la  gue- 
rra de  África:  Bastillo,  Id.;  Moreno  de  la  Tejera,  E])isodios  de  la  revo- 
lución española  (22  de  Junio  de  IKtJfi);  l'raneda.  Historia  de  la  guerra 
de  Méjico  de  IH(]\  á  isii":  Mané  q  Flaqiier.  La  revolución  de  186K; 
Miiiiiz,  Apuntes  históricos  sobre  la  revolución  de  1ÍS68;  Vila,  .Sucesos 
más  notables  de  España  en  el  ))resente  siglo;  Villalha  Hervás,  Recuer- 
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(los  (le  cinco  lustros  (lcS43  á  1868);  Bcnisia,  Episodios  de  la  ídtima  gue- 
rra carlista;  Castelitr,  ]""uro])a  en  el  siglo  19. 

La  Revolución  y  la  Restauración. — Lección  TL-rCVír/os  liu- 
ftto,  Historia  ttlosófica  de  la  Kevoluciúii:  IJ/asro  t'  Iháiit'Z,  Historiada  la 
Kevolución  española:  Mazadc,  Kevoluciones  de  la  España  contempo- 
ránea; ('((iiiiiiiat/Kc.  I.os  oradores  de  1869;  licynald,  Historia  de  Es])aña 
desde  la  muerte  de  Carlos  3."  hasta  1873;  Escalera,  La  España  del  siglo 
19;  Leij-iier,  Nuestro  siglo;  Bist,  Abolición  de  la  esclavitud  en  Occiden- 
te; Agustín  de  la  'Ser)ia,ha  Kestauración  y  el  Kcy;  Iho  Alfaro,  Histo- 
ria de  la  interinidad  en  España;  Escalera,  Campaña  de  Cuba  (1868-75); 
Zarof/oza,  La  insurrección  de  Cuba;  Pirala,  Historia  de  la  guerra  de 
('uba;  Flores,  La  guerra  de  Cuba:  Salillas,  Los  ñañigos  y  el  ñañiguismo; 
Menéndez  Vararía,  La  guerra  de  Cuba;  Deluniie,  Cuba  y  la  reforma 
colonial  en  España;  Llafrin  //  Sar/rera.  Historia  de  la  insurrección  de 
Cuba;  Iháncz  Marín.  Héroes  de  la  manigua:  Ministerio  de  Ultramar, 
Estado  político  y  administrativo  de  la  Grande  Antilla  bajo  la  domina- 
ción española:  Solderilla.  El  año  ])olítico:  Gómez  Xtatez,  La  acción  de 
Peralejo:  /i'/V/yV/,  En  la  Manigua:  (V/sc/.s.  La  guerra  separatista;  Gallef/o, 
La  insurrección  cubana:  lieparaz.  La  guerra  en  Cuba:  Oiorj/io,  Expedi- 
ciones militares  marítimas  de  nuestra  época:  Borrero,  Cuestiones  filipi- 
nas; Castillo  Jii¡ii'iiez,l^A  Katipunán  ó  el  tílibusterismo  en  Filipinas;  Gon- 
zález Serrano,  España  en  Filipinas;  Sastróit,  La  insurrección  de  Filipi- 
nas; Serrano  ;/  Pardo,  España  desde  1868  á  1875;  Labra,  La  abolición 
de  la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas;  Ifahbard,  Historia  contem- 
poránea de  España:  iJoiicondrai/,  Historia  contemporánea;  Boari/oinr/, 
Cuadro  de  la  España  moderna;  Jlazade,  La  España  moderna;  Lafaen- 
te,  Historia  general  de  España,  continuada  por  Valera:  Hoa¡i]itóit,  Orí- 
genes de  la  restauración  de  los  Borbones  en  Es])aña;  Castelar,  Historia 
del  movimiento  re]Hiblicano  en  íluropa;  I'i ;/  3Iar¡/all,  La  Rc])ública  de 
1873;  ('raz,La  República  y  sus  hombres:  J'i/iardell  Boii/,^.!  irdrtido  re- 
publicano en  España;  liodruiacz  Solis.  Historia  del  partido  republicano 
español;  Garda,  Historia  de  la  República  y  sus  defensores;  Orteya  ¡/ 
Fr'tas,  La  Insurrección  federal  de  1873:  Fnentes.  La  Revolución  y  la 
Restauración  en  el  orden  económico:  l'rú¡ient.  Los  hombi'es  de  la  Res- 
tauración; Bodrii/o  Nocedal,  1.a  Camjiaña  de  Melilla:  lieparaz.  Historia 
crítica  de  los  sucesos  de  Melilla:  Llanos  ij  Alearaz.  Melilla:  historia  de 
la  camjíaña  de  África  en  1893:  Gaerrero,  Crónica  de  la  guerra  del  Riff: 
Gnlinilo,  Historia,  vicisitudes  y  política  tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  la  costa  de  África:  Boada,  x'^ lleude  el  Estrecho; 
Oliri'',  Aspiraciones  nacionales  de  Es])aña  en  Marruecos;  Olirart,  Co- 
lección de  los  Tratados  y  Convenios  celebrados  por  España  desde  el  rei- 
nado de  1).' Isabel  J!.'  hasta  nuestros  días. 

Civilización  española  en  el  periodo  contemporáneo. — Lec- 
ción 72.—  Conde  de  Salazar,  Héroes  y  Mártires  españoles  del  siglo  19; 
Sanromá,  Las  libertades  españolas  y  sus  historiadores;  Blanco  y  Gar- 
cía, La  literatura  es])añola  en  el  siglo  19;  Criado  Dominf/uez,  Literatas 
es])añolas  del  siglo  19:  Antigüedad  é  importancia  del  ])eriodismo  espa- 
ñol; Campo,  La  Prensa  esjiañola:  Gitrc'ta  ViUanaera,  Origen  y  progre- 
sos del  Teatro  Esjjañol;  Fanes.  Boscjuejo  histórico-crítico  de  la  Decla- 
mación española:  Cotarelo  ij  Mori,  El  arte  escénico  en  España;  l'eiía  y 
Goni,  La  ópera  esjiañola  y  la  música  dramática  en  el  siglo  19;  Carme- 
na y  Jlillán,  Crónica  de  la  Opera  italiana  en  Madrid;  Fernández  Caesta, 
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Anuario  histórico-cntico;  Laronsse,  Diccionario  Universal  del  siglo  19; 
Jlazíídc,  La  España  moderna;  liourf/oiiif/,  Cuadro  de  la  España  moder- 
na; Pedreira,  El  reíjionalismo  en  Galicia;  líjlesias,  El  idioma  gallego; 
Besada,  Historia  critica  de  la  literatura  gallega:  Saraletjnl,  Galicia  y 
sus  poetas;  Pert-ira,  Movimiento  literario  en  Galicia;  Tnbino,  Historia 
del  Renacimiento  literario  contemporáneo  en  Cataluña,  Baleares  v  Va- 
lencia; Andas,  Literatura  turolense;  Jia/af/acr,  hos  juegos  ñorales  v  el 
regionalismo;  Cean  BeDiiinh-z,  Diccionario  de  los  más  célebres  profe- 
sores de  Bellas  Artes  en  España;  Álzala,  El  arte  industrial  en  España; 
Pinero,  Poetas  famosos  del  siglo  19:  Ocúa,  Cantos  españoles;  ^rat/e;» /a 
Espaiíahí,  Antología  de  poetas  hispano-americanos;  Osorin  y  Bernard, 
Galería  biográñca  de  artistas  españoles  del  siglo  19;  T'aleru  de  lomos, 
España  en  tin  de  siglo. 

Portugal. — Lección  73. — Birat/o,  Historia  déla  desunión  de  Por- 
tugal y  Castilla;  Sei/»er,  Historia  del  levantamiento  de  Portugal;  Jle- 
)ieses,  Historia  de  Portugal  restaurado;  BonrJiot,  Historia  de  Portugal 
y  de  sus  colonias;  Jlerca/aiio,  Historia  general  de  Portugal,  continuada 
j)or  Oliveira  Martins:  C'asaiiora,  Compendio  de  la  historia  de  Portugal; 
Molina,  Id.;  tSr/iefer,  Id.;  Carvalho,  Ensayo  histórico  sobre  la  constitu- 
ción y  gobierno  de  Portugal;  Coelho  de  Boclta,  Historia  del  gobierno  y 
la  legislación  de  Portugal;  Gehaiier,  Id.;  Latino  í'^cMo,  Historia  políti- 
ca y  militar  de  Portugal  desde  ñnes  del  siglo  18;  Braíja,  El  pueblo  ])or- 
tugués  según  sus  costumbres,  creencias  y  tradiciones:  OJireira  Jlarfins, 
Historia  de  la  civili^íaciún  ibérica;  !Saiirona'(,  La  unión  ibérica  y  los  pro- 
gresos del  iberismo;  Labra,  Portugal  contemporáneo;  Z('/.r«í'/-,  Nuestro 
siglo;  Húnchez  Mo¡n(el,  Reparaciones  históricas;  Savine,  La  poesía  de- 
cadente en  Portugal. 
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Pahizie,  Cuadros  de  Historia  de  España;  Carderera,  Iconografía 
española;  Aznar,  indumentaria  española;  Laarent,  Fotografías  de  mo- 
numentos y  objetos  de  arte  españoles. 
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EXTRACTO  DE  LAS  LECCIONES. 


Lección  1. 


1 .  Ili.sf liria  es  la  ciencia  que  estudia  la  vida  de  la  Humanidad  en 
su  desenvolvimiento  progresivo:  s\i  forma  es  la  ¡larraciitn,  que  debe  ser 
n-rídicd,  onloindii  y  (trf'tstica.  El  sitjcti)  de  la  Historia  es  la  Hitnxuiidod, 
obrando  libremente,  aunque  bajo  el  plan  de  la  I'roridoirin:  su  objeto  le 
constituyen  los  hechos  humanos  importantes  ó  memorables;  y  su  /?//  es 
patentizar  lo  que  adelanta  nuestra  especie  en  la  o])ra  de  su  j)erfecciona- 
miento,  y  ofrecer  con  el  ejemplo  de  lo  pasado  jn'ovechosas  lecciones  á 
individuos  y  ])ueblos. 

2.  Llámanse  tiii'fodus  Iiisfórirnn  los  ]n'ocedimientos  ó  modos  espe- 
ciales de  hacer  la  narración.  Cuatro  son  los  más  comunmente  em])leados, 
á  saber:  el  cronoloijico,  que  sólo  atiende  al  tiempo  ú  orden  de  fechas;  el 
<lcn¡iráfico,  á  la  situación  de  los  pueblos:  el  cimiiirájivo,  á  su  raza  ó  na- 
cionalidad; y  el  siiicrónií'ii,  que  lleva  simultáneamente  la  historia  de  to- 
dos los  pueblos.  Estos  métodos  se  combinan,  dando  origen  á  otros  de 
carácter  mixto,  como  el  ctno-í/conráf'co. 

'ó.  ])t;nom'manse  fiíciifcs /lisfón'cds  los.  testimonios  primitivos  en 
que  constan  los  hechos,  y  son:  la  tradición,  los  niomímentos  y  las  narr<(- 
viiinea,  además  de  la  rcrcJdeiún,  que  es  fuente  de  carácter  sobrenatural;  y 
con  los  elementos  suministrados  por  estas  fuentes  se  han  formado  los 
libros  de  Historia,  cuyo  conocimiento  se  llama  Ilisforiot/rafid.  Las  cien- 
cias ddxilidres  ó  instrdiii<')itdli'>>  de  la  Historia,  son:  la  Gcoijraftd  y  la 
Cronoluí/ld;  y  por  eso  los  antiguos  las  llamaljan  /«*•  dos  ojos  de  Id  Histo- 
rid.  La  importancia  de  la  Geografía  en  su  relación  con  la  Historia,  con- 
siste en  la  decisiva  influencia  que  sobre  el  carácter  y  vida  de  los  hom- 
bres ejeiTen  las  circunstancias  topográficas  ó  sea  el  medio  diahiente. 

4.  La  CronidiKjia  da  á  la  Historia  el  cómputo  y  las  divisiones  del 
tiempo.  Entiéndese  ])or  Era  un  sistema  de  com])utación  de  tiem])o  que 
tiene  por  base  y  principio  un  acontecimiento  de  grande  im]jortancia.  Mu- 
chas Eras  han  estado  en  uso;  pero  la  que  actualmente  rige  en  casi  to- 
dos los  pueblos  civilizados,  es  la  eristidiui  ó  rd/f/dr,  que  ])rincipia  en  el 
nacimiento  de  J.  C.  Los  musulmanes  cuentan  jjor  la  Eijira  ó  Era  maho- 
metana. Llámase  Eddd  un  gran  la])so  de  tiempo  durante  el  que  la  Hu- 
manidad realiza  una  grande  evolución  de  su  naturaleza.  La  Epocd  es 
un  periodo  menor  que  el  de  la  Edad  y  determinado  por  un  aconteci- 
miento de  grande  imjjortancia.  El  Cielo  y  el  Ero  son  largos  periodos 
de  indeterminada  duración:  el  Sij/Io  es  un  esj)acio  de  cien  años;  y  el 
Jjdstrn  una  serie  de  cinco. 

5.  La  Historia  sl»  clasifica:  ])or  razón  del  sujeto,  en  Unirersal, 
fienerdl  y  Partieular;  por  razón  del  objeto  ó  asunto,  en  S(i<irddit  y  Pro- 
t'diid;  ])or  razón  del  fin  que  se  ])ro])one  el  historiador  y  de  la  fornuí  en 
ii]ue  lo  hace,  suele  llamarse  Xarratira  ó  Descriptira  y   Critica  ó  Filoso- 
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^fivu;  y  por  razón  del  carácter  ó  naturaleza  de  los  hechor,  se  denomina 
Externa  é  Iiitt-nui. 

6.  Estas  diversas  formas  han  dado  origen  á  Xai^esciií'his  /lisfún'cas, 
que  son  tres:  la  propiamente  hinfóricn.  que  sólo  atiende  al  hecho;  \aJi/o- 
sú/ii-a,  que  da  más  importancia  á  la  idea;  y  la  liistóricti-jilosójica ,  que 
combina  ambos  elementos.  La  íilosóñca  se  subdivide  en  otras  muchas, 
como  l(L  prorifJcticidh'sfd ,  la  fafdlistn  y  la  jxisitiristd,  representadas  por 
liossdrf.  T'iro  V  Ciiinjife.  Dichas  escuelas  constituyen  la  Fi/osnfid  de  hi 
Hisforid,  fundada  por  el  napolitano  Vico  bajo  el  nomlire  de  Cieiieia  Xue- 
i'd,  y  que  asj)¡ra  á  determinar  las  leyes  del  desenvolvimiento  histórico. 

7.  Por  razón  del  tiem])o  que  com]irende.  se  divide  la  Historia  en 
tres  Edades,  que  se  denominan  A  id  ¡¡¡na,  Medid  y  Moderna:  abarca  la 
))rimera  desde  los  tiemjios  mis  remotos  hasta  la  ruina  del  Imperio  ro- 
mano de  Occidente  en  47fi:  la  segunda,  desde  este  suceso  bástala  caida 
del  Imperio  de  Oriente  ó  toma  de  C'onstantino¡)la  por  los  turcos  en  1453; 
y  la  tercera,  desde  tal  momento  hasta  el  presente.  La  Edad  Antigua  se 
subdivide  en  dos  é])ocas,  una prefiistóried  y  otra  Jiistúried,  comprendien- 
do esta  última  tres  ciclos,  denominados  El  Oriente,  Grecia  y  Boma:  la 
Edad  Media  abarca  tres  épocas,  tituladas  Las  Invasiones,  El  Feudalis- 
mo y  La  Onjanizaeiún  social;  y  la  Edad  Moderiia  comprende  cuatro, 
que  llevan  por  títulos  Las  Xacionalidades,  El  Protestantismo,  La  Filo- 
sofía y  Las  Rerobiciones.  Dentro  de  estos  períodos  caben  otros  meno- 
res, cuyas  historias  reciben  los  nombres  de  Crónicas,  Décadas,  Anales 
ó  Fastos  y  Efemérides  ó  Diarios. 

8.  La  ¡m¡)ortancia  y  utilidad  de  la  Historia  han  sido  reconocidas 
siempre:  Cicerón  dio  á  esta  ciencia,  entre  otros  nombres,  el  de  maestra 
de  la  ridd,  por  las  grandes  enseñanzas  que  encierra.  Ella  reanima  las 
edades  muertas,  satisfaciendo  la  natural  curiosidad  de  conocer  lo  pasa- 
do y  mostrando  el  espacio  recorrido  ])or  el  hombre  en  su  marcha  ])ro- 
gresiva.  Arreglaremos  nuestro  curso  ala  división  de  Edades  y  Épocas: 
en  cuanto  al  método,  adoptaremos  el  cronológico,  menos  en  el  periodo 
de  la  Reconquista,  (pie  exige  el  etnográñco;  y  en  la  exposición  enijilea- 
remos  la  forma  narrativa,  haciendo  con  se])aración  la  historia  externa 
y  la  interna.  Para  el  estudio  de  esta  asignatura  no  debe  seguirse  el  pro- 
cedimiento memorista  exclusivamente,  sino  acompañado  del  intuitivo: 
<le  suerte  que  el  ahunno,  á  más  de  aprender  el  texto,  se  auxilie  de  atlas 
y  cuadros  históricos,  y  visite  los  museos,  archivos  y  monumentos. 

Lección  2.' 

1.  Historia  de  España  es  la  exposición  verídica  y  ordenada  de  los 
hechos  im])ortantes  realizados  ])or  el  pueblo  español  en  todos  los  perio- 
dos y  en  todas  las  esferas  de  su  actividad,  ofreciendo  el  cuadro  comple- 
to de  la  vida  nacional.  Tal  cuadro  constituye  luia  historia  general,  \^o\• 
cuanto  Es])aña  com])rendía  en  otro  tiempo  varios  Estados,  cuyas  histo- 
rias particulares  forman  hoy  la  general  de  la  nación  es])añ()la.  f'sta  his- 
toria tiene  gran  im])ortancia,  ])or(jue  Esj)aña  es  uno  de  los  pueblos  que 
más  han  hecho  en  la  obra  de  la  civilización,  y  que  mayor  influencia  han 
ejercido  en  la  Historia  Universal;  y  su  estudio  constituye  ])ara  nosotros 
im  deber  de  patriotismo. 

2.  La  Historia  de  Es])aña,  como  la  Universal,  se  divide  en  tres 
Edades:  Antigua.  Media  v  Moderna.  La  Antigua  abarca  desde  los  tieni- 
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pos  más  remotos  hasta  principios  del  siglo  5.°;  la  Media  corre  desde 
pr¡nci])ios  del  siglo  ó."  hasta  fines  del  15;  y  la  Moderna  comienza  á  fines 
del  siglo  15  y  llega  hasta  nuesti'os  días.  El  ])rimero  de  estos  grandes 
periodos  corresjionde  al  origen  de  nnestra  nacionalidad,  y  durante  él 
España  no  puede  considerarse  más  que  como  una  ex])resión  geográfica, 
por  haber  caido  bajo  la  dominación  de  otros  jnieblos:  el  segundo  es  de 
elaboración  y  desarrollo  de  la  nacionalidad,  cuyos  elementos  constitu- 
tivos se  fijan  durante  la  lieconciuista;  y  el  tercero  se  caracteriza  por  la 
formación  completa  y  definitiva  de  la  nacionalidad. 

La  Edad  Antigua  se  subdivide  en  cuatro  épocas,  que  se  denomi- 
nan: 1.",  España  |:r¡mitiva  ó  prehistórica;  2.",  Colonización  feno-heléni- 
ca;  3.^,  Dominación  cartaginesa;  y  4.^,  Dominación  romana.  La  Edad 
Media  se  divide  en  dos  épocas,  á  saber:  la  dominación  visigoda  y  a  do- 
minación árabe  con  la  guerra  de  la  Ileconquista.  Y  la  Moderna  se  divi- 
de en  otras  dos,  corresp.ondientes  á  las  dir.astías  de  Austr  a  y  Borbon, 
que  han  venido  ocupando  el  trono  español  en  este  período. 

3.  España  es  una  de  las  naciones  que  tienen  fronteras  más  natu- 
rales y  límites  geográficos  mejor  definidos;  pues  se  encuentra  en  el  án- 
gulo más  occidental  y  meridional  de  Europa,  unida  á  esta  parte  del 
mundo  no  más  que  ])or  la  cordillera  ístmica  del  Pirineo,  y  abrazada  en 
lo  demás  por  dos  mares,  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo.  Su  suelo  está 
cortado  por  grandes  accidentes  físicos  en  pequeñas  comarcas,  que  favo- 
recen el  es])íritu  de  localidad  y  regionalismo  ó  provincialismo. 

4.  ^luchos  historiadores  han  pretendido  dar  á  España  una  anti- 
güedad remotísima,  su])oniendo  que  sus  primeros  pobladores  fueron 
Túbül  y  Tarsis,  nietos  de  Xoé;  pero  la  Crítica  rechaza  hoy  por  invero- 
símil esa  tradición,  como  igualmente  las  relativas  á  Hércules  y  otros  hé- 
roes mitológicos,  aunque  reconociendo  que  pueden  contener  algún  fon- 
do histórico. 

5.  El  vacío  que  dejan  al  desa])arecer  tales  fábulas,  procura  llenar- 
lo hoy  la  Prehistoria  ó  Í*ro/«///,si'o/vV/,  ciencia  nueva,  según  la  cual  nues- 
tro suelo  tenía  ya  moradores  en  los  comienzos  del  período  cuaternario 
de  la  Geología  y  eran  pertenecientes  á  la  raza  de  C'ansfadt:  después  de 
esta  raza,  que  era  tronIixJitd  ó  habitante  en  cavernas,  aparecen  la  deC'/'o- 
MdípKín,  la  de  Furfooz  y  la  Tiircntia  ó  Tiiratil,  que  dan  los  primeros  pa- 
sos en  el  camino  de  la  organización  social,  habiéndose  conservado  el  t¡- 
])0  de  la  raza  turania  en  la  eúskant  ó  raseona. 

6.  Marca  ya  la  transición  de  los  tiempos  prehistóricos  á  los  histó- 
ricos el  advenimiento  de  los  Iberos,  ])ertenecientes  á  la  raza  aria  ó  indo- 
europea. ])espués  arribaron  también  á  nuestra  península  los  Celtas. 
j)ueblo  igualmente  ariano,  resultando  de  la  fusión  de  ambas  inmigracio- 
nes la  raza  ee ¡tibe r a,  que  es  de  consiguieme  \a.  protohistúrica  de  nuestro 
país,  y  de  la  cual  queda  como  testimonio  vivo  el  idioma  vascuence. 

Los  Celtiberos  eran  de  costumbres  sencillas  y  groseras;  su  carácter, 
independiente  y  valeroso:  la  religión  consistía  en  el  culto  del  Sol  y  de  la 
Lunai  y  era  sangriento:  pues  sacrificaba  víctimas  humanas  en  sus  alta- 
fes,  llamados  dúlnieiies.  Los  celtíberos  estaban  divididos  en  tribus  inde- 
pendientes, sin  constituir  verdadera  nacionalidad,  agrupándose  la  ])obla- 
eión  en  torno  de  fortalezas  llamadas  Castras,  y  gobernándose  ])or  asam- 
bleas ó  reuniones  que  se  celebraban  en  los  bosques:  las  ])rinc¡])ales  de  di- 
chas tribus  eran  las  de  los  Cántabros,  Astures,  Galaicos,  Lusitanos  y 
Tnrcletaitos,  que  dieron  nombre  á  sus  respectivas  comarcas;  y  entre  las  . 
¡¡oblaciones  de  origen  celtibérico  se  cuentan  Gerona,  Tarragona  y  otras. 
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Lección  3  ^ 

1.  Sobre  los  primeros  sedimentos  de  la  población  española,  que 
forma  la  raza  celtíbera,  vienen  á  depositar  nuevos  f^érmenes  de  civiliza- 
ción los  Fenicios,  que  arribaron  á  nuestras  costas  después  de  haber  ex- 
tendido por  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  una  luminosa  cinta  de  ba- 
zares y  factorías,  donde  se  des])achaban  las  ])reciadas  manufacturas  de 
Tiro  y  Sidón,  principales  ciudades  de  la  Fenicia. 

Él  territorio  de  esta  nación  se  extendía  i)or  la  costa  occidental  de 
África,  y  le  cerraba  al  Oriente  la  cordillera  del  Líbano,  famosa  por  sus 
cedros:  sus  moradores,  pertenecientes  á  la  raza  semítica,  fueron  los  pri- 
meros navegantes  del  mundo  antijíuo.  é  hicieron  de  sus  colonias  ricos 
emporios  y  verdaderos  faros  de  la  civilización.  Muchas  fundaron  en  Es- 
])aña,  pues  los  indígenas  les  hicieron  benévola  acogida  y  sostuvieron  con 
ellos  amistosas  relaciones  mercantiles;  pero  las  principales  fueron:  Gddir 
(Cádiz),  H'ispalis  (Sevilla),  MúUicti  (Málaga)  y  Córduhd  (Córdoba). 

2.  Pero  después,  como  los  fenicios  trataran  de  oprimir  á  los  celtí- 
beros, que,  ya  menos  rudos,  se  resistían  á  continuar  siendo  explotados 
por  aquellos  avaros  mercaderes,  se  originó  entre  ellos  una  lucha,  que  dio 
])or  resultado  el  ser  expulsados  los  fenicios  de  todas  sus  colonias  y  ence- 
rrados en  la  de  Cádiz,  que  era  la  más  fuerte,  y  de  la  cual  fueron  arroja- 
dos más  tarde  por  sus  mismos  hermanos  los  cartagineses,  á  quienes  ha- 
bían llamado  en  su  auxilio.  Los  fenicios  dejaron  en  España,  juntamente 
con  sus  divinidades,  Ihuil  Moloc,  Mcíhurt  y  Astarfc,  cuyo  culto  era  tam- 
bién sangriento  é  inmoral,  poderosos  elementos  de  civilización,  entre 
los  cuales  se  cuentan:  la  escritura  ó  el  alfabeto,  que  ellos  hablan  inven- 
tado; el  arte  de  construir  bajeles  y  de  navegar;  muchas  prácticas  agrí- 
colas, el  laboreo  de  las  minas,  la  fabricación  del  vidrio,  de  la  púrpura  y 
del  aceite;  y  en  fin,  cambiaron  el  nombre  de  Iberia,  que  de  los  iberos  re- 
cibió nuestra  península,  jjor  el  de  J-Jujmhui,  que  es  el  que  ha  prevalecido. 

3.  Cuando  todavía  estaban  los  fenicios  en  nuestra  patria,  arriba- 
ron á  ella  los  Gricí/on,  que  fundaron  varias  ])oblaciones,  entre  las  que  se 
distinguían  como  principales:  liothm  (hoy  liosas),  Eniporion  (hoy  Am- 
])urias),  iJiatiiiiin  (hoy  Denia),  y  Za/ifc  (des])ués  Sagunto).  No  eran  es- 
tas colonias,  como  las  fenicias,  meros  establecimientos  comerciales,  sino 
tamVjién  ricos  planteles  de  la  brillante  cultura  que  alcanzaba  la  Metró- 
])oli:  vivían  independientes  de  ella  y  se  gobernaban  por  la  forma  repu- 
blicana, constituyendo  una  es])ecie  de  confederación. 

4.  Entre  los  colonizadores  griegos  y  la  raza  celtíbera  se  realizó 
bien  pronto  una  verdadera  fusión,  y  ])or  el  contrario,  los  fenicios  no  ad- 
quirieron jamás  carta  de  naturaleza  en  Esjiaña;  porque  griegos  y  celtí- 
beros pertenecen  á  una  misma  raza,  la  jafética  ó  indo-europea,  mientras 
que  los  fenicios  son  re])resentantes  de  la  cusita  ó  cananca;  y  es  evidente 
que  entre  los  elementos  étnicos  hay,  como  entre  los  cuerpos  de  la  na- 
turaleza, misteriosas  afinidades  y  re])ulsiones. 

5.  Las  colonias  griegas  dieron  un  vigoroso  impulso  á  la  civiliza- 
ción española:  ellas  sustituyeron  á  las  sangrientas  divinidades  fenicias  y 
al  culto  sal)eista  de  los  celtíberos  el  antropomorfismo  helénico,  y  nos  de- 
jaron comolu'rencia  su  cadenciosa  lengua,  su  sistema  de  escribir,  y  el 
infiujo  del  sul)lime  arte  griego,  cuyos  ¡¡rincipales  vestigios  quedan  en 
el  Cerro  de  ¡os  'Santos,  próximo  á  Ved  a. 


556     ]  aim';.ndick  .'i. 


Lección  4/ 

1.  Los  C<irf<ii/i)ii:scs  vinieron  á  España  llamados  por  los  fenicios; 
pero  se  trocaron  bien  ])ronto  en  adversarios  suyos  y  los  arrojaron  de  la 
Península,  haciéndose  dueños  de  todas  las  colonias  fenicias  y  mostrán- 
dose amigos  de  los  españoles,  con  quienes  mantuvieron  por  mucho  tiem- 
])o  relaciones  puramente  comerciales. 

2.  Más  tarde,  sin  embargo,  ])ara  indemnizarse  de  la  pérdida  de 
Sicilia,  cuya  isla  tuvieron  que  ceder  á  Koma.  decidieron  conquistar  nues- 
tro país,  siendo  nomlirado  caudillo  para  esta  empresa  Amílcar  Barca, 
que  sometió  en  un  año  desde  la  Bética  hasta  el  l'irineo,  no  sin  que  el 
genio  nacional,  ofendido,  formulara  una  protesta,  que  escribieron  con 
su  sangre  generosa  dos  príncipes  celtíberos,  ludartcs  é  Istolacio,  cuyos 
nombres  abren  el  glorioso  registro  délos  mártires  de  la  independencia 
española:  pero  los  vengó  luego  otro  héroe,  llamado  Orisón,  que  produjo 
con  una  hábil  estratagema  la  derrota  y  muerte  de  Amilcar. 

3.  Asdriibal,  su  yerno,  fué  nombrado  para  sucederle  en  el  mando 
del  ejército;  y  entonces  las  colonias  de  origen  griego,  temiendo  por  su 
independencia,  acudieron  á  Roma,  que  las  declaró  sus  aliadas,  y  además 
lijó  á  los  cartagineses  como  límite  de  sus  conquistas  la  orilla  del  Ebro. 
Asdrúbal  tuvo  que  acceder  á  esta  exigencia  y  firmar  un  pacto  en  tal 
sentido,  muriendo  poco  después  á  manos  de  un  celtíbero,  vengador  del 
régulo  Taíjo,  á  quien  Asdrúbal  había  hecho  crucificar. 

4.  Entonces  el  Senado  cartaginés  eligió  para  el  mando  del  ejér- 
cito de  España  al  joven  Aníhaf,  hijo  de  Amílcar  y  ])artidario  de  la  gue- 
rra con  Roma;  porque  Aníbal,  más  que  un  hombre,  es  la  ])ersonalidad 
del  odio  implacable  de  Cartago  á  Roma:  criado  en  el  campamento,  sus 
juegos  infantiles  fueron  los  ejercicios  militares,  y  bajólas  alas  de  su  es- 
])íritu  albergó  el  genio  de  las  l)atallas. 

5.  Después  de  someter  algunas  provincias  del  centro  de  España, 
buscó  un  pretesto  para  renovar  las  hostilidades  contra  Roma,  atacando  á 
una  de  sus  ciudades  aliadas:  ésta  fué  Sat/a iif (¡,la  cual, abandonada  á  sus 
propias  fuerzas,  después  de  resistir  á  todo  el  ejército  cartaginés  por  mu- 
cho tiempo,  no  dejó  al  vencedor  más  que  vm  hacinamiento  horrible  de 
cadáveres  y  escombros.  Ninguna  otra  población  fué  en  su  socorro;  por- 
que la  idea  de  patria  era  en  aquellos  tiempos  tan  estrecha  y  circunscrip- 
ta, que  no  traspasaba  los  muros  de  la  ciudad  natal. 

6.  Aníbal,  sin  esperar  que  los  Jiotiunias  vinieran  á  combatirle  en 
España,  pasó  á  Italia,  donde  ganó  cuatro  l)ata]Ias  consecutivas.  Entre- 
tanto los  romanos  enviaron  á  España  numerosos  ejércitos  al  mando  de 
los  hermanos  Usrijjiíuii-.s,  que  obtuvieron  al  j)rincip¡o  notables  ventajas 
sobre  Asdrúbal,  hermano  de  Anílial;  pero  luego,  reforzado  el  ejército  de 
los  cartagineses  con  nuevas  tropas  africanas,  que  les  trajo  su  aliado,  el 
])ríncipe  númida  3Iasi/i isa ,{ueron  derrotados  y  muertos  ambos  caudillos. 

7.  Para  vengar  la  muerte  de  sus  ilustres  deudos,  vino  el  famoso 
J'ah/io  Corncl/o  Escipióii,  el  Africano,  que,  atrayéndose  á  los  es])añoles 
])or  su  afable  trato,  inauguró  sus  cam])añas  con  la  toma  de  Cartagena, 
capital  de  las  colonias  cartaginesas.  La  conducta  humanitaria  y  genero- 
sa que  entonces  observó  con  los  vencidos  y  ])risioneros,  le  conquistó  ge- 
nerales simpatías  y  algunas  alianzas  entre  los  celtíberos;  aunque  otros, 
con  mejor  memoria,  le  decían:  '\'e  á  buscar  aliados  ])ara  Roma  donde 
lio  se  sei)a  el  trágico  fin  de  Sagunto." 
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8.     La  conquista  de  Cartajíena  fué  seguida  de  otras,  quedando  en 

poco  tiempo    los  cartagineses  sometidos  á  Koma  ó  expulsados    de  toda 

España:  la  plaza  de  Cádiz,  su  último  asilo,  fué  entregada    á  Escipión 

por  Masinisa.  que,  abandonando  á  los  cartagineses,  hízose  aliado  de  los 

romanos.  Así  acabó  la  dominación    cartajjinesa,  no   dejando  á  la  raza 

,    .  .  .      .       .  *^  .  -1 

celtíbera  ni  monumentos    arquitectónicos,  ni  instituciones   sociales,  ni 

gérmenes  literarios,  ni  ningún  otro  elemento  de  civilización;  pero  es  in- 
negable que  los  cartagineses,  habiendo  sojuzgado  gran  parte  de  la  Pe- 
nínsula, hicieron  que  España  diera  el  jirimer  jiaso  en  el  camino  de  la 
unidad  nacional. 

Lección  5.' 

1.  La  dominación  romana  en  nuestro  país  abraza  más  de  seis  si- 
glos, y  se  subdivide  en  dos  ])eriodos:  uno,  que  es  de  lucha,  y  corre  des- 
de Escipión  hasta  Augusto-,  y  otro,  que  es  de  asimilación,  y  dura  desde 
la  sumisión  de  Es])aña  por  Augusto  hasta  la  invasión  de  los  Bárbaros. 
Conquistada  nuestra  península  por  Escipión,  fué  decldrAáa.  j»-on'ncia  m- 
iitiitia  y  gobernada  ])or  Pretorrn,  generalmente  avaros  y  crueles,  que 
venían  tan  sólo  á  hacer  fortuna  en  este  país,  tan  famoso  jior  sus  rique- 
zas, abrumándole  de  tributos. 

2.  Contra  esta  situación  o])resora  se  alzaron  dos  príncipes  celtí- 
beros, LuUhil  y  Miiiidoiiio,  que  inmolaron  su  vida  en  holocausto  de  la 
independencia  ])atria.  Mas  no  acabaron  por  eso  las  rebeliones  ])arciales: 
y,  como  hombre  idóneo  para  extinguirlas,  fué  nombrado  cónsul  el  ínte- 
gro y  severo  Marco  l'orcio  Catón,  que,  si  no  de  ra])az,  se  acreditó  de 
cruel  y  sanguinario. 

3.  Sin  emliargo.  este  misino  hombre,  al  volver  á  Roma,  trabajó 
en  ella  i)ara  que  se  hiciera  más  suave  el  gobieiuio  de  I'<spaña,  y  constitu- 
yó en  el  Senado  el  núcleo  de  un  ¡xirtido  c.yjaiiíi/,  que  llegó. á  conseguir 
¡a  abolición  de  la  Prifara  y  el  establecimiento  del  Proroiinuladíi.  Mas 
])ronto  quedó  restablecida  la  l'n'fiini  y  volvió  España  á  ser  víctima  de 
ios  más  indignos  gobernantes,  entre  los  que  se  distinguieron:  Lúrnhi, 
])or  su  avaricia;  y  (iidha,  ])or  su  crueldad.  Este  engañó  con  falsas  jirome- 
sasá  los  lusitanos  ])ara  que  depusieran  las  armas,  y  luego  cayó  sobre 
ellos,  acuchillando  á  la  mayor  jnirte. 

4.  Uno  de  los  pocos  que  se  salvaron  de  esta  cobarde  matanza,  fué 
/'/'/■/(//o,  joven  lusitano,  que,  reuniendo  algunos  compañeros  decididos. 

se  pr()])us()  castigar  la  jierfidia  romana,  como  lo  consiguió  derrotando  \- 
<laiido  muerte  al  pretor  l'rfUiu:  sorprendió  luego  al  cónsul  Scrriliano 
en  los  desfiladeros  de  TrihoJa,  y  le  obligó  á  tírinar  un  tratado  de  paz  hu- 
millante jiara  lloma;  jiero  otro  ])retor,  llamado  ('cj>ii'i/i.  sol)oriió  á  tres  de 
los  compañeros  de  Viriato.  quienes  le  dieron  de  puñaladas  mientras  dor- 
mía tranquilo  sol)re  sus  laureles. 

•3.  Tal  fué  la  vida  y  muerte  de  este  li()inl)re  ¡lustre,  á  (piien  los  his- 
toriadores romanos  y  algunos  de  los  nuestros  llaman  l)andolero  ó  saltea- 
dor de  caminos,  ])vyo  que  es  en  realidad  el  ju'imero  y  in'is  glorioso  de 
tantos  guerrilleros  como  ha  tenido  ]'',s])aña  en  sus  luchas  de  iiulependen- 
ria,  ])or  lo  cual  su  memoria  se  \  e  lujy  desagraviada  y  enaltecida. 

(3.  Algunos  de  los  soldados  de  Viriato  encontraron  asilo  en  Xn- 
■iKiiicia,  capital  de  lf)s  Pi-loidoiuN:  ])oy  lo  cual  Jloma  declaró  la  guerra  á 
dicha  ciudad,  (pie  hi  sostuvo  muchos  años  y  llegó  á  ser  el  (errar  de   la 
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Itepúhlica;  pero,  nombrado  caudillo  del  ejército  sitiador  Escipión  Emi- 
Hiuid,  nieto  del  vencedor  de  Aníbal,  ado])t6  el  sistema  de  no  ])elear,  sino 
ir  estrechando  con  mi  cinturón  de  acero  y  piedra  el  recinto  de  la  jdaza, 
hasta  que  sus  heroicos  defensores,  ])or  no  rendirse,  incendiaron  la  po- 
blación, arrojándose  ellos  mismos  á  la  hoguera,  y  dejando  á  los  roma- 
nos, como  Sagunto  á  los  cartagineses,  humeantes  ruinas,  que  aún  se  des- 
cubren en  las  cercanías  de  la  moderna  Soria. 

Lección  6." 

1.  No  se  extinguió  con  la  destrucción  deXumancia  el  espíritu  ¡n- 
sun-eccional  de  España:  y  habiéndose  refugiado  en  ella  el  ilustre  gene- 
ral Sertorío,  proscri])to  de  Koma  ))or  discordias  políticas,  halagó  sus 
instintos  de  independencia,  prometiendo  que,  como  le  siguieran  todos  los 
españoles,  Jloma  perdería  esta  provincia. 

2.  Sin  embargo,  el  pensamiento  de  Sertorio  era  solamente  tener 
aquí  im  punto  de  ajjoyo  para  contrabalancear  el  poder  de  su  rival.  Si/a; 
])ero  los  españoles  comjirendieron  que  les  convenía  ponerse  bajo  las  ór- 
denes de  tan  experto  general,  á  tín  de  aprender  la  organización  de  las  le- 
giones romanas,  y  corrieron  á  alistarse  en  sus  filas.  ílnviados  contra  él 
Mi-telo  y  Pompeifo,  no  habiendo  podido  vencerle  en  el  campo  de  bata- 
lla, cometieron  la  indignidad  de  poner  á  precio  su  cabeza. 

3.  El  infame  Perpoina,  general  romano  también,  que  se  había 
incorporado  al  ejército  de  Sertorio,  envidioso  de  éste,  ó  cegado  por  la 
avaricia,  fué  quien  le  asesinó  durante  la  celebración  de  un  festín  en 
Huesca.  Los  españoles  que  formaban  la  ¡/xardia  de  devotoa  de  Sertorio. 
no  queiiendo  sobrevivirle,  se  dieron  mutua  muerte,  y  Pompeyó  some- 
tió de  nuevo  al  yugo  romano  la  valerosa  Es])aña. 

4.  L)urante  el  tiemjio  que  Sertorio  la  mantuvo  independiente,  le 
dio  una  organización  parecida  á  la  de  la  rei)ública  romana.  En  Evora 
creó  un  Senado  y  en  Huesca  instituyó  una  academia  ó  escuela,  donde 
los  jóvenes  esjjañoles  recibieron  una  enseñanza  que  les  aficionó  á  la  cul- 
tura latina;  de  modo  que  las  guerras  de  Sertorio  fueron  contraproducen- 
tes, pues  habiéndose  hecho  contra  Roma,  trajeron  como  consecuencia 
la  romanización  del  ])aís,  contribuyendo  taml)ién  á  regimentar  en  cuer- 
])o  de  nación  las  diversas  tribus  celtíberas. 

5.  Cuando  estalló  en  la  Kepúl)lica  la  guerra  civil  que  personifican 
Pompeyo  y  César,  nuestra  patria  abrazó  en  su  mayor  parte  la  causa  del 
])rimero  y  sostuvo  á  sus  hijos  en  los  campos  de  tímida.  Más  tarde,  cuan- 
do el  Imperio  gozaba  de  Va.  pdz  ocf  a  riaii  a,  la  turbáronlos  Cá/ifdhros  en- 
cendiendo  la,  ¡/iterra  c<i)itáhrira,  que  vino  á  sofocar  Oettivio  Aii¡/ii.st<i,  y 
concluyó  A¡/rij)(i  asolando  el  país,  después  del  último  combate,  librado 
en  el  monte  Jledii/io,  donde  Esjjaña  exhaló  sus  postreros  alientos  de  in- 
dc])endencia,  desde  las  cruces  en  que  el  vencedor  hizo  morir  á  los  pri- 
sioneros de  aquel  combate.  Para  solemnizar  la  pacificación  de  nuestro 
territorio  y  su  definitiva  incorporación  al  Imperio  romano,  se  estable- 
ció la  Era  lUspániea,  que  comenzó  en  ])rimero  de  Enero  del  año  38  an- 
te.s  de  J.  C. 

6.  Para  su  más  fácil  administración  dividió  Augusto  nuestra  pe- 
nínsula en  tres  provincias;  Tarraconense,  Lasitania  y  Bi'tlca:  dio  su 
nombre  á  varias  ciudades,  como  CoRsar  Axf/usfa  (hoy  Zaragoza);  Emé- 
rita Auf/Ksta  (hoy  Mérida);  y  estableció  colonias  militares  y  agrícolas, 
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¡jara  prevenir   nuevas  insurrecciones    y   acrecentar  la  producción  de 
nuestro  fértil  suelo. 

7.  Entre  los  Césares  posteriores,  los  que  más  se  distinguieron  por 
sus  relaciones  con  nuestra  patria,  son:  Vespasiano,  que  concedió  á  to- 
das las  ciudades  españolas  el  derecho  latino:  Trajiuut  y  Adriano,  am- 
bos naturales  de  Itálica,  junto  á  Sevilla,  y  al  primero  de  los  cuales  se  de- 
ben casi  todos  los  grandes  monumentos  romanos  que  todavía  quedan  en 
la  Península:  Diovieciano,  que  enrojeció  nuestro  suelo  con  la  sangre  de 
innumerables  mártires;  y  Tcodosio  el  Grande,  hijo  ilustre  de  España, 
(jue  detuvo  2>or  algún  tiempo  la  invasión  de  los  Bárbaros. 

Lección  7.^ 

1.  En  un  principio  nuestra  patria  fué  dividida  por  los  romanos 
en  Hispania  Citerior  y  Ulterior,  cuya  línea  divisoria  fué  la  orilla  del 
f^bro.  Des])ués  Augusto  hizo  de  ella  tres  provincias,  que  se  llamaron: 
Tarraeonenae,  Lusitania  y  BHiea:  á  las  que  se  agregaron  más  tarde  la" 
JLiaritania  Tini/ifana,  la  Cartaf/inense,  la  Oaláica  y  la  Baleárica.  Es- 
tas siete  provincias,  bajo  el  punto  de  vista  judicial,  se  dividían  en  Con- 
rentosjuridicos,  que  eran  trilnuiales  parecidos  á  nuestras  Audiencias. 

2.  Las  ciudades  eran  de  muy  diferentes  clases:  así  luias  se  llama- 
ban Confederadas,  otras  Manicipios,  algunas  Innianes.  y  las  más  Esti- 
jiendiarias;  pero  luego  todas  se  convirtieron  en  Municipios.  Su  gobier- 
no era  análogo  al  de  la  República,  ])ues  le  formaba  una  Caria  ó  pequeño 
Senado,  que  renació  en  los  tiem])os  medievales  con  el  nombre  de  Con- 
cijo,  y  ha  llegado  á  los  nuestros  con  el  de  A  ¡/untamiento,  conservando 
también  el  de  Municipio. 

3.  A  la  sombra  de  la  profunda  ])az  que  gozó  la  Península  duran- 
te el  Imperio,  comenzaron  á  desen\oIverse  las  artes  útiles.  La  que  al- 
canzó mayor  florecimiento,  fué  la  agricultura,  por  la  natural  feracidad 
de  nuestro  suelo,  que  recibió,  como  antes  Sicilia,  el  nombre  de  ¡/ranero 
di-  /i'f>/y<íí.,lM'a  también  grande  el  comercio  marítimo:  y  el  interior  se  ha- 
llaba favorecido  ])or  una  espesa  red  itineraria  que  cruzaba  en  todas  di- 
recciones nuestro  suelo,  y  de  cuya  solidez  podemos  juzgar  todavía  por 
los  muchos  trozos  que  existen  en  buen  estado  de  conservación. 

4.  Entre  los  monumentos  (pie  aún  nos  quedan  de  la  época  roma- 
na, se  cuentan:  el  puente  de  A /cántara,  el  acueducto  de  Se¡/oria  y  mul- 
titud de  circo.s,  termas  y  naamaquias.  Estas  gigantescas  obras  suponen 
gran  desarrollo  de  las  artes  mecánicas:  y  en  efecto,  había  muchas  casas 
de  moneda  y  eran  ya. famosas  por  su  fino  temple  las  espadas  de  Toledo. 
La  indumentaria  primitiva  de  los  es])añoles,  que  era  la  celtíbera,  modi- 
ñcada  ya  por  la  influencia  feno-helénica,  cedió  el  ])uesto  al  traje  romano, 
cuyo  elemento  princi))al  era  la  to¡/a:  entre  las  armas  flguraban  la  es])a- 
da,  lanza,  flecha,  casco  y  escudo;  y  entre  las  máquinas  de  batir,  denomi- 
nadas ini/enios,  se  contaban  el  ariete  y  la  catapulta. 

ó.  En  cuanto  al  movimiento  intelectual,  los  ingenios  es])añoles 
dieron  origen  á  una  literatura  famosa,  señalada  con  los  rasgos  más  dis- 
tintivos de  nuestro  carácter  nacional,  y  cuyos  más  ilustres  re])resentan- 
tes  son:  los  Sí-necas.  el  retórico  y  el  fllósofo,  y  su  sobrino  el  insigne  va- 
te Lucano,  naturales  de  Córdoba:  el  agrónomo  Columela,  hijo  de  Cádiz, 
el  retórico  Quintiliano,  nacido  en  Calahorra;  el  jxteta  satírico  Marcial; 
el  histnriador  Floro;  c\  geógrafo  Pomponio  Mela;  y  el  ilustre  Silio  Itá- 
lico, cantor  de  las  guerras  ])únicas. 


560     ]  apí;m)1ck  3.° 

6.  En  el  inventario  histórico  de  Roma  encontramos  como  heren- 
cia estos  cuatro  poderosos  elementos  sociales:  la  Lciufmi  I,ufiu(t,  madre 
de  la  castellana;  el  Dcrechíi  Honiaiio,  base  de  nuestra  legislación:  el 
Mit/iidjj/o,  norma  del  •íol)ierno  local;  y  la  Hclif/íóit  Cristiítiut.  alma  de 
la  sociedad  moderna.  El  Cristianismo  fué  ])redicado  en  nuestro  j)aís  ])or 
los  ajjóstoles  Smitiaf/o  y  San  I'ah/o,  haciendo  tantos  ])rosélitos,  que  en 
la  ])ersecución  de  Diocleciano  ofreció  ya  Es])aña  en  holocausto  al  Evan- 
jíelio  los  iiuiiiiiK'rdfi/rs  niártirrs  de  Z<(r<i;ioz(i;  y  ])()co  desj)ués  comenzó 
á  orjíanizarse  nuestra  Ig;lesia  en  el  Concilio  de  I/ihrrís,  condenando  en 
otros  las  herejías  de  Donato  y  J'risci/ia/io,  que  des<jarral)aii  su  seno.  En- 
tre los  jirimeros  iufícnios  españoles  que  cultivaron  la  literatura  cristia- 
na, sobresalen  Jaroico  y  Prudencio,  que  son  insignes  ])oetas. 

Lección  8.' 

1.  La  dominación  visigoda  en  España  abarca  una  época  de  ti'es 
siglos,  la  cual  se  subdivide  en  dos  periodos,  caracterizados  j)or  la  idea 
religiosa:  pues  el  ])rimero  lo  llena  la  tnoiiarqaía  ¡lótico-arriana,  y  el  se- 
gundo comprende  la.  ¡/ótico-cafó/ira .  Los  primeros  ])ueblos  hárha rus  que 
])enetraron  en  España,  fueron  los  Vándalos,  Sacros  y  Alanos,  estable- 
ciéndose los  ])rimeros  en  la  Bélica,  que  de  ellos  tomó,  según  algunos, 
el  nombre  de  V'andalusía  ó  Andalucía;  los  Suevos  en  el  ángulo  X.  O. 
(le  la  Península:  y  los  Alanos  en  la  ])arte  central,  quedando  todavía  mu- 
chas comarcas  bajo  el  dominio  romano.  Mezclados  con  estas  razas,  apa- 
i'ecen  los  Btu/áados  ó  Bai/áadas,  k  quienes  algunos  consideran  como 
foragidos.  y  otros  como  guerrilleros  es])añoles,  que.  en  odio  á  la  domi- 
nación romana,  hacían  causa  común  con  los  Bárbaros. 

2.  Después  vinieron  los  Godos,  acaudillados  \wy  Ataúlfo,  el  cual, 
])rendado  de  Gala  Placidia,  hermajia  del  em])erador  Honorio,  para  ob- 
tener su  mano,  convino  en  alejarse  de  Italia  y  dirigirse  á  las  Galias  y 
Es))aña,  con  el  ñn  de  arrebatar  estas  ])rovincias  á  los  otros  l)árbaros  que 
las  dominaban,  y  gobernarlas  el  caudillo  godo  en  noml)re  del  em])erador 
de  Occidente:  y  aunque  Ataúlfo  no  pudo  conquistar  toda  la  Península, 
sino  únicamente  la  parte  se])tentrional-oriental,  es  considerado  como  el 
íundador  de  la  monarquía  española.  Tuvo  por  corte  á  líarcelona;  y.  ha- 
biéndose añcioimdo  á  la  vida  sedentaria  y  á  la  cultura  latina,  perdió  el 
amor  del  puel)lo  godo  y  fué  victima  de  un  asesinato. 

."3.  La  muerte  de  Ataxdfo  trajo  como  natural  consecuencia  el  rom- 
pimiento de  la  alianza  entre  godos  y  romanos.  Quedó  por  jefe  ó  rey  de 
¡os  godos  Si¡/cr/co.  el  asesino  de  Ataúlfo;  pero  él  también,  al  cabo  de 
siete  días,  fué  muerto  violentamente.  La  frecuencia  del  regicidio  en  la 
monarquía  gótica  se  exjjlica  por  su  carácter  electi\  o;  ])ues  as])irando  to- 
dos los  caudillos  á  la  dignidad  real,  ])rocurul)an  llegar  á  ella  ])or  el  ca- 
mino de  la  conjuración  y  el  asesinato. 

4.  .X  Sigcrico  sucedió  IValia,  que  guerreó  contra  los  vándalos  y 
akuujs,  v  adquirió,  por  cesión  del  emperador  Honorio,  la  ])arte  meri- 
dional (ie  la  Galia  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Aquitaula,  y  que  to- 
mó luego  el  de  Gaita  Gótica;  formando  así  los  reyes  godos  un  Estado 
(¡ue  se  dilataba  por  una  y  otra  vertiente  del  Pirineo. 

5.  A  la  miu'rte  de  Walia  fué  proclamado  Tvodorcdo,  en  cuyo  tiem- 
po los  vándalos  abandonaron  nuestro  suelo  y  ])asaron  al  África,  cuya 
j>rovincia  les  eiitregó  su  gobernador,  e!  conde  Jioiiifo-io.  ])or  resenti- 
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miento  con  la  corte  impei'ial.  Eii  cambio  de  estas  pérdidas    extendió 
Teodoredo  sus  dominios  ])or  las  Gallas  hasta  el  Ródano  v  el  Loire. 

6.  En  este  reinado  fué  también  cuando  Aiila,  el  azote  de  Dios, 
invadió  las  Gallas  al  frente  de  medio  millón  de  Hu/nios;  pero,  coliga- 
dos contra  él  Jleroren,  rey  de  los  francos,  Teodoredo,  rey  cíe  los  visigo- 
dos, y  Aeeio,  general  romano,  le  derrotaron  com])letamente  en  los  Cam- 
pos Catalátnueos:  aunque  esta  victoria  costó  la  vida  á  Teodoredo. 

7.  Su  hijo  Tiirisiiiiindo  fué  proclamado  ])ara  sucederle  sol)re  el 
mismo  campo  de  batalla;  ])cro  á  poco  tiempo  cayó  muei'to  al  frío  de  un 
puñal,  com])rado  por  sus  mismos  hermanos.  Teodoríco,  uno  de  ellos,  se 
apoderó  del  mando,  que  su])o  ejercer  con  gloria  y  provecho  de  la  gente 
goda;  mas  también  él  fué  víctima  de  otro  fratricidio. 

8.  Le  sucedió  Eurieo,  que  fué  el  autor  de  aquel  crimen:  v  su  rei- 
nado es  notable,  porque  coincide  con  la  ruina  del  Imperio  de  Occidente, 
y  ¡jorque  en  él  se  publicaron  las  jjrimeras  leyes  que  tuvieron  los  godos, 
las  cuales  se  conocen  por  esto  con  el  nombre  de  Códir/o  de  üiirieo,  y  no 
son  otra  cosa  que  las  costumbres  germánicas  elevadas  á  la  categoría  de 
ley  escrita:  dando  así  la  raza  goda  un  gran  ])aso  en  el  camiiu)  de  su 
cultura. 

Lección  9.^ 

1 .  Por  la  buena  memoria  de  Eurico  fué  nombrado  para  sucederle 
su  hijo  Alfirieo,  el  cual  murió  en  guerra  contra  el  rey  franco  Chdoreo, 
que  invadió  la  Galia  Gótica.  Pero,  si  desgraciado  en  las  armas,  fué  Ala- 
rico  insigne  en  las  letras:  pues  dio  á  luz  un  nuevo  cuerpo  de  leyes,  que 
se  conoce  con  los  nombres  de  ('(jdii/o  de  Aldfico  ó  Breviario  de  Aitniano, 
y  (jue  está  fundado  sobre  la  base  del  derecho  romano,  por  lo  cual  se  lla- 
ma también  Zf'.r  KontaiKi  Visií/otorinn. 

2.  Los  sucesores  de  Alarico  fueron  sus  hijos  Genah'ieo  y  AiiKi/ori- 
eo:  el  ])rimero  reinó  muy  poco  tiempo:  y  el  segundo,  que  ciñó  la  corona 
con  apoyo  de  un  ejército  enviado  por  su  abxielo  Teodoriro,  rey  de  los  os- 
trogodos de -Italia,  murió  en  guerra  con  los  reyes  francos,  terminando 
en  él  la  dinastía  haltluí,  llamada  así  j)or  pertenecer  sus  vastagos  á  la  fa- 
milia de  litdf/ie.s,  que  los  godos  consideraban  como  sagrada.  Para  suce- 
der á  Amalarico,  fué  elegido  el  ostrcjgodo  T.'iidi.'i,  quien,  después  de  ba- 
tir á  los  francos,  que  habían  invadido  nuestra  península,  llevó  una  ex- 
])cdición  al  África  para  recuperar  la  ])laza  de  Ceuta  y  otras  ciudades  de- 
la  Mauritania  Tingitana:  mas  no  pudo  conseguirlo,  y  poco  des])ués  fué 
asesinado.  Siguiéronle  dos  reyes  de  escasa  importancia  y  corta  duración, 
que  fueron  Tead'iselo  y  AtiiUi. 

3.  Este  fué  destroiuido  \ivt\  Afoniujildo,  con  auxilio  de  los  griegos 
imperiales  ó  bizantinos,  á  cambio  de  algunas  plazas  marítimas,  que  inú- 
tilmente trató  luego  de  recobrar:  ])ues  las  armas  de  aquéllos,  que  habían 
ya  sojuzgado  la  ^lauritania,  brillaron  desde  ahora  y  por  mucho  tiempo 
en  nuestro  litoral  levantino,  teniendo  por  capital  á  Cartagena. 

4.  A  la  muerte  de  Atanagildo  estuvo  algún  tiempo  el  trono  va- 
cante; y  luego  fué  nombrado  rey  IJnra  1 .",  que  asoció  al  gobierno  á  su 
hermano  Leoriíjildo,  (luien  des])ués  quedó  reinando  solo,  y  se  i)ro])uso 
realizar  la  unidad  nacional;  para  lo  cual  llevó  la  guerra  al  ])aís  de  los 
suevos,  y  le  sometió  ])or  coni])leto  á  su  dominio. 

5.  Entretanto,  sii])()  Leovigildo  (jue  su  hijo   Ilenin'.ieijildo,  abju- 

3G 
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ramio  la  herejía  arriana  que  aún  profesaban  los  godos,  se  hahía  declara- 
do católico  en  Sevilla,  donde  gobernaba  dicho  jn'íncipe  con  título  de  rey. 
otorgado  ])or  su  padre;  y  como  los  hispano-Iatinos  eran  católicos,  y  tam- 
bién ya  los  suevos,  tocios  se  ])usieron  de  jiarte  de  Hermenegildo,  ame- 
nazando con  una  guerra  de  religión.  Vencido  éste  por  su  padre  cuando 
recurrió  á  las  armas,  fué  desterrado,  ])rimeramente  á  Valencia  y  luego 
á  Tarragona;  y  habiéndose  negado  á  volver  nuevamente  al  seno  del 
arrianismo,  sufrió  el  martirio  en  un  calabozo  de  dicha  ciudad,  por  lo 
cual  la  Iglesia  le  ha  colocado  en  el  número  de  los  Santos. 

6.  Leovigildo  cf  menzó  á  dar  prestigio  á  la  autoridad  real,  usando 
por  primera  vez  corona,  cetro  y  demás  signos  exteriores  que  tanto  con- 
tribuven,  con  su  deslumbrante  aparato,  á  realzar  y  hacer  respetable  la 
institución  monárquica:  fué  el  primer  monarca  godo  que  acuñó  moneda 
con  su  nombre  y  busto;  y  aunque  se  manchó  con  la  sangre  de  su  primo- 
génito, por  mostrarse  fiel  á  la  secta  arriana,  dícese  que  al  morir  hizo  pro- 
fesión de  fe  católica. 

Lección  lO. 

1.  Por  fallecimiento  de  Leovigildo  heredó  la  corona  su  segundo 
hijo,  Recaredo,  que  se  ])resentó  ante  el  tercer  Concilio  toledano  y  abjuró 
solemnemente  el  arrianismo,  haciendo  ])ública  declaración  de  fe  católi- 
ca. Este  suceso  fué  de  trascendentales  consecuencias,  porque  abrió  al 
clero,  y  con  él  á  la  raza  hispano-latina  que  le  constituía,  la  puerta  de  un 
beneficioso  ascendiente  político.  El  trono  y  el  altar  formaron  desde  en- 
tonces una  estrecha  alianza,  viniendo  á  resultar  una  monarquía  teocrá- 
tico-militar,  en  que  á  veces  el  poder  civil  invadía  la  esfera  del  eclesiásti- 
co y  éste  la  de  aquél. 

2.  Aunque  algunos  de  los  proceres  que  permanecieron  fieles  al 
arrianismo,  tramaron  conjuras  contra  líecaredo,  todas  resultaron  frustrá- 
neas, y  aquél  pudo  consagrarse  á  realizar  la  fusión  del  elemento  hispa- 
no-romano  con  el  gótico.  Entre  las  reformas  administrativas  y  políticas 
que  se  le  deben,  dirigidas  á  este  fin,  merecen  especial  mención  las  que 
tenían  por  objeto  igualar  en  derechos  civiles  á  godos  y  españoles,  } 
mandar  que  en  lo  sucesivo  fuese  la  lengua  latina,  y  no  la  gótica,  la  que 
se  usase  en  los  documentos  públicos. 

3.  Sucedió  á  este  glorioso  príncipe  su  hijo  Liuva  2.",  á  quien  los 
arríanos  privaron  de  la  vida  al  arrojarle  del  trono.  Sentóse  en  él  Vite- 
rico,  jefe  de  aquéllos;  mas  no  consiguió  su  intento  de  restaurar  el  arria- 
nismo, pues  una  contrarrevolución  le  (lió  la  corona  á  Giindemuro,  repre- 
.sentante  del  partido  católico,  que  ya  dominaba  en  la  nación. 

4.  Para  suceder  á  éste  fué  nombrado  Sischuto,  que,  llevado  de  su 
vehemente  celo  religioso,  dio  un  decreto  expulsando  á  los  Judíos  que  no 
se  bautizaran.  Este  pueblo  se  hallaba  en  nuestra  península  desde  que 
comenzó  su  dispersión  por  el  mundo,  dedicándose  aquí,  como  en  todas 
partes,  al  comercio  y  la  usura. 

5.  Tras  el  fugaz  reinado  de  lírrorrdo  2.°,  hijo  de  Sisebuto,  ciñó 
la  real  diadema  Siiintila;  el  cual,  atacando  las  ])lazas  que  aún  tenían  los 
griegos  en  los  Algarbes,  consiguió  arrojarlos  completamente  de  nuestra 
])enínsula,  realizajulo  así  la  unidad  nacional  gótica;  ])ero  una  subleva- 
ción de  los  magnates  le  privó  del  trono,  aunque  no  de  la  vida:  pues  ya 
la  Iglesia  iba  dulcificando  los  rudos  hábitos  y  el  bárbaro  carácter  de  los 
godos. 
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6.  Sisenanrlo,  que  había  sido  el  cabeza  de  esta  sublevación,  recogió 
tomo  premio  la  corona;  mas,  no  juzgándola  segura  en  su  frente,  buscó 
la  sanción  del  poder  eclesiástico,  reuniendo  á  este  fin  el  cuarto  Concilio 
toledano,  que  en  electo  legitimó  la  autoridad  del  monarca,  así  como  tam- 
bién acordó  la  revocación  del  decreto  dado  en  tiempo  de  kSisebuto  con- 
tra los  judíos,  quienes,  en  virtud  de  esta  medida,  pudieron  volver  á  Es- 
paña. En  el  reinado  de  Sisenando  puede  decirse  que  quien  gobernó  fué 
el  clero,  por  cuyo  brazo  la  raza  latina  sujetó  á  la  gótica. 

7.  A  la  muerte  de  Sisenando  fué  elegido  rey  Cliintila,  que  reunió 
los  Concilios  5."  y  6."  de  Toledo.  Entre  las  más  importantes  dis¡)osicio- 
nes  tomadas  por  el  último,  merece  citarse  una  que  declaró  inhábiles  pa- 
ra ceñir  la  corona  á  los  tonsurados  ó  decalvados  y  á  todos  los  que  no 
perteneciesen  á  la  raza  goda.  A  Chintila  sucedió  su  hijo  Tulga;  pero 
algunos  magnates  fraguaron  una  conspiración,  que  le  arrojó  del  trono, 
aunque  sin  atentar  á  su  vida. 

8.  Chiiid<isvinfn,]eíe  de  dicha  sublevación,  empuñó  el  cetro,  com- 
partiéndole con  su  hijo  Recesvlnto,  en  quien  abdicó  después.  Este  prín- 
cipe convocó  el  8."  Concilio  toledano,  el  cual  derogó  la  antigua  ley  que 
prohibía  los  matrimonios  entre  godos  y  españoles,  y  ordenó  que  la  elec- 
ción de  rey  se  verificara  en  el  mismo  lugar  donde  hubiese  fallecido  el 
monarca  anterior. 

Ljección  11. 

1 .  Lo  estatuido  por  el  8."  Concilio  toledano  comenzó  á  cumplirse 
á  la  muerte  de  Recesvinto,  acaecida  en  la  pequeña  aldea  de  Gérficos.Vi- 
vía  en  ella,  consagrado  á  las  faenas  agrícolas,  un  noble  godo,  llamado 

WaiiiJxi,  á  quien  los  obispos  y  magnates  ofrecieron  la  corona;  mas  él  se 
negó  tan  resueltamente  á  ceñirla,  que  hubo  necesidad  de  apelar  á  la 
fuerza  para  que  la  aceptase. 

2.  Sentado  ya  en  el  trono,  mostró  Wamba  que  era  digno  de  ocu- 
parle. Después  de  sofocar  una  insurrección  promovida  en  la  Galia  Gó- 
tica por  el  conde  de  Nimes,  llevó  á  cabo  una  expedición  contra  los  pira- 
tas sarracenos,  que  se  habían  acercado  por  primera  vez  á  nuestras  costas 
V  saqueado  algunas  ciudades.  En  estas  campañas  observó  Wamba  que  se 
iba  extinguiendo  el  espíritu  bélico  de  la  raza  goda;  por  lo  cual  dio  una 
ley  que  obligaba  á  todos,  sin  excepción  de  los  clérigos,  á  em])uñar  las  ar- 
mas en  tiempo  de  guerra.  Este  reinado,  cuyo  principio  fué  tan  singular, 
terminó  taml)ién  de  una  manera  extraña.  Un  cortesano,  llamado  Ervi- 
f/io,  sumergiendo  á  Wamba  en  un  letargo  por  medio  de  un  narcótico, 
anunció  que  había  muerto  y  se  apresuró  á  cortarle  la  cabellera  y  vestir- 
le la  mortaja  de  ¡¡enitente.  Cuando  Waml)a  recobró  el  conocimiento,  se 
halló  inca])acitado  ])ara  reinar,  según  lo  dispuesto  ])or  los  Concilios;  y, 
abdicando  la  corona,  contra  la  voluntad  del  pueblo,  fué  á  terminar  su 
gloriosa  vida  en  un  monasterio. 

3.  Entonces  ocu¡)ó  el  trono  Erviíjio;  ])ero  no  se  conceptuó  asegu- 
rado en  él  hasta  que  su  autoridad  fuera  legitimada  por  la  Iglesia.  Reu- 
nió con  este  fin  el  duodécimo  Concilio  toledano,  y  se  ¡¡resentó  á  él  con 
un  acta  donde  se  hacía  constar  que  Wamba  había  abdicado  voluntaria- 
mente; i)or  lo  cual  fué  declarado  Ervigio  rey  lejítimo.  Este  pagó  al  clero 
el  apoyo  que  le  prestaba,  derogando  las  leyes  de  Wamba  y  establecien- 
do otras  mu}-  favorables  al  elemento  teocrático,  que  volvió  á  adquirir  la 
influencia  perdida  en  el  reinado  anterior. 
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4.  Sucedióle  su  yerno  Et/icít,  que  reunió  los  Concilios  16.°  y  17.*|. 
cuva  obra  princi])al  fué  la  revisión  de  todas  las  leyes  anteriores  y  su 
com])ilación  en  un  solo  código,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  el 
nombre  de  Fuero  Juzíjo. 

5.  Egica  asoció  al  trono  á  su  hijo  lilfiza,  cjue  luego  le  heredó.  Al- 
gunos historiadores  pintan  á  Witiza  como  un  tirano  sensual  y  le  atri- 
buyen actos  increíbles;  pero  otros  rechazan  como  fabulosas  ó  absurdas 
las  tradiciones  que  sobre  tal  personaje  se  han  acumulado,  y  entre  ellas 
la  de  hal)er  mandado  convertir  en  instrumentos  de  labranza  todas  las 
armas  v  demoler  todas  las  plazas  fuertes  que  había  en  el  reino.  Lo  que 
sí  parece  cierto  es  que,  debiendo  su  corona  á  la  herencia  y  no  á  la  elec- 
ción, tuvo  que  reprimir  y  castigar  frecuentes  sublevaciones:  pero  una  de 
éstas,  acaudillada  por  un  magnate  llamado  Rodriyo,  consiguió  el  destro- 
namiento de  Witiza. 

6.  La  corona  de  Witiza  pasó  á  las  sienes  de  Do»  üodrit/o,  que  tu- 
vo un  reinado  breve  y  azaroso.  Los  hijos  de  su  antecesor,  favorecidos 
por  su  tío  Ijoii  Opas,  metropolitano  de  Sevilla,  conspiraron  conti'a  el 
rey,  logrando  interesar  en  sus  planes  al  conde  Don  Juliáu,  gobernador 
de  Ceuta,  y  cuya  traición  ha  dado  origen  á  una  de  las  más  ])opulares 
leyendas.  Dícese  que  I).  Rodrigo  había  manchado  el  honor  de  Florin- 
d((  ó  la  Cara,  hija  de  D.  Julián,  y  que  éste,  ávido  de  venganza,  entre- 
gó la  ])laza  de  Ceuta  á  los  Árabes  ó  Sarracenos  de  África,  y  les  facilitó 
el  paso  del  Estrecho  para  que  invadiesen  nuestro  ])aís. 

7.  En  virtud  de  esto,  Jlaza.  que  era  gobernador  árabe  del  África, 
envió  al  caudillo  Tarif  para  verificar  un  reconocimiento  en  nuestras 
costas,  y  dis])uso  un  ejército  que  invadió  la  Península  bajo  las  órdenes 
de  otro  cajiitán,  llamado  Tarík.  }í\  conde  l^eodoniiro,  gobernador  de  An- 
dalucía, hizo  sabedor  de  estas  nuevas  á  D.  Rodrigo,  que  vino  con  su 
ejército  y  encontró  á  los  Árabes  en  las  orillas  del  Gaada/ete  ó  del  Ona- 
di-Becca  (río  Barbate  ó  lago  de  la  Jatida),  donde,  trabado  el  combate, 
pereció  el  rey  godo  con  casi  todos  los  suyos;  aunque  otros  suj)onen  que 
sobrevivió  á  la  catástrofe.  En  esta  sangrienta  jornada  concluyó  la  do- 
minación visigótica,  pues  los  áral)es  se  extendieron  luego  jior  toda  la 
Península,  sin  encontrar  al  principio  gran  resistencia. 

Lección  12. 

1.  La  ruina  de  la  monarquía  visigoda  en  un  solo  combate  reconoce 
por  cau.sa  que  no  llegó  á  realizarse  nunca  la  verdadera  unidad  nacional 
ó  sea  la  fusión  entre  españoles  y  godos;  por  lo  cual  aquéllos  no  auxilia- 
ron á  éstos  contra  los  árabes.  Además  la  raza  goda  se  había  ido  ener- 
\  ando  poco  á  poco  en  nuestro  suelo  bajo  el  influjo  de  su  clima  y  de  los 
vicios  que  corroían  la  decadente  civilización  romana,  y  no  pudo  resistir 
el  incontrastable  empuje  de  los  invasores  africanos. 

2.  Entre  los  elementos  sociales  elaborados  en  el  seno  déla  civili- 
zación visigoda,  se  cuentan:  El  es/j¿rifa  ¡lerináaieo,  profundamente  in- 
dividualista; la  naeíonalidad,  qiie  ahora  comienza  á  bosquejarse,  y  la 
monctrquta  y  el  catoUeis)no.  los  dos  fundamentos  sobre  que  liabía  do  le- 
vantarse nuestra  organización  ])olítica  y  religiosa.  La  monarquía  visi- 
goda no  tuvo  carácter  absoluto,  ])ues  limitaban  su  ])oder  el  elemento 
militar  y  el  eclesiástico:  la  corona  fué  electiva  entre  los  magnates  go- 
dos, propendiendo  en  los  últimos  tiemijos  á  la  forma  hereditaria. 
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3.  Entre  los  funcionarios  públicos,  se  contaban:  los  Condes,  que 
desempeñaban  cargos  palaciegos  y  gobiernos  de  provincia;  los  Duques 
V  G(trdiii(/(is,  supremos  jerarcas  de  la  milicia:  y  los  Leudes,  que  forma- 
ban el  séquito  del  rey.  El  gobierno  de  las  ciudades  era  ejercido  por  los 
VílicDs.  La  división  territorial,  hecha  en  tiempo  de  Leovigildo,  com- 
prendía once  demarcaciones;  pero  de  ios  nombres  geográficos  dados  por 
los  godos  á  nuestras  comarcas,  sólo  queda  el  de  Ccttaluiía. 

A.  La  administración  de  justicia  se  hallaba  encomendada  también 
á  los  funcionarios  del  orden  gubernativo-militar.  La  legislación  gótica 
es  la  contenida  en  los  códigos  de  Eurico  y  Alarico  y  el  Fuero  Juzyo,  mo- 
numento jurídico,  obra  de  los  Concilios,  muy  superior  á  todos  los  códi- 
gos de  su  éj)oca.  El  ])rincipal  de  los  tributos  era  el  eenso-predial.  Los 
jefes  del  ejército  eran,  á  más  de  los  Duques  y  Gardingos,  los  Tiu fados 
6  MUenurios,  Quint/eiitarios,  Centenarios  y  Decuriones.  El  soldado  go- 
do no  se  cortaba  nunca  la  cabellera,  y  sus  arreos  militares  eran  el  arnés 
y  casco  de  cuero,  la  loriíja  y  las  armas  romanas. 

5.  Las  jerarqu  as  eclesiásticas  eran  las  de  la  época  romana  y  se 
proveían  ])or  elección  jiopular;  pues  la  Iglesia  gozaba  entonces  de  una 
gi'an  independencia,  gobernándose  por  sus  Concilios,  señaladamente  los 
T(dedanos,  que,  siendo  en  su  origen  asambleas  puramente  eclesiásticas, 
desde  Kecaredo  revestían  también  carácter  político,  pues  los  reyes  los 
consultaban  sobre  asuntos  civiles.  El  clero  fué  secular  y  regular,  pues 
consta  que  desde  principios  del  siglo  7.°  había  ya  monasterios  ó  con- 
ventos de  ambos  sexos. 

6.  Los  godos  se  llamaban  Xóhiles,  para  distinguirse  de  los  es])a- 
ñolcs,  á  quienes  denominaban  lUiores.  La  propiedad  era  de  tres  clases: 
alodiaf,  henejiciaria  y  tributaria;  y  las  relaciones  jurídicas  entre  el  señor 
y  el  cultivador  de  la  tierra  constituyen  el  Feudalismo,  que  en  España  no 
echó  tan  hondas  raices  como  en  otras  partes. 

7.  YA  ñorecimiento  agrícola  que  tuvo  España  bajóla  dominación 
de  Roma,  desapareció  con  la  venida  de  los  godos,  que  se  apoderaron  de 
las  dos  terceras  partes  del  suelo;  y  otro  tanto  sucedió  con  la  industria  y 
el  comercio.  Entre  las  bellas  artes,  la  única  que  se  cultivó  en  esta  época, 
fué  la  arquitectura;  ])cro  los  monumentos  del  estilo  llamado  gótico  que 
existen  en  España,  no  pertenecen  á  la  época  visigoda,  en  que  sólo  apare- 
ce el  orden  románico,  mezclado  con  el  bizantino,  que  trajeron  los  griegos 
imperiales,  quienes  ejercieron  también  grande  infiujo  en  la  indumenta- 
ria gótica. 

8.  Los  godos  no  conservaron  mucho  tiempo  su  idioma,  pues  adop- 
taron el  Latín,  al  menos  ])ara  los  usos  oficiales.  Los  cultivadores  de  las 
letras  pertenecen  al  clero  y  constituyen  una  gran  pléyade;  pero  los  más 
ilustres  son:  <SV///  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  cuya  obra  más  notable 
es  la  titulada  Ftiinoloijuts:  los  metroj)olitanos  de  Toledo  San  Ildefonso 
y  'SV//Í  Julián,  teólogo  y  ])oeta  insigne  el  uno  é  liistoriador  de  gran  mé- 
rito el  otro:  y  los  crf)nistas  Idacio,  Paulo  Orosio  y  Juan  de  Ciclara.  La 
civilización  visigoda  nos  legó  estos  tres  elementos  constitutivos  de  la 
nueva  sociedad  esj^añola:  el  ('atolicismo,  la  Xacioiuilidad  y  la  Monar- 
quía; esto  es:  iJios,  Patria  y  Rey. 
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Lección  13. 

1.  La  dominación  árabe  en  Esjiaña  duró  cerca  de  ocho  siglos;  esto 
es,  desde  el  año  711,  en  que  se  libró  la  batalla  del  Guadalete,  hasta  1492, 
en  que  se  verificó  la  conquista  de  Granada:  en  cuyo  periodo  suelen  mar- 
carse tres  momentos  críticos  ó  épocas,  v  son:  el  Emirato  (de  711  á  756); 
el  Califato  (de  756  á  lOÜl):  y  los  Iteíiws  de  Táfas  {de  1031  á  1492). 

Los  ^4 ív/ifs, pertenecientes  á  la  raza  semítica,  procedían  de  la  penín- 
sula asiática  que  les  da  nombre,  y  en  la  cual  apareció  á  fines  del  siglo 
6."  un  hombre  extraordinario,  llamado  Malioina,  que,  suponiéndose  ins- 
pirado por  Dios,  formó,  con  los  elementos  de  Sabeismo,  Judaismo  y 
Cristianismo  existentes  en  su  país,  una  nueva  religión  que  se  denomina 
Ishnnis/iio  ó  Mahometismo;  la  cual,  fanatizando  á  las  sedentarias  ti'ibu.s 
árabes,  hizo  de  ellas  un  pueblo  guerrero,  que,  bajo  la  dirección  de  los 
Califas  ó  sucesores  del  falso  jirofeta,  llevó  sus  armas  vencedoras  por 
gran  parte  del  Asia  y  toda  el  África  septentrional,  desde  donde  invadió 
nuestra  península. 

2.  Al  principio  estuvo  la  España  árabe,  que  sus  dominadoi'es  lla- 
maron El  Ándalas,  regida  por  Emires  ó  gobernadores  dependientes  del 
califa  de  Damasco.  El  primero  de  ellos  fué  Tarik,  que.  después  de  ven- 
cer en  el  Guadalete  ó  Guadi-Beeea,  continuó  avanzando  ])or  la  Penín- 
sula, á  la  cual  se  trasladó  luego  Jliiza,  émulo  de  tantas  glorias;  mas  al 
fin  los  dos  caudillos,  después  de  pasear  triunfante  la  Media  Luna  por 
casi  toda  la  Península,  tuvieron  que  dirigirse  á  Damasco,  llamados  por 
el  califa,  ya  enterado  de  sus  mutuos  odios  y  querellas. 

3.  Quedó  entretanto  de  Emir  en  Es])aña  un  hijo  de  Muza,  llama- 
do Ahdelaziz,  quien  celebró  con  el  heroico  Teodomiro.  que  se  defendía 
en  Orihuela,  un  convenio,  mediante  el  cual  era  reconocido  el  jefe  godo 
como  soberano  de  un  pequeño  reino,  llamado  de  Tadmir\)ov  los  árabes, 
y  cuya  capital  era  Orihuela.  En  virtud  de  esta  capitulación  y  otras  aná- 
logas, quedaron  muchos  españoles  viviendo  en  los  mismos  pueblos  do- 
minados por  los  musulmanes,  sin  perder  sus  bienes  ni  renunciar  á  su 
Dios:  y  dichos  cristianos  son  conocidos  en  nuestra  historia  con  el  nom- 
bre de  Jliizárahes  ó  Mozúrahes.  Los  emires  siguientes  á  Abdelaziz,  fue- 
ron: Ayud.  cuyo  nombre  nos  recuerda  la  ciudad  de  C'alatayud  (calat- 
Ayud,  castillo  de  Ayud)  que  él  fundó;  y  Ala/ior,  que,  no  satisfecho  con 
la  dominación  de  España,  se  propuso  también  la  conquista  de  Francia, 
pero  entretanto  su  ejército  fué  derrotado  en  C'ovadonga. 

4.  El  más  notable  de  sus  sucesores  fué  Ahderramán,  quien,  tra- 
tando de  ])roseguir  el  aml)icioso  plan  de  su  antecesor,  lanzó  sobre  el  te- 
rritorio transpirenaico  un  numeroso  ejército  musulmán:  ])ero  fué  batido 
por  el  famoso  Carlos  Martel  en  la  batalla  de  Poitiers.  que  salvó  á  Fran- 
cia del  yugo  sarraceno  é  hizo  posible  el  nacimiento  de  los  E.stados  cris- 
tianos pertenecientes  á  la  Reconquista  Pirenaica. 

5.  La  situación  de  la  P^spaña  árabe  no  permitió  á  los  emires  si- 
guientes tomar  desquite  de  aquel  descalabro,  ni  pensaren  nuevas  expe- 
diciones ultrapirenaicas:  pues  los  odios  y  rivalidades  entre  la  raza  ber- 
berisca y  la  de  árabes  j)uros  tenían  siemiire  encendido  el  horno  de  las 
guerras  civiles,  que  desgarraban  la  Es])aña  árabe  y  permitían  á  los  cris- 
tianos ensanchar  sus  nacientes  monarquías. 

6.  A  fin  de  evitar  estos  males,  fué  llamado  el  joven  Abderramini, 
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de  la  familia  de  los  Omvi/as  ú  Omiiiudas,  que  había  sido  destronada  en 
Damasco  por  la  de  los  Abasidas,  para  que  fundara  en  nuestra  península 
un  Imperio  mahometano,  indej)endiente  del  Califato  oriental;  como  así 
se  verificó,  después  de  vencer  Abderramán  á  Yasuf-el-Fehri,  último  de 
los  emires  dependientes  de  aquel  Califato  y  representantes  de  los  Aba- 
sidas: la  capital  de  dicho  Imperio  muslímico  ó  Califato  de  Occidente  fué 
Córdoba,  aunque  el  título  de  Califas  no  le  llevaron  sus  primeros  sobe- 
ranos, que  sólo  se  denominaron  Emires  Iiulependientes. 

Lección  14. 

1.  El  trono  de  Ahílerrantán  \°  se  rió  siempre  conmovido  por 
guerras  intestinas  y  conjuraciones,  contándose  entre  éstas  la  que  tramó 
el  vvalí  de  Zaragoza,  reclamando  el  auxilio  de  í'arloina¡/ii<t  para  destro- 
nar al  califa;  pero  el  monarca  francés  fué  derrotado  por  los  españoles  eu 
Rdnri'sralles,  y  el  rebelde  walí  se  sometió  de  nuevo  á  su  soberano.  Es- 

,te  embelleció  su  corte  al  estilo  oriental,  rodeíindola  de  palmeras,  y  co- 
menzó la  gran  mezquita  de  Córdoba,  hoy  transformada  en  catedral. ' 

2.  A  la  muerte  de  Abderramán  heretló  el  trono  su  hijo  Ilixén  XS", 
no  sin  que  sus  hermanos  le  movieran  guerra  disputándole  la  corona. 
Sofocadas  estas  insurrecciones,  emprendió  Hixén  la  guerra  santa  con- 
tra los  cristianos,  obteniendo  algunas  victorias,  contrapesadas  por  la 
derrota  que  sufrió  en  Latos:  pero  sus  aficiones  no  eran  tanto  belicosas 
como  literarias,  y  á  la  sombra  de  la  paz  que  disfrutó  en  casi  todo  su 
reinado,  creó  escuelas  y  otros  establecimientos  científicos. 

á.  Siguióle  su  hijo  ^J/rí/,v'//  1.",  el  cual,  desatendiendo  los  sabios 
consejos  que  al  morir  le  (lió  su  jjadre,  gobernó  por  medio  del  terror  v  vio 
al  monarca  francés  Ladoriru  Pió  invadir  y  dominar  gran  parte  de  Cata- 
luña, constituyendo  con  ella  la  Marca  Hispánica.  Su  sucesor,  y/ ¿»f/í'r/7/- 
iitáii  2.",  ])ersiguiü  cruelmente  á  los  muzárabes,  haciendo  sufrir  el  mar- 
tirio á  muchos  de  ellos;  jiero  entre  los  suyos  dejó  una  memoria  grata, 
pues  dotó  á  Córdoba  de  emjjedrado,  alumbrado  público,  fuentes,  baños, 
escuelas  y  otras  mejoras,  tanto  materiales  como  intelectuales. 

4.  Sucedió  á  este  monarca  su  hijo  MaJiomcd  1.",  cuyo  reinado  se 
señala  por  dos  fonnidal)les  rebeliones,  la  primera  de  las  cuales  fué  acau- 
dillada ])or  el  célebre  Jloro  Maza,  cristiano  renegado  y  ambicioso  que 
había  llegado  á  ser  w  alí  de  Zaragoza  y  se  alzó  con  la  indejjendencia  de 
esta  provincia,  haciéndose  llamar  el  tcrrer  rey  de  Espaiía;  pero  su  reino 
volvió  pronto  á  la  obediencia  del  califa. 

5.  La  otra  rebelión  tuvo  un  caráctci"  más  noble  y  elevado,  pues 
fué  ])romovida  j)or  los  Malad'ics,  (con  cuyo  noml)re  se  designaba  á  los 
musulmanes  hijos  de  jjadre  moro  y  madre  cristiana  ó  vice-versa)  bajo  el 
mando  de  O mar-hen- Ilafsú n ,  c(ue  luego  abrazó  el  cristianismo  y  tomó 
el  nombre  de  Samael,  haciéndose  fuerte  en  Bahastro  y  llegando  á  cons- 
tituir un  reino  de  considerable  extensión  y  de  ejemjjlar  gobierno;  con  lo 
cual  tuvo  la  Reconquista  un  nuevo  núcleo  en  el  seno  mismo  de  la  Espa- 
ña árabe. 

6  Mantúvose  indei)endiente  en  todo  el  reinado  deMaliomcd  y  los 
de  sus  hijos  Alniondir  y  Abdaláli,  en  cuyo  tiempo  murió  Samuel,  legan- 
do el  reino  á  sus  hijos,  (¡ue  no  j)udieron  conservarle  contra  el  ])oder  y 
la  fortuna  del  sucesor  de  Abdaláh. 

7.     Este  fué  el  ilustre  Abderramán  .'}.",  primero  de  los  soberanos. 
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í,()rclobcses  que  usó  el  título  de  CuJifa:  sometió  á  todos  los  musulmanes 
que  en  Andalucía  y  África  se  habían  emancipado  del  Im])erio  cordobés, 
y  venció  á  los  cristianos  en  ViiJiJi'juiuiucra:  ¡¡ero  ñu-  derrotado  ))or  ellos 
en  «SV//Í  EstvJxtn  de  Gornutz  y  en  Sinuincas.  VA  reinado  de  este  ])ríncipe 
señala  el  punto  zenital  de  la  grandeza  del  Califato  y  de  la  civilización 
arábigo-española.  Sucedióle  su  hijo  Al(i1,-'ii  2.",  el  cual,  estableciendo  en 
todos  sus  pueblos  escuelas  gratuitas,  generalizó  la  instrucción  pública 
<le  tal  manera,  que  en  Andalucía  eran  pocos  los  que  no  sabían  leer  v  es- 
cribir; por  todo  lo  cual  estos  dos  reinados  forman  el  Siglo  de  oro  de  la 
literatura  árabe. 

8.  A  la  muerte  de  Alakén  heredó  el  trono  su  hijo  Ilix'n  2.",  bajo 
la  tutela  de  su  madre  la  sultana  SoIji-ñi  y  de  su  Hat/ib  ó  primer  minis- 
tro, el  célebre  A  ¡uní azor,  que  fué  tan  famoso  guerrero  como  decidido 
cultivador  y  ])rotector  de  las  letras,  y  que  consiguió,  como  resultado  de 
sus  algaras,  reducir  los  Estados  cristianos  á  los  primitivos  límites  de  la 
lieconquista;  hasta  que,  derrotado  en  la  batalla  de  Cdhitiiiíazor,  murió 
<le  sus  resultas.  Con  su  muerte  comenzó  á  retemblar  el  ediñcio  del  Ca- 
lifato, que  se  hundió  com¡)letamente  en  tiempo  de  HIjchi  ;}.",  convir- 
tiéndose en  régulos  de  sus  comarcas  los  walíes  ó  gobernadores. 

Lección  15. 

1.  Las  pequeñas  soberanías  formadas  sobre  las  ruinas  del  Califato 
de  Córdoba,  son  conocidas  con  el  nombre  de  lieiiins  de  Taifas,  esto  es, 
de  bandería  óx-audillaje,  y  convirtieron  la  España  árabe  en  teatro  san- 
griento de  discordias  y  guerras  civiles,  útiles  tan  sólo  en  definitiva  para 
los  cristianos.  En  Zaragoza  reinaron  los  Boil-IIiid;  y  entre  los  sobera- 
nos de  Almería  se  distingue  Alniotaein,  que  hizo  de  la  capital  de  su  Es- 
tado, el  más  tranquilo  de  todos,  mía  de  las  ciudades  más  fabriles  y  co- 
merciales de  aquella  é])oca. 

2.  El  monarca  más  notable  de  Toledo  fué  Ahnaniihi,  que  llegó  á 
apodei'arse,  no  sólo  de  la  antigua  corte  de  los  califas,  sino  también  de 
Sevilla;  .si  bien  es  cierto  que  no  pudo  sostenerse  mucho  tiem])o  en  dichas 
ciudades.  Córdoba  se  erigió  en  una  especie  de  república,  dirigida  por 
Gehwar,  bajo  cuyo  gobierno  disfrutó  de  ])az  aquel  pequeño  Estado,  que 
se  incorporó  luego  al  reino  de  Sevilla.  Este,  el  más  ])oderoso  y  extenso 
de  todos  los  de  taifas,  cuenta  entre  sus  ])ríncipes  famosos  k  Ahnoihadir, 
hombre  de  carácter  sanguinario  y  artero,  que  á  traición  se  hizo  dueño 
de  la  capital  del  Califato,  y  destronó  al  soberano  de  Málaga,  anexionan- 
do también  este  reino  al  suyo. 

3.  Mientras  los  reinos  de  taifas  se  destrozaban  mutuamente,  for- 
mábase en  África  un  Imperio  poderoso,  cuyos  subditos  tomaron  el  nom- 
])re  de  Almoriiriden,  que  quiere  decir  hotnhres  rehf/ioso.s,  y  también  el  de 
Lii  infinites,  ])or  ])roceder  de  la  tribu  de  los  Lamtunas.  Era  su  jefe  Ytisuf- 
heii-TiiJ>t"ui,A  quien  los  árabes  de  Andalucía  ])idieron  auxilio  contra  los 
cristianos.  En  virtud  de  este  llamamiento  vinieron  los  Almorávides  j 
vencieron  á  Alfonso  (i."  en  Zahicii,  volviendo  después  sus  armas  contra 
los  reinos  de  tufas  y  acabando  con  todos  ellos:  alcanzaron  una  segun- 
da victoria  solare  los  cristianos  en  la  batalla  de  Uelí's;  pero  su  domina- 
ción en  África  se  veía  ya  entonces  amenazada  ])or  un  nuevo  pueblo. 

4.  Este  era  el  de  los  Ahnaliades  (unitarios),  á  quienes  pidieron 
íiuxilio  los  Almorávides  de  España;  pero  ellos  volvieron  sus  armas  con- 
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tra  los  mismos  que  les  llamaron,  acabando  con  su  dominación  en  la  Pe- 
nínsula. Después  derrotaron  á  Alfonso  8.°  en  la  batalla  dé  Alarcos;  pero 
éste  los  venció  en  las  Xaras  de  Tohtsa,  y  entonces  los  Almohades  se  vol- 
vieron al  África,  donde  su  Imperio  tampoco  tardó  en  hundirse  y  ser  reem- 
plazado por  el  de  los  licninirriiirs  ó  Jleriiiñías.  Estos  desembarcaron  en 
nuestra  ])enínsula,  llamados  por  los  reyes  de  Granada:  i)ero  fueron  ven- 
cidos definitivamente  en  la  batalla  del  Salado,  que  les  ganó  Alfonso  11, 
obligándolos  á  repasar  el  Estrecho  y  no  volver  á  probar  fortuna  en  nues- 
tro país. 

5.  El  reino  de  Granada,  último  baluarte  de  la  Morisma,  fué  fun- 
<lado  por  Ma/iomed  Allutniar.  que  embelleció  su  corte  con  grandiosas 
construcciones,  entre  las  que  sobresale  la  ^4///fí>/í/í/Yí,  verdadera  maravi- 
lla del  arte  oriental;  y  creó  las  famosas  milicias  de  Zc¡/r¿rs,  Ahoicerrajes, 
Gameles  y  Zeurtas,  que  se  convirtieron  después  en  bandos  ])oÍíticos. 

6.  Entre  los  sucesores  m^s  notables  de  Alhamar.  se  cuentan:  su 
hijo  3Iah(i)ned  2.",  que  llamó  en  su  auxilio  á  los  lienimerines:  ^Vir/::^/r  ó 
Kaser,  de  cuyo  nombre  viene  el  de  itazarita  ó  iiascrifa  que  suele  darse 
á  esta  dinastía;  A1»(  Said,  á  quien  las  crónicas  cristianas  llaman  el  lie}/ 
Jiennejo,  y  á  quien  dio  muerte  alevosa  ]).  Pedro  1 ."  de  Castilla;  y  Boab- 
dil,  que  fué  destronado  ])or  los  Keyes  Católicos. 

Lección  16. 

1 .  La  España  árabe,  durante  el  Emirato,  fué  una  de  tantas  pro- 
vincias dependientes  de  los  califas  de  Bagdad;  mas  cuando  se  emancipó 
de  aquella  soberanía  y  constituyó  el  Califato  de  Córdoba,  recibió  una  or- 
ganización propia.  El  Califa  ejercía  un  poder  absoluto  y  omnímodo  en 
todas  las  esferas;  i)ero  tenía  un  alto  cuer])o  consultivo,  llamado  Mexaar 
6  iJicáii,  á  quien  pedía  parecer  sobre  las  graves  cuestiones  de  Estado, 
y  del  cual  formaba  i)arte  el  Ilaíjib  ó  ¡)rimer  ministro.  Como  jefe  de  la 
religión  llevaba  el  título  de  Ina'nt:  los  sacerdotes  se  llamaban  Faqiáeii; 
y  los  doctores  ó  iiítér])retes  de  la  ley,  Z^letnaa. 

2.  La  administración  de  justicia  estaba  á  cargo  de  los  magistrados 
llamados  Cáidesó  ('adíes,  que  tenían  á  sus  órdenes  otros  funcionarios 
denominados  Alivaei/es.  La  división  territorial  comprendía  seis  grandes 
provincias  ó  Curas,  y  al  frente  de  cada  una  estaba  un  Ifa/'t  ó  goberna- 
dor: el  gobierno  de  los  pueblos  estaba  encomendado  á  corporaciones  ad- 
ministrativas, cuyo  primer  magistrado  llevaba  el  título  de  Alealde,  con- 
servado en  la  España  cristiana.  El  sistema  de  impuestos  abi-azaha  las 
personas  y  las  cosas:  el  ])rimero  consistía  en  el  servicio  militar,  que  era 
obligatorio  ])ara  todos  sin  cxce])ción  cuando  se  ])ublicaba  la  guerra  san- 
ta contra  los  cristianos.  Los  tributos  sobre  cosas,  eran:  el  Azaque  ó  diez- 
mo de  todos  los  frutos,  y  el  Aíaa^/arifazt/o  ó  derecho  de  aduaaas:  los 
mercados  generales  se  llamaban  zoeos;  y  los  especiales  de  tv\¡io,  (d/ióiid¡(/<is. 

3.  La  instrucción  ])ública  entre  los  musulmanes  es])añoles  no  tu- 
vo carácter  oficial,  sino  ])rivado,  entendiéndose  directamente  maestros 
y  discí])ulos,  auuíiue  algunos  ]irinci])es  fundaron  escuelas,  y  la  enseñan- 
za se  dal)a  casi  siem])re  en  las  mezquitas,  por  considerarse  la  ciencia  co- 
mo una  derivación  de  la  doctrina  religiosa:  de  los  estudios  suj)eriores  ó 
facultativos,  los  qvie  más  cultivó  nuestra  morisma,  fueron  la  Jurispru- 
dencia y  la  Medicina.  La  difusión  de  la  enseñanza  puso  muy  alto  el  ni- 
vel de  la  cultura:  Córdoba  fué  la  Atenas  del  mahometismo;  v  tanto  eU 
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ella  como  en  las  capitales  de  los  reinos  de  taifas  Horecieron  muchos  y 
muy  celebrados  ingenios. 

4.  Los  que  mis  sobresalieron  en  los  diferentes  ramos  del  saber, 
i'ueron:  en  Medicina,  Ahii/r<i.síiit,  á  quien  se  atribuye  la  invención  del 
ajíuardiente;  en  Matemáticas,  (ü-ber,  que  ha  dudo  nombre  al  Algebra; 
como  alquimista,  Abii/-lía.sfi,')ii,  k  (juien  se  debe  el  aguarrás;  como  geó- 
grafo, Edr!st  ó  el  Xubicnsc;  y  como  historiador  Bcn-Jaldúm. 

En  el  campo  de  la  Filosofía  arábigo-española  aparecen  dos  escue- 
las principales,  la  (in'sfof'/icd  y  la  iiiisfiat:  la  ])rimera  debe  su  esplendor 
al  gran  Arcrrocs,  que  fué  también  médico  insigne;  y  la  segunda  r>.co- 
noce  por  fundadora  'Tofdü.Ln  poesía  cuenta  numerosos  cultivadores; 
l)ero  en  la  cumbre  del  Parnaso  musulmán  brilla  una  mujer,  la  sevillana 
Marícit  Alfdizuli.  La  pintura  fué  casi  desconocida  de  los  árab? ;  y  la 
escultura  se  redujo  al  mero  adorno  de  los  edificios.  En  c:;mbio  la  ar- 
quitectura levantó  monumentos  maravillosos,  como  la  mezquita  de  Cór- 
doba y  la  Alhambra  de  Granada,  y  su  estilo  se  caracteriza  por  el  arco  de 
herradura  y  la  ])rofusión  de  columnas  ligeras  y  esbeltas.  También  fué 
muy  cultivada  la  música:  pues  de  origen  árabe  son  muchas  de  nuestras 
canciones  j)oj)ulares,  y  entre  ellas  la  sublime  J<it<t  Ariiiioitcaa,  como  tam- 
l)ién  líxpainlercfa,  la  ¡fuitarra  y  otros  instrumentos  músicos. 

ó.  Los  árabes  llevaron  la  agricultura  á  un  gran  perfeccionamiento. 
Ellos  trajeron  á  nuestro  suelo  la  ])almera  y  otra  multitud  de  vegetales 
y  establecieron  un  admirable  sistema  de  irrigacién.  No  era  el  movimien- 
to industrial  menor  que  la  producción  agrícola:  Játiva  tuvo  las  primeras 
fábricas  de  ])ai)cl  de  trapo  que  hubo  en  el  mundo;  y  las  pieles  de  Córdo- 
ba, llamadas  por  eso  curdobinics,  tenían  fama  en  todas  partes.  Y  en  fin, 
el  comercio  se  esparcía  á  los  cuatro  vientos  del  horizonte  y  surcaba  to- 
dos los  mares.  El  traje  de  nuestra  morisma,  reducido  entre  la  gente  po- 
bre á  sencillo  jul)ón  y  ancha  braga,  semejante  á  los  zanujiielles  de  nues- 
tros labradores  valencianos,  tenía  como  prendas  características  entre  las 
clases  acomodadas  el  (dbornoz  ó  alquicel  y  el  turbante:  sus  principales  ar- 
mas eran  los  sables  corvos  llamados  riaiitarni.s  y  (tlfaiujcs,  que  más  tar- 
de fueron  sustituidos  por  nuestras  espadas  y  lanzas. 

6.  La  influencia  del  pueblo  árabe  en  el  nuestro  es  notoria:  el  dic- 
cionario español  contiene  un  gran  número  de  sus  voces,  las  canciones 
])opulares  tienen  los  melancólicos  dejos  de  su  música,  y  como  el  suyo 
es  nuestro  muelle  carácter.  A  su  vez  el  genio  es])añol  reaccionó  tan  po- 
derosamente soln-e  la  morisma,  que  era  el  nervio  de  su  cultura:  pues 
desde  que  aquélla  salió  de  Es])aña,  ha  retrocedido  casi  hasta  la  barbarie. 

7.  La  dominación  de  España  por  los  moros  y  luego  su  reconquis- 
ta por  los  cristianos,  dieron  origen  á  varios  pueblos  y  clases  sociales,  que 
se  conocen  con  los  nombres  de  3Iazáfabe.s,  Madi'Jarcn,  Maulas,  Mulu- 
(I/es  y  Hriief/ados.hoa  Muzárabes  son  aquellos  españoles  que  vivieron 
entre  los  árabes,  aunque  conservando  sus  costumbres,  leyes,  idiomas  y 
religión:  bajo  el  nombre  de  3Iudí'jares  se  designa  á  los  árabes  que  qui- 
sieron continuar  habitando  en  las  ciudades  reconquistadas  por  los  cris- 
tianos: el  de  Maulas  se  dio  á  los  cautivos  cristianos  que,  abrazando  el 
mahometismo,  recobraban  la  libertad  y  ])ermanecían  entre  los  árabes: 
Mnladíes  eran  los  hijos  de  ])adrc  musulmán  y  madre  cristiana  ó  vice- 
versa, los  cuales  estaban  obligados  jjor  la  ley  á  ])rofesar  la  religión  maho- 
metana: y  lieiteíjadiis  eran  los  cristianos  que  voluntariamente  apostata- 
ban de  su  religión,  abrazando  la  de  Mahoma. 
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Lección  17. 

1.  Conócese  en  la  historia  de  España  bajo  el  nombre  de  Reco/i- 
quista  el  espacio  de  tiempo  que  corre  desde  la  invasión  de  los  árabes  en 
711  hasta  su  total  expulsión  en  1492;  en  cuyo  periodo  pueden  señalarse 
tres  épocas  ó  momentos  críticos,  y  son:  1.",  desde  la  batalla  áeCoradon- 
(/(i  hasta  la  de  C(thitañazor  (718  á  lOO'J);  'i.'*,  desde  este  suceso  y  fecha 
hasta  la  jornada  de  las  Navas  de  2'olosa  (1002  á  1212).  y  3.',  desde  este 
punto  hasta  la  conquista  de  (iranadu  (1212  á  1492). 

Comenzó  la  Keconquista  en  las  montañas  de  Asturias,  donde,  bo- 
rradas ya  por  el  común  peligro  las  antiguas  diferencias  y  odios  de  raza, 
godos  y  españoles  se  funden  en  un  solo  pueblo  y  reconocen  por  caudi- 
llo á  U.  Fehn/o,  godo,  según  unos,  é  hispano-romano,  según  otros.  Con- 
tra este  puñado  de  valientes  envió  Jliniaza,  gobernador  de  Gijón  en  el 
emirato  de  Alahor,  á  su  teniente  A¡kaitu'iJt,  que  fué  derrotado  en  la  me- 
morable batalla  de  Coradoni/a. 

2.  El  ejército  musulmán  era  inmensamente  superior  al  cristiano 
en  este  primer  combate,  cuya  importancia  fué  tal,  que  los  compañeros 
de  Pelayo  atribuyeron  la  victoria  á  milagro.  Así  la  Reconquista  toma 
desde  el  primer  instante  un  pronunciado  carácter  de  guerra  de  religión; 
y  los  que  en  ella  contienden,  no  se  llaman  españoles  y  extranjeros,  sino 
Moros  ;i  (  risfiíuios:  ])or  eso  el  Catolicismo,  ligando  su  suerte  á  la  causa 
de  la  patria,  fué  un  elemento  constitutivo  de  nuestra  nacionalidad.  Al 
lado  de  la  religión  vemos  también  resurgir  la  monarquía;  jiues  1).  I'e- 
layo  fué  proclamado  rey  sobre  el  teatro  mismo  de  sus  hazañas,  sin  que 
precediese  ningún  pacto,  ley  ó  fuero  que  condicionara  su  soberanía. 

3.  No  volvieron  los  árabes,  como  parecía  natural,  á  tomar  des- 
quite del  desastre  de  Covadonga,  y  Pelayo  i)asó  en  completa  paz  el  res- 
to de  su  vida  y  reinado,  transmitiendo  la  corona  á  su  hijo  Farila.  Xo  sig- 
nifica este  hecho  que  en  la  naciente  monarquía  estuviese  adoptado  el 
sistema  hereditario  para  la  sucesión  al  trono;  pero  el  creer  los  asturia- 
nos que  í\ivila  sería  digno  hijo  de  tal  padre,  los  determinó  á  poner  en 
sus  manos  el  cetro.  Sin  embargo,  nada  hizo  el  joven  monarca  que  redun- 
dase en  honor  suyo  y  bien  de  la  patria;  y  á  poco  tiempo  fué  devorado 
por  un  oso  en  una  cacería. 

4.  Dejó  hijos  Favila:  pero,  siendo  de  tierna  edad,  pasó  la  real  dia- 
dema á  las  sienes  de  Alfonso  1°  r¡  t'afúUro,  yerno  de  Pelayo,  pues  en- 
tonces se  necesitaban  reyes  que  tuvieran  por  cetro  la  espada,  y  ])or  tro- 
no la  silla  de  su  trotón.  El  nuevo  monarca  paseó  triunfante  por  (íalicia, 
penetró  luego  en  Portugal  y  llegó  hasta  el  centro  de  la  Península;  pero 
estos  hechos  de  armas  no  tienen  el  carácter  de  verdadera  concjuista,  y 
sirvieron  sólo  ])ara  llevar  al  interior  del  ])aís  la  grata  nueva  de  que  exis- 
tía un  rincón  de  España  li])re  de  la  dominación  agarena. 

Lección  18. 

I.  Al  belicoso  Alfonso  1."  sucedió  en  el  trono  de  Asturias  .su  hijo 
Fntcht  l.",el  cual  también  alcanzó  imj)ortantes  victorias  contra  las  hues- 
tes musulmanas;  pero  se  atrajo  el  odio  del  ])ueblo  y  fué  muerto  en  un 
tumulto.  La  corona  fué  dada  á  su  ])ariente  Aare/io.qwe  reinó  en  paz  y 
transmitió  el  cetro  á  su  yerno  <SV/rt,  sucediendo  á  éste  Maiircr/ato,  v  rei- 
nando tras  él  Bcnnudo  1,"  el  Utúcono,  sobrino  de  Alfonso  1." 
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2.  Estos  cuatro  reyes  que  siguen  á  Fruela  1.",  nada  hicieron  ])a- 
ra  adelantar  la  Keconc^uista;  y  por  eso  la  tradición  popular  los  ha  cas- 
tigado inventando  la  fábula  del  Tributo  di-  las  cien  doncclltis,  pacto  que 
se  supone  hecho  por  alguno  de  dichos  príncipes  con  el  soberano  de  Cór- 
doba, mediante  el  que  se  comprometían  los  cristianos  á  entregar  anual- 
mente á  los  árabes  cien  doncellas  ])ara  el  harem  de  los  califas.  Esta 
tradición,  bien  interpretada  por  la  crítica,  revela  que  mediaron  tratados 
de  paz  entre  dichos  príncipes  y  los  califas,  y  que  éstos  pidieron  á  aqué- 
llos mujeres  cristianas  que  voluntariamente  quisieran  tomar  esposos 
musulmanes. 

3.  Bermudo  1.°  abdicó  la  corona  en  «-íZ/oy/.w  2."  <'/ C^.^A^,  hijo  de 
Fruela,  el  cual  trasladó  su  corte  á  Oviedo.  -Por  entonces  Carlomagno, 
rey  de  los  francos,  deseoso  de  conquistar  nuestra  península  para  la  re- 
construcción del  Imperio  de  Occidente,  y  llamado  quizá  por  el  rey  de 
Asturias  para  que  le  auxiliara  en  la  lucha  contra  la  morisma,  penetró  en 
España  al  frente  de  un  ])oderoso  ejército,  en  que  venían  como  jefes  aque- 
llos Doce  Pares  de  Fniticifí  cuyas  legendarias  proezas  han  inmortalizado 
los  libros  de  Caballería:  pero,  cuando  se  encontraba  en  el  desfiladero  de 
jRiiiteenraUes,  se  vio  acometido  por  los  españoles,  que,  acaudillados  por 
lieniurdo  del  Carpió,  derrotaron  á  los  franceses.  La  tradición  popular 
ha  desfigurado  mucho  este  suceso;  pues,  según  las  modernas  investiga- 
ciones históricas,  el  vencedor  de  Roncesvalles  fué  un  duque  de  Vasco- 
nia,  llamado  Lupo.  Dicha  tradición  constituye  una  protesta  contra  la 
conducta  de  Alfonso  2.".  y  su  personificación  es  Bernardo  del  Carpió. 

4.  En  este  reinado  ocurrió  otro  importante  suceso,  que,  sin  te- 
ner carácter  militar,  influyó  notablemente  en  el  éxito  de  la  Reconquista: 
tal  es  el  descubrimiento  del  sepulcro  del  Apóstol  >S(nifi(i¡/o,  que  había 
sido  enterrado  en  Galicia,  teatro  desús  predicaciones.  Sobre  aquella  hu- 
milde tumba  se  erigió  un  santuario  y  alrededor  se  formó  bien  pronto  un 
pueblo,  que  tomó  el  nombre  de  Campas  Apóstoli  ó  Compostela.  JJesde 
entonces  la  invocación  de  Santiago  fué  el  grito  de  guerra  de  nuestros 
mavores;  y  aquel  glorioso  Apóstol  de  las  huta/las,  apellidado  también 
Matamoros  por  el  pueblo,  fué  declarado  Patrón  de  España. 

5.  Muerto  sin  sucesión  Alfonso  2.",  fué  elegido  para  ocupar  el 
trono  Ramiro  1.°,  el  cual  tuvo  que  combatir  á  los  normandos,  pueblo 
pirata  que  desde  las  playas  del  Báltico  había  bajado  á  las  costas  de  Ga- 
licia, haciendo  algunos  desembarcos  y  asolando  varias  poblaciones.  Aun- 
que fueron  rechazados  en  esta  correría,  hicieron  después  otras,  llegan- 
do hasta  los  territorios  dominados  por  los  árabes,  cuyos  historiadores 
designan  á  estos  ])iratas  hi])erbóreos  con  el  nombre  de  Madjoudjes. 

6.  A  este  reinado  atribuye  la  tradición  pojjular  la  batalla  de  Cla- 
rijo  y  el  Toto  de  >Santiaf/o.  Supónese  que  Ramiro  1.°,  deseando  librar 
al  reino  del  vergonzoso  tributo  de  las  cien  doncellas,  declaró  la  guerra 
á  los  árabes,  á  quienes  batió  cerca  de  Clorijo,  mediante  la  intervención 
del  A])óstol  Santiago,  que  se  apareció  en  los  aires:  y  se  dice  que  los  cris- 
tianos, agradecidos,  hicieron  el  J'oto  de  Santiaf/o  ó  promesa  de  contri- 
buir todos  los  años  con  dádivas  piadosas  á  la  iglesia  áeComjtosfe/a;  cuyo 
Voto,  aunque  suj^rimido  ya  como  im])uesto  ó  tributo  público,  se  conser- 
va todavía  como  ofrenda  nacional. 

7.  Transmitió  Ramiro  l."la  corona  á  su  hijo  Ordoiio  1.",  en  cuyo 
tiem])o  se  dio  la  verdadera  batalla  de  Clarijo,  ))ero  no  contra  el  califa 
de  Córdoba,  sino  contra  el  Moro  Mizi,  renegado  español,  que,  hablen- 
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do  llegado  á  ser  walí  de  Zaragoza,  se  sublevó  contra  el  califa,  fundando 
un  Estado  musulmán  independiente,  aunque  poco  duradero,  según  ya 
hemos  visto  en  la  historia  de  la  España  árabe. 

Lección  19. 

1.  La  corona  de  Ordoño  1."  fué  heredada  ])or  su  hijo  Alfonso  3." 
el  Grande,  que  arrebató  á  los  árabes  la  plaza  de  Zamora,  y  aseguró  la 
posesión  de  toda  la  margen  derecha  del  IJuero:  pero,  habiéndosele  rebe- 
lado su  primogénito  Ciarc'in,  aquel  magnánimo  ])ríncipe,  ])or  evitar  una 
guerra  civil,  Uno  la  abnegación  de  renunciar  la  corona  en  su  rel)el- 
de  hijo. 

2.  Gareut  1.",  que  trasladó  su  corte  á  León,  murió  á  los  tres  años 
de  llevar  aquel  cetro  que  había  quitado  á  su  padre.  Fué  elegido  para 
sucederle  su  hermano  Ordoño  '!.".  que  comenzó  su  reinado  con  la  victo- 
ria de  Sdii  Esteban  de  Gornuiz.  obtenida  contra  las  huestes  de  Abderra- 
mán  3.";  pero  el  efecto  de  este  glorioso  triunfo  se  vio  luego  neutralizado 
por  la  derrota  de  J'ahiejunquera.  Aunque  dejó  varios  hijos,  fué  nom- 
í)rado  para  sucederle  su  hermano  Friiela  2.°,  que,  sin  hacerse  notal)le 
])or  ningún  suceso  glorioso  para  la  Keconquista,  bajó  al  sepulcro,  vícti- 
ma de  la  le]n-a,  al  año  de  reinar. 

3.  Entonces  fué  llamado  al  trono  el  mayor  de  los  hijos  de  Ordo- 
ño,  que  reinó  con  el  nombre  de  Alfonso  4."  el  Monje,  y  que,  más  incli- 
nado á  la  carrera  eclesiástica  que  á  las  armas  y  al  gobierno,  se  retiró  al 
monasterio  de  Sahagún.  después  de  abdicar  la  corona  en  su  hermano 
Ramiro  2";  ])ero.  cansado  de  la  vida  monástica,  quiso  volver  á  em])uñar 
el  cetro  y  lo  reclamó  con  las  armas,  siendo  vencido  por  su  hermano,  qui' 
le  hizo  sacar  los  ojos  y  le  encerró  en  una  prisión.  Ramiro  2."  hizo  una 
atrevida  incursión  por  tierra  de  moros,  conquistando  la  jjlaza  de  JLi/en'f. 
hoy  Madrid,  y  derrotó  á  las  huestes  de  Abderramán  3."  en  los  gloriosos 
combates  de  Simaneas  y  Talacera. 

4.  Sucedióle  su  hijo  0/y/mho  3.'%  quien  luchó  también  denodada- 
mente contra  el  mencionado  califa:  pero  su  reinado  fué  de  corta  dura- 
ción. Aunque  dejó  un  hijo,  por  ser  de  corta  edad,  no  ciñó  éste  la  coro- 
na, sino  uii  tío  suyo,  llamado  Sane/to  1."  ef  Craso,  á  quien  se  la  usur])ó 
durante  algún  tiempo  Ordoiio  el  Malo,  hijo  de  Alfonso  4.",  habiéndola 
recobrado  Sancho  1 ."  con  auxilio  de  Abderramán  3.".  en  cuva  corte  se 
había  refugiado  y  obtenido  caballerosa  hospitalidad. 

5.  Al  morir  Sancho  1.°,  envenenado  por  un  conde  de  Galicia,  de- 
jaba un  hijo  que  contaba  pocos  años,  pero  que.  apesar  de  esta  circuns- 
tancia, fué  declarado  rey  con  el  nom])re  de  lianiiro  3.°,  l)ajo  la  tutela  v 
regencia  de  su  tía  I)  "  Elrlra,  monja  ¡irofcsa:  lo  cual  significa  el  triunfo 
del  ])rinci])io  hereditario  en  la  sucesión  á  la  corona  y  la  intervención  de 
las  hembras  en  la  gobernación  del  Estado.  Cumulo  llegó  á  mavor  edad 
el  nuevo  monarca,  se  enagonó  las  voluntades   de  muchos  nobles,  (jue 

'  proclamaron  rey  al  ya  adulto  hijo  de  Ordoño  3." 

K.  Este  fué  lierniiido  2.",  el  cual,  huyendo  del  valeroso  Ahnanzor. 
«pie  destruyó  á  León,  tuvo  que  encerrarse,  como  l'elayo,  entre  los  inac- 
cesibles riscos  de  Asturias  y  murió  al  poco  tiempo,  llocos  años  tenía  su 
hijo  Alfonso  5.";  jjero,  triunfante  ya  el  derecho  hereditario,  fué  recono- 
cido como  sucesor  á  la  corona,  y  se  conñó  su  tutela  al  conde  de  (ialicia 
Menindo  Gitnzále:,  que,  en  iniión  con  el  rey  de  Navarra,  Saneho  3. '  el 
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Gruiide,  y  el  conde  de  Castilbi.  Sancho  GuroUi,  asistió  á  la  batalla  de 
C(i/fiffiñit:or,  donde  Almanzor  fué  derrotado  y  mortalmente  herido. 

7.  Con  este  decisivo  triunfo  de  las  armas  cristianas,  y  con  haber 
pasado  la  terrible  fecha  del  año  mil,  en  que  iba  á  concluirse  el  mundo, 
sefíún  anunciaban  ciertos  ilusos,  denominados  por  esto  MHoxirion,  re- 
nació la  esperanza  en  el  corazón  de  los  esjiañoles.  Alfonso  5.",  á  fin  de 
atraer  «^ente  que  re])oblara  jjronto  á  León,  otorfjó  á  esta  ciudad  un  Fue- 
ro que  concedía  a  sus  moradores  j^randes  privilegios,  inaugurando  la 
época  de  los  fueros  munici])ales,  que  dieron  origen  á  una  nueva  legis- 
lación: trató  luego  de  proseguir  la  Reconquista  y  murió  sitiándola  pla- 
za de  Viseo  en  Portugal. 

Lección  20. 

1.  Por  muerte  de  Alfonso  5.°  heredó  la  corona  su  hijo  Berniudo 
3.",  que,  teniendo  por  vecino,  como  conde  que  era  de  Castilla,  al  ambi- 
cioso rey  de  Navarra  Sandio  el  Grande,  le  declaró  la  guerra  con  moti- 
vo de  una  cuestión  de  límites  entre  León  y  Castilla;  pero  se  arregló  el  li- 
tigio con  el  casamiento  de  Doña  Sancha,  hermana  de  Berniudo  3.",  con 
1).  Fernando,  hijo  de  Sancho  el  Grande,  bajo  la  condición  de  que  los 
nuevos  esposos  llevarían  el  título  de  liei/es  de  Castilla,  tr.ansformándo- 
se  así  en  monarquía  el  antiguo  condado  de  aquel  nombre.  La  repugnan- 
cia con  que  tal  condición  fué  admitida  por  el  monarca  leonés,  fué  causa 
de  que  éste  declarara  más  tarde  la  guerra  á  su  cuñado;  pero  fué  muerto 
en  un  combate,  y  entonces  vino  á  heredar  la  corona  de  León  su  herma- 
na I)."  Suncha,  esposa  de  Fernando  \ ."  de  Castilla,  quien  por  tal  cir- 
cunstancia reunió  sobre  su  frente  la  diadema  de  estas  dos  monarquías, 
entronizándose  en  ellas  la  Casa  de  Navarra. 

2.  Al  erigirse  ahora  en  reino  el  Condado  de  Castilla,  es  ocasión  de 
reseñar  su  origen  y  principales  vicisitudes  históricas.  La  antigua  Barda- 
lia  tomó  el  nombre  de  Castilla  por  la  multitud  de  castillos  y  fortalezas 
que  se  levantaron  en  las  extensas  planicies  de  esta  comarca  a'  iniciarse 
la  Reconquista,  para  impedir  las  incursiones  ó  algaras  de  lo;  árabes;  y 
dicho  territorio,  dejiendiente  de  los  reyes  de  León,  fué  gobernado  por 
ÍV*/íf/í'.s,  jefes  militares  revestidos  de  una  autoridad  casi  omnímoda,  que 
desjiertó  bien  pronto  en  ellos  la  idea  de  enianci])ación.  Estos  condes,  por 
no  haber  concurrido  á  la  batalla  de  Valdejanqaera,  fueron  presos  por 
Ordoño  2.":  j)ero  entonces  Castilla  se  dio  un  gobierno  popular  indepen- 
diente bajo  la  dirección  de  dos  magistrados,  llamados  Jueces,  que  lo 
fueron  La'in  Cairo  y  Nuiío  Basara. 

3.  Esta  institución  duró  poco,  y  volvieron  á  ajiarecer  los  condes, 
entre  los  que  figura  Fernán  González,  el  cual  rompe  ya  completamente 
los  vínculos  que  unían  á  Castilla  con  León,  erigiéndose  aquel  territorio 
en  Condado  Iudej)endiente.  Entre  sus  sucesores  se  cuentan:  Suncho 
García,  que  concurrió  á  la  batalla  de  Calatañazor,  dio  á  su  ])ueblo  el  có- 
digo denominado  Fuero  Viejo  y  creó  la  guardia  de  los  Monteros  de  Es-- 
pinosu;  y  su  hijo  Gurc'iu  ó  rTV/rf/-<SV/«r//éc,  que  fué  asesinado  por  los  Ve- 
las en  TiCÓn,  cuando  iba  á  casarse  con  una  hermana  de  Berniudo  3.°,  y 
á  cuya  muerte  heredó  el  condado  su  hermana  I)."  Elriru  ó  D."  Mutfor, 
casada  con  Sancho  3."  de  Navarra,  quien  lo  transmitió  á  su  hijo  Fer- 
tiundo. 

4.  Este  se  vio  obligado  á  sostener  una  guerra  contra  su  hermano 
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mayor,  García  de  Xavarra,  que  pretendía  reunir  bajo  su  cetro  los  Esta- 
tlos  de  su  padre;  pero,  hal)iendo  rechazado  las  negociaciones  de  paz  que 
se  entablaron  y  en  las  que  intervino  como  amigable  com])onedor  Sanfa 
iJomñigo  de  Si/os.  dióse  la  batalla  de  Atapuerca,  pereciendo  en  ella  el 
temerario  rey  de  Xavarra.  Luego  prosiguió  Fernando  1.°  la  Reconquis- 
ta por  la  antigua  Lusitania  y  por  el  centro  de  la  Península,  tomando  va- 
rias plazas  importantes  y  llegando  en  sus  correrías  hasta  Valencia. 

5.  Al  morir,  anteponiendo  los  afectos  paternales  á  la  convenien- 
cia política,  distribuyó  el  Estado  entre  todos  sus  hijos,  que  eran  cinco, 
tres  varones  y  dos  hembras,  en  esta  forma:  dejó  el  reino  de  Castilla  á 
su  primogénito  Snnrhi>:  el  de  León  á  su  segundo  hijo  Alfonsa;  Galicia 
á  su  tercer  hijo  Garciit:  el  señorío  de  Zamora  á  su  hija  Urraca;  y  el  de 
Toro  á  su  hija  EJrlra.  Pero  el  mayor  de  ellos,  Sancho  2.°  cl  Fuerte,  as- 
piró á  reconstituir  bajo  su  cetro  la  unidad  nacional  y  se  dirigió  contra 
su  hermano  Alfonso,  á  quien  arrebató  el  reino  y  obligó  á  refugiarse  en 
Toledo,  cuyo  rey  moro  le  dio  generosa  hospitalidad:  con  igual  fortuna 
se  aj)oderó  de  Galicia  y  del  señorío  de  Toro;  pero  la  ciudad  de  Zamora 
hizo  indispensable  un  cerco,  y  un  fingido  desertor  de  dicha  plaza,  lla- 
mado Bellido  I)<>ft'os,á\ó  muerte  alevosa  al  rey  I).  Sancho,  á  quien  tra- 
tó de  vengar  un  capitán  de  éste,  llamado  entonces  Rodrigo  Díaz,  y  co- 
nocido luego  con  el  glorioso  renombre  de  El  Cid  Campeador. 

Lección  21. 

1.  A  la  muerte  de  Sancho  2.°  volvió  de  Toledo  su  hermano  Alfon- 
so 6.",  que  fué  reconocido  inmediatamente  por  rey  de  León;  pero,  ha- 
biendo marchado  luego  á  IJurgos,  jiara  que  se  le  proclamase  también 
rey  de  Castilla,  exigiéronle  los  nol)les  que  jurase  antes  no  haber  tenido 
jiarte  ni  arte  en  la  muerte  de  su  hermano,  como  asilo  hizo,  según  la  tra- 
dición, en  manos  del  Cid  y  en  la  iglesia  de  Santa  Gadea. 

2.  D.  García  quiso  entonces  volver  á  ])o.sesionarse  de  Galicia:  i)ero 
su  hermano  Alfonso  le  encerró  en  una  prisión,  donde  acabó  sus  día.s. 
Luego  se  decidió  Alfonso  6."  á  emprender  la  conquista  de  Toledo;  y,  aun- 
que la  situación  de  esta  ciudad  la  hacía  inexpugnable  en  los  tiem])os  de 
arma  lilanca,  el  rey  de  Castilla  devastó  sus  campos  jiara  privarla  de  ví- 
veres, y  así  la  rindió  ])or  ham])re.  A  esta  conquista  siguióse  la  de  otras 
muchas  ])oblaciones  y  territorios,  que  comenzaron  á  designarse  con  el 
nombre  de  ( 'astilla  /a  Xa  era. 

■i.  La  toma  de  Toledo  infundió  tal  ánimo  en  el  corazón  de  sus  de- 
beladores,  que  Alfonso  6.",  se  ])ro])uso  acabar  con  todos  los  reinos  ára- 
bes; é  intimidados  los  régulos  de  Andalucía,  llamaron  en  su  auxilio  á 
los  Almorávides.  El  jjrimer  encuentro  de  esta  nueva  gente  mora  con  los 
cristianos  fué  en  Zatara,  donde  las  troj)as  de  Alfonso  fi.",  auntjue  supe- 
riores en  número,  fueron  arrolladas  por  el  incontrastable  em])u¡e  de  los 
hijos  del  Atlas,  que  luego  se  revolvieron  contra  los  mismos  que  los  ha- 
bían llamado,  sometiendo  á  su  dominación  todos  los  reinos  de  taifas. 

4.  Hicieron  más  tarde  los  Almorávides  nuevas  invasiones  en  la 
España  cristiana,  sitiando  á  fVA'.s;  y,  no  pudiendo  el  rey  de  Castilla,  ya 
viejo  y  achacoso,  salir  á  campaña,  envió  á  su  único  y  tierno  hijo  el  in- 
fante I).  Sancho,  que  fué  muerto  juntamente  con  los  siete  condes  que 
le  acom])añaban;  por  lo  cual  suele  denominarse  este  desgraciado  hecho 
de  armas  batalla  dr  los  Siete  Condes. 
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5.  El  reinado  de  Alfonso  6."  no  sólo  es  imjjortante  bajo  el  aspecto 
militar  ó  de  la  Reconquista,  sino  también  ])or  ciertas  innovaciones,  mu- 
danzas y  reformas  que  en  él  se  veriñcaron.  Las  mus  trascendentales  fue- 
ron: la  abolición  del  rito  gótico  ó  mu/árabe  y  su  sustitución  ])or  el  ro- 
mano, que  fué  im¡)uesto  por  el  rey,  á  i)esar  de  la  resistencia  que  hizo  la 
o])inión  ])ública:  y  la  disgrejíación  de  IVírtujíal.  que  llevó  en  dote,  pero 
á  calidad  de  feudo,  la  infanta  I)."  Trrc.sti,  sefíunda  hija  de  Alfonso  6.",, 
al  casarse  con  I).  Hnriqíie  dv  Bori/itiui. 

6.  Como  en  este  reinado  ñf^ura  tan  prepónderamente  iV  Cid,  es 
indispensable  decir  al^^o  de  esta  gran  personalidad  de  nuestra  historia. 
liodrifio  Didz  df  Vivar,  conocido  con  el  nombre  de  Vid  Campeador, 
era  un  noble  descendiente  de  Laín  Calvo,  uno  de  los  Jaeces  de  Castilla. 
]'or  haberse  atrevido  á  tomar  ali'cy  el  célebre  juramento  de  Santa  Gadea, 
se  vio  desterrado  de  Castilla:  y  entonces  el  valeroso  caudillo  se  marchó 
aventureramente  á  guerrear  por  cuenta  ])ro])ia  contra  los  moros,  llegan- 
do á  conquistar  la  ciudad  de  Valencia,  cuyas  llaves  envió  en  señal  de 
vasallaje  al  monarca  de  Castilla,  y  en  ella  murió  al  ])oco  tiem])o. 

7.  Tal  es  la  biografía  del  Cid  según  la  historia:  pero  la  tradición 
y  la  poesía  han  esmaltado  y  enriquecido  sus  hechos,  idealizando  su  ñ- 
gura  y  atril)uyéndole  novelescas  aventuras  y  jiortcntosas  hazañas,  entre 
las  que  se  cuentan:  el  desafio  que,  siendo  aun  muy  joven,  tuvo  con  el 
conde  Lozano,  ofensor  de  su  anciano  jjadre;  el  engaño  dé  que  se  valió 
para  sacar  á  unos  judíos  de  Burgos  cierta  cantidad  de  dinero;  la  bata- 
lla que.  después  de  muerto,  ganó  á  los  moros:  y  otros  muchos  episodios 
de  esta  índole,  que  forman  la  /ei/etida  cidiana. 

Lección  22. 

1.  Xo  habiendo  dejado  Alfonso  tí."  hijos  varones,  ocupó  el  trono 
de  Castilla  la  mayor  de  sus  hijas,  Doña  Torrara,  la  cual,  hal)iendo  que- 
dado viuda  y  con  un  hijo  de  Raimando  de  BonioTia,  ])asó  á  segundas 
nupcias  con  el  rey  de  Aragón,  .•^//iyy/.so  \."  el  Bafiillador.  E^^te  matrimo- 
nio, al  cual  se  sometió  ])."  Urraca  con  viva  re))ugnancia,  fué  motivo  de 
grandes  escándalos  y  de  largas  luchas  entre  los  dos  reinos;  porque  sur- 
gieron bien  pronto  entre  los  cónyuges  alarmantes  desavenencias,  que 
concluyeron  i)or  una  guerra  con  Aragón. 

2.  Durante  ella  los  pueblos  estaban  huérfanos  de  autoridad:  unos 
seguían  el  partido  del  aragonés,  otros  el  de  D."  Urraca,  algunos  el  de  su 
hijo  AlfoiiKo.  y  no  ])ocos  permanecieron  neutrales  y  comenzaron  á  orga- 
nizar para  su  defensa  y  régimen  el  gobierno  local  de  los  Concejos  ó  Jla- 
nicijjios,  nuevo  elemento  jjolitico  que  se  desenvuelve  al  calor  de  estas 
luchas,  y  que  será  la  escuela  donde  el  estado  llano  se  capacite  ¡)ara  en- 
trar luego  en  las  Cortes. 

3.  La  muerte  de  1).-'  Urraca  desenlazó  el  c()m])licado  nudo  de  es- 
te sangriento  drama  con  la])roclamación  de  .///óz/.s»  7.",  ])rimer  vastago 
<le  la  Casa  de  lloniona,  el  cual  dirigió  sus  armas  contra  los  árabes  an- 
daluces, penetrando  en  Córdoba  y  llegando  bástala  vista  de  Cádiz,  aim- 
(|ue  sin  realizar  verdaderas  concjuistas.  líntretanto,  muerto  sin  sucesión 
su  ])a(lrastro.  .Vlfonso  1."  de  Aragón,  ])retendió  la  corona  de  este  país; 
y,  aunque  no  logró  ceñirla,  consiguió  (jue  dicho  reino  se  reconociera  co- 
mo feudatario  del  de  Castilla.  La  misma  declaración  de  vasallaje  le  hizo 
des])ués  el  de  Navarra:  por  lo  cual,  envanecido  el  castellano,  tomó  el  ti- 
tulo de  Kmperador. 
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4.  Queriendo  hacerse  digno  de  él,  llevó  acabo  nuevas  expedicio- 
nes á  Andalucía,  cuyos  régulos  llamaron  en  su  auxilio  á  los  Almohades, 
que  vinieron  bajo  las  órdenes  de  Abdclmúmeii;  pero  volvieron  sus  ar- 
mas contra  los  mismos  que  los  habían  llamado,  y  aprovechándose  Al- 
fonso ".'de  estas  luchas  que  desgarraban  la  España  árabe,  hizo  en  ella 
una  última  incursión,  que  dio  por  resultado  la  toma  de  Almería. 

5.  Ai  mismo  tiempo  murió  Alfonso  7.",  dejando  dividido  el  Esta.- 
do  entre  sus  dos  hijos:  Sancho  3.°,  que  heredó  el  reino  de  Castilla:  y 
Fernando  2.",  que  obtuvo  el  de  León.  El  reinado  de  Sancho  3."  el  Desea- 
do sólo  duró  un  año,  y  es  memorable  porque  en  él  se  fundó  la  Orden 
militar  y  religiosa  de  CaUítrava  lior  Frai/  Mainiundo,  ahaá  de  Fitero, 
que  defendió  aquella  plaza  contra  las  acometidas  de  los  moros.  Después 
de  esta  Orden  se  instituyó  la  de  Sanfiaf/o,  para  defender  á  los  peregri- 
nos que  ibaíi  á  Com])ostela;  y  más  tarde  se  creó  la  de  Alcántara;  debién- 
dose una  y  otra  á  los  reyes  de  León,  Fernando  2.°  y  Alfonso  9.°:  la  de 
Montesa  se  estableció  ])osteriormente  por  Jaime  2."  de  Aragón. 

6.  Todas  estas  Ordenes,  de  brillantísima  historia  durante  la  Re- 
conquista, tenían  casi  la  misma  organización  y  constituían  milicias  i)o- 
derosas,  que  eran  mandadas  por  el  Maestre,  hasta  que  los  Keves  Católi- 
cos incorj)oraron  á  la  Corona  los  Maestrazgos;  y  en  esta  forma  subsisten 
todavía  como  recuerdo  y  símbolo  de  altas  glorias  nacionales. 

Lección  23. 

L  A  la  prematura  muerte  de  Sancho  3."  siguió  en  Castilla  la  mi- 
noridad de  su  hijo  Alfonso  8.°,  que  fué  una  de  las  más  turbulentas  por 
la  rivalidad  de  los  Castros  y  los  Zaras,  dos  familias  poderosas  é  inñu- 
yentes  en  el  reino.  Llegado  el  ])ríncipe  á  mayor  edad,  rindió  la  formi- 
dable plaza  de  Cuenca;  y,  animado  por  el  buen  éxito  de  esta  empresa, 
dirigió  luego  una  exjjedición  á  Andalucía  y  envió  un  cartel  de  desafío 
al  eni])erador  de  los  Almohades,  Yacah-hen-Yasuf,  que  tenía  su  corte  en 
Marruecos,  y  que.  viniendo  al  frente  de  numeroso  ejército,  derrotó  á  Al- 
fonso 8."  en 'la  batalla  de  Atareos. 

2.  Aleccionado  Lste  con  tal  catástrofe,  hizo  grandes  preparativos 
para  una  nueva  expedición  contra  los  moros.  Pidió  su  concurso  á  los 
demás  príncipes  cristianos,  y  obtuvo  del  Pontífice  que  concediese  hono- 
res de  Cruzada  á  tal  exj)edición:  ])or  lo  cual  acudieron  á  ella  muchos  ca- 
balleros y  gentes  aventureras  de  otras  naciones,  los  reyes  de  Navarra  v 
Aragón,  el  Señor  de  Vizcaya,  tropas  portuguesas,  mesnadas  feudales  y 
milicias  concejiles. 

3.  Comenzaba  el  estío  cuando  se  puso  en  marcha  todo  el  ejército, 
camino  de  Andalucía;  pero  al  atravesar  las  áridas  llanuras  de  la  Man- 
cha, la  gente  extranjera  comenzó  á  desertar,  por  lo  cual  la  gloria  de  esta 
camj)aña  corresponde  sólo  á  los  nuestros.  Al  llegar  éstos  á  Sierra  More- 
na, se  encerraron  en  una  hondonada  que  ofrecía  grave  riesgo,  cuando 
un  ])astor.  ó  un  ángel,  según  ])iadosa  creencia,  se  presentó  al  rey  de 
Castilla  ofreciéndose  á  mostrarle  una  vereda,  por  donde  subió  lodo  el 
ejército  á  una  montaña,  en  cuyas  laderas  estaba  tendido  el  campamento 
de  los  Almohades. 

4.  Era  e-te  sitio  el  llamado  Xa  ras  de  Tolosa,  donde  el  día  16  de 
Julio  de  1212  fueron  tan  comi)letamcnte  derrotados  los  Almohades  con 
su  rey  JI<ihonied-f)en-}'a<-td>,  llamado  />'/  Jíiraniainol'tn  por  nuestras  cró- 

37 


578      ]  APÉNDICK  3.0 

nicas,  que  la  I<;le.sia  conmemora  anualmente  esta  batalla  con  el  título  de 
Triunfo  (Iv  la  Sdiita  Cruz;  porque  desde  entonces  el  éxito  de  la  llecon- 
quista  j)uede  considerarse  asegurado. 

5.  No  sólo  es  memorable  este  reinado  por  la  es])léndida  victoria  de 
las  Xavas,  sino  también  ])orque  en  él  se  fundó  la  ])rimera  Vuirersidad 
que  hubo  en  Es])aña,  que  fué  la  de  Palencia,  luego  trasladada  á  Sala- 
manca; se  unió  voluntariamente  á  Castilla  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
bajo  la  condición  de  conservar  sus  fueros:  y  se  dio  al  estado  llano  entra- 
da y  representación  en  las  Cortes,  institución  veneranda  que  aparecerá 
funcionando  normalmente,  y  desde  aqui  en  adelante  acompañará  siem- 
pre á  la  monarquía. 

6.  A  su  muerte  dejó  Alfonso  S.°  un  hijo  de  pocos  años,  llamado 
Enrique  1.°,  que  murió  cuando  era  todavía  niño,  á  consecuencia  del  gol- 
pe que  le  produjo  en  la  cabeza  una  teja  desprendida  del  palacio  episco- 
pal de  Palencia,  en  cuyo  patio  juguetealia  el  tierno  infante.  La  diadema 
real  de  Castilla  pasó  entonces  á  las  sienes  de  su  hermana  Doña  Beren- 
(juela;  peix)  ésta  abdicó  inmediatamente  en  .su  hijo  Fernando  3." 

Lección  24. 

1.  Fernando  3.°  el  Santo,  rey  de  Castilla  por  la  abdicación  de  su 
madre,  pasó  á  serlo  también  de  León,  luego  que  murió  su  padre  Alfonso 
9.";  pues  aunque  éste  le  había  desheredado,  fué  jjroclamado  rey  de  aque- 
lla monarquía,  reuniéndose  así  sobre  su  frente,  para  no  separarse  ya  nun- 
ca, las  dos  coronas  de  León  y  Castilla. 

2.  Uesde  que  Alfonso  1."  separó  estas  dos  monarquías,  hasta  este 
momento  en  que  vuelven  á  unirse,  reinaron  en  León  dos  prínci])es,  que 
fueron  Fernando  2.°  y  su  hijo  Alfonso  9.°:  el  ])rimero  fundó  la  Orden 
Militar  de  Santiago  y  el  segundo  la  de  Alcántara  y  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, habiendo  dilatado  uno  y  otro  sus  dominios  con  la  conquista 
de  tierras  pertenecientes  al  reino  moro  de  Extremadura. 

3.  El  joven  príncipe  bajo  cuyo  cetro  vuelven  á  unirse  León  y  Cas- 
tilla, empleó  las  grandes  fuerzas  que  este  suceso  ])onía  en  sus  manos,  en 
luchar  contraía  morisma,  sitiando  á  Córdoba,  que  se  rindió,  después  de 
un  largo  cerco,  á  condición  de  que  se  res])etase  la  vida  de  sus  morado- 
res y  se  les  permitiera  ir  á  donde  tuvieran  j)or  conveniente.  Casi  todos 
ellos  se  fueron  al  reino  de  Granada:  y  habiendo  sitiado  Fernando  i.°  la 
ciudad  de  Jaén,  que  ])ertenecía  á  este  reino,  su  soberano  Alhainar  no 
sólo  entregó  la  plaza,  sino  que  también  se  declaró  auxiliar  y  tributario 
del  rey  de  Castilla. 

4.  San  Fernando  se  propuso  entonces  conquistar  á  Sevilla,  y  al 
efecto  envió  ])orel  Guadalquivir,  con  dirección  á  esta  ciudad,  una  es- 
cuadrilla, núcleo  de  nuestra  Marina  de  guerra,  improvisada  en  las  cos- 
tas de  Vizcaya  y  que  cortó  la  cominiicacióii  entre  la  ciudad  y  el  barrio 
de  Triana,  mientras  el  ejército  de  tierra  alzaba  sus  tiendas  en  el  exten- 
so Campo  de  Tahlada.  Más  de  un  año  duró  el  cerco:  y  no  pudiendo  los 
sitiados  prolongar  ya  la  resistencia,  entregaron  la  jjlazaal  rey  de  Castilla. 

5.  Comprendiendo  este  ilustre  monarca  que  la  Reconquista  no  es- 
taría asegurada  mientras  no  se  cerrase  el  estrecho  de  Gibraltar,  para  im- 
pedir nuevas  in"U])CÍones  africanas,  tuvo  el  pensamiento  de  llevar  á  cabo 
inia  expedición  al  Imperio  marroquí:  ])ero  cuando  hacía  los  preparati- 
vos de  esta  grande  emj)resa,  ya  entonces  jjosible  por  haber  fuerzas  na- 
vales, enfermó  gravemente  y  murió  en  Sevilla. 
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San  Fernando  hizo  traducir  al  lenguaje  vulgar  el  Fuero  Juzgo  de 
los  visigodos,  para  ir  reformando  la  legislación;  creó  un  cuerpo  consul- 
tivo de  doce  letrados  ó  jurisconsultos,  que  fué  el  origen  del  Consejo  de 
('astilla;  instituyó  jueces  reales  ó  Merinos,  que  administrasen  justicia, 
quitando  á  los  señores  feudales  esta  prerrogativa,  y  gobernadores  ó  Ade- 
lantados, que  representasen  su  autoridad  en  las  provincias. 

6.  Dispensó  también  su  protección  á  las  Universidades,  otorgando 
á  la  de  Salamanca,  fundada  por  su  padre  y  engrandecida  por  él,  famo- 
sos privilegios  y  rentas  cuantiosas:  y  en  fin,  si  dejó  á  la  Patria  los  eter- 
nos monumentos  de  sus  conquistas,  quiso  erigir  á  Dios  las  grandiosas 
catedrales  de  Burgos  y  Toledo,  ambas  de  puro  estilo  gótico. 

Lección  25. 

1 .  Heredó  la  excelsa  corona  de  San  Fernando  su  primogénito 
Alfonso  10  c/  Sabio,  que  se  propuso  realizar  la  última  idea  de  su  padre, 
llevando  la  guerra  al  África;  ])ero  desavenencias  tenidas  con  los  revés 
de  Portugal  y  Navai'ra  le  distrajeron  por  entonces  de  aquella  empresa, 
que  se  redujo  á  la  conquista  de  Jerez,  Cádiz  y  otras  plazas  del  reino  de 
Sevilla.  Entretanto,  había  acariciado  el  deseo  de  aspirar  al  trono  del 
Imperio  de  Alemania,  por  ser  hijo  de  D."  Beatriz  de  Suabia,  cuya  fami-^ 
lia,  reinante  en  aquel  país,  acababa  de  extinguirse  en  su  línea  masculi- 
na. Esta  pretensión  fué  un  germen  fecundo  de  males  para  Castilla,  pues 
Alfonso  10  tuvo  que  hacer  viajes  al  extranjero;  y  para  costearlos,  se 
vio  obligado  á  imponer  onerosos  tributos  y  aumentar  el  valor  de  la  mo- 
neda, con  lo  cual  se  atrajo  el  disgusto  del  pueblo. 

2.  El  monarca  granadino,  que  conocía  la  situación  del  reino  cas- 
tellano, invadió  sus  tierras  con  auxilio  de  los  Benimerines.  El  infante 
D.  Fernando  de  la  Cerda,  primogénito  del  Rey  Sabio  y  que  por  ausen- 
cia de  éste  gobernaba  el  reino,  salió  al  encuentro  de  los  infieles;  pero  fa- 
lleció en  el  camino.  Acudió  entonces  y  escarmentó  á  los  moros  el  infante 
I),  Sancho,^  que  fué  aclamado  como  príncipe  heredero,  contra  el  dere- 
cho de  los  Infantes  de  la  Cerda,  hijos  del  malogrado  D.  Fernando,  re- 
conociéndole por  tal  su  ¡lustre  ])adre  cuando  regresó  á  España. 

3.  Pero  queriendo  éste  satisfacer  también  á  sus  nietos,  reunió 
Cortes  en  Sevilla,  y  en  ellas  propuso  disgregar  de  sus  Estados  el  reino 
de  Jaén,  para  dárselo  al  mayor  de  los  infantes  de  la  Cerda.  El  príncipe 
D.  Sancho  se  opuso  resueltamente  ala  desmembración  del  reino,  esta- 
llando por  consecuencia  una  escandalosa  guerra  civil,  en  la  cual  el  Rey 
Sabio  se  encontró  solo  y  reducido  á  la  ciudad  de  Sevilla,  viéndose  obli- 
gado á  pedir  socorro  de  gente  y  dinero  al  rey  moro  de  Marruecos;  y  la 
amargura  que  tales  sucesos  le  causaron,  exhalada  en  hermoso  libro  de 
poesías,  aceleró  su  muerte. 

4.  Alfonso  10  ha  sido  juzgado  de  muy  distintas  maneras:  como 
rey,  no  ])ucde  menos  de  considerársele  desacertado  en  su  gobierno;  mas 
como  hombre  de  letras,  es  bien  legitimo  el  título  de  Sabio  (jue  le  ha  da- 
do la  Historia:  ])orque,  en  efecto,  fué  la  enciclo])e(lia  de  su  tiemjx)  y  un 
espíritu  muy  su])eri()r  á  su  é])oca,  mereciendo  que  se  le  llamara  también 
el  Sdlotnón  Cristiano.  Sus  ol)ras  más  notables  son:  las  'Tablas  Astronó- 
jnieas;  una  Crónica  General  de  Espaiía;  los  libros  en  verso  titulados 
(Querellas  ;/  Cantif/as;  y  el  código  inmortal  de  las  Partidas,  una.  de  las 
maravillas  de  la  Edad  Media",  según  Donoso  Cortés. 
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5.  A  la  muerte  de  Alfonso  10,  aunque  éste  había  designado  por 
heredero  de  la  corona  á  su  nieto  el  infante  de  la  Cerda,  pasó  aquélla  k 
las  sienes  de  su  hijo  Sancha  4."  el  Brava;  contra  el  cual  se  rebelaron  su 
hermano  el  infante  IJ.  Juan  y  Z>.  Lope  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya,  que 
antes  había  gozado  de  la  privanza  del  rey.  Este,  ungiendo  deseos  de  re- 
conciliación y  acomodamiento,  los  llamó  á  las  Cortes  que  se  celebraban 
en  Alfaro;  y  dirigiéndose  contra  el  Señor  de  Vizcaya,  de  un  golpe  de 
maza  le  dejó  muerto  á  sus  pies.  El  infante  I).  Juan,  protegido  por  la 
reina.  Dona  JLir'ia  de  Molina,  que  se  interpuso,  halló  su  salvación  en 
la  fuga,  pasándose  luego  al  servicio  de  los  infieles  en  Marruecos. 

tí.  D.  Sancho  continuó  entonces  la  guerra  contra  los  moros,  apo- 
derándose de  la  plaza  de  Tarifa,  cuya  defensa  y  gobierno  confió  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzmán,  que  recibió  el  sobrenombre  de  El Bueno'^OY 
haber  preferido  la  muerte  de  un  hijo  suyo,  que  se  hallaba  en  poder  del 
infante  D.  Juan,  antes  que  entregar  á  éste  aquella  plaza,  que  tenía  si- 
tiada con  gente  mora.  Poco  después  falleció  Sancho  4.°,  que  fué  un  prín- 
cipe no  menos  ilustrado  que  animoso;  pues  compuso  dos  obras  notables, 
tituladas  El  Lucidurio  y  el  Libro  de  los  Castigos,  cuya  forma  literaria 
no  desmerece  de  la  del  Rey  Sabio:  la  primera  es  una  colección  de  apó- 
logos, y  la  segunda  es  de  carácter  didáctico,  pues  la  escribió  Sancho  el 
Bravo  para  la  educación  de  su  hija 

Lección  26. 

1.  Sancho  4."  el  Bravo,  que  bajó  al  sepulcro  en  la  flor  de  su  edad, 
dejó  á  su  tierno  hijo  Fernando  4.°  el  Emplazado  bajo  la  regencia  de  su 
madre  la  animosa  Doña  María  de  Molina,  que  supo  conjurar  todos  los 
peligros  que  amenazaban  al  trono  de  su  hijo,  buscando  el  a])oyo  del  es- 
tado llano,  siempre  amigo  y  defensor  de  los  reyes  en  lucha  contra  la  no- 
bleza, que  ahora  negaba  la  legitimidad  del  nuevo  rey,  por  haber  sido 
anulado  el  matrimonio  de  sus  padres,  á  causa  de  parentesco. 

2.  Pero  el  joven  príncipe,  luego  que  fué  declarado  mayor  de  edad, 
correspondió  con  lamentable  ingratitud  á  su  ilustre  madre,  obligándola 
á  presentar  las  cuentas  de  su  administración:  de  las  cuales  resultó  que 
D.-'  María  de  Molina,  no  sólo  había  empleado  convenientemente  los 
caudales  de  la  nación,  sino  que  había  adelantado  también  parte  del  suyo. 

3.  Fernando  4.",  que  en  sus  expediciones  contra  los  moros  i'eco- 
bró  á  Gibraltar,  lleva  el  nombre  de  Emplazado,  porque  habiendo  con- 
denado á  muerte  en  Martos  á  dos  hermanos,  llamados  los  Carvajales, 
éstos,  inocentes  del  crimen  que  se  les  imputaba,  emjjlazaron  al  rey,  al 
tiempo  de  morir,  para  que  en  el  término  de  treinta  días  se  presentara 
ante  el  tribunal  de  Dios  á  responder  de  su  injusta  sentencia;  y  se  cuenta 
que  aquél  fué  hallado  muerto  en  la  cama  al  cumplirse  el  referido  ])lazo. 

4.  Su  muerte  ocasionó  otra  nueva  minoridad,  la  de  su  hijo  Al- 
fonso 11,  durante  la  cual  hubo  hasta  cuatro  regentes,  que  lo  fueron:  Do- 
ña Constanza  y  I).^  María  de  Molina,  macke  la  una  y  abuela  la  otra  del 
rey  niño,  y  dos  tíos  de  éste:  lo  cual  produjo  una  verdadera  anarquía, 
siendo  preciso  declarar  al  rey  mayor  de  edad  antes  de  tiemj)o. 

5.  Tal  resolución  desagradó  mucho  á  los  infantes  D.  Juan  Ma- 
nuel y  LJ.  Juan  el  Tuerto,  que  formaron  enseguida  una  conjuración  con- 
tra el  monarca;  ])ero  éste  llamó  á  su  ])alacio  de  Toro,  bajo  pretexto  de 
reconciliación  y  avenencia,  á  D.  Juan  el  Tuerto  y  le  hizo  dar  muerte 
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apenas  llegó:  con  cuyo  escarmiento  contuvo  las  sediciones  de  la  nobleza. 

6.  Entretanto  los  Benimerines,  que  ya  habían  hecho  parciales  des- 
embarcos en  la  Península,  acababan  de  realizar  en  ella  una  grande  y  ge- 
neral invasión,  que  en  vano  trató  de  impedir  el  rey  de  Castilla  situando 
una  flota  en  el  estrecho  de  Gibraltar;  pues  fué  derrotada,  con  muerte  de 
su  heroico  almirante.  I).  Jofre  Tenorio,  recuperando  los  moros  á  Gibral- 
tar y  poniendo  sitio  á  Tarifa. 

7.  Al  socorro  de  esta  plaza  marchó  Alfonso  11,  auxiliado  por  los 
revés  de  Portugal  y  Aragón:  los  moros  salieron  á  su  encuentro,  en  nú- 
mero tres  veces  superior,  á  orillas  del  río  Snhido:  y,  librada  la  batalla, 
á  que  asistió  junto  al  rey  el  ilustre  cardenal  Albornoz,  el  ejército  ára- 
be sufrió  una  gran  derrota.  El  vencedor  del  Salado,  después  de  rendir 
íi  Algeciras.  donde  ios  moros  hicieron  ya  uso  de  las  armas  de  fuego,  pu- 
so sitio  á  Gibraltar:  pero  fué  víctima  de  la  terrible  epidemia  que  en  este 
tiempo  (siglo  14)  diezmó  la  población  de  Europa  y  se  desarrolló  en  el 
ejército  sitiador. 

8.  Alfonso  1 1,  émulo  de  San  Fernando,  no  sólo  fué  un  gran  sol- 
dado de  la  Reconquista,  sino  también  legislador  insigne,  que  en  las 
Cortes  de  Alcalá  hizo  un  Ordenamiento  para  que  se  aplicara  el  código 
de  las  Partidas.  También  es  memorable  este  reinado,  porque  en  él  se  in- 
corporó voluntariamente  á  Castilla  la  provincia  de  Álava  y  se  descubrie- 
ron las  islas  Canarias,  reconociéndose  el  derecho  de  Castilla  á  la  pose- 
sión de  este  archipiélago.  La  única  mancha  que  obscurece  las  glorias  de 
este  insigne  monarca,  la  constituyen  sus  escandalosos  amores  con  Doña 
Leonor  de  Guzínán,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  que  habían  de  ser  más 
tarde  un  elemento  de  perturbación  en  Castilla. 

Lección  27. 

1.  Pedro  1 .",  en  cuanto  subió  al  trono  por  muerte  de  su  padre  Al- 
fonso 11,  lo  primero  que  hizo  fué  encerrar  en  una  prisión  á  la  antigua 
favorita  de  aquél.  ]).•'  Leonor  de  Guzmán,  que  luego  murió  asesinada  en  . 
Talavera  por  orden  de  la  reina  madre:  y  al  mismo  tiempo  el  joven  mo- 
narca, para  atemorizar  á  la  levantisca  nol)leza,  hizo  dar  muerte  á  Gctr- 
rilítso  de  la  Veya,  que  había  promovido  en  Burgos  un  alboroto  contra 
el  rey.  Después  reunió  Cortes  en  Yalladolid,  donde  se  hizo  un  Ordena- 
miento de  /nencsfrales  ó  reglamentación  del  trabajo;  y  j)or  entonces  se 
unió  á  Castilla  el  Señorío  de  Vizcaya,  quedando  así  espontáneamente 
mcorporadas  á  Castilla  las  tres  Provincias  Vascongadas. 

2.  Mientras  I).  Pedro  se  ocupaba  en  hacer  leyes  beneficiosas  y  se 
mostraba  animado  de  los  más  laudables  pro])ósitos,  su  hermano  bastar- 
do, D.  Enrique,  Conde  de  Tra.stainara,  alzaba  en  Asturias  bandera  de 
rebelión:  pero  habiendo  ido  el  rey  á  sofocarla,  D.  Enrique  se  entregó  á 
su  clemencia.  Por  este  tiempo  el  joven  monarca  hubo  de  casarse  con  la 
infanta  francesa  J)."  B/anra;  ])ero,  ciegamente  enamorado  de  I)."  María 
de  Padilla,  y  casado  con  ella,  según  luego  resultó,  nunca  hizo  vida  con- 
yugal con  laque  a])arecía  como  su  legítima  esposa. 

.'i.  Esta  conducta  de  ]>.  Pedro  sirvió  de  ])retexto  á  sus  enemigos 
])ara  formar  una  Liga  facciosa,  á  cuyo  frente  estaban  los  hermano.s  bas- 
tardos del  monarca  y  el  ))ortugués  Afhurt/aerqae:  los  cuales,  valiéndo- 
se de  la  reina  madre,  lleváronse  al  rey  á  Toro  y  le  redujeron  á  ])risión; 
mas  ]).  Pedro  halló  medio  de  fugarse,  y  cayendo  sobre  las  poblaciones 
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(le  la  Liga,  (lió  en  ellas  rienda  suelta  á  su  carácter  inij)etuoso  y  colérico, 
ejecutando  horribles  venganzas  ó  castigos,  que  apagaron  el  fuego  de  la 
rebelión. 

4.  Aún  no  había  salido  el  reino  de  estas  discordias  civiles,  cuan- 
do se  vio  envuelto  en  una  guerra  con  Aragón,  la  cual  no  fué  de  graves 
consecuencias:  pero  en  ella  el  infante  I).  Enri(jue  siguió  las  banderas 
del  monarca  aragonés,  y  I).  Pedro  se  vengó  de  él  dando  muerte  á  otros 
tres  de  sus  hermanos  y  muchos  de  sus  parciales,  como  también  á  su  des- 
venturada esposa  D.''  Blanca,  y  al  licy  Bermejo  de  Granada,  que  ha- 
bía ido  á  la  corte  del  de  Castilla  solicitando  su  alianza,  y  que,  amarra- 
do á  un  árbol,  recibió  del  mismo  IJ.  Pedro  la  única  lanzada  que  este 
rev  dio  contra  los  moros.  Por  este  tiempo  falleció  ]).'  María  de  Padilla, 
á  quien  el  monarca  hizo  coronar  después  de  muerta,  declarando  ante  las 
Cortes,  reunidas  en  Sevilla,  que  aquélla  había  sido  su  legítima  esposa, 
pues  estaba  casado  con  ella  antes  ele  contraer  matrimonio  con  1).-'  Blan- 
ca: por  lo  cual  fueron  reconocidos  como  herederos  del  trono  los  hijos 
que  D.  Pedro  tenía  de  ella. 

5.  Entretanto,  el  bastardo  1).  Enrique,  refugiado  en  Francia,  en- 
tró en  España  al  frente  de  las  C'onijjania.s  BUmctis,  cuyo  jefe  ei'a  el  céle- 
bre Beltrán  Duyuescñn.  D.  Pedi'o,  abandonado  de  todos,  pasó  á  Francia 
v  volvió  con  troi)as  inglesas,  que,  acaudilladas  por  el  l'ríncipe  Xe(iro, 
derrotaron  á  1).  Enrique  en  la  batalla  de  Xájera.  Pero  el  de  Trastama- 
ra  reclutó  nuevas  compañías  en  Francia  y  resolvió  invadir  por  segunda 
vez  el  reino  de  su  hermano,  á  quien  batió  en  los  campos  de  31ontiel,  obli- 
gándole á  encerrarse  en  el  castillo  de  dicha  población.  Salió  de  él  Don 
Pedro,  engañado  por  Beltrán  Duguesclín,  que  le  llevó  á  la  tienda  de 
D.  Enrique,  y  en  ella  fué  muerto  por  éste  con  auxilio  de  Duguesclín, 
que  dijo:  'Ni  quito  ni  pongo  rey,  pero  ayudo  á  mi  señor." 

6.  Enfrente  de  los  juicios  de  la  Historia,  quecaliñca  á  D.  Pedro 
de  Cruel,  á  pesar  de  que  no  le  han  faltado  vindicadores  y  aun  apologis- 
tas, que  desde  el  siglo  17  hasta  nuestros  días  vienen  apellidándole  el 
Junticíero,  ha  estado  siempre  la  tradiciíjn  popular,  que  le  juzga  como  el 
monarca  recto  y  justo  por  excelencia.  Por  eso,  desde  El  Itifoiizón  de 
lUencds,  de  Lope  de  Vega,  hasia  El  Zapatero  y  el  Bey,  de  Zorrilla,  la 
figura  de  D.  Pedro  1.°  de  Castilla  ha  ajjarecido  siempre  en  el  teatro  co- 
mo el  ideal  de  un  rey  en  la  Edad  Media. 

Lección  28. 

1.  Sobre  el  cadáver  de  su  hermano  alzó  el  trono  Enrique  2."  el 
Bastardo,  apellidado  también  el  Fratrieida  y  el  de  las  3Iereedes,  con 
quien  principia  á  reinar  la  dinastía  de  Trastaniara.  No  faltaron,  sin  em- 
bargo, hombres  fieles  á  la  causa  de  la  legitimidad,  como  D.  Martín  Ló- 
pez de  Córdoba,  que  se  hizo  fuerte  en  Carmona,  rindiéndose  bajo  ciertas 
condiciones,  cjue  no  cumplió  el  nuevo  rey;  pues  le  hizo  matar  en  Sevilla 
martirizándole  bárbaramente. 

2.  Pero  no  tenía  el  Bastardo  muy  seguro  el  cetro;  porque  el  rey 
de  Portugal  alegaba  derechos  á  la  corona  de  Castilla,  y  el  Duque  de 
Laucáster,  que  estaba  casado  con  una  hija  de  D.  Pedro,  reclamaba  en 
nombre  de  su  mujer  el  usurjjado  trono.  Enrique  2."  conjuró  tales  ])eli- 
gros  atrayéndose  ala  nobleza  ])or  medio  de  liberalidades,  gracias  y  mer- 
cedes, que  le  han  dado  sobrenombre,  y  halagando  también  al  estado  11a- 

,no  con  disj)osiciones  favorables  á  sus  intereses. 
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3.  La  corona  del  Fratricida  pasó  á  su  hijo  Juan  1.°,  que  para  con- 
cluir con  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal,  pidió  y  obtuvo  la  mano 
de  su  hija  y  única  heredera.  Habiendo  fallecido  luego  el  monarca  de  Por- 
tugal, este  reino  se  negó  á  unirse  á  Castilla,  proclamando  rey  al  Maes- 
tre de  Avís  con  el  nombre  de  Jitátt  1.*,  que  aseguró  su  diadema  derro- 
tando á  los  castellanos  en  Aljuburtuta. 

4.  Juan  l.°casó  á  su  primogénito  con  la  hija  del  Duque  de  Lan- 
cáster  para  acallar  sus  jjretensiones  á  la  corona,  tomando  los  prometidos 
esposos  el  título  de  Príncipes  de  Asturias,  que  llevan  desde  entonces 
los  herederos  de  la  corona  en  España.  La  influencia  del  estado  llano 
hízose  prepotente  en  este  reinado;  pues  Juan  1.°  reunió  muchas  veces  las 
Cortes  y  publicó  leyes  y  acuerdos  de  gran  importancia,  entre  los  cuales 
se  cuenta  la  creación  de  un  Consejo,  en  que  entraran  cuatro  represen- 
tantes del  estado  llano,  para  asesorar  al  rey.  Por  entonces  fijó  también 
España  su  actitud  ante  el  Gran  Cisma  de  Occidente,  prestando  obedien- 
cia al  Papa  de  Avignón;  y  volvieron  á  España  los  Farfanes,  caballeros 
cristianos  que  estaban  al  servicio  del  rey  de  Marruecos. 

5.  A  la  muerte  de  Juan  1."  quedó  su  hijo  Enrique  3.°  el  Doliente 
en  menor  edad;  y  sus  tutores  de  tal  manera  menguaron  los  bienes  del 
real  patrimonio,  que  el  monarca  vivía  en  grande  estrechez.  Cuéntase  á 
este  propósito  que  un  día  tuvo  que  vender  su  gabán  para  comprar  al- 
gún alimento,  mientras  el  arzobispo  de  Toledo  celebraba  un  festín  á 
que  asistían  todos  los  altos  dignatarios  de  la  corte;  pero  el  rey,  que  ha- 
bía presenciado,  disfrazándose  de  sirviente,  la  fiesta  gastronómica,  los 
llamó  luego  á  su  cámara;  y  amenazando  con  la  muerte  á  sus  antiguos 
tutores,  á  cuyo  efecto  estalla  prevenido  el  verdugo  con  una  guardia  nu- 
merosa, recabó  todas  las  usur])adas  rentas  de  la  Corona. 

tí.  En  el  breve  reinado  de  ] ).  Enrique  3."  se  llevó  á  cabo  una  ex- 
pedición al  África,  destruyendo  á  Teiuán;  se  negó  la  obediencia  al  anti- 
papa Luna,  titulado  Benedicto  13,  á  fin  de  que  terminara  el  Cisma  de 
Occidente;  y  comenzaron  á  formar  ])arle  del  territorio  español  algunas 
de  las  islas, Canarias,  conquistadas  por  el  conde  de  Betliencourt,  aven- 
turero francés  que  recibió  para  esta  empresa  gente  y  recursos  de  Casti- 
lla, cuyos  derechos  sobre  aquel  archipiélago  estaban  ya  reconocidos  des- 
de los  días  de  Alfonso  11. 

Lección  29. 

\.  Aún  no  había  cumplido  dos  años  Juan  2."  cuando  bajó  al  sepul- 
cro su  ])a(lre  Enricjue  3.",  y  por  tanto  se  pre])aró  á  Castilla  otra  minori- 
dad; pero  ésta  ofrece  el  raro  fenómeno  de  (jue  en  ella  hubo  paz  interior 
y  engrandecimiento  exterior,  lo  cual  fué  debido  á  las  relevantes  condi- 
ciones y  i)rendas  personales  del  regente,  7>.  Fernando  el  de  Antequera, 
llamado  así  por  haber  conquistado  la  ciudad  de  este  nombre. 

2.  El  reinado  de  Juan  '1."  fué  tan  turbulento  como  tranquila  ha- 
bía sido  su  minoridad.  El  nuevo  rey,  más  aficionado  ala  literatura  que 
alas  cosas  del  gobierno,  descargó  el  peso  de  éste  en  su  favorito  1).  Al- 
raro  de  Luna,  á  quien  nombró  Condestable  de  Castif/a.  Esta  j)rivanza 
causó  gran  disgusto  entre  los  magnates,  formándose  dos  partidos  rivales 
entre  sí,  pero  unidos  en  el  pensamiento  común  de  derrocar  á  D.  Alvaro, 
los  cuales  consiguieron  que  el  rey  le  desterrara  de  la  corte. 

3.  Pero  el  mismo  rey  llamó  de  nuevo  á  su  favorito,  que  ganó  á  los 
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moros  la  célebre  batalla  de  la  Hi¡iitera  ó  Sierra  lüfrira,  en  la  cual  de- 
mostró el  Condestable  que  sal)ia  también  manejar  la  espada  y  acaudi- 
llar ejércitos,  l'ero  esto  mismo  despertó  más  la  envidia  de  los  cortesa- 
nos, que  otra  vez  consij^uieron  del  déliil  Juan  2."  nuevas  órdenes,  lueg^o 
revocadas,  de  destierro  contra  1).  Alvaro. 

4.  Por  cuarta  vez  tornó  éste  á  ji^obernar,  y  venció  á  los  nobles  en 
el  combate  de  Olmedo;  mas  habiendo  el  rey,  ya  viudo  de  su  primera 
mujer,  pasado  á  scj^undas  nupcias  con  una  infanta  de  Portuo;al,  esta  se- 
ñora arrancó  á  su  esjjoso  una  orden  de  prisión  contra  el  favorito.  For- 
mósele  proceso  por  doce  letrados  del  (Jonsejo  real,  que  le  impusieron 
pena  de  muerte,  la  cual  se  ejecutó  en  una  plaza  de  Valladolid;  pero  no 
sobrevivió  mucho  á  su  privado  el  tornadizo  y  pusilánime  Juan  2.°,  que, 
siendo  cultivador  de  la  poesía,  hizo  de  su  corte  un  verdadero  Parnaso, 
en  que  florecieron  ilustres  vates  y  otros  peregrinos  ingenios. 

5.  A  la  muerte  de  Juan  2."  subió  al  trono  de  Castilla  su  hijo  J^n- 
riqíie  4."  el  Impotetite;  el  cual,  habiendo  repudiado  por  estéril  á  su  pri- 
7nera  esposa,  IJ."  Blanca  de  Navarra,  verificó  segundo  enlace  con  Doña 
Juana,  infanta  de  Portugal,  cuya  señora,  al  cabo  de  seis  años,  dio  á  luz 
una  niña,  que  se  llamó  como  su  madre,  y  que  es  conocida  en  la  historia 
con  el  sobrenombre  de  La  Belfraneja,  por  suponérsela  hija  de  D.  Bel- 
trún  de  la  Cuera,  mayordomo  de  ])alacio. 

6.  Por  esto  muchos  nobles  se  negaron  á  jurarla  como  heredera  del 
trono,  formando  una  l>iga  facciosa;  y  atemorizado  el  rey  por  esta  actitud, 
firmó  su  propia  deshonra,  reconociendo  por  heredero  del  trono  á  su  her- 
mano Alfonso,  lo  cual  implicaba  la  ilegitimidad  de  la  princesa.  Pero  lue- 
go, avergonzado  de  su  obra,  declaró  nulo  todo  lo  pactado  con  los  mag- 
nates de  la  Liga;  y  entonces  éstos,  reunidos  en  Avila,  destronaron  al 
rey,  colocando  su  estatua  en  un  tablado  y  arrojándola  al  suelo  después 
de  quitarle  las  in.signias  reales. 

7.  La  noticia  de  esta  grotesca  ceremonia,  á  la  que  siguió  la  pro- 
clamación del  infante  1).  Alfonso,  indignó  á  los  pueblos;  y  el  monarca, 
dando  oídos  al  clamor  general,  salió  en  busca  de  los  rebeldes,  batiéndo- 
los en  los  campos  de  Olmedo.  El  fallecimiento  repentino  del  príncipe 
Alfonso  dejó  á  los  ligados  sin  bandera;  pero  ellos  recurrieron  á  la  in- 
fanta Isabel,  la  cual,  considerándose  heredera  de  la  corona,  se  negó  re- 
sueltamente á  aceptarla  mientras  viviera  su  hermano. 

!S.  En  virtud  de  tal  manifestación,  que  agradó  mucho  á  Enrique 
4.",  transigió  éste  de  nuevo  con  los  sediciosos,  designando  á  su  hermana 
])or  heredera  del  cetro  y  suscribiendo  tal  declaración  en  el  sitio  que  se 
llama  Toros  de  Guisando;  mas  luego,  disgustado  de  que  aquella  ilustre 
princesa  hubiese  contraído  matrimonio  con  el  infante  1).  Fernando  de 
Aragón,  revocó  dicho  ])acto.  Poco  después  llegó  á  Enrique  4.°  su  últi- 
ma hora,  y  con  ella  la  perspectiva  de  una  guerra  civil  entre  su  hija  y  su 
hermana. 

Lección  30. 

1.  Los  Estados  ])ertenecientes  ala  lieconquisla  Pirenaica,  llama- 
da así  porcjue  en  los  l'irineos  se  formaron  también,  como  en  los  montes 
de  Asturias,  núcleos  de  resistencia  contra  la  morisma,  son  los  de  Na- 
varra, Aragón,  Cataluña  y  Provincias  Vascongadas.  Es  uno  de  los  ])un- 
tos  más  obscuros  de  la  historia  de  España  determinar  el  origen  de  los 
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reinos  de  Navarra  y  Aragón;  pues  unos  creen  que  dichos  Estados  na- 
cieron, como  Cataluña,  bajo  los  auspicios  de  los  reyes  francos,  y  otros 
suponen  que  en  un  principio  dependieron  de  los  reyes  de  Asturias.  En- 
frente de  ambas  opiniones,  la  tradición  refiere  que,  reunidos  varios  gue- 
rreros aragoneses  y  navarros  en  el  territorio  de  Sobrarhe,  con  ocasión 
■de  enterrar  á  un  santo  ermitaño  que  habitaba  en  una  gruta,  llamada  por 
■€sto  de  <S'rt«  Juan  de  la  Peña,  se  comprometieron  á  luchar  contra  los  in- 
vasores de  la  patria;  y  ])ara  organizar  esta  lucha,  eligieron  por  caudillo 
ó  rey  á  Garci-Jiménez. 

2.  Pero  así  como  en  Asturias  se  hizo  la  ])roclamación  de  T).  Pe- 
layo  sin  pacto  ni  condición  previa  alguna  que  limitara  su  soberanía,  los 
fundadores  de  la  monarquía  navarro-aragonesa  impusieron  al])rimer  rev, 
antes  de  jurarle  como  tal,  ciertas  condiciones  que  pueden  considerarse 
como  la  ley  fundamental  del  Estado  y  constituyeron  el  célebre  Fuero 
ih  Sobrarhe;  y  por  eso  en  Aragón  sobre  los  reyes  estaban  las  leyes, 
mientras  en  Castilla  se  decía:  'Alli  van  leyes  dó  quieren  reyes." 

3.  El  segundo  rey  de  esta  monarquía  fué  Iniíjo  Arista,  conside- 
rado por  algunos  como  el  primero,  y  al  cual  suceden  otros  varios  de  du- 
dosos nombres,  insegura  cronología  y  escasa  im])ortanc¡a,  al  fin  de  los 
cuales  a])arece  Saneho  'ó°  el  Jlai/or  ó  el  Grande,  que  ensanchó  nota- 
blemente sus  Estados;  jiero  al  morir  los  desmembró,  por  adjudicar  te- 
rritorios á  todos  sus  hijos,  dejando:  á  su  primogénito  García,  Navarra; 
á  Fernando,  Castilla;  á  Itaniiro,  iVragón,  que  ahora  se  erige  en  reino  in- 
<lependiente;  y  á  Gonzilo,  los  condados  de  Sobrarbe  y  Kibargoza. 

4.  Quedó,  pues,  en  el  trono  de  Navarra  García  -i.",  <\\ie,  aspiran- 
do á  reconstituir  la  unidad  del  reino,  desmembrado  por  su  padre,  inva- 
dió las  tierras  de  Castilla  para  destronar  á  su  hermano  Fernando;  pero 
•sucumbió  en  la  batalla  de  Atapuerca.  Su  hijo  Sancho  4."  fué  muerto 
por  un  hermano  bastardo,  que  le  j)recipitó  j)or  el  derrumbadero  de  Pe- 
ñalén;  por  lo  cual  se  le  denomina  Sancho  el  Despeñado. 

5.  Pero  no  ciñó  la  corona  el  asesino,  ni  tampoco  dos  hijos  peque- 
ños de  la  víctima;  pues  los  navarros,  no  queriendo  tener  por  rey  un  fra- 
tricida ni  pasar  por  los  riesgos  de  una  minoridad,  ofrecieron  el  trono  al 
rey  de  Aragón;  con  cuya  monarquía  volvió  á  estar  unida  Navarra  por 
espacio  de  medio  siglo. 

6.  Tornó  á  separarse  cuando  los  aragoneses,  negándose  á  cumplir 
el  testamento  de  Alfonso  1.°  el  Batallador,  que  entregaba  el  reino  á  los 
Templarios  y  Hosj)italarios,  nombraron  rey  á  Kamiro  2.°  el  Monje;  jjues 
los  navarros  no  se  conformaron  con  este  acuerdo,  y  se  declararon  inde- 
pendientes de  Aragón,  eligiendo  por  monarca  á  García  Pamírez  4.°, 
nieto  de  Sancho  el  Despeñado,  no  sin  amenazadoras  ¡¡rotestas  de  aquel 
reino,  al  mismo  tiempo  que  las  armas  de  Castilla  invadían  la  liioja, 
dando  origen  á  una  guerra. 

7.  Sucedieron  áeste  ])ríncipe:  Sancho  6°  el  Sabio,  que,  para  ter- 
minar dicha  guerra,  tuvo  que  ceder  á  Castilla  una  ¡¡arte  del  suelo  rioja- 
iio;  y  Sancho  7."  el  Fuerte,  que  tomó  jiarte  en  la  batalla  délas  Xavasde 
Tolosa.  Muerto  éste  sin  sucesión,  heredó  la  corona  su  sobrino  Teobaldo 
] .",  Conde  de  Chanipaiía,  que  tomó  ])arte  en  la  sexta  Cruzada.  Taml)iéu 
*iu  hijo  Teobaldo  2.",  que  casó  con  una  hija  de  San  Luis,  acomijañó  á 
t'ste  á  las  dos  cruzadas  <]ue  emprendió.  No  teniendo  hijos,  le  sucedió 
a\\  el  trono  su  hermano  Enrique  \:\  que  reinó  poco  tiem])o. 

8.  Transmitió  la  corona  á  su  hija  Juana  1.",  que  tuvo  una  temj)es- 
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tuosa  minoridad,  hasta  que  su  madre  la  jniso  bajo  la  tutela  del  rey  de 
Francia,  Felipe  'ó."  el  Atrevido,  que  la  des])o.sú  luego  con  su  hijo  y  su- 
cesor Felipe  4."  el  Hermoso;  y  de  esta  suerte  Navarra  entró  á  formar 
parte  de  la  monarquía  francesa. 

9.  Recobró  su  independencia  con  Jiama  2.".  que  estaba  casada 
con  Felipe  de  Evreux.  ])os  prínci])es,  Carlon  2."  y  Carlos  3.",  dio  esta 
casa  de  Fvreux:  al  primero  se  le  a])ellida  el  31ulo  j)or  la  perversidad  de 
su  índole,  pues  fué  tirano  para  los  suyos  y  desleal  ])ara  los  extraños;  y 
al  segundo  se  le  llama  el  Noble,  por  la  rectitud  de  su  carácter,  que  le 
valió  ser  elegido  por  los  otros  reyes  como  arbitro  de  sus  querellas. 

Lieccion  31. 

1.  A  la  muerte  de  Carlos  3.°  el  Noble  heredó  el  trono  de  Navarra 
su  hija  D."  Blanca  1.^,  que  casó  en  segundas  nupcias  con  el  infante 
]).  Juan,  hijo  de  D.  Fernando  el  de  Antequera,  rey  de  Aragón,  por  lo 
cual  adquirió  el  título  de  rey  de  Navarra  con  el  nombre  de  Juan  \°; 
pero  dicho  príncipe  miró  al  ]n'inci])io  con  cierto  desvío  los  asuntos  de 
aquel  reino,  interesándose  únicamente  en  los  de  Castilla,  pues  fué  el  al- 
ma de  todos  aquellos  ])artidos  que  se  formaron  en  la  corte  de  D.  Juan 
2."  para  derrocar  del  ])oder  á  1).  Alvaro  de  Luna. 

2.  Murió  entretanto  la  reina  J).-'  Blanca,  dejando  por  herederode 
la  corona  á  su  hijo  I).  Carlos,  Principe  de  J'iana,  aunque  rogándole  no 
ocupara  el  trono  bástala  muerte  de  su  padre,  tomando  sólo  el  título  de 
Li(()arteniente  del  rey:  pero  el  odio  que  siempre  le  mostró  1).  Juan,  avi- 
vado luego  por  su  segunda  esposa.  I)."  Juana  Enríquez,  fué  causa  de 
que,  haciéndose  incompatibles  padre  é  hijo,  la  nación  se  dividiera  en 
dos  partidos,  designados  con  los  nombres  de  Agramonteses  y  Beainon- 
teses,  defensores  los  primeros  del  rey  i).  Juan  y  adictos  los  segundos  al 
Príncipe  de  Viana. 

3.  Estalló,  pues,  la  guerra  civil,  siendo  contraria  la  fortuna  al 
Príncipe  de  Viana,  que,  derrotado  unas  veces,  prisionero  otras,  emigra- 
do en  Ñapóles  al  lado  de  su  tío  Alfonso  ó.°,  y  errante  por  otros  países 
mucho  tiempo,  pactó  al  fin  con  su  padre  un  convenio,  que  aquél  rompió 
])or  fútiles  motivos,  aprisionando  de  nuevo  á  su  hijo. 

4.  Apuróse  ya  con  esto  la  paciencia  de  los  catalanes,  que  eran  acé- 
rrimos partidarios  del  de  Viana;  y  sublevándose  todo  el  país,  obligó  al 
rey  aponer  en  libertad  á  I).  Carlos,  que  fué  recibido  en  Barcelona  con 
inmenso  júbilo;  masen  aquellos  días  murió  el  desgraciado  príncipe,  de 
enfermedad  tan  extraña  y  breve,  que  hizo  sos])echar  si  fué  ])roducida  por 
envenenamiento.  Igual  suerte  cupo  á  su  hermana  D."  Blanca,  á  quien 
transmitió  aquél  sus  derechos  sobre  la  corona;  señalando  algunos  co- 
mo autor  ó  instigador  de  tales  muertes  al  desnaturalizado  padre  de  las 
víctimas. 

5.  Entonces  los  catalanes,  alzándose  en  armas,  declararon  que  no 
volverían  á  la  obediencia  del  rey  D.  Juan,  y  ofrecieron  sucesivamente  la 
soberanía  del  Princijiado  á  Enrique  4."  de  Castilla,  á  un  infante  de  Por- 
tugal y  á  Benato  de  Anjou,  príncipe  francés,  que,  viniendo  á  España  con 
numerosas  fuerzas,  hizo  sumamente  comprometida  la  situación  del  mo- 
narca, tanto  más,  cuanto  que  se  hallaba  á  la  sazón  privado  de  la  vista 
])or  habérsele  formado  cataratas,  que  le  fueron  batidas  por  un  médico 
judío;  mas  al  fin  capituló  Barcelona,  y  poco  después  bajó  al  sepulcro  el 
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rey  D.  Juan,  á  quien  la  historia  da  el  titulo  de  Grande,  á  peaar  de  que 
la  voz  general  le  acusa  de  parricida. 

6.  Sucedióle  en  el  reino  de  Navarra  su  hija  predilecta,  D."  Leonor, 
que  falleció  á  los  pocos  días  de  ceñir  aquella  corona  por  la  cual  llegó  tal 
vez  hasta  el  fratricidio;  trasmitiéndola  á  su  nieto  Francisco  Febo,  y  és- 
te á  su  hermana  Cutalhia,  casada  con  Jiiítn  de  Alhrit  ó  Lahril,  con 
quienes  acaban  los  reyes  privativos  de  Navarra:  pues  éstos  fueron  des- 
tronados por  D.  Fernando  el  Católico,  quedando  su  reino  incorporado 
al  de  Castilla. 

Lección  32. 

1.  El  reino  de  Aragón,  que  en  sus  principios  formó  con  el  de  Na- 
varra un  solo  Estado,  comenzó  á  existir  como  nación  independiente  á  la 
muerte  de  Sancho  el  Grande,  que  dejó  el  territorio  aragonés  á  su  hijo 
Kamiro  1.°;  el  cual,  por  muerte  de  su  hermano  Gonzalo  heredó  los  con- 
dados de  Sobrarbe  y  Ribagorza:  intentó  luego  adelantar  la  Keconquis- 
ta;  pero  habiendo  querido  apoderarse  de  Graus,  fué  derrotado  y  muerto 
por  los  moros. 

2.  Sucedióle  su  hijo  Sancho  Ham'trez,  que  sucumbió  gloriosamen- 
te en  el  sitio  de  Huesca,  dejando  su  reino  engrandecido  con  la  anexión 
voluntaria  de  Navarra,  que  no  quiso  dar  la  corona  al  asesino  de  su  rey 
Sancho  4.°  el  Despeñado:  durante  su  reinado  se  verificó  en  Aragón  el 
cambio  del  rito  gótico  por  el  romano. 

y.  A  Sancho  Kamirez  sucedió  su  hijo  Pedro  1 .°,  que  tomó  á  Hues- 
ca y  otras  muchas  plazas.  >  o  dejando  hijos,  heredó  la  corona  su  herma- 
no Alfonso  1.",  que  alcanzó  luego  el  renombre  de  Batallador  por  las 
muchas  guerras  que  sostuvo  contra  los  moros,  conquistando  á  Zarago- 
za, libertando  del  poder  de  los  almorávides  á  gran  número  de  muzára- 
bes de  Andalucía  y  Valencia,  y  muriendo  en  el  sitio  de  Frai/a. 

4.  Aunque  Alfonso  1.",  por  no  tener  hijos,  dejó  su  reino  á  los  Tem- 
plarios y  líospitalario.s,  los  aragoneses  nombraron  rey  á  1).  Ramiro, 
hermano  del  Batallador  y  monje  de  un  convento  en  Narbona;  ])ero  los 
navarros,  no  conformes  con  este  nombramiento,  se  separaron  nuevamen- 
te de  Aragón  y  proclamaron  otro  prínci])e,  que  fué  García  Ramírez  4.° 

5.  Dispensado  de  sus  votos  monásticos,  ciñó  la  corona  aragonesa 
Ramiro  2."  el  Monje,  k  cuyo  reinado  se  atribuye  la  célebre  tradición  de 
La  Campana  de  Huesca.  Supónese  que,  no  i)udiendo  sujetar  este  mo- 
narca á  los  grandes  del  reino,  hizo  decapitar  á  los  más  revoltosos,  y  lue- 
go colocó  sus  cabezas  en  una  bóveda  amanera  de  campana,  para  que  tal 
escarmiento  sonase  mucho.  El  teatro,  la  novela  y  la  pintura  han  contri- 
buido muclio  á  ])opularizar  esta  leyenda  en  nuestros  días. 

6.  Jiamiro  2.",  que  ])ara  asegurar  la  sucesión  de  la  corona,  se  casó 
con  1).*  Inés  de  Aíjuitania,  teniendo  de  ella  una  hija,  llamada  J'etronila, 
diósela  en  cs])onsales  al  conde  de  Barcelona  Berem/iier  4.",  en  (juien  al 
mismo  tiempo  abdicó  la  corona,  retirándose  él  de  nuevo  al  claustro  y 
dejando  así  preparada  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña.  Alfonso  2.",  hijo 
de  este  matrimonio,  reunió  en  su  frente  las  coronas  de  dichos  Estados, 
cuya  unión  fué  definitiva;  agregando  á  ellos  ])or  herencias  y  cesiones  va- 
rios territorios  transpirenaicos,  entre  ellos  el  Bosellón  y  la  l^rovenza. 

7.  Transmitió  el  cetro  á  su  hijo,  Pedro  2."  el  Católico,  que,  cedien- 
do á  la  exaltación  de  sus  sentimientos  religiosos,  quiso  convertir  el  rei- 
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no  de  Aragón  en  feudo  de  la  Santa  Sede,  y  luego  tomó  parte  á  favor  de 
los  herejes  AlhiycusesQii  la  Cruzada  que  contra  ellos  publicó  el  Papa  y 
llevó  á  cabo  Simón  de  Monfort;  aunque  protestando  de  que  él  no  defen- 
día la  cuestión  religiosa,  sino  únicamente  sus  territorios  ultrapirenaicos, 
principales  focos  de  la  herejía.  La  fortuna  se  le  mostró  adversa,  pues  su- 
cumbió en  la  demanda. 

Lección  33. 

1.  A  la  muerte  de  Pedro  2°  cubrieron  los  horizontes  de  Aragón 
las  tempestuosas  nubes  de  una  minoridad,  la  primera  y  única  que  tu- 
vo aquella  feliz  monarquía,  ])ues  dicho  soberano  dejó  un  hijo  de  cortos 
años,  que  fué  Jaime  l."el  Coiiquísfndor,  k  quien  sus  tíos  pretendían 
usurpar  la  corona;  mas  el  joven  príncipe  triunfó  de  ellos  y  comenzó  á 
gobernar  el  reino,  formando  el  ])lan  de  una  grande  empresa. 

2.  Tal  fué  la  conquista  de  las  islas  Baleares,  que  la  espada  de  Be- 
renguer  3."  tuvo  por  algún  tiempo  sujetas  á  Cataluña,  pero  que  habían 
vuelto  á  caer  en  poder  de  los  moros  piratas,  los  cuales  dificultaban  la 
navegación  del  Mediterráneo.  ]).  Jaime,  al  frente  de  una  numerosa  es- 
cuadra, se  apoderó  sucesivamente  de  Mallorca,  Ibiza  y  Menorca;  y  ani- 
mado con  el  buen  éxito  de  esta  em])resa,  en  que  ganó  el  título  de  Cu)i- 
(juistador,  invadió  el  reino  de  \'alencia,  tomando  varias  plazas  y  por 
último  la  ciudad  del  Turia,  con  cuya  posesión  terminóse  la  parte  que  al 
reino  de  Aragón  correspondía  en  la  obra  de  la  líeconquista. 

3.  Al  mismo  tiempo  se  le  ofrecía  á  ]).  Jaime  una  ocasión  propicia 
para  anexionar  de  nuevo  al  reino  de  Aragón  el  de  Navarra,  pues  su  rey, 
Sancho  1°  el  Fuerte,  muerto  sin  sucesión,  le  había  instituido  heredero; 
mas  el  monarca  aragonés  respetó  la  voluntad  de  los  navarros,  que  re- 
pugnaban la  unión.  No  mostró  menor  grandeza  de  ánimo  y  desinterés 
ayudando  al  soberano  de  Castilla,  Fernando  3  °,  á  la  conquista  del  rei- 
no de  Murcia,  sin  tomar  de  él  parte  alguna.  Y  á  todos  estos  títulos  de 
gloria  agregó  el  de  legislador  y  hombre  de  letras.  Escribió  la  Crónica 
de  su  propio  reinado,  compuso  trovas  ó  poesías,  hizo  una  compilación 
de  leyes  y  regularizó  la  situación  económica  del  reino;  pero  dividió  éste 
entre  sus  hijos,  constituyendo  con  las  Baleares  y  teriñtorios  ultrapire- 
naicos el  reino  de  Mallorca. 

4.  Dejó  el  de  Aragón  á  su  ])rimogénito,  Pedro  'i.°  el  Grande,  lla- 
mado también  el  Épico,  que,  por  estar  casado  con  D."  Constanza  de 
Suabia,  hija  de  Manfredo  y  jirima  del  joven  Conradino,  decapitado  en 
la  plaza  de  Ñapóles  por  Carlos  de  Anjou,  vino  á  ser  el  representante  de 
los  derechos  que  los  emperadores  de  Alemania  tenían  sobre  Italia,  y  la 
última  esperanza  del  partido  gibelino.  Así,  cuando  Sicilia  verificó  el  al- 
zamiento nacional  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Jlsperas  Sicilianas, 
el  monarca  aragonés  voló  en  su  socorro;  y  su  escuadra,  mandada  por  el 
italiano  Roger  de  Lauria,  el  marino  más  ilustre  de  su  tiempo,  destrozó 
la  de  Carlos  de  Anjou,  llegando  á  decir  aquél,  en  un  arranque  de  entu- 
siasmo, que  en  lo  sucesivo  ni  los  peces  cruzarían  aquellas  aguas  si  no 
llevaban  en  su  lomo  las  armas  de  Aragón.  Sicilia  toda  aclamó  por  rey 
á  su  libertador,  quedando  así  incorporada  esta  hermosa  isla  á  la  gran 
monarquía  aragonesa. 

5.  Vencido  y  humillado  Carlos  de  Anjou.  quiere  deshacerse  de  su 
rival  á  toda  costa,  v  le  manda  un  cartel  de  desafio,  al  cual  no  concurre 
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después,  habiéndose  presentado  solo  en  el  palenque  Pedro  3."  Entretan- 
to, el  Papa,  fulminando  excomunión  contra  dicho  príncipe,  por  haber 
arrebatado  la  Sicilia  á  quien  la  tenía  por  cesión  de  los  Pontífices,  é  in- 
vocando los  derechos  de  la  Santa  Sede  sobre  Aragón,  había  adjudicado 
este  reino  á  un  hijo  del  rey  de  Francia,  Felipe  3."  el  Atrevido,  el  cual 
penetró  en  España  con  su  ejército. 

6.  A  fin  de  conjurar  este  peligro,  Pedro  3."  otorgó  al  reino  el  Pri- 
vilegiu  General,  fundamento  de  las  libertades  aragonesas;  y  entonces 
agrupáronse  en  torno  de  su  rey  todas  las  clases  sociales  para  detener  y 
rechazar  la  invasión  de  los  franceses,  que,  en  efecto,  fueron  casi  exter- 
minados en  el  Collado  de  las  Panizas  por  los  fieros  ^•í///ío//árrt/'í'S,  solda- 
dos mercenarios  puestos  al  servicio  de  los  monarcas  aragoneses;  no  so- 
breviviendo mucho  á  esta  victoria  el  gran  Pedro  3.°,  que  á  sus  laureles 
de  soldado  juntó  los  de  trovador. 

Lección  34. 

1.  A  la  muerte  del  Rey  Épico  subió  al  trono  de  Aragón  su  hijo 
Alfonso  3."  el  Liberal,  que,  obligado  por  la  actitud  de  los  magnates,  y 
temiendo  las  eventualidades  de  una  guerra  civil,  otorgó  el  Privilegio  de 
la  Unión,  que  daba  á  los  nobles  exorbitantes  prerrogativas  y  convirtió 
la  monarquía  aragonesa  en  una  verdadera  repú])lica  aristocrática.  Ade- 
más, para  que  el  Papa  levantara  el  entredicho  que  pesaba  sobre  el  rei- 
no, se  comprometió,  por  el  tratado  de  Tarascón,  á  devolver  la  Sicilia; 
pero  falleció  antes  de  que  tal  jiacto  se  cumpliera. 

2.  No  habiendo  dejado  hijos  Alfonso  3.°,  le  sucedió  su  hermano 
Jaime  2."  el  Justiciero,  que.  habiéndose  negado  en  un  principio  á  de- 
volver la  Sicilia,  encendió  de  nuevo  la  guerra  con  los  angevinos;  y  para 
ponerla  término  y  evitar  nuevas  complicaciones  y  disgustos  con  el  Pa- 
pa, aceptó  la  paz  de  Ai/nani,  renunciando  á  la  posesión  de  Sicilia  y  re- 
cibiendo en  com])ensación  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña.  Em])ero  los 
sicilianos,  que  no  querían  volver  á  la  dominación  de  los  anjevinos,  pro- 
clamaron r&y  á  J).  Fadriqae.  hermano  de  Jaime  2.",  originándose  una 
guerra  en  que  triunfó  ]).  Fadrique,  el  cual  se  casó  con  una  princesa  an- 
gevina,  uniéndose  así  los  derechos  é  intereses  de  las  dos  familias  que  se 
disputaban  la  corona  de  Sicilia. 

3.  Los  Almogávares,  que  al  terminar  esta  guerra  habían  quedado 
sin  ocupación  y  eran  una  molesta  carga  ])ara  Sicilia,  em])rendieron  en- 
tonces, al  mando  del  italiano  Poi/er  de  Flor,  una  gloriosa  expedición  en 
defensa  del  Imj)erio  griego,  atacado  por  los  turcos;  ])ero  habiendo  los 
griegos  asesinado  á  dicho  caudillo,  los  catalanes  y  aragoneses  vuelven 
sus  armas  contra  aquéllos  y  recorren  todo  el  ])aís,  haciendo  en  él  la  ho- 
rrible devastación  que  se  conoce  con  el  nombre  de  J'en¡/a}iza  catalana. 
El  último  hecho  im])()rtante  del  reinado  de  Jaime  2."  fué  la  conquista 
de  Córcega  y  Cerdeña;  pues  aunque  el  Papa  le  había  cedido  dichas  is- 
las por  la  paz  de  Agnani,  tuvo  el  rey  de  Aragón  que  (juitárselas  á  la  re- 
pública de  Pisa,  que  dominaba  en  ellas. 

4.  Sucedió  á  este  monarca  su  hijo  Alfonso  4."  el  Benigno,  que 
intentó  repartir  el  reino  entre  sus  hijos;  mas  lo  impidió  la  enérgica  pro- 
testa que  contra  tal  desmembración  formularon  los  valencianos,  diri- 
gidos por  (tuíUi')!  de  J'inatea,  quien  ])ronunció  aute  el  soberano  estas 
palabras:  'Como  hombre,  no  sois  sobre  nosotros;   y  como  rey,  sois  por 
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nosotros  y  para  nosotros."  El  repartimiento  no  se  llevó  á  cabo,  y  Alfon- 
so 4."  transmitió  íntcfjra  la  corona  á  su  ])rimogénito. 

5.  Este  fué  Pedro  4."  rl  Ceremonioso,  así  llamado  ])or  su  afición 
á  la  etiqueta  de  palacio,  y  cuyo  pensamiento  ])olítico  fué  abatir  el  po- 
der de  la  nobleza,  exaltando  el  prestif^io  y  la  autoridad  monárquica,  y 
acrecentar  sus  dominios,  como  lo  verificó  arrebatando  á  su  cuñado  Don 
Jaime  el  reino  de  Mallorca  con  el  Rosellón  y  la  Cerdaña. 

6.  Después,  aunque  las  leyes  excluían  del  trono  a  las  hembras, 
declaró  heredera  del  de  Aragón  á  su  hija  Constanza;  pero  entonces  el 
(frito  mágico  de  Unión  suena  en  los  aires  v  levanta  á  la  nación  contra 
el  monarca,  originándose  una  guerra  civil,  á  cuyo  término,  habiendo 
quedado  triunfante  el  poder  real,  Pedro  4."  abolió  el  Priri/ef/io  de  la 
Unión,  rasgando  con  su  puñal  el  pergamino  que  le  contenía;  por  lo  cual 
se  llama  también  á  este  monarca  I).  Pedro  el  de!  Puñal.  Por  último,  es- 
te príncipe,  que  fué  trovador  y  cronista  de  su  propio  reinado,  agregó 
otra  vez  á  la  corona  de  Aragón  la  de  Sicilia  por  enlaces  matrimoniales. 

Lección  35. 

1.  Heredó  la  corona  de  Pedro  4."  el  Ceremonioso  su  primogénito 
I).  Juan  \.",  apellidado  el  Cazador  j/  el  Amador  de  toda  gentileza,  por 
ser  más  aficionado  á  la  caza  y  á  las  letras  que  al  gobierno.  Murió  sin 
hijos  y  le  sucedió  su  hermano  1).  Martín  1 ."  el  Humano,  gobernador  que 
era  de  Sicilia,  y  que  bajó  también  al  sepulcro  sin  dejar  sucesión;  por  lo 
cual  quedó  el  trono  vacante. 

2.  Alegaron  derechos  para  ocuparle  muchos  candidatos.  Los  Par- 
lamentos, convocados  ])ara  resolver  este  asunto,  no  habiendo  podido  ve- 
nir á  un  acuerdo,  determinaron  noml)rar  un  Jurado  de  nueve  compromi- 
sarios, que,  reuniéndose  en  C'as])e,  eligieran  monarca,  siendo  su  decisión 
por  todos  obedecida.  El  agraciado  ])or  mayoría  de  votos  fué  el  infante 
de  Castilla  D.  Fernando  el  de  Antequera:  tal  es  el  suceso  conocido  con 
el  nombre  de  Compromiso  de  Caspe,  en  que  figuró  como  compromisario 
San   Vicente  Ferrer. 

3.  Ciñó,  pues,  la  corona  de  Aragón  Fernando  1.",  apellidado  el 
Justo  y  el  Honesto,  y  en  cuyo  reinado  el  antijjapa  Benedicto  Í3,  ence- 
rrado en  Peñíscola,  prolongaba  el  lamentable  Cisma  de  Occidente.  E] 
rey  de  Aragón  tu\o  que  negarle  la  obediencia,  á  fin  de  que,  viéndose 
abandonado  hasta  de  los  suyos,  abdicase  la  tiara;  sin  embargo  de  lo 
cual,  duró  el  cisma  hasta  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Luna,  que  era  el 
nombre  bautismal  de  aquel  famoso  antipapa. 

4.  Sucedió  á  Fernando  1."  su  hijo  Alfonso  5°  el  Magnáni)no,  á 
quien  la  reina  de  Ñapóles,  Juana  2.%  había  instituido  heredero  de  su 
reino.  Mas  luego,  arre])entida  de  ello,  revocó  el  tratado:  volvió  á  ratifi- 
carle y  á  romperle  muchas  veces,  hasta  que  el  rey  de  Aragón,  apurada 
la  j)aciencia,  apeló  á  las  armas;  y  aunque  al  ])rincipio  fué  vencido  y  he- 
dió ])risionero  en  la  batalla  naval  de  Ponza,  que  inspiró  al  Marqués  de 
Santillana  un  hermoso  ])oema.  luego  que  recobró  la  libertad,  marchó 
de  triunfo  en  triunfo,  apoderándose  al  fin  de  todo  el  reino  de  Ñapóles: 
desde  entonces  esta  gran  porción  de  Italia  quedó  unida  á  la  poderosa 
nacionalidad  aragonesa,  que  poco  después  adquirió  también  el  Milane- 
sadopor  cesión  de  su  duque,  Felipe  Visconti. 

5.  Alfonso  5.°,  que  se  distinguió   por  su  amor  á  las  letras,  acó- 
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giendo  en  sus  Estados  de  Italia,  donde  vivió  casi  siempre,  á  los  sabios 
grieg-os  que  huían  de  Constantinopla,  cuando  ésta  fué  tomada  por  los 
turcos,  dejó  el  reino  de  Xápoles  á  su  hijo  Fernando,  y  el  de  Aragón,  con 
Sicilia  y  Cerdeña,  ásu  hermano  1).  Juan  2.°,  que  era  rey  de  Navarra,  y 
cuyo  hijo  Fernando  casó  con  la  princesa  Isabel,  hermana  de  Enrique 
4.»  de  ^"astilla,  preparando  así  la  unión  de  este  reino  y  el  de  Aragón. 

Lección  36. 

1.  Otro  de  los  Estados  pertenecientes  á  la  Reconquista  Pirenaica 
es  Cataluña,  y  fué  fundado  en  la  Seo  de  Urgel  por  animosos  guerreros, 
llamados  Varoneii  de  hi  Fuma,  los  cuales,  para  luchar  ventajosamente 
contra  la  morisma,  ofrecieron  vasallaje  á  sus  poderosos  vecinos  los  re- 
yes francos,  quienes  formaron  en  tiempo  de  Ludoviro  Pío,  con  la  región 
catalana  y  algunos  territorios  ultrapirenaicos,  un  gobierno  que  se  tituló 
Marca  Hispánica,  y  que  más  tarde,  en  los  días  de  Carlos  el  Cairo,  se 
dividió  en  dos  Condados,  compuesto  el  uno  del  suelo  francés  y  el  otro 
del  español,  cuya  ca))ital  fué  Barcelona.  p]ste  origen  semi-francés  que 
tiene  el  Principado  de  Cataluña,  explica  el  carácter  feudal  de  su  primi- 
tiva organización. 

2.  Sin  embargo,  los  Principes  de  (Cataluña  ó  Condes  de  Barcelo- 
na se  emanciparon  bien  pronto  de  los  reyes  francos;  pues  no  hubo  más 
que  seis  de  aquéllos,  siendo  el  último  Salomón,  á  quien  dieron  muerte 
los  catalanes,  proclamando  en  su  lugar  á  Wifredo  el  Velloso,  con  quien 
])rincipian  los  Condes-lteyes  y  la  historia  de  Cataluña  verdaderamente 
española.  Este  príncipe,  á  quien  se  debe  el  grandioso  monasterio  de  Ri- 
poll  y  el  santuario  de  Monserrat,  que  tan  poéticos  recuerdos  evoca, 
transmitió  la  soberanía  á  su  hijo  Borrel  1.".  á  quien  sucedió  Sania  rio  y 
á  éste  Borrel  2°,  en  cuyo  tiemjio  Almanzor  se  apoderó  de  Barcelona,  te- 
niendo que  refugiarse  Borrel  en  las  vertientes  del  Pirineo. 

3.  Entre  los  condes  siguientes  merece  especial  mención  Mamón 
Berenr/ner  el  J'icj'o,  que  arrancó  al  ])oder  de  los  moros  las  plazas  de  Lé- 
rida y  Tortosa.  y  dio  á  Cataluña  el  famoso  código  de  los  l'satf/es,  que 
contribuyó  á  debilitar  el  poder  no])iliario  y  á  exaltar  la  autoridad  de  los 
Condes- Reyes.  También  se  debe  á  este  principe  el  establecimiento  de  la 
Tregua  de  Dios  y  el  cambio  del  rito  gótico  por  el  romano. 

4.  A  la  muerte  de  este  ilustre  conde  gobernaron  simultáneamen- 
te sus  dos  hijos,  uno  de  los  cuales  dio  muerte  al  otro,  ])or  lo  cual  se  le 
llama  Berengaer  el  Fratricida,  que.  abrumado  por  los  remordimientos 
de  conciencia,  abdicó  la  condal  diadema  en  su  sobrino  Berengaer  3."  el 
Grande,  en  cuyo  tiempo  llegó  Cataluña  al  zenit  de  su  grandeza;  pues 
este  príncipe,  por  su  matrimonio  con  una  hija  de  los  condes  de  Proven- 
za,  agregó  á  sus  dominios  aquel  territorio.  Desjjués.  aliado  con  la  re- 
])ública  de  Pisa,  llevó  á  cal)o  una  expedición  contra  las  islas  Baleares, 
cayendo  en  su  poder,  aunque  no  por  mucho  tiem])o.  It)iz:i  y    Mallorca. 

ó.  .Sucedióle  su  hijo  Pamón  Berengaer  4.",  que,  haliiendo  con- 
traído matrimonio  con  J)oña  Petronila,  hija  de  Ramiro  2  "  de  Aragón, 
preparó  la  unión  de  este  reino  y  Cataluña,  pues  sus  coronas  se  unieron 
sobre  la  frente  de  Alf'o)iso  2.",  hijo  de  este  matrimonio,  lierengucr  4." 
es  notable  además  ))or  haber  terminado  la  Reconquista  correspondiente 
al  Principado  catalán. 

6.     Las  Provincias  Vascongadas,   Vizcaya,    Guipúzcoa   y   Álava, 
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aunque  topográficamente  corresponden  á  la  Reconquista  Pirenaica,  por 
su  historia  pertenecen  más  bien  á  la  nacionalidad  asturiano-leonesa; 
])ues  desde  muy  antiguo  estuvieron  bajo  la  dependencia  de  los  reyes  de 
Asturias,  aunque  luego  se  emanciparon  de  su  tutela,  organizándose  ba- 
jo un  régimen  municipal,  y  por  último  se  volvieron  á  unir  voluntaria- 
mente al  reino  castellano,  en  los  reinados  de  Alfonso  8.",  Alfonsg  1 1  y 
Pedro  1."  respectivamente,  bajo  la  expresa  condición  de  conservar  sus 
fueros,  que  en  efecto  se  han  respetado  hasta  fecha  muy  reciente,  en  que 
han  sufrido  algunas  restricciones. 

7.  El  pintoresco  Valle  de  Andorra,  aunque  no  forma  parte  inte- 
grante del  territorio  español,  se  halla  unido  á  él  por  vínculos  de  protec- 
torado político  y  dependencia  religiosa:  por  lo  cual  merece  un  lugar  en 
nuestra  historia.  La  vida  nacional  de  este  ])equeño  territorio  transpire- 
naico, limítrofe  de  Cataluña,  data  de  los  tiempos  de  Carlomagno,  quien 
reconoció  su  independencia,  en  agradecimiento  á  la  fidelidad  con  que 
sus  moradores  le  habían  servido  cuando  vino  á  España:  después  su  hijo 
Ludovico  Pío  organizó  en  forma  de  rejiública  este  ])aís,  que,  al  cabo  de 
muchas  vicisitudes  históricas,  quedó  bajo  el  protectorado  de  Francia  y 
España,  perteneciendo  en  la  esfera  eclesiástica  al  obispado  de  Ürgel. 

Lección  37. 

1.  Portugal,  antigua  Lusitania,  dominado  por  los  árabes,  como- 
todo  el  suelo  español,  comenzó  á  ser  conquistado  por  los  reyes  de  As- 
turias, y  formó  parte  integrante  de  aquella  monarquía,  hasta  que  Alfon- 
so 6.°  convirtió  dicho  territorio  en  condado  feudatario  de  Castilla,  para 
entregárselo  en  dote  á  su  hija  D."  Teresa,  cuando  casó  con  Enrique  de 
Barfiomi. 

2.  Pero  A¡f(r/t,so  Enriquez,  hijo  de  este  matrimonio,  se  jiroclamó 
ya  rey  de  Portugal,  á  pesar  de  la  guerra  que  le  hizo  Castilla,  y  puso  el 
nuevo  Estado  bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede,  transmitiendo  la  co- 
rona á  su  hijo  SancJio  1.",  que  se  granjeó  el  dictado  de  Padre  de  la  Pa- 
tria; pero  cometió  la  falta  de  dividir  el  reino  entre  un  hijo  y  dos  hijas 
que  tenía.  Alfonso  2.°,  que  era  este  hijo,  desposeyó  á  sus  hermanas, 
restableciendo  la  unidad  del  reino,  y  envió  algunas  fuerzas  á  la  batalla 
de  las  Xavas  de  Tolosa. 

3.  Le  sucedió  su  hijo  Sancho  2.",  que  habiéndose  hecho  odioso  ])or 
su  mal  gobierno,  fué  destronado  y  sustituido  por  su  hermano  Aifon- 
s(i  3.°.  dócil  instrumento  de  la  corte  pontificia,  á  quien  debía  la  corona; 
])ues  los  Soberanos  Pontífices  se  consideraban  como  señores  del  reino 
lusitano  desde  que  se  puso  bajo  su  tutela.  Tras  este  ])ríncipe,  que  recon- 
(juistó  los  Algarbes,  ídtimo  refugio  de  la  morisma  en  Portugal,  reinó 
hionisio  1."  el  Liberal  ó  Dan  Dion'is,  que  fundó  la  Universidad  de  Lis- 
boa, luego  trasladada  á  Coimbra,  y  se  esforzó  en  promover  la  cultura 
nacional:  pero  tuvo  la  desgracia  de  ver  á  su  primogénito  sublevarse  y 
encender  una  guerra  civil. 

4.  Este  fué  Alfonso  4.°,  que  habiendo  casado  á  su  hija  D."  ala- 
ría con  Alfonso  1 1  de  Castilla,  auxilió  á  éste  contra  los  Benimerines  en 
la  batalla  del  Salado;  y  mando  asesinar  á  D."  Inés  de  Castro,  esposa  de 
su  hijo  D.  Pedro,  provocando  con  tal  crimen  la  rebelión  de  éste.  Cuan- 
do subió  al  trono  Pedro  L°,  hizo  exhimaar  el  cadáver  de  su  esposa  y 
coronarla  como  reina  de  Portugal:  fué  muy  queiñdo  del  pueblo,   pues 
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rebajó  extraordinariamente  los  impuestos,  vivió  con  gran  modestia  y  re- 
primió con  grande  energía  los  desmanes  de  la  nobleza;  por  lo  cual  se  le 
apellida  el  Cntel,  como  á  su  homónimo  y  coetáneo  el  rey  de  Castilla. 

5.  Heredó  el  cetro  su  hijo  Fernando  1.",  que  casó  á  su  hija  Bea- 
triz con  Juan  1.°  de  Castilla;  ])ero  á  su  muerte,  los  portugueses,  lejos 
de  unirse  á  dicho  Estado,  proclamaron  rey  al  Maestre  de  Avís,  que  ase- 
guró su  corona  venciendo  á  los  castellanos  en  la  batalla  de  AZ/Nbarrota, 
V  rigió  los  destinos  de  Portugal  con  el  nombre  de  Jiian  1°  el  Grande. 
Éste  comenzó  las  expediciones  al  África,  que  prosiguió  su  hijo  Eduar- 
do 1."  ó  D.  Duarte,  pero  cuya  iniciativa  y  constante  protección  se  de- 
bieron á  su  hermano  D.  Enrique,  llamado  por  esto  el  Xarei/ante,  que 
fundó  la  escuela  na\al  de  Sagres,  'nido  de  águilas  de  la  navegación." 

6.  Sucedió  á  D.  Duarte  Alfimso  ó."  el  Africano,  llamado  así  por 
los  descubrimientos  y  conquistas  hechas  en  la  costa  de  África  durante 
su  reinado,  y  continuadas  con  éxito  feliz  en  el  de  su  sucesor  Juan  2.", 
alentador  de  estos  viajes  y  exploraciones  á  que  tanta  afición  mostraban 
entonces  los  marinos  portugueses,  y  cuyo  objeto  era  buscar,  costeando 
el  África,  el  camino  marítimo  de  la  India;  teniendo  la  fortuna  de  que 
Bartolomé  Díaz  llegase  al  extremo  meridional  africano,  pues  dobló  el 
cabo  de  Buena  Esperanza. 

7.  Xo  dejando  sucesión  Alfonso  5.".  fué  llamado  al  trono,  como 
pariente  más  cercano,  D.  Manuel  1."  el  Grande  ;/  el  Afortunado,  en  cu- 
yo tiempo  el  ¡lustre  Vasco  de  Gama  llegó  á  las  Indias  Orientales,  con- 
quistadas luego  i)or  Tristán  de  Acuña,  Alméida  y  Alhurquerque;  cu- 
ya magna  empresa  fué  cantada  por  Ca>noeus  en  su  inmortal  poema  Os 
Lusíudas,  al  mismo  tiempo  que  predicaba  el  Evangelio  en  aquellas  tie- 
rras San  Francisco  Jurier,  llamado  por  eso  Apóstol  de  las  Indias.  En 
este  reinado  fué  descubierto  también  el  Brasil  \ioy  Alrarez  Cubrid,  \  ^e 
expulsó  á  los  judíos  del  reino  lusitano. 

8.  Manuel  1."  transmitió  el  cetro  á  su  hijo  Juan  3.°,  que  vio  lle- 
gar sus  naves,  conducidas  ])or  Méndez  Pinto,  hasta  las  costas  del  Japón, 
y  legó  la  diadema  á  su  nieto  D.  Sebastián,  que  aspirando  á  la  conquis- 
ta de  África  para  extender  por  ella  el  Evangelio,  murió  en  la  batalla  de 
A/cázarqitirir.  Xo  dejando  sucesión,  pasó  la  corona  á  su  tío  el  cardenal 
D.  Enrique,  á  cuya  muerte  el  reino  portugués  fué  incorporado  al  de  Es- 
j)aña  por  Felii)e  2.",  pariente  de  aquel  monarca. 

Lección  38. 

1.  Los  princi¡)ales  elementos  constitutivos  de  la  nacionalidad  es- 
))añola,  que  comenzó  á  formarse  en  los  primeros  momentos  de  la  Re- 
conquista sol)re  la  base  de  las  tradiciones  góticas,  son  estos  cuatro:  la 
Monarquía,  la  Ii/lesia,  la  Xohleza  y  el  Pueblo.  La  Monarquía  se  fundó 
en  Asturias  antes  de  que  hubiera  ninguna  ley  ó  pacto  que  limitara  la 
autoridad  del  rey:  ])()r  lo  cual  éste,  así  en  aquella  monarquía  como  en 
sus  derivadas,  ejercía  todos  los  poderes:  legislando,  haciendo  cumplir  las 
leyes  y  administrando  justicia. 

2.  En  los  Estados  de  la  Reconquista  Pirenaica,  antes  de  nom- 
brarse reyes,  se  estableció  el  Fuero  de  Sobrarbe,  que  condicionaba  su  au- 
toridad; y  luego  se  alzó  frente  al  trono,  en  Aragón,  la  institución  del 
Justicia,  ))ara  velar  por  el  cum])limiento  de  las  leyes.  En  Xavarra  pre- 
.senta  el  régimen  monánjuico  una  fisonomía  semejante  á  la  de  Aragón; 

38 
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y  Cataluña,  que  recibió  al  j)rincipio  una  organización  feudal,  luego  que 
se  unió  al  reino  aragonés,  tomó  de  él  sus  libres  instituciones  y  tuvo  ju- 
rados po])ulares  en  sus  gloriosos  CoiiceUcrca. 

3.  Grande  fué  la  participación  que  cupo  á  la  Iglesia  en  la  orga- 
nización de  la  sociedad  civil  que  surgió  de  la  lleconquista;  pues  el  tem- 
plo resume  toda  la  vida  de  aquella  época.  En  los  comienzos  de  ella,  la 
Iglesia  española  tuvo  cierto  carácter  autonómico:  luego  ado])tó  el  rito 
romano,  conservándose  el  nacional  ó  gótico  entre  los  muzárabes:  en  su 
seno  se  fundaron  las  Ordenes  religiosas  consagradas  á  la  redención  de 
los  cautivos:  y  ella  fué  el  arca  santa  donde  se  salvaron  los  restos  de  la 
antigua  cultura,  pues  el  clero  guardaba,  juntamente  con  el  depósito  de 
la  religión,  el  tesoro  de  las  humanas  letras. 

4.  La  Nobleza,  lirazo  fuerte  de  la  Monarquía,  aunque  no  siempre 
dócil  á  ella,  componíase  de  Ricas-hiiines,  Dnqiws,  Condes  é  Hidalíjos  ó 
JIiji)s-(Ia/f/().s,  CahdlJcros  é  Infanzones.  El  Pueblo  ó  estado  llano  estaba 
constituido  por  la  masa  general  de  los  ciudadanos  ú  hombres  libres  y 
los  siervos  ó  esclavos,  y  fué  adquiriendo  importancia  en  el  seno  de  los 
Concejos;  pues  allí  se  capacitaron  los  hombres  del  estado  llano  para  en- 
trar luego  como  Procaradores  de  las  ciudades  en  las  Cortes,  que  apare- 
cen como  reminiscencia  de  los  antiguos  Concilios  nacionales,  y  con  la 
sola  representación  del  clero  y  la  nobleza  en  un  principio. 

5.  Las  necesidades  de  los  tiempos  dieron  origen  á  la  lef/islaciún 
/oral,  que  es  el  conjunto  de  las  cartas-pueblas  y  fueros  municipales  otor- 
gados por  los  reyes  á  los  pueblos:  cuando  ya  no  tuvo  razón  de  ser  este 
caótico  régimen,  se  trató  de  imponer  un  código  general,  que  fué  el  de 
las  Partidas.  Exentos  de  tributos  el  clero  y  la  nobleza,  el  estado  llano 
pechaba  con  todos  los  impuestos,  entre  los  cuales  se  contaban:  la  sisa  ij 
alcabala,  contribución  de  consumos;  los  diezmos  \ primicias,  para  el  sos- 
tenimiento del  culto:  \os  porfazt/os,  j)onfaz(/os  \  barcajes.  Además  la  no- 
bleza y  el  clero  im))onían  sobre  sus  tierras  contribuciones  especiales, 
pues  había  tres  principales  clases  de  propiedad,  á  saber:  de  realeni/o  ó 
del  monarca,  de  abadent/o  ó  de  la  Iglesia,  v  de  solariec/o  ó  de  los  nobles. 

6.  El  Ejército  se  componía  de  las  Mesnadas  ó  tropas  regulares, 
sostenidas  por  los  reyes,  por  los  señores  de  pendón  >/  caldera,  y  por  algu- 
nos obispos  y  abades;  halñendo  también  milicias  ciudadanas,  organiza- 
das por  los  Concejos:  entre  los  inr/enios  ó  máquinas  de  guerra,  figuraban: 
el  caní/rejo,  que  era  una  modificación  del  ariete  romano;  y  la  sambuca, 
que  consistía  en  una  torre  para  escalar  los  muros.  Para  la  defensa  del 
suelo  se  construían  fortalezas  denominadas  castillos,  cuya  parte  princi- 
pal era  la  torre  del  homenaje.  La  ]Marina  de  gueri'a.  que  comenzó  á  or- 
ganizarse en  el  litoral  de  Galicia  por  el  arzobis])o  Gehnirez,  no  aparece 
definitivamente  formada  hasta  el  reinado  de  San  Fernando,  siendo  su 
primer  Almirante  D.  Ramón  Bonifaz. 

7.  La  agricultura  arrastró  al  ])rincipio  una  vida  lánguida,  porque 
todos  los  brazos  útiles  se  empleaban  en  la  guerra:  la  industria  apenas  da 
señales  de  vida  hasta  el  siglo  i;}.  viéndose  entorpecida  por  las  leyes  san- 
tuarius;  y  lo  propio  sucede  con  el  comercio,  que  principia  á  desarro- 
llarse con  el  establecimiento  de  las  Ferias,  alcanzando  mi  gran  floreci- 
miento en  Cataluña.  La  indumentaria  de  los  puebdos  cristianos  fué  muy 
pobre  en  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista,  reduciéndose  á  man- 
tas y  toscos  sayales  con  ca])ucha;  pero  ya  al  finalizar  este  ]ieriodo  adqui- 
rieron las  prendas  elegancia  en  el  corte  y  vistosidad  en  el  adorno. 
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Lección  39. 

1.  Las  Bellas  Artes  se  cultivaron  poco  en  los  primeros  siglos  de 
la  Reconquista:  la  arquitectura  es  la  que  tuvo  mayor  vida,  por  la  nece- 
sidad de  reconstruir  los  templos  derruidos  ó  transformados  en  mezqui- 
tas por  los  infieles,  adoptando  en  el  siglo  10  el  estilo  bizantino  ó  gusto 
románico,  que.  unido  luego  al  género  llamado  de  transición,  duró  hasta 
el  advenimiento  del  estilo  ojivah  impropiamente  denominado yo7¿Vo,  que 
desde  el  siglo  1. '3  modeló  nuestras  más  grandiosas  catedrales,  en  cuvo 
decorado  se  ejercitaron  la  escultura  y  pintura. 

2.  El  clero  fué  el  depositario  de  la  cultura  intelectual  en  esta  épo- 
ca, y  los  templos  sirvieron  también  de  escuelas  hasta  que  se  fundaron  las 
Universidades,  cuya  organización  era  completamente  autonómica.  Sus 
enseñanzas  com¡)rendian  el  Tr/rí'ííwí  y  el  Ciiadrlcium,  ó  sean  las  siete 
Artes  llamadas  liberales,  y  las  Facultades  de  Teología,  Jurisprudencia 
y  Medicina:  y  la  importancia  de  estos  centros  docentes  fué  muy  gran- 
de, pues  dieron  origen  á  una  nueva  clase  social  que  igualó  bien  pronto 
en  consideración  á  la  nobleza  y  el  clero. 

3.  La  Filosofía  que  durante  este  periodo  dominó  en  nuestras  Uni- 
versidades, como  en  todas  las  del  orbe  cristiano,  fué  el  Escolasticismo; 
y  el  genio  más  portentoso  que  produjo,  es  el  mallorquín  Raimando  La- 
lio,  que  lleva  el  título  de  Doctor  Iluminado  y  comparte  con  Santo  To- 
más la  gloria  de  haber  salvado  á  la  ciencia  católica  de  las  doctrinas  pan- 
teísticas enseñadas  por  Averroes,  el  gran  pensador  musulmán.  Al  lado 
del  ])rofundo  filósofo  balear,  que  llegó  á  formar  escuela,  denominada 
Lalisino,  áchen  figurar;  San  Eahn¡io,Jaan  Hispalense,  Airara  y  demka 
escritores  muzárabes  que  esgrimieron  su  pluma  para  contender  sobre 
materias  religiosas  y  filosóficas  con  los  ulemas  del  mahometismo. 

4.  Los  cultivadores  de  las  ciencias  naturales  en  este  periodo  son 
conocidos  con  el  nombre  de  alquimistas,  y  el  más  célebre  entre  nosotros 
es  el  catalán  A  maído  de  Villanuera,  médico  de  la  famosa  escuela  de 
Mont])ellier.  que  en  las  aulas  cordobesas  aprendió  los  secretos  de  los 
grandes  químicos  árabes.  Discípulo  de  este  sabio  fué  el  no  menos  ilustre 
y  ya  mencionado  Ilaimundo  Lulio;  y  por  ídtimo.  en  el  siglo  15  tenemos, 
aunque  muy  por  bajo  de  estas  dos  grandes  figuras  científicas,  al  insigne 
Marqués  de  Vi/lena,  considerado  ])or  la  tradición  como  nigromante. 

5.  Pero  donde  se  ostenta  más  lozano  y  poderoso  el  genio  español 
de  esta  época, es  en  el  campo  de  la  literatura:  pues  ésta  registra  notables 
])roducciones  desde  que  tuvo  por  medio  de  ex])resión  una  lengua  nacio- 
nal, que  fué  la  castellana,  denominada  así  ])or  haber  comenzado  á  usar- 
se en  Castilla,  y  formada  de  la  descomposición  del  Latín.  Los  ])rimeros 
monumentos  de  la  ])oesía  castellana  son  los  Poemas  del  Cid,  de  autor 
anónimo  y  pertenecientes  al  siglo  12.  En  el  13  aparecen  ya  los  prime- 
ros ])oetas  conocidos,  y  entre  los  cuales  descuellan:  Alfonso  el  Sabio, 
Gonzalo  de  Berceo  y  Juan  Lorenzo  Sajura  de  Asfor¡/a. 

6  Los  ]mnc¡i)ales  cultivadores  de  las  letras  en  la  centuria  si- 
guiente son:  el  Areijn-este  de  Hita,  ])oeta  satírico:  y  el  infante  I).  Juíin 
Manuel,  ?L\x\or  CiQ  m\  ju'ecioso  libro  de  apólogos.  Pero  los  vates  más 
¡lustres  de  esta  é])oca  florecieron  en  el  siglo  15  y  en  la  corte  de  1).  Juan 
2.",  sobresaliendo  entre  ellos:  el  cordobés  ./'/«/(  de  Mena,  que  cultivó  el 
género  alegórico;  el  Marqués  de  SuntiUana,  tan  conocido  j)or  sus  can- 
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dones  eróticas;  y  Jorge  Manrique,  autor  de  las  célebres  coplas  de  pié 
quebrado.  Y  entre  los  prosistas  más  notables,  se  cuentan:  el  MarqHr's  de 
Viilena,  el  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cihdarreal,  y  los  autores  de  la 
lamosa  tragicomedia  denominada  generalmente  "La  Celestina." 

7.  La  Historiografía  de  este  periodo  se  reduce  á  las  Crónicas  ó 
Cronicones,  siendo  los  princii)ales:  el  de  Sebastián  de  Salamanca  y  el 
Albe/dense,  pertenecientes  al  siglo  10;  el  de  Sampiro,  al  11;  el  de  Pela- 
yo  de  Oviedo  y  el  del  Si/ense,  que  se  escribieron  en  el  12.  En  la  centu- 
ria siguiente  aparecen  ya  cronistas  generales,  que  son  Lucas  de  Tuy, 
el  Arzobispo  D.  Rodrie/o  y  Alfonso  el  Sabio;  el  más  notable  de  los  co- 
rrespondientes al  siglo  14,  es  el  canciller  López  de  Ayala,  que  historió 
cuatro  reinados;  y  de  los  que  florecieron  en  el  15,  merecen  ser  citados 
Pablo  de  Santa  María  y  Fernán  Pérez  de  Guzmáii. 

8.  En  los  paises  correspondientes  á  la  corona  de  Aragón  ejerció 
gran  influencia  la  literatura  provenzal  con  sus  Cortes  de  amor,  Consis- 
torios de  yay  saber  ó  ¡/aya  ciencia  y  Juegos  Florales,  que  han  dado  ori- 
gen á  los  certámenes  literarios  de  nuestros  días:  la  musa  de  los  trova- 
dores ó  poetas  provenzales  era  pronunciadamente  erótica  y  cortesana; 
y  el  más  famoso  de  ellos  es  el  valenciano  Auxias  3Iarch.  También  Ga- 
licia tuvo  un  gran  florecimiento  literario,  de  que  son  producto  las  Can- 
tigas de  Alfonso  el  Sabio,  escritas  en  el  dialecto  de  aquel  pais,  y  los  apa- 
sionados versos  de  Maclas  el  Enamorado. 

9.  El  espíritu  religioso  y  caballeresco  de  esta  época  dio  origen  á 
varias  instituciones  y  costumbres  públicas,  entre  las  que  se  cuentan:  los 
Juicios  de  Dios,  las/ustas  ó  torneos,  \oh pasos  de  armas  y  la  fiesta  de 
toros;  así  como  también  inspiró  poéticas  leyendas  y  piadosas  tradicio- 
nes, motivadas  principalmente  por  el  hallazgo  de  las  imágenes  escondi- 
das al  tiempo  de  la  invasión  sarracena.  Y  el  deseo  de  visitar  los  santua- 
rios erigidos  para  el  culto  de  estas  milagrosas  efigies,  produjo  las  rome- 
rías ó  peregrinaciones,  que  aún  conserva  nuestro  pueblo  con  el  alegre 
carácter  de  fiestas  cívico-religiosas. 

Lección  40. 

1.  A  la  muei-te  de  Enrique  4.°  fué  proclamada  reina  de  Castilla 
su  hermana  Jsabel  1.=*,  juntamente  con  su  esposo  Fernando  5.°;  y  aun- 
que éste,  educado  en  las  costumbres  y  leyes  de  Aragón,  que  excluían 
del  trono  á  las  hembras,  pretendió  gobernar  por  sí  solo,  convinieron  al 
fin  ambos  cónyuges,  llamados  por  antonomasia  los  Reyes  Católicos,  en 
que  todos  los  instrumentos  públicos  llevarían  las  firmas,  bustos  y  armas 
de  ambos,  con  la  fórmula  de:  "Tanto  monta,  monta  tanto — Lsabel  como 
Fernando.' 

2.  Pero  D."  Juana  la  Beltraneja,  apoyada  por  alguno.s  magnates 
y  prometida  en  matrimonio  al  rey  de  Portugal,  Alfonso  5°,  encendió 
una  guerra  civil,  que  ai  cabo  de  cinco  años  terminó  en  el  decisivo  com- 
bate de  7V>ro  con  el  triunfo  de  los  Keyes  Católicos,  firmándose  luego  la 
paz  de  Alcántara,  en  que  se  esti])uló  el  matrimonio  de  la  Beltraneja  con 
el  infante  D.  Juan,  hijo  de  aquellos  soberanos;  pero  tal  enlace  no  se 
verificó,  y  la  princesa  I).*  Juana  tomó  el  hábito  de  religiosa. 

3.  Dedicáronse  entonces  los  afortunados  esposos  á  ])oner  orden 
on  la  administración  del  reino.  Para  garantir  la  seguridad  personal  y 
limpiar  los  caminos  de  malhechores,  habían  ya  establecido  la  Santa 
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^('/v/írt;?f/«f/,  institución  jurídico-militar  que  perseguía  y  castigaba  á 
los  delincuentes  de  todas  clases  y  jerarquías;  y  como  complemento  de 
esta  idea,  hiciéronse  nuevas  leyes,  que  se  denominan  Ordenanzas  de 
Muntalvo.  por  ser  obra  de  este  célebre  jurisconsulto.  Además  prohibie- 
ron los  reyes  que  los  nobles  levantasen  nuevos  castillos;  y  ])or  último  in- 
corporaron á  la  Corona  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  ^lilitares. 

4.  Para  llevar  á  cabo  la  unidad  religiosa,  que  juntamente  con  la 
terminación  de  la  Keconquista  era  la  aspiración  más  vehemente  de  los 
Keyes  Católicos,  creyeron  éstos  muy  conducente  y  acertado  establecer 
el  Tribunal  de  la  Fe,  denominado  también  Inquisición  ó  Santo  Ojicio, 
que  existía  por  entonces  en  otros  países  con  el  objeto  cié  inquirir  y  cas- 
tigar las  herejías,  manteniendo  el  dogma  en  toda  su  pureza.  Xo  obstan- 
te la  repugnancia  de  la  reina  al  planteamiento  de  dicho  Tribunal,  enér- 
gicamente reclamado  por  el  pueblo,  aquél  comenzó  á  ejercer  sus  tristes 
funciones  en  Sevilla,  quemando  en  la  hoguera  á  gi"an  número  de  judíos, 
acusados  ])or  entonces  de  grandes  crímenes. 

ó.  Únicamente  en  Aragón  se  hizo  tenaz  resistencia  á  su  estable- 
cimiento, y  se  dio  muerte  al  primer  Inquisidor  de  aquel  reino,  San  Pe- 
dro Arhués;  porque  los  procedimientos  judiciales  del  Santo  Ofício  eran 
contrarios  á  las  libertades  aragonesas.  Pero  castigados  los  autores  de 
aquel  horrendo  crimen,  cesó  la  hostilidad  pública  y  el  Tribunal  de  la 
Fe  quedó  establecido  en  Castilla  y  .Aragón,  siendo  Torquemada  el  pri- 
mer Inquisidor  General,  y  distinguiéndose  por  el  inflexible  rigor  que 
desplegó  contra  \q9.  Judaizantes  ó  relapsos,  que  en  gran  número  fueron 
condenados  á  morir  en  la  hoguera. 

6.  Las  islas  Canarias,  pobladas  por  los  Guanches  y  conocidas  por 
los  romanos  bajo  el  nombre  de  Afortunadas,  algunas  de  las  cuales  ha- 
bían sido  conquistadas  para  Castilla  por  el  francés  hcthencuurt  en  el 
reinado  de  Enrique  3/'.  fueron  completamente  sometidas  en  el  de  los 
lieyes  Católicos,  quedando  desde  entonces  todo  el  Archipiélago  con- 
vertido en  una  provincia  española,  que  se  considera  para  los  fines  admi- 
nistrativo.s,  como  adyacente  á  la  Península.  También  se  anexionó  por 
este  tiempo  al  territorio  español  la  plaza  de  Melilla,  que  fué  conquistada 
l)or  el  animoso  Usfoj>iñán  con  parte  de  la  flota  que  tenía  ])reparada  el 
Í)uque  de  Medina  Sidonia  para  uno  de  los  viajes  de  Colón. 

Lección  41. 

1 .  Los  Reyes  Católicos,  decididos  á  terminar  la  Reconquista, 
buscaron  un  pretexto  para  declarar  la  guerra  á  Granada,  último  baluarte 
de  la  morisma.  Con  este  intento  pidieron  á  su  rey,  Maley-Haa'n,  que 
les  j)agase  el  tributo  á  que  se  obligaron  los  monarcas  granadinos  en 
tiem])os  de  San  Fernando;  y  como  aquél  rechazara  altivamente  tal  exi- 
gencia, diciendo  que  en  su  reino  ya  no  se  labraba  oro,  sino  hierro  para 
los  cristianos,  rompiéronse  las  hostilidades. 

2.  Llegan,  pues,  los  soldados  de  la  Cruz  á  su  final  jornada  contra 
la  Media  Luna,  y  el  insigne  capitán  1).  liodrif/o  Poner  de  León,  Mar- 
qués de  Cádiz,  inauguró  felizmente  la  campaña  con  la  toma  de  la  fuer- 
te ciudad  de  Alhama,  sitio  real  del  monarca  granadino;  pero  este  triun- 
fo se  vio  neutralizado  por  la  derrota  que  sufrió  el  Maestre  de  Santiago 
en  la  áspera  sierra  de  la  Ajarquía. 

3.  Entretanto,  ardía  Granada  en  discordias  y  guerras  intestinas 
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Muley-Hacén  liabía  sido  destronado  por  su  propio  hijo  Ihxihdil;  pero 
éste  cayó  luego  prisionero  de  los  lleves  Católicos,  que  le  dieron  liber- 
tad, bajo  ciertas  condiciones,  para  que  siguiera  fomentando  la  discordia, 
como  efectivamente  sucedió;  pues  el  príncipe  moro  penetró  ocultamen- 
te en  Granada,  originando  una  tremenda  lucha  entre  zcí/rtes  ó  defenso- 
res del  padre,  y  abenccrrajes  ó  partidarios  del  hijo,  liesignóse  aquél  á  ce- 
der en  favor  de  éste  parte  de  sus  Estados,  falleciendo  poco  después;  mas 
á  las  pretensiones  de  Boabdil  se  habían  ya  agregado  las  de  su  tío  El 
Zayal,  que  se  hizo  proclamar  rey,  aunque  luego  se  allanó  á  compartir  la 
corona  con  su  sobrino. 

4.  Por  último,  habiendo  sufrido  una  derrota  El  Zagal,  fué  destro- 
nado y  quedó  por  único  rey  Boabdil,  cuyas  ciudades  iban  tomando  los 
soberanos  de  Castilla,  que  al  fin  pusieron  los  reales  cristianos  á  dos  le- 
guas de  la  capital:  Isabel  1  "  vino  también  al  campamento,  y  su  pre- 
sencia inspiró  á  los  capitanes  del  ejército,  (xonzulo  de  Córdoba,  Hernán 
Pérez  del  Puh/ar  y  otros,  heroicas  hazañas  y  caballerescas  empresas. 
El  campamento  se  quemó  una  noche  por  accidente  casual;  mas  la  Keina 
Católica  levantó  en  su  lugar  un  pueblo,  al  que  dio  el  nombre  de  Santa 
Fe,  para  significar  el  irrevocable  propósito  de  conquistar  á  Granada. 

5.  Entonces  los  moradores  de  ésta,  faltos  ya  de  todo  recurso,  tu- 
vieron que  rendirse  el  día  '2  de  Enero  de  1492;  y  el  desdichado  Boabdil 
dejó  para  siempre  la  hermosa  ciudad  del  Darro,  no  sin  exhalar  un  hon- 
do suspiro  al  divisarla  por  última  vez,  mereciendo  que  su  madre  le  di- 
jera: "Llora;  que  bien  debe  llorar  como  mujer  quien  no  supo  defenderla 
como  hombre."  Entretanto,  los  Reyes  Católicos  recorrían  el  mágico  al- 
cázar de  la  Alhambra,  en  que  ya  flameaba  la  bandera  de  Castilla,  ter- 
minando así  la  obra  comenzada  por  D.  Pelayo. 

6.  Sobreexcitado  el  sentimiento  religioso  con  la  toma  de  Granada, 
los  gloriosos  príncipes  que  dieron  fin  á  la  Keconquista,  no  queriendo  que 
hubiera  en  su  reino  otra  fe  que  la  cristiana,  se  ])ro])usieron  realizar  la 
expulsión  de  los  Judíos,  que  en  efecto  salieron  de  nuestro  país  poco  des- 
pués que  los  árabes;  porque  el  pueblo  odiaba  tanto  á  los  hebreos,  que, 
después  de  haber  pedido  para  ellos  la  Inquisición,  reclamó  su  extraña- 
miento, y  los  reyes  tuvieron  que  decretarle,  dando  así  á  nuestra  patria 
la  unidad  religiosa,  y  mereciendo  por  ello  el  título  de  Católicos,  que  pa- 
ra sí  y  sus  sucesores  les  otorgó  el  Papa. 

Lección  42. 

1.  Dispersos  los  judíos  por  todo  el  mundo  después  de  la  destruc- 
ción de  Jerusalén  por  los  romanos,  muchos  de  aquéllos  se  establecieron 
en  España,  donde  ya  existían  desde  tiempos  anteriores  á  la  era  cristia- 
na algunas  colonias  hebreas;  y  tanto  en  la  é])oca  romana  como  en  los 
primeros  tiemj)os  de  la  dominación  visigoda,  corrieron  la  misma  suerte 
que  la  raza  hispano-latina.  Pero  desde  que  los  reyes  godos  abrazaron 
la  fe  católica,  se  abrió  para  los  desdichados  israelitas  una  era  de  violen- 
cias y  persecuciones,  inaugurada  por  Sisebuto.  que  los  puso  en  la  al- 
ternativa de  aceptar  el  bautismo  ó  la  proscripción;  si  bien  este  decreto 
fué  luego  revocado  por  los  Concilios  de  Toledo. 

2.  Durante  la  Reconquista  experimentaron  grandes  vicisitudes; 
pero  en  general  fueron  tratados  con  gran  tolerancia  por  los  príncijjes 
cristianos,  y  aun  con  marcada  predilección  por  algunos,  como  Alfon- 
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so  8.°,  Alfonso  el  Sabio  y  Pedro  el  Cruel.  Por  la  fidelidad  que  mostra- 
ron á  éste,  se  atrajeron  quizá  la  animadversión  de  la  dinastía  bastarda, 
que  no  evitó  ni  reprimió  los  tumultos  populares  levantados  en  su  tiem- 
po contra  los  deicidas,  por  habérseles  atribuido  entonces  crímenes  es- 
pantosos, como  el  de  robar  niños  cristianos  para  crucificarlos.  Recrude- 
cido por  esto  el  odio  público  de  que  siempre  fueron  objeto,  los  Reyes  Ca- 
tólicos, cediendo  al  clamor  nacional,  tuvieron  que  decretar  la  expulsión 
del  pueblo  israelita,  ya  bastante  disminuido  por  las  conversiones  de  San 
Vicente  Ferrer,  llamado  por  esto  Apóntul  de  los  Judíos. 

3.  Mientras  permanecieron  entre  nosotros  los  judíos,  habitaron 
en  barrios  separados  de  la  población  cristiana  y  denominados  por  esto 
Juderías,  gobernándose  por  sus  leyes  y  bajo  la  autoridad  de  sus  sacer- 
dotes ó  maestros,  que  se  llamaban  Habitios:  dedicábanse  principalmen- 
te al  comercio,  para  el  que  tienen  aptitud  maravillosa,  y  atendían  cui- 
dadosamente al  fomento  de  la  enseñanza,  cuya  admirable  organización 
satisfacía  casi  todas  las  exigencias  pedagógicas  de  nuestro  tiempo. 

4.  La  difusión  de  la  instrucción  pública  y  el  natural  des])ejo  de  la 
raza  hebrea  pusieron  muy  alto  el  nivel  de  su  cultura.  La  ciencia  en  que 
principalmente  sobresalieron  los  judíos  españoles,  como  los  de  todas 
partes,  fué  la  Medicina,  habiéndose  hecho  famosos:  el  cordobés  Hasdaij, 
médico  de  Abderramán  3.";  y  el  leridense  Ibarúm,  que  batió  las  catara- 
tas á  1).  Juan  2."  de  Aragón:  en  el  estudio  de  la  Astronomía  se  distin- 
guió Avendreath.  que  se  convirtió  á  nuestra  fe,  tomando  el  nombre  de 
Juan  de  Luna;  como  cartógrafo  sobresalió  Jaime  Rives,  que  dirigió  la 
escuela  naval  de  Sagres;  y  como  teólogos,  descollaron  los  conversos  Pa- 
blo de  Santa  María  y  Alfonso  de  Cartat/ena. 

5.  La  Filosofía,  por  su  íntimo  enlace  con  la  religión,  fué  muv  cul- 
tivada entre  nuestros  judíos,  formando  tres  famosas  escuelas,  que  son: 
la  cordobesa,  la  toledana  y  la  barcelonesa.  La  primera  reconoce  por  fun- 
dador al  célebre  Mainiónides,  el  más  portentoso  genio  que  ha  produci- 
do la  raza  hebrea  en  Occidente;  siendo  también  pensadores  profundos 
el  malaguefio  Gebiml  ó  Avieebrón  y  el  insigne  Aben-Ezra,jeÍQ  de  la  es- 
cuela toledana.  En  el  estudio  de  esta  filosof/a  podemos  descubrir  las  cau- 
sas del  predominio  que  el  arte  simbólico  ejerció  en  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  Kteratura  rabínica  y  en  algunas  de  la  española. 

6.  En  el  campo  de  la  amena  literatura  brillaron:  como  poetas,  el 
mencionado  Acicebrón;  el  docto  Jada  Lerí,  que  nos  dejó  un  copioso 
dirán  ó  colección  de  ])oesías,  escritas  en  hebreo,  árabe  y  castellano;  v  el 
converso  Bab'i  JJoni  Santo  de  Carrión,  autor  de  un  poema  titulado"Con- 
sejos  y  documentos  al  Rey  Don  Pedro";  como  historiador.  Airar  Gur- 
da de  Santa  Marta,  que  escribió  una  crónica  de  D.  Juan  2.°;  v  como  no- 
velista, Aben-JIaznt,  k  quien  se  debe  la  hermosa  niacama  ó  levenda  ti- 
tulada 'De  los  Amores.'  En  contraposición  á  este  gran  florecimiento  de 
las  letras,  las  bellas  artes  no  se  desarrollaron  entre  los  judíos  de  Espa- 
ña, siendo  muy  ])ocas  las  sinagogas  que  se  erigieron. 

7.  Nuestros  judíos,  como  los  de  todas  partes,  conservaron  con 
igual  fidelidad  que  su  religión  la  lengua  hebrea,  pero  reservándola  jiara 
las  cosas  sagradas  y  asuntos  teológicos;  ))ues  en  los  profanos,  y  en  todos 
los  usos  de  la  vida,  empleaban  el  idioma  del  pueblo  en  cuyo  seno  vi- 
vían. Así  hablaron  el  árabe  entre  los  moros  y  el  romance  entre  los  cris- 
tianos, como  habían  hablado  el  latín  cuando  éste  era  el  idioma  de  Es- 
paña; y  por  eso  en  la  formación  del  castellano  ejerció  poderoso  influjo 
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el  helireo.  Por  su  parte  los  judíos  se  encariñaron  de  tal  modo  con  nues- 
tra rica  hal)la  nacional,  que  aún  la  conservan  en  todos  los  paises  donde 
se  refugiaron  al  ser  expulsados  de  la  Península. 

Lección  43. 

1.  C'risffjbfd  Culón,  natural  de  Genova  ó  de  un  suburbio  denomi- 
nado C(i(i<>h'tt(>,  aunque  otras  muchas  ])ohlaciones  se  disputan  el  honor 
de  haber  sido  su  cuna,  era  hijo  de  un  cardador  bien  acomodado:  estudió 
en  la  Universidad  de  Pavía  y  luego  se  dedicó  á  la  náutica,  restablecido 
más  tarde  en  Portugal,  formó  el  audaz  proyecto  de  llegar  por  Occiden- 
te á  las  costas  orientales  de  Asia  y  descubrir  tierras  que  debía  haber 
en  aquel  derrotero.  Pro])uso  esta  idea  al  monarca  lusitano  Juan  2.°,  lue- 
go á  la  república  de  Genova  y  á  otros  Estados  de  Europa,  siendo  en 
todas  partes  tratado  de  visionario.  Sin  cejar  por  eso,  decidió  venir  á 
Castilla,  cuyos  reyes  tenían  fama  de  alentar  las  grandes  empresas.  Ha- 
biéndose detenido  en  el  convento  de  la  Itáhida,  inmediato  al  j)uerto  de 
Palos,  en  la  provincia  de  Huelva,  su  guardián  Fray  Juan  Pcrez  de 
3íarcltena,  que  poseía  vastos  conocimientos  en  la  náutica,  se  decidió  á 
])atrocinar  el  proyecto  de  su  huésped. 

2.  Tal  ])royecto  tenía  por  base  la  idea,  arraigadísima  en  Colón,  de 
la  esfericidad  de  la  Tierra,  que  hacía  posible,  marchando  siempre  á 
Occidente,  llegar  al  extremo  oriental  de  Asia;  y  la  probabilidad  de  ha- 
llar tierras  en  tan  larga  travesía  se  fundaba  en  las  vagas  noticias  que 
acerca  de  este  punto  dejó  la  Antigüedad,  y  en  datos  recogidos  por  el 
mismo  Colón  acerca  de  expediciones  trasatlánticas  hechas  en  los  siglos 
medievales.  Los  antiguos  sospecharon  la  existencia  del  Nuevo  Continen- 
te, ]nies  Plafón  habla  de  la  Atlántida,  vasta  región  que  se  extendía  por 
el  Atlántico:  y  St'ncca  vaticinó  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
En  la  Edad  Media  los  Normandos  llegaron  á  la  Groenlandia  y  quizá 
pusieron  el  pie  en  la  tierra  continental  inmediata. 

3.  El  guardián  de  la  Kábida,  que  tenía  buenas  relaciones  en  la 
corte,  dio  al  desvalido  genovés  cartas  de  recomendación  para  altos  per- 
sonajes, por  cuyo  valimiento  obtuvo  el  gran  cosmógrafo  una  audiencia 
de  los  reyes,  quienes,  ocupados  por  entonces  en  la  guerra  contra  Grana- 
da, acordaron  someter  su  plan  al  examen  de  comisiones  científicas,  que 
se  reunieron  en  Salamanca  y  Córdoba,  y  que,  después  de  mucho  tiempo 
y  largas  controversias,  declararon  irrealizable  y  quimérico  el  plan  del 
osado  y  esclarecido  navegante. 

4.  Intervino  entonces  directamente  y  con  gran  entusiasmo  el  P. 
Marchena,  quien  logró  interesar  de  tal  modo  á  la  reina  Isabel,  que  ésta 
se  decidió  á  patrocinar  los  proyectos  del  marino  italiano;  y  aunque  pa- 
recieron exorbitantes  y  peligrosas  las  exigencias  de  éste,  aquella  ilustre 
princesa,  que  tenía  la  viva  intuición  del  genio  y  las  inspiraciones  de  la 
fe,  tomó  á  su  cargo  la  magna  empresa  y  aun  se  ofreció  á  deshacerse  de 
sus  alhajas  para  costear  la  expedición,  si  necesario  fuera. 

5.  Por  fin,  el  día  3  de  Agosto  de  1492  salían  del  pequeño  puerto 
de  Palos  tres  carabela^,  llamadas  Pinta,  Xitia  y  Santa  María,  arbolan- 
do en  ésta  su  insignia  el  Almirante:  las  dos  j)rinieras  llevaban  ])or  pilo- 
tos á  sus  dueños,  los  hermanos  Pinzones,  que  comparten  con  el  inmortal 
genovés  la  gloria  de  su  descubrimiento. 

Perdióse  la  fiotilla  en  la  inmensidad  del  Océano;  pero  al  cabo  de 
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algún  tiempo  la  tripulación  se  negó  resueltamente  á  seguir  más  adelan- 
te. Entonces  el  gran  profeta  de  la  Geografía  pidió  tres  días  más,  prome- 
tiendo que,  si  al  tercero  no  había  descubierto  tierra,  volverla  á  España; 
pero  al  segundo  viéronse  ramas  de  árboles  y  desperdicios  de  animales 
terrestres,  y  por  ñn,  al  amanecer  del  siguiente,  l'¿  de  Octubre  de  1492, 
un  marinero  de  la  'Santa  María,  gritó  ¡tierra!  Era  la  isla  de  Gaa/iafianl, 
á  la  que  dio  Colón  el  noml)re  de  'San  'Sa/raifor:  descubrió  en  seguida  á 
Cuoa  y  Santo  Domingo  y  emprendió  la  vuelta  á  España,  siendo  recibi- 
do por  los  reyes  con  gran  pompa  y  ostentación. 

6.  Hizo  luego  otros  viajes,  descubriendo  en  el  segundo  á  Puerto- 
Rico  y  las  Pequeñas  Antillas,  y  en  el  tercero  el  Nuevo  Continente;  pe- 
ro él  designó  todas  estas  tierras  trasatUnticas  con  el  noml)re  de  Indias, 
por  creer  que  pertenecían  al  extremo  oriental  de  Asia.  Calumniado  an- 
te los  reyes,  volvió  preso  á  Es])aña  por  orden  del  comisario  BobadiUa; 
y  aunque  todavía  llevó  á  cabo  un  cuarto  viaje,  las  tempestades  destru- 
yeron su  ttota  y  regresó  á  España  pobre  y  abatido,  muriendo  poco  des- 
pués en  el  mayor  abandono. 

Cristóbal  Colón,  el  hombre  más  extraordinario  y  glorioso  que  pre- 
senta la  Historia,  fué  tan  desgraciado,  que  ni  aun  pudo  legar  su  nombre 
al  Nuevo  Mundo,  el  cual  lleva,  con  notoria  injusticia,  el  de  un  aventure- 
ro florentino,  llamado  Américo  Vespuc/o,  que  siguió  las  ex])loraciones 
del  inmortal  genovés;  pero  nuestro  tiempo,  al  celebrar  en  todo  el  mundo 
civilizado  el  4.°  centenario  del  descubrimiento  de  América,  ha  desagra- 
viado con  esta  universal  a])oteosis  al  desventurado  revelador  del  Mo- 
derno Continente:  y  quizá  la  Iglesia  le  coloque  algún  día  en  los  altares, 
pues  tiene  incoado  expediente  de  canonización. 

Lección  44. 

1.  Al  mismo  tiempo  que  la  corona  de  Castilla  extendíala  sombra 
de  su  autoridad  por  los  inmensos  territorios  de  un  nuevo  mundo,  las  ar- 
mas españolas  recogían  inmarcesibles  laureles  en  las  campiñas  de  Ita- 
lia. El  rey  'de  Francia  Carlos  S.°,  renovando  las  antiguas  pretensiones 
de  los  anjevinos  al  reino  de  Ñapóles,  arrebató  la  corona  de  este  país  á 
Fernando  2.";  mas  entonces  su  pariente  el  monarca  aragonés  envió  con- 
tra los  franceses  al  insigne  caudillo  Gonzalo  de  Córdoba. 

2.  Este  los  hizo  abandonar  la  Italia,  adquiriendo  el  glorioso  re- 
nombre de  Oran  CV/^>/tó/í,  no  sólo  por  sus  victorias,  sino  también  por 
su  genio  táctico,  pues  fué  el  creador  de  los  famosos  Tercios,  que  dieron 
á  nuestra  Infantería  la  reputación  de  invencible.  Pero  muerto  Carlos  8.°, 
su  sucesor  Luís  12  se  entendió  con  el  rey  de  Aragón,  y  se  repartieron 
entre  ambos  el  reino  de  Ñapóles. 

3.  Sin  embargo,  una  cuestión  de  límites  en  este  repartimiento  hi- 
•¿0  que  se  rom])ieran  las  hostilidades  entre  es])añoles  y  franceses:  pero 
Gonzalo  de  Córdoba  derrotó  al  ejército  francés  junto  al  ]nieblo  de  Cerif/- 
nohi;  pues  aunque  nuestro  ])olvorín  se  incendió  al  ])rinci])iar  el  comt)a- 
te,  el  im])ávido  caudillo  alentó  á  sus  soldados,  diciéndoles:  "Huen  ánimo, 
amigos  míos,  (¡ue  esas  son  luminarias  por  la  victoria."  Acabó  de  vencer- 
los en  las  riberas  del  Garrí/ano;  con  lo  cual  quedó  dueño  de  Ñapóles  el 
rey  de  Aragón  y  en  su  nombre  el  Gran  Ca])itán. 

4.  Kccomjjensó  éste  con  extraordinaria  liberalidad  á  sus  compa- 
ñeros, entre  los  cuales  figuralian  el  forzudo  (útrc'ia  de  Paredes  y  el  há- 
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bil  Pedro  Navarro,  regalándoles  territorios  como  si  fueran  suyos;  y 
ofendido  de  ello  Fernando  ó.°,  pasó  á  Ñapóles  y  exigió  al  conquistador 
de  aquel  reino  las  cuentas  de  su  administración.  Entonces  Gonzalo  de- 
Córdoba  ])resentó,  según  refiere  la  tradición,  unas  ])art¡das  extravagan- 
tes é  hiperbólicas,  que  se  han  heclio  ])roverbiales  y  se  conocen  con  el 
nombre  de  Cuentas  del  Gran  Capitán,  cuya  lectuia  avergonzó  al  rey. 

5.  Si  memoi'able  es  este  reinado  ])orla  fabulosa  extensión  territo- 
rial que  en  él  alcanzó  l'^spaña,  no  lo  es  menos  ])or  la  organización  inte- 
rior que  recibiera  y  por  la  cultura  intelectual  que  en  él  se  desenvolvió. 
La  reina  Isabel  daba  ejem])lo  de  amor  al  saber  y  lo  fomentaba  en  las  al- 
tas clases;  y  las  damas,  imitando  á  la  reina,  que  tuvo  por  maestro  de  la- 
tín al  ilustre  Xehrija,  se  hicieron  doctas,  habiendo  alcanzado  gloriosa 
renombre  Dona  Beatriz  Galindo,  llamada  La  Latina  por  sus  profun- 
dos conocimientos  en  el  idioma  del  ])ueblo  rey.  Las  Universidades  me- 
recieron singular  protección  ala  Heina  Católica:  la  de  ¡Salaiaanca  llegó 
á  ser  por  esto  de  las  más  famosas  del  mundo.  Al  mismo  tiempo  se  in- 
troducía el  maravilloso  arte  de  Gutemberg,  que,  protegido  con  fran- 
quicias, muy  pronto  llenó  de  imprentas  las  ciudades  ])rincipales,  contri- 
buyendo al  rápido  desarrollo  de  esta  brillante  cultura,  que  produjo  el 
siglo  de  oro  de  las  letras  españolas. 

6.  En  medio  de  tantas  grandezas  y  prósperos  sucesos,  el  corazón 
de  la  reina  había  recibido  profundas  heridas  por  la  desgraciada  suerte 
de  sus  hijos:  quebrantada  su  salud  y  viendo  próximo  su  ftn,  Isabel  L®- 
hizo  testamento,  designando  como  heredera  del  reino  castellano  á  su  hija 
D."  Juana,  y  á  su  esposo  1).  Fernando  como  Regente,  si  aquélla  no  es- 
taba en  disposición  de  gobernar:  pues  su  razón  se  hallaba  muy  perturba- 
da. Murió  en  ^ledina  del  Campo:  sus  restos  yacen  en  Granada,  y  su 
nombre  vivirá  eternamente  en  la  historia  patria,  simbolizando  sus  glorias 
más  puras  y  brillantes. 

Lección  43. 

1.  En  virtud  del  testamento  de  Isabel  L'',  su  viudo  D.  Fernanda 
hizo  proclamar  reina  de  Castilla  á  IJ."  Juana  la  Loca  con  su  esposo  Don 
Felipe  L",  Archiduque  de  Austria,  quedando  él  en  calidad  de  Regente  y 
gobernando  el  reino  mientras  venían  dichos  príncipes,  que  estaban  en 
Flandes;  pero  disgustado  bien  pronto  con  su  yerno,  hubo  de  retirarse 
á  sus  Estados  de  Aragón,  pasando  luego  á  segundas  nupcias  con  una 
sobrina  del  rey  de  Francia. 

2.  Cuando  llegaron  á  España  sus  nuevos  soberanos,  I).  Felipe  re- 
clamó para  sí  solo  el  gobierno,  alegando  que  su  esposa  estaba  demente. 
y  comenzó  á  proveer  los  destinos  jiúblicos  en  sus  cortesanos  flamencos, 
lo  cual  producía  gran  disgusto  en  la  nación;  pero  una  aguda  enferme- 
dad le  llevó  en  pocos  días  al  sepulcro,  no  habiendo  durado  un  año  su  rei- 
nado, cuyo  hecho  más  notable  fué  la  publicación  de  las  celebérrimas 
Leyes  de  Toro. 

3.  Con  esta  muerte  quedaba  el  reino  en  una  situación  lamenta- 
ble: jjorque  tal  suceso  volvió  comjjletamenteloca  á  ])."  Juana,  y  se  for- 
mó un  gobierno  provisional,  que  determinó  llamar  de  nuevo  al  rey  de 
Aragón.  La  segunda  regencia  de  este  príncijje  fué  grandemente  fecunda 
en  importantes  sucesos.  YA  ])ensamiento  que  tuvo  San  Fernando  de  lle- 
var nuestras  conquistas  al  África,  comenzó  á  realizarse  por  iniciativa 
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del  cardenal  Cisneros,  que  costeó  dos  expediciones  en  que  él  mismo  to» 
mó  parte,  siendo  su  resultado  la  conquista  de  Oran,  Bujía  y  'rr'tpoli; 
pero  un  terrible  descalabro  que  sufrieron  nuestras  armas  en  la  isla  de 
los  Gelves,  las  detuvo  por  entonces  en  esta  carrera  triunfal. 

4.  A  la  vez  que  se  realizaban  tales  conquistas,  el  Key  Católico  to. 
maba  parte  en  la  Liga  de  C'anibrai/,  iniciada  por  Julio  2."  contra  Vene» 
cia,  y  en  la  Li'i/a  Santa,  formada  por  León  10  contra  Francia:  y  habién» 
dose  unido  á  esta  nación  Juan  de  Albrit,  rey  de  Navarra,  este  ])aís  fué 
invadido  por  Fernando  5.",  y  quedó  incorporado  al  reino  de  Castilla,  pre- 
parándose asi  la  complet^.  unidad  nacional. 

5.  Murió  poco  después  el  gran  rey  Fernando  5.°,  dejando  á  su 
hija  1).-'  Juana  por  heredera  de  todos  sus  Estados;  pero  disponiendo  que, 
en  atención  á  la  demencia  de  dicha  señora,  gobernase  el  reino  su  nieto 
I).  Carlos,  y  durante  la  ausencia  de  éste,  que  se  hallaba  en  Flandes,  tu- 
viese la  regencia  el  ilustre  cardenal  Cisneros.  Quedó, pues. venturosamen- 
te realizada  la  unión  de  Aragón  y  Castilla  y  abierto  el  camino  á  laí 
conquistas  de  América  y  África,  que  iban  á  fundar  el  colosal  Imperio 
español. 

Lección  46. 

1.  Fray  Francisco  Jiiiii'nez  de  Cisneros,  una  de  las  figuras  míLs 
descollantes  déla  historia  patria,  nació  en  Torrelaguna:  siguió  la  carre- 
ra eclesiástica,  y  sintiendo  irresistible  vocación  á  la  vida  monástica,  pro- 
fesó en  un  convento  de  Toledo;  mas  pareciéndole  todavía  poco  aparta* 
do  y  silencioso  este  claustro,  pasó  al  monasterio  del  Castañar  y  luego  a] 
de  Salceda,  del  que  fué  nombrado  guardián.  Allí  se  encontraba  cuando 
la  reina  Isabel  le  eligió  por  confesor,  mostrándose  cada  día  más  satisfe- 
cha de  su  elección;  y  habiendo  quedado  vacante  el  arzobispado  de  Tole- 
do, le  propuso  para  esta  sede;  pero  él  se  negó  á  aceptar,  y  fué  preciso 
que  el  Papa  se  lo  mandase. 

2.  El  nuevo  Primado  de  la  Iglesia  española  vivía  con  extraordi- 
naria modestia,  comiendo  frugalmente  y  durmiendo  sobre  un  pobre  jer- 
gón. El  Soberano  Pontífice  le  em  ió  el  birrete  de  cardenal,  á  instancias 
del  Key  Católico,  en  cuya  segunda  regencia  se  llevó  á  cabo  la  expedición 
de  África  por  iniciativa  de  Cisneros,  que  anticipó  los  fondos  para  los  gas- 
tos de  la  campaña.  Pero  Fernando  ó.°,  que  tenía  envidia  ó  desconfian- 
za de  todos  los  grandes  hombres,  mandó  á  Pedro  Navarro,  caudillo  de 
las  tropas,  que  expiase  los  actos  de  Cisneros;  y  ofendido  éste  de  tal  con- 
ducta, se  volvió  á  su  diócesis. 

3.  Entonces  se  dedicó  á  dos  empresas  que,  á  falta  de  otros  títulos, 
inmortalizarían  su  nombre;  á  saber:  la  fundación  de  la  Universidad  de 
Alcalá  y  la  impresión  de  la  Biblia  Políglota  Complutense.  P'sta  obra, 
que  costó  quince  años  de  sacrificios  inmensos,  por  hallarse  todavía  en  su. 
infancia  el  arte  tipográfico,  fué  el  asombro  de  Europa,  y  atestigua  la  in- 
fluencia ejercida  por  Cisneros  en  el  Kenacimiento  españt)!,  alentando  lo» 
estudios  clásicos  y  orientales. 

4.  Tal  era  el  hombre,  ya  octogenario,  designado  i)or  Fernando  5." 
para  gobernar  á  Castilla  durante  la  ausencia  de  su  nieto  Carlos;  y  aun- 
que éste  había  ya  enviado  con  el  mismo  objeto  á  su  ))receptor  Adriano, 
conviniéronse  al  fin  en  que  Cisneros  quedaría  de  regente,  y  aquél  como 
embajador  y  asociado  al  gobierno.  Enseguida  el  regente  hizo  proclamaír 
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á  1).  Carlos  como  rey,  aunque  vivía  su  madre,  D.''  Juana  la  Loca,  que 
era  la  verdadera  reina. 

5.  Como  los  no])les  trataran  de  intimidarle,  preguntándole  con  in- 
solencia en  virtud  de  qué  poderes  ejercía  el  mando,  contestó  Cisneros, 
asomándolos  á  un  balcón  y  mostrándoles  la  j^uardia  que  abajo  tenía  con 
algunos  cañones:  "Esos  son  mis  ])oderes."  Luego  tuvo  que  sostener  dos 
guerras:  la  una  contra  Juan  de  Albrit,  que  intentó  recobrar  su  reino  de 
Navarra:  y  la  otra  contra  el  famoso  corsario  Barfxtrrojít.  J^a  primera 
terminó  pronta  y  l'elizmente  para  Castilla;  mas  la  segunda  ocasionó  un 
descalabro  á  nuestras  armas. 

6.  Por  fin,  ]).  Carlos  vino  á  España,  desembarcando  en  Asturias: 
el  regente  se  puso  en  camino  para  recibirle:  ])ero  al  llegar  á  Roa,  enfermó 
y  allí  mismo  falleció  á  los  pocos  días,  lastimado  por  una  fría  carta  del 
rey,  en  que  le  daba  gracias  por  sus  servicios  y  le  otorgaba  licencia  para 
que  se  retirase  á  su  diócesis  á  descansar  y  aguardar  del  Cielo  la  recom- 
pensa de  sus  merecimientos. 

Lección  47. 

1.  Carlos  1."  era  hijo  de  D.''  Juana  la  Loca  y  de  Felipe  el  Hermo- 
so, Archiduque  de  Austria  y  Duque  de  IJorgoña;  por  lo  cual  se  da  el 
nombre  de  Casa  de  Austria  ó  de  Boriiaña  k  la  dinastía  entronizada  en 
España  por  Felipe  1."  Su  hijo  Carlos  había  nacido  en  Gante,  y  cuando 
vino  á  España  ignoraba  nuestro  idioma,  leyes  y  costumbres;  pero  reu- 
nió Cortes  para  prestar  el  juramento  debido.  En  ellas  los  procuradores, 
formulando  el  sentimiento  nacional,  suplicaron  al  nuevo  monarca  que 
no  diese  cargos  públicos  á  los  extranjeros  y  que  guardase  á  su  madre,  la 
infeliz  D.''  Juana,  los  respetos  debidos  á  la  reina  de  Castilla. 

2.  Poco  después  llegó  á  1).  Carlos  la  noticia  de  haber  muerto  su 
abuelo  Maximiliano  y  más  tarde  la  de  su  exaltación  al  trono  del  Impe- 
rio alemán.  Para  los  gastos  de  su  coronación  pidió  recursos  á  las  Cortes, 
reunidas  á  este  fin  en  Santiago  y  la  Coruña,  donde  fué  votado  aquel  sub- 
.sidio  y  aprobado  el  nombramiento  del  cardenal  Adriano,  sin  embargo 
de  que  era  extranjero,  para  Kegente  de  España  dui'ante  la  ausencia  del 
monarca. 

3.  La  paciencia  de  la  nación  se  agotó  en  vista  de  tales  sucesos, 
que  constituían  una  sistemática  infracción  de  nuestras  leyes,  y  en  todas 
las  ciudades  castellanas  principió  á  fermentar  la  levadura  de  la  insurrec- 
ción, uniendo  sus  milicias  concejiles  para  defenderlos  intereses  y  dere- 
chos comunes.  Así  comenzó  la  célebre  (juerra  de  las  Comunidades  de 
Castilla.  Para  dirigirla,  se  instaló  en  Avila  una  Junta,  llamada  Santa, 
que  nombró  general  de  las  tropas  comuneras  al  toledano  Juan  de  Padi- 
lla, y  dirigió  á  1).  Carlos  un  mensaje  en  que  se  exi)onían  las  aspiracio- 
nes del  país;  á  cuyo  documento  dan  muchos  escritores  el  nombre  de 
Constitueiún  de  Arila,  por  ver  en  ella  el  germen  de  nuestros  modernos 
códigos  fundamentales. 

4.  Vencedores  al  principio  los  Comuneros,  viéronse  luego  aban- 
donados de  los  nobles  y  desujiidos  ])or  la  discordia;  y  en  tal  situación 
fueron  atacados  ])or  los  ¡m])eriales  junto  al  pueblo  de  Jl'tlalar,  donde 
aquéllos  quedaron  batidos  completamente  y  hechos  prisioneros  sus  je- 
fes, que  eran:  el  toledano  Juíin  de  Padilla,  el  segoviano  Juan  Bravo 
y  el  salamanquino  Francisco  Maldunadu. 
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5.  Llevados  á  Villalar,  fueron  condenados  á  muerte,  que  sufrie- 
ron al  día  siguiente  en  dicha  población.  Cuando  eran  llevados  al  supli- 
cío,  Juan  Bravo  protestó  enérgicamente  contra  el  dictado  de  traidores 
que  les  daba  el  pregonero;  pero  el  noble  Juan  de  Padilla  le  replicó; 
'Ayer  fué  día  de  pelear  como  caballeros:  hoy  lo  es  de  morir  como  cris- 
tianos." Al  tenerse  noticia  de  estos  hechos,  todas  las  ciudades  que  habían 
abrazado  la  causa  de  las  Comunidades,  abrieron  sus  puertas  á  las  tropas 
del  rey:  pero  la  de  Toledo  resistió  mucho  por  la  energía  de  la  viuda  de 
Padilla,  D."  Muría  Paclu-cu,  y  del  obispo  Arttña,  uno  de  los  fogosos  de- 
fensores de  las  Comunidades. 

6.  El  éxito  desgraciado  de  esta  guerra,  tan  popular  y  formidable 
en  un  principio,  se  explica  por  el  abandono  en  que  dejaron  á  Castilla  las 
otras  provincias,  que.  dominadas  por  el  es])íritu  de  localidad  y  aisla- 
miento, no  comprendían  que  en  la  ruina  de  las  libertades  castellanas 
iban  envueltos  los  fueros  de  las  demás  regiones.  En  cuanto  á  la  índole 
y  significación  política  de  este  movimiento,  debe  considerársele  como 
una  protesta  contra  la  violación  de  las  leyes  del  país  y  el  inmoral  go- 
bierno de  los  extranjeros. 

7.  También  hubo  alzamiento  popular,  aunque  de  carácter  pro- 
nunciadamente socialista,  en  el  reino  de  Valencia,  donde  se  formaron 
Germatiias  ó  hermandades  de  las  clases  trabajadoras  contra  los  nobles: 
á  su  frente  se  pusieron  el  cardador  Juan  Lorenzo,  el  tejedor  Guillen 
Sorolla  y  otros  menestrales:  j)ero  las  tropas  del  rey  sometieron  y  casti- 
garon terriblemente  á  todos  los  agermanados,  extremándose  el  rigor  con- 
tra los  de  Mallorca,  cuyo  jefe  fué  Juan  Odón.  El  obispo  Acuña  murió 
colgado  de  una  almena  en  el  castillo  de  Simancas  por  orden  del  feroz 
alcalde  Rouquillo,  tipo  de  gobernantes  odiosos. 

Lección  4  8. 

1.  Habiendo  reunido  el  hijo  de  Juana  la  Loca  sobre  su  frente  la 
corona  real  de  España  y  la  imperial  de  Alemania,  se  le  nombra  Carlos 
L°  de  España  y  5.°  de  Alemania.  Las  causas  de  la  famosa  rivalidad  en- 
tre este  ])ríncipe  y  í'rancisco  1."  de  Francia,  origen  de  tantas  guerras, 
fueron:  el  haber  pretendido  los  dos  la  corona  im])erial  de  Alen  ania;  el 
reclamarse  uno  á  otro  varios  Estados  de  Flandes  y  de  Italia,  que  creían 
de  su  pertenencia;  y  el  aspirar  ambos  á  dominar  en  Europa.  Francisco 
1 ."  invadió  nuestro  suelo  ])()r  la  frontera  navarra,  llegando  á  Pamplona; 
])ero  enérgicamente  rechazado,  tuvo  que  re])asar  el  Pirineo. 

2.  Al  mismo  tiem])o  que  en  Es])aña,  había  comenzado  la  guerra 
en  Italia,  atacando  los  franceses  el  Milanesado  y  poniendo  sitio  á  Pavía: 
en  socorro  de  esta  jdaza,  defendida  por  Antouio  de  Lí-ivu,  llegaron  el 
Coitdi'stuhic  Borhón,  general  francés  al  servicio  de  Carlos  5.°,  y  el  italia- 
no Murqi4Í's  di-  Pescura,  lil)rando  con  los  sitiadores  una  de  las  batallas 
más  célebres  de  la  historia  moderna.  l)es])ués  de  heroicos  esfuerzos  por 
una  y  otra  parte,  los  franceses  se  declararon  en  derrota  y  su  rey  ca\ó  pri- 
sionero. De  tal  catástrofe  dio  cuenta  á  su  madre  en  estos  caballerescos 
términos:  "Todo  se  ha  ])erdid(),  menos  el  honor.' 

'Á.  El  prisionero  de  Pavía  fué  conducido  á  Madrid,  donde  per- 
maneció un  año,  firmándose  luego  un  tratado  ó  concordia,  en  cuya  vir- 
tud recobró  su  libertad  el  rey  de  Francia  bajo  condición  de  devolver  al 
monarca  es])añol  el  ducado  de  Rorgoña  y  renunciar  á  toda  pretcnsión 
sobre  Ñapóles  y  Milán. 
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4.  Pero  Francisco  1 .",  apenas  traspuso  la  frontera,  rompió  el  tra- 
tado y  se  unió  á  la  Li(¡a  C/emctitiua,  formada  ])or  el  Papa  Clemente  7." 
contra  el  emj)erador;  y  entonces  el  condestable  Borbón  marchó  sobre 
la  capital  del  orbe  católico,  que  fué  tomada  por  asalto.  Al  darle,  fué 
muerto  aquel  caudillo;  pero  sus  tropas,  ebrias  de  furor,  se  hicieron 
dueñas  de  Roma  y  la  convirtieron  en  teatro  de  horribles  escenas,  cuyos 
pi'incipales  autores  fueron  los  alemanes  luteranos  que  había  en  el  ejér- 
cito de  Borbón . 

0.  El  Papa  se  hizo  fuerte  en  el  castillo  de  Saint- Angelo,  de  don- 
de luego  ])udo  fugarse.  Renovóse  con  tal  motivo  la  guerra,  que,  después 
de  muchas  vicisitudes,  terminó  con  un  arreglo  que  se  llamó  Paz  de  las 
Demias,  por  haberla  estipulado  la  madre  de  Francisco  1."  y  una  tía  de 
Carlos  o.°x  siendo  sus  cláusulas  ])rincipales  las  del  tratado  de  Madrid. 

6.  Pero  también  1^1  Rcij  CahaUero,  como  se  llamaba  el  francés, 
íompió  esta  otra  concordia  y  encendió  de  nuevo  la  guerra,  interrumpi- 
da breve  tiem])o  por  la  tregua  de  Xiza  y  terminada  definitivamente  ])or 
la  paz  de  Crcspy,  bajo  las  condiciones  de  los  anteriores  tratados.  Poco 
después  bajó  al  sepulcro  Francisco  1.°:  pero  su  sucesor  continuóla  gue- 
íi'a  contra  España. 

7.  Al  mismo  tiempo  que  estas  guerras,  sostenía  Carlos  5."  otras 
en  Alemania  contra  los  Protestantes.  Al  principio  tuvo  que  contempo- 
rízar  con  ellos,  obligado  por  las  circunstancias:  pero  después  los  comba- 
tió con  las  armas,  derrotándolos  en  la  batalla  de  Malherí/,  ganada  por 
el  ínclito  Daqae  (le  Alha:  más  tarde,  sin  embargo,  la  traición  de  Man- 
rieio  (le  Sajonia,  príncipe  alemán  que  militaba  en  las  filas  del  empera- 
dor, le  obligó  á  suscribir  el  tratado  de  Passaa  y  la  paz  de  Aa¡/shar(¡i>, 
por  laque  se  reconoció  á  los  protestantes  la  Hbertad  de  conciencia  y  los 
mismos  derechos  que  á  los  católicos. 

Lección  49. 

1.  ^Mientras  los  famosos  tercios  de  Carlos  ó.°  recorrían  triunfantes 
la  Europa,  allá  en  el  Nuevo  Mundo  los  marinos  y  guerreros  españoles 
descubrían  y  conquistaban  inmensos  territorios.  Vasco  Xihiez  de  Balboa, 
atravesando  el  istmo  de  Panamá,  llegó  á  las  playas  del  Grande  Océano: 
Ponce  de  León  abordó  al  litoral  de  la  Horida:  Sol'is.  recorrió  las  riberas 
del  Plata:  Orellana  siguió  en  tosca  ])iragua  todo  el  curso  del  Amazonas: 
OJeda  exploró  desde  la  desembocadura  del  Orinoco  hasta  el  Magdalena; 
y  Grijíüra  reconoció  la  costa  de  Méjico. 

2.  Todos  los  países  recorridos  por  estos  audaces  ex])loradores  es- 
taban ])oblados  por  gente  de  la  raza  cobriza  ó  aceitunada,  que  parece  ser 
Una  modificación  de  la  amarilla  ó  mongólica,  la  cual  debió  ])asar  del  an- 
tiguo al  nuevo  continente  por  el  estrecho  de  Behering;  pero  los  españo- 
les designaron  con  el  nombre  de  Indios  á  todos  los  aborígenes  de  Amé- 
rica. Los  primitivos  habitantes  de  Méjico  fueron  los  Aztecas,  hombres 
de  carácter  sencillo,  que  tuvieron  una  civilización  bastante  adelantada. 
Como  lo  acreditan  sus  grandes  construcciones  y  su  literatura,  rica  en 
manifestaciones  ])oéticas;  aunque  su  religión,  que  era  sabeista,  estaba 
manchada  con  sacrificios  de  víctimas  humanas. 

3.  Para  conquistar  el  dilatado  y  rico  Imperio  mejicano,  determinó 
Veláziptez,  go])ernador  de  Cuba,  enviar  una  expedición,  acaudillada  \)ov 
un  joven  extremeño,  llamado  Hernán  Cortés;  aunque  arrepentido  lúe- 
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^0  de  esta  elección,  quiso  dejarla  sin  efecto;  mas  ya  el  previsor  adalid  se 
había  puesto  en  marcha.  Su  fuerza  se  reducía  á  unos  seiscientos  hom- 
bres á  bordo  de  once  naves;  y  con  tan  exiguos  medios  iba  aquel  honi- 
l)re  extraordinario  á  realizar  una  empresa  que  "parece  fabulosa  y  dema- 
«iado  inverosímil  aun  para  novelas,"  como  dice  un  historiador. 

4.  Desembarcó  primero  en  la  isla  de  Cozumely  se  apoderó  de  la 
gran  ciudad  de  Tahnsca.  Avanzó  luego  al  litoral  mejicano,  donde  fundó 
á  Veracntz:  y  cuando  se  disponía  á  internarse,  estalló  en  su  ejército  una 
insurrección.  Entonces  el  animoso  caudillo,  para  evitar  nuevos  actos  de 
indisciplina,  tomó  la  heroica  resolución  de  quemar  ó  echar  á  pique  to- 
dos sus  barcos,  diciendo  á  los  soldados  que,  si  no  querían  morir,  tenían 
que  seguirle. 

5.  Hiciéronlo  así  todos;  y  penetrando  en  el  interior  del  país,  die- 
ron vista  á  la  gran  ciudad  de  Méjico:  el  emperador  Moteziima,  no  atre- 
viéndose á  resistir,  salió  al  encuentro  de  los  expedicionarios:  y  proster- 
nándose ante  su  jefe,  le  instaló  como  príncipe  en  la  capital  del  Imperio, 
y  se  declaró  subdito  del  monarca  español. 

6.  Habiendo  salido  Cortés  ])ara  ir  al  encuentro  de  un  emisario  de 
Velázquez,  llamado  Panfilo  cíe  Xarráez,  que  traía  orden  de  llevarle 
prisionero  á  Cuba,  insurreccionáronse  los  mejicanos  contra  la  guarni- 
ción española,  mandada  ])or  el  intrépido  Alrarado:  la  lucha  fué  terrible, 
costando  la  vida  á  Motezuma  y  tomando  ])arte  en  ella  el  caudillo  extre- 
meño, que  retornaba  victorioso,  llevando  engrosadas  sus  filas  con  la 
hueste  de  Xarváez;  y  los  heroicos  españoles  que  pudieron  salir  de  la 
plaza,  dieron  el  nombre  de  Xorhc  Triste  á  la  que  fué  testigo  de  tantas 
proezas  y  catástrofes,  contándose  entre  aquéllas  el  célebre  salto  de  Alra- 
rado para  salvar  el  lago  que  bañaba  la  ciudad. 

7.  Pero  no  han  concluido  las  dificultades  todavía:  en  el  valle  de 
Otmnha  esperan  á  los  nuestros  cuarenta  mil  guerreros  indios,  que  son 
derrotados  á  fuerza  de  valor  y  pericia:  y  con  este  triunfo  se  anima  Cor- 
tés á  volver  contra  la  ca])ital,  que  es  tomada  por  asalto,  siendo  hecho 
prisionero,  y  luego  quemado  vivo,  Gvatiinoc'ni.  que  había  sucedido  á  Mo- 
tezuma;  con  lo  cual  quedó  sometido  á  nuestra  dominación  todo  el  Im- 
perio mejicano. 

8.  El  rey  de  España  no  dio  al  conquistador  de  Méjico  la  recom- 
pensa á  que  le  hacían  acreedor  sus  merecimientos.  Pronto  le  destituvó 
uel  mando:  y  el  que  dio  á  su  jíatria  la  tierra  del  oro,  acabó  su  vida  ])o- 
bre  y  olvidado  de  todos.  Cuéntase  que  un  día,  no  ol)teniendo  audiencia 
del  emperador,  abalanzóse  al  estribo  de  su  coche.  "(.;Quien  sois?'  le  dijo 
el  César  germánico:  y  el  héroe  español  contestó  con  altivo  y  amargo 
acento:  "Soy  un  hombre  que  os  ha  ganado  más  tierras  que  os  legaron 
vuestros  padres  y  abuelos." 

Lección  50. 

1.  Poco  des])uós  de  la  contjuista  de  Méjico,  se  llevaba  á  cabo  la 
del  Perú,  hermoso  y  rico  país,  cuyo  fértil  suelo,  ])roducidor  de  la  t/in'fxi, 
\a  patata  y  otra,s  muchas  ])lantas  medicinales  y  alimenticias,  estal)a  con- 
vertido en  un  verdadero  jardín,  merced  al  inteligente  y  esmerado  culti- 
vo que  recibía  de  sus  moradores.  Los  soberanos  de  este  j)aís.  cuya  corte 
«ra  la  suntuo.sa  Cuzco,  llevaban  el  título  de  Incas  y  se  tenían  por  hi- 
jos del  Sol,  á  cuyo  astro  rendía  culto  el  ])ueblo,  quv  gozaba  cierto  bien- 
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estai',  practicando  una  especie  de  comunismo;  y  á  favor  de  ese  bienes- 
tar se  produjo  ima  gran  literatura,  que  tuvo  por  órojano  la  lengua  Qíií"- 
chúa,  y  cuya  ])roducción  más  notable  es  un  drama  titulado  Olkintay. 

2.  Alcanzaba,  pues,  un  alto  nivel  de  cultura  la  nación  peruana 
cuando  a])arecieron  en  su  territorio  los  españoles,  acaudillados  por  el 
animoso  Pizarra,  también  extremeño,  que,  asociándose  con  su  paisano 
Almagro  ])ara  buscar  El  Dorado  ó  país  del  oro,  con  que  soñaban  los. 
aventureros,  aunque  fracasó  en  su  primera  tentativa,  invadió  por  segun- 
da vez  y  con  mayores  recursos  el  Imperio  de  los  Incas,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  desgarrado  por  una  guerra  civil,  encendida  por  los  príncipes 
Huáscar  y  AtaJitalpa,  y  de  la  cual  se  aprovecharon  hábilmente  lo& 
nuestr  is  para  quebrantar  las  fuerzas  de  los  indígenas  y  hacerse  dueños 
del  país.  Pero  enemistados  luego  los  caudillos  españoles,  ambos  pere- 
cieron á  manos  de  sus  respectivos  adversarios,  produciéndose  una  es- 
pantosa anarquía,  á  que  puso  término,  combinando  la  ])rudencia  y  la 
energía,  el  virrey  La  Gasea. 

ó.  Los  territorios  de  la  América  Central  fueron  sometidos  por  el 
ínclito  Alvarado,  conterráneo  y  lugarteniente  de  Cortés,  siendo  luego 
cristianizados  por  el  P.  Marniqu'tii;  la  conquista  de  Chile  fué  comenza- 
da por  Almagro,  mientras  Pizarro  terminal^a  la  del  Perú,  y  duró  hasta 
que  Vahliria  sojuzgó  á  los  valerosos  Araucanos,  celebrados  en  inmor- 
tal poema  por  Ércilla,  soldado  también  de  aquella  famosa  campaña:  la 
anexión  de  Colombia  se  debe  á  Quesada;  y  las  demás  regiones,  por  ha- 
llarse poco  pobladas,  ofrecieron  escasa  resistencia,  constituyendo  toda  la 
América  española  cuatro  Virreinatos  y  tres  Capitanías  Generales. 

4.  Luego  que  cesó  el  estruendo  de  las  armas,  fueron  borrándose 
las  huellas  del  carácter  aventurero  que  ofrece  la  conquista  de  América; 
pues  la  Metrópoli  dictó  para  el  gobierno  de  tan  lejanas  colonias  las  sa- 
bias Leyes  de  Indias,  que  son  para  nosotros  lui  título  de  gloria,  por  es- 
tar inspiradas  en  un  hermoso  sentimiento  de  humanidad.  Merced  á  ellas, 
toda  la  América  latina  se  cubrió  de  Universidades  y  otros  centros  de  en- 
señanza, que.  difundiendo  la  cultura  por  todos  aquellos  ])ueblos,  deter- 
minaron en  algunos,  como  Méjico  y  el  Perú,  un  gran  florecimiento  lite- 
rario, de  que  son  dignos  representantes  la  monja  -SV;;-  Juana  In'^s  de  la 
Cruz,  poetisa  de  alto  numen,  y  el  P.  Hojeda,  autor  de  la  Cristiada." 

5.  El  descubrimiento  de  América  es  el  hecho  más  trascendental 
de  la  Historia  profana,  y  sus  consecuencias  han  llegado  á  todos  los  pue- 
blos V  á  todas  las  esferas  de  la  vida:  la  Astronomía  acrecentó  sus  catálo- 
gos de  estrellas  con  las  que  brillan  en  el  cielo  del  hemisferio  austral;  la 
Geografía  du])licó  sus  dominios  con  un  nuevo  continente;  la  ciencia  de 
curar  se  enriqueció  con  la  quinina  y  otras  substancias  medicinales:  y  la 
agricultura  con  Xa  patata,  el  caf"  el  azúcar,  el  tuhaco,  el  maiz  y  otros  ])ro- 
ductos  que  han  ejercido  gran  influencia  en  nuestro  régimen  alimenticio. 
En  cuanto  á  España,  es  innegable  que  la  conquista  de  América,  determi- 
nando una  continua  y  poderosa  corriente  de  emigración  al  país  del  oro, 
contribuvó  á  la  des])obIación  de  nuestro  suelo  y  al  decaimiento  de  la 
agricultura  v  demás  fuentes  de  la  verdadera  riqueza  nacional:  por  lo 
cual  se  ha  discutido  mucho  si  fué  más  perjudicial  que  favorable  para 
nosotros  la  colonización  del  Nuevo  Mundo. 
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Ldcción  51. 

1.  Fernando  Mafiallani's,  navejíante  ])ortugué.s  al  servicio  de  Es- 
l)aña,  formó  el  plan  de  buscar  por  Occidente  un  camino  á  las  islas  Mo- 
lucas  ó  de  las  Especias,  descubiertas  por  los  marinos  lusitanos  en  sus 
célebres  exploraciones  orientales;  siendo  aceptado  por  Carlos  1."  tan  au- 
daz proyecto,  que  iba  á  dar  por  resultado  el  descubrimiento  de  la  Ocea- 
nía  ó  Mundo  Novísimo,  ])oniendo  así  el  nombre  de  Magallanes  tan  alto 
como  el  de  Colón,  y  haciendo  el  reinado  de  Carlos  l."tan  memorable  y 
glorioso  como  el  de  los  Keyes  Católicos. 

2.  La  flota  que  el  monarca  español  puso  á  las  órdenes  del  intrépi- 
do nauta  lusitano,  componíase  de  cinco  naos  y  zar])ó  de  Sevilla  en  10 
de  Agosto  de  1519,  dirigiéndose  á  la  América  del  Sur,  en  busca  de  al- 
gún paso  ó  estrecho  que  comunicara  el  Atlántico  y  el  mar  descubierto 
por  Balboa:  costeando  todo  el  litoral  de  la  Patagonia,  encontróse  al  ñn 
dicho  paso  entre  el  extremo  meridional  del  Nuevo  Continente  v  la  Tierra 
del  Fuego:  y  embocando  por  él  la  sulilime  escuadrilla,  penetró  en  el  vas- 
to Mar  Pacífico  ó  Grande  Océano.  Cruzó  su  inmensa  extensión  en  re- 
querimiento de  las  Molucas:  y  el  día  6  de  Marzo  de  1521,  cuando  ya 
la  tripulación  estaba  diezmada  por  el  hambre,  abordó  á  la  isla  de  Giai- 
Juhii  ó  Ciuaján  perteneciente  al  grupo  de  las  Marianas. 

3.  Esta  fué.  pues,  la  ])rimera  tierra  poblada  que  en  el  Grande 
Océano  encontró  Magallanes,  el  cual  descubrió  luego  las  islas  Filipinas; 
y  en  una  de  ellas  pereció  á  manos  de  los  indígenas.  Púsose  entonces  al 
iVente  de  la  expedición  Schantiáii  Elcdnn.  que.  después  de  tocar  en  las 
Molucas,  objeto  del  viaje,  emprendió  el  regreso  á  España  con  la  nao 
Viffarifi,  única  que  quedaba  útil,  habiendo  sido  el  primero  que  dio  la 
vuelta  al  mundo,  demostrando  ])rHticamente  la  esfericidad  de  la  Tierra; 
j)ues  marchando  siem])re  en  la  misma  dirección,  volvió  al  ])unto  de  par- 
tida. Cabe,  pues,  á  España  la  gloria  de  haber  descubierto  dos  de  las  cin- 
co partes  mundo,  y  medido  la  magnitud  de  éste  con  las  quillas  de  sus 
naves. 

4.  La  parte  del  mundo  hallada  \n)v  Magallanes  fué  luego  recono- 
cida en  todas  direcciones  ))or  otros  navegantes,  entre  los  que  figuran  el 
inglés  Coofky  el  francés  L<i¡ti'n>i(ss(\  comenzando  entonces  á  ser  desig- 
nada con  los  nombres  de  Oceanía.  Mundo  Marítimo  y  Mundo  Novísimo: 
])oblada  por  dos  razas  ])rinc¡pales.  la  negra  y  la  malaya,  consideróse  di- 
vidida en  tres  secciones,  denominada^  Malasia,  Melanesia  y  Polinesia, 
haciéndose  de  ésta  una  subdivisión  con  el  nombre  de  Micronesia.  To- 
da ella  y  gran  parte  de  las  otras  deben  su  descubrimiento  y  colonización 
á  los  españoles:  las  islas  Carolinas  y  Palaos,  divisadas  ])or  ^Magallanes, 
fueron  reconocidas  y  puestas  bajo  nuestro  dominio  ])or  Tarihin  ih-  Silla- 
zar;  aunque  hasta  fecha  muy  reciente  no  hemos  estalilecido  en  ellas  ver- 
daderos gobiernos. 

5.  Las  islas  Marianas  y  las  Filipinas  fueron  sometidas  á  la  auto- 
ridad de  Es))aña  por  el  valeroso  y  probo  Lef/a  pi:  las  ])rimeras  no  ofre- 
cieron resistencia:  ])ero  en  las  segundas  fué  necesario  fornuilizar  la  con- 
(¡uista,  habiendo  contribuido  á  ella,  tanto  como  las  armas  de  nuestros 
soldados,  las  ))redicaciones  de  nuestros  misionei'os,  á  cuyo  frente  iba  el 
¡lustre  1'.  T'nhinrfa.  A  la  sombra  del  humanitario  régimen  colonial  es- 
tablecido en  nuestras  ])osesiones  de  Oceanía  como  en  la-^  de  Améri(«,  el 
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archipiélago  filipino  ha  elevado  tan  considerablemente  el  nivel  de  su 
cultura,  que  hoy  trata  de  emanciparse  de  nuestro  dominio,  erigiéndose 
en  república  bajo  el  protectorado  délos  Estados  Unidos. 

Lección  52 

1.  De  todas  las  guerras  sostenidas  por  Carlos  5°,  las  que  intere- 
saban más  á  la  política  nacional  de  España,  fueron  las  expediciones  á  la 
costa  de  África,  eterna  guarida  de  piratas  y  que  á  la  sazón  estaba  bajo 
el  dominio  del  célebre  corsario  Barharroja;  el  cual,  después  de  hacerse 
dueño  de  Argel  y  Túnez,  amenazó  el  litoral  de  Italia  y  España. 

2.  Entonces  el  monarca  español  y  emperador  alemán  se  consideró 
obligado  á  preparar  una  gran  ilota,  con  la  que  se  presentó  en  las  aguas 
de  Túnez;  de  cuya  ciudad  se  a]>oderó,  dando  libertad  á  los  veinte  mil 
cautivos  que  gemían  en  sus  mazmorras.  Más  adelante  llevó  á  cabo  otra 
expedición  contra  Argel;  pero  fué  sumamente  desgraciada,  jnies  apenas 
había  desembarcado  el  ejército  y  puesto  sitio  á  la  ciudad,  sobrevinieron 
lluvias  torrenciales  y  vientos  huracanados,  que  dispersaron  la  escuadra. 

3.  Los  gastos  abrumadores  de  tantas  guerras  habían  dejado  ex- 
hausto el  tesoro  de  Carlos  ó.°;  y  necesitando  éste  nuevos  recursos,  acu- 
dió á  España  y  reunió  Cortes,  primero  en  Valladolid  y  después  en  To- 
ledo, donde  el  rey  proponía,  ¡jara  cubrir  sus  muchas  deudas,  el  tributo 
llamado  de  la  Sisa,  á  cuya  aprobación  se  resistió  fuertemente  la  noble- 
za. Cuéntase  que,  enojado  por  ello  el  emperador,  amenazó  á  Z>.  Iñi;io 
López  de  Vehisco,  Condestable  de  Castilla,  con  arrojarle  por  una  venta- 
na: á  lo  cual  repuso  el  ilustre  magnate:  'Mirarlo  há  mejor  Vuestra  Ma- 
gestad;  que  aunque  soy  pequeño,  peso  mucho." 

4.  Viejo  y  achacoso  ya  el  emperador,  tomó  la  i-esolución  de  abdi- 
car la  corona  de  los  Países  Eajos  y  de  Es])aña  en  su  hijo  Felipe,  y  poco 
después  también  la  im])erial  de  .\lemania  en  su  hermano  Fernando,  re- 
tirándose él  á  concluir  su  vida  en  el  monasterio  de  Yasfe,  lugar  de  Ex- 
tremadura agradable  por  su  clima  y  pintoresco  por  su  topografía.  Cuén- 
tase que,  estando  allí,  quiso  ver  la  celebración  de  sus  propias  exequias, 
para  lo  cual  se  encerró  en  un  ataúd,  y  á  consecuencia  de  la  impresión 
que  esto  le  produjo,  se  le  declaró  una  fiebre  que  le  arrebató  la  vida;  ])e- 
ro  esta  anécdota  carece  de  fundamento.  La  última  enfermedad  del  em- 
])erador  provino  de  una  insolación  que  tomó  en  la  azotea  del  convento; 
asistióle  en  sus  postrimerías  San  Francisco  de  Borja,  que  había  figurado 
en  su  corte  con  el  título  de  iJtique  de  Gandía.  Durante  este  reinado  y 
el  siguiente,  que  llenan  todo  el  siglo  16,  fué  España  la  ])rimera  nación 
del  mundo. 

Lección  53. 

1.  Desde  que  Carlos  1.°  abdicó  la  corona  de  España,  comienza  el 
reinado  de  su  primogénito  Felipe  2.°,  apellidado  el  Prudente,  que  llegó 
á  poseer:  en  Europa  los  Estados  de  España,  Portugal,  Italia  y  Países  Ba- 
jos; en  África  los  reinos  de  Túnez  y  Oran,  las  islas  Canarias,  las  del  gol- 
fo de  Guinea  y  las  colonias  portuguesas;  en  Asia  el  vasto  imperio  colo- 
nial formado  por  la  nación  lusitana;  en  América  casi  todo  su  territorio 
continental  y  la  mayor  parte  de  las  islas  adyacentes;  y  por  último,  en  la 
Oceanía  varios  archipiélagos,  entre  ellos  el  Filipino;  de  suerte  que  era, 
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por  esta  inmensurable  extensión  de  sus  dominios,  el  monarca  más  po- 
deroso de  la  Tierra,  y  por  eso  decía  con  orgullo  que  nunca  se  ponía  el 
sol  en  sus  Estados. 

2.  Mas  también  heredó  de  su  padre  la  guerra  con  Francia,  sobre 
cuya  nación  lanzó  un  ejército,  que  atacó  la  importante  y  fortísima  pla- 
za de  San  Quintín,  donde  nuestras  armas,  acaudilladas  por  el  Duque  de 
Sahoyu,  ganaron  á  los  ejércitos  franceses  la  batalla  de  aquel  nombre,  una 
de  las  más  célebres  de  los  tiempos  modernos,  que  trajo  como  conse- 
cuencia la  rendición  de  aquella  plaza,  cantada  por  Ercilla  en  un  episo- 
dio de  la  Araucana. 

'A.  En  conmemoración  de  tan  glorioso  hecho  de  armas,  el  monarca 
español  hizo  voto  de  erigir  un  templo  bajo  la  advocación  de  San  Lo- 
renzo: porque  la  batalla  de  San  Quintín  se  libró  el  10  de  Agosto,  día  de 
San  Lorenzo.  Tal  fué  el  origen  del  monasterio  del  Escorial,  levantado 
en  las  vertientes  del  Guadarrama  por  los  arquitectos  Toledo  y  Herrera, 
y  que  suele  llamársela   Octava  MaraviUa  del  Mundo. 

4.  A  la  famosa  rendición  de  San  Quintín  siguieron  otros  hechos 
de  armas,  favorables  á  los  franceses,  que  se  apoderaron  de  Calais;  pero 
la  batalla  de  (rrarelinas.  ganada  por  los  españoles,  contrapesó  aquel 
triunfo.  Cansados  ya  los  beligerantes  de  tan  larga  y  porfiada  lucha,  ajus- 
taron la  paz  de  Cateau-C'amhresis,  garantida  por  el  matrimonio  de  Fe- 
lipe 2.°  con  Isabel  de  Valois,  hija  de  Enrique  2."  de  Francia,  y  llamada 
por  esto  Isabel  de  la  Paz. 

ó.  Entretanto,  la  situación  del  reino  se  presentaba  amenazadora 
bajo  el  punto  de  vista  económico.  De  todo  se  había  echado  mano,  ven- 
diéndose títulos  nobiliarios  yjurisdicciones  perpetuas,  y  llegándose  al  ex- 
tremo de  que  la  Real  Hacienda  se  apoderara  del  dinero  de  particulares 
que  venía  del  Nuevo  Mundo,  sin  que  valieran  las  protestas  formuladas 

Í)or  las  Cortes  de  Valladolid,  primeras  que  hubo  en  este  reinado,  y  tam- 
)ién  las  de  Toledo,  que  se  celebraron  más  tarde:  pues  á  sus  peticiones 
contestaba  casi  siempre  el  rey  con  fórmulas  desdeñosas  ó  evasivas. 

6.  Xo  obstante  la  penuria  del  Tesoro,  lleváronse  á  cabo  por  enton- 
tes dos  expediciones  á  Berbería:  en  la  primera  se  apoderaron  nuestros 
soldados  de  la  isla  de  Gelves,  donde  anteriormente  habíamos  sufrido  un 
gran  descalabro;  y  en  la  segunda  recuperaron  el  Peñón  de  la  Gomera, 

Í)erdido  algunos  años  antes.  Por  entonces  se  realizaba  también,  bajo 
a  dirección  del  íntegro  y  humanitario  Let/azpi,  la  conquista  y  anexión 
de  las  islas  Filipinas:  y  al  mismo  tiempo  intervenía  España  en  los  asun- 
tos de  Francia,  para  sostener  al  partido  católico  de  aquella  nación  con- 
tra los  Huijonotes  ó  protestantes. 

Lección  54. 

1.  El  haberse  propuesto  Felipe  2."  arrancar  la  semilla  del  Protes- 
tantismo, que  en  el  reinado  anterior  se  había  esparcido  por  los  Paises 
Bajos,  estableciendo  en  ellos  un  tribunal  semejante  al  de  la  Liquisición, 
fué  la  jn-incipal  causa  de  la  insurrección  de  dichos  territorios,  designa- 
dos comunmente  con  el  nombre  de  Flandes,  y  gobernados  por  la  prin- 
cesa Jlarr/arita,  liuquesa  de  Parina. 

2.  Comenzaron,  pues,  las  lamosas  guerras  de  Flandes  con  )a  for- 
mación de  una  Liga,  titulada  Cinn¡)romiso  de  Breda,  á  cuyo  frente  se 
pusieron  los  condes  de  Egmotit  y  Ilorn  y  Guillermo  de  Nassau,  Príncú 
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])('  de  Orauf/e:  los  cuales,  en  vista  de  que  el  rey  guardaba  obstinado  si- 
lencio sobre  el  respetuoso  mensaje  que  le  habían  dirigido  exponiéndole 
las  quejas  y  deseos  del  país,  se  ])rescntaron  en  abierta  rebelión,  tenien- 
do que  hacer  armas  contra  ellos  la  gobernadora,  que  antes  había  jiro- 
])uesto  medidas  de  conciliación. 

3.  Entonces  el  rey  de  España,  que  prefería  perder  sus  Estados  á 
reinar  sobre  herejes,  resolvió  emplear  el  hierro  y  el  fuego  para  concluir 
con  la  insurrección  de  los  territorios  flamencos;  y  al  efecto  envió  á  ellos 
de  gobernador  y  con  facultades  omnímodas  al  severo  Duque  de  Alha, 
que  hizo  decapitar  á  todos  los  que  habían  tomado  parte  en  los  anterio- 
res desórdenes,  sin  exceptuar  á  los  condes  de  Egmont  y  Horn,  aun  cuan- 
do se  habían  ya  separado  del  movimiento.  Pero  el  príncipe  de  Orange, 
que  se  había  refugiado  en  Alemania,  rechitando  allí  un  ejército,  se  eri- 
gió en  caudállo  de  los  insurgentes,  y  la  guerra  se  hizo  con  encarniza- 
miento y  ferocidad  por  ambas  partes,  siendo  en  ella  auxiliados  los  pro- 
testantes por  Isabel  de  Inglaterra,  siempre  enemiga  de  Felipe  2.",  el 
Cídxtllero  del  Catolicismo. 

4.  Habiendo  dimitido  el  Duque  de  Alba,  fué  relevado  por  Do» 
Luís  de  lieqiiesetis,  que  intentó  acabar  con  la  insurrección  ])or  medios 
suaves  y  conciliatorios;  y  otro  tanto  hizo  en  un  ])rincipio  su  sucesor,  Don 
JiKoi  de  Austria,  hermano  bastardo  del  rey,  aunque  luego  empleó  el  ri- 
gor y  consiguió  algunostriunfos,  equilibradosporconsiderables pérdidas. 

ó.  Muerto  1).  Juan  de  Austria,  fué  nombrado  para  sustituirle 
Alejandro  Farnesio,  Duque  de  Parma,  dotado  de  genio  militar  y  talen- 
to ])olítico;  el  cual,  aprovechándose  de  la  consternación  que  ])rodujo  en 
el  campo  de  los  rebeldes  el  asesinato  del  Príncipe  de  Orange,  atacó  rá- 
])idamente  sus  plazas  y  se  hizo  dueño  de  Amberes:  pero  murió  también 
cuando  más  falta  hacía. 

6.  Otros  dos  gobernadores  vinieron  después,  y  á  duras  penas  con- 
siguieron sostener  la  dominación  española  en  aquel  país,  cuya  sobera- 
nía cedió  por  ídtimo  Felipe  2.°  á  su  hija  Isahel  Clara,  casada  con  Ai- 
herto,  Archiduque  de  Austria,  que,  ])or  ser  alemán,  gozaba  de  simpatías 
entre  los  flamencos:  pero  éstos  continuaron  la  guerra,  acaudillados  por 
Mauricio  de  Nassau,  hijo  del  Príncipe  de  Orange,  hasta  que  obtuvieron 
la  completa  indej)endencia  de  Holanda. 

Lección  55. 

1 .  Desígnase  con  el  nombre  de  Moriscos  á  los  árabes  que  queda- 
ron después  de  la  conquista  de  Granada,  aparentemente  convertidos  al 
cristianismo,  pero  celebrando  en  secreto  las  ))ráct¡cas  y  ceremonias  de 
la  religión  mahometana.  Noticioso  de  ello  Felipe  2.",  ado])tó  ])ara  im]H'- 
dirlo,  severas  dis])osiciones:  entonces  ellos  se  alzaron  en  armas,  y  acla- 
mando por  rey,  con  el  nombre  de  Ahen-I[unte¡/a,  á  un  descendiente  de 
los  Omniadas,  y  poniéndose  en  comimicación  con  los  moros  africanos, 
defendiéronse  ])or  más  de  dos  años  en  las  Alpujarras  contra  las  trojias 
reales,  dirigidas  ])or  capitanes  ilustres,  entre  ellos  el  valeroso  y  forzudo 
Alonso  de  Céspedes,  hasta  que  los  sometió  D.  Juan  de  Austria. 

2.  La  jiericia  demostrada  j)orel  liernKino  bastardo  del  rey  en  esta 
cam])aña  le  valió  ser  nombrado  Almirante  de  la  triple  escuadra  de  Ro- 
ma, Es])aña  y  Venecia,  que,  á  instancias  del  Papa,  se  dirigió  contra  los 
turcos,  derrotándolos  en  el  golfo  de  Lepanto,  donde  se  dio  la  batalla  na- 
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val  más  célebre  de  los  tiempos  modernos,  y  en  la  que  Cerrarifes,  solda- 
do entonces,  quedó  manco.  Pero  este  triunfo,  aunque  debilitó  el  poder 
marítimo  de  la  Puerta  Otomana,  no  fué  tan  fecundo  en  resultados  como 
debiera,  pues  no  se  tomó  plaza  alguna  á  los  turcos. 

3.  Otra  empresa  de  interés  más  directo  para  España  llamaba  por 
entonces  la  atención  de  Felipe  2.°:  la  anexión  de  Portugal;  pues  el  car- 
denal 1).  Enrique,  á  cuya  frente  habla  venido  la  corona  del  reino  lusi- 
tano al  sucumbir  el  rey  1).  Sebastián  en  la  batalla  de  Alcazarquivir,  no 
podía  tener  sucesión,  tanto  por  su  carácter  sacerdotal  como  por  su  edad 
avanzadísima,  y  fué  necesario  designar  entre  sus  parientes  más  cerca- 
nos al  heredero  del  trono.  Entre  ellos  figuraba  el  rey  de  España,  y  en 
su  favor  se  decidió  el  litigio  por  una  junta  de  letrados. 

4.  Sin  embargo,  el  pueblo  portugués,  no  queriendo  incorporarse 
á  Castilla,  proclamó  rey  al  prior  de  Ocrato;  pero  Felipe  2°,  que  estaba 
ya  prevenido  ])ara  esta  eventualidad,  envió  al  glorioso  marino  IJ.  Al- 
curode  Bazán,  Marqués  de  Santa  Cruz,  con  una  escuadra,  y  al  Duque 
de  Alba  al  frente  de  un  ejército,  los  cuales  en  poco  tiempo  dejaron  so- 
metida la  nación  lusitana  al  poder  del  monarca  español,  realizando  así 
la  unidad  nacional  de  la  Península  Ibérica. 

5.  Con  el  gran  poder  marítimo  que  la  conquista  de  Portugal  pu- 
so en  manos  de  Felipe  2.",  fué  ])osible  á  éste  enviar  una  expedición  con- 
tra Inglaterra,  para  vengarse  de  su  reina  Isabel,  que  había  favorecido 
la  insurrección  de  Flandes  y  hecho  frecuentes  agravios  á  nuestra  honra 
nacional  por  medio  del  célebre  corsario  Drake,  quien  compartía  con  la 
soberana  el  botín  de  sus  depredaciones  Al  efecto,  equipó  el  monarca 
español  una  escuadra  tan  numerosa  y  formidable,  que  recibió  el  nombre 
de  Armada  InrenciJile,  ])ero  que  fué  deshecha  ])or  las  tempestades  y  por 
las  naves  inglesas:  mandábala  el  Daqae  de  Medina  Sidonia,  soldado 
valeroso,  mas  no  experto  marino;  y  entre  los  jefes  se  hallaba  el  inteli- 
gente y  valeroso  Oqae)ido,  formando  también  parte  de  la  tri])ulación  el 
ilustre  Lope  de  Vef/a.  YA  rey,  al  saber  lo  ocurrido,  se  limitó  á  decir:  Xo 
envié  yo  mi«  naves  á  luchar  con  los  elementos." 

Lección  56. 

1.  Los  fueros  de  Aragón  eran  ya  incompatibles  con  el  absolutis- 
mo de  Felipe  2.";  y  la  ocasión  que  para  matarlos  se  le  ofreció,  fué  el  cé- 
lebre proceso  de  AnfimiD  Pt'nz.  Este,  enemistado  con  el  monarca,  de 
quien  era  secretario  ])articular  y  confidente,  se  vio  acusado  de  compli- 
cidad en  el  asesinato  de  Escohedo,  agente  de  D.  Juan  de  Austria;  cuyo 
crimen  se  relaciona  por  algunos  con  aventuras  galantes  en  que  anda 
mezclado  el  nombre  de  la  Princesa  de  Eholi,  tan  famosa  por  su  belleza, 
á  ])esar  de  ser  tuerta.  Reducido  Antonio  Pérez  á  prisión,  confesó  el  cri- 
men; pero  declaró  que  lo  había  cometido  por  orden  del  rey,  consiguien- 
do evadirse  de  la  cárcel  y  refugiarse  en  Aragón,  su  país  natal,  donde  se 
acogió  al  fuero  de  la  Manifestación. 

2.  Entonces  hizo  el  rey  que  se  le  acusara  del  delito  de  herejía,  y 
que  por  tanto  fuese  sacado  de  la  cárcel  del  Justicia  y  conducido  á  los 
calabozos  de  la  Inquisición.  Esto  produjo  en  Zaragoza  un  motín,  que 
libertando  al  prisionero,  le  facilitó  la  fuga  á  Francia.  Como  tales  cosas 
no  ])odían  quedar  im]}uncs,  trojias  reales  cayeron  sobre  aquella  capital; 
y  poco  desjiués  Ihm  Juan  Laniiza,  que  era  el  Jasticia,  uioña.  en  un  pa- 
tíbulo, quedaudo  as'  vulnerados  los  fueros  de  Aragón. 
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3.  Aunque  España,  como  todos  los  pueblos  de  raza  latina,  fué 
siempre  refractaria  al  cisma  germánico  ó  herejía  de  Lutero,  también  hu- 
bo aquí  algunos  defensores  ó  ])arlidarios  de  ella.  Para  castigarlos  y  pro- 
ducir escarmiento  en  otros,  celebró  Felipe  2."  en  Yalladolid,  al  princi- 
j)io  de  su  reinado,  un  gran  A  uto  de  fe,  en  que  fueron  quemados  muchos 
heterodoxos;  y  luego  dio  una  célebre  pragmática  prohibiendo  á  todos 
sus  subditos  estudiar  en  ningún  establecimiento  extranjero,  á  ñn  de 
que  no  se  contaminaran  con  doctrinas  heréticas. 

4.  El  proceso  más  célebre  que  instruyó  la  Inquisición  por  sospe- 
cha de  protestantismo,  fué  contra  íVaí/  Bartolouié  de  Carraitzu,  arzo- 
bispo de  Toledo:  el  cual,  después  de  haber  estado  mucho  tiempo  en  lofi 
calabozos  del  Santo  Oñcio,  fué  llevado  á  Jíoma,  y  el  Papa  le  declaró 
absuelto  del  delito  que  se  le  imputaba.  También  afirman  algunos  histo- 
riadores, pero  otros  lo  niegan,  que  fué  procesado  como  hereje  luterano 
el  príncipe  D.  Carlos,  primogénito  de  Felipe  2.",  añadiendo  que  éste  le 
hizo  prender  en  su  misma  cámara,  y  que  en  ella  falleció  el  príncipe  al 
j)oco  tiempo,  dando  lugar  tal  muerte  á  sospechas  de  haber  sido  ordena- 
da por  el  rey.  Los  novelistas  y  dramaturgos  han  explotado  grandemen- 
te lo  misterioso  de  tal  suceso,  inventando  una  fábula  de  incestuosos  amo- 
res entre  el  príncipe  Carlos  y  su  madrastra  Isabel  de  la  Paz,  que  fué  su 
¡)rometida  antes  de  casarse  con  su  padre. 

5.  Felipe  2.",  que  había  heredado  del  autor  de  sus  días  la  enferme- 
dad de  la  gota,  viendo  próximo  el  fin  de  sus  días,  hizo  que  le  llevaran 
donde  estaba  su  sej)ulcro,  siendo  conducido  en  hombros  desde  Madrid 
al  Escorial;  y  allí,  al  cabo  de  dos  meses,  exhaló  el  último  suspiro  este 
monarca,  tan  ensalzado  por  unos  historiadores  como  deprimido  por  otros. 

Lección  S7. 

1.  Al  enérgico  y  laborioso  Felipe  2°  sucedió  su  hijo  el  débil  é 
indolente  Felipe  3.°,  de  quien  ya  su  padre  había  dicho,  y  con  razón, 
que  no  sería  capaz  de  gobernar  los  Estados  que  le  dejaba.  En  efecto,  el 
nuevo  soberano  entregó  el  gobierno  al  Duque  de  Lerma,  que  á  su  vez 
compartía  el  mando  con  D.  Kodriyo  Calderón,  Marqués  de  ^Siete  Igle- 
sias, y  que  sólo  jiensó  en  aumentar  su  peculio. 

2.  Y  á  pesar  de  la  triste  situación  económica  en  que  se  hallaba  el 
país,  aún  se  j)ensaba  en  sostener  guerras  exteriores,  ya  combatiendo  en 
los  Países  Bajos,  donde  el  Marquc's  de  Spítada  se  cubrió  de  gloria  con 
la  toma  de  Ostetide,  ya  enviando  contra  Inglaterra  una  escuadra,  re- 
cuerdo de  la  Inreneible,  que  también  fué  dispersada  por  las  tempesta- 
des, al  mismo  tiempo  que  el  Duque  de  Sahoija,  aspirando  á  libertar  la 
Italia  de  dominaciones  extranjeras,  invadía  el  Milanesado.  En  esta  gue- 
rra habían  tomado  parte  indirecta  los  venecianos  á  favor  del  Duque  de 
Saboya;  por  lo  cual  España  pensó  en  vengarse  de  la  reina  del  Adriáti- 
co. Tal  fué  el  origen  de  la  célebre  Coiijuraeión  de  Veiiecia,  fraguada  por 
el  embajador  esjjañol  de  dicha  ciudad,  el  virrey  de  Ñapóles  y  el  gober- 
nador de  Milán;  pero  descubierto  el  comjjlot,  el  Consejo  de  aquella  re- 
])ública  hizo  quitar  la  vida  á  todos  los  extranjeros  acusados  de  cómpli- 
ces en  la  tenebrosa  conjura. 

3.  Por  este  mismo  tiempo  estalló  en  Alemania  la  guerra  de  reli- 
gión denominada  de  los  f relata  años,  en  la  cual  intervino  el  monarca  es- 
pañol como  príncipe  católico  y  vastago  de  la  casa  de  Austria,  siendo  el 
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glorioso  Marqués  de  Spínola  caudillo  de  nuestras  tropas.  También  favo- 
reció España  por  entonces  á  los  católicos  de  la  ValteMna,  cuyo  territo- 
rio pasó  á  formar  parte  de  nuestros  dominios  en  Italia,  poniéndonos  en 
comunicación  con  los  de  Alemania;  y  simultáneamente  con  estas  em- 
presas, acometíamos  otras  en  Asia  y  América  para  consolidar  y  extender 
nuestro  imperio  colonial. 

4.  Cuando  por  tantas  guerras  estaban  apurados  todos  los  recursos, 
pensó  el  Duque  de  Lerma  en  expulsar  de  España  á  los  Moriscos,  que 
desde  el  reinado  anterior  vivían  diseminados  por  varias  provincias, 
ocupando  en  las  ciudades  barrios  separados,  que  se  denominaban  More- 
rías, y  ejerciendo  profesiones  mercantiles,  industriales  ó  agrícolas;  pero 
que  eran  antipáticos  al  pueblo  por  considerarlos  malos  cristianos  y  pe- 
ligrosos para  la  nación. 

5.  Después  de  firmado  el  decreto  de  extrañamiento,  hubo  de  sus- 
penderse por  entonces  su  ejecución,  á  virtud  de  las  reclamaciones  que 
contra  tal  medida  hicieron  muchos  nobles,  señaladamente  los  de  V'alen- 
cia;  pero  algún  tiempo  después,  juzgándose  comprometida  la  seguridad 
del  Estado,  renovóse  el  edicto,  mandando  que  todos  los  moriscos  fueran 
embarcados  para  IJerbería,  siendo  objeto  de  toda  clase  de  atropellos  du- 
rante el  viaje.  Sobre  la  cifra  de  los  expulsados  se  ha  disputado  mucho, 
pudiendo  fijarse  próximamente  en  un  millón. 

6.  Las  consecuencias  de  su  expulsión  se  hicieron  sentir  pronta  y 
funestamente  en  el  orden  económico,  pospuesto  ahora,  como  tantas  otras 
veces,  al  ideal  político  y  religioso  de  aquella  época.  Los  campos  que  la- 
braba la  gente  morisca,  en  su  mayor  parte  agricultura,  se  convirtieron 
en  tristes  eriales:  muchos  lugares  quedaron  despoblados  y  muchas  in- 
dustrias desaparecieron;  de  suerte  que,  cuando  España  iba  quedándose 
sin  habitantes  por  la  emigración  al  Nuevo  Mundo  y  por  las  continuas 
guerras  que  sostenía,  vino  á  agravar  el  mal  la  proscripción  de  los  mo- 
riscos. Poco  después  cayó  de  la  ])rivanza  el  Duque  de  Lerma,  siendo 
reemplazado  por  su  propio  hijo,  el  Duque  de  Ucedu;  mas  no  sobrevivió 
mucho  á  estos  sucesos  el  monarca. 

Lección  58. 

1.  A  la  muerte  de  Felijie  3."  subió  al  trono  Felipe  4.";  pero,  tan 
inhábil  ])ara  el  gobierno  como  su  padre,  buscó  también  un  favorito  so- 
bre quien  descargar  el  peso  de  los  negocios  públicos.  Fué  elegido  al 
efecto  I).  Gaspar  de  Guzmán,  Conde-Duque  de  Olivares,  hombre  pre- 
suntuoso y  arrogante,  que  comenzó  por  perseguir  á  todos  los  que  eran 
hechura  de  las  anteriores  privanzas,  haciendo  que  fuera  condenado  á 
muerte  D.  Rodrigo  Calderón:  la  entereza  ó  altivez  con  que  éste  se  mos- 
tró en  el  cadalso,  ha  dado  origen  á  la  locución  vulgar  de  'tener  más  or- 
gullo que  D.  Rodrigo  en  la  horca. " 

2  El  pensamiento  político  de  Olivares  era  recuperar  el  puesto  de 
primer  orden  que  España  había  ya  ])erdido.  Con  tal  propósito,  Felipe 
4.",  siguiendo  el  ejemjjlo  de  su  ¡¡adre,  tomó  parte  eii  la  guerra  de  los 
treinta  años  y  renovó  sus  ])retensiones  á  los  I'aises  Bajos:  siendo  su  re- 
sultado que,  si  bien  nuestras  armas,  acaudilladas  \Mr  el  Marqués  de  Spí- 
nola, se  cubrieron  de  gloria  con  la  rendición  de  Jireda,  inmortalizada  por 
Velázquez  en  su  famoso  cuadro  de  Las  Lanzas,  en  cambio  perdimos  la 
batalla  de  Rocroy,  y  con  ella  la  superioridad  que  hasta  entonces  había 
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tenido  nuestra  gloriosa  Infantería,  sublime  en  aquella  derrota.  Al  mis- 
mo tiempo  los  holandeses  nos  arrebataban  algunas  colonias,  á  pesar  del 
valor  con  que  luchó  contra  sus  escuadras  el  célel)re  marino  Oijuonln. 

■i.  ])urante  estas  guerras,  y  con  ocasión  de  ellas,  hubo  en  España 
peligrosos  movimientos  insurreccionales.  Estalló  el  primero  en  Catalu- 
ña, país  cuyos  fueros  atrepellaba  sistemáticamente  el  favorito,  y  cuya 
deses])eración  le  llevó  hasta  el  extremo  de  reconocer  la  soberanía  del 
rey  de  Francia,  liUis  \'¿,  el  cual  envió  tropas;  de  manera  que  costó  mu- 
cho trabajo  á  Felipe  4  "  rendir  á  Barcelona,  y  esto  bajo  promesa  de  con- 
servar los  fueros,  que  se  proponía  su])rimir  el  Conde-])uque,  pues  su 
ideal  era  que  todas  las  regiones  ó  provincias  españolas  se  rigiesen  por 
las  leyes  de  Castilla. 

4.  La  sublevación  de  Cataluña  engendró  otra  más  grave  en  Por- 
tugal. Las  tropas  de  este  país,  que  debían  presentarse  en  Madrid  para 
marchar  contra  ('ataluña,  se  sublevaron  en  Lisboa  y  proclamaron  al 
Dnqtte  de  linujanza  rey  de  Portugal  con  el  nombre  de  Juan  4."  Tan  in- 
fausta nueva  era  comunicada  á  Felipe  4.°  por  su  adulador  favorito  en  es- 
ta forma:  "El  Duque  de  Braganza  ha  perdido  el  juicio;  acaba  de  hacerse 
])roclamar  rey  de  Portugal,  y  esta  locura  dará  á  s'.  ^L  algunos  millones 
de  sus  haciendas."  Es])aña  sostuvo  una  larga  guerra;  pero  no  pudo  evi- 
tar la  emancipación  de  aquel  territorio,  que  desde  entonces  constituye 
un  reino  independiente.  También  Andalucía  intentó  seguir  el  ejemplo 
de  Cataluña  y  Portugal,  pues  el  Duque  di-  Mediiiu  Sidoind  fraguó  ])la- 
nes  que  tendían  á  convertir  la  antigua  Bética  en  otro  Estado  indepen- 
diente; mas  la  nueva  conjuración  separatista  fué  descubierta  y  el  movi- 
miento no  llegó  á  estallar. 

5.  Tales  sucesos  hicieron  al  Conde-Duque  objeto  de  la  execración 
pública,  hasta  el  punto  de  que  él  mismo  pidió  retirarse  del  gobierno, 
siendo  reemplazado  por  su  pariente  I).  Luis  de  Han).  El  nuevo  minis- 
tro procuró  atajar  con  acertadas  reformas  los  males  de  la  patria;  pero 
cuando  tocaba  á  su  término  la  insurrección  de  Cataluña,  estalló  otra  en 
Ñapóles,  dirigida  por  el  célebre  pescador  Masa/iieNo  y  apoyada  por 
Francia.  Consiguió  el  de  Haro  sofocarla  y  luego  ajustó  con  Francia  la 
paz  de  los  Pirineos,  que  fué  garantida  por  el  casamiento  de  Marta  Te- 
resa, hija  de  Felipe  4.",  con  su  deudo  el  soberano  francés  Luís  14:  por 
dicha  paz,  firmada  en  la  isla  de  los  Faisanes,  perdimos  definitivamente 
el  Kosellón  y  la  Cerdaña,  quedando  sólo  en  nuestro  poder  el  pequeño 
territorio  de  Liria. 

6.  En  medio  de  tantos  reveses,  la  corte  de  España  vivía  entrega- 
da á  frivolas  diversiones  é  inmorales  costumbi-es,  como  si  quisiera  atur- 
dirse con  el  IjuUicio  de  la  orgía  jjara  no  oir  los  clamores  de  un  pueblo 
que  agonizaba.  Feli])e  4.°  era  poeta,  y  mientras  la  gobernación  del  Es- 
tado andaba  en  manos  de  favoritos,  él  hacía  ó  representaba  comedias; 
pero  no  fué  insensi})le  á  los  infortunios  de  la  nación,  pues  la  tristeza  que 
le  causaron,  aceleró  su  muerte.  Plumas  aduladoras  le  dieron  el  título  de 
(irande;  pero  solamente  lo  fué,  al  decir  de  un  ingenioso  escritor,  como 
los  pozos  profundos:  ^>o>-yí/('  se  le  saeó  macha  tierra. 

Lección  S9. 

1.  Carlos  2.",  hijo  de  Feli])e  4."  y  último  vastago  de  la  dinastía 
austj-iaca,.quedó  l)ajo  la  regencia  de  su  madre,  D."  3Iariana  de  Austria, 
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que  puso  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de  su  confesor,  el  jesuíta 
austríaco  Xíthard:  enfrente  de  él  se  levantó  IJ.  Juan  de  Austria,  her- 
mano bastardo  del  rey,  consij^uiendo  que  Nithard  fuera  expulsado  de 
España;  mas  no  mejoró  con  esto  la  situación,  pues  á  la  privanza  de  aquél 
sucedió  la  del  paje  l'ulenzuela,  que  supo  ca])tarse  el  favor  de  la  rema. 

2.  Simultáneamente  con  estas  intrigas  j)alaciegas  se  sostenían 
guerras  exteriores  contra  Luís  14  de  Francia,  que  lanzó  sus  ejércitos 
sobre  Cataluña  y  los  Países  13ajos,  causándonos  grandes  pérdidas,  entre 
ellas  la  del  Franco-Condado:  pero  este  territorio  nos  fué  devuelto  por 
\&puz  de  Aquisurán,  que  fué  poco  duradera.  Rotas  de  nuevo  las  hostili- 
dades, nos  fué  tan  adversa  la  suerte  de  las  armas,  que  hubimos  deagep- 
tar  Xa.  paz  de  Ximei/a,  renunciando  deñnitivamente  al  Franco-Condado. 

3.  Entretanto  llegó  á  mayor  de  edad  Carlos  2.",  que  cediendo  al 
clamor  público,  desterró  á  Valenzuela  y  encargó  á  1)  Juan  de  Austria 
la  gobernación  del  Estado.  Pero  el  desencanto  vino  enseguida,  pues  se 
vio  que  el  ambicioso  bastardo  no  valía  mucho  ra'is  que  Xíthard  y  Valen- 
zuela; por  lo  cual  bien  pronto  fué  relevado  del  mando,  volviendo  á  do- 
minar en  la  corte  los  favoritos  ineptos  é  inmorales. 

4.  Al  mismo  tiempo  la  casa  de  Eorbón,  que  llegaba  con  Luís  14 
al  zenit  de  su  grandeza,  amenazaba  destruir  el  equilibrio  europeo;  por 
lo  cual  varias  naciones  se  confederaron  contra  Francia,  siendo  también 
España  de  este  número;  pero  invadida  Cataluña  por  un  formidable  ejér- 
cito, que  se  apoderó  de  Barcelona  y  otras  varias  ciudades,  el  soberano 
español  se  vio  obligado  á  pedir  la  ])az.  Concedióla  el  monarca  francés 
con  generosidad  extraña,  pues  en  virtud  del  tratado  de  üisivick  devol- 
vió todas  las  conquistas  hechas  en  Cataluña  y  algunas  poblaciones  de 
Flandes;  pero  tal  conducta  obedecía  al  propósito  de  que,  no  teniendo  su- 
cesión Carlos  2.",  designase  por  heredero  á  Luís  14,  en  razón  á  estar  ca- 
sado con  una  hermana  del  soberano  español.  La  misma  pretensión  te- 
nía Leopoldo  1.°,  emperador  de  Alemania  y  nieto  de  Felipe  3." 

5.  Como  el  rey  se  inclinara  á  favor  del  alemán,  los  rejn-esentantes 
de  las  grandes  potencias,  reunidos  en  La  Haya,  se  comprometieron  á 
impedir  que  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria  se  juntasen,  procedien- 
do á  repartirse  los  territorios  de  la  monarquía  española  para  posesio- 
narse de  ellos  cuando  falleciera  Carlos  2."  Y  en  tanto,  Esjjaña  moría  en 
las  garras  de  una  administración  desastrosa;  pues  las  camarillas  más  im- 

Íiudentes  dominaban  en  palacio,  contentándose  el  pueblo  con  satirizar- 
as en  gran  número  de  papeles  clandestinos. 

6.  Pero  á  este  cuadro  hay  que  agregar  la  figura  descarnada  y 
«ombría  del  Bei/  Hechizado;  sobrenombre  que  lleva  Carlos  2.",  porque 
padeciendo  ataques  convulsivos,  se  creyó  que  estaba  hechizado  ó  ¡)osei- 
do  del  demonio,  y  se  le  sometió  á  exorcismos  y  conjuros  que  acabaron 
de  quebrantar  sus  escasas  fuerzas.  En  tal  situación  de  ánimo  extendió 
»u  testamento,  dejando  todos  sus  Estados,  por  consejo  del  Papa,  á  jFÍ"- 
lijiede  Borhón,  Duque  de  Anjnu  y  nieto  de  Luís  14,  muriendo  ])oco  des- 
pués; de  suerte  que  la  casa  de  Austria,  después  de  luchar  por  espacio 
de  dos  siglos  contra  Francia,  concluyó  por  entregar  el  cetro  es])anol  á 
Un  príncipe  francés. 

Lección  60. 

1.  Durante  la  dominación  de  la  casa  de  Austria  llegó  España  á 
Btímás  alto  poderío  y  á  su  mayor  decadencia.  Carlos  1.°  recibió  de  los 
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Keyes  Católicos  una  España  que  era  la  primera  nación  del  mundo,  no 
sólo  por  la  inmensa  extensión  de  sus  dominios,  sino  también  por  la  vita- 
lidad interior  que  tenía;  y  Carlos  2  °  dejó  una  f^spaña  moribunda,  sia 
ninguno  de  los  elementos  que  constituyen  la  fuerza  de  las  naciones, 
pues  el  territorio  estaba  casi  despoblado,  las  mares  sin  barcos,  el  ejérci- 
to sin  caudillos  y  la  actividad  intelectual  casi  paralizada.  La  decaden- 
cia fué,  pues,  tan  rápida  como  completa  y  omnilateral. 

2.  Aunque  son  muchas  y  de  varia  índole  las  causas  eficientes  y  ge- 
neradoras de  esta  decadencia,  la  más  grande  acaso  que  registra  la  His- 
toria, señálanse  como  principales  las  siguientes:  ¡ti  cx]»ilsió>i  de  los  Ju- 
díos y  de  I  US  moriscos,  que  hizo  descender  considerablemente  la  pobla- 
ción; la  política  de  los  reyes  austriacos,  que  nos  llevó  á  servir  intereses 
más  bien  dinásticos  que  nacionales;  el  absolutismo  del  Estado,  que  ma- 
tó la  vida  autónoma  de  las  regiones;  la  intolerancia  relif/iosa,  extrema- 
da por  la  Inquisición:  el  espirita  aventurero  de  nuestra  raza,  que  deter- 
minó una  gran  corriente  de  emigración  al  Nuevo  Mundo;  y  los  errores 
económicos,  que  hacían  consistir  la  riqueza  pública  en  la  accidental  y  pa- 
sagera  abundancia  del  oro  traido  de  América 

3.  El  gobierno  de  España  en  esta  época  fué  el  absoluto  en  toda 
su  fuerza,  pues  las  m'iximas  corrientes  sobre  la  autoridad  real  llegaron 
á  hacer  del  principio  monárquico  una  verdadera  apoteosis.  Las  Cortes  se 
limitaban  á  ejercer  el  derecho  de  petición:  los  Concejos  perdieron  su  in- 
dependencia administrativa  y  su  carácter  ¡)opular,  pues  las  varas  de  al- 
caldes y  regidores  eran  dadas  ó  vendidas  por  los  monarcas  á  las  fami- 
lias pudientes,  y  en  las  villas  de  señorío  eran  propiedad  de  la  nobleza. 
Los  bienes  de  ésta,  acumulados  en  grandes  vinculaciones,  y  los  de  la 
Iglesia,  pagaban  ínfimos  tributos  ó  gozaban  de  exención  completa,  pe- 
sando todos  los  impuestos  sobre  el  estado  llano. 

4.  Por  tales  causas  la  agricultura  estuvo  siempre  en  lamentable 
postración;  ])ues  la  amortización  eclesiástica  y  civil,  los  privilegios  de  la 
Mesta,  tan  lesivos  ])ara  la  clase  labradora,  la  multiplicación  de  conven- 
tos, la  emigración  á  América,  la  expulsión  de  los  moriscos  y  el  desamor 
al  trabajo,  dieron  por  resultado  el  ir  dejando  los  campos  sin  cultivo. 
También  la  industria  y  el  comercio,  florecientes  al  principio  de  este  pe- 
ríodo, vinieron  pronto  á  gran  decadencia:  pues  su  movimiento  se  ^eía  di- 
ficultado por  multitud  de  trabas  fiscales,  diferencia  de  pesos  y  medidas, 
y  falta  de  comunicaciones. 

5.  El  Ejército,  que  había  comenzado  áser  permanente  y  nacional 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  organizándose  luego  en  Tercios,  de 
gloriosa  recordación,  reclutábase  entre  los  hombres  de  20  á  45  años; 
])ero  gran  parte  del  cupo  se  cubría  con  voluntarios,  entre  los  cuales  figu- 
raban siempre  numerosos  representantes  de  la  nobleza.  Así  se  formaron 
aquellos  ejércitos  de  caballeros  y  escritores,  que  hicieron  de  la  milicia 
una  "religión  de  hombres  honrados;"  y  para  que  las  fuerzas  navales  es- 
tuvieran en  relación  con  las  terrestres,  se  premiaba  á  los  armadores  que 
construveran  buques  de  mucho  porte.  Pero  con  la  destrucción  de  la  Ar- 
mada Invencible  inicióse  la  decadencia  de  la  Marina,  así  como  la  derro- 
ta de  Kocroy  ahuyentó  de  nuestro  ejército  ala  victoria,  antes  encadena- 
da á  sus  banderas. 

6.  Aunque  eran  abrumadores  los  gastos  de  esta  época,  por  las  con- 
tinuas guerras  y  expediciones  que  en  ella  se  registran,  es  lo  cierto  que 
toda  la  tributación  de  entonces,  comparada  con  la  de  nuestros  días,  re- 
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sulta  muy  pequeña;  pues  con  lo  que  cuesta  un  solo  cañón  moderno,  pu^ 
do  surtirse  de  picas  y  mosquetes  á  todo  el  ejército  vencedor  de  Pavia. 
¡Sin  embargo,  los  impuestos  ordinarios  no  bastaban  para  el  sostenimien- 
to de  las  cargas  públicas,  y  la  Hacienda  estuvo  siempre  agobiada  bajo  el 
peso  de  una  deuda  enorme  para  aquellos  tiempos. 

Lección  61. 

1.  La  época  de  la  casa  de  Austria  constituye  el  Siglo  de  Oro  de 
las  letras  españolas,  pues  en  ella  nuestro  ingenio  dio  sus  mejores  y  más 
abundantes  frutos,  merced  á  los  gérmenes  de  cultura  depositados  por 
los  Reyes  Católicos;  y  después,  á  medida  que  se  extendían  nuestros  do- 
minios, se  multiplicaban  los  centros  de  instrucción  pública,  fundándose 
Academias  ó  tertulias  literarias  y  teatros  ó  corrales,  y  distinguiéndose 
como  pedagogos  ilustres  el  sabio  Luis  Vives,  el  humanista  Sánchez  (ila.- 
mado  El  Brócense),  y  el  fraile  Pedro  Ponce,  inventor  de  la  enseñanza 
de  sordo-mudos. 

2.  Como  resultado  de  esta  educación  nacional,  nuestra  patria  al- 
canzó un  alto  nivel  en  la  esfera  cientítíca.  En  Astronomía  se  enseñaban 
las  doctrinas  heliocéntricas  de  los  pitagóricos,  luego  resucitadas  por  Co- 
pérnico;  y  la  Universidad  de  Salamanca  tomó  parte  en  la  Keforma  Gre- 
goriana del  Calendario.  En  Física  son  dignos  de  mención:  Blasco  de 
Garaij,  que  hizo  el  primer  ensayo  de  navegación  á  vapor;  y  el  maestro 
Pérez  de  Olira,  que  dio  la  primera  idea  del  telégrafo  eléctrico.  En  Me- 
dicina brillaron:  Mercado  y  Valles,  que  adquirieron  universal  reputa- 
ción: y  Jlij/ael  Serref,  que  descubrió  la  circulación  de  la  sangre.  Y  en 
Matemáticas  se  distinguieron:  C/iacón,  Ciruelo  y  Hayo  de  Onierique. 

."i.  lín  el  camjjo  de  la  Filosofía,  que  injustamente  se  ha  tachado  de 
estéril,  Horecieron,  á  más  del  Peripato  y  el  Tomismo,  que  dominaban  en 
las  Universidades  y  conventos,  varias  escuelas  nacionales,  que  son:  el 
Misticismo,  cuyo  jefe  y  maestro  fué  el  ilustre  Fray  Luis  de  León,\-  al 
cual  pertenecen  San  Juan  de  la  Cruz  y  la  sublime  JJoctora  de  la  Igle- 
sia, Santa  Teresa  de  Jesits;  el  Criticismo  ó  Jlrisino,  que  reconoce  por 
fundador  á  Luís  Vives,  el  formidal)le  enemigo  de  la  Escolástica;  y  el  Sua- 
rismo,  que  se  esfuerza  en  concertar  á  Santo  Tomás  con  Aristóteles,  to- 
mando nombre  del  sabio  jesuíta  Suárez;  mientras  Foxo  Morcillo  seña- 
la puntos  de  enlace  y  coincidencia  entre  Aristóteles  y  Platón,  y  Gómez 
Peréira  y  D."  Olira  Sabuco  de  jyantes  marcan  la  tendencia  ñsiológica 
del  positivismo  moderno.  El  Vivismo  y  el  Suarismo  constituven,  con  el 
Lulismo,  la  gran  triada  de  los  sistemas  peninsulares  ortodo.xos. 

4.  La  poesía  castellana,  que  á  principios  del  siglo  16  adoptó  las 
amplias  formas  de  la  métrica  italiana,  cuenta  como  principales  cultiva- 
dores de  los  géneros  lírico  y  épico  á  los  siguientes  vates:  Garcilaso  de 
la  Vei/ti,  que  escribió  églogas  l)ellísimas;  el  maestro  León  y  Herrera  el 
iJirino,  que  no  tienen  rival  en  la  oda;  Pioja,  cuyas  epístolas  y  canciones 
son  j)erla  del  género;  Ercilla  y  Balhuena,  autores  de  los  poemas  épicos 
titulados  "La  Araucana'  y  "1^1  Bernardo';  Queredo,  rey  de  la  sátira;  y 
Gónyora,  que  dio  nombre  á  su  estilo.  Pero  los  más  grandes  de  nuestros 
poetas  son  los  dramaturgos,  á  cuyo  frente  se  halla  Lope  de  T'eya,  que  es 
el  verdadero  fundador  de  nuestro  glorioso  teatro,  siguiéndole  Calderón, 
Tirso  de  Mídina,  Moreto,  Alarcóti  y  Pojas. 

5.  Como  prosistas  brillaron:  los  historiadores  Hurtado  de  Metido- 
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t(í.  Moneada,  Meló,  Solis  y  sobre  todos  el  P.  Mariana,  autor  de  la  pri- 
mera "Historia  General  de  España,' que  es  un  monumento  literario;  los 
novelistas  Montemai/or,  Qucrafo  y  Cervantes,  á  quien  se  considera  co- 
mo Prínci])e  de  nuestros  ingenios,  pues  le  debemos  el  (Quijote,  que  es  el 
libro  más  famoso  de  nuestra  literatura;  el  orador  sagrado  Fray  Luis  de 
(iranada,  honor  del  ])úlj5Íto;  el  escritor  })olítico  Saaredra  Fajardo;  los 
filólogos  Vires  y  Arias  Montano;  los  teólogos  Láinez  y  3Ielehor  Cano; 
y  los  bibliófilos  Pellieer  y  L>.  Xieolás  Antonio. 

6.  Entre  las  bellas  artes,  la  que  remontó  más  el  vuelo  fué  la  pintu- 
ra, cuyos  más  gloriosos  rejiresentantes  son:  Telázquez,  Mnrillo,  Zurha- 
rány  Ribera;  ú.q  la  escultura,  Berrut/aete,  Montañés  y  Alonso  Cano;  y 
de  la  arquitectura  Herrera  y  Toledo,  que  dirigieron  las  obras  del  Esco- 
rial con  arreglo  al  estilo  del  Kenacimiento  ó  greco-romano,  cultivándo- 
se también  eljilatereseo:  en  la  orfebrería  sobresalió  Arfe  Villa fane.  La 
indumentaria  experimentó  grandes  cambios;  pues  á  los  amplios  trajes 
de  colores  usados  en  tiempo  de  los  líeyes  Católicos,  sucedieron  los  ne- 
gros y  ceñidos  que  impuso  á  su  corte  el  grave  Felipe  2.°,  quien  además 
sustituyó  con  inestético  sombrero  la  vistosa  gorra  flamenca. 

Lección  62. 

1.  En  virtud  del  testamento  de  Carlos  2.",  subió  al  trono  de  Espa- 
ña Felipe  5.",  con  quien  ¡)rinci])ia  la  Casa  de  Borbón.  qwe  en  general  fué 
saludada  con  júbilo;  pues  nuestro  país,  tan  abatido  en  los  últimos  tiem- 
])os  de  los  Austrias,  esperaba  su  regeneración  de  la  vecina  Francia  y  su 
dinastía.  Sin  embargo,  su  primer  soberano  comenzó  á  proveer  en  gente 
ultrapirenaica  los  cargos  públicos,  y  esto  produjo  el  descontento  y  pre- 
l)aró  la  hostilidad  de  muchos. 

2.  Por  su  parte  el  emperador  de  Alemania  se  prej)araba  á  sostener 
con  las  armas  los  derechos  de  la  casa  de  Austria,  en  unión  con  varias 
potencias,  y  éste  fué  el  origen  de  la  llamada  (juerra  de  sucesión,  en  que 
se  disputaron  la  corona  de  Esjjaña  dos  ])rínci¡)es  igualmente  extranje- 
ros: Felipe  de  Borbón,  nieto  de  Luís  14;  y  Carlos,  Archiduque  de  Aus- 
tria, apoyado  por  varias  naciones. 

3.  Los  hechos  de  esta  guerra  que  tuvieron  por  teatro  la  Penínsu- 
la Ibérica,  son  los  únicos  que  indicaremos.  Portugal  entró  en  la  gran 
alianza  contra  los  Borbones,  acogiendo  en  su  suelo  al  Archiduque  de 
Austria,  mientras  la  escuadra  inglesa  se  apoderó  ])or  sorpresa  de  Gibral- 
tar;  y  desde  entonces  ondea  en  esta  plaza  el  ])abellón  británico,  que  se 
enarboló  también  por  mucho  tiem])o  en  Menorca.  Varias  provincias  de 
España,  señaladamente  las  que  formaban  parte  de  la  antigua  corona  de 
Aragón,  se  pronunciaron  también  jjor  el  Archiduque,  siendo  la  prime- 
ra Cataluña,  en  cuya  capital  se  le  proclamó  rey. 

4.  Pm  estas  angustiosas  circunstancias  conquistó  Felipe  ó."  el  dic- 
tado de  Animoso  con  que  se  le  designa,  por  el  valor  que  mostró  al  de- 
fender su  causa;  pues  triunfantes  por  doquiera  los  austríacos,  invadie- 
ron á  Castilla  y  entraron  en  la  corte,  aunque  tuvieron  que  evacuarla 
])ronto,  siendo  luego  derrotados  por  el  Duque  de  Berwik  i/  Alba  en  la 
batalla  de  Ahnansa,  á  que  siguió  la  rendición  de  varios  pueblos  de  Ara- 
gón y  Valencia. 

■').  Desjjués  de  otras  muchas  alternativas,  el  Archiduque,  derrota- 
do por  el  Dinpie  de  Vendóme  en  la  decisiva  jornada  de  Villuviciosa,í\xé 
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llamado  á  ceñir  la  corona  de  Alemania  ])or  muerte  del  emjjerador  José 
1 .",  con  lo  cual  no  ambicionaba  ya  el  cetro  esijañol:  y  esto  i)uso  ñu  á  la 
guerra,  firmándose  luego  el  tratado  de  l'frec/i,  en  virtud  del  cual  perdió 
España  sus  posesiones  de  Italia,  los  Paises  Bajos,  Menorca  y  Gibraltar: 
Cataluña,  que  aún  continuó  resistiéndose,  fué  castigada  con  la  pérdida 
de  sus  fueros. 

6.  Afianzado  ya  en  el  trono  Felipe  5.°,  publicó  la  Zci/  Sálica,  que 
excluía  del  trono  á  las  hembras:  lo  cual  era  contrario  á  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  Castilla.  Después,  habiendo  muerto  Mar'ni  Luisa  de  Sabo- 
i/rt,  primera  esposa  de  Felipe  5.°,  éste  expulsó  del  reino  á  su  camari.s- 
ta,  la  Priticesn  de  los  Ursinos,  que  ejercía  gran  influencia  en  la  corte, 
y  encomendó  la  dirección  de  los  negocios  al  abate  Alberoni,  que  se  pro- 
puso recuperar  los  Estados  de  Italia,  para  dárselos  á  los  hijos  que  el 
i;ey  de  España  tuvo  de  su  segunda  esposa,  Isabel  de  Furiiesio. 

7.  Pero  las  grandes  potencias  formaron  la  Ciiádraple  Aüa/iza  y 
obligaron  á  Felipe  5.°  á  pedir  la  paz.  que  se  le  concedió  bajo  la  condi- 
ción de  alejar  de  P^spaña  al  ministro  Alberoni,  el  cual  se  volvió  á  su 
país,  que  era  Italia.  iJisgustado  Felipe  5."  ])or  estos  contratiempos,  ab- 
dicó la  corona  en  su  hijo  La'ts.  y  se  retiró  al  sitio  real  de  San  IMefonso 
ó  la  Granja,  que  él  había  fundado  á  imitación  de  Versalles. 

Lección  63. 

1.  Por  abdicación  de  su  padre,  fué  proclamado  rey  Liús  1.°,  que 
murió  de  viruelas  el  mismo  año  en  que  subió  al  trono.  Entonces  el  so- 
litario de  la  Granja  se  encargó  nuevamente  del  gobierno,  compartiéndo- 
le con  el  Barón  de  liiperdá,  holandés  naturalizado  en  España,  que  ne- 
goció con  el  emperador  de  Alemania  un  tratado,  mediante  el  cual  se 
aseguraba  al  infante  IJ.  Carlos  la  soberanía  de  Parma,  Plasencia  y  Tos- 
cana,  renunciando  en  cambio  Felipe  5.°  á  Ñapóles  y  Sicilia. 

'1.  Esta  última  condición  era  demasiado  dura  para  el  monarca  es- 
])añol:  por  lo  cual  el  infante  D  Carlos  invadió  y  conquistó  el  reino  de 
Xá])oles,  al  que  agregó  m'is  tarde  la  Sicilia,  volviendo  de  este  modo  ca- 
si toda  la  Italia  al  dominio  de  España.  Pero  en  el  campo  de  la  paz  es 
donde  ganó  Feli¡)e  .5."  títulos  indisputables  de  hombre  de  gobierno.  La 
agricultura  y  la  industria  le  merecieron  siempre  gran  interés,  principal- 
mente cuando  gol)ernó  el  célebre  ministro  Patinti.  que  sentó  las  bases 
para  la  reorganización  de  la  Marina;  y  en  la  esfera  científica  y  literaria 
se  le  debe  la  fundación  de  las  lieales  Academias  y  otros  centros  de  cul- 
tura: autorizó  además  la  publicación  de  periódicos,  inaugurando  asi  en 
nuestra  patria  esta  literatura  ])opular,  que  ejerce  tan  podero.so  influjo 
en  la  vida  moderna. 

'Á.  Fernando  G.".  hijo  segundo  de  Felipe  ó.",  sucedió  á  éste:  y  sien- 
do de  carácter  bondado.so  y  apacible,  dio  á  su  reino  paz  completísima. 
ol)servando  una  estricta  neutralidad  en  las  guerras  de  las  otras  nacio- 
nes, y  consagrándose  exclusivamente  á  fomentar  los  intereses  materiales 
y  la  cultura  del  país. 

4.  F,n  este  pacífico  reinado  fundáronse  los  Pósitos  ó  almacenes  de 
trigo,  para  que  los  labradores  ])ol)res,  mediante  un  ])equeño  interés.  ])u- 
diesen  hacer  la  sementera:  se  establecienm  igualmente  ))ara  nuUar  la 
usura  en  las  grandes  ciudades,  los  Jlhnfes  de  Piedad,  (|ue  tan  benéficos 
resultados  producen:  se  crearon  los  Arsenales,  obra  del  ilustre  Marques 
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(le  la  Ensenado,  verdadero  fundador  de  nuestra  Marina;  y  se  facilitó  el 
comercio  con  la  apertura  de  carreteras  y  con  medidas  económicas  muv 
acertadas.  Como  testimonio  de  la  protección  disj)ensada  á  las  ciencias  y 
letras  por  Fernando  6.",  quedan  la  Academia  de  Nobles  Artes  ó  de  San 
Fernando,  el  Jardín  Botánico  y  otros  análogos  centros  de  ilustración. 
5.  Por  la  gestión  del  gran  ministro  Ensenada,  que  atendió  á  todos 
los  ramos  de  la  administración  ])iihlica,  se  celebró  con  Roma  un  Conror- 
dato,  mediante  el  que  se  deslindaron  y  fijaron  las  facultades  es])irituales 
y  civiles,  estableciéndose  que  los  Breves  y  Bulas  del  Papa  necesitan  la 
sanción  real,  y  se  otorgó  á  la  Corona  el  nombramiento  ó  presentación  á 
los  beneficios  eclesiásticos.  Fernando  ñ."  murió  de  melancolía,  con  acce- 
sos de  demencia,  en  la  flor  de  sus  anos:  únicamente  el  músico  Farinelli 
lograba  disipar  con  su  voz  melodiosa  la  nube  de  tristeza  que  en\x)lvía 
el  alma  de  este  malogrado  príncipe. 

Lección  64. 

1.  Xo  habiendo  dejado  sucesión  Fernando  6  ",  vino  á  ocupar  el 
frono  de  España  su  hermano  Carlos  3  ",  que  se  sentaba  en  el  de  las  Dos 
Sicilias,  y  cuyas  primeras  disposiciones  se  encaminaron  al  fomento  de  la 
agricultura  y  del  ornato  público;  pero  luego  hizo  con  Francia  un  trata- 
do, que  recibió  el  nombre  de  Pacto  de  familia,  por  el  que  se  ligaba  la 
suerte  de  nuestro  ])ueblo.  tan  necesitado  de  paz,  á  la  de  una  poiencia 
siem])re  belicosa  y  que  á  la  sazón  estaba  todavía  en  guerra  con  la  nación 
británica. 

2.  Las  consecuencias  de  este  tratado  se  hicieron  sentir  bien  pron- 
to; pues  las  flotas  inglesas,  atacando  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
se  ajioderaron  de  la  Habana  y  de  Manila,  distinguiéndose  el  marino 
1).  Luís  de  Velaseo  y  el  oidor  IJ.  >Sin>ón  de  Anda  en  la  respectiva  de- 
fensa de  dichas  capitales,  recuperadas  luego  á  cambio  de  la  Florida;  cu- 
ya pérdida  nos  com])ensó  Francia  cediéndonos  la  Luisiana:  también  se 
hicieron  dueños  los  ingleses  de  las  islas  Malvinas,  que  España  conside- 
raba como  suyas,  sin  que  Francia  nos  prestara  el  auxilio  á  que  estaba 
obligada  por  el  malhadado  pacto  de  familia. 

•i.  No  escarmentó  ])or  eso  Carlos  3.°.  púas  algún  tiempo  después 
tomó  parte,  á  excitación  de  Francia,  en  la  lucha  que  sostenían  las  colo- 
nias inglesas  de  América  ])ara  emanciparse  de  la  metró])oli:  aunque  tal 
vez  entró  en  ella  por  ver  si  podía  recuperar  á  Gibraltar.  como  así  lo  in- 
tentó, pero  sin  resultado  alguno:  lo  único  que  pudo  recobrar  fué  la  isla 
de  Menorca,  que  aún  i)ermanecía  bajo  el  dominio  británico,  y  adquiri- 
mos también,  á  cambio  de  la  colonia  del  Sacramento,  la  isla  de  Fer- 
nando Póo  y  demás  posesiones  que  aún  tenemos  en  el  golfo  de  Guinea 
y  que  ])ertenecían  á  Portugal. 

4.  Pero  los  grandes  intervalos  de  paz  que  estas  calamitosas  gue- 
rras dejaban  á  la  nación,  fueron  aprovechados  ])or  Carlos  '4°  jiara  dictar 
medidas  útiles  y  beneficiosas,  levantando  en  Madrid  y  ])rovincias  los  me- 
jores edificios  públicos  que  hoy  tenemos.  Entre  Ir.s  innumerables  dispo- 
siciones ado]5tadas  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  i)ública,  se  cuentan:  la 
repartición  de  terrenos  baldíos,  la  re])oblación  de  Sierra  Morena,  y  la 
creación  de  las  Sociedades  Económicas  de  Amii/os  del  País  con  objeto  de 
fomentar  la  ])roduoción  y  la  in.strucción;  jiero  el  ministro  Esqiiilac/ie  in- 
tentó prohibir  el  uso  de  la  capa  larga  y  el  sombrero  chambergo,  lo  cual 
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produjo  un  motín,  que  arrancó  al  monarca  la  destitución  y  destierro  de 
aquel  impopular  consejero,  que  estableció  en  España  el  juego  de  la  Lo- 
tería, importado  de  Italia. 

5.  Por  causas  que  no  se  hicieron  públicas,  y  que  algunos  quieren 
relacionar  con  el  motín  de  Esquilache.  el  monarca,  influido  por  su  nue- 
vo consejero,  el  Conde  de  A  randa,  que  era  volteriano,  tomó  la  resolución 
de  expulsar  del  reino  á  todos  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fundada  en  el  siglo  16  por  San  Ignacto  de  Layóla,  y  que  tantos  hom- 
bres eminentes  en  ciencia  y  virtud  ha  producido.  La  atmósfera  de  hos- 
tilidad en  que  la  envolvieron  los  ñlósofos  del  siglo  I",  ejerció  tal  presión 
sobre  los  Gobiernos  de  varias  naciones  y  aun  sobre  la  misma  corte  pon- 
tificia, que  los  revés  de  Francia,  España  y  Portugal  arrojaron  de  sus 
dominios  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  y  el  Papa  Clemente  14  decretó  la 
supresión  de  la  Compañía,  que  más  tarde  fué  restablecida. 

Informada,  pues,  la  política  de  Carlos  3."  y  sus  célebres  ministros 
el  ya  citado  Aranda,  Campomanes  y  Floridahlanca,  en  las  ideas  de  los 
enciclopedistas  franceses,  creó  un  régimen  más  expansivo;  pues  se  dejó 
libertad  de  escribir  sobre  todas  las  materias,  aun  las  más  delicada-i,  y  se 
cercenó  el  poder  de  la  Inquisición,  alentando  así  á  la  escuela  regalista, 
que  dio  carácter  al  movimiento  científico  y  literario  de  la  época. 

Lección  65. 

1.  A  Carlos  3.°  sucedió  su  hijo  Carlos  4.°,  cuyos  primeros  actos 
anunciaban  un  reinado  próspero  y  feliz;  mas  á  poco  tiem])o  la  Revolu- 
ción francesa  se  había  desencadenado  completamente  y  Luís  1 6  era  ya 
prisionero  de  la  Asamblea.  Varios  príncipes  se  pusieron  de  acuerdo  pa- 
ra salvar  al  monarca  francés:  y  perteneciendo  éste  á  la  familia  del  rey 
de  España,  unió  Carlos  4."  sus  esfuerzos  á  los  de  dichos  soberanos. 

2.  P^ntretanto  las  riendas  del  poder  habían  ¡do  á  manos  de  (rodoa, 
el  cual,  habiendo  entrado  en  palacio  como  guardia  de  Corps,  se  atrajo 
el  favor  de  la  reina  María  Luisa,  llegando  en  muy  jjoco  tiempo  á  las  más 
altas  dignidades.  Comenzó  el  nuevo  ministro  á  desempeñar  su  cargo 
cuando  Luis  16  perdía  la  vida  en  un  patíbulo,  y  por  consiguiente  estalló 
la  guerra  entre  los  republicanos  de  Francia  y  el  ])ueblo  español;  pero 
aquéllos,  no  sólo  nos  vencieron  en  el  Rosellón,  á  pesar  de  la  brillantísi- 
ma campaña  hecha  allí  jjor  el  general  Ricardos,  sino  que  invadieron 
nuestro  territorio,  apoderándose  de  varias  plazas,  y  entonces  hubo  que 
pedir  la  paz,  que  se  firmó  en  Basilea,  siéndonos  devueltas  las  plazas 
tomadas,  á  cambio  de  Santo  Domingo;  y  esto  se  solemnizó  otorgando  á 
Godoy  el  título  de  l^rincipe  de  la  I\iz. 

3.  Este  funesto  ministro  hizo  después  en  la  Granja  una  alianza 
con  la  Ke])ública  francesa;  lo  cual  nos  trajo  enseguida  un  confiicto  con 
Inglaterra,  que  derrotó  á  nuestra  escuadra  en  el  cabo  de  San  Vicente, 
aunque  este  descalabro  fué  contra])esado  por  la  heroica  defensa  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife.  Entretanto,  Napoleón,  dueño  ya  de  los  destinos  de 
Francia,  rompió  las  hostilidades  contra  Inglaterra  y  nos  obligó  á  seguir- 
le. Unidas,  pues,  nuestras  fuerzas  marítimas  á  las  de  Francia,  fueron 
atacadas  y  vencidas  por  la  escuadra  inglesa  en  aguas  de  l'rafah/ar.  de 
tan  triste  aunque  glorioso  recuerdo  ])ara  los  españoles:  ])ero  los  ingleses 
no  obtuvieron  impunemente  el  triunfo.  |)ues  costó  la  vida  á  su  glorioso 
almirante  Xéison:  también  fueron  victimas  de  a(|uella  sangrienta  jorna- 
da nuestros  ilustres  marinos  Chnmiea  v  Gracina. 
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4.  Después  de  esta  catástrofe,  el  César  francés,  con  pretexto  de 
invadir  á  Portugal,  ocupó  toda  la  Península;  y  asustada  la  corte  al  ver 
ya  claros  los  planes  de  Napoleón,  determinó  embarcarse  para  nuestras 
])osesiones  de  América.  Esta  noticia,  haciendo  estallar  la  indignación 
])ública,  ]3rodujo  el  »iot/)i  c¡i>  Aranjiu-z,  donde  se  encontraba  la  real  fa- 
milia, siendo  su  resultado  la  abdicación  de  Carlos  4."  en  su  hijo  Feriidii' 
(lo  7.°;  mas  a  los  pocos  días  padre  é  hijo  salieron  para  Uayona,  donde  los 
llamaba  Napoleón. 

5.  Termina  aquí  el  reinado  de  Carlos  4.".  pues  ni  recuperó  su  tro- 
no ni  volvió  á  Es])aña  dicho  príncipe.  Ti  emenda  es  su  responsabilidad 
])or  consentir  el  gobierno  de  un  favorito  que  trajo  sobre  nuestra  patria 
la  invasión  francesa;  ])ero  bajo  otro  punto  de  vista,  la  imparcialidad  his- 
tórica  manda  decir  que  durante  la  administración  de  Godoy  se  dictaron 
en  pro  de  los  intereses  materiales  y  de  la  general  cultura  medidas  tan 
acertadas  como  en  los  anteriores  reinados,  formándose  entonces  lo« 
hombres  de  la  escuela  liberal  que  florecieron  en  el  siguiente. 

Lección  66. 

1 .  El  advenimiento  de  los  Borbones  al  trono  de  España  acentuó  e] 
carácter  absoluto  que  desde  la  éjjoca  anterior  tenía  el  gobierno;  pues 
educado  Fcli])e  5."  en  la  autocrática  corte  de  Luís  II,  acabó  con  los  fue. 
ros  y  libertades  po])ulares  que  se  haliían  salvado  del  absolutismo  aus- 
triaco.  y  sin  el  voto  de  las  Cortes,  impuso  la  Lf¡/  Sáltcd,  tan  contraria  á 
las  tradiciones  de  Castilla.  Sin  embargo,  debe  reconocerse  que,  tanto  él 
como  sus  inmediatos  sucesores,  hicieron  de  su  autoridad  omnímoda  una 
palanca  para  levantar  á  la  nación  de  su  abatimiento. 

2.  Para  fovorecer  el  desarrollo  de  la  agricultura,  se  adoptaron,  en- 
tre otras  muchas  loables  disposiciones,  las  siguientes:  creación  de  los 
Pófiitofi;  fundación  de  una  escuela  ])ráctica  de  agronomía;  repoblación 
de  Sierra  .Morena;  repartición  de  terrenos  baldíos;  apertura  ó  continua- 
ción de  varios  canales;  y  restricción  de  los  abusivos  privilegios  de  la 
Mesta.  Aun  mavor  fué  la  protección  dispensada  á  la  industria  nacional, 
pues  llegó  á  prohibirse  el  uso  de  géneros  extanjeros;  y  el  movimiento 
comercial  se  vio  imjjulsado  por  la  fundación  del  Banco  Nacional  y  el  fo- 
mento de  la  marina  mercante. 

'ó.  La  de  guerra  alcanzó  mayor  desarrollo  con  la  creación  de  los 
Arsenales,  el  Colegio  de  Guardias  Marinas  y  el  cuerpo  de  Sanidad  de  la 
Armada,  operándose  una  restauración  del  ])oder  naval  que  hubimos  en 
tieni¡)0  de  Felipe  2."  La  antigua  organización  de  nuestro  ejército  fué 
reem])lazada  ])or  la  francesa  convirtiéndose  los  gloriosos  Tercios  en  los 
actuales  Rcf/imictitos.  cambiándose  también  el  uniforme  y  el  armainen. 
to.  introduciéudose  la  tictica  prusiana  y  vigoriz'indose  la  disciplina  con 
la  publicación  de  las  OnlciKuiznK.  que  constituyen  un  monumento  de  le- 
gislación militar. 

4.  No  menos  que  al  fomento  de  los  intereses  materiales  se  aten- 
dió al  de  los  morales,  creándose,  para  elevar  el  nivel  de  la  general  cul- 
tura, las  líeales  .Academias,  los  Museos,  las  Bibliotecas,  los  Observato- 
rios Astronómicos,  los  .Jardines  Botánicos  y  otros  muchos  centros  de 
instrucción,  ('on  tales  elementos  formáronse  hombres  de  ciencia,  entre 
los  que  sobresalen:  los  l)otánicos  ]\[iitix  y  (Jaranillcs;  los  marinos  Don 
Jor¡ie  .Titán  y  I).  Antonio  U//o(i,  fundadores  de  nuestros  Observatorio»; 
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el  médico  Bahnis,  propagador  de  la  vacuna  en  América:  y  el  gran  físi- 
co Salrá,  k  quien  se  deben  los  primeros  ensayos  de  la  telegrafía  eléctrica. 

5.  En  el  campo  de  las  letras  se  produjo  uñ  florecimiento  ó  res- 
tauración, que  suele  llamarse  Siglo  de  Carlos  3.°,  y  en  el  cual  dominó  la 
influencia  de  la  literatura  francesa,  siendo  sus  principales  representan- 
tes: Liizáii,  que  en  su  famosa  'Poética'' ofreció  los  moldes  del  cIa^ic¡smo 
francés:  el  capit'iU  Lobo,  adversario  de  esta  escuela:  los  Moratiiwa  y  el 
sainetero  D.  liaiNÓ/i  de  la  Cruz,  ímicas  glorias  del  teatro  en  esta  é¡)oca; 
Mi'li-iuh-z  l'ald.'s,  cultivador  feliz  de  la  poesía  bucólica:  los  fabulistas 
Iriarte  y  Saniaíi¡e(/o;  los  orientalistas  Conde  y  Casiri;  los  historiadores 
Flúrez  y  Ma.sdctt.  autor  aquél  de  la  'España  Sagrada'  y  éste  de  la  'His- 
toria Crítica  de  España:'  el  satírico  P.  Isla;  el  filólogo  Ilerrás  y  el  eru- 
dito Feijóo.  autor  del  'Teatro  Crítico. ' 

6.  El  mismo  renacimiento  que  en  las  letras  se  operó  en  las  bellas 
artes:  la  pintura  comenzó  á  des])ertar  de  su  letairgo  bajo  la  influencia 
del  bohemio  Jleiii/s,  llamado  el  li  aja  el  de  Alemania  y  traído  á  España 
por  Carlos  3.°:  pero  el  mis  glorioso  cultivador  del  arte  pictórico  fué 
(^rui/a,  que  inmortalizó  en  sus  cuadros  nuestras  costumbres  populares. 
Como  escultor,  sobresale  D.  T'eiifiíra  Bodrujuez,  á  quien  se  deben  las 
fuentes  monumentales  del  Prado  de  Madrid:  }•  como  arquitecto,  se  dis- 
tingue 77//rt//íírrí/,  representante  de  la  escuela  italiana,  que  acabó  con 
el  e>iúlo  r/iarrii/aeresro,  llamado  asi  por  su  cultivador  Cliurriguera. 

Ijección  67. 

1.  Inaugúrase  el  periodo  contemporáneo  de  nuestra  historia  con 
(los  acontecimientos  simultáneos  de  capital  im¡)ortancia:  el  alzamiento 
nacional  contra  la  invasión  francesa  y  el  establecimiento  del  régimen 
mondrquico-con>^titucional.  Ocupada  la  Península  por  ejéi'citos  france- 
ses, y  prisioneros  en  Bayona  Carlos  4."  y  Fernando  7.°,  dis])uso  Napo- 
león que  saliera  de  Esjjana  toda  la  familia  real:  y  esto  produjo,  en  el 
memorable  Don  de  JLii/o  de  180S,  una  tremenda  colisión  entre  el  pue- 
blo de  Madrid  y  la  guarnición  francesa,  costando  la  vida  á  Daóiz  y  Ve- 
la rde,  oficiales  de  Artilleria.  al  de  Infantería  7'»/:  Jlendoza,  que  sucum- 
l)ió  á  consecuencia  do  sus  gloriosas  heridas,  y  á  tantos  heroicos  hijos  del 
])ueblo,  muertos  en  la  lid  ó  fusilados  después  del  triunfo  por  el  genei'al 
Murat,  cuñado  de  Xa])oleón. 

2  Esta  sangrienta  jornada  fué  él  principio  de  la  Guerra  de  la  In- 
dependenria,  que  es.  al  mismo  tiempo  que  una  lucha  contra  el  invasor, 
una  revolución  política.  Alzanse  las  ])ro\¡ncias,  siendo  Asturias  la  pri- 
mera, y  constitúyense  en  todas  partes  Juntan  de  'Salración:  todos  los  es- 
pañoles, sin  distinción  de  clase,  empuñan  las  armas:  los  estudiantes  de 
Galicia  forman  Uatallones  Literarios:  y  el  ilustre  Marqués  de  la  lionia- 
nu,  que  mandaba  un  ejército  auxiliar  del  francés  en  las  campañas  del 
Norte,  acude  ])resuroso  en  socorro  de  su  patria.  Al  mismo  tiemj)o  úñen- 
se á  l']s])aña  Inglaterra  y  Portugal,  viniendo  á  mandarlas  fuerzas  de  es- 
ta tri])e  alianza  el  Duque  de  Welliiu/ton:  ])ero  entreíalito  los  franceses 
ponen  sitio  á  Zaragoza,  defendida  ])or  Palafox,  inmortalizándose  por  su 
arrojo  durante  el  sitio  la  joven  Agustina  Arat/ón,  denominada  ])or  esto 
La  Ilertuiia  de  Zara//oza. 

3.  Los  sitiadores  hubieron  de  abandonar  ])or  entonces  su  em])resa 
á  cau>a  del  gran  descalabro  sufrido  ])()r  sus  iro])as,   mandadas  por  J}u- 

4iJ 
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2>ont,  en  los  campos  (íe  Bailen,  donde  nuestro  glorioso  general  Castaños 
obtuvo,  con  soldados  bisónos,  la  primera  victoria  de  aquella  titánica  lu- 
cha, haciendo  veinte  mil  prisioneros.  Retumbaron  en  toda  la  Europa  los 
cañonazos  de  esta  batalla,  cuya  inmediata  consecuencia  fué  que  un  her- 
mano del  emperador,  impuesto  como  rev  á  los  españoles  con  el  nombre 
de  Josi;  1  °,  y  que  estalm  ya  en  la  capital,  tuvo  que  abandonarla;  pero  en 
ella  fué  reinstalado  por  Napoleón,  que  al  efecto  vino  á  España,  mientras 
que  Zaragoza,  nuevamente  sitiada,  asombró  al  mundo  con  su  defensa, 
no  entregando  al  vencedor  más  que  un  montón  de  cadáveres  y  escom- 
bros. Con  no  menor  heroísmo  resistió  el  cerco  Gerona,  que  no  capituló 
sino  cuando  su  invicto  defensor,  Alvarez  de  Castro,  tuvo  que  resignar 
el  mando,  por  haber  caido  gravemente  enfermo. 

4.  Los  principales  hechos  de  armas  siguientes,  fueron:  el  combate 
de  Ocaiía,  desastroso  para  nuestro  ejército;  las  acciones  de  Chichi  na  y 
Alhuera,  en  que  el  triunfo  estuvo  de  nuestra  parle;  y  la  famosa  batalla 
de  los  Arajñles,  ganada  por  la  pericia  de  Wellington  en  1812,  el  terri- 
ble año  del  hambre,  en  que,  por  la  devastación  de  los  campos,  faltaban 
ya  las  subsistencias.  Al  año  siguiente,  los  decisivos  triunfos  de  Vitoria 
y  San  Marcial  pusieron  término  á  esta  gran  epopeya,  que  todavía  no 
ha  encontrado  su  Homero,  y  cuya  gloria  corres¡)onde  en  gran  parte  á 
los  ¡fuerrilleros,  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  Espozy  Mina, 
el  Empecinado  y  el  Cura  3Ierino,  cuyas  proezas  se  han  hecho  legenda- 
rias, revelando  el  carácter  eminentemente  popular  de  la  lucha. 

5.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  hubo  en  España  dos  go- 
l)iernos:  usurpador  y  extranjero  el  uno;  legitimo  y  nacional  el  otro.  Ke- 
])resentaba  el  primero  José  Bnnaparte,  á  quien  el  pueblo  español  llama- 
ba Pepe  Botella,  zahiriéndole  con  todo  linaje  de  injurias,  aunque  estaba 
dotado  de  bellas  prendas  morales.  Hubo,  sin  embargo,  algunos  españo- 
les que  hicieron  causa  común  con  los  invasores  de  la  patria  y  sirvieron 
al  monarca  intruso;  por  lo  cual  se  les  dio  el  nombre  de  afrancesados, 
siendo  de  notar  que  la  mayor  parte  de  estos  hombres  pertenecían  á  la 
clase  m'is  ilustrada  del  país. 

(j.  Los  buenos  ciudadanos,  viendo  á  la  nación  huérfana  del  poder 
supremo  enfrente  de  una  invasión  extranjera,  constituyeron  provisio- 
nalmente la  Junta  Central,  que,  instalada  primero  en  Aranjuez,  pasó 
luego  á  Sevilla  y  por  ídtimo  á  la  Isla  de  León,  donde  se  formó  un  Con- 
aejo  de  Regencia,  el  cual  hizo  un  llamamiento  al  país  para  que  enviara 
sus  representantes  á  Cortes  Constituyentes.  Reunidas  éstas  en  la  men- 
cionada Isla  ó  ciudad  de  San  Fernando,  trasladáronse  después  á  la  de 
Cádiz;  y  aunque  la  sitiaron  por  tierra  los  franceses,  sus  bombas  no  im- 
j)idieron  que  siguieran  tranquilamente  las  tareas  de  las  Cortes. 

7.  Habilitaron  éstas  j)ara  sus  sesiones  el  templo  de  San  Felipe;  y 
al  discutirse  la  ley  fundamental  del  Estado,  aparecieron  los  representan- 
tes del  país  divididos  en  dos  camj)os:  el  de  los  liberales  ó  íicf/rus,  que 
aspiraban  á  convertir  la  monarquía  absoluta  en  constitucional;  y  el  de 
los  realistas  ó  blancos,  que  eran  partidarios  del  antiguo  régimen,  recha- 
zando por  peligrosa  toda  innovación  política.  Prevaleció  la  idea  liberal, 
informando  la  nueva  Constitución  de  la  monarquía  española,  que  fué 
])romulgada  en  1812,  fundando  el  sistema  político  hoy  vigente;  y  disuel- 
ta la  Asamblea  Constituyente,  por  haber  terminado  su  obra, convocáron- 
se Cortes  Ordinarias,  que,  abiertas  en  Cádiz,  trasladáronse  luego  á  Ma- 
drid, por  encontrarse  ya  toda  la  Península  libre  de  franceses. 
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Lección  68. 


1.  Mientras  los  españoles  combatían  tan  gallardamente  contra  los 
franceses  á  nombre  de  Fernando  7.°,  la  conducta  de  éste  en  su  cautive- 
rio no  correspondía  á  tantos  sacrificios;  pues  no  sólo  abdicó  en  el  empe- 
rador la  corona  de  España,  sino  que  le  felicitó  por  sus  victorias  y  por 
haber  dado  á  su  hermano  el  cetro  de  dos  mundos.  Al  mismo  tiempo  dis- 
putaba con  el  autor  de  sus  días  sobre  el  derecho  á  reinar,  ocurriendo  en- 
tre padre  é  hijo  escenas  que  indignaban  á  Napoleón,  arbitro  de  tales 
discordias.  A  pesar  de  que  los  españoles  sabían  todo  esto,  recibieron  á 
su  rey  con  trasportes  de  júbilo  indescriptible,  y  le  dieron  el  sobrenom- 
bre de  Deseado.  Aunque  al  recobrar  el  cetro  había  dicho  en  un  mani- 
fiesto al  jjaís  que  aborrecía  el  despotismo  y  se  proponía  marchar  por  la 
senda  constitucional,  luego  que  pisó  el  territorio  español,  disolvió  las 
Cortes,  procesando  á  todos  los  diputados  y  aboliendo  el  régimen  cons- 
titucional. Sus  defensores  conspiraron  para  restablecerle;  pero  todas  sus 
tentativas  salieron  frustradas  y  ocasionaron  muchas  víctimas. 

2.  Pero  al  comenzar  el  año  1820,  las  tro])as  que  estaba»  acanto- 
nadas en  Andalucía  para  ir  á  América  con  objeto  de  sofocarla  insurrec- 
ción de  nuestras  colonias,  se  sublevaron  en  las  Cabezas  de  San  Juan  á 
las  órdenes  del  coronel  Hief/o,  proclamando  la  Constitución  de  Cádiz;  y 
el  rey  se  vio  obligado  á  restablecer  el  sistema  constitucional.  Rebelóse 
contra  el  nuevo  orden  de  cosas  la  Guardia  Keal;  y  aunque  fué  vencida, 
el  monarca  provocó  una  intervención  extranjera.  Francia,  de  acuerdo 
con  otras  naciones,  invadió  la  nuestra  con  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres al  mando  del  Duque  de  Ancfulema,  y  Fernando  7.°  fué  reintegrado 
en  el  pleno  ejercicio  de  su  autoridad  absoluta. 

3.  Usó  de  ella  para  perseguir  á  los  liberales,  siendo  víctimas  de 
esta  sangrienta  reacción  lliego  y  El  Empecinado.  Vino  á  suavizar  ta- 
les rigores,  debidos  al  ministro  Calomarde,  la  reina  Cristina,  cuarta  es- 
posa de  Fernando  7.°,  que  abrió  las  puertas  de  la  patria  á  todos  los  emi- 
grados; pero  éstos,  animados  con  el  ejemplo  de  Francia,  que  acababa  de 
arrojar  del  solio  á  Carlos  10,  tramaron  conjuras  que  costaron  la  vida  á 
Torrijas  en  Málaga  y  D."  Mariana  Pineda  en  Granada,  con  otras  mu- 
chas victimas.  Entretanto  había  nacido  la  princesa  Isabel;  y  para  que 
pudiera  reinar,  derogó  su  padre  la  Ley  Sálica,  falleciendo  poco  después. 

4.  Durante  este  reinado  perdió  España  todas  las  colonias  que  te- 
nía en  el  continente  americano.  Aprovechándose  de  la  invasión  francesa 
en  nuestra  jjenínsula,  dieron  el  grito  separatista  aquellos  territorios,  po- 
niéndose Boiicar  al  frente  del  movimiento;  y  vencidas  nuestras  tropas 
en  la  decisiva  l)atalla  de  Ai/acuchn,  quedó  asegurada  la  independencia 
de  todos  los  j)aises  insurrectos,  no  restando  á  España  más  posesiones 
americanas  que  las  insulares,  ya  reducidas  á  Cuba  y  Puerto-Kico. 

5.  Estas  hermosas  Antillas  no  secundaron  el  movimiento  de  eman- 
cipación iniciado  en  la  América  continental,  y  permanecieron  por  en- 
tonces tranquilas;  pero  más  tarde  la  isla  de  Cuba  comenzó  á  agitarse  con 
tentativas  de  independencia.  La  primera,  hecha  por  D.  Xarciso  López, 
fracasó  bien  pronto;  pero  la  que  se  inició  con  el  grito  de  Vara,  encen- 
dió una  larga  y  cruentísima  guerra,  que  terminó  el  general  Martínez 
('a)npos  con  la  i)az  del  Zanjón.  A  la  sombra  de  esta  paz  se  llevó  á  cabo 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  se  implantaron  otras  mejoras,  que  sin  em- 
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haríjo  no  han  impedido  una  nueva  guerra  separatista,  iniciada  en  Bai- 
rc  V  dirigida  i)or  Maceo  y  Máximo  Gómez.  Es])aña  ha  tratado  de  ven- 
cerla, primero  con  las  armas  y  luego  con  reformas  ])olíticas,  concedien- 
do á  Cuba  y  Puerto-llico  un  régimen  autonómico;  pero  la  intervención 
de  los  Estados-Unidos  ])ara  favorecer  la  independencia  de  Cuba,  ha  pro- 
ducido un. conflicto  entre  aquella  nación  y  la  nuestra,  que  hoy  ve  ya  co- 
mo segura  la  ])érdida  de  ambas  Antillas. 

Lección  69. 

1.  A  la  muerte  de  Fernando  7."  se  encargó  de  la  regencia 'Z)oñ« 
Marta  Cristina  de  Borhóii,  en  nombre  de  su  hija  1)."  Imhel  2.^,  á  quien 
disputó  el  trono  su  tío  el  infante  I).  Carlos,  estallando  una  guerra  civil, 
en  que  no  se  ventilaba  sólo  el  mejor  derecho  á  reinar,  sino  taml)ién  la  for- 
ma política  porque  había  de  regirse  el  país;  pues  D.-'  Isabel  2.-^  simbo- 
lizaba el  régimen  constitucional,  mientras  D.  Carlos  representaba  el  go- 
bierno absoluto.  Los  liberales,  teniendo  al  clero  regxdar  ])or  partidario 
del  carlismo,  provocaron  en  ^ladrid  y  otras  poblaciones  una  horrible  ma- 
tanza de  frailes,  acusándolos  de  haber  envenenado  las  aguas;  y  la  sangre 
de  estas  víctimas  fué  nuevo  combustible  para  el  horno  de  la  guerra. 

2.  Al  mismo  tiempo,  el  partido  liberal,  que  era  el  sostén  de  la  rei- 
na niña,  se  dividió  en  dos  bandos,  el  Moderado  y  el  Pro¡/resista,  repre- 
sentante aquél  de  la  tendencia  más  conservadora,  y  éste  de  la  más  avan- 
zada: el  primero,  cuya  ])olítica  fracasó  con  la  ])ublicación  del  JSsfafato, 
se  vio  lanzado  del  Poder  en  virtud  de  una  sublevación  militar,  promo- 
vida en  la  Granja  por  el  sargento  García,  que  obligó  á  la  Reina  Gober- 
nadora á  restablecer  la  (.'onstitución  de  Cádiz;  y  Ikimados  al  Gobierno 
los  progresistas,  reunieron  nuevas  Cortes  Constituyentes  y  decretaron, 
entre  otras  medidas  igualmente  radicales,  la  extinción  de  las  Comunida- 
des religiosas  y  la  desamortización  eclesiástica,  obra  de  Mendi-áhal  y 
objeto  de  los  juicios  más  apasionados  y  contradictorios.  Suprimiéronse 
también  los  Diezmos  y  Primicias  que  cobraba  la  Iglesia,  quedando  des- 
de entonces  los  gastos  del  Culto  y  Clero  á  cargo  del  listado. 

3.  Entretanto,  la  guerra  tomaba  formidable  incremento: ])ues  aun- 
que Zamalacarret/ui,  el  gran  organizador  de  las  fuerzas  carlistas,  murió 
en  el  primer  sitio  de  Bilbao,  y  aquéllas  fueroii  derrotadas  por  Córdora 
en  la.  batalla  de  3Ieaflit/orr¡a,  no  faltaron  al  Pretendiente  valerosos  ea- 
hecillas,  entre  ellos  Gómez  y  Cabrera,  los  cuales,  dando  á  la  lucha  un  ca- 
rácter más  sangriento,  reanimaron  su  causa,  poniendo  ])or  segunda  vez 
sitio  á  Bilbao;  pero  se  le  hizo  levantar  Espartero  con  el  glorioso  triunfo 
de  LHcha¡ia,(iür\tí\áo  en  nuestros  himnos  j)opularcs.  Siguieron  otros  no 
ínenos  csjdéndidos,  entre  ellos  los  de  Arlaban  y  Jía/mi/es,  hasta  que, 
exhausto  ya  de  fuerzas  el  carlismo  aceptó  el  Conrenio  de  Vcrqara,  ajus- 
tado jior  És])artero  y  Maroto  en  nombre  de  los  contra])ucstos  bandos, 
sometiéndose  á  la  legalidad  existente,  personiñcada  en  J)."  Isabel  2." 

4.  Pero  al  brillaren  el  cielo  el  iris  de  la  paz,  encrcspálianse  los 
mares  de  la  })olítica,  ])ues  el  héroe  de  Luchana,  ya  nombrado  Daqae  de 
la  Victoria,  se  erigió  en  jefe  del  partido  j)rogresista,  que  había  hecho 
triunfar  sus  ideas  en  la  Constitución  de  1837;  y  como  la  Keina  Goberna- 
dora se  inclinaba  á  la  política  de  los  moderados,  contra  la  cual  se  alzó 
todo  el  ])aís  con  motivo  de  una  nueva  ley  de  Ayuntamientos,  aquella 
ilustre  princesa,  tan  querida  de  los  liberales  en  otro  tiempo,  tuvo  que 
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renunciar  la  reo^encia,  en  cuyo  alto  cargo  la  sustituyó  Espartero.  Con- 
tra él  promovieron  los  moderados  una  sublevación  militar,  que  costó  la 
vida  al  caballeresco  ííeneral  León;  pero  estallaron  otras  insurrecciones, 
que  haciendo  impopular  al  Regente,  por  haber  ordenado,  para  sofocar- 
las, el  bombardeo  de  Barcelona  y  Sevilla,  dieron  el  triunfo  á  Xarrih'z, 
también  general  ilustre  y  jefe  de  los  moderados,  que  se  puso  al  frente 
de  las  tro])as  sublevadas:  el  Kegente  fué  depuesto,  viéndose  obligado  á 
emigrar,  y  las  Cortes  declararon  mayor  de  edad  á  la  joven  reina. 

Lección  70. 

1.  Al  ser  declarada  mayor  de  edad  D.^  Isabel  2.",  desapareció  de 
las  esferas  del  Poder  el  partido  ¡)rogresista;  pues  los  efmieros  gabinetes 
constituidos  por  López  y  Olózdíja  fueron  reemplazados  por  el  que  for- 
mó Xarváez.  que  ya  ostentaba  el  título  de  Duque  de  falencia.  ]  )uran- 
te  su  administración  se  introdujeron  reformas  y  se  dictaron  medidas 
que  son  un  verdadero  título  de  gloria  ])ara  el  partido  moderado;  pues 
entre  ellas  ñguran:  la  creación  de  la  Guardia  Civil,  el  Plan  de  Estudios 
de  184¿,  el  Códif/o  Penal  y  la  inauguración  de  las  primeras  vías  férreas 
en  nuestro  suelo. 

2.  Al  mismo  tiempo  se  promulgó  la  Constitución  de  1845,  se  ce- 
lebró el  casamiento  de  la  reina  con  su  primo  el  infante  />.  Francisco;  se 
intervino  en  los  asuntos  de  Portugal,  agitado  entonces  por  el  partido  mi- 
i/uclistn;  hubo  movimientos  revolucionarios,  alentados  por  el  ejemplo  de 
Francia,  donde  acababa  de  proclamarse  la  segunda  llepública;  se  encen- 
dió de  nuevo  la  guerra  carlista,  sosteniéndola  Cabrera  por  algún  tiem- 
po en  Cataluña;  y  se  envió  una  expedición  á  Italia  en  favor  del  Papa, 
expulsado  por  entonces  de  Roma.  Al  ministerio  de  Xarváez  sustituyó  el 
de  Bravo  Murilla,  que  cayó  por  su  tendencia  retrógrada,  dejando  esta- 
blecido el  Concordato  con  la  Santa  Sede,  y  siendo  reemplazado  por  otro 
gabinete  que  presidió  el  Conde  de  San  Luis;  pero  éste  se  hizo  también 
impopular  y  fué  derribado  á  consecuencia  de  una  sublevación  militar  que 
inició  en  Vicálraro  el  general  CDonneU,  y  que  fué  secundada  por  un 
alzamiento  nacional. 

3.  La  reina,  cediendo  al  clamor  público,  entregó  las  riendas  del  Es- 
tado al  Duque  de  la  Victoria,  que,  asociado  al  iniciador  del  pronuncia- 
miento, constituyó  una  situación,  minada  desde  un  princi])i()  por  el  anta- 
gonismo entre  Espartero  y  O'Donnell,  que  al  cabo  de  un  bienio  produjo 
una  crisis,  cuyo  resultado  fué  la  caida  del  ])artido  progresista  y  su  sus- 
titución i)or  el  de  la  Vnión  L.iheraU  formado  por  O'Donnell,  no  sin  que 
se  ensangrentaran  las  calles  de  Madrid  y  otras  ])obhiciones.  La  adminis- 
tración del  nuevo  partido  l'omentó  grandemente  los  intereses  materiales 
del])a1s,y  con  es])ecialidad  los  de  la  Marina:  y  durante  ella  nuestras  ar- 
mas, dirijidas  ])or  O'Donnell,  Prim  y  otros  ilustres  caudillos,  adquirie- 
ron prestigio  y  gloria  en  la  (juerra  de  África;  se  verificó  una  intentona 
carlista  que  c(jstó  la  vida  al  general  ()rtc<ia:  se  anexionó  á  Es])aña,  aun- 
((ue  por  ])oco  tiemi)o,  la  isla  de  Santo  Domingo;  y  se  envió  una  expedi- 
ción á  Méjico,  para  j)edir  satisfacción,  que  se  nos  dio  completísima,  de 
agravios  hechos  á  nuestra  bandera:  el  jefe  de  esta  expedición  fué  el  ge- 
neral Prijn,  Conde  de  Peas  //  Marqués  de  los  Castillejos,  que  en  ella  se 
acreditó  ile  homl)re  de  Estado. 

4.  Auncjue  luego  volvió  al  Poder  el  ])artido  moderado,  perdió  bien 
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pronto  su  fuerza  en  la  célebre  noche  de  Son  Daniel,  y  subió  nuevamen- 
te á  los  consejos  de  la  Corona  el  general  O'Donnell,  que  en  la  gueríft 
de  África  había  ganado  el  título  de  Diajiir  de  Tefitcht;  y  en  esta  segun- 
da etapa  de  su  gobierno  ocurrió  la  guerra  llamada  del  Pacífico,  por  ha- 
berla sostenido  nuestra  escuadra  en  las  aguas  de  dicho  mar  contra  las 
repúblicas  del  Perú  y  Chile,  bombardeando  á  Valparaíso  y  El  Callao, 
donde  nuestros  marinos,  bajo  las  órdenes  del  glorioso  Méndez  yúnez, 
conquistaron  inmarcesil)les  laureles,  pronunciando  aquel  ilustre  caudi- 
llo estas  hermosas  palabras:  "España  quiere  más  honra  sin  barcos  que 
barcos  sin  honra."  Pero  al  mismo  tiempo  ensangrentaba  las  calles  de 
Madrid  una  formidable  insurrección  militar,  promovida,  como  otras  an- 
teriores, por  el  general  P/-//>í,jefe  ahora  del  partido  progresista. 

5.  El  de  la  unión  liberal,  que  había  sofocado  aquella  insurrección, 
tuvo  sin  embargo  que  ceder  el  puesto  a  los  moderados;  y  resentido  por 
ello,  formó  con  los  progresistas  y  denióeratan  una  coalición  para  destro- 
nar á  la  reina.  Tal  fué  el  origen  de  la  lierolación  de  Sejjtieinhre,  llama- 
da así  porque  en  dicho  mes  del  año  1868  la  escuadra  surta  en  la  bahía 
de  Cádiz  inició  el  movimiento  insurreccional,  preparado  y  dirigido  por  el 
brigadier  Topete;  aquella  ciudad  abrió  sus  ])uertas  al  general  Prim,  que 
se  hallaba  en  uno  de  los  buques  insurrectos.  Pocos  días  después,  el  ge- 
neral Sí  rrano,  Duque  de  la  Torre,  sucesor  de  O'Donnell  en  la  jefatura 
del  partido  unionista,  y  que  vino  de  Canarias,  donde  estaba  desterrado, 
derrotó  tn  Alcolea  á  las  tropas  del  Gobierno,  presidido  por  González 
Bravo  desde  la  muerte  de  Narváez,las  cuales  iban  mandadas  por  el  Mar- 
qués de  Kavaliches;  y  1)."  Isabel  2.",  viendo  todo  el  país  alzado  contra 
ella,  abandonó  el  territorio  español,  internándose  en  Francia.  Así  acabó 
su  reinado,  durante  el  cual  se  realizaron  grandes  adelantos  materiales, 
elevándose  considerablemente  el  nivel  de  la  cultura  nacional. 

Lección  71. 

1 .  El  plan  formado  por  los  iniciadores  de  la  Revolución,  quizá  no 
tenía  más  alcance  que  obtener  la  abdicación  de  la  reina  en  su  hijo  el  prín- 
cipe Z).  Alfonso,  que,  por  ser  entonces  menor  de  edad,  quedaría  bajo  la 
regencia  de  su  tío  el  Duque  de  Montpoisier,  quien,  según  parece,  había 
tomado  parte  en  los  trabajos  preparatorios  del  alzamiento  nacional;  pero 
los  sucesos  fueron  más  allá  de  tal  jirograma.  Organizóse  un  Gohierno 
Provisional,  que  reunió  Cortes  Constituyentes,  las  cuales  nombraron  Re- 
gente de  la  nación  al  Duque  de  la  Torre,  quedando  en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  el  general  Prim,  formaron  la  Constitución  demo- 
crática de  1869  y  proclamaron  rey  de  í^spaña  á  D.  Amadeo  de  S(d)oya, 
no  sin  que  el  partido  republicano,  ya  con  gran  vitalidad,  promoviera 
graves  trastornos. 

2.  El  asesinato  de  Prim,  ocurrido  en  aquellos  días,  privó  de  su 
más  firme  apoyo  al  nuevo  monarca,  el  cual  vio  pronto  que  era  imposi- 
ble afianzar  en  sus  sienes  la  corona;  j)ues  contra  él  agitaban  sus  opues- 
tas banderas  los  republicanos,  los  carlistas  y  los  alfonsinos  ó  partidarios 
del  príncipe  Alfonso,  en  quien  había  abdicado  su  madre,  mientras  en 
Cuba  ardía  la  guerra  separatista,  v  aun  ios  elementos  que  apoyaban  el 
nuevo  orden  de  cosas,  se  habían  dividido,  constituyendo  agrupaciones 
contrarias  bajo  la  respectiva  dirección  de  Sai/asta  y  Puiz  Zorrilla;  por 
lo  cual  renunció  solemnemente  á  continuar  reinando  en  España,  envian- 
do á  las  Cortes  su  mensaje  de  abdicación. 
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3.  Entonces  fué  proclamada  la  República  en  el  seno  de  la  Repre- 
sentación Nacional;  pero  la  nueva  forma  de  gobierno  se  vio  desde  el  pri- 
mer instante  combatida,  no  sólo  por  las  armas  de  los  carlistas  y  las  cons- 
piraciones de  los  alfonsinos,  sino  también  por  la  sublevación  cantonal 
que  promovieron  losrepublicanos^<'f/í'/"«/f's,  sumiendo  al  país  en  una  es- 
pantosa anarquía.  Hizo  grandes  y  patrióticos  esfuerzos  para  dominarla 
el  <S'/-.  Castelur,  jefe  del  Poder  Ejecutivo;  pero  fué  derrotado  en  el  Par- 
lamento, v  entonces  el  general  Parta  disolvió  las  Cortes,  y  se  formó,  ba- 
jo la  presidencia  del  Duque  de  la  Torre,  un  Gobierno  Xacioiial,  que  du- 
ró muv  poco:  pues  el  general  Martínez  Campos  inició  en  Saijunto  la  rss  • 
tauración  de  la  monarquía,  proclamando  rey  á  D.  Jifonso  12,  que  fué 
inmediatamente  reconocido  y  aceptado  por  toda  la  nación. 

4.  Este  malogrado  príncipe  confió  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos al  <SV.  Canoras  del  (  astillo,  jefe  del  partido  conserradur-liheral, 
cuya  política  se  inspiró  en  un  generoso  espíritu  de  olvido  y  atracción: 
las  Cortes  elaboraron  la  Constitución  vigente,  que  es  la  de  1876,  basada 
en  ideas  conciliadoras;  y  simultáneamente  con  esta  obra  de  reorganiza- 
ción política,  el  ejército  ponía  término  á  la  guerra  carlista,  que  había 
tomado  gran  incremento,  y  Martínez  Campos  extinguía,  con  el  pacto  del 
Zanjón,  la  que  ardía  en  Cuba;  por  lo  cual  merece  Alfonso  12  el  sobre- 
nombre de  Pacijicador. 

5.  El  país,  bien  hallado  con  la  libertad  y  el  orden  que  disfruta- 
ba, dejó  fracasar  las  tentativas  hechas  por  los  partidarios  de  la  república, 
señaladamente  por  Kuiz  Zorrilla,  para  restablecer  esta  forma  de  gobier- 
no; y  tal  estabilidad  de  las  instituciones  que  nos  rigen,  ha  hecho  posible 
el  turno  pacífico  de  los  partidos  dinásticos  en  la  gobernación  del  Esta- 
do, habiendo  sucedido  al  conservador  el  liberal  ófusionista,  que  reco- 
noce por  jefe  al  Sr.  Sagasta.  Alemania  trató  de  disputarnos  la  posesión 
de  las  islas  Carolinas;  pero  la  mediación  del  Papa  evitó  el  conflicto  en- 
tre aquella  nación  y  la  nuestra.  Las  inundaciones,  epidemias,  terremotos 
y  otras  calamidades  que  afligieron  á  España  en  este  reinado,  revelaron 
el  gran  corazón  que  poseía  Alfonso  12,  cuya  vida  cortó  en  ñor  una  rápi- 
da enfermedad. 

6.  Encargada  de  la  Regencia  su  viuda,  i)."  Cristina  de  Hapshar- 
(jo,  dio  á  luz  un  hijo  ])óstumo,  que  fué  proclamado  rey  con  el  nombre  de 
Alfonso  13;  y  los  hechos  más  notables  ocurridos  en  los  primeros  años 
de  esta  regencia,  son:  la  publicación  del  Códij/o  Ciril,  el  establecimien- 
to del  Jurado,  con  otras  reformas  planteadas  por  el  gobierno  liberal  y 
aceptadas  luego  ])or  el  conservador:  los  atentados  comí  tidos  por  los 
anarquistas  y  el  eonjticto  de  Jlelilla,  que  costó  la  vida  al  general  JI<(r- 
f/allo  y  estuvo  á  punto  de  ocasionar  otra  guerra  de  África,  evitada  en 
virtud  de  un  tratado  hecho  por  el  general  Martínez  Campos. 

7.  Desgraciadamente,  cuando  se  ratificaba  dicho  tratado  de  paz, 
estallaba  de  nuevo  en  Cuba  la  guerra  sejjaratista,  que  aún  arde,  merced 
al  apoyo  de  los  Estados-Unidos;  los  cuales,  pretendiendo  últimamente 
que  España  reconociera  la  independencia  de  dicha  isla,  han  ocasionado  el 
presente  conflicto  entre  nuestra  nación  y  aquella  poderosa  república,  que 
ha  llevado  la  guerra,  no  sólo  á  nuestras  Antillas,  sino  también  al  archi- 
piélago filipino,  destruyendo  nuestras  flotas  en  aguas  de  Manila  v  San- 
tiago de  Cuba.  En  medio  de  estos  sucesos,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fué 
asesinado  por  un  anarquista  italiano;  y  volvió  al  poder  el  Sr.  Sagasta  que 
otorgó  á  Cuba  y  Puerto  Rico  un  régimen  autonómico. 
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Lección  72. 


1 .  La  Esjiaña  contempor'mea  ofrece  una  fisonom'a  nueva  por  efec- 
to de  los  adelantos  que  ha  hecho  y  de  la  transformación  política  y  so- 
cial que  ha  experimentado.  Una  espesa  red  de  vías  férreas,  teléorafos  y 
teléfonos,  cubre  hoy  nuestro  suelo:  las  poblaciones,  cruzadas  de  tranvías, 
alúmbranse  con  gas  ó  luz  eléctrica:  la  propiedad  se  ha  subdividido  con- 
siderablemente por  consecuencia  de  las  desvinculaciones  y  la  desamor- 
tización; y  la  cifra  de  población  va  en  rápido  aumento. 

2.  Aun  más  notable  es  el  progreso  en  el  orden  moral,  pues  el  ni- 
vel de  la  cultura  se  lia  elevado  en  todas  las  clases,  merced  á  la  difusión 
de  la  instrucción  pública,  dada  en  multitud  de  establecimientos  oñciales 
y  en  los  centros  debidos  á  la  asociación  libre,  produciendo  un  gran  mo- 
vimiento cientílico  y  literario.  En  la  ciencia  del  iJerecho  han  brillado 
C'urthiii,  Pdcltcco  y  otros  eminentes  jurisconsultos:  en  las  Físicas  v  Exac- 
tas descuellan  el  médico  Or/ila  y  el  ingeniero  JEcheuaray,  que  avasalla 
también  el  ameno  campo  de  las  letras;  y  en  Filosofía  han  conquistado 
universal  renombre,  aunque  en  distintas  escuelas:  Balnics,  representan- 
te del  escolasticismo  español:  Sauz  del  lUo,  propagador  del  Krcninismo, 
y  el  P.  Ci-fei  ino  González,  restaurador  del  l'oinisino. 

■i.  ]\layor  que  el  científico  ha  sido  el  movimiento  literario,  y  se- 
ñaladamente el  ele  la  poesía,  que  ha  recibido  la  contrapuesta  infiuencia 
del  c/asicisíuo  y  el  romanticismo.  Entre  los  vates  de  la  escuela  clásica, 
figuran  como  más  ilustres:  Quintana,  llamado  el  Tirteo  español:  D.  Xi- 
<-asio  GaUe¡/o,  tan  famoso  por  su  magistral  oda  al 'Dos  de  Mayo':  y  Lis- 
ta, maestro  de  toda  una  gloriosa  generación  literaria.  Al  frente  de  la  es- 
cuela rom  aitica  aparecen  E.qjronceda,  García  Guti.'rrez  y  Zorrilla,  el 
poeta  legendario  y  nacional;  y  representan  la  tendencia  social  del  teatro 
moderno  Tamayo,  Ai/ala  y  el  ])ortentoso  Echi¡iara¡/:  pero  hoy  se  en- 
cuentra la  escena  española  dominada  por  el  llamado  (¡¿'aero  chico. 

4.  aunque  hay  algunos  felices  ensayos  de  Opera  española,  aún  no 
])odemos  decir  que  se  haya  creado  entre  nosotros  este  género  literario- 
nuisical.  En  cambio,  aquel  otro  que  resulta  del  consorcio  entre  el  ele- 
mento lírico  y  el  dramático,  es  tan  genuinamente  español,  que  lleva  el 
nombre  de  Zarzuela,  por  el  Sitio  lieal  en  que  tuvo  origen  durante  el 
reinado  de  Felipe  4.":  pero  la  época  de  su  fiorecimiento  es  la  contempo- 
ránea, siendo  sus  m'ts  egregios  cultivadores  Arrieta  y  Barhicri.  Entre 
las  glorias  de  la  declamación  resplandecen  los  nombres  de  Jláiqaez,  La- 
torre,  Hornea,  Cairo  y  Vicu;  y  en  las  cumbres  de  nuestro  Parnaso  figu- 
ran: Bécquer,  Ninwz  de  Arce,  C'amjjoamor  y  Balart. 

5.  En  el  campo  de  la  prosa  han  descollado:  como  historiadores, 
Toreno  y  Lafuente;  como  novelistas,  Fernán  ('(dndlero,  Pereda,  Atar- 
ean y  Pi'rez  Galdós;  como  críticos,  LAirra,  Cañete  y  lierilla;  como 
orientalistas,  Guyani/os  y  Simonet;  como  eruditos,  J'alera,  Fernández 
Guerra  y  Men'ndez  Pelaijo;  como  publicistas,  Donoso  Carté.s  y  Pi  y 
Maryall;  y  como  oradores  políticos,  Ary'clles,  López,  Oh'.ziya,  Caste- 
/«/•  y  otros  muchos,  pues  la  tribuna  española  ha  sido,  desde  las  Cortes 
de  Cádiz  hasta  hoy,  la  jirimera  del  mundo. 

6.  El  Periodismo,  importante  factor  de  la  literatura  novísima, 
apareció  en  Italia  bajo  la  forma  de  hojas  manuscritas  que  se  llamaron 
Gacetas:  la  de  Madrid,  órgano  oficial  del  gobierno  español,  comenzó  á 
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publicai-.se  en  el  reinado  de  Carlos  2.°,  y  en  el  de  Felipe  5."  se  fundó  ya 
un  periódico  particular,  que  fué  el  Diario  dv  loa  Litcrütos.  Con  el  esta- 
blecimiento del  régimen  constitucional  apareció  la  prensa  política,  cu- 
yos órganos  más  famosos  han  sido  Fraij  Gcnnidio,  escrito  ])or  el  histo- 
riador Lafuente:  U¡  Padre  Cobos,  redactado  por  Si'/¡/it.s,  Xoccdaly  otros 
insignes  literatos;  La  Diarusióii,  en  que  Ilivcro  y  Castelar  hicieron  su 
propaganda  democrática:  y  otros  que  hoy  se  publican. 

7.  Las  literaturas  regionales  han  tenido  en  nuestros  días  un  mara- 
villoso renacimiento,  á  que  han  contribuido  mucho  los  Jiicí/os  Florales, 
y  sus  más  conspicuos  representantes  son:  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, el  bardo  Ijjaíi-af/air re.  autor  del  famoso  himno  titulado  'Guernikako 
Arbola:'  en  Cataluña,  J'erdat/aer,  á  quien  se  debe  el  poema  'La  Atlán- 
ticla;'  en  las  Baleares,  el  erudito  Qnadrado;  en  N'alencia,  el  poeta  Llo- 
rente;  y  en  Galicia,  la  poetisa  1)."  liosalia  de  Castro.  A  más  de  esta  se- 
ñora, han  sobresalido  en  el  cultivo  de  las  letras,  D."  Gertrudis  Gómez 
de  A.cellaneda,  D."  Conc  'p  ■Ijii  Arenal  y  D."  Emilia  Pardo  de  Bazúii. 

8.  Como  celebridades  del  arte  pictórico  tenemos  á  Gishert,  Pra- 
dilla.  Rosales,  Casado  y  Fortuiu/;  en  la  escultura  han  alcanzado  gran 
notoriedad  Piquer,  Poneiano,  Benlliure  y  SusiUo;  la  arquitectura  ofre- 
ce un  carácter  pronunciadamente  industrial  y  utilitario.  Las  bellas  artes 
encuentran  hoy  un  grande  e.-^timulo  en  las  Exposiciones  oñciales,  y  las 
artes  mecánicas  han  de  adelantar  mucho  con  la  creación  de  las  Escuelas 
de  Artes  y  Oficios. 

9.  Los  antiguos  y  pintorescos  trajes  de  nuestras  comarcas  han  ca- 
si desaparecido  bajo  la  acción  niveladora  de  las  rápidas  comunicaciones 
modernas,  que  van  uniformando  la  indumentaria  en  todas  las  naciones. 
La  vida  de  í'amilia  se  halla  debilitada  por  la  mayor  intervención  del  ciu- 
dadano en  los  negocios  públicos,  y  por  su  asistencia  á  los  centros  lite- 
rarios y  lugares  de  esparcimiento:  todo  lo  cual  imprime  á  nuestra  época 
un  carácter  especial,  cuyas  principales  notas  son  la  sed  de  goces  mate- 
riales j-  la  falta  de  creencias  y  de  todo  ideal  para  la  vida. 

Lección  73. 

\.  La  insurrección  de  Lisboa,  que  declaró  la  independencia  de 
Portugal,  proclamó  rey,  con  el  nombre  de  Jaán  4.",  al  Duque  de  I5ra- 
ganza,  con  quien  se  entroniza  esta  dinastía,  que  aún  rige  los  destinos  del 
pueblo  lusitano.  El  fimdador  de  ella  defendió  valerosamente  su  reino 
contra  los  ejércitos  españoles,  auxiliado  por  Inglaterra. 

2.  Su  hijo  Alfoa.so  6.",  que  le  sucedió  en  menor  edad,  se  hizo  lue- 
go tan  odioso  jjor  su  tiránico  gobierno  y  escandalosa  conducta,  que  fué 
ue.stronado  por  la  nación,  dándose  la  regencia  al  infante  1).  Pedro,  her- 
mano del  rey,  no  consintiendo  los  portugueses,  por  su  escrupuloso  res- 
peto á  la  legitimidad,  que  ciñese  la  corona  mientras  viviera  su  liermano. 

3.  Al  fallecimiento  de  éste,  comenzó,  pues,  el  regente  á  titularse 
rey  con  el  noml)re  de  Pedro  2.",  el  cual  tomó  ])arte  en  la  guerra  de  su- 
cesión á  la  corona  de  Es])aña  contra  los  Borbones,  y  firmó  con  Inglate- 
ri'a  el  Tratado  de  Metlmea,  que  ha  convertido  en  una  colonia  británica 
el  reino  lusitano  bajo  el  ])inito  de  vista  industrial  y  mercantil,  col)rándo- 
se  de  esta  manera  los  ingleses  el  auxilio  que  habían  prestado  á  Portu- 
gal para  asegurar  su  independencia.  Heredó  el  cetro  su  hijo  JiKtii  5.",  á 
quien  el  Pa))a  concedió,  para  él  y  sus  sucesores,  el  título  de  Fidclisimo, 
como  premio  de  su  adhesión  á  la  Santa  Sede. 
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4.  Ocupó  luego  el  trono  su  hijo  Josi'  1.",  que  puso  las  riendas  del 
gobierno  en  manos  del  famoso  Marqiu's  de  Punihal,  el  cual  revolucionó 
completamente  la  administración,  introduciendo  reformas  útiles  en  to- 
dos sus  ramos,  y  reedificó  á  Lisboa,  destruida  por  un  terremoto.  Pero  su 
principal  intento  se  dirigió  á  matar  la  influencia  teocrática,  que  se  de- 
jaba sentir  desde  el  reinado  de  Juan  5.";  y  al  efecto  aconsejó  al  rey  la  ex- 
pulsión de  los  Jesuítas,  á  pretexto  de  que  algunos  de  ellos  aparecían 
complicados  en  un  atentado  contra  la  vida  del  monarca. 

5.  Muerto  José  1.",  ciñó  la  corona  su  hija  María  1.*;  pero  habien- 
do caido  en  una  demencia  religiosa,  fué  nombrado  regente  su  hijo  Don 
Jnati;  y  aunque  este  ])ríncipe  se  hallaba  casado  con  una  hija  de  los  re- 
yes de  España,  tal  parentesco  no  fué  obstáculo  para  que  Carlos  4."  se 
convirtiera  en  auxiliar,  más  órnenos  consciente,  de  la  invasión  fr;inccsa 
en  Portugal:  la  familia  real  se  embf.rcó  con  rumbo  al  Brasil,  y  el  gene- 
ral bonapartista  Jiuiof  entró  sin  resistencia  en  Lisboa,  declarando  que 
la  dinastía  de  Braganza  había  concluido  de  reinar  en  Portugal. 

6.  Cuando  regresó  á  la  Península  el  antiguo  regente,  ya  con  el 
título  de  Juan  6°  por  muerte  de  su  madre,  el  reino  lusitano  había  pro- 
clamado la  Constitución  española  de  181'J,  mientras  las  Cortes  hacían 
otra  sobre  las  mismas  bases,  no  sin  que  el  partido  absolutista,  denomina- 
do mujaelinta  por  ser  su  campeón  el  infante  D.  Miguel,  verificase  un  mo- 
vimiento reaccionario  algún  tiempo  des])ués. 

7.  A  Juan  6."  sucedió  su  nieta  1)."  María  de  la  Gloria,  bajo  la 
regencia  del  infante  1).  Miguel,  que  intentó  abolir  el  régimen  constitu- 
cional y  se  hizo  proclamar  rey  absoluto;  pero  vio  frustrado  su  intento. 
]).•'  María  de  la  Gloria  dejó  el  cetro  á  su  hijo  D.  Pedro  5.",  á  quien  la 
muerte  arrebató  muy  pronto,  sucediéndole  en  el  trono  su  hermano  Don 
Liús  L",  y  á  éste  su  hijo  Carlos  L",  que  actualmente  reina. 

8.  El  renacimiento  literario  de  Portugal  no  coincide  con  el  reco- 
bro de  su  independencia,  pues  comenzó  en  el  reinado  de  José  L°,  reci- 
biendo en  Filosofía  el  impulso  de  Francia;  pero  en  amena  literatura 
produjo  obras  originales  de  gran  mérito.  En  la  época  del  romanticismo 
florecieron  el  insigne  vate  Castilho  y  el  célebre  historiador  Hercalano; 
y  en  nuestros  días  sobresalen:  el  crítico  Teófilo  Braga,  el  gran  estilista 
Latino  Coelho,  el  poeta  clásico  Gomes  Leal,  el  erudito  Olicéira-3Iartins 
y  el  filósofo  Rebello  da  Silra. 


FIN. 
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